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ARTICULO  PRIMERO- 

PRlNCÜPtOS  EN  QUB  SE  FUNDA  ESTÉ  ANÁLISIS. 

La  major  parte  de  los  autores  que  celebran  el  Quijote  se  han 
empeñado  ma»  eu  darle  elogios  generales  ^  que  en  formar  un 
aoálisis  exacto  que  descubra  clara  y  distintamente  su  plan  y  sa 
carácter  y  objeto.  Esta  empresa^  aunque  ardua  j  difícil  i  es  in- 
dispensable en  el  presente  discurso  j  por  ser  el  medio  mas  ade- 
cuado y  oportuno  para  manifestar  cada  una  de  las  esceiencias 
de  la  obra  y  todo  el  mérito  de  su  autor. 

a  £1  modo  mas  obvio  y  natural  de  calificar  las  obras  de  in- 
genio es  compararlas  con  otras  del  mismo  arte  y  de  la  propia 
especie^  La  emoción  y  placer  que  siente  un  lector  instruido  y 
sabio  en  la  Eneida  de  Virgilio  le  sirve  de  regla  para  juzgar  la. 
Jerusalen  del  Tassó  ó  el  Paraíso  de  Mílton^  por  la  semejanza  ó 
desproporción  que  encuentra  entre  estas  obras  comparadas  con 
la  primera*  La  fábula  del  Quijote^  original  y  primitiva  en  su 
especie  ,  no  puede  sujetarse  á  este  juicio ,  porque  no  baj  otra 
con  quien  compararla.  Cervantes  esta  en  el  mismo  caso  que  Ho- 
mero; y  las  reflexiones  que  se  saquen  del  arte  y  método  obser- 
vado por  este  autor  en  el  Quijote,  servirán  de  regia  para  juzgar 
las  demás  fábulas  burlescas^  asi  como  las  observaciones  beclias 
por  Aristóteles  sobre  la  lUada  j  Odisea  fueron  el  fundamento 
de  las  tejes  que  este  sabio  fíldsoíb  dio  en  su  Poética  á  las  fábu- 
las heroicas. 
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a  ANÁLISIS 

3  Para  eacontrar  los  Terdaderos  principios  en  que  ddlnc  ívtrt^ 
darso  el  juicip  del  Qui)Ote  i  es  preciso  recurrir  á  las  fuentes  de( 
buen  gasto,  y  descubrir  en  ellas  el  modo  mas  natural  y  agrada^ 
ble  para  divertir  el  espíritu  y  mover  el  corazón  humano ,  imi-< 
tando  la  acción  de  un  personage  ridículo  y  estravagante.  Este 
presenta  desde  luego  á  la  imaginación  de  los  lectores  la  idea  de 
un  héroe,  i  quién  el  autor  atribuye  una  sola  acción  con  un  de- 
terminado íin ,  lo  que  igualmente  sucede  en  las  fábulas  épicas  : 
por  consiguiente  los  principios  generales  de  estas  fábulas  pue-> 
den  servir  también  para  hacer  juicio  del  Quijote,  no  perdiendo 
nunca  de  vista  en  su  aplicación  la  diferencia  que  debe  haber 
entre  contar  naturalmente  la  acción  ridicula  de  un  héroe  bur- 
lesco ,  cu  JO  ejemplo  debemos  huir,  <5  referir  poéticamente  la 
acción  maravillosa  de  un  verdadero  héroe,  á  quien  por  precisioa 
hemos  de  admirar* 

4  Con  esta  limitación  se  puede  comparar  Cervantes  á  Ho- 
mero. Ambos  fueron  poco  estimados  en  sus  patrias ,  anduvieroa 
errantes  j  miséral;>les  toda  su  vida,  y.  después  han  sido  objeto  de 
]a  admiración  j  del  aplauso  de  los  hombres  sabios  en  todas  las 
edades,  países  y  naciones.  Siete  ciudades  poderosas  disputaron 
entre  sí  el  honor  de  haber  servido  de  cuna  á  Homero,  y  seis  vi* 

<  lias  de  España  han  litigado  el  derecho  de  ser  patria  de  Cervan- 
tes. Arabos  fueron  ingenios  de  primer  orden,  nacidos  para  ilus- 
trar á  k)S  demás,  y  para  fundarse  un  imperio  particular  en  la 
república  de  las  letras.  Uno  y  otro  sacaron  sus  invenciones  dei 
tesoro  de  la  imaginación  con  que  los  habia  dotado  la  naturaleza; 
pefo  Homero  remontando  su  vuelo  presentó  á  los  hombres  toda 
la  magestad  de  sus  dioses,  toda  la  grandeza  de  los  héroes,  y  to- 
das las  riquezas  del  universo.  Cervantes  nienos  atrevido,  6  mas 
circunspecPo,  se  contentó  con  retratarles  al  natural  sus  defectos, 
tirando  al  centro  del  corazón  hámano  las  líneas  de  su  injitruc- 
cion,  y  adornándola  con  todas  las  gracias  que  podian  hacerla 
amable,  provechosa  y  suave.  Aquel  sacó  á  los  hombres  de  su 
esfera  para  engrandecerlos,  y  este  los  encerró  dentro  de  sí  mis- 
mos para  mejorarlos.  En  Homero  todo  es  sublime,  en  Cervan- 
tes todo  natural.  Ambos  son  en  su  línea  grandes  ,  escelentes  .é 
inimitables  :  pero  eu  esta  parte  conviene  mejor  á  Cervantes  que 
á  Homero  el  elogio  de  Velejo  Patérculo,  porque  efectivamente 
ni  antes  de  este  español  hubo  un  original  á  quien  él  imitase,  ni 
después  ha  habido  quien  sepa  sacar  una  copia  de  su  original 
imitándole.  Por  esto  los  literatos,  que  han  visto  la  multitud  de 
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volámenes  escritos  en  alabanza  de  Homcr o^  dísiroularáo  oon  fa- 
cilidad la  prolijidad  de  este  análisis:  en  el  cual  espreci&o,  autos 
de  forinar  juicio  del  Quijote  f  dar  una  idea  de  los  principios  en 
que  debe  fundarse^  y  aplicarle  después  coa  individualidad  las 
reglas  que  resulten  de  ellos.  De  este  modo  no  solo  servirá  de 
ilastracion  á  los  lectores  para  conocer  j  apreciar  esta  obra,  sino 
también  les  dará  luz  para  calificar  el  mérito  de  las  demás  fii- 
bulas  burlescas. 

S  Los  principios  generales  que  pueden  aplicarse  á  la  fiíbula 
del  Quijote,  igualmente  que  á  las  heroicas  ,  se  encuentran  con 
mayor  facilidad  observando  sencillamente  la  naturaleza  j  fin 
de  las  mismas  fóbulaSf  que  estudiando  las  varias  obras  didácti- 
cas escritas  sobre  este  asunto,  cujas  ideas  vagas  ,  informes  y 
opuestas  entre  sí  sirven  mas  para  confundir  el  entendimiento  , 
que  para  ilustrarle.  La  Sana  razón  enseña  que  \oá  preceptos  de 
las  artes  deben  ser  breves,  claros,  sencillos  y  deducidos  todos 
de  un  principio  fijo  y  determinado  ,  cual  es  ,  que  las  obras  deí 
arte  sean  medio  preciso  y  seguro  para  que  el  artista  logre  el 
fin  que  se  propuso* 

6  £1  fin  de  todos  los  fabulistas  sensatos  y  juiciosos  consiste 
principalmente  en  instruir  deleitando :  fin  muj  útil  á  la  socie- 
dad, porque  destierra  de  ella  el  ocio  con  él  entretenimiento,  j 
los  demás  vicios  con  la  enseñanza.  £1  deleite  ocupa  el  espíritu, 
previene  la  atenciou  de  los  lectores,  y  los  precisa  á  que  reciban 
con  gusto  la  enseñanza  disfrazada  con  la  máscara  de  la  ficción, 
y  dorada  con  la  novedad  de  lo  maravilloso  6  de  lo  ridículo: 
estreñios  ambos ,  que  bien  manejados  embelesan  y  suspenden 
el  ánimo,  porque  le  sacan  de  la  esfera  de  los  sucesos  comunes 
y  ordinarios  déla  vida,  con  los  que  ja  estamos  familiarizados. 
De  que  se  sigue  que  el  objeto  de  la  fábula  debe  ser  á  proposito 
para  agradar  á  los  lectores,  á  fin  de  que  por  sa  medio  consiga 
el  autor  instruirlos. 

7  El  objeto  de  la  fábula  es  la  basa  en  que  estriba  todo  el  edifi- 
cio de  ella,  j  la  idea  qne  regla  su  arqnitectura.  El  cuerpo  ó  el 
todo  de  la  obra  no  es  otra  cosa  que  esto  misma  idea  desenvuel- 
ta j  delineada  por  menor  con  todas  sus  circunstancias :  por 
consiguiente  el  deleite  j  placer,  que' está  como  encerrado  j  con-  • 
tenido  en  el  objeto  de  la  fábula,  debe  manifestarse  clara  j  dis- 
tintamente á  los  Rectores  en  el  todo  de  ella  j  en  cada  una  de  sus 
partes,  creciendo  j  aumentándose  desde  el  principio  basta  el  fin, 
ó  á  lo  meneis  sosteniéndose  con  igualdad  en  toda  la  obra. 
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8  Las  reglas  fijas  para  lograr  este  agrado  de  los  lectore* 
proccdcQ  de  la  n.^itaraleza  del  espíritu  humuao ,  cujo  placer  ^ 
deleite  é  instrucción  se  solicita  en  las  fábulas. 

9  Nuestro  espíritu  es  uatur alinéate  curioso  |  inconstante  y 
perezoso.  Para  agradarle  es  indispensable  incitar  á  un  tiempo 
mismo  su  curiosidad^  prevenir  su  inconstancia  y  acomodarse  á 
su  pereza.  Todo  lo  que  es  raro,  estraordinario,  nuevo  y  de  ua 
^xito  dudoso  é  iuciertOf  mueve  la  curiosidad  del  espíritu:  la  sim-^ 
plicidad  y  unidad  convienen  á  su  pereza,  y  la  diversidad  y  va- 
riedad entretienen  su  inconstancia.  De  esta  discreta  observación 
de  Fontenelle  se  deduce  con  evidencia  que  para  agradar  á  los 

/  hombres  es  necesario  unir  estas  tres  cualidades  en  el  objeto  que 
se  les  presente. 

I  o  Esta  reflexión  y  las  anteriores  dan  la  verdadera  norma 
para  formar  juicio  de  las  fábulas  agradables  é  instructivas «  El 
autor  lia  de  elegir  un  objeto  propio  y  apto  para  deleitar  á  los 
lectores  y  conducirlos  insensiblemente  al  fíu  que  se  propone. 
De  este  objeto  debe  deducir  una  acción  sola,  completa,  de  pro- 
porcionada duración^  que  escite  la  curiosidad  ,  y  sea  verosímil 
y  variada  con  otras  acciones  subalternas^  ó  episodios  enlazados 
naturalmente  con  ella.  Los  actores  han  de  ser  conformes  á  la 
ficción,  dependientes  del  héroe  6  principal  actor,  todos  de 
diverso  carácter^  y  constantes  en  su  diversidad.  La  narración  de 
la  acción ,  que  es  el  todo,  ó  cuerpo  de  la  fábula  j  debe  ser  her~ 
mosa,  dramática  y  dnlce«  Últimamente  el  estilo  ha  de  ser  puro^ 
enérgico  y  conveniente  al  asunto  de  la  fábula.  Observando  estas 
reglas  íbrmarrá  un  todo  capaz  de  mover  la  curiosidad  del  lector 
variado  y  uniforme,  correspondiente  al  objeto  de  la  fábula,  y  á 
propósito  para  la  moral  que  quiera  enseñar  en  ella.  De  la  nove- 
dad en  el  objeto  elegido  resultará  la  fábula  original ,  de  la  dis- 
creción en  la  nioral  útil,  y  délas  otras  circunstancias  agradable. 
£1  mérito  de  Cervantes  ,  y  la  destreza  con  que  supo  unir  y  ma- 
nejar estas  tres  cualidades  ,  se  manifestará  palpablemente  apli- 
cando las  referidas  observaciones  al  Quijote,  para  hacer  juicio 
de  esta  obra ,  de  la  que  solo  se  notarán  aquellas  gracias  ó  per- 
fecciones mas  esquisilas  ó  mas  ocultas,  pasando  en  silencio  mu- 
chas ,  que  ningún  lector  dejará  de  percibir  aunque  uo  las  co- 
'nozca. 
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ARTICULO   11. 

NOVEDAD    DEL    OBJETO    DEL    QUIJO  FE» 

II  La  elección  de  Cervantes  en  el  objeto  de  esta  obra  fue 
tan  acertada ,  que  solo  el  titulo  de  ella  presenta  desde  luego  al 
lector  en  el  ridículo  carácter  del  héroe  la  idea  y  el  objeto  de  una 
£íbula)  no  solamente  nueva  y  original)  sino  también  mas  agra- 
dable é  instructiva  por  su  naturaleza ,  que  las  otra:¿  fábulas  cu* 
JO  asunto  es  herdico  ^  j  su  moral  seria  é  indeterminada. 

I  a     La  major  parte  de  los  sabios  creen  que  el  fín  de  los  au* 
tores  de  estas  fábulas  no  es  enseñar  á  los  hombres  una  verdad  so- 
la, sino  darles  un  tratado  completo  de  moral  :  é  igualmente 
convienen  en  que  el  objeto  de  las  mismas  fábulas  es  escitar  la 
admiración  de  los  lectores  con  la  unión  de  lo  maravilloso  y 
hei^ico.  Por  consiguiente  el  deleite  y  placer  que  se  siente  en  su 
lección  debe  resultar  precisamente  de  la  claridad  y  distinción 
c<)u  que  el  lector  penetre  la  mutua  dependencia  de  las  acciones 
de  los  héroes  con  el  influjo  y  decretos  de  las  deidades :  conoci- 
miento y  placer  reservado  al  corto  número  de  personas  sabias, 
capaces  de  leer  estas  obras  con  inteligencia:  el  resto  de  los  hom- 
bres ni  las^  entiende ,  ni  las  api'ecia  ,  ni  las  lee  «ni  las  conoce. 
Lh  moral ,  la  enseñanza  y  los  ejemplos  que  encierran  para  ins- 
trucción de  los  lectores,  tienen  igual  limitación,  y  solo  pueden 
aprovechar  á  alguno  de  estos ,  de  los  cuales  verosímilmente  uin- 
gu*io  ha  corregido  sus  costumbres  naovido  de  los  sauos  consejos 
de  la  llíada  ó  Enejda.  El  poco  efecto  de  estas  instrucciones 
pende  precisamente  del  carácter  de  las  mismas  fábulas  y  de  la 
ínilule  del  corazón  humano.  Homeit) ,  padre  y  inae;>tro  de  to- 
das ellas  ,  eligi(5  para  las  su  jas  dos  asuntos  heroicos  :  los  demás 
á  su  imitación  han  hecho  lo  mismo  ;  y  por  tanto  sus  consejos, 
sus  moralidades  y  ejemplos  son  generales  ,  serios  ,  aplicados  á 
personas  de  alta  clase  ,  y  por  lo  común  á  príncipes ,  cujos  de- 
fectos ,  por  pequeños  que  sean  ,  son  muy  perjudiciales  á  la  so-x 
ciedad  ,  y  sus  i*esuUas  trágicas  j  lastimosas.  Por  otra  parte  el 
corazón  huma  no,  natural  mente  inclinado  á  la  felicidad,  al  ocio 
j  á  la  libertad  ,  oye  regularmente  con  disgusto  las  reprensiones 
generales  que  le  comprenden,  escucha  con  repugnancia  el  tono 
uiiígislral  de  los  consejos  serios ,  mira  con  despego  los  sucesos 
trágicos,  y  ve  con  iudiíerenciu  ios  ejemplos  de  la  ¡uiseria  huma- 
na en  personas  de  otra  esfera  y  clase  distinta  ,  porque  se  per« 
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suade  que  jamas  podrá  hallarse  en  igual  sítuaciou  ni  peligro. 
De  aquí  proviene  que  la  moral  de  estas  fóbulas  no  hace  mas  que 
una  impresión  pasagera  en  el  ánimo  de  los  lectores ,  la  cual 
se  desvanece  j  acaba  con  la  misma  lección ,  sin  dejar  estampa- 
do en  su  ánimo  rastro  alguno  que  pueda  contribuir  después  á  la 
corrección  ó  enmienda  general  que  sus  autores  solicitaron. 

1 3  Todo  es  al  contrario  en  el  Quijote.  £1  fin  principal  de 
Cervantes  fue  la  corrección  da  un  vicio  solo ;  pero  de  un  vicio 
arraigado  jr  altamente  impreso  en  el  vi:^lgo ,  que  estaba  infatna- 
do  con  el  falso  pundonor  de  la  caballerjía  andante  ,  j  con  las 
perniciosas  historias  que  contenian  las  estra vagantes  proejas  de 
sus  imaginados  liároes»  Para  lograr  este  fin  le  sugirió  su  ingenio 
original  un  medio  nuevo  /  jamas  intentado  de  otro  alguno*  Eli- 
gió por  objeto  de  su  tíbuh  esatar  la  risa  y  diversión  de  los  lec- 
tores t  pintándoles  en  ella  un  caballero  andante  tan  desvariado 
y  fanático  ^  que  sola  su  idea  y  su  nombre  hicieron  ridicula  j 
despreciable  aquella  caballerea  tan  aplaudida*  £1  vulgo  mismo 
avergonzado  de  su  error  derribó  el  (dolo  luego  que  le  vio  tan 
graciosamente  representado  al  natural* 

t4  Este  mediof  hallado  por  Miguel  de  Cerrantes  en  la  repú- 
blica literaria  para  corregir  los  vicios  de  la  civil^  es  mas  llano  ^ 
mas  popular  y  menos  elevado  que  el  de  Homero  y  sus  imitado- 
res; pero  por  lo  mismo  es  mas  fuerte ^  mas  poderoso  para  con- 
trastar jr  vencer  el  carácter  y  complea^ion  de  la  mult¡tud|  y  mas 
adecuado  al  temple  del  corazón  humano.  Todos  los  hombres 
tenemos  una  secreta  propensión  á  la  sátira  j  á  la  burla»  y  todos 
somos  también  naturalmente  inclinados  á  la  imitación  y  al  re-» 
medo  ;  asimismo  el  amor  propio,  que  es  la  pasión  m^^»  douii-i* 
nante  y  mas  profundamente  grabada  en  nuestro  corazón ,  nos 
fuerza  insensiblemente  á  creernos  superiores  á  los  demás  de 
nuestra  especie,  y  consiguientemente  á  disimular  las  faltas  pro- 
pias, y  á  descubrir  y  notar  las  agenas.  No  hay  escena  alguna  en 
el  teatro  de  la  vida  donde  logre  nuestro  amor  propio  mayor  com- 
placencia que  en  la  representación  satírica,  ó  en  el  remedo  bur- 
lesco de  un  vicio,  y  mucho  mas  si  está  contraído  á  una  determi-i- 
nada  persona.  En  ella  encontramos  dos  gustos,  el  de  ver  lo  rid^cu^ 
lo  de  los  vicios,  y  el  de  verlo  aplicado  á  otro  sugeto  distinto.  Esto 
nos  har«  estar  atentos  á  la  representación,  tija  las  gracias  y  cir- 
cunstancias de  ella  en  nuestro  áuimo  ,  y  nos  mucye.á  desviar  y 
apartar  lejos  de  nosotros  la  ridiculez  que  eii  otros  nos  ha  provo-r 
cadoárisa.  Igualmente  aquellos  pocos  á  quienes  el  mismP  amor 
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propio  les  permite  que  se  cooozcau  poseídos  de  aquel  vicio  ^  y 
GomprefidiJos  en  la  burla  y  remedo  ,  no  solo  oo  se  atreven  « 
continuarlo,  sino  que  lo  evitan  con  cuidado,  temiendo  hacerse 
objeto  de  la  risa  de  los  demás,  y  |>arecer  en  público  como  retra* 
tos  de  aqael  original.  Asi  por  este  medio  de  contrahacer  j  remen- 
dar los  defectos  como  ridiculos  y  dignos  de  la  risa  y  desprecio 
común  ,  se  consigue  un  deleite  y  pasatiempo  general  ,  y  una 
corrección  aun  mas  general  que  el  mismo  deleite. 

i5  Este  placer  j  enseñanza  fueron  los  efectos  que  causó  el 
Quijote ,  purgando  con  el  elébof o  de  la  risa  las  cabezas  ter- 
cas y  obstinadas  que  habian  resistido  al  poder  de  las  leyes  civi- 
les, j  á  las  vigorosas  j  serias  impugnaciones  de  la  moral.  La 
esperiencia  ha  manifestado  que  este  específico,  tan  diestramen- 
te aplicjido  por  Cervantes,  no  tiene  solo  el  mérito  de  la  novedad, 
siou  al  mismo  tiempo  una  fuerza  irresistible  á  la  dolencia ,  y  nn 
gusto  naturalmente  acomodado  al  paladar  de  los  enfermos. 

16  La  unión  de  estas  circunstancias  en  el  objeto  del  Quijo- 
te acredita  la  elección  de  Miguel  de  Cervantes ;  pues  en  fuerza 
de  ella  abrió  desde  luego  á  su  ingenio  una  senda  tan  original  co- 
mo la  de  Homero  ,  y  mucho  mas  acomodada  ,  para  encaminar 
por  ella  á  los  hombres  hacia  su  utilidad  y  deleite  :  elección  dis- 
creta, oportuna  y  peculiar  de  los  grandes  maestros  ,  que  saben 
dar  todo  el  realce  posible  á  sus  obras  con  una  sola  pincelada. 

ARTICULO  in. 

CUALIDA]>ES   V)%  LA  ACCIÓN. 

17  De  este  objeto  escogido  con  tanto  acierto  dedujo  Cervan- 
tes ia  acción  de  su  fábula  ,  que  es  la  locura  de  D.  Quijote  :  al 
modo  que  la  de  la  ilíada  es  la  ira  6  cólera  de  Aquiles.  Aristóte» 
les  dice  que  Homero,  asi  como  en  has  demás  cosas  fue  escelen- 
te,  también  conoció  lo  mejor  en  la  uuidad  de  sus  fábulas,  por- 
que eu  la  Ilíada  y  Odi¡»ea  no  finge  todas  las  cosas  que  su- 
cedieron á  Ulises  y  Aquiies,  sino  solo  aqueltas  que  pue* 
(leu  constituir  una  sola  acción.  Del  mismo  modo  Cervantes  no 
fitigid  toda  la  vida  de  O.  Quijote,  sino  únicamente  aquella  parte 
de  ella  relativa  á  su  locura,  que  es  la  úuica  acción  de  la  fábula. 
Por  esta  razón  la  comenzó  desde  el  principio  de  la  manía,  y  no 
desde  el  uaciinieuto  de  D.  Quijote,  á  :>einejanza  de  Homero,  que 
^it^guu  la  discreta  observación  de  Horacio ,  no  empezó  por  1a 
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miierte  de  MeleRgro  para  referir  la  vuelta  de  Diomédes,  ni  tam*' 

poco  la  guerra  de  Troja  desde  el  nacimiento  de  Castor  j  Póluxr 

ho5  que  bau  aplaudido  el  Gerundio  como  una  obra  comparable 

al  Quijote  pi^edeo  aplicarle  esta  y  las  resjtaptes  observaciones  , 

y  conocerán  cuan  diKcíl  es  quitar  la  clava  de  la  «lano  de  U^r-»- 

cules. 

|8  La  acción  del  Quijote  tiene  también  las  circunstancias 
de  completa  j  proporcionada  en  su  duración.  Ya  se  sabe  que 
una  accioa  ^e  llama  íntegra  ó  completa  cuando  ponsta  de  prin- 
cipio, medio  j  fin*  La  Itíada  principia  por  la  cólera  de  Aquiles, 
continua  cop  sus  efectos^  y  finaliza  con  su  satisfacción;  é  igual- 
nieute  en  la  fábula  de  Cervautes  vemos  n^cer,  crecer  y  acabar<i- 
se  la  locura  de  D.  Quijote* 

19  La  mgguitud  d»  la  ^ccioui  ó  H  distancia  que  debe  haber 
entre  3u  principio  y  su  conclusión ,  es  lo  que  entendamos  por 
duración,  Aristóteles  la  esplica  con  una  agradable  metáfora. 
Cualquiera  cosa  hermosa  que  sea  compuesta  de  diversas  partes, 
dice  este  filósofo  ^  no  solo  debe  estar  bieu  ordenada ,  sino  ser 
también  de  uQa  congruente  magnitud,  pues  la  hermosura  con- 
siste en  la  proporción  y  el  orden.  Por  lo  cual  asi  como  nopue*^ 
de  parecer  hermoso  un  animal  demasiadamente  pequeño ,  por- 
que se  hace  imperceptible  é  la  vista  y  la  confunde,  asi  tampo(x> 
podrá  parec^rlo  el  que  fuere  en  es^remo  grande,  porque  la  vista 
uo  puede  comprendei4e  de  una  vez;  antes  bien  aquel  todo  Luje 
y  se  oculta  á  la  consideración  de  los  que  le  contemplan.  Estq 
ejemplo,  aplicado  á  la  acción  de  la  fábula  ,  manifiesta  que  su 
magnitud  j  duración  deben  arreglarse  de  modo  que  ejerciten 
la  atención  del  lector  sin  confundirle. 

ao  Homero  es  alabado  justamente  por  la  sabia  economía  con 
que  limitó  la  dur&cion  de  la  Ilíada ¿.solos  cuarenta  j  siete  dios, 
resultando  de  esta  corta  duración  la  proporcionada  magnitud  de 
la  fábula,  j  la  facilidad  para  comprender  toda  su  acción  juuta-r 
mente  con  los  episodios,  máquinas  j  demás  ornamentos  poéti- 
cos con  que  la  varió  j  enriqueció.  Cl  Quijote ,  adornado  cpu 
tant»  diversidad  de  episodios  j  circunstancias  agradables,  tiene 
igUal  proporción  en  la  magnitud  de  su  fábula,  puja  acción  du- 
ra solos  ciento  sesenta  j  cinco  di  as. 

ai  La  unidad  j  conipetente  duración  de  la  acción  son 
cualidades  acomodadas  á  la  pereza  de  nuestro  espíritu.  La  inte- 
gridad, el  interés  j  verosimilitud  de  esta  mii>nia  acción  son  rcs^; 
pectivasá  su  curiosidad:  la  integridad  ó  compUmentp  de  la  QCr 
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cif»  la  satísíáce,  y  el  ínteres  j  verosimilitud  la  escitan  y  man* 
tieneD. 

aa  El  interés  nace  de  dos  principios  :  <5  de  la  naturaleza  de 
la  misma  acción,  ó  de  los  estorbos  que  se  oponen  4  la  empresa 
del  actor.  El  primero  pertenece  á  la  voluntad,  porque  nos  muc* 
ve;  y  el  segundo  al  entendimiento,  porque  nos  divierte  y  eu^ 
tretieoe. Nuestro  corazón  se  interesa  mas  y  siente  mayor  emoción 
cuanto  mayor  es  la  relación  que  tiene  con  el  actor  que  se  Je  pre« 
senta  en  la  fábula:  porque  cualquier  hombre  se  complace  mas 
en  ver  obrar  y  triunfar  á  un  individuo  de  su  misma  especie,  de 
sn  mismo  pais  y  de  «u  propia  religión,  que  á  otro  á  quien  falte 
cualquiera  de  estas  circunstancias.  La  acción  de  la  fábula  deter- 
mina la  especie  de  interés  dominante  en  ella  respecto  á  la  sitúa, 
clon  de  los  lectores  :  asi  el  interés  de  religión  es  principal  para 
los  cristianos  en  la  Jerusulen  del  Tasso,  el  interés  de  nación  el 
que  mueve  mas  á  los  franceses  en  la  Enriada  ,  y  el  interés  de 
humanidad  el  que  nos  ha  quedado  solamente  en  ia  Hiada  j 
Enejfda.  Este  es  el  mas  esencial  en  cualquiera  fábula ,  porque 
es  el  áuico  que  subsiste  siempre,  y  que  comprende  á  todos  los 
individuos  de  la  especie  humana.  La  Ilíada  es  superior  á  las  de-> 
mas  fábulas  en  este  punto,  porque  su  acción  no  es  una  empresa 
particular  respectiva  i  esta  d  la  otra  nación ;  sino  una  pasión  y 
una  acción  sacada  del  corazón  humano ,  que  por  consiguiente 
interesa  á  todos  los  hombres  en  general. 

a3  El  interés  de  humanidad  varia  relativamente  al  objetot 
de  las  fiíbttlas.  En  las  herdicas  nos  interesamos  por  la  admiración 
que  nos  causa  la  acción  de  un  hároe  i  quien  favorecen  las  dei- 
dades;^y  en  las  burlescas  nos  divertimos  con  la  risa  á  que  nos 
mueve  la  locura  y  estravagancia  de  un  actor  ridículo  :  aquella 
admiración  y  esta  risa  son  agradables  á  todos  los  hombres  ^  y 
generales  en  ellos:  consiguientemente  la  acción  ridicula  del<Qui. 
jote  interesa  á  toda  la  humanidad  ,  como  la  heroica  de  la  Ilta<- 
da  ,  «on  la  diferencia  que  la  emoción  causada  por  un  objeto  ri- 
diculo es  mas  natural  y  permanente ,  que  la  que  resulta  de  la 
admiración  de  un  asunto  hei*óico« 

a4  De  esta  observación  se  infiere  que  la  religión  del  héroe, 
se  mira  con  indiferencia  en  las  fábulas  burlescas,  y  que  el  inte-* 
res  de  nación  obra  eu  ellas  al  contrario  que  en  la¿>  heroicas.  Eu 
esta  se  aumenta  á  proporción  de  la  mayor  inmediación  ^1  héiue^ 
y  eu  aquellas  se  disminuye  eu  la  misma  luzuu.  La  nccioa  de 
Aquiles  interesaba  ma«  á  los  griegos  que  á  los  barba roi^  -^  y 
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in»5.á  los  mirmidones  que  á  los  otros  griegos:  la  de  Don 
Quijote  interesó  menos  á  Jos  españoles  cjue  á  los  estraii- 
geros ,  y  menos  á  los  mailchegos  que  al  resto  de  la  nación. 
La  razón  es  obvia  ,  porque  todos  los  hombres  nos  atribuimos 
parte  de  la  gloria  de  los  que  nos  pertenecen ,  y  procuramos 
evitar  lo  ridículo  de  ellas  que  se  nos  puede  atribuir.  De  aquí 
nace  que  la^  fábulas  heroicas  son  desde  luego  recibidas  cou 
aplauso  por  todos  los  nacionales  del  héroe  ^  j  las  burlescas  su^ 
fren  siempre  en  su  misma  patria  grandes  persecuciones  de 
aquellos  que  se  creen  retratos  del  actor  original;  pero  esto 
mismo  cede  en  aumento  del  interés  de  hun^anidad :  porque 
al  (in  los  opositores  se  enmiendan  ^  la  persecución  calma ,  y 
la  fábula  triunfa  y  conserva  para  siempre  el  principal  mérito 
de  agradar  á  todos  los  hombres^  después  de  haber  corregido  á 
algunos.  En  este  caso  está  ja  el  Quijote  *.  el  ínteres  de  nación  y 
de  religión  de  su  héroe  son  indiferentes  como  en  la  (liada  ,  y 
ambas  fábulas  agradan  por  el  interés  de  humanidad^  que  viví* 
rá  siempre. 

atS  £1  ínteres  de  la  acción  perteneciente  al  entendimiento 
es  aquel  que  mueve  su  curiosidad  por  medio  de  los  obstáculos 
opuestos  al  héroe.  Los  humanistas  llaman  á  estos  obstáculos 
nudos,  y  al  medio  que  sirve  para  vencerlos^  desenlace.  De  es- 
ta circunstancia  proviene  la  diferencia  entre  las  acciones  ordi- 
narias de  la  vida,  y  las  estraordiuarias  do  las  fábulas.  Aquellas 
para  que  sean  completas,  basta  que  tengan  principio,  medio  y 
üu  :  estas  para  serlo  y  para  interesar  al  lector,  necesitan  que 
su  medio  sea  un  nudo,  y  su  fin  el  desenlace  ó  solución  de  aquel 
nudo.  Todo  hombre  que  lee  una  fábula  pone  su  atención  en 
la  empresa  del  héroe  ,  y  en  los  medios  de  que  se  vale  para  con- 
seguirla :  los  obstáculos  que  impiden  el  logro  de  esta  empresa 
incitan  á  un  mismo  tiempo  el  esfuerzo  del  héroe  para  sobrepu- 
jarlos, y  la  curiosidad  del  lector  para  ver  el  efecto  que  surten  ^ 
hasta  que  llegando  el  fin  ó  desenlace  de  la  acción  queda  el  es- 
fuerzo del  héroe  triunfante,  j  la  curiosidad  del  lector  satii>fecha. 

26  A  mas  del  nudo  principal  de  la  acción  debe  haber  en 
ella  otros  varios  obstáculos  menos  considerables,  que  pongan  al 
héroe  en  algún  peligro,  mantengan  la  curiosidad  del  lector,  y 
varíen  la  fábula.  La  solución  ó  éxito  de  estos  lances  ha  de  ser 
de  iHodo  que  el  héroe  quede  en  salvo,  y  no  en  reposo,  y  la  cu- 
riosidad del  lector  contenta  ,  pero  uo  satisfecha. 

27  Todo  obstáculo  ó  nudo  qs  mejor  mientras  mas  indi^lu*» 
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ble  pamca)  y  la  tokicíoii  lo  será  también  á  proporción  que  fue- 
re mas  sencilla  y  natural,  j  mejor  deducida  de  la  acción* 

a8  Los  obstáculos  nacen  precisamente  de  la  flaqueza  6  ig« 
norancia  del  actor*  Cuando  resultan  de  esta  se  disuelven  con  el 
conocimiento  claro  de  lo  que  antes  se  ignoraba^  y  cuando  pro- 
vienen de  flaqutM  se  vencen  ausiliándola  con  una  fuerza  su- 
perior» A  la  primera  solución  llaman^  en  aquel  idioma  con  que 
ban  ^perido  oscurecer  las  artcs^  desenlace  por  agnicioa  6  reoH 
nacimiento;  j  á  la  segunda  por  peripecia  ó  revolución* 

^9  Como  el  objeto  de  la  fiíbula  épica  consiste  en  interesar  á 
los  hombres  admirándolos  f  es  necesario  que  los  obstáculos 
opuestos  al  héroe  sean  de  una  dificultad  estraordinaria  y  supe- 
rior 4  sus  (aerias^  y  que  los  desenlaces  provengan  del  concur* 
so  de  las  deidades.  De  este  modo  se  aumenta  sucesivamente  la 
admiración,  se  enlaza  lo  maravilloso  con  lo  herdico,  y  lo  estra- 
ordinario  del  nudo  con  la  naturalidad  y  verosimilitud  de  la  so-  ' 
lucion. 

3o  Del  objeto  de  la  fábula  burlesca  se  origina  que  su  acción 
conste  de  una  infinidad  de  nudos  jr  desenlaces,  que  presentan  á 
la  curiosidad  é  inconstancia  de  n uestro  espíritu  un  inceuti  vo  con- 
tinuo, y  uo^spectáculo  agradable  por  su  variedad.  La  acción  de 
un  héroe  es  una  empresa  dirigida  con  elección  y  couocimiento 
hacia  un  cierto  fin:  todos  ios  medios  de  que  se  vale  para  lograrle 
van  gobernados  por  la  prudencia,  y  encadenados  recíprocamen- 
te:  al  contrario,  un  actor  ridículo  so  propone  uu  fiu  disparata- 
do, é  incapaz  de  lograrse  por  ningún  medio,  y  los  que  pone  en 
practica  son  estravagantes ,  desvariados,  inconexos  cutre  si^  y 
con  el  objeto  de  sus  ideas.  También  un  héroe  encuentra  obs- 
táculos efectivos  propios  de  su  acción ,  ó  dispuestos  por  una 
causa  superior  para  impedirla  ,  y  los  supera  realmente  con  sus 
esfuerzos,  ó  con  el  ausilio  de  otra  causa  mas  poderosa;  pero  e| 
actor  ridí  culo,  solo  y  abandonado  á  su  locura,  ni  tiene  quien  do» 
terminada  y  constantemente  se  le  oponga,  ni  menos  baila  en  sí 
recurso  para  remover  ios  estorbos  que  se  le  presenten:  por  lo  que 
toda  su  acción  es  una  serie  de  sucesos  casuales,  vagos  é  indeter- 
minados. Cada  uno  de  ellos  es  un  obslácalo  accidental^  que  se 
disuelve  también  casualmente:  y  el  conjunto  de  todos  compone 
el  nudo  principal  de  la  acción,  que  consiste  en  el  aumento  de  la 
estra vagancia  del  actor  ,  y  uo  tiene  otro  modo  mas  natural  de 
desatarse  que  el  fin  y  la  conclusión  de  aquella  estrav<)j*-iuciu. 

3x     La  liíada  es  esceknte  en  el  enlace  de  lo  maravilloso  y 
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heroico,  de  cuja  unioa  resulta  que  los  obstáculos  sean  cstraor- 
diaarios  y  difíciles,  y  su  si>lucioii  verosímil.  Aquilas  para  satis- 
facer su  cólera  encuentra  un  estorbo  invencible  en  la  supremu 
autoridad  de  Agamenón.  Aquel  héroe,  el  mas  valeroso  del  ejér- 
cito, estaba  justamente  ofendido,  y  era  ademas  hijo  de  una  dio- 
sa :  por  consiguiente  tenia  á  favor  sujo  la  justicia  de  su  causa, 
la  protección  de  su  madre,  y  el  interés  de  todas  las  deidades 
amigas  de  los  griegos,  con  cu  jo  ausilio  triunfó  al  fín  de  Aga- 
menón ,  y  queió  satisfecho*  De  todas  estas  circunstancias  com- 
puso Homero  el  admirable  dechado  de  su  fábula  ,  donde  estaa 
entretejidos  con  singular  destreza  j  profusión  lo  maravilloso 
con  lo  estraordinario  9  J  uno  j  otro  con  lo  verosímil :  pues  no 
haj  cosa  mas  creíble  para  los  hombres  que  ver  los  obbtáculos^ 
insuperables  en  su  concepto  ,  vencidos  por  e)  concurso  ó  dis- 
posición de  la  divinidad. 

3a  Cervantes  merece  igual  alabanza  por  la  discreción  con 
que  supo  manejar  lo  ridículo  haciéndolo  verosímil,  j  sacándo- 
lo de  vdrios  objetos  donde  solo  su  ingenio  podia  encontrarlo. 
Como  la  acción  de  su  fábula  es  la  manía  de  D.  Quijote  por  re- 

'  SQcitar  la  cab^illeí  ía  andante ,  era  preciso  que  este  héroe  saliese 
á  campaña.  Los  caballeros  andantes  encontraban  á  cada  paso 
nna  aventura  ;  y  el  todo  de  estas  aventuras  era  el  asunto  de  las 
historias  que  Cervantes  qucria  desterrar,  y  D.  Quijote  intenta- 
ba imitar :  asi  el  fin  del  autor  y  del  héroe  requerían  que  su  ac- 
ción fuese  un  tejido  (continuo  de  aventuras  procedidas  todas  de 
k  locura  del  actor,  y  unidas  con  ella.  Esta  es  la  causa  porque 

"  el  Quijote  entretiene  á  los  hombres  mas  agradablemente  que 
las  fábulas  heroicas ,  y  por  que  también  los  obstáculos  de  su 
acción  son  tan  estraordinarios,  y  su  éxito  tan  nuevo  j  natura). 
En  la  fábula  épica  ve  el  lector  todos  los  acontecin>ientos  como 
fueron  en  sí,  y  como  los  vio  el  héroe,  de  suerte  que  la  relación 
de  ellos  le  presenta  cuando  los  lee  el  propio  espectáculo  que  tu- 
vo el  héroe  cuando  sucedieron.  Por  otra  parte  la  naturaleza 
misma  de  la  acción  pone  desde  luego  presentes  al  entendimiento 
del  lector  los  estorbos  que  pueden  resultar  de  ello;  y  la  rela- 
ción del  héroe  cot:i  laS  deidades  le  manifiesta  las  causas  sobre- 
imtnrales  que  es  regular  concurran  á  impedirla  6  facilitarla  : 
por  lo  cual  cuando  ei  héroe  se  ve  en  algún  peligro  natural ,  6 
dispuesto  por  alguna  deidad  enemiga  ,  el  lector  espera  que  el 
valor  y  prudencia  del  héroe,  ó  el  ausilio  de  los  dioses  que  le 
favorecen,  le  sacarán  salvo  de  aquel  peligro )  y  este  auiicípuAlo 
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cniíocimietilo  quita  parte  de  la  novedad  álos  sucesos,  y  dismi- 
nuye la  curiosidad  previniéndola, 

33  No  sucede  asi  en  la  fábula  de  Cervantes  :  cada  aventura 
tiene  dos  aspectos  muy  distintos  respecto,  al  héroe  j  al  lector. 
Eile  no  ve  mas  que  un  suceso  casual  y  ordinario  en  lo  que  pa- 
ra D.  Quijote  es  una  cosa  rara  y  estraordinaria,  que  su  imagi- 
nación le  pinta  con  todos  los  colores  de  su  locura  ,  valiéudosc 
de  la  semejanza  ó  alusión  de  las  mas  mínimas  circunstancias 
para  trasformar  los  molinos  de  viento  en  gigantes,  la  bacía  del 
barbero  en  jrelmo  de  Mambrino,  y  los  títeres  en  gineles  moris- 
cos. El  lector  siente  un  secreto  placer  en  ver  primero  estos  ob- 
jetos como  son  en  sí,  j  contemplar  después  el  estraordinarío 
modo  con  que  los  aprende  D.  Quijote,  y  los  graciosos  disfraces 
con  que  los  viste  su  fanUsía.  Este  placer  es  una  de  aquellas 
gracias  privativas  del  Quijote^  que  no  pueden  tener  las  fábulas 
heroicas. 

34  Antes  que  se  disipe  la  complacencia  que  resulta  de  estos 
dos  aspectos  de  las  aventuras ,  tiene  el  lector  otro  espectáculo 
igualmente  curioso  en  el  enredo  j  éxito  de  las  mismas.  Como 

^  la  dificultad  verdadera  de  estas  pende  de  su  naturaleza  ,  j  la 
que  tienen  respecto  á  D.  Quijote  procede  de  su  aprensión  y  lo- 
cura, el  lector,  aunque  conoce  clara  y  distintamente  la  facilidad 
6  díBcultad  de  estos  nudos ,  no  puede  graduar  cdrao  los  estre- 
chará el  antojo  de  D.  Quijpte,  ni  menos  conjeturar  cuál  será  su 
éxito,  porque  uno  y  otro  han  de  ser  efectos  del  capricho  de  un 
loco,  6  de  la  casualidad,  que  no  guardan  reglas  fijas.  Esta  inde- 
cisión aumenta  su  curiosidad ,  y  contribuye  á  que  sienta  una 
agradable  sorpresa,  viendo  el  estra  vagante  y  singular  modo  con 
que  D.  Quijote  aumenta  la  dificultad  de  las  aventuras  mas  ase- 
quibles, y  se  representa  como  fáciles  las  que  son  en  realidad  in- 
superables. £1  éxito  d  solución  de  estas  aventuras  es  igualmente 
natural  é  imprevisto.  Rara  vez  sale  bien  D.  Quijote  de  Sus  em- 
presas^ y  cuando  sucede  asi  es  por  un  efecto  de  la  casualidad ; 
pero  en  su  concepto  siempre  queda  victorioso ,  porque  la  feli- 
cidad casual  la  atribuye  k  su  propio  valor,  y  la  infelicidad  ver* 
dadera  á  la  casualidad,  á  la  fuerza  superior  de  un  encantador 
enemigo,  ó  bien  á  otras  disculpas  propias  de  su  locura,  con  las 
que  cada  vez  se  conbnna  mas  en  ella.  Asi  en  cada  aventura  hay* 
por  lo  regular  dos  obstáculos  y  dos  éxitos  ,  uiio  efectivo  eu  la 
r^eaiidad,  y  otro  aparente  en  la  aprensión  de  D.  Quijote,  y  am-. 
bos  naturales ,  deducidos  de  k  acción ,  y  verosímiles ,  sin  caí- 
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bargo  de  ser  opuestos :  porque  el  lector  no  oompara  las  dífícul'^ 
lades  j  soluciones  apreudidas  por  D.Quíjote  con  las  verdaderas^ 
sino  con  la  manía  de  este  héroe^  que  es  preciso  se  las  represen- 
te al  revés  de  lo  que  son  :  de  que  procede  que  los  mismos  he- 
chos que  en  las  historias  de  Araadis^  Belianisy  demás  caballeros 
andantes  son  enfadosos  é  íncreibleSf  son  al  contrarío  verosími- 
les j  agradables  en  el  Quijote,  porque  en  este  pe  presentan  co-^ 
mo  una  apariencia  de  su  loca  imaginación  9  j  en  aquellas  como 
sucesos  reales  j  efectivos. 

'óS  Si  se  reflexiona  el  destino  que  tienen  los  obstáculos  y 
desenlaces  en  las  febulas,  se  conocerá  que  el  tener  dos  ¿xitos 
las  aventuras  de  D.  Quijote  es  una  de  las  circunstancias  que 
acreditan  mas  el  ingenio  y  juicio  con  que  Cervantes  dispuso 
los  nudos  y  soluciones  de  su  fóbula  respecto  al  objeto  de  ella 
y  al  carácter  de  su  héroe.  Los  obstáculos  deben  estrechar  el 
nudo  de  la  acción  en  cualquiera  fábula ,  para  poner  ai  héroe 
en  precisión  de  obrar  y  darse  á  conocer:  por  consiguiente  la 
solución  debe  ser  tal,  que  el  héroe  se  confirme  en  su  designio, 
y  continué  en  él  ,  según  corresponde  al  objeto  de  la  fábula. 
Conforme  á  este  principio  está  siempre  en  peligro  el  héroe  en 
las  fábulas  épicas  ,  y  sale  siempre  victorioso;  porque  de  esta 
suerte  los  obstáculos  impiden  y  hacen  difícil  su  acción,  y  al 
mismo  tiempo  el  éxito  feliz  de  ellos  le  conñrma  en  su  de-< 
signio,  le  anima  á  continuar  en  él,  y  nos  le  representa  admi- 
rable, que  es  el  objeto  de  estas  fábulas.  En  las  burlescas,  cu- 
yo objeto  es  movernos  á  risa,  ha  de  quedar  siempre  el  actor 
principal  malparado,  ó  ridículo  á  los  ojos  de  los  lectores  parar 
divertirlos,  y  venturoso  y  feliz  en  su  concepto  para  confirmar- 
le en  su  estra vagancia,  y  darle  motivo  á  que  la  siga:  pues  un 
]oco,  que  efectivamente  fuese  valeroso  y  afortunado,  seria  mas 
bien  odioso  é  importuno,  que  agradable  y  divertido ;  como  al 
contrarío  si  él  mismo  conociese  que  siempre  era  desventura- 
do y  cobarde,  al  fin  escarmentaría  de  su  locura,  y  no  seria 
verosímil  que  la  continuase.  Este  es  el  mérito  principal  de  Cer- 
vantes: aquellos  hechos  que  vistos  como  son  en  sí  hacen  rídí- 
culo  y  digno  de  risa  á  D.  Quijote,  aquellos  mismos  mirados 
con  el  lente  de  la  locura  de  este  héroe,  le  representan  como  un 
caballero  valiente  y  afortunado.  Solo  la  discreción  de  este  au- 
tor podia  haber  descubierto  un  medio  tan  ingenioso  para  que 
las  aventuras  de  D.  Quijote  ridiculizasen  su  acción  en  la  reali- 
dad)  y  la  hiciesen  plausible  en  su  imaginación* 
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36  De  nqiii  se  «igue  por  una  consecuencia  natural ,  que  el 
nudo  principal  de  una  acción  ridícuia  debe  tener  también  estos 
do¡»  aspectos  relativos  á  los  lectores  y  al  héroe^  y  ba  de  proce- 
der de  la  locura  del  mismo  héroc^  y  no  de  otra  causa  estraua.  ^ 
La  propiedad  esencial  del  nudo  de  cualquiera  fábula  es  tener 
siempre  al  béroe  en  precisión  de  obrar  según  su  carácter,  y  mo. 
ver  la  curiosidad  del  lector  conforme  al  objeto  de  la  íabula.  En 
las  benSicas  una  causa  superior  y  opuesta  al  héroe  le  fuerza  á 
luchar  continuamente  con  ella  hasta  sobrepujarla  ^  oon  lo  que 
maniliesta  su  heroicidad,  y  escita  la  admiración  de  los  lectores* 
En  las  burlescas  la  misma  estravagancia  del  actor  le  precisa  i 
continuar  oonstantemente  en  5u  locura,  y  á  dar  que  reír  á  los 
demás  con  ella*  Si  el  nudo  de  la  manía  de  D.  Quijote  procer 
diese  de  una  (uerza  estraña^  ú  era  superior  acabaría  luego  con 
el  esfuerzo  del  actor,  y  si  fuese  inferior  seria  destruida  al  pun- 
to por  él,  Y  en  uno  y  otro  caso  se  cortaría  la  acción  en  los  prin- 
cipios por  faltarle  un  obstáculo  permanente  que  la  sostuviese* 

37  Del  mismo  principio  se  deduce  que  la  revolución  ó  mu- 
danza de  la  fortuna  $  y  el  reconocimiento  ó  noción  clara  de  lo 
que  antes  se  ignoraba,  deben  causar  en  la  fábula  burlesca  una 
solución  ó  éxito  inverso  del  que  producen  en  la  herdlcJi ;  é 
igualmente  que  las  infelicidades  en  que  caiga  el  actor  ridículo 
han  de  ser  burlescas  y  no  graves.  Una  pedrada  ó  una  caida  son 
males  leves,  que  mueven  á  risa  :  una  herida  6  golpe  mortal  se- 
ria un  objeto  de  compasión  mas  bien  que  de  alegría.  Esta  ra- 
zón convence  que  el  desenlace  principal  de  la  acción  debe  ser 
íeliz  como  en  la  epopeya,  porque  en  esta  se  representa  al  héroe 
admirable,  como  en  el  Quijote  ridículo;  y  si  acabasen  con  des- 
gracia serian  mas  dignos  de  piedad,  que  de  admiración  ó  de  ri- 
sa. Cualquiera  que  tea  con  atención  á  Cervantes  reconocerá  la 
destreza  con  que  se  valió,  para  perfeccionar  la  acción  de  su  fá- 
bula, de  estas  observaciones  y  de  otras  muehas  que  es  forzoso 
omitir  en  este  discurso. 

38  El  nudo  principal  se  desata  naturalmente  con  la  conclu- 
sión de  la  locura  del  héroe.  D.  Quijote  vencido  como  caballero 
andjintei,  did  palabra  de  no  continuar  en  aquel  ejercicio:  asi  con- 
cluya su  locura  por  un  efecto  de  la  misma  locura ,  que  le  pre- 
cisaba á  cumplir  su  promesa  infaliblemente,  y  ademas  quedó  en 
reposo,  y  consiguientemiente  feliz  en  la  realidad,  aunque  no  en 
su  aprensión.  Los  críticos  que  convienen  en  que  el  desenlace  me- 
jor es  aquel  que  fuere  nías  naturali  sencillo,  inesperado  y  deda> 
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eido  de  la  misma  acción 9  tendrán  precisión  de  confesar  qae  Im 
solución  del  Quijote  es  de  las  mas  perfectas  que  ha  producido 
el  ingenio  de  los  hombres. 

39  No  es  mas  estimable  esta  obra  por  el  ínteres  con  que  su 
acción  muef  e  y  satisface  nuestra  curiosidad^  qne  por  la  agrá— > 
dable  variedad  con  que  sus  episodios  entretienen  nuestra  incons— 
tancia.  El  destino  de  estos  es  servir  de  descanso  á  los  lectores  ^ 
presentándoles  otros  objetos  distintos  de  la  acción  principal  ea 
estas  acciones  subalternas,  las  cnale»  deben  estar  enlazadas  con 
ella  para  conservar  la  unidad ,  tratar  asuntos  diversos  entre  sí 
para  muhi{^icar  la  variedad ,  ser  mas  6  menos  dilatadas  á  pro- 
porción de  sn  relación  con  el  objeto  de  k  fábula,  j  tener,  si  e» 
posible,  su  nudo  y  solución  particular»  Aristóteles  establece  co- 
mo regla  precisa  que  las  fábulas  épicas  deben  estenderse  y  dila- 
tarse con  muchos  episodios  ,  y  por  esta  causa  dice  que  Homero 
en  la  Ilíada  se  muestra  divino  sobre  todos  los  demás  poetas  , 
pues  habiendo  elegido  una  acción  de  proporcionada  magnitud, 
no  quiso  ceñirse  á  sola  ella  ,  sino  interponer  en  su  narracioa 
muchos  episodios,  con  los  cuales  hace  su  fábula  riquísima  y  lle- 
na de  variedad. 

40  Si  fuera  lícito  hacer  enumeración  de  los  episodios  del 
Quijote,  se  manifestaria  claramente  el  ingenio  de  Cervantes,  la 
fecundidad  de  su  imaginación,/  la  puntualidad  conque  obser- 
vó todas  las  reglas  del  arte*  £1  que  leyere  atentamente  esta  fá- 
bula observará  con  una  secreta  admiración  que  la  mayor  parte 
de  sus  episodios,  á  mas  de  ser  deducidos  naturalmente  de  la  ac- 
ción, y  estar  enlazados  con  ella,  influyen  también  en  su  conti- 
nuación, y  preparan  diestramente  los  sucesos  posteriores.  Tal 
«sel  escrutinio  de  la  librería  de  D.  Quijote,  cuyo  objeto  es  ha- 
cer crítica  y  juicio  de  los  libros  de  caballería  (  !•  44  )*  ^^'^  ^P^* 
sodio  tan  estrechamente  unido  con  el  objeto  de  la  fábula,  y  tan 
divertido  para  los  lectores  por  la  revista  que  pasan  ante  ellos  to- 
das las  historias  caballerescas,  parece  á  primera  vista  contrario 
á  la  continuación  de  la  fábula,  porque  con  la  quema  <S  reclusión 
de  estas  historias,  y  la  ocultación  del  aposento  que  servia  de  li- 
brería, se  le  quitaba  á  D.  Quijote  la  causa  y  principal  fom«ntei 
de  su  locura;  pero  en  este  mismo  es  donde  se  mostró  mas  la  dis- 
creción de  Cervantes.  Como  para  satisfacer  á  D.  Quijote  cuando 
buscase  sus  libros  era  forzoso  darle  una  disculpa  que  le  aquie- 
tase, y  ninguna  podía  cuadrarle  si  no  tenia  alusión  con  su  ma- 
nía, supusieron  que  ua  encantador  se  había  llevado  los  libros  y. 
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d  «fposeiftto ;  7  «sla  respuesta,  que  al  parecer  debia  sosegarle  j 
corarle  poca  á  poco,  borrándole  las  ideas  que  no  podía  renovar 
con  la  leccioDf  fue  la  que  ioítaind  mas  su  estravagancia,  y  ati- 
fó  el  fuego  de  su  locura.  Persuadióse  desde  luego  que  respecto 
á  que  tenia  un  encantador  por  eDemigo  declarado,  era  sin  duda 
ya  tan  famoso  caballero  andante  como  aquellos  que  se  había 
propuesto  por  modelo^  en  cujas  historias  representaban  el  pri- 
mer papel  los  encantadores;  /  de  esto  dedujo  todas  las  conse- 
cuencias que  podían  confirmarle  en  su  necia  resolución ,  como 
lo  manifestó  después,  atribuyendo  las  desgracias,  que  eran  efec- 
tos de  su  locura,  á  la  ojeriza  de  este  sabio  enemigo.  Aquí  se  ye 
claramente  que  la  solución  de  este  episodio  surtió  un  efecto 
contrarío  al  qoe  se  habían  propuesto  los  antoires  de  ella,  j  ani- 
mó á  D.  Quijote  para  oontinuar  su  acción  en  vez  de  impedirse- 
la.  El  célebre  Pedro  Daniel  Huet,  qué  cuenta  á  Cervantes  entre 
los  mas  aventajados  ingenios  de  España,  le  elogia  con  razón  por 
la  aguda  y  prudentísima  censara  que  hace  de  los  libros  de  CA- 
ballería  en  este  episodio;  pero  aun  tí  mucho  mas  digno  de  ala- 
banza por  la  oportunidad  de  su  solución^  que  por  todas  las  otras 
apreciables  cualidades  que  concurren  en  él :  j  la  circunstancia 
de  ser  ei  primero  qne  la  casualidad  presenta  en  la  fóbula  de 
Cervantes,  puede  servir  de  prueba  para  conocer  el  mérito  qoe 
generalmente  tienen  los  demás  con  que  está  entretejida  y  va- 
riada« 

4 1  Ninguna  cosa  contribuye  mas  4  hacer  agradable  esta  vaT 
riedad  que  la  contraposición,  porque  hace  mudar  enteramente 
de  objeto  á  los  lectores,  representándoles  á  continuación  de  una 
escena  triste  otra  alegre,  v  mostrándoles  el  espectáculo  de  unos 
juegos  n^arciales  después  de  la  pintura  de  una  corte  espléndida 
y  deliciosa «  Pero  este  modo  de  diversiñcar  los  episodios,  dándo- 
les objetos  de  especies  distintas  ¿opuestas  entre  sí,  no  es  tan 
delicado  ni  tan  singular  como  cuando  son  de  una  misma  espe- 
cie ,  J  su  variedad  nace  de  la  diferente  graduación  que  tienen 
dentro  de  aquella  especie.  Mas  alabanza  merece  Homero  por  el 
arte  con  que  supo  diferenciar  el  carácter  de  Aquiles  ,  Héctor  , 
Oioméde»,  Ayas,  Telamón  y  Patroclo,  todos  valerosos,  y  todos 
de  distinta  graduación  en  el  valor ,  que  si  les  hubiera  dado  ca- 
racteres de  especies  diversas  (í  contrarias.  En  este  caso  está  Cer-* 
vantes :  los  episodios  del  Quijote^  que  son  distintos  en  su  espe- 
de, son  muy  agradables  por  la  variedad  respectiva  con  que  di- 
vierten á  ios  lectores^  desviando  su  atención  de  la  locura  de  Don 
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Quijote;  pero  lo  son  con  mucha  mas  particularidad  aquellos  que 
tienen  por  objeto  común  el  amor^  j  manifiestan  á  los  lectores 
por  grados  j  sucesivamente  todas  las  figuras  j  disfraces  coa 
que  se  apodera  de  nosotros  esta  pasión  tan  propia  de  nuestra 
naturaleza,  y  tan  agradable  y  geaeral  en  la  flaqueza  humana. 
Sí  se  lee  lá  fábula  de  Cervantes  con  reflexión  y  conocimieuto, 
ae  verá  retratado  al  natural  el  amor  en  todas  sus  posiciones  y 
actitudes:  el  trágico  é  infeliz  en  el  episodio  de  Grisóstomo  (  i  • 
ioo}y  el  precipitado  y  mudable  en  la»  historias  de  Cardenio 
( 1 .  267  }  y  Dorotea  (11.  7  )t  el  ingenuo  y  pueril  en  el  suceso  de 
Clara  ( ii«  a6i  }t  el  falso  y  engañoso  en  el  casamiento  de  lican- 
dra  (II.  36i  )^  el  constante  y  resuelto  en  el  lance  de  Quíteria  jr 
Basilio  ( iií.  ai  I  ))  el  fingido  y  burlesco  en  la  pasión  de  Altisi- 
dora  ( IV.  72,  334  )9  T  ^^  ligero  y  poco  decoroso  en  la  aventura 
dé  ía  dueña  Rodríguez  ( tv.  io5).  Estos  episodios  son  escelentes 
por  el  (tisereto  modo  con  que  muestran  á  los  hombres  todos  los 
embelesos  y  todos  los  peligros  de  esta  dulce  y  venenosa  pasión. 
Lia  relación  de  los  sucesos  mueve  nuestro  corazón  con  el  estímu- 
lo mas  sensible  del  amor  9  J  el  éxito  de  cada  uno  presenta  á  * 
nuestro  entendimiento  el  consejo  mas  prudente  que  se  le  podía 
dar  en  igual  situación»  No  son  seguramente  tan  útiles  los  trata- 
dos filosóficos  en  que  nos  dan  á  conocer  la  naturaleza  de  esta  pa- 
sión por  medio  dé  ideas  abstractas  y  sutilezas  refinadas,  que  se 
evaporan  y  disipan  al  momento :  la  lección  de  Cervantes,  ani- 
mada con  ejemplos  prácticos ,  y  determinada  á  personas  fijas  ^ 
es  mas  permanente ,  agradable  y  provechosa. 

4a  La  duración  de  estos  episodios  es  muy  proporcionada  á 
la  conexión  que  tienen  con  la  fábula;  y  asi  el  de  Cardenio  y  Do- 
rotea es  el  mas  dilatado  7  porque  contribuye  á  la  continuación 
de  la  fóbula  y  al  fingido  encanto  (11.  3o6)  de  D.  Quijote  con  la 
graciosísima  suposición  del  reino  de  Dorotea.  Cervantes  graducS 
con  mucha  destreza  la  estension  de  los  episodios ;  y  si  dormild 
como  Homero  alguna  vez,  supo  igualmente  que  ¿1  recompensar 
un  pequeño  descuido  con  grandes  aciertos. 

43  Entre  las  maravillosas  ocurrencias  del  poeta  griego  una 
de  las  mas  singulares  es  la  que  tuvo  en  la  elección  del  asunto  de 
algunos  episodios,  que  por  lo  vario ,  agradable  6  cstraordinario 
de  su  objeto  son  la  admiración  de  todos  los  hombres ,  y  hau 
sido  y  serán  imitados  por  todos  los  poetas  épicos.  La  copia  de 
los  juegos  fúnebres  de  Patroclo  se  ve  en  el  certamen  que  ceIebr<S 
flneas  en  Sicilia  por  el  aniversario  de  Anquises^  y  en  los  com- 
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bates  coa  que  guaó  Tel^maco  el  cetro  de  Creta:  Calípso  j  Circe 
están  retratadas  en  Dido  j  en  la  misma  Calípso;  y  finaímente  la 
bajada  de  Dlises  al  infierno  fue  también  imitada  por  Virgilio  en 
la  Enejdaf  y  por  f  etielon  en  el  Telémaco.  Cerrantes  supo  en- 
riquecer su  fábula  con  tres  episodios  igualmente  admirables  qua 
los  de  Homero;  y  en  esta  parte  el  fabulista  español  no  es  infe- 
rior al  poeU  griego  ,  ni  en  la  variedad  de  los  objetos  ^  ni  en  ío 
estraordinario  y  nuevo  de  los  asuntos,  ni  en  las  demás  cuaíida- 
des,  que  son  causa  de  la  celebridad  de  aquellos  episodios  de  la 
IliadajOdisea. 

44  £o  las  bodas  del  rico  Camacho  ( iii.  ao5  )  tienen  los  lec- 
tores un  equivalente  á  los  juegos  y  certámenes  de  las  fábulas 
épicas.  En  él  se  describen  las  parejas  que  corrierou  los  labrado- 
res, y  las  danzas  de  los  zagales,  de  las  doncellas  y  de  las  ninfas, 
todas  diversas  por  los  adornos,  y  mujr  agradables  por  el  artifi- 
cio de  unas,  por  la  discreta  alegoría  de  otras,  y  por  la  propiedad 
de  todas.  La  relación  del  sitio,  del  aparato  y  acompañamiento 
délas  bodas  es  en  estremo  amena,  natural  y  divertida.  £1  nudo 
de  este  episodio  escita  la  curiosidad  del  lector,  y  su  inesperada  y 
agudísima  solución  es  admirable:  de  modo  que  atendido  el  ob-> 
jeto  popular  del  Quijote ,  era  imposible  encontrar  teatro  mas 
adecuado  para  representar  unos  juegos,  ni  juegos  mejor  propor- 
cionados y  correspondientes  á  aquel  objeto. 

45  La  morada  de  D.  Quijote  en  casa  de  los  Dnqucs  corres- 
ponde perfectamente  á  la  detención  de  Eneas  en  Cartago  ( iii. 
3io).  Es  muj  digna  de  atención  la  idea  con  que  Cervantes  in- 
trodujo este  episodio  para  representar  en  él  todas  las  aventuras 
estraordinarias  y  maraviJlosas  ,  que  no  podían  suceder  verosí- 
milmente á  D.  Quijote  sin  el  ausilio  del  poder  y  habilidad  de 
un  principe  que  se  las  proporcionase.  En  este  episodio  se  pre- 
senta á  los  lectores  la  pintura  de  una  montería  semejante  á  la 
de  Eneas  y  Dido  (ni.  354) ;  P^^o  mucho  roas  variada  por  las 
máquinas  y  aparato  con  que  después  de  ella  y  en  el  silencio  de 
la  noche  se  celebró  la  magnífica  j  nohle  aventura  del  desencan- 
to de  Dnlcinea.  El  estraño  suceso  de  la  Trífaldi  (iv.  5}  y  su 
continuación  son  también  un  espectáculo  tan  divertido  como 
la  relación  del  saco  de  Troja  :  la  aparición  del  clavileño  alíge- 
ro ( IV.  33  )  no  es  menos  oportuna  ni  agradable  que  la  descrip- 
ción del  Paladión  trojano,  y  los  amores  de  Altisidora  (  iv.  72  ) 
son  comparables  en  su  línea  con  la  pasión  de  Dido» 

46  Aunque  los  mencionados  episodios  son  estraordinaríos  jr 
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raroSf  oon  todo  no  parecen  tan  singulares  como  el  de  le  coeya 
de  AioDtesiaos  (iii.  aa5)f  adonde  fingid  Cervantes  haber  baja-» 
do  D.  Quijote,  al  modo  que  los  héroes  de  la  mitología  deseen-^ 
dieron  al  infierno*  El  nombre  de  esta  cueva,  tomado  de  un  ca-' 
ballero  andante,  hace  mas  natural  j  verosímil  este  episodio  , 
que  los  sueños  en  que  se  fundan  los  de  la  Enejda  y  Telémaco. 
Cervantes  unid  en  ¿1  toda  la  singularidad  de  que  era  capaz  su  * 
asunto,  con  toda  la  gracia  j  ridiculez  propias  de  su  objeto  j  de 
la  locura  de  D.  Quijote.  Primero  se  ve  á  este  héroe  abriéndose 
camino  con  la  espada,  jr  derribando  las  malezas  que  estorbaban 
la  entrada  de  la  cueva;  y  también  se  ve  salir  de  entre  su  espe- 
sura una  multitud  de  aves  nocturnas ,  negras  y  agoreras.  Oes^  ' 
pues  sigue  la  relación  del  mismo  D.  Quijote,  en  que  encadena  y 
ata  con  la  historia  de  Monlesinos  todas  las  estravagancias  de  su 
imaginación  y  de  la  caballería  andante ,  como  si  efectivamente 
las  hubiese  visto  en  los  senos  de  aquella  caverna.  De  aquí  tomd 
ocasión  Cervantes  para  fingir  que  en  ella  estaban  encantados  el  • 
caballero  Montesinos,  su  escudero  Guadiana,  la  dueña  Ruidera, 
sus  siete  hijas,  y  sus  dos  sobrinas:  dando  asi  á  las  antigüedades 
de  la  Mancha  un  origen  fabuloso  y  aeomodado  al  carácter  de 
D.  Quijote,  al  modo  que  Virgilio  se  valió  de  la  bajada  de  Eneas 
al  infierno,  para  describir  la  descendencia  de  este  héroe  y  la 
grandeza  romana.  La  aparición  de  Dulcinea  encantada  en  aque- 
lla cueva  no  es  menos  oportuna  que  el  encuentro  de  Eneas  oon 
Dido  en  la  selva  infernal;  y  no  solamente  enlaza  este  supuesto 
encanto  con  los  anteriores  sucesos,  sino  qiie  abre  un  camino  na- 
tural al  héroe  para  continuar  su  estravagante  empeño  de  desen- 
cantarla. En  fin  si  se  considera  la  delicada  unión  de  lo  estraor- 
dinario,  lo  ridículo  y  lo  verosímil  en  est^  episodio,  se  conocerá 
el  ingenio ,  el  arte  j  la  fecundidad  prodigiosa  de  su  autor. 

47  Una  de  las  mas  sabias  reglas  de  Aristóteles  para  las  fá- 
bulas épicas  es  que  abunden  en  sucesos  probables  y  estraordi- 
narlos.  Esta  observación  aplicada  á  los  r^eridos  episodios ,  no 
deja  que  objetar  é  los  críticos  mas  severos  y  ceñudos.  Verdad  es 
que  los  episodios  del  Quijote  no  son ,  absolutamente  hablando^ 
tan  magníficos  y  estraordinarios  como  los  de  las  epopeyas;  pe-, 
ro  lo  son  respectivamente  á  la  naturaleza  de  aquella  fábula ,  y 
tienen  tanto  mérito  en  ella  como  los  de  Homero.  Cervantes  hu- 
biera podido  á  poca  costa  vestir  su  fábula  con  episodios  del  todo 
heroicos  y  maravillosos ;  pero  estos  retazos  de  púrpura  la  hu«>. 
hieran  afeado  en  vez  de  adornarla.  £1  punto  déla  dificultad  coa- 
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6Íst6  en  hermosear  la  ñccion  coa  lo  eslraordiaario  hasta  la  linea 
señalada  por  lo  veroüimii,  la  cual  jamas  perdió  de  vista  Cervaa 
tes  en  la  acción  de  su  Quijote. 

48  Esta  tiene  la  singularidad  de  haber  sido  sacada  toda  de 
la  iraagÍDacion  de  Cervantes.  Homero  es  original;  pero  las  ac- 
ciones de  sus  héroes^  y  la  intervención  de  sus  deidades,  las  en- 
contró en  la  tradición  j  en  la  mitología  griega^  que  le  sirvieron 
de  norte  para  acomodar  los  sucesos  de  sus  fábulas  al  gusto  de 
aquellos  lectores :  lo  que  manifiesta  y  que  asi  como  los  defectos 
que  ahora  notamos  en  ellas  no  deben  imputarse  á  Homero,  sino 
á  las  ideas  y  costumbres  de  su  tiempo,  del  mismo  mudo  muchos 
de  sus  aciertos  serian  efecto  de  estas  ideas,  mas  bien  que  de  su 
ingenio.  Homero  tomd  lo  maravilloso  de  sus  obras  de  la  boca 
de  los  griegos:  j  Cervantes  lo  ridiculo  de' su  fábula  de  las  ma- 
nos de  la  uatu raleaba  :  de  ella  sola  sacó  la  acción  del  Quijote  , 
que  pulió  después  con  el  arte  y  la  lima  hasta  ponerla  en  estado 
de  entretener  ,  interesar  y  complacer  á  todos  los  hombres* 

ARTIGÜl^O  IV. 

CARACTERES  DE  LOS  PERSONAJES  DE    ESTA   FÁBULA. 

49  Para  que  la  acción  de  una  fábula  sea  correspondiente  al 
objeto  de  ella,  no  basta  que  tenga  en  si  todas  las  cualidades  que 
se  han  manifestado  en  la  del  Quijote;  es  forzoso  también  que 
determine  ios  persouages,  y  se  enlace  con  ellos,  porgue  todo  el 
interés  y  verosimilitud  de  la  acción  pende  de  que  sus  actores 
sean  proporcionados  y  conformes  á  ella.  Por  esta  razón  después 
de  haber  examinado  ia  acción  del  Quijote,  se  sigue  naturalmente 
la  consideración  del  carácter  y  costumbres  de  este  héroe  y  de- 
mas  personages  que  le  acompañan. 

50  £1  carácter  no  es  otra  cosa  que  aquella  disposición  natu- 
ral que  nos  inclina  á  obrar  siempre  de  un  determinado  modo, 
la  cual  influye  en  nuestras  operaciones,  y  se  fortifica  jr  da  á 
conocer  por  medio  de  ellas:  de  suerte  que  el  carácter  es  propia- 
mente lo  que  llamamos  genio,  y  la  repetición  de  actos  confor. 
mes  á  este  genio  equivale  á  lo  que  se  llama  costumbres. 

Si  Estas  en  sentir  de  Aristóteles  deben  ser  buenas,  conve- 
nientes y  constantes.  La  bondad  no  ha  de  ser  moral,  sino  res- 
pectiva á  la  idea  que  nos  den  del  persouage  la  fama,  la  historia 
y  la  mik>logia  ,  ó  bien  el  mismo  autor  de  la  fábula  cuando  su 
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héroe  es  ideal,  como  sucedí  d  ú  Cervantes:  por  lo  que  represen- 
tando á  Enefls  piadoso,  furioso  á  Aquiles,  y  loco  á  O.  Quiioiey 
sus  costumbres  son  buenas  con  esta  bondad  respectiva. 

Sa  La  coaveniencia  ó  decoro  de  las  co&tumbres  es  tambiea 
relativa  Á  la  edad,  al  sexo  y  á  la  clase  ó  gerarquía  del  persona— 
ge.  Si  á  un  niño,  á  una  muger,  d  á  un  simple  soldado  se  les 
atribuyesen  las  costumbres  de  un  príncipe  adalto  y  belicoso, 
no  serian  convenientes  ni  guardarían  el  decoro.  Esta  conve- 
niencia en  los  héroes  conocidos  por  la  historia  ó  la  mitología, 
se  llama  semejanza  ,  porque  los  pinta  conformes  á  su  fama» 
Aristóteles  la  nombró  también  como  circunstancia  precisa  de 
las  costumbres,  en  atención  á  que  los  actores  de  la  tragedia  y 
epopeya,   de  que  trataba,  debian  ser  conocidos  por  su  fama* 

S'ó  La  última  cualidad  de  las  costumbres  es  la  constancia  , 
que  consiste  en  que  no  desmienta  el  actor  su  carácter  con  sos 
operaciones,  las  cuales  deben  dar  siempre  indicios  de  su  genio 
y  de  su  condición,  á  menos  que  no  concurra  alguna  causa  po- 
derosa y  suficiente  para  que  obre  de  distinto  modo» 

54  Los  personages  de  una  fábula,  que  sean  dependientes  del 
héroe,  tengan  diversos  caracteres,  y  los  teiigau  arreglados  á  es- 
tas leyes,  serán  proporcionados  á  su  acción,  y  presentarán  á  la 
imaginación  el  interés,  unidad  y  variedad  precisas,  para  dar 
gusto. 

55  Las  fábulas  narrativas  deben  esmerarse  en  la  pintura  y 
espresion  de  las  costumbres,  para  que  su  continua  considera- 
ción imprima  en  nuestro  ánimo  los  ejemplos  que  resultan  de 
ellas.  Por  esta  razón  la  magnitud  y  duración  de  estas  fábulas  es 
mayor  que  la  de  las  dramáticas,  porque  la  relación  de  una  ac- 
ción es  naturalmente  mas  débil  y  menos  activa  que  su  repre- 
sentación. Si  la  cólera  de  Aquiles  ó  la  locura  de  D.  Quijote  se 
ejecutasen  en  el  teatro,  no  necesitarian  manifestar  los  hábitos  de 
estos  héroes  tan  difusamente  como  se  hace  eii  la  Ilíada  y  en  el 
Quijote. 

56  Homero  escedió  á  todos  los  poetas  épicos  en  la  muche- 
dumbre y  varíedad  de  sus  caracteres.  Cada  deidad ,  cada  héroe 
de  la  Ilíada  representa  un  papel  tan  propio  y  peculiar  suyo,  que 
es  imposible  confundirle  ó  equivocarle  con  otro:  hasta  los  héroes^ 
cuya  principal  cualidad  es  él  valor,  tienen  un  cierto  distintivo  que 
los  caracteriza,  como  ya  se  ha  notado.  Los  caracteres  de  Néstor, 
Príamo  y  Héctor  son  escelentes;  pero  descuella  sobre  todos  el 
de  Aquiles,,  el  cual  causa  temor  y  respeto  á  todos  los  hombres, 
y  es  el  objeto  del  cuidado  ó  del  rezelo  de  todas  las  deidades. 
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57  Para  ao  perderse  ea  el  laberinto  de  estos  caracteres  se 
guió  Iloinero  por  el  hilo  de  la  historia  y  de  la  teogonia,  que  le 
presentaban  el  modelo  de  las  costumbres  de  los  dioses  y  de  los 
Léroes.  Cervantes  fue  el  inventor  de  sus  caracteres  como  de  sa 
acción,  y  asi  la  gloria  de  sus  aciertos  le  pertenece  toda,  sin  que 
nadie  pueda  pretender  una  mínima  parte  de  ella. 

58  La  major  dificultad  que  tuvo  que  vencer  Cervantes  fue 
la  escasez  de  personajes  á  que  le  reducia  su  acción,  la  cual  le 
imposibilitaba  variar  los  caracteres  para  evitar  el  fastidio  de 
la  uniformidad.  El  héroe  de  la  fábula  épica  ha  de  tener  for- 
zosamente'muchos  que  le  acompañen  j  acuden  por  causada 
su  gerarquía,  por  la  naturaleza  de  su  acción,  6  por  la  disposi- 
ción de  las  deidades;  pero  la  fábula  de  Cervantes  le  limitaba 
á  dos  personages  solos  en  la  major  parte  de  su  acción.  Resta- 
blecer la  caballería  andante  imitándola,  no  requería  otra  cosa 
que  un  caballero  que  obrase,  y  un  escudero  que  le  sirviese: 
otro  cualquiera  unido  constantemente  con  ellos  hubiera  sido 
impertinente  é  inverosímil.  Las  aventuras  relativas  á  esta  ac- 
ción debian  también  buscarse  en  la  soledad  de  los  campos  ,  j 
esta  circunstancia  ponía  igualmente  á  Cervantes  en  la  necesidad 
de  manejarla  con  estos  dos  únicos  personages. 

59  Entre  lodos  los  poetas  épicos  solo  Milton  tuvo  que  ven- 
cer una  dificultad  semejante.  El  género  humano  se  componia  al 
tiempo  de  la  acción  del  Paraiso  perdido  de  solos  Adán  y  Eva  ; 
pero  la  misma  consecuencia  déla  acción  multiplicaba  sus  carac- 
teres, representándolos^  primero  como  dechados  de  perfección 
eu  el  estado  de  la  inocencia,  y  después  como  ejemplos  de  la  in- 
felicidad y  miseria  en  el  del  pecado ,  y  por  esta  razón  el  poeta 
ingles  encontró  naturahnente  en  su  acción  el  recurso  de  cuatro 
caracteres  en  solas  dos  personas. 

^  Este  medio  que  Millón  debió  á  su  asunto,  le  buscó  mu- 
cho tiempo  antes  Miguel  de  Cervantes,  y  le  halló  dentro  de  sa 
imaginación.  D.  Quijote  es  un  hidalgo  naturalmente  discreto  9 
racional  é^íustruido,  y  que  obra  y  habla  como  tal,  menos  cuan- 
do se  trata  de  la  caballería  andante.  Sancho  es  un  labrador  in- 
.teresado,  pero  ladino  por  naturaleza,  y  sencillo  por  su  crianza 
y  su  condición.  De  suerte  que  estos  dos  personages  tienen  un 
carácter  duplicado,  el  cual  varia  el  diálogo  y  la  fábula,  y  entre- 
tiene gustosamente  al  lector,  representándole  á  D.  Quijote  unas 
veces  discreto,  otras  loco,  y  manifestando  sucesivamente  á  San- 
cho como  ingenuo  y  como  malicioso.  Estos  caracteres  jamas  se 
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desmieaten.  D.  Quijote  dentro  de  su  misma  locura  conserva  las 
viülumbres  de  su  dlscrecionf  j  en  los  asuntos  indiferentes  síem*- 
pre  toma  el  hilo  diú  discurso  desde  su  manía,  ó  va  ai  fíu  á  parar 
eo  dla« 

6x  No  es  posible  leer  con  reflexión  el  Quijote  sin  conocer 
esta  agradable  variedad  que  reina  en  el  carácter  del  héroe.  La 
pintura  que  D.  Quijote  hace  de  los  dos  rebaños  que  le  pareciaa 
ejércitos  (i.  ijij^  y  el  coloquio  en  que  cuenta  muj  por  menor 
á  Sancho  todo  lo  que  habia  de  sucederles  cuando  se  presentasen 
en  la  corte  de  un  monarca  ( i  •  aaa  ),  son  asuntos  propios  de  su 
locura,  pero  están  referidos  con  mucha  discreción*  Los  ra%ona«- 
mientos  sobre  la  edad  dorada  ( I.  gi },  sobre  la  preferencia  dú 
las  armas  respecto  á  las  letras  (u.  178),  jr  sobre  las  vicisitudes 
de  las  familias  y  linages  (iii*  55  ),  aunque  discretísimos  é  indi-* 
ferentes  en  sí  mismos,  están  no  obstante  enlatados  con  la  locu-r 
ra  de  D*  Quijote,  la  cual  es  el  origen  de  uoos,  /  el  paradero  de 
otros.  Estos  ejemplos  manifiestan  que  Cervantes  observó  el  de- 
coro y  constancia  de  las  cgstumbres  propias  del  carácter  que 
habia  dado  á  su  héroe. 

6a  Los  dos  aspectos  de  este  carácter  producen  otro  efecto 
tan  eficaz  como  la  variedad,  para  sujetar  gustosamente  la  aten-»> 
cion  de  los  lectores*  El  héroe  de  cualquiera  fábula  debe  ser 
amable,  á  fin  de  que  el  lector  se  interese  en  5u  acción  y  le  siga 
en  ella.  Si  la  locura  de  D.  Quijote  fuera  continua  y  sin  ningua 
intervalo,  seria  por  precisión  fastidiosa  é  intolerable;  al  contra* 
rio  su  racionalidad  y  buenas  partidas  le  hacen  amable  aun  cnan-:- 
áq  obra  como  loco ,  j  no  habrá  ningún  lector  que  se  canse  ó 
enoje  de  ver  sus  operaciones  6  escuchar  sus  discursos. 

63  Sancho  procede  siempre  según  le  iuclina  el  interés.  Guan- 
do le  parecía  tenerle  seguro  ,  creia  Con  el  mayor  candor  clel 
mundo  todos  los  disparates  de  su  amo,  le  obedecia  ciegamente^ 
y  le  servia  con  la  mayor  voluntad ;  pero  en  las  ocasiones  en 
que  imaginaba  que  no  sacaría  fruto  alguno  de  aquellas  correrías, 
se  disgustaba  con  éli  le  replicaba,  mentía  todas  las  incomodida- 
des de  la  vida  andante;  y  el  dolor  de  perder  aquel  interés  que 
esperaba,  le  hacia  agudo  y  malicioso.  Para  conocer  que  el  ver- 
dadero carácter  de  Sancho  es  este,  basta  ver  sus  costumbres  en 
toda  la  fábula,  y  señaladamente  en  el  suceso  de  la  princesa  me- 
nesterosa (II,  67  )  y  en  el  desencanto  de  Dulcinea  ( 111.  33o,  iv, 
344  )•  Todas  las  acciones  y  palabras  de  Sancho  en  estas  dos 
aventuras  prueban  que  su  cualidad  principal  gra  el  iuteres ,  y 
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que  este  anas  veées  le  adormecía  en  sa  sencillez  ^  otras  dísper* 
taba  su  malicia,  y  algunas  Le  hacia  intrépido  y  determinado  é 
pesar  de  su  natural  cobardía. 

64  Con  este  conocimiento  manejó  Cervantes  de  tal  modo 
los  sucesos  de  la  fábula  respecto  4  Sancho ,  que  siempre  le  tie- ' 
ne  suspenso  con  alguna  esperanza,  6  cebado  con  algún  ínteres^ 
como  por  ejemplo,  con  los  escudos  de  Sierra  Morena  ( 1.  aSt  9 
111.  43},  los  del  Duque  (iv.  aog  ) ,  la  paga  del  desencanto  de 
Dulcinea  ( iv.  34a  ),  j  el  gobieruo  de  la  ínsula  ( i.  58,  iil.  i  x  7> 
Con  el  propio  fin  luce  que  Sancho  desprecie  la  honra  de  comer 
al  lado  de  su  amo,  pidiéndole  la  conmute  en  otra  cosa  de  mas 
provecho  y  comodidad  (i.  90  ))  jr  con  el  mismo  finge  también 
que  salid  de  la  venta  contento  y  alegre  por  haberse  escusado  de 
pagar  la  posada  á  costa  del  manteamiento  (i.  167):  en  lo  que 
palpablemente  se  ve  que  el  carácter  de  Sancho  no  es  ser  simple 
ni  agudo,  animoso  6  cobarde ,  sino  ser  interesado  ,  y  serlo  de 
modo  que  el  interés  le  hace  parecer  bajo  distintas  formas  ,  se- 
gún el  conato  que  necesita  emplear  para  conseguirle.  Los  que 
han  objetado  á  Cervantes  que  no  guardó  consecuencia  en  la« 
costumbres  de  Sancho ,  no  penetraron  la  idea  de  este  autor,  ni 
el  arte  con  que  supo  variar  los  caracteres  sin  faltar  i  su  igual* 
dad. 

65  Si  este  interés  tan  arraigado  en  el  corazón  de  Sandio 
procediera  de  un  principio  vicioso,  seria  poco  amable  su  carato 
ter  ,  y  nada  á  propósito  para  divertir  á  los  lectores.  Cervantes 
tuvo  taiubien  presente  esta  circunstancia*  El  morisco  Ricote,  es* 
tranado  de  España  con  los  demás  de  su  secta,  volvió  disfrazado 
á  fin  de  desenterrar  su  tesoro  y  Uevársde,  Confió  este  secreto  4 
Sancho ,  ofreciéndole  doscientos  escudos  por  que  le  ausiliara^ 
á  tiempo  que  acababa  de  perder  el  gobierno,  y  con  ^1  la  espe- 
ranza de  enriquecerse;  y  sin  embargo  Sancho ,  como  buen  va- 
sallo, despreció  el  interés  por  no  desobedecer  á  su  rey,  y  como 
honrado  aseguró  voluntariamente  al  morisco  que  no  le  delata- 
ria  (iv.  184 )«  E&ta  observación  prueba  queet  ínteres  de  San- 
cho no  procedia  de  una  codicia  desenfrenada,  sino  solo  del  ter- 
co anhelo  de  tener  con  que  sustentarse,  adquiriéndolo  por  me- 
dios lícitos  en  su  dictamen. 

66  Las  gracias  de  este  escudero^son  urbanas,  nativas  é  ini- 
mitables j  y  Sñ  encuentran  en  todas  sus  acciones  y  discursos. 
Sus  soliloquios  son  saladísimos,  particularmente  ei  que  hace  en- 
trando en  cuentas  consigo  para  hallar  d  medio  de  engañiu-  á 
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D.  Quijote^  sÍD  volver  ai  Toboso  en  busca  deDulcíoea  (iii.  98}» 
usté  es  origínate  y  comparable  eJi  6U  línea  á  los  niouólogos  de 
Juno  en  la  Enejda.  Ci  aplüUbo  i^euerul  de  ios  sabios  es  iuiaii— 
ble  prueba  del  ménlo  de  Cervantes  en  esta  parte ;  j  los  que  le— 
jcren  los  donaires  de  Sancho  sin  emoción  y  complacencia  no 
deben  atribuirlo  á  defecto  del  aulor^  sino  á  su  mal  gusto  d  á  la 
torpeza  de  su  comprensión» 

67  Una  de  las  circunstancias  que  manifiestan  mejor  el  deco- 
ro é  igualdad  de  las  costumbres  de  D,  Quijote  y  Sancho,  es  la 
facilidad  con  que  se  conoce  cuando  obran  6  hablan  estos  dos 
personages,  sin  otro  indicio  que  la  conveniencia  de  sus  opera^ 
ciones  jr  la  propiedad  de  sus  discursos :  circunstancia  que  tam* 
bien  se  encuentra  respectivamente  en  los  demás  interlocutores 
de  la  Cábula», 

6S  Kq  ellos  varió  y  ma1tiplíe($  Cervantes  los  caracteres  con 
una  profusión  admirable;  pero  enlazííndolos  con  la  acción  de 
modo  que  casi  todos  son  precisos  é  indispensables  para  su  con- 
tinuación, y  todos  dependen  del  héroe.  Nada  se  hace  en  esta 
fábula  que  no  sea  por  respeto  sujro  9  J  no  tiene  en  ella  menor 
papel  que  Aquiles  en  la  Ilíada. 

69  Las  personas  que  intervienen  casualmente  en  la  acción 
se  presentan  en  dos  posiciones  diversas,  una  verdadera,  y  otra 
aprendida  por  D.  Quijote;  y  el  lector  ve  los  graciosos  arranques 
de  la  fantasía  de  este  héroe,  y  goza  también  de  la  sorpresa  y 
novedad  que  su  no  esperada  locura  causa  en  los  demás  inter- 
locutores. Las  costumbres  de  cada  uno  de  ellos,  aun  de  los  que 
hacen  papel  solo  de  paso  en  la  fábula  ,  son  tan  convenientes  á 
su  carácter,  y  es  tan  propio  de  su  condición  ,  que  mas  parecen 
retratos  al  natural,  que  pinturas  sacadas  de  la  imaginación  de 
Cervantes.  Los  barberos,  los  cuadrilleros,  los  bandoleros,el  ven- 
tero. Maritornes,  maese  Pedro,  en  una  palabra  todos  los  per- 
sooages  son  unos  papeles  escelentes,  y  tan  bien  representados 
como  ú  su  autor  los  hubiera  estado  observando  con  el  mayor 
cuidado  para  copiarlos.  Sobre  todo  son  notables  los  pastores  y 
lo»  enamorados,  porque  sus  caracteres  están  discretamente  va- 
riados, no  obstante  que  son  de  uua  misma  especie. 

70  Aquellos  interlocutores  que  concurren  determinada  j 
personalmente  á  la  acción  tienen  dos  caracteres  distintos,  uno 
propio  de  su  verdadera  situación  ,  y  otro  relativo  á  la  que  fin- 
gen para  con  O.  Quijote;  y  en  este  último  caso  tienen  también 
para  los  lectores  dos  aspectos  como  los  demás  que  entran  solo 
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por  casaalídad  en  las  aventaras.  Tales  son  la  princesa  Dorotea 
(li.  So),  el  caballero  de  los  Espejos  (iii.  i34)f  la  condesa  Trt- 
faldi  (iv.  I  a),  y  los  deroas  person;iges  de  estas  aventaras,  déla 
del  desencanto  de  Dulcinea  (in.  $67  ),  y  de  la  resurrección  de 
Akistdora  (ít.  3a8}.  Pero  principalmente  es  digna  de  notarse 
la  variedad  de  actitudes  en  que  se  presenta  Dorotea.  Cuando 
Cervantes  la  pinta  como  es  en  ^í,  enamorada,  prófuga,  inconso* 
lable  é  infeliz  (n.  4)9  causa  su  desdicha  ona  emoción  tan  gran- 
de como  la  complacencia  que  resulta  después  de  la  mudanza  de 
su  fortuna,  j  del  feliz  éxito  de  sus  amores  (  n  164  ):  cuando  Ja 
representa  como  una  princesa  que  viene  á  buscar  ausilio  en  los 
brazos  de  D.  Quijote  para  subir  al  trono  de  su  reino  ( ii«  3a  )t 
es  singular  el  placer  que  causa  la  propiedad  con  que  desempeña 
su  fingido  papel,  y  la  conformidad  de  sus  acciones  7  discursos 
con  este  supuesto  carácter,  con  el  cual  hace  reír  á  los  lectores, 
al  mismo  tiempo  que  maravilla  y  sorprende  á  D*  Quijote  y  á 
Sancho*  Tanta  variedad  de  caracteres,  de  situaciones  y  de  afec- 
tos en  una  sola  persona  no  se  encuentran  seguramente  en  las 
fábulas  épicas:  y  lo  que  mas  debe  admirarse  es  el  arte  con  que 
Cerrantes  los  dispone  y  enlaza  para  unirlos  con  la  locura  de 
D.  Quijote  ,  y  hacerlos  verosimiies  y  agradables*  £1  lance  que 
había  puesto  á  Dorotea  en  aquella  triste  situación  era  procedido 
del  a inor  caballeresco  de  D.  Fernando,  que  quería  abandonarla 
(li.  18}  por  Luscinda,  esposa  de  Cardenio;  su  encuentro  con  es- 
te y  con  el  cura  i^e  proporcionó  el  consuelo  de  que  Cardenio  co- 
mo interesado  (ii.  3  )  le  ayudase  &  lograr  su  fin  ,  y  le  did  en- 
sanche y  motivo  para  ganar  tamicen  el  favor  del  cura,  contri- 
buyendo á  su  idea  de  engañar  ú  D*  Quijote.  Este  papel  le  re- 
presenta perfectamente,  hablando  á  veces  como  instruida  en  los 
libros  <le  caballería  con  toda  la  propiedad  precisa  para  que  Don 
Quijote  la  creyese ,  é  incurriendo  otras  en  (ii.  4^}  equivoca- 
ciones muy  graciosas  ,  y  naturales  en  una  muchacha  incapaz 
de  fíngirde  improviso  una  historia  seguida.  Estos  descuidos  de 
Dorotea  hacen  verosímil  su  relación  para  con  los  lectores,  y  las 
oportunas  ínterpretacidnes  y  advertencias  del  cura  ia  hacen  crei- 
ble  respecto  á  D,  Quijote.  El  que  leyere  con  este  conocimiento 
el  papel  de  Dorotea,  á  mas  del  gusto  y  diversión  que  causa  por 
sí  á  todos  los  lectores,  tendrá  aquel  delicado  placer  que  resulta 
de  ver  los  primores  de  la  obra,  observando  al  mismo  tiempo  el 
arle  y  niaestríu  de  su  autor. 

71     Entre  los  personages  que  no  contribuyen  directamente 
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•  la  acdon  áA  QuijioU,  haj  tre»  clases.  Uaos  se  divierten  oen 
MIS  estravagancias^  sio  pensar  en  aumentarlas  ni  ponerles  re- 
media: otros  le  presentan  ocasiones  para  que  acreciente  su  Iq- 
cura^  j  los  últimos  buscan  medios  para  curársela.  Los  caracteres 
de  todos  ellos  son  los  mas  apropiados  que  pudieran  encontrarse^ 
atendida  su  condición,  su  calidad  y  el  destino  que  les  dio  Cer- 
Tantes.  £1  caballero  del  Verde  Gabán,  que  era  un  hidalgo  rico, 
pero  modesto,  racional  é  ingenuo,  ni  se  determinó  á  incitar  la 
locura  de  Don  Quiiote,  ni  se  empeñó  tampoco  (iiu  169)  en  re- 
prendérsela* Los  Duques  solicitaron  con  todo  su  poder  diver- 
tirse á  costa  de  D.  Quijote  (la.  344)  t  porque  eran  jóvenes, 
ociosos,  ricos,  y  estaban  poseídos  de  aquella  costumbre,  que 
reinaba  entonces  entre  Iw  poderosos^  de  sustentar  locos  y  en- 
tretenerse con  ellos»  EX  religioso  que  estaba  en  su  casa,  el  ca- 
nónigo de  Toledo  y  el  cura  debían  por  su  carácter  emplearse  en 
desengañará  D.  Quijote,  j  reducirle  ala  sana  ra&on.  Estos  tres 
interlocutores  tienen  un  mismo  objetoc  y  no  obstante  sus  carao- 
téres  son  mujr  diversos.  El  religioso,  que  por  su  profesión  dehia 
ser  pacíñco  y  tiumilde,  entonado  de  verse  en  k  abundancia 
y  grandes  de  la  casa  del  Duque  ,  era  arrogante,  imperioso  y 
despreciadof  de  los  demás  ;  y  por  esto  eligió  para  el  buen  fin 
de  aconsejar  á  D.  Quijote  el  impropio  medio  de  injuriarle,  mal- 
tratarle y  menospreciarle  (111.  337} •  El  canónigo  de  Toledo, 
bombre  de  calidad^  serio  é  instruido  ,  intenta  persuadir  á  JDion 
Quijote  (lu  339)  con  razones  sólidas,  oportunas  ,  y  espresadas 
con  discreción,  prudencia,  blandura  y  cortesanía.  £1  cura,  co- 
mo mas.  interesado  en  la  sanidad  de  D.  Quijote,  y  mas  bien 
informado  de  la  estrañez^a  de  su  locura,  le  sigue  pacíficamen- 
te su  hunaor  (  u  3xa  ) ,  y  se  empeña  en  buscar  los  medios  naas 
conformes  y  proporcionados  para  llevarle  á  sus  hogares,  j  reti- 
rarle de  aquella  vida.  Cervantes  e&presó  con  mucha  propiedad 
las  costumbres  de  estos  tres  personages^  jr  los  hizo  representar  en 
la  fábula  á  medida  del  interés  que  podían  causar  sus  caracteres. 
El  religioso  solo  se  presenta  de  paso  >  y  se  retira  en  fuerza  de 
su  mal  genio  voluntariamente;  pero  después  de  haberle  corrido 
D.  Quijote  con  su  discreta  respuesta,  la  cual  manifiesta  que  la 
locura  de  un  hombre  cqrtés  y  bien  educado  es  mas  tolerable 
que  el  juicio  áspero  y  duro  de  las  personas  que  no  han  tenido 
crianza.  El  canónigo  de  Toledo  desiste  de  su  pretensión  luego 
que  conoce  la  inflexibilidad  de  D.  Quijote;  pero  desiste  sin  eno- 
jo ,  acompañándole  basta  que  le  fue  forzosa  separarse  de  él.  Es 
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Digo  ea  todos  sus  discursofti  los  coaks  corresponden  á  su  tmréc" 
ter  y  dignidad  ,  ooino  se  ve  en  sus  raaonamientos  sobre  las  co- 
medias y  libros  dé  caballcrf.1  ( ii^  3ao  ).  Ün  eclesiástico  menos 
instruido <S  mas  ceñados  contentaría  con  despreciar  j  condenar 
absolutamente  el  objelo  de  los  nnos  y  la  representación  de  las 
otras  :  el  candnigo  de  Toledo,  como  sabio  /  modesto  t  examina 
éL  asunto  y  destino  de  las  comedias  é  historias  caballerescas  f 
bace  patentes  sus  defectos  y  abusos ,  ensena  el  modo  de  corre- 
girlos^ confiesa  la  utilidad  que  podría  sacarse  de  ellas,  y  agra- 
da y  convence  é  los  lectores ,  porque  impugna  su  error  y  mal 
gusto  con  las  invencibles  armas  de  la  rason  j  de  la  urbanidad. 
Este  eclesiástico  es  uno  de  los  persooages  mas  apreciables  del 
Quijote  ,  por  la  urbanidad,  discreción  /  solidez  que  manifiaita 
en  todos  sus  discursos. 

ya  Las  impugnaciones  serias ,  y  deducidas  de  la  moral 
contra  los  libros  de  caballería  ,  las  puso  Cervantes  en  bo- 
ca de  este  canónigo  y  del  cura ,  para  que  su  carácter  les  diese 
mas  autoridad  y  peso.  Ambos  manifiestan  el  error  vulgar  de 
creer  ciertas  aquellas  historias,  por  estar  impresas  con  licenciii, 
del  mismo  modo  y  oon  la  misma  seriedad  que  lo  manifestd  el 
incomparable  Melchor  Cano;  pero  el  canénigo  lo  hace  presente 
asi  al  mismo  D.  Quijote  (ii.  347  )i  7  ^^  ^^^  ^^  ventero  y  demás 
que  le  acompañaban ,  en  ocasión  que  no  asistia  este  h^roe  (ii* 
78)^  porque  según  su  carácter  no  debia  aconsejarle  ni  repren*- 
derle  su  manía,  sino  antes  bien  valerse  de  ella  para  retirarle  á 
su  casa,  como  al  fin  lo  hizo,  sin  perderle  de  vista  hasta  que  lo 
consiguió. 

73  Estos  interlocutores  del  Quijote,  que  disponen  las  aven- 
taras para  confirmar  al  héroe  en  su  locura^  ó  preparan  los  me- 
dios para  retirarle  de  ella  y  reducirle  á  su  juicio ,  hacen  en  esta 
fábula  el  mismo  papel  que  los  dioses  en  la  Ilíada;  psero  sus  ca- 
racteres son  mas  propios  y  de  major  decoro.  Cicerón  dice  que 
Homero  se  empeñd  en  atribuir  á  las  deidades  las  cualidades 
humanas  ,  en  lugar  de  haber  trasladado  las  divinas  á  los  hom- 
bres. Longino  estrecha  mas  esta  objeción :  cuando  veo ,  dice  , 
las  heridas  ,  las  conspiraciones ,  los  suplicios  ,  las  lágrimas  , 
las  prisiones  y  demos  sucesos  de  las  deidades  en  la  Üiada^  me 
parece  que  Homero  se  esforzó  todo  ¿o  posible  para  represen^ 
tar  d  los  dioses  de  peor  contUcionque  los  hombres^  porque  al 
fin  nosotros  tememos  en  la  muerte  un  puerto  seguro  para  aca^ 
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bar  nuestras  miserias;  pero  ios  dioses^  según  Homero  los  ¡ñnia^ 
no  son  propiamente  inmortales^  sino  eternamente  miserables* 
Loa  personages  dei  Quijote  están  exentos  de  semejante  impro- 
piedad; y  aunque  su  intervención  no  es  tan  brillante^  ni  deslum- 
hra tanto  como  las  máquinas  de  Homero  t  es  sin  duda  alguna 
mas  sólida^  é  ilustra  mas  á  los  lectores. 

74  En  las  fábulas  ¿picas ,  no  deben  introducirse  caracteres 
moraimente  perfectos*  Un  personage  completo^  que  no  tuviese 
defecto  alguno^  parecería  un  prodigio  mas  bien  que  un  hombre^ 
seria  inverosímil^  y  como  tal  llamaría  poco  la  atención*  Algunos 
críticos  han  notado  á  Virgilio  la  demasiada  perfección  de  su  hé- 
roe f  cujo  carácter  desluce  &  los  demás,  y  quita  mucha  parte 
del  ínteres  de  la  fábula»  Si  esta  objeción  es  justa  respecto  al  hé- 
roe y  demás  personages  épicos,  mucho  mas  lo  será  en  las  fábu- 
las populares,  porque  su  héroe,  como  propuesto  para  objeto  de 
risa,  ha  de  tener  forzosamente  algún  vicio  moral,  y  los  demás 
actores  principales  serian  impropios  representantes  de  una  ac-> 
cion  ridicula  si  fuesen  un  modelo  de  perfección.  Cervantes  sin 
faltar  á  esta  regla  introdujo  un  carácter  perfecto  en  la  persona 
de  la  imaginada  Dulcinea,  la  cual  es  de  los  principales  y  inas 
notables  personages  del  Quijote,  y  concurre  á  la  acción  de  este 
héroe  bajo  de  tres  formas  distintas.  Como  la  circunstancia  de 
estar  enamorado  era  esencial  á  la  caballería  andante  ,  D.  Qui- 
jote eligid  para  objeto  de  sus  amores  á  Dulcinea  (i«  S),  figu- 
rándosela como  una  dama  perfecta ,  hermosa  sin  tacha  ,  grave 
sin  soberbia^  amorosa  con  honestidad j  agroáiecida  por  cortés^ 
cortés  por  bien  criada^ y Juialt^ente  alta  por  linage  ( iii.  335). 
La  pintura  de  las  costumbres  de  esta  dama ,  que  hace  D.  Qui- 
jote ,  puede  servir  de  ejemplo  á  todas  las  de  su  sexo,  y  su  carác- 
ter no  es  impropio  ni  inverosímil,  porque  es  fantástico,  y  existe 
solo  en  la  imaginación  del  héroe. 

75  Esta  misma  dama  tan  perfecta,  cuando  se  ve  por  la  apren- 
sión de  D.  Quijote  ,  es  un  objeto  de  rísa  y  complacencia  mirada 
como  es  en  sí ,  d  según  la  graciosa  trasformacion  ( iü*  ^4)  <I^^ 
hizo  de  ella  Sancho.  Dulcinea  en  realidad  era  una  labradora 
moza,  bien  parecida,  é  ignorante  de  los  amores  de  D.  Quijote  ; 
pero  conforme  al  ardid  de  Sancho  es  una  aldeana  fea  ,  grosera 
y  rústica.  Las  distintas  figuras  de  Dulcinea,  la  confusión  que 
causan  en  la  imaginación  de  D.  Quijote  y  Sancho,  y  las  estraor- 
dinarias  aventuras  y  sucesos  que  resultan  de  su  fingido  encan- 
to, son  un  manantial  de  placer  y  entretenimiento  para  los  lec- 
tores. 
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76  Otro  ol^eto  no  menos  divertido  lef  presentd  Cervantes 
en  dos  actores  irracionales,  pero  precisos  para  la  acción,  la  cual 
sin  ellos  seria  inverosímil,  por<{ue  D*  Quijote  7  Sancho  era  pre- 
ciso que  fuesen  montados  confonne  á  su  ridículo  carácter.  La 
pintura  de  estos  animales  >  los  graciosos  nombres  que  les  puso 
Cervantes,  la  amistad  que  supone  habia  entre  los  dos,  j  la  in- 
tervención que  tienen  en  los  sncesos,  como  en  el  de  los  jangüe* 
ses  (i*  i33  },  jr  en  el  hurto  (1.  a49)  ^^  Gines  de  Pasamonte  los 
enlazan  con  la  acción  y  con  el  h^roe,  j  manifiestan  que  los  ob-> 
jetos  mas  estraños,  groseros  é  insensatos  toman  proporción,  al- 
ma jr  nobleza  entre  las  manos  de  un  hombre  hábil  é  ingenioso. 

77  Estas  observaciones  bastan  para  dar  una  idea  de  los  per- 
sonages  del  Quijote,  de  sus  diversos  /  singulares  caracteres,  de 
la  bondad,  conveniencia  jr  decpro  de  sus  costumbres,  de  su  re* 
lacion  con  el  héroe ,  j  de  la  conformidad  y  enlace  que  tienen 
con  la  acción.  Cervantes,  del  mismo  modo  que  hizo  patente  su 
ingenio  en  la  invención  de  la  acción  j  de  las  personas  ,  mostró 
también  su  buen  gusto  en  el  orden  con  que  colocó  j  dio  la  de* 
bida  proporción  á  los  sucesos/  á los personages  en  la  narración 
del  Quijote. 

ARTICULO  V. 

MÉRITO  DE   LA  NARRACIÓN  DE  ESTA  FÁBULA. 

yS  La  acción  con  sus  personages  j  episodios  es  la  materia 
de  la  fábula,  y  la  narración  es  su  forma.  Aunque  un  autor  ten-* 
ga  escelente  ingenio  y  fecunda  imaginación  para  inventar  una 
acción,  y  crear  las  personas  mas  conformes  y  propias  de  ella  , 
no  podrá  hacer  una  obra  perfecta  si  no  está  dotado  del  juicio  y 
tino  preciso  para  espresar  sobre  el  lienzo  cada  parte  en  su  cor- 
respondiente lugar,  y  cada  figura  en  la  actitud  y  término  que 
le  compete ,  colocándolas  de  modo  que  Vesulte  de  su  recíproca 
unión  un  todo  bien  ordenado,  agradablemente  dispuesto  y  va- 
riado. E^te  es  el  objeto  de  la  narración ,  que  por  tanto  debe 
considerarse  como  la  parte  mas  esencial  de  cualquiera  fiibula , 
y  la  que  mas  contri bujre  á  su  perfección. 

79  Para  lograrla  es  indispensable  que  el  título  sea  propio  y 
¿acado  del  asunto :  que  su  narración  principie  proponiéndole 
con  llaneza  y  brevedad:  é  igualmente  que  para  hacerla  mas  ve- 
rosímil y  admirable  ,  suponga  el  autor  que  está  inspirado  por 
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usa  dddacl)  j  solicite  su  aosiiío  invocándola*  EsC^Cárcvostaoft^ 
cías  aon  unos  pretiminares  de  la  narración^  i  que  los  humanis- 
tas llaman  partes  de  cantidad  de  la  £ábula« 

8o  Homero  torad  el  titulo  de  sus  poemas  del  lugar  de  la  ao— 
clouf  6  del  nombre  del  héroe,  y  limitd  la  proposición  é  invoca-^ 
don  de  la  Ilíada  á  un  solo  Terso}  de  suerte  que  en  la  propiedad 
del  título  todos  le  han  imitado,  j  en  la  sencilla  brevedad  de  la 
proposición  é  invocación  nadie  le  ha  igualado* 

8i  Cervantes  did  á  su  fábula  el  nombre  del  héroe ,  intitu- 
lándola :  EX.  INGENIOSO  HIDALOO  DON  QUIJOTE  DE  Vk  MANCHA  ; 

j  aunque  en  la  major  parte  de  las  ediciones  le  han  puesto  por 
título :  f^iday  hechos  del  ingenioso  hidalgo  Dé  Quyoie  de  la 
Mancha  ,  ha  sido  equivocación  6  descuido  de  los  editores* 

8a  Lia  facilidad  j  llaneza  de  su  proposición  es  correspon* 
diente  al  asunto;  pues  si  en  las  fábulas  heroicas  ha  de  ser  sen-» 
cilla,  para  que  el  primer  arranque  del  autor  no  desluzca  el  resto 
de  la  obra,  con  mucha  mas  razón  debe  observarse  esta  regla 
en  las  fábulas  populares. 

83  En  ellas  seria  defectuosa  la  proposición,  sí  fuese  tan  con- 
cisa y  breve  como  en  las  épicas.  £1  héroe  de  estas  es  tan  fa- 
moso y  conocido  por  la  historia  ó  la  mitología,  que  con  indicar 
su  acción  basta  para  que  el  lector  forme  ana  idea  clara  del  asun-> 
lo  de  la  fábula:  al  contrario  el  héroe  fingido,  y  la  imaginaria 
acción  de  una  fábula  burlesca,  precisan  á  que  el  autor  princi- 
pie manifestando  á  los  lectores  las  principales  circunstancias  de 
la  empresa  y  del  actor ,  á  fín  de  que  tengan  el  conocimiento 
indispensable  para  leer  la  obra  con  gusto  y  con  inteligencia. 
Cervantes  lo  practicó  asi  en  el  Quijote,  esponiendo  en  el  pri- 
mer capítulo  concisamente  y  sin  ninguna  superfluidad  el  ca- 
rácter del  héroe,  y  las  causas  de  su  acción. 

84  De  esta  diferencia  que  hajr  entre  las  fábulas  herdicas  y 
burlescas  procede  que  la  invocación,  que  no  es  precisa  en  estas, 
sea  necesaria  en  aquellas.  En  la  acción  de  un  héroe  intervie- 
nen causas  sobrenaturales,  cuyo  proceder  es  oculto  y  miste- 
rioso, y  por  esto  Homero  no  podia  saber  sin  la  inspiración  de 
las  musas  las  determinaciones  de  los  dioses  respecto  á  la  cólera 
de  Aquiles,  ó  á  la  peregrinación  de  Ulíses;  pero  los  sucesos 
naturales  y  grdinarios  del  Quijote  no  necesitaban  para  saberse 
el  ausilio  de  estas  deidades.  Cervantes  conmutó  discretamente- 
la  invocación  en  el  recurso  á  Cide  Hamete  Benengeli ,  quien 
como  árabe  y  manchego  debía  saber  por  menor  las  particula- 
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TÍdades  <le  la  locara  de  D^  Quijote  j  lo  que  htfce  rerosíinil  la 
^bula  f  y  al  mismo  tiempo  iadica  el  orígeu  de  nuestra:»  lii^lo* 
rías  eabaüerescas  i  coiuo  advirtió  Pedro  Uauiei  Uuet* 

85  La  reflexión  de  este  sabio  acredita  el  acierto  con  que  Mi- 
guel de  Cervantes  compensó  la  invocación  principal  en  el  Qui- 
jote con  otra  circunstancia  mas  oportuna  jr  propia  de  su  objeto* 
Pero  coTuo  las  invocaciones  no  tienen  lugar  solo  euel  priucipio 
de  la  fábula ,  sino  también  siempre  que  conviene  dar  crédito  j 
autoridad  á  las  cosas  estraordiuarias  ú  ocultas  que  se  refieren 
en  eUa,  Cervantes  la  usó  antes  de  la  narración  de  ios  singulares 
sucesos  del  gobierno  de  Sancho  (iv«  76}  ,  al  modo  que  Ilüinero 
recurre  á  las  musas  para  hacer  el  catálogo  ó  enumeración  de 
las  naves  que  los  príncipes  griegos  llevaron  al  sitio  de  Troja. 

86  A  estas  partes  precedentes  á  la  narración  de  )as  fábulas 
heroicas  añadió  Cervaute»  en  la  suja  el  prólogo  ,  que  debe  re- 
putarse como  parte  precisa  de  su  cantidad^ de^tiuadaá dar  ¿co- 
nocer previamente  á  los  lectores  el  fín  del  aulor^  para  que  desde 
luego  entren  á  leer  la  obra  con  esta  inteligencia.  £1  persouage 
destinado  en  el  teatro  antiguo  para  inforiiuir  al  auditorio  del 
asunto  de  la  comedia  antes  de  principiarla  ,  justiüearia  plena- 
mente el  prólogo  de  Cervantes ,  si  la  ra2M)n  necesitara  va  lerse 
del  apojo  de  la  autoridad.  ' 

87  Esta  es  una  de  las  máximas  que  establece  en  el  es- 
presado prólogo  9  el  cual  es  uno  de  los  mas  discretos  que  se  han 
escrito  j  y  todos  los  sabios  reconocen  en  él  el  ingenio  ,  juicio  y 
buen  gusto  del  autor  de  D.  Quijote.  Fontenelle  j  Crousaz  ,  ó 
quien  quiera  que  se  diairazó  baio  el  nombre  de  Matanasio^  tra- 
du}o  en  francés  este  prólogo  ^  que  habian  omitido  los  traducto- 
res del  Quijote^  j  le  dedicó  al  autor  de  la  Historia  critica  de 
la  república  literaria  para  confundir  su  afectación  ,  manifes- 
tándole en  el  proceder  de  Cervantes  el  retrato  de  uu  verdadero 
sabio  f  que  desprecia  las  prefaciones  ,  se  hurla  de  los  panegí'» 
ricos  y  ridiculiza  las  citas  t  y  se  rie  de  las  notas  marginales^ 
comentos  y  acotaciones  con  que  los  que  quieren  parecer  lite^ 
ratos  acostumbran  adornar  sus  escritos  ^  disfrazando  con  tan 
estrafíos  afeites  la  razón  en  trage  de  cortesana. 

88  No  necesitó  de  ellos  Cervantes  para  unir  en  la  narra- 
ción del  Quijote  todas  las  cualidades  que  podían  perfeccio- 
narla. La  narración  de  cualquiera  fábula  ha  de  ser  hermosa, 
dramática  y  dulce.  La  hermosura  consiste  en  el  orden  y  regu- 
larid^  con  que  deben  proporcionarse  los  sucesos  raros  y  es- 
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traordin arios,  ác  suerte  que  estén  vanado»  discretamente  ,  y 
encadenados  de  modo  que  su  enlace  parezca  natural  ,  y  no 
efecto  del  arle.  Lo  común  jr  ordinario  de  ios  sucesos  verda— 
deros,  dice  Bacon  de  Vcrulnmio,  jr  la  seguida  uniformidad  con. 
qne  la  historia  los  pre¡)enta ,  estomaga  y  fastidia  al  entendí— 
miento  humano;  en  la  fábula  por  el  contrario,  se  recrea  y  es- 
playa  gozando  de  un  espectáculo  nuevo,  inesperado  y  singular 
por  la  variedad  de  sus  mutaciones. 

89  De  aquí  se  sigue  que  la  narración  ha  de  ser  dramática: 
pues  ftsi  como  el  historiador  reñere,  el  fabulista  imita,  y  por 
tanto  uo  debe  hablar  en  persona  propia,  sino  en  Ifi  de  los  in- 
terlocutores para  variar  y  animar  la  narración. 

90  La  dulzura  de  esta  consiste  en  la  moción  de  los  afectos, 
)a  cual  gana  la  voluntad,  al  modo  que  su  hermosura  agrada 
al  entendimiento.  Por  esta  razón  Horacio,  el  mas  sabio  legisla- 
dor de  las  fábulas,  pone  por  lejr  fundamental  de  su  perfección 
que  sean  útiles  y  dulces. 

QE  £ste  mismo  poeta  encarece  la  hermosura  de  las  narra- 
ciones de  Homero ,  presentándolas  como  norma  y  modelo  de 
todas.  La  moderación  con  que  empieza,  el  arte  con  que  de- 
duce de  un  principio  llano  j  natural  tantas  decoraciones  ma- 
ravillosas, el  juicio  con  que  elige  el  punto  de  donde  debe  prin- 
cipiar, trasportando  á  sus  lectores  en  medio  de  los  sucesos  , 
como  si  estuviesen  enterados  de  sus  causas,  que  después  refíerc 
oportunamente:  la  elección  con  qne  sabe  descartar  todas  las  co- 
sas que  el  arte  no  puede  hacer  lucir:  el  buen  gusto  en  fin  con  que 
varia  y  mezcla  la  realidad  y  la  ficción,  de  suerte  que  el  prin- 
cipio corresponda  al  medio,  y  este  al  fin,  son  las  virtudes  y 
gracias  que  hermosean  las  narraciones  de  Homero  en  el  dic- 
tamen de  Horacio. 

93  Los  críticos  distinguen  dos  especies  de  orden  en  la  nar- 
ración ,  uno  natural  ,  que  comienza  por  el  principio ,  á  que  si- 
guen el  medio  y  tin  ,  j  otro  artificial ,  en  el  cual  el  medio  está 
colocado  antes  del  principio.  Conforme  á  esta  división  es  artiñ* 
cial  el  orden  de  la  narración  en  la  Odisea ,  y  natural  en  la  llía- 
da.  Cervantes  eligi<5  con  mucha  propiedad  el  orden  natural  en 
di  Quijote,  como  mas  acomodado  á  su  asunto  llano  y  popular. 

93  Con  este  orden  dirige  todos  los  acontecimientos  de  la  fá- 
bula ,  y  todas  las  acciones  y  discursos  de  los  interlocutores  al 
punto  preciso  de  su  objeto ,  preparando  de  antemano  los  suce- 
sos con  la  mayor  naturalidad  ^  variando  las  pinturas  y  situa- 
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dones  con  singular  destreza ,  aumentando  sacesivamente  el  ín- 
teres del  lector  de  aventura  en  aventura  >  jr  dejándole  siem- 
pre columbrar  los  le}os  de  otras  mas  agradables  para  incitar  su 
cariosidad  ^  j  llevarle  insensiblemente  hasta  el  fin  de  la  fábula. 

94  Machas  de  las  observaciones  que  se  han  hecho  sobre  los 
episodios  j  personages  del  Quijote  raauifíeatun ,  que  aun  aque- 
Uos  acontecimientos  que  parecen  opuestos  d  indiferentes  á  la 
acción  ,  están  ordenados  de  suerte  que  influyen  en  su  continua- 
ción. Los  medios  de  que  se  valió  el  cura  para  reducir  á  D.  Qui- 
jote fueron  los  que  contribuyeron  mas  oportunamente  al  au- 
mento de  Su  locura  por  el  mismo  término  con  qoe  intentaba 
remediarla.  La  condición  que  puso  Cardeuio  al  principio  de  su 
historia,  de  que  no  le  interrumpiesen  (i.  a66)|  parece  á  pri- 
mera vista  indiferente  para  la  acción  ^  7  es  la  que  enlaza  con 
ella  este  episodio ,  y  le  hace  servir  de  medio  para  continuarla. 
Lo  propio  sucede  con  el  hecho  de  haber  estorbado  el  cura  la 
ida  de  Sancho  al  Toboso  para  entregar  aquella  graciosa  carta  tf 
Dulcinea  (  i.  3i  i  ),  el  cual  es  el  origen  de  sn  trasformacion  y 
encanto  9  v  de  todos  los  sucesos  que  resultan  de  él.  Ija  bajada 
á  la  cueva  (iii.  227),  la  entrada  en  casa  de  los  Duques  (iii. 
3i3),  J  1^  mayor  parte  de  las  aventuras  ,  concurren  igualmen- 
te á  la  prosecución  de  la  acción.  Hasta  los  sobrenombres  atri- 
buidos á  D.  Quijote  le  dan  un  aire  caballeresco  muj  á  propó- 
sito para  confirmarle  en  su  locura  ^  principalmente  el  de  eaba^ 
Usro  de  los  Leones  :  epíteto  arrogante  j  sonoro  ,  con  el  cual  le 
parecía  que  llevaba  un  sobrescrito  recomendable  para  dar  Á  co- 
nocer su  valor  ,  y  por  esto  Cervantes  le  hizo  ganar  este  título  • 
poco  antes  del  encuentro  con  la  Duquesa  (iii.  169),  para  que 
se  valiese  de  él  al  tiempo  de  presentarse  á  esta  señora  (iii.  ^07). 

95  Las  aventuras  que  tienen  particular  relación  con  el  ca- 
rácter del  héroe  ,  6  con  su  acción  ,  están  preparadas  con  tal  ar- 
te ,  que  es  necesario  observarle  atentamente  para  descubrirle. 
Entre  las  circunstancias  que  hacen  mas  admirables  á  Eneas  y 
Áquiles,  y  dan  mayor  verosimilitud  ^  sus  victorias  ^  debe  re- 
putarse como  una  de  las  mas  esenciales  la  de  las  armas ,  que 
les  hicieron  fabricar  Tetis  y  Venus  por  mano  del  dios  Vulcauo. 
Esta  máquina  es  de  las  mas  singulares  y  agradaldes  que  hay  en 
la  Ilíada  y  Eneyda.  Pero  Homero  no  solo  escedió  á  Virgilio  en 
haber  sido  el  origina]  de  ella  ^  sino  también  en  la  destreza  con 
que  la  condujo  y  manejó.  Venus  lleva  armas  divinas  á  Eneas 
sin  motivo  y  sin  precisión  ^  porque  este  héroe  conservaba  las 
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que  había  tenido  siempre  ^  y  debía  pelear  con  Tin*no ,  cujas, 
armas  eran  obra  de  luano  humana.  Tetis  las  dio  á  Aquiles  en. 
ocusioa  que  e&taba  desarmado  ,  y  tenia  que  combatir  con  Uéc^ 
tor  vestido  de  las  arma»  divíuaS|  que  el  mismo  Aquiies  había 
cedido  á  su  amigo  Patroclo.  Esta  diferencia  manifiesta  que  la 
copia  de  Virgilio  es  forzada  y  fría  >  y  el  original  de  Homero  aiii- 
mado  y  mu/  oportuno. 

96  Si  se  comparan  las  armas  de  Tetís  con  el  jrelmo  de 
Mambriuo  (i.  21 5)  se  verá  igual  ingenio  y  arte  en  Cervantes 
para  ridicuiizar  á  su  héroe,  que  en  Homero  para  hacer  admira- 
ble al  suyo.  Cualquiera  que  lea  esta  aventura  ,  y  contemple  á 
D.  Quijote  cubierta  la  cabeza  con  una  bada  de  barbero  ,  cono- 
cerá íacilinente  el  ingenio  de  Cervantes;  pero  no  todoa  penetra- 
ran el  arte  con  que  fue  preparando  este  suceso  desde  el  princi- 
pio de  la  fábula.  Las  armas  que  tenia  D.  Quijote ,  á  mas  de  ser 
viejas  y  lomadas  de  orin  y  llenas  de  moho  ,  editaban  sin  celada 
de  encaje  ,  por  lo  que  le  era  indispensable  buscar  medio  para 
completarlas.  Primero  fabricó  cou  cartones  una  media  celada, 
que  desbaratada  al  primer  golpe  le  precisó  á  rehacerla  y  forti- 
iicarla  con  unas  burras  de  hierro  (  i.  6):  después  se  rompió  se- 
gunda vez  en  la  batalla  del  vizcaiuo ,  quedando  de  resultas  he- 
rido y  desarmado  D.  Quijote,  el  cual  indignado  juró  no  sose- 
g.ir  hasta  adquirir  á  fuerza  de  armas  el  j^elmo  de  Mambrino,  d 
otro  de  igual  temple  (i.  85) ,  á  lo  que  coutribuy,ó  también  San- 
cho representándole  que  sus  desgracias  procedían  de  no  haber 
cumplido  aquel  formidable  juramento  (i.  x83}.  Todas  estas 
circunstancias  hacen  precisa,  oportuna  y  muy  graciosa  la  aven- 
tura de  la  bacía ,  que  se  le  ñguró  á  D.  Quijote  yelmo  de  IVIam- 
brino :  y  porque  fuese  mas  verosímil ,  previno  igualmente  Cer- 
vantes la  causa  por  qué  relumbraba  ,  el  motivo  de  llevarla  el 
barbero  sobre  la  cabeza  ,  y  la  ocasión  con  que  este  pasaba  por 
aquel  sitio  :  de  suerte  que  la  aventura  de  este  yelmo  fraguado 
en  la  imaginación  de  Cervantes  es  semejante  á  la  máquina  de 
Homero ,  y  mas  natural  que  la  de  Virgilio. 

07  El  desenlace  de  la  acción  está  preparado  también  desde 
antes  de  la  tercera  salida  de  D.  Quijote  con  la  introducción  del 
bachiller  Sansón  Carrasco ,  que  es  uno  de  los  principales  y  mas 
bien  imaginados  personages  de  la  Dábula  (111.  25).  Su  interven- 
ción la  dispuso  Cervantes  de  modo  que  hace  verosímil  el  enre- 
do, y  natural  el  éxito  ó  solución.  El  ama  se  vale  de  él  para  que 
estorbe  con  sus  consejos  la  salida  de  D.  Quijote ,  y  él  lo  pro- 
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nete  asi  ,  y  lo  hace  al  revés ,  alentándole  á  que  salga ,  j  ofre- 
ciéndose á  servirle  de  escudero.  El  lector  no  eslraña  la  mudan- 
za de  este  iaterloctitor  cuando  sabe  que  tiene  intención  de  va- 
lerse de  otro  medio  para  curar  á  D.  Quijote  ^  j  con  esta  idea  si- 
gue la  fnbula ,  deseando  ver  qué  medio  será  el  que  pondrá  en 
práctica  para  e!  logro  de  su  intento  ;  pero  queda  suspenso  j  ab- 
sorto cuando  al  fío  reconoce  en  el  caballero  de  los  Espejos  al 
mismo  bachiller  (111.  iSy),  que  esperando  curar  ú  D.  Quijote 
venciéndole  9  contribujó  al  aumento  de  su  nian^a  quedando 
vencido.  Esta  catástrofe,  y  el  disimulo  con  que  oculta  su  iuten-' 
don  desde  el  principio,  vencen  la  indeterminación  de  Sancho^ 
estimulan  la  locura  de  D.  Quijote ,  entretienen  la  curiosidad  de 
los  lectores  con  los  nuevos  coloquios  de  los  dos  caballeros  j  es- 
cuderos  ,  y  hacen  verosímil  la  prosecución  de  la  acción  al  mis- 
rao  tiempo  que  preparan  su  desenlace.  Sí  Sansou  Carrasco  hu- 
biera vencido  4  D.  Quijote  como  pretendia  ,  ó  le  disuadiera  de 
su  salida  según  qneria  el  ama  ,  se  hubiera  concluido  ó  cortado 
la  acción  fuera  de  tiempo.  Las  persuasiones  de  este  interl^>tutor 
y  5u  vencimiento  fueron  causa  de  que  continuase ,  y  dieron  mo- 
tivo para  que  él  mismo ,  incitado  después  con  el  mensage  que 
la  Duquesa  envió  á  la  muger  de  Sancho  (tv.  i35),  volviese 
mas  prevenido  y  con  mayor  precau'.:ion  á  buscar  á  D.  Quijote^ 
y  le  venciese  ( iv.  298  ),  dando  de  este  modo  un  desenlace  na- 
tural á  la  acción. 

98  Todos  los  acontecimientos  raros  y  estraordinarios  del 
Quijote  los  previno  Cervantes  con  igual  destreza.  La  historia 
del  desencanto  de  Dulcinea ,  tantas  veces  nombrada  ,  y  que 
merece  serlo  por  su  singularidad,  está  ericndenada  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fía  con  mucho  arte  y  habilidad.  Los  juicios  y 
disposiciones  de  Sancho  durante  su  gobierno ,  que  parecen  á 
primera  vista  inverosímiles  y  superiores  á  sus  talentos  y  capa- 
cidad ,  los  prepard  de  antemano  Cervantes  en  el  coloquio  del 
canónigo  de  Toledo ,  el  cu^l  hablando  con  Sancho  sobre  el  me- 
jor modo  de  gobernar,  le  asegura  que  lo  principal  es  la  buena 
intención  de  acerlar  ,  porque  asi  suele  Dios  ayudar  al  buen  de" 
seo  del  simple  \  como  desfai>orecer  al  malo  del  discreto  (u, 
352).  El  ardid  con  que  le  precisaron  á  dejnr  el  gobierno  es 
también  muy  verosímil  (iv.  167),  porque  está  naturalmente 
prevenido  con  la  carta  anterior  del  Duque  (iv.  196}.  La  gra- 
ciosa manía  de  hacerse  pastor  en  que  dio  D.  Quijote  ,  después 
que  se  vio  precisado  á  dejar  la  caballería  y  las  armas  (iv.  3i  x  )9 
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la  indicó  igualmente  el  autor  en  el  escrutinio  de  la  librer/a, 
cuando  la  sobrina  rogó  al  cura  quemase  las  poesías  pcistorales 
juntamente  con  los  libros  caballerescos ,  no  fuese  que  sanando 
su  señor  de  una  dolencia  ^  diera  en  otra  (  i  •  $o  )•  Estos  «*jem<- 
plos  maniüestan  suficientemente  el  orden  y^  naturííiidad  coa 
que  Cervantes  dispuso  y  enlazó  los  hechos  en  la  narración  de 
su  fábula. 

99  La  variedad  que  tiene  en  las  pinturas  y  situaciones  es 
igualmente  arreglada  y  fecunda.  Las  descripciones  están  sem- 
bradas por  toda  la  obra  ,  de  modo  que  la  hermosean  sin  confun- 
dirla ,  ni  embarazarse  unas  á  otras.  Corriendo  la  vista  por  todo 
el  lienzo  de  la  fábula  se  descubren  colocadas  simétricamente^ 
y  distribuidas  de  trecho  en  trecho  ,  la  pintura  de  los  estudios^ 
amores  y  desastres  de  Grisóstonio  (  i*  99  )  ^  la  de  los  desdenes 
y  condición  de  Marcela  (  i.  loS),  la  del  carácter  y  circunstaa. 
cias  de  Dulcinea  (i.  116),  la  del  aiba  (ni.  3y4  }  9  la  de  la  no- 
chC)  del  rumor  que  causa  el  viento  en  los  árboles  9  y  del  leme- 
,  roso  ruido  de  los  batanes  (  i.  194)9  la  del  desasosiego  de  los 
bandoleros  ( iv.  a53  ),  y  la  de  la  mHñana  de  S.  Juan  (  iv«  254). 
Entre  ellas  se  verán  también  agradablemente  iulerpuestas  las 
descripciones  de  las  aventuras  caballerescas  9  las  que  hace 
D.  Quijote  de  sus  imaginados  ejércitos  (  i.  171  ),  la  del  ameno 
sitio  donde  se  divertian  cazando  las  pastoras  (iv.  ai6),  y  fi- 
nalmente entre  otras  muchas  la  del  desencanto  anunciado  por 
.  Merlin  en  aquella  selva  ( 111*  366  )~  ^  comparado  por  su  raagni- 
ñcencia  con  el  bosque  encantado  del  Tasso ;  pero  exenta  de  la 
inverosimilitud,  que  con  tanta  razón  han  objetado á  este  admi- 
rable y  escelente  poeta. 

ICO  Cuando  estas  descripciones  son  dilatadas,  ó  relativas  á 
suce:>os  posteriores,  conviene  interrumpirlas ,  para  dar  mayor 
realce  y  hermosura  á  la  uarracion  ,  enlazándola  cou  el  resto  de 
la  fnbula  ,  evitando  el  fastidio  á  los  lectores,  ó  incitando  su  cu- 
riosidad. Cervantes  no  omitió  tampoco  e^^te  agradable  artificio 
en  la  descripción  de  la  batalla  del  vizcaíno  (  i.  70) ,  en  el  epi- 
sodio de  Cardenio  (  i.  267  )  ,  en  las  dos  novelas  (11.  i38  ,  aoo), 
y  en  los  demás  acontecimientos  entretejidos  eu  la  obra. 

xoi  Las  situaciones  de  los  sugetos  hermosean  igualmente 
la  narración  por  la  contraposición  y  diversidad  con  que  las  or- 
denó y  varió  Cervantes.  El  análisis  de  las  actitudes  de  aque- 
llos personages  que  hacen  algún  papel  en  la  fábula ,  seria  la 
demostración  mas  á  propósito  para  convencerlo ,  si  su  iudis* 
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mosahle  estén sioD  no  precisara  ú  reducirse  ánicameote  á  loi 
dos  principaieSé 

t02  Kbtos  jamas  se  presentan  en  una  situación  uniforme  y 
couslaute  :  todos  Io>  sucesos  varían  alternativamente  su  felici* 
dad  o  iofelicidad ,  y  mudun  el  semblante  de  su  fortuna.  Cuan- 
do los  dos  se  lisoujeau  de  alguu  a(X)utecimiento  próspero  ,  les 
sobreviene  al  momento  una  aventura  desgraciada  é  infeliz ,  que 
los  abate  ,  é  iuopinadameute  se  les  presenta  otra  ocasión  favo- 
rable., que  los  consuela  y  llena  de  esperanza  para  continuar. 
A  mas  de  esta  vicisitud  común  al  amo  y  al  escudero,  varid  tam* 
bien  Cervantes  las  situaciones  del  uno  respectivamente  al  otro. 
Regularmente  Sancbo  queda  salvo  en  las  ocasiones  en  que 
D.  Quijote  sale  apedreado ,  berido  ó  malparado ,  y  por  el  con- 
trario cuando  mantean  ó  apalean  á  Saocbo ,  D.  Quijote  queda 
fuera  de  peligro ,  y  sin  la  mas  mínima  lesión.  Esta  variedad  es 
causa  de  que  la  narración  sea  verosímil  y  agradable.  Las  gra- 
cios¿^  infelicidades  de  O.  Quijote  y  Sancbo  dan. que  reir  á  los 
lectores  ;  las  prosperidades  que  los  confirman  y  engrien  en  sus 
fabtásticos  provectos  bacen  natural  su  continuación  9  y  la  di- 
versa fortuna  que  corren  eu  un  mismo  suceso  los  precisa  á 
prorumpir  en  aquellos  dislates  propios  de  su  respectivo  carác- 
ter ,  cou  los  que  se  anima  el  diálogo  ^  y  se  complacen  y  divier- 
ten los  lectores. 

io3  La  hermosura  que  resulta  á  la  narración  del  <5rden« 
enlace  y  variedad  de  los  sucesos ,  se  realza  mas  cuando  el  autor 
presenta  inopinadamente  un  acontecimiento  raro  y  cstraordi- 
narm,  ó  deduce  de  los  sucesos  comunes  alguna  circunstancia 
nueva  é  inesperada,  6  bien  los  adorna  con  ocurrencias  graciosas 
y  oportunas.  La  repentina  aparición  de  Marcela  (i.  129)  al 
fin  del  episodio  de  Grisdstomo  es  una  especie  de  máquina  sin- 
gular y  agradable ,  porque  satisface  la  curiosidad  y  y  da  motivo 
á  D.  Quijote  p^n^a  obrar  conforme  á  su  locura.  El  encueutro  de 
las  doradas  y  resplandecientes  imágenes  de  San  Jorge,  Santia- 
go y  San  Pablo  es  también  original  (iv.  210).  Cervantes  des- 
pués de  tantos  acaecimientos  terrenos  presenta  de  improviso  una 
aventura  celestial  á  su  héroe,  el  cual  llevado  de  su  m.iní^  al 
punto  gradúa  de  caballeros  andantes  aquellos  santos  ,v  les  ha- 
ce un  elogio  discretísimo  ,  pero  propio  de  su  eStravagante  ima- 
ginación. 

104  La  libertad  de  Melisendra  representada  por  maese  Pe<* 
dro  con  los  títeres  ( 111.  271 ) ,  j*  la  necia  simplicidad  con  que 
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Sandio  coniold  á  los  yecinos  del  pueblo  de!  rebuzno  (ifi.  287), 
SOD  unas  circunstancias  sacadas  de  aquellos  sucesos  con  tal  ar^' 
te  Y  que  sin  ellas  seria  su  narración  fria ,  lánguida  y  poco  diver- 
tida. Las  ocurrencias  con  que  Cervantes  llena  algunos  vacíos 
de  su  fábula ,  hermosean  también  la  narraciou  ^  j  contribuyea 
Á  aumentar  la  curiosidad*  Tal  es  el  cuento  que  Sancho  reñere 
á  sil  amo  entre  tanto  que  esperaban  la  venida  del  día  para  aco»> 
meter  la  aventura  de  los  batanes  (  x .  200),  é  igualmente  el  que 
contó  con  motivo  de  rehusar  D.  Quijote  ia  cabecera  de  la  mesa 
con  que  el  Duque  le  convidaba  (iii*  3 19).  Este  es  tan  del  caso, 
tan  agradable  j  bi«n  traído ,  que  escede  y  hace  mucha  ven-> 
taja  á  ia  fábula  de  Níobe  ^  refei^ida  por  Aquiles  ^  para  convidar 
á  Príamo»  No  es  menos  singular  y  graciosa  la  descripción  de 
las  siete  cabrillas  y  que  el  mismo  Sancho  hace ,  suponiendo 
que  se  habia  apeado  del  Clavileoo  para  entretenerse  con  ellas* 
y  verlas  á  su  sabor  (iv»  4^)  •  descripción  que  tiene  mucho  mé- 
rito por  la  agudeza  con  que  en  ella  zahiere  y  moteja  Cervantes 
aquella  agradable  y  disparatada  locura  del  Ariosto^  cuando 
Astoifo  va  sobre  su  hipógrifo  á  la  luna  para  traerle  á  Orlando 
la  redoma  donde  estaba  depositado  el  juicio  que  habia  perdido. 
Estos  adornos  esparcidos  con  discreta  economía  ,  y  sembra- 
dos ordenadamente  por  toda  la  narración  ^  la  hacen  hermosa 
y  agradable  f  no  tanto  por  la  multitud  de  decoraciones,  cuanto 
por  el  buen  gusto  y  el  acierto  con  que  cada  cosa  ocupa  el  la-^ 
gar  que  le  es  mas  propio  y  conveniente. 

I  oS  £1  m jsmo  <5rden  observó  Cervantes  en  el  todo  de  la  nar- 
ración. Primero  sale  D,  Quijote  solo  :  después  vuelve  á  salir 
acompañado  de  un  escudero  ,  y  se  va  dando  á  conocer  poco  á 
poco  en  algunas  aventt^ras:  luego  crece  su  fama  con  la  ocurren- 
cia de  los  estraordinarios  sucesos  de  la  venta  y  de  su  encanta-^ 
miento  :  á  la  tercera  salida ,  ufano  ya  con  la  publicación  de  su. 
historia^  y  famoso  por  ella  hasta  en  los  reinos  estrangeros,  em- 
prende hazañas  mayores,  vence  caballeros,  arro!>tra  leones,  sale 
de  los  términos  de  la.  Mancha  y  de  los  lugares  pequeños  ,  para 
correr  otras  provincias,  y  presentarse  en  las  ciudades:  se  hospe- 
da en  cnsa  de  los  grandes  y  principales  caballeros,  y  va  aumen- 
tando sucesivamente  su  fama  y  su  locura,  y  con  ella  la  diversión 
é  ínteres  de  los  lectores,  que  siguen  á  este  héroe  desde  el  princi- 
}  io  híista  la  conclusión  de  la  fábuln,  creciendo  siempre  su  curiosi- 
dad y  gusto  por  medio  de  un  particular  embeleso  é  ilusión,  que 
Supo  mantijur  Ceryautes  de  modo  que  se  siente  y  uo  50  descubre» 
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106  Este  sueesiv»  aumento  Ael  entretenimiento  y  eompla- 
cencia  de  los  lectores  prueba  que  ia  segunda  parte  del  Quijote 
es  superior  á  la  primt^ra.  ECectivainente  las  aventuras  son  mas 
estraordinarias  y  magníficas,  los  personajes  tienen  mas  noble- 
za, y  la  narración  está  mejor  seguida  y  mas  animada.  Lougino 
compara  á  Homero  en  la  Odisea  con  el  sol  cuando  está  eo  su 
ocaso,  que  conserva  su  grandeza^  pero  no  tiene  ni  tanta  fuerza^ 
ni  el  mismo  ardor.  Igual  censura  han  merecido  el  Paraiso  con- 
quistado de  Milton ,  y  los  seis  últimos  libros  de  la  Enejda.  Es- 
tos grandes  ingenios,  6  por  haberse  agotado  en  sus  primeras  iii-" 
venciones,  6  por  haberlos  debilitado  la  edad,  no  tuvieron  igua^ 
fuerza  en  todas  sus  obras.  La  imaginación  del  autor  de  D.  Qui«- 
jote  se  conserva  siempre  como  un  rico  y  abundante  raanantialf 
cuja  fecundidad  no  conoce  termino  ni  menoscabo. 

107  Cada  parte  del  Quijote  se  divide  en  varios  capítulos  : 
estas  divisiones  están  hechas  con  mucho  discernimiento,  y  sir*. 
ven  de  pausas  oportunas  para  no  fatigar  la  atención  ,(5  para  ani- 
marla ,  contribuyendo  asi  á  la  economía  y  buen  orden  de  la 
narración. 

1 08  Aristóteles  alaba  la  de  Homero  sobre  todas  las  de 
otros  poetas,  porque  para  hablar  introduce  siempre  i  los  inter- 
locutores, y  dice  muy  pocas  cosas  ei»  su  propia  persona.  La 
simple  lección  del  Quijote  evidencia  que  Cervantes  siguid  su 
ejemplo.  Todo  lo  hacen  y  dicen  los  interlocutores,  el  autor  ja- 
mas parece  sino  cuando  es  indispensable  para  enlazar  los  dis- 
cursos entre  sí,  ó  con  los  sucesos  de  la  fnbuia. 

109  De  esta  observación  se  infiere  que  la  narración  no  de- 
be interrumpirse  con  digresiones,  ni  menos  ha  de  cortarla  el  au- 
tor para  hacer  reflexiones  en  persona  propia.  Virgilio  evitó  es- 
tos defectos.  Si  hace  alguna  refiexion  ,  es  breve  é  indispensa- 
ble para  el  desenlace  de  la  acción  ^  las  sentencias  y  máxi- 
mas  morales  nuuca  las  dice<SI,  ni  menos  las  propone  directamen. 
te,  sino  las  disfraza  poniéndolas  en  boca  de  los  interlocutores 
para  darles  mayor  fuerza  y  energía.  Cervantes"  procedió  con  el 
mismo  juicio  j  moderación.  La  reflexión  mas  dilatada  es  la  que 
hizo  sobre  la  pobreza  con  motivo  de  haberse  roto  las  medias  i 
'  D.  Quijote  en  casa  del  Duque,  y  aun  esta  la  hace  en  persona  de 
Cide  Hamete  Benengeli  (iv.  70).  Si  tal  vez  pone  alguna  digre- 
sión á  la  entrada  de  los  capítulos,  es  también  en  boca  del  mismo 
y  con  el  ña  de  ridiculizar  esta  costumbre  introducida  pí;r  los 
árabes.  Pero  lo  hace  con  grande  discreción  ,  evitando  el  e^ocio 
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de  la  Mosquea  y  otros  poemas,  en  que  cada  cnoto  empieza  con 
una  arenga  f  ó  termina  con  una  larg:i  despedidla.  Lai>  máximas 
y  sentencias  de  que  abunda  el  Quijote  están  embebidas  cu  \os 
razonamientos  de  los  interlocutores,  y  jamas  se  vale  Cervantes 
de  ellos  para  ostentar  una  erudición  importuna:  dice  solamente 
lo  que  conviene,  j  omite  todo  lo  demás  con  un  juicio^  gusto  y 
moderación  singular,  de  suerte  que  es  tan  digno  de  alabanzii  por 
loque  calla  como  por  lo  que  dice»  Verdad  es  que  algunos  lia  a 
notado  ídta  de  erudición  en  Cervantes;  pero  también  es  cierto 
que  son  de  aquellos  que  gradúan  la  literatura  por  el  número  de 
citas,  (5  prefieren  la  ciencia  intempestiva  de  Lacano  á  la  oportu- 
na instrucción  y  sabiduría  de  Virgilio. 

1  \o  Su  Rneyda  puede  servir  de  norma  para  la  dulzura  déla 
narración.  En  ella  se  escita  todo  género  de  pasiones-,  el  amor,  la 
compañón,  la  tristeza,  la  alegría  y  e!  regocijo;  pero  sobresalen  la 
bondad  y  la  piedad,  como  mas  conídnnes  al  carácter  de  Eneas  ^ 
al  modo  que  en  la  [liada  el  furor  jr  venganza  predominan  á  todos 
los  demás  afectos»  Los  principales  del  Quijote  son  la  locura  del 
béroe  y  la  alegría  y  risa  de  los  lectores :  mas  no  por  eso  f  dtan 
el  amor,  la  compasión  y  tristeza  en  los  sucesos  de  Cardcnio  ( i. 
3^4  ),  Dorotea  (  n.  7  )  y  Basilio  ( 111.  ai4  )  ;  el  terror  en  el  éxito 
de  GiisíSslomo  (1.  106 ) y  Torrellas  (  iv.  2^5 ):  la  admiración  eu 
la  aparición  de  Marcela  (1.  ia6),  en  la  aventura  de  Merlin  (Hi. 
364),  y  en  la  resurrección  de  Altisidora  (iv.  328)  :  el  furor  ea 
los  pueblos  del  rebuzno  (  Hl^  258  ),  y  la  venganza  en  los  bando- 
leros  (iv.  248}.  Toda  la  fábula  abunda  en  varias  pasiones  espre- 
sadas al  natural  ,  y  compuestas  con  destreza  ,  las  cuales  bacen 
dulce  y  afectuosa  la  narración,  al  mismo  tiempo  que  el  orden  y 
proporción  le  dan  bermosura,  y  los  interlocutores  la  represen- 
tan, ocultando  con  su  bien  seguido  diálogo  la  persona  del  autor* 

1 1 1  Este  es  semejante  á  Homero  bahta  en  l-i  conclusión  de 
la  fábula.  La  Enejrda  y  la  Jerusaleu  acaban  con  la  acción  :  en 
\i\  llíada,  terminada  la  acción,  sigue  la  fábula  con  los  juegos  fú- 
nebres de  Patroclo,  y  el  rescate  del  cadáver  de  Héctor,  que  son 
unas  consecuencias  de  la  acción  ,  á  las  cuales  llnma  Horacio  el 
íinnl  de  las  obras  largas  y  dilatadas.  Cervantes  tuvo  aun  mayor 
motivo  que  Homero  pira  continuar  la  fábula  después  de  con- 
cluida \a  acción,  á  fin  de  dejar  á  su  béroe  perfectamente  feliz  ^ 
y  realzar  mas  la  moralidad  de  la  obra.  La  locura  de  I).  Quijote 
por  resucitar  la  caballería  andante  imitándola ,  aunque  cesó  en 
cuanto  á esta  acción  con  la  victoria  de  Sansón  Carrasco  (iV'  293}. 
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le  de]6  espuesto  á  otras  estravagauciüs:  y  por'tanto  para  curar* 
le  radicalmente ,  y  dejarle  en  una  situaciou  del  todo  feliz  ,  era 
for¿oso  volverle  á  su  antiguo  estado.  Asi  lo  hace  Cervantes  si- 
guiendo la  fábula  con  la  ni;iyor  verosimilitud,  llenando  el  ínter* 
medio  con  escenas  muy  propias  del  asunto^  y  del  carácter  j  ac- 
tual situación  del  héroe,  hasta  que  cobrado  su  juicio,  despejada 
su  razoa  en  fuerza  de  una  calentura  ( iv.  3S3),  y  restituido  Don 
Quijote  á  su  antiguo  ser  de  Aiouso  Quijauo  el  bueno  ,  conoció 
sus  desvarios,  detestó  su  locura,  y  los  libros  que  la  habian  cau- 
sado, y  murió  en  el  seno  de  la  paz  y  tranquilidad  cristiana  (  iv« 
369),  Ierro  i  nandú  este  person  age  con  toda  la  felicidad  imagina- 
ble, y  concluyendo  la  fábula  con  la  iastrucciou  mas  oportuna  jr 
propia  del  tiu  para  que  se  compuso. 

ARTÍCULO  VI. 

PROPIEDAD  D£L  ESTILO  DE  ESTA  FÁBULA^ 

I  i;a  No  podría  conseguir  este  fín  agradando  á  los  lectores  si 
no  tuviese  la  narración  un  estilo  correspondiente  al  objeto  de  la 
obra,  del  mismo  modo  que  una  pintura  de  buena  invención  y 
dibujo  no  gusta  ni  complace  á  los  inteligentes  si  le  falta  el  real- 
ce de  la  luz.  y  la  sombra,  y  la  última  mano  del  pintor  en  el  buea 
gusto  y  perfección  del  colorido. 

1 1 3  Dista  tanto  el  leuguage  sublime  y  poético  de  las  epope- 
yas del  que  debe  usarse  en  las  fábulas  populares,  que  no  cabe 
otra  comparación  entre  ellos,  sino  la  de  su  respectiva  conformi- 
dad con  la  naturaleza  y  asunto  de  cada  una  de  estas  obras,  i^a 
razón,  la  csperieucia  y  el  dictamen  uniforme  de  los  sabios  cou- 
cucrdan  en  que  el  estilo  de  unas  y  otras  ha  de  ser  puro  ,  enér- 
gico y  conveniente.  La  pureza  cousiste  en  la  naturalidad  y  pro- 
piedad de  las  voces  :  la  energía  en  la  precisión  y  claridad  de  las 
espresíones  ;  y  la  conveniencia  en  la  elección  del  estilo  corres- 
poudiente  á  la  materia  ,  que  es  la  regla  lija  y  segura  para  deter- 
minar su  locución.  Los  maestros  de  elocuencia  señalan  tres  gé« 
fieros  de  materias,  de  que  derivan  igual  núiuero  de  estilos.  £1  su- 
blime,  el  sencillo,  y  el  medio  entre  estos  dos.  El  primero  cor- 
responde á  las  materias  heroicas  y  grandes,  el  segundo  á  las  po- 
pulares, y  el  úUiriio  á  las  media uas* 

1 14  Hasta  losxríticos  mas  severos  conüesan  a' Homero  la  sa- 
blimidad  de  sus  pensamientos,  y  ia  inageAlad  y  elevación  do  su 
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estilo.  Longino  gacrf  de  la  IIÍHcla  y  OJísea  lo»  príncípííTes  cjempTíW 
de  su  tratado  de  lo  subltine^y  Quintilíano  did  en  pocRS  palabras 
una  idea  de  la  perieccion  de  su  estilo,  graduándole  de  sublime 
eu  los  objetos  grandes,  propio  en  los  pequeños,  difuso  jr  conciso 
á  un  mismo  tiempo,  festivo  y  grave,  y  tan  admirable  por  la  aburi— 
dancia  como  por  la  brevedad.  Toda  la  antigüedad  ha  mirado  á 
Homero  como  el  mejor  modelo  de  la  elocuencia;  y  los  modernas 
TÍO  pueden  separarse  de  csla  decisión  ,  porque  ni  conocen  toda 
k  nobleza  y  propiedad  de  las  voces,  ni  tienen  oídos  capaces  de 
distinguir  el  legítimo  acento  de  la  musa  griega. 

1 15  El  estilo  del  Quijote  tiene  á  favor  de  su  pureza  y  ener- 
gía un  número  de  aprobaciones  ignal  al  de  los  sabios  que  han 
hablado  de  él.  La  respetable  Ttutoridad  de  estos,  entre  los  cuales 
se  cuenta  la  Academia  Española,  seconGrma  con  la  facilidad  y 
complacencia  que  encuentran  en  su  lección  hasta  los  hombres 
TOA"^  ignorantes  y  rudos  ,  que  no  comprenderian  la  locución  si 
las  voces  fuesen  estrañas  é  impropias  ,  ni  menos  penetrarian  el 
alma  y  las  gracias  de  los  pensamientos ,  á  no  tener  eslremacl» 
claridad  y  precisión.  Ninguno  ha  repelido  jamas  la  lección  de 
un  paso  del  Quijote  para  descifrar  su  sentido,  sino  para  volver 
a  gustar  de  nuevo  la  festividad  y  elegancia  con  que  los  espresó 
Cervantes:  y  si  la  pureza  y  energía  de  su  estilo  tuvieran  el  au- 
silio  de  la  rima  y  cadencia  poética  ,  se  sabrian  de  memoria  y 
cantarían  los  lugares  mas  escogidos  del  Quijote,  al  modo  que 
se  practicaba  en  Grecia  con  los  episodios  de  la  Ilíada  y  Odisea, 
según  el  testimonio  de  Eliano. 

1 1 6  Esta  general  aprobación  del  estilo  de  Cervantes  prueba 
también  que  es  llano ,  natural  y  conveniente  á  la  materia  de 
su  fábula  ,  á  la  cnal  se  acomodan  el  lenguage  popular  y  sen- 
cillas espresiones  de  la  prosa  ,  igualmente  que  jí  los  asuntos  bc~ 
róicos  de  Homero  las  fígurns  y  ornamentos  de  la  poesía.  El 
diferente  estilo  que  usan  los  autores  mas  famosos  en  las  come- 
dias y  tragedias  confirma  esta  elección  de  Cervantes ,  y  es  otra 
prueba  de  la  convenieucia  que  hajr  entre  su  locución  y  su 
asunto. 

117  Nada  da  á  conocer  el  talento  de  un  autor  tanto  como 
el  que  su  estilo  se  conserve  siempre  dentro  de  su  esfera  ,  sin 
tocar  en  ninguno  de  los  vicios  con  quienes  tiene  afinidad.  Los 
poetas  fallos  de  ingenio  y  juicio  suelen  ser  afectados  y  frios, 
quorieudo  parecer  heroicos  ;  y  la  mayor  parte  de  los  que  usan 
el  estilo  popular  han  equivocado  la  sencillez  con  la  vileza  y  j 
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Ja  templanza  coo  la  6eq«e<iad.  Homero  j  Cervantes  esfan  exetw 
tos  de  estos  deteCtos.  La  1  liada  es  sublime  sin  iiioGhazon  ,  no- 
ble sin  afeite ,  y  elevad»  sin  oscuridad :  ei  Quijote  llano  sin 
baicza  ,  senciiJo  sin  debilidad,^  íamiliar  coa  decoro.  Ambas 
obras  conservan  la  conveniencia  de  su  estilo  con  una  igualdad 
y  tenipei^Hmento  muy  difiícil  f  Jr^  reservado  á  los  ingenios  de 
primer  <5rden. 

I  ib  Si  esta  diñcultad  se  hubiera  de  graduar  por  la  apa- 
riencia ,  parecería  t|ue  el  mérito  y  la  ventaja  estaban  de  parte 
del  estilo  sublime  ,  y  que  el  faioÜiar  tiene  (anta  facilidad  cuan- 
do se  imita  como  cuando  se  lee ;  pero  los  jueces  mas  respeta- 
bles de  la  elocuencia,  Cicerou^  Horacio  y  Quiutiliaao  confiesan 
que  la  facilidad  de  este  estilo  es  aparente  ,  y  que  en  la  práctica 
suda  y  trabaja  en  vano  ei  que  se  determina  á  imitarle.  A  la 
verdad  la  grandeza  misma  de  los  objetos «  la  nobleza  de  las 
figuras  y  metáforas,  y  el  artificio  de  la  locución  épica  arla- 
ba tan  la  atención  de  ios  lectores  de  modo  que  no  les  permi- 
ten pararse  en  las  meuudencias,  ni  divisar  los  defectos  ;  mas 
en  el  estilo  llano  no  hay  falta ,  por  pequeña  que  sea,  que  no 
se  note,  ni  descuido  que-uo  se  advierta;  y  el  continuo  es- 
fuerzo iudis^ensable  para  evitarlos  no  es  menos  difícil  que  el 
conato  que  requiere  el  entilo  elevado  y  sublime. 

119  Los  modos  de  hablar  triviales  y  bajos  desfiguran  mas 
á  este  estilo  que  al  popular;  pero  la  naturaleza  de  su  asunto 
desvia  por  sí  misma  al  autor  de  la  ocasiou  de  emplearlos.  £1 
Quijote  abunda  de  objetos  muy  familiares  <,  tanto  como  la 
llíada  de  her<$icdSf  y  la  exactitud  con  que  Cervantes,  los  pinta, 
sin  envilecerlos  ni  confundirlos,  es  mas  apreciable  y  singu- 
lar que  lo  que  comunmente  se  cree. 

120  Los  antiguos,  que  escribieron  en  lenguas  ya  mueKas 
para  nosotros,  tienen  en  este  punto  una  ventaja,  que  no  alcan- 
za á  los  moderóos.  Si  hubiese  en  la  [liada  frases  envilecidas 
con  ei  uso  popular ,  ó  espresiones  bajas,  no  chocarian  ahora 
á  los  críticos  mas  delicados,  como  hubiera  sucedido  entonces 
á  los  griegos,  que  las  oian  todos  los  días  en  la  conversación  y 
eu  el  trato  civil.  Los  escritos  en  lenguas  vivas  están  sujetos 
á  la  censura  del  vulgo ,  y  no  pueden  tener  siquiera  una  voz 
impropia  o  muy  trivial ,  que  no  la  note  al  punto  Ijt.  mayor  par- 
te de  ios  lectores.  Pero  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  en  el 
Quijote  término  ni  espresion  que  no  sea  noble  y  decorosa,  sia 
embargo  de  que  su  entilo  ha  sido  examinado  á  la  luz  de  dos  si- 
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glos  f  j  jnzgíííío  por  oídos  sabibs  ,  circunspectos  é  inteligentes* 
lai  Este  mérito  crece  y  se  aumenta  ,  si  se  considera  el  es-^ 
lado  de  la  lengua  castellana  por  aquel  tiempo.  El  autor  del 
Diálogo  de  las  lenguas ,  el  maestro  Francisco  Medina,  Fernán— 
Jo  de  Herrera  y  Ambrosio  de  Morales,  qu«  florecieron  en  él^ 
se  quejan  del  abandono  y  descuido  con  que  los  españoles  mi- 
raban su  lengua  ,  la  cual  llegó  á  envilecerse  y  abatirse  de  modo 
que  nadie  se  determinaba  á  valerse  de  ella  en  asuntos  capaces 
"de  mejorarla  y  perfeccionarla.  No  se  escribían  per  lo  común  ea 
castellano  sino  vanos  amores  ó  fábulas  vanas  :  nadie  osaba  en- 
comendarle cosas  mas  nobles,  temiendo  oscurecer  la  obra 
con  la  bajeza  del  lengunge  :  de  lo  que  resultaba  qUe  no  babia 
libros  cuyo  estilo  fuese  testo  de  la  lengua  ,  y  cuja  lección  é 
imitación  sirviese  de  regla  para  decir  correcta  y  elegantemente. 
A  esta  sazón  principió  á  escribir  Cervantes  j  y  á  mejorarse 
nuestra  lengua  ,  hasta  llegar  á  lo  último  de  su  perfección.  Es- 
pana  admirada  vio  en  el  Quijote  una  repentina  y  súbita  tras* 
formación  de  nuestras  antiguas  fábulas  :  la  vanidad  cambiada 
en  solidez  ^  la  bajeza  en  decoro ,  el  desaliño  en  compostura  ,  y 
la  sequedud ,  dureza  y  grosería  del  estilo  en  elegancia  ,  blan- 
dura y  amenidad.  Cierto  es  que  á  esta  mutación  habian  con- 
tribuido otros  autores  amantes  de  su  lengua  ;  pero  también  es 
verdad  que  la  naturaleza  dotó  á  Cervantes  con  las  particulares 
perfecciones  de  todos*  La  gravedad  de  Luis  de  Granada ,  la 
dulzura  de  Garcilaso  ,  la  pureza  de  Luis  de  León  ,  la  elevación 
de  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  y  la  sencillez  de  Hernando  del  Pul- 
gar están  enlazadas  en  el  Quijote,  y  unidas  á  la  gracia  y  festi- 
vidad propia  de  su  asunto,  y  peculiar  de  su  autor,  que  es  tan 
inimitable  en  lo  jocoso,  como  Homero  en  lo  sublime. 

laa  Hay  dos  géneros  de  jocosidad :  uno  servil  ^  chocante, 
torpe  é  indecoroso-:  otro  elegante ,  urbano  ,  ingenioso  y  festi- 
vo.. A'|uel  en  sentir  de  Cicerón  es  indigno  de  los  hombres  ,  y 
este  propio  solaníente  de  los  discretos ,  que  saben  usarle  en 
tiempo  j  con  oportunidad.  Cervantes  sazonó  el  Quijote  con 
todas  las  gracias  de  este  estilo  ,  sin  desdorarle  con  bufonadas 
ni  chocarrerías. 

123  Las  jocosidades  á  propósito  para  movernos  á  risa  son, 
según  Quintiliano,  las  que  proceden  de  la  persona  propia  ,  de 
la  agen  a ,  ó  de  los  objetos  medios.  Cuandouno  dice  adverti- 
damente algún  disparate  ó  despropósito,  cuando  piuta  los  de- 
fectos ageuos  con  viveza  é  ironía ,  cuando  introduce  un  perse- 
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nage  rídícalo  para  que  represente  el  papel  de  héroe  ^  un  sini- 
ptti  que  hablü  á  builo  de  lo  que  no  eutieude^  ó  uq  indiscreto 
que  de6<:ubi^  tre:>cuiiieai«  y  aia  eniboxo  lo  que  debía  ocuitarf 
entonces  se  escita  ¿a  risa  de  los  oj  eutes  por  medio  de  las  per* 
souas  ageaas  ó  de  la  propia*  Todas  estas  gracias  se  encueo- 
trau  á  cada  paso  eu  Cervantes.  Las  sencilleces  y  malicias  de 
Sancho  ,  la  heroieidad  ridicula  de  D.  Quijote  t  J  el  disimulo 
burlador  de  los  personajes  que  siguen  ó  incitan  su  locura, 
son  unos  ejemplos  tan  visibles  y  frecuentes  ,  que  no  necesitan 
individualizarse. 

124  Los  dichos  y  respuestas  inopinadas  que  nacen  de  ig* 
norancia  ó  disimulo^  las  poudei'a cienes  irónicas,  las  írases  bur- 
lescas, los  juegos  de  palabras,  ios  equívocos,  y  los  modos  de  ha- 
blar faniiliares  son  jocosidades  sacadas  de  los  objetos  medios* 
Todas  ellas  son  comunes  en  el  Quijote,  y  agracian  su  locución, 
porque  Cervantes  supo  emplearlas  sabia  y  comedidamente.  ¿>ia 
embargo  de  la  fecundidad  de  nuestra  lengua,  y  del  ensanche 
que  le  permitía  su  asunto,  rara  vez  se  vale  de  equívocos,  cS  juega 
con  las  voces,  y  cuando  lo  hace  es  con  una  propiedad  y  discre- 
ción que  falta  á  muchos  de  nuestros  escritpres  y  poetas,  cujo 
principal  numen  consiste  en  aquellas  puerilidades  indignas  de 
ia  poesía  y  del  estilo  serio,  é  insufribles  siempre  que  se  usan  sin 
juicio  y  sin  moderación. 

125  Los  modcs  de  hablar  familiares  son  tan  castizos  en 
nuestra  lengua,  que  en  ellos  se  conserva  su  primitiva  pureza.  La 
continuación  j-  frecuencia  con  que  vulgarmente  se  repiten  les  ha 
dado  el  nombre  de  refraurs,  y  su  abundancia  es  tanta,  que  se- 
ria preciso  hacer  una  larga  digresión  si  se  hubiesen  de  nombrar 
las  varias  colecciones  impresas  y  manuscritas  desde  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  hasta  Luis  Galindo,  las  cuales  ha  procurado 
compilar  el  discreto  y  sabio  caballero  D.  Juan  de  triarte.  La 
gracia  que  dan  estos  refranes  al  estilo  jocoso  cuando  se  usan 
con  oportunid^id,  y  observando  el  decoro  de  las  personas,  está 
bien  maniiiesta  eu  ia  Celestina,  Florinea,  Eufrosinaj  Selvagia, 
cujr-o  ejemplo  sigu¡<5  Miguel  de  Cervantes  con  el  mismo  esmero 
que  evitó  la  imitación  de  los  equivoquistas.  £n  ninguna  obra  es-^ 
tau  los  refranes  mejor  aplicados  que  en  el  Quijote;  y  ellos  so» 
los  que  llenan  de  pureza,  gracejo  y  naturalidad  los  discursos 
de  Sancho,  por  la  propiedad  con  que  los  encadena  algunas  ve- 
ces, por  el  despropósito  con  que  los  amontona  otras,  y  por  la 
conveniencia  que  tie^ieu  siempre  con  su  carácter. 
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raS  Valiéodose  de  él  usó  Cervantes  otro  medio  ^aj  propio 
del  estilo  jocoso^  introduciendo  en  los  razonamientos  de  Sancho, 
del  cabrero  Pedro,  y  de  otro»  personages,  alguno»  vocablos 
ci>rrompidos  y  desfigurados,  que  mueven  á  risa  por  la  senci- 
llez con  que  los  dicen,  y  por  el  tesón  con  que  D.  Quijote  se  em- 
peña en  reprenderlos  y  enmendarlos» 

127  También  el  arcaísmo,  6  uso  de  voces  anticuadas,  con- 
viene al  estilo  jocoso,  porque  divierte  con  la  imitación  del  len- 
guage  antiguo  y  desusado*  Cervantes  tenia  particular  gusto  y 
conocimiento  para  remedarle,  y  en  nada  se  conoce  mas  la  des- 
treza con  que  ntanejaba  nuestra  lengua,  que  en  la  facilidad  con 
que  se  acomoda  á  toda  especie  de  locuciones,  usando  de  cada 
una  como  si  ella  sola  bubiera  sido  el  objeto  de  su  estudio  j  apli- 
cación. 

ia8  Una  de  las  pruebas  mas  auténticas  de  esta  destreza,  del 
desenfado  con  que  ridiculizó  las  ideas  caballerescas,  y  de  la 
aceptación  de  su  obra,  es  haber  enriquecido  la  lengua  con  vo* 
ce»  nuevas.  Los  nombres  de  Z>.  Quijote ^  Sancho  Panza^  Pedro 
Jtecioj  Maritornes  y  Rocinante  ,  formados  en  la  imaginación 
de  Cervantes,  son  ja  voces  peculiares  de  nuestra  lengua,  que 
significan  un  desfacedor  de  tuertos^  un  hablador  simple^  un 
doctor  impertinente^  una  muger  tosca  y  zq/ia^  y  un  cabalio 
Jlaco^  Ademas  de  estas  se  han  deducido  del  nombre  de  D.  Quijo- 
te otras  veces  igualmente  significativas,  como  quijotada^  quijo^ 
tena  y  quijotesco.  Su  inventor  tuvo  el  mérito  de  introducirlas 
junto  con  la  complacencia  de  verlas  admitidas  en  la  lengua  cas- 
tellana» 

129  £n  ella  pudieran  usarse  también  proverbios  sacados  del 
Quijote.  Nohabria  modo  mas  festivo  y  donoso  para  corregir  á 
los  que  interrumpen  á  cada  paso  sus  discursos  con  digresiones 
importunas,  como  decirles  ^ue  i^ohiesen  presto  de  Tembleque^ 
al  modo  que  lo  dijo  el  religioso  de  casa  del  Duque  á  Sancho 
(111.  3a i).  E\  mayor  honor  que  puede  tener  una  obra  cómica 
en  opinión  de  Fontenellees  que  se  saquen  proverbios  de  ella.  Si 
muchas  de  las  ocurrencias  de  Cervantes  no  logran  esta  honra, 
es  por  culpa  de  los  que  no  han  tenido  discernimiento  para  en* 
contrarios,  6  buen  gusto  para  agraciar  con  ellos  su  estilo. 

i3o  Por  falta  de  este  gusto  suelen  nuestros  escritores  caer 
en  afectación,  queriendo  evitarla  repetición  y  monotonía  de  las 
voces,  <5  bien  usar  un  estilo  desaliñado,  por  huir  de  esta  compos- 
tura estudiada.  Macrobio  ob&ervfSque  las  repeticiones  de  Home-» 
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11)  tíeneo  cierto  mérito  peculiar  á  este  gran  poeta^  q«e  do  ha 
podido  imitar  otro  alguno.  Cervantes  también  repite  á  Teces 
en  uu  paríodo  los  mismos  términos  y  espresioiies,  per«  de  un 
modo  tau  suave  y  natural^  que  ni  chocan  al  oido,  ni  alteran  la 
energía  y  propiedad  de  su  estilo*  Uno  y  otro  dieron  á  conocer 
en  esta  semejanza^  que  los  grandes  ingenios  son  elocuentes^ 
aunque  uo  se  afanen  por  parecerlo* 

i3i  ninguno  lo  será,  no  obstante  que  carezca  de  todo  vi- 
ciof  si  le  falta  la  primera  y  principal  virtud ,  que  es  lo  que  Lon- 
gino  llama  sublime.  Este  consiste  en  una  cierta  fuerza,  viveza  y 
novedad  singular  y  estraordiiiaria,  que  deleita,  admira  y  sus- 
pende^ arrebatando  la  atención  de  los  lectores  como  á  pesar  su- 
ro.  Los  tres  géneros  de  estilo  admiten  este  sublime,  el  cual  pue('e 
encontrarse  en  el  estilo  llano,  y  faltar  en  el  herdico,^porque  no 
e»  lo  mismo  estilo  sublime,  que  lo  que  aquel  crítico  jgriego  en- 
tiende por  sublime  en  el  discurso» 

x3a  Boileau  y  los  demás  que  han  ilustrado  esta  materia 
convienen  en  que  el  sublime  no  depende  de  la  espresion,  y  pue- 
de hallarse  en  todos  estilos;  pero  ni  nombran  ni  escluj^en  tam- 
poco al  jocoso;  por  lo  que  será  conveniente  proponer  algunas 
observaciones  sobre  este  punto,  que  á  mas  de  ser  curioso  en  sí 
mismo,  no  ha  sido  tratado  hasta  ahora  por  ningún  escritor. 

j33  £1  principal  mérito  de  una  obra  irónica  y  burlesca  no 
consiste  en  la  festividad  del  estilo,  ni  en  lo  donoso  de  la  dic- 
ción, sino  en  ua  cierto  ridiculo  que  esta  en  la  sustancia  dtl 
discurso,  no  en  el  modo,  y  pende  del  pensamiento,  y  uo  de  la 
espresion.  Al  modo  que  en  la  pintura  haj  algunos  pintores  qte 
saben  el  secreto  de  copiar  las  cabezas  mas  serias,  haciéndolas 
paródicas  y  ridiculas,  sin  faltar  á  su  semejanza,  sin  mudar  sus 
facciones,  ni  alterar  su  combinación,  asi  también  en  la  fábula 
»e  puede  retratar  con  toda  propiedad  cualquier  objeto,  ridicu- 
lizándole al  mismo  tiempo  con  un  cierto  aire  burlesco,  mas  fá- 
cil de  conocer  que  de  deñnir.  Este  equivale  en  ¿las  obras  joco- 
sa» al  sublijne  de  los  discursos  senos,  y  es  el  que  las  perfec- 
ciona y  liace  escelentes. 

i34  Que  Cervantes  ase  frases  burlescas ,  espresiones  festi- 
vas, voces  graciosas:  que  sazone  con  refranes  el  lenguage  de 
Sancho:  que  imite  los  idiotismos  caballerescos  en  {la  persona  á^ 
D.  Quijote:  que  adorne  el  diálogo  de  los  demás  personage»,  y 
SI4.  estilo  con  todos  los  donaires  de  la  locución, ]es  unimérito  sin- 
gular y  grande;  pero  mérito  que  agrada^raas  á  lo6  hombres  de 
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humor  que  4  los  circunspecloi»,  mas  á  los  que  poseen  perfecta* 
mente  Ja  Jengua  que  (il  vulgo,  y  mucho  iiihs  sin  coiiipnracioii  á 
los  españoles  que  á  Jos  estrangeros.  Pero  que  cuando  lo:»  liene  á 
todos  gustosamente  divetlidos  con  sucesos  extraordinarios  y 
graves:  cuando  Ü.  Quijote  y  Sandio  están  IJenos  de  admira- 
ción, y  los  demás  personages  ocupados  enteramente  en  cosas 
las  mas  separadas  de  Ja  locura  de  aquel  héroe:  que  entonces 
Cervantes  saque  de  improviso,  y  como  por  una  especie  de  ma- 
gia, una  ridiculez  donosísima,  oportuna,  y  naturalmente  dedu- 
cida de  aquellos  objetos  tan  distantes,  este  es  el  universal  y  pri- 
mer mérito  de  la  obra,  y  donde  mostró  su  talento  original. 

1 35  Para  hacerlo  visible  ba^ta  un  ejemplo  en  la  visita  de^ 
las  galeras  que  hizo  D.  Quijote  acompañado  de  un  caballero  de 
Barcelona.  Cervantes  pinta-con  su  acostumbrada  Wtniestría  el 
saludo  y  fueraropa  de  los  forzadob,  el  chasco  de  Sancho,  él  re- 
zelo  de  D.  Quijote,  la  admiración  que  causaron  á  arabos  las 
maniobras  y  el  zarpar  de  la  capitana,  y  últimamente  la  dureza 
del  cómitre  en  el  castigo  de  la  chusma.  El  lector  conoce  la  -di»- 
tancia  é  inconexión  de  e^tos  objetos  con  la  caballería  andante, 
está  atento  á  la  sorpresa  y  novedad  que  causan  á  D.  Quijote,  y 
no  espera  ni  imagina  que  pueda  mezclarse  alli  su  locura,  ni  en- 
lazarse con  aquel  suceso;  pero  Cervantes  arrebata  inopinada- 
mente su  atención,  y  la  traslada  al  desencanto  de  Dulcinea  (iv. 
277)  con  el  ridículo  y  feslivísirae  apostrofe  que  D.  Quijote -di- 
rige á  Sancho,  persuadiéadolé  que  se  desnude,  tome  lugar- en- 
tre losTorzados,  y  deje  el  desencanto  a  la  discreción  del  cómi- 
tre. En  esta  y  otras  muchas  ocurrencias,  igualmente  felices  é 
inesperadas,  se  ve  la  fuerza  de  aquel  ridículo,  á  cuya  posesión 
debió  Cervantes  la  palma  de  las  gracias,  que  esparcieron  el  eco 
de  su  fama  en  toda  la  posteridad. 

i36  Longino  asegura  que  el  verdadero  sublime  es  aquel  á 
quien  no  podemos  resistir,  cuya  impresioil  es  casi  eterna  eu 
nuestra  memoria,  y  agrada  universalmente  á  todos.  Cuando  ua 
grande  número  de  personas  de  diferente  humor,  inclinación, 
edad,  profesión  y  lengua  sienten  todas  igualmente  la  fuerza  de 
un  lugar  de  cualquier  discurso,  entonces  e»le  juicio  y  aproba-, 
cion  uniforme  de  tantas  personas,  discordes  eu  lo  demás,  es 
una  prueba  indubitable  y  cierta  de  que  hay  en  él  verdadero  su- 
blime. 

137     Estas  mismas  señales  convienen  de  todo  punto  al  es^ 
presado  lugar  del  Quijote,  y  á  todos  los  demás  de  igual  natura- 
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kza.  Sa  gracia^  festividad  y  donaire  son  f ndcpendieales  del  en- 
tilo j  de  la  dicción^  y  no  están  reservadas  á  los  españoles,  ni  i 
los  hombres  de  buen  humor,  ni  á  los  sabios;  al  contrario  han 
hecho  reir  universalraente  á  toda  dase  de  personas  y  naciones, 
y  serán  siempre  escachadas  con  gusto  y  aplauso  en  los  cuatro 
ángulos  del  mundo,  y  hasta  la  última  Thule.  Saiut-Evremond 
acoBüeja  á  los  desdichados,  que  para  aliviar  y  espía  jar  el  áni- 
mo prefieran  á  la  lección  de  Séneca,  Plutarco  y  Montana,  la  de 
Luciano  jr  Petronio,  y  á  todas  estas  la  del  Quijote:  sobre  todo^ 
dice,  os  recomiendo  á  Z>.  Quijote^  pues  por  grande  que  sea 
íntestra  aflicción  y  la  delicadeza  yjinura  de  su  ridiculo  os  en^ 
caminará  insensiblemente  á  la  lüegria»  E^ta  finura  j  delicadeza 
es  el  sublime  déla  fábula  6  discurso  burlesco. 

i38  .  Bl  juicio  que  formó  Julio  César  délas  comedias  de  Te- 
rencio  en  aquellos  discretos  versos  que  ha  conservado  Suetonio, 
confirma  igualmente  que  las  obras  jocosas  tienen  un  cierto  su- 
blime, que  les  es  peculiar.  Todo  el  mundo  sabe  el  mérito  de  las 
Gomedias  de  Meoandro,  y  el  conato  que  puso  Terencio  ta  imi- 
tarlas: sin  embargo  no  pudo  llegar  mas  que  á  la  mitad  de  su  per- 
fección. Su  estilo  es  puro,  suave^  elegante  y  gracioso:  en  esta 
parte  fueron  semejantes;  pero  al  latino  le  faltó  la  fuerza  cdmiea, 
aquella  virtud  que  sobresale  tanto  en  el  griego,  y  es  la  que  ca- 
racteriza y  da  todo  el  valor  á  sus  comedías.  Los  críticos  la  llama- 
rán como  gustaren;  pero  no  podran  negar  que  esta  fuerza  cómi- 
ca de  Menaodro,  y  aquel  ridículo  fino  de  Cervantes  hacen  el 
mismo  efecto  en  las  obras  jocosa»  que  el  sublime  de  Loogino  en 
las  serias. 

1 39  Ambas  varían  su  peculiar  estilo  con  atención  á  las  cir^* 
cunsluncias.  Gl  Quijote  levanta  la  voz  en  algunas  ocasiones,  al 
modo  que  la  Ilíada  muda  el  tono  en  otras;  pero  Homero  cuando 
quiere  familiarizarse  se  baja  á  veces  tanto,  que  suele  separarse 
de  la  gravedad  de  la  epopeya,  degradándola  con  pinturas  bur- 
lescas, como  el  retrato  de  Vulcano,  el  de  Tersites,  el  de  Iro,  y 
la  historia  de  Marte jr  Venus.  Cervantes  divierte- á  sus  lectores 
muy  á  menudo  con  objetos  serios;  pero  muy  distantes  de  todo 
lo  que  es  hinchado  y  gigantesco. 

1 40  El  estilo  con  que  hablan  en  algunos  asuntos  D.  Quijote, 
el  canónigo  de  Toledo,  el  caballero  del  Verde  Gabán  y  demás 
personages  graves,  es  igual,  serio  y  digna  del  carácter  de  estog 
interlocutores;  peroá  todos  escede  el  de  algunas  pinturas,  cuya 
dulzura  y  nobWa  e»  tanta,  que  todas  las  ponderaeiones  no  son 
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capaM  decncarecerk.  Pw  c8to  conviene  trarfadar  aqm  una  de 
ellas  para  complacencia  de  lo»  lectores  sabios,  j  «aliáfacciou  d«5 
los  incrédulos. 

i4i  Cuando  D.  Quijote  imagina  que  son  ejércitos,  los  doí* 
rebaños  hace  una  hermosa  é  individual  descripción  de  sus  prin- 
cipales caballeros;  y  después  para  referir  las  uacioacs  que  los 
componen  añade  (i .  17 i):  A  este  escuadrón  fronitro  forman 
y  hacen  gentes  ele  dwersas  naciones:  aquí  están  hs  que  beben 
las  dulces  aguas  del  famoso  Janto^  los  montuosos  qne  pistuí  los 
mosaicos  campos^  los  que  criban  el  finísimo  y  menudo  oro  en 
la  felice  Arabia^  hs  que  gozan  las  famosas  y  frescas  ribe- 
ras del  claro  Termodonte^  los  que  sangran  por  muchas  y  di- 
versas  vias  al  dorado  Pactólo  ,  los  numidas  dudosos  ea  sus 
promesas^  los  persas  en  arcos  y  flechas  famosos  ^  los  partos^ 
los  medos  que  pelean  huyendo ,  los  árabes  de  mudables  cu- 
5aí,  los  cUas  tan  crueles  como  blancos^  los  etíopes  de  /lorada- 
dos  labios^  y  otras  infinitas  naciones^  cuyos  rostros  conozco  y 
veo  aunque  de  los  nombres  no  me  acuerdo» 

En  estotro  escuadrón  vienen  los  que  beben  las  corrientes 
cristalinas  del  olivífero  Beiis^  los  que  tersan  y  pulen  sus  ros- 
tras  con  el  licor  del  siempre  rico  y  dorado  Tajo^  los  que  go- 
zan las  provechosas  aguas  del  divino  Genil^  los  que  pisan  los 
tartesios  campos  de  pastos  abundantes  ,  los  que  se  alegran  en 
los  elíseos  jerezanos  prados  ,  los  manchegos  ricos  y  coron^^ 
dos  de  rubias  espigas^  los  de  hierro  vestidos^  reliquias  antiguas 
de  la  sangre  goda^  los  que  en  Pisuer^a  se  bañan  ^  famoso  por 
la  mansedumbre  de  su  corriente^  los  que  su  ganado  apacientan 
en  las  estendidas  dehesas  del  tortuoso  Guadiana^  celebrado  por 
su  escondido  curso ^  los  que  tiemblan  con  el  frió  del  silboso 
Pirineo  y  con  los  blancos  copos  del  levantado  Apenino  ijinal- 
mente  cuantos  toda  la  Europa  en  sí  contiene  y  encierra. 

1 4a  La  esquisita  erudición  de  Cervantes,  y  la  propiedad 
con  que  señala  á  cada  nación  su  peculiar  atributo  ,  no  son  taa 
agradables  como  la  suavidad  de  su  dicción ,  que  hizo  mas  gra« 
ta  valiéndose  de  los  rios  de  nombre  sonoro  y  dulce.  Tal  es  su 
estilo  en  esta  descripción,  semejante  á  un  rio  claro  y  cristalino^ 
t»i^a  sesga  y  mansa  corriente  está  convidando  á  gozar  de  la  ame- 
nidali  de  suo  riberas  y  de  la  pureza  de  sus  aguas. 

143  "^TtKios  los  críticos  hai^  celebrado  el  catálogo  de  las  naves 
de  Homero  en  iu  Ilíada,  y  la  enumeración  de  los  uusilios  de  Tur- 
niS  en  la  £uejda.  El  paralelo  con  la  espresada  descripción  de 
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]os  ejércitos  hace  ver  qac  su  autor  no  es  menos  original  j  ele- 
gante que  los  poetas  griego  y  latino. 

1 44  ^^  ^05  lugares  mas  heroicos  del  Quijote  elevó  el  estilo 
conforme  á  la  grandeza  del  asunto  ^  decorándole  con  todas  las 
gracias  de  la  elocuencia.  Los  personnges  imaginarios  de  la  ilía- 
da  no  los  empleó  Homero,  según  ohserva  Addisou  v  sino  para 
animar  la  espresion  de  las  cosas  sencillas.  £n  lugar  de  decir  que 
ios  hombres  huyen  cuando  temen,  pinta  el  temor  y  la  fuga  como 
compañeros  inseparables,  y  de  la  misma  suerte  representa  á  la 
victoria  siguiendo  los  pasos  de  Diomédes  ,  á  las  gracias  como 
camareras  de  Venus,  y  á  fielona  vestida  del  terror  y  de  la  cons- 
ternación. Cs  evidente  que  estas  figuras  alegóricas  tienen  mucha 
gracia  cuando  se  usan  de  paso  y  con  discreción.  Cervantes  se 
valió  asi  de  ellas  para  espresar  la  atención  con  que  estaba  todo 
el  autiitorio  en  la  resurreci^ion  de  Altisidora.  Dice  que  en  aquel 
sitio  e¡  mismo  silencio  guardaba  silencio :  y  á  fin  de  exagerar  la 
delicadeza  de  manjares  de  un  banquete ,  introduce  al  apetito 
dudoso  y  perplejo,  sin  saber  á  cual  de  ellos  debia  alargar  la 
mano*  Estas  espresiones  ,  y  las  demás  que  pudieran  alegarse  , 
mauifíestan  que  Cervantes  se  sirvió  de  los  personages  imagina- 
rios, al  modo  que  Homero,  sin  ^darles  mas  que  una  acciou  mo- 
mentánea, para  presentar  al  lector  las  ideas  sencillas  mas  agra- 
dablemente-y  con  mayor  viveza. 

145  Gl  mismo  efecto  hace  en  nuestro  ánimo  la  armonía  del 
estilo,  por  cuyo  medio  nos  parece  que  vemos  y  oírnoslos  suce- 
sos de  la  fábula.  En  la  Ilíada  se  oye  el  rozamiento  de  las  cuer- 
das, el  choque  de  las  armas ,  el  ruido  de  los  combatientes  ^y  se 
ve  la  ligereza  de  los  caballos,  y  el  enorme  peso  de  la  piedra  de 
Sísifo.  El  poeta  embelesa  y  suspende  la  atención  del  lector  con 
esta  armonía  propia  de  la  heroicidad  de  su  asunto,  de  la  índole 
de  su  lengua,  y  de  la  medida  y  cadencia  de  la  poesía.  En  el  Qui- 

'  jote  faltan  todas  estas  circunstancias.  El  único  objeto  maravillo- 
so es  el  desencanto  de  Dulcinea,  y  con  todo  se  ve  en  él  espresa- 
do (  f  1 1 .  362  )  el  veloz  y  precipitado  curso  de  las  exhalado^ 
nes  ,  el  tardo  y  sosegado  paso  de  los  perezosos  bueyes  , 
el  rechinamiento  de  las  chilladoras  ruedas  de  los  carros^ 
y  el  confuso  rumor  y  ronco  mormullo  de  las  lejanas  trompas  y 
bocinas :  de  suerte  que  Cervantes  empleó  la  armonía  del  estilo 
heroico,  estraña  en  su  lengua,  y  conveniente  solo  eu  este  lugar 
de  su  fábula ,  con  un  acierto  igual  por  lo  menos  al  que  tuvo 
Homero  cuando  se  valió  del  estiló  jocoso  para  espresar  algunos 
objetos  de  9u  poema. 


Digitized  by 


Google 


54  ANÁLISIS 

1 4^  Otra  de  tas  virtadés  dei  estilo  de  Cervantes  es  la  multi- 
tud de  espresioiies  diversas  con  que  aoiplia  los  peosainieatos,  ó 
iodívidualiza  uu  misino  afecto  en  distintas  personas.  La  pintura 
que  hace  de  la  adniiraciea  (  1 1 1 .  a6i  )  que  causó  el  mono  adivi- 
no en  todos  los  circunstantes  ,  cuando  maeae  Pedro  saludó  á 
D.  Quijote )  basta  para  conocer  la  afluencia  de  este  autor,  y  la 
riqueza  j^  fecundidad  de  nuestra  lengua.  ^ 

1 47  Homero  empleó  los  inmensos  tesoros  de  la  suya  en  U 
versificación  de  la  Ilíada:  todos  los  dialectos  griegos  se  perfec- 
cionaron entre  sus  manos,  y  contri bujreron  á  la  magestad,  va- 
riedad y  abundancia  de  la  dicción  de  este  poema.  Cervantes  uo 
tuvo  igual  ensanche  y  libertad  á  causa  de  la  respectiva  escasea  é 
imperfección  de  nuestra  lengua,  y  de  la  corrupción  con  que  la 
hablaban  algunos  provinciales,  y  casi  todos  los  autores  caballe- 
rencos ;  pero  no  perdió  la  ocasión  de  imitar  el  lenguage  vizcaí- 
no, el  provincial  de  la  Mancha,  y  el  idioma  de  la  caballería  an- 
dante, burlándose  de  ellos  ,  y  enmendándolos  con  el  remedo. 
Este  discreto  autor,  no  contento  con  proscribir  las  locuras  ca- 
ballerescas, quiso  desterrar  también  su  afectado  y  ridículo  es*- 
tilo. 

1 46  El  de  las  poesías  que  introdujo  en  el  Quijote  es  casti-r 
gado,  puro,  y  esUi  exento  de  los  defectos  que  tienen  las  com- 
posiciones de  la  Galatéa.  En  ninguna  otra  cosa  se  descubre  me- 
jor la  madurez  y  circunspección  con  que  escribió  el  Quijote  ^ 
que  en  los  versos  de  esta  fábula.  En  ellos  supo  templar  su  aü- 
cion  y  esforzar  su  udmen  ,  usándolos  con  moderación,  trapén» 
dolos  oportunamente,  y  trabajándolos  con  mayor  esmero  y  atea- 
cioitt  que  todos  los  demás  de  sus  obras. 

1 49  El  Quijote  es  la  mas  á  propósito  para  conocer  la  per- 
fección de  nuestra  lengua  y  la  elocuencia  de  Cervantes.  Si  fuera 
lícito  dejar  correr  el  discurso  libremente^  y  la  razón  no  precisa- 
ra ja  á  ponerle  término  ,  se  hariu  una  enumeración  individua^ 
de  las  virtudes,,adoraos  y  variedad  de  su  estilo.  Se  presentariaa 
aqui  todas  las  figuras  de  pensamiento  y  dicción  vestidas  con. 
aquella  gala  y  bizarría  que  tienen  cuando  salea  voluntariamen- 
te del  regazo  de  la  elocuencia,  sin  que  las  arranqaen  por  fuer- 
za de  los  senos  de  la  retórica.  Se  descubriría  la  magestad  con  que 
¿e eleva  en  algunos  lugares,  la  sencillez  con  que  se  acomoda  á 
otros,  y  la  nativa  gracia  con  que  los  hermosea  todos,  y  con  eS'- 
to  se  manifestaría  iuntamente,  que  es  mucho  mas  fácil  ampliar 
los  elogios  de  este  iluHre  escritor,  que  moderarlos. 
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i5o  jja  propiedad  do  un  locución  ,  unida  á  la  inyencíon  j 
disposición  de  la  fábula  ,  forman  de  sus  varias  part&i  un  todo 
uniforme)  variado,  que  escita  la  curiosidad;  y  es  tan  agradable^ 
que  lleva  divertido  y  embelesado  al  lector  hasta  ponerle  eu  pro- 
porcioa  de  aprovecharse  con  utilidad  de  su  moral* 

ARTICULO  VIL 

DISCRECIÓN  T  UTIL(DAD  DE   LA   MORAL   DEL   QUIJOTE. 

i5i  Dos  son  los  principales  medios  de  proponer  á  los  hom- 
bres las  verdades  morales  :  los  ejemplos  de  las  virtudes  y  vicios 
satados  de  la  Historia,  y  los  consejos  y  preceptos  para  su  imi- 
tación <5  desprecio  tomados  de  la  b'i  loso  lía.  La  Fábula  los  abraza 
ambo5,  y  los  anima  y  suaviza  de  modo,  que  su  moral  es  supe- 
riorá  la  de  la  Historia  j  Filosofía.  Los  ejemplos  que  iios  propo-' 
De  la  Historia  son  imperfectos ,  diminutos ,  y  carec»!u  del 
alma  que  les  da  la  Fábula,  la  cual  los  pinta  no  como  se  encuen- 
tran en  la  sociedad,  ni  como  grdioariamente  son,  sino  como  de* 
ben  ser  ,  retratándolos  con  toda  la  propiedad  y  verosimilitud 
precisa  para  ser  creidos ,  y  dándoles  todo  el  fondo  y  estensioa 
que  necesitan  para  hacer  mayor  impresión  en  el  áuimo  de  los 
lectores.  El  historiador  solo  puede  copiar  la  virtud  y  el  vicio 
hasta  el  término  que  le  permiten  sus  originales  ;  pero  el  fabu- 
lista retrata  los  hombres  coa  un  pincel  libre,  manifestándoles 
sin  limitación  su  debilidad,  su  grandeza,  sus  pasiones,  sus  vi- 
cios y  sus  virtudes,  para  mostrarnos  de  un  golpe  toda  su  hermo- 
sura 6  deformidad,  á  tin  de  escitar  nuestro  amor  ó  nuestro  abor- 
reciraieoto. 

1 5a.  La  Filosofía  se  vale  para  corregirnos  de  preceptos  y 
consejos^  pero  la  Fábula,  sin  disminuir  en  nada  su  fuer¿a  ,  los 
mejora  solo  con  despojarlos  del  sobrecejo  y  sequedad  del  Pórti- 
co. El  velo  de  la  fíccion  templa  los  vehementes  rayos  de  las  ver- 
dades morales,  proporcionándolos  á  la  debilidad  de  nuestra  viá- 
ta,  y  la  propensión  con  que  naturalmente  anteponemos  lo  agra- 
dable á  lo  provechoso  sirve  de  medio  para  inducirnos  á  la  prác- 
tica de  las  severas  máximas  de  la  Filosofía,  proponiéndolas  con 
todos  los  halagos  de  una  insinuación  dulce,  y  con  todos  los  ador- 
nos de  una  discreta  persuasión.  A  la  manera  que  un  camino  lar- 
go, pero  suave,  ameno  y  divertido,  fatiga  menos  j  se  anda  con 
mas  gusto  que  una  senda  áspera  y  desabrida,  aunque  conduzca 
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al  téi-míno  oon  mas  breredad,  asi  pei*fecciona  la  Fáhati#la6  pin- 
turas que  ia  Hiatoria  deja  ea  bosquejo,  y  abi  también  decora  y 
viste  las  Linigeoes  cujo  desnudo  esqueleto  nos  presenta  la  Fi- 
losofía. 

t53  Esta  fuerza  j  discrceíon  con  que  se  tratan  las  verdades 
morales  en  las  fábulas  son  las  que  causan  su  utilidad.  La  pri- 
mera es  mas  precisa  en  las  heroicas,  y  la  segunda  en  las  burles- 
cas. Los  asuntos  serios  necesitan  realce,  y  los  satíricos  lenitivo. 

1 54  De  aquí  nace  la  ventaja  que  tiene  la  moralidad  de  ias 
fábulas  burlescas.  La  sátira  permite  una  cierta  libertad  para 
abultar  sus  objetos;  j  esta  libertad  corrige  nuestras  flaquezas,  j 
fij.i  nuestra  curiosidad  mejor  que  la  seria  é  indeterminada  moral 
de  las  epopeyas.  No  baj  eco  mas  agradable  á  nuestros  oidos,  ni 
que  biera  con  mns  fuerza  al  corazón  humano,  que  el  de  la  burla 
y  la  ironía  cuando  las  sazona  y  templa  la  urbanidad. 

1 55  l¿ste  es  el  dictamen  de  Horacio,  el  cual  como  de  an 
crítico  tan  sabio  y  juicioso,  bnsta  para  autorizar  la  mayor  ut^ 
lidad  del  Quijote  respecto  á  las  fábulas  heroicas  ^  por  la  feliz  j- 
discreta  elección  que  tuvo  Cervantes  en  su  objeto. 

1 56  El  mismo  Horacio  nos  dejd  encarecida  la  moral  de  Ho- 
mero, graduándola  por  mejor  y  mas  completa  que  la  de  los  cé- 
lebres filósofos  Crisipo  y  Crantor:  elogio  que  prueba  á  un  mis- 
mo tiempo  el  mérito  del  poeta  griego ,  y  la  madurez  y  circuns- 
pección del  latino. 

1 57  Entre  los  muchos  autores  que  se  arrogan  el  derecho  de 
calificar  las  obras  afiles  y  provechosas,  habrá  quizá  muy  pocos 
que  pr(«sedan  con  el  tiento  j  juicio  que  Horacio.  Este  sabio 
poeta  no  se  determinó  á  juzgar  la  Ufada  jp  Odisea  hasta  que  las 
volvi(>  á  leer  de  propósito  en  el  retiro  de  Preneste.  Si  le  imitasen 
los  que  intentan  formar  juicio  del  Quijote,  si  leyeran  antes  esta 
obra  con  reflexión  é  imparcialidad,  moderarian  tal  vez  sus  cen- 
suras, y  aplaudirian  la  discreción  da  Su  moral  y  la  utilidad  de 
su  enseñanza. 

1 58  Lo  cierto  es  que  el  principal  fin  de  Cervantes  no  fue  di- 
vertir y  entretener  á  sus  lectores ,  como  vulgarmente  sé  cree. 
Valióse  de  este  medio  como  de  un  lenitivo  para  templar  la  deli- 
cada üátira  que  hizo  de  las  costumbres  de  su  tiempo;  sátira  viva 
y  animada,  pero  sin  hiél  y  sin  amargura:  sátira  suave  y  hala- 
güeña, pero  llena  de  avisos  discretos  y  oportunos,  dignos  de  la 
ingeniosa  destreza  de  Sócrates,  y  tan  distantes  de  la  demasiada 
índidgencia  como  de  la  ausieiridad  nimia. 

/ 
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I  $9  Por  effte  filil  y  d¡ vertido  caraíoo  conduce  Gertmites  A 
sus  lectores^  enseñándolos  é  ¡nstrujéndolos  desde  el  priDcipio 
hasta  el  ña  d«  su  fábula.  Su  principal  objeto  es  la  conreccion  de 
Jos  vicios  caballerescos.  Este  «s  el  primero ,  pero  no  el  ánico 
asunto  de  su  moral.  En  ella  se  comprenden  también  aquello! 
defectos,  que  por  ser  mas  frecuentes  j  perjudícialesá  la  sociedad 
j  literatura,  hicieron  major  impresión  en  el  ánimo  del  autor, 
zeloso  del  bien  de  los  hambres,  j  en  especial  de  los  de  su  nación. 
De  manera  que  la  moral  de  esta  fábula  no  solo  es  útil  por  los 
▼arios  objetos  que  abraza  ,  sind  también  por  la  discreción  coa 
que  los  reprende ,  á  medida  del  esfuerzo  preciso  para  de^rrai- 
garlos  del  espíritu  del  vulgo. 

1 6o  Esto  claramente  se  ve  en  la  corrección  de  las  estrava- 
rancias  caballerescas,  la  cual  sobresale  mas  y  tiene  major  real- 
ce cuando  se  dirige  contra  las  que  el  vulgo  miraba  como  accio- 
uk^  heroicas,  y  es  mas  sencilla  y  natural  cuando  se  propone  por 
oujeto  aquellas  que  se  oponían  directamente  á  la  religión  y  á  las 
le^es.  Tal  era  la  costumbre  de  invocar  los  caballeros  á  sus  da^ 
mas  para  que  los  socorriesen  cuando  se  veían  en  algún  apuro  ó 
en  peligro  prdximo  de  muerte  :  costumbre  característica  de  los 
caballeros  andantes,  como  evidencian  las  leyes  de  la  Partida  ; 
pero  costumbre  enteramente  contraria  á  la  religión  jr  aun  á  la 
razón  misma.  Cervantes,  para  corregirla  haciéndola  ridicula,  se 
▼alid  del  coloquio  de  D.  Quijote  y  Vivaido  (  i.  1 1 1  },  en  el  cual 
este  interlocutor  manifiesta  con  una  razón  tan  clara  y  senci- 
lia,  que  la  espresada  costumbre  era  indigna  del  cristianismo ,  y 
propia  solamente  de  idólatras  y  gentiles,  que  dejó  mudo  á  Doa 
Quijote,  sin  embargo  del  necio  y  porfiado  tesón  con  que  se  em-< 
peñaba  siempre  en  sostener  y  llevar  al  cabo  todos  los  abusos 
caballerescos. 

i6i  Asi  debia  suceder  en  este  que  autorizaba  á  los  caballe- 
ros andantes  para  consagrar  sus  errores,  adorar  sus  imaginacio- 
nes, y  persuadirse  á  que  los  atributos  de  la  divinidad  existían  en 
los  objetos  de  su  pasión  d  de  su  fantasía.  Ceguedad  mucho  nía* 
jor  que  la  del  paganismo,  pues  este  no  ponía  en  el  número  de 
los  inmortales  sino  á  aquellos  pocos  hombres  qae  habian  sOf 
bresalido  entre  los  demás  por  medio  de  hechos  heroicos ,  es- 
traordinarios  y  maravillosos,  cuando  en  la  caballería  andante  se 
rendía  este  caito  á  las  damas  mas  débiles,  menos  estimables  ,  y 
aun  á  veoes  fingidas  y  supuestas.  Claro  es  que  una  costumbre 
tan  vergonzosa  y  tan  en  oprobio  de  la  razón  humana  no  necesi« 
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i6S  EsU  verdad,  notoria  á  ios  sabios,'  oopueHr* "haccyse  pa- 
teóle/ manifiesta  á  lodos  sio  subir  hasta  el  orígeo  de  la  cnbii- 
liería  aiudantc,  y  delinear  por  menor  las 'costumbres  de  aquellos 
tiempos:  asanto  que  han  ilustrado  varios  autores  célebres;  pero 
asunto  vasto,  complicado,  é  incompatible  con  él  objeto  de  este 
discarso,>donde  solo  puede  darse  una  ligera  idea  de  él. 

i6¡9  Tres  fueron  pues  las  causas  qite  concurrieron  al  orfgcn 
j  progresos  de  la  caballerea  andante  en  Europa  :  la  legislacioa 
de  las  naciones  septentrionales,  el  gobierno  feudal ,  y  la  noble 
einulftcion  de  las  cruzadas.  En  aquella  iegíslacioo  el  abuso  de 
las  pruebas  negativas  oa  los  juicios  introdujo  la  purgación  por 
agua  y  hierro,  j  la  incertidumbre  de  esta  prueba  precisd  á  re— 
cutYiral  combate  judicial,  que  se  estefidi(5  átoda  especie  de  ac- 
ciones y  demandas.  •  « 
I  170  Todas  se  redujeron  á  hechos ,  y  estos  hechos  se  deci- 
dian  en  un  duelo.  Para  arreglarlos. se  establecieron  lejres  mujr 
(singulares  y  discretas,  en  las  cuales  estaba  enlazada  la  locura  del 
hecho  con  la  racionalidad  del  derecho:  de  modo  que  de  sii  inmis-> 
truosa  unioo  result<$  la  C£|ballería  andante  vestida  de  todas  sus 
eatravagaucias,  á  la  manera  que  salió  armada  Minerva  del  cele- 
4>ro  de  Júpiter. 

171  £1  gobierno  feudal  era  un'  estado  perpetuo  de  guerra  y 
i'apiíta,  en  que  las  personas  débiles  y  desarmadas  estaban  siem- 
pre espuestas  á  los  insultos  de  la  fuerza  y  de  la  violencia.  Aquel 
^q\o  guerrero  y  generoso  que  einpeu<^  a  tanta  muchedumbre  de 
cahalierotf  alomar  las  annas  para  defender  á.los  peregrino:»  opri- 
midos en  Ja  Palestina,  aquel  propio  incitó  á  otros  á  proteger  y  vin- 
dicar la  inocencia  en  Europa  misma,  reprimiendo  la  violencia 
de  los  pod«i*osos,  libertando  los  cautivos,  y  vengando'á  las  mu- 
gei^es,  álos  huérfanos,  á(os  eclesiáslrcos,  y  á  todos  aquellos  que 
lio'podian  por  sí  mismos  tomar  armas  para  resistir  á  la  fuerza 
abierta,  6  para  dcfeuderse  en  el  combate  judicial. 
•  17a  Í3e  un  objeto  tan  noble  en  su  principio,  tan  preciso  se- 
guii  las  circnnstaiicias  en  r^ue  se  hallaba  la  sociedad  ,  tan  útil  á 
)a  mayor  parte  de  los  hombres  ,  y  tan  aplaudido  por  el  valor  , 
humanidad,  pundonor  y  justicia  de  los  que  le  ejercian  ,  resultó 
fe  <ft*deft  dé  caballería,  orden  de  una  gerarquía  superior  á  todas 
lasf  demás,  pues  que  hasta  los  reyes  hacian  vanidad  de  recibir- 
la! de  mano  de  un  cubailero  particular. 

.173     Las  distinciones  y  prerogativas  de  la  caballería  inspi*" 
raron  á  varios  hombres  un  fanatismo  militar  |  qae  les  indujo  á 
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ef&prenJer  hechos  maj  estr;)vagaute»  /  desvariadas.  La  Tenta- 

ja  que  dabau  las  armas  ofeo&ivas  j  defensivas  de  mayor  fuerza, 
Y  tnejor  íempie,  dio  inoüvo  ai  vulgo^t  que  no  penetraba  ni  in- 
quiría la  causa  de  aquella  veataia^  para  persuadirse  á  que  pro* 
cedía  de  encautaoiieato. 

174  La  idea  de  los  campeones  protectores  déla  virtud  j 
hermosura  de  las  uiugeres  condujo  á  un  galanteo  ciego  j  desati- 
nado, y  de  ei»te  modo  fue  la  debilidad  humana  vicianck)  poco 
á  poco  la  larden  de  caballería  hasta  degradarla  j  reducirla  ales«- 
ti'emo  de  caballería  andante. 

175  Esta  tuvo  mayor  auge  cuando  por  haberse  introducido 
una  legislación  equitativa,  y  añrmáudose  el  poder  monárquico, 
se  desterró  el  combate  judicial  y  la  odiosa  desigualdad  que  re- 
sultaba de  la  anarquía  feudal.  Entonces,  que  la  orden  de  la  ca- 
ballería no  podia  subsistir  como  antes,  porque  sus  funciones 
eran  peculiares  de  los  soberauos  y  magistrados,  no  quedc5  otra 
ocupación  á  los  queqiierian  hacer  alarde  de  caballeros,  sino  en- 
trometerse á  reformar  los  particulares  abusos,  que  les  represen- 
taba como  tales  su  antojo,  su  capricho  ó  su  pasión. 

176  De  aquí  procedió  j  tomó  cuerpo  la  manía  caballeresca, 
que  no  pudo  reprimirse  ni  con  la  vigilancia  de  las  leyes,  ni  con 
la  autoridad  soberana.  Deaqui  el  valor  importuno  y  el  galanteo 
idólatra,  que  se  acreditaron  in^s  y  mascón  el  uso  He  las  justas 
y  torneos,  y  de  los  duelos  particulares.  De  aquí  finalmente  un 
empeño  continuo  en  impedir  el  curso  de  la  justicia  y  substraer- 
se de  su  poder ,  con  otros  escesos  contrarios  á  la  religión  ,  a  las 
ley  es  y  a  la  tranquilidad  pública. 

177  l^s  novelas  caballerescas  fomentaron  estas  ideas, y  tras- 
tornaron la  fantasía  de  los  lectores,  pintándoles  campeones  ima- 
ginarios, caballos  alados  y  dotados  de  inteligencia,  hombres  in- 
visibles ó  invulnerables,  mágicos  interesados  en  la  gloria  y  re- 
putación de  los  caballeros,  palacios  encantados  y  desencanta- 
dos, y  haz^iñas  portentosas  é  increibles. 

178  Aquellos  escesos  y  estas  ideas  fueron  el  primer  objeto 
de  la  moral  del  Quijote  ,  y  eran  comunes  á  España  y  á  toda 
Europa  aun  en  lo^  siglos  quince  y  diez  y  seis.  Cervantes  inten- 
tó desterrar  aquellos  escesos  y  los  lihros  que  los  autorizaban,  y 
lo  intentó  cabiendo  por  esperiencia  propia  que  su  práctica  y 
lectura  era  moda  dentro  y  fuera  de  España  ,  y  que  eran  vicios 
de  los  hombres,  y  00  precisamente  de  los  españoles. 

179  Por  esto  previno  en  el  prólogo  de  su  fábula ,  que  su 
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pñmero  j  principal  fin  era  derribar  la  mdqutna  mal  fundada 
de  los  libros  caballerescos^  y  deshacer  la  autoridad  y  cabida 
que  teman  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  \  \o  que  igualmente  con— 
fiesa  sa  contrario  Avellaneda,  sin  embargo  del  empepo  con  que 
en  todo  lo  demás  le  zahiere,  moteja  y  reprende*,  y  por  lo  mismo 
procuró  corregir  los  vicios  á  que  inducia  su  lección,  impugnán- 
dolos con  las  invencibles  armas  de  la  razón  j  déla  ironía,  abra- 
zando todas  las  estravagancias  caballerescas,  y  particularmente 
aquellas  que  se  oponían  directamente  ¿  las  máximasdela  religión, 
de  las  lej^es  y  de  lu  sociedad. 

180  Para  combatirlas  empieza  Cervantes  reprendiendo  iró- 
nicamente la  preocupación  de  creer  que  la  formalidad  sola  de 
ceñirle  á  uno  la  espada  otro  caballero  bastaba  para  darle  auto- 
ridad de  usar  de  ella,  sin  otra  causa  que  su  voluntad,  y  sin  otros 
límites  que  los  de  su  antojo.  A  estefín  pintando  á  su  héroe  ja 
en  campana,  dice  que  solo  le  hizo  titubear  en  su  propósito  de 
ir  por  el  mundo  á  buscar  las  aventuras  el  pensamiento  de  que 
no  estaba  armado  caballero  (i.  9);  mas  para  remediar  esta  falta 
propuso  hacerse  armar  por  el  primer  caballero  que  encontrase. 
Y  como  su  fantasía,  fecunda  en  producir  fantasmas  caballeres- 
cas, se  agitó  con  estos  pensamientos,  le  representó  comocastillo 
una  ventii,  como  castellano  al  ventero,  como  doncellas  princi- 
pales á  unas  rameras,  y  como  trompeta  militar  el  cuerno  de  un 
porquero  (i .  i3).  Las  ridiculas  escenas  que  en  esta  venta  suce- 
dieron, ya  cuando  D.  Quijote  suplicó  al  ventero  que  le  armase, 
y 'A  cuando  este  le  did  sus  instrucciones  sobre  las  cosas  de  que 
debia  ir  proveído,  ya  cuando  veló  las  armas  en  el  patio  ,  y  ya 
cuando  se  celebró  la  ceremonia  de  Armarle  caballero,  son  la  nvis 
graciosa  y  ridicula  representación  délas  vanas  y  estravagantes 
«sterioridades  en  que  se  fundaba  la  caballería  andante. 

181  Cierto  es  que  la  costumbre  de  armar  caballeros  á  los  jó- 
venes que  iban  á  emprender  el  ejercicio  de  las  armas  en  defen- 
sa de  su  patria  y  tal  vez  de  la  religión,  no  se  debe  mirar  como 
uña  ceremonia  vana.  Los  que  hacen  estudio  de  impugnar  á  Cer- 
vantes ,  y  pintar  como  obra  perjudicial  su  Quijote ,  en  este  y 
otros  casos  semejantes  procuran  confundir  la  justa  sátira  que 
hace  este  autor  del  abuso.de  las  cosas,  con  el  desprecio  ó  impug- 
nación de  las  cosas  en  sí.  Pero  los  hombi*es  juiciosos  y  desapa- 
sionados conocen  desde  luego  con  cuanta  delicadeza  y  tiento 
supo  el  autor  ridiculizar  los  abusos,  sin  impugnar  los  usos  fun- 
dados en  la  razón.  £u  este  ckro  e^tá  que  la  bork  recae  sobre  U 
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iiifasta^  costumbre  de  entrometerse  un  caballero  particalar  ú  dar 
armas  y  facuitaft  para  usar  de  ellas  á  otra  ^  sin  mas  autoridad 
que  la  de  pedírselo  á  él  el  pretendiente.  Los  privilegios,  las  fa- 
cultades y  las  distineioaes  solo  son  justas  cuando  la  autoridad 
legítima  las  confiere  al  mérito,  y  nunca  pueden  ser  miradas  coa 
respeto  las  que  por  sí  misma  se  tomó  la  fuerza. 

182  No  es  menob  digno  de  reprensión  el  abuso  de  las  cosas 
sagradas  que  censura  nuestro  autor  en  la  vela  de  las  armas  que 
hizo  ü.  Quiiote.  Todos  s;iben  que  los  buenos]cat6Iicos  han  pro- 
curado en  todos  tiempos  implorar  la  asistencia  del  Dios  de  las 
batallas  en  los  lances  dificultosos  y  arriesgados  en  que  iban  á 
entrar  por  su  religión  ó  por  su  patria.  Justo  era  también  que  el 
que  emprendía  la  carrera  militar  con  estos  honrados  y  heroicos 
designios  buscase  el  valor  y  la  prudencia  necesaria  para  tan 
glorioso  como  arduo  ejercicio  en  las  bendiciones  del  Omnipo- 
tente; y  asi  nada  podia  discurrirse  mas  acertado  que  las  vigilias 
y  velas  de  las  armas  que  hacian  los  pretendientes  en  las  iglesias 
6  capillas  la  noche  autes  de  ser  armados  (  como  prescriben  los 
antiguos  estatutos  de  las  drdenes  militares  )  consagrando  á  Dios 
sus  armas  y  personas.  Pero  cuando  esta  facultlid  de  armar  ca- 
balleros se  la  tomaron  persobas  que  ninguna  autoridad  tenian 
para  ello,  coando  la  dignidad  de  caballero  se  buscó  como  puer- 
ta para  poder  oponerse  á  la  justicia,  y  como  carácter  que  habi- 
litaba al  que  le  recibía  para  emprender  galanteos  locos  j  aun  ca- 
si idólatras,  claro  está  que  la  vela  de  las  armaá  era  ^a  tentar  á 
Dios,  buscándole  para  apoyo  de  la  maldad.  Cervantes  llenó 'de 
prudencia  y  de  religión  se  burla  de  este  abuso ;  pero  para  no 
profanar  con  las  burlas  los  lugares  sagrados,  hace  que  la  vela  de 
D.  Quijote  sea  en  el  patio,  dando  el  ventero  la  escusa  de  estar, 
caida  la  capilla. 

1 83  Aquel  mirar  como  cosa  Sagrada  las  armas  de  un  caba- 
llero ,  á  las  cuales  ninguno  podia  tocar  sin  serlo  ,  está  graciosa- 
mente ridiculizado  en  la  aventura  de  los  arrieros  que  iban  á  dar 
n^ua  á  sus  recuas  ;  y  en  la  estraordinaria  manía  de  D.  Quijote, 
que  quiso  que  en  adelante  se  llamasen  Don  las  dos  mozas  que 
le  habían  ceñido  la  espada  y  calzado  las  espuelas ,  está  pintado 
con  una  graciosa  ironía  el  capricho  de  mirar  como  digtias  de  la 
niajor  atención  tod;is  las  personas  ó  cosas  que  tienen  alguna 
relación  con  un  caballero  :  capricho  que  ha  autorizado  á  mu- 
cltos  para  que  con  el  salvoconducto  de  una  librea  se  atrevan  á  co- 
meier  desórdenes  y  á  no  respetar  á  la  justicia. 
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184  De  on  principio  tan  ageno  de  toda  nzoa  oomo  dar  ta- 
cultades  jrpreeminencias  quien  ninguna  autoridad  tenia  para 
darlas  9  jr  de  unos  campeones  que  empezaban  la  carrera  de  sus 
Lazauas  con  la  supersticiosa  profanación  de  las  cosas  sagradas^ 
solo  podían  esperarse  atropellamientos  injustos  ,  trastorno  de 
la  sociedad,  desprecio  de  las  ieyesy  y  una  continua  transgresioa 
de  la  moral  cristiana  y  de  los  primeros  preceptos  de  nuestra  re- 
ligión ;  pero  cubiertos  todos  estos  desórdenes  con  la  brillante 
apariencia  de  procurar  el  bien  de  todos.  £u  las  varias  jr  estrañas 
«venturas  de  Don  Quijote  se  ven  pintados  todos  estos  abusos 
con  tal  viveza ,'  que  basta  para  detectarlos  mirar  en  sus  pintu- 
ras la  vergonzosa  ridiculez  de  los  origiuales. 

i85  A  cualquiera  le  provoca  á  risa  la  estravagancia  de 
D.  Quijote  en  querer  que  unos  borobres  á  quieries  casualmente 
encontró  en  el  camino  confesasen  que  la  bermosura  de  Dulci- 
nea se  aventajaba  á  la  4e  todas  las  raugeres  del  mundo  (  i .  34)9 
sin  que  ellos  la  hubiesen  visto ,  ni  tuviesen  la  ineuor  noti- 
cia de  quietu  era.  A  la  verdad  el  que  lejrere  este  pasage  conoce- 
rá claramente  que  estaba  loco  quien  tal  disparate  pretendía.  El 
mismo  concepto  formará  también  viendo  el  reto  que  en  medio 
del  camino  de  Zaragoza  hizo  á  todos  los  que  no  quisiesen  coik'- 
{essír  que  á  todas  i  as  hermosuras  jr  cortesías  del  mundo  esce- 
dian  las  que  se  encerraban  en  las  ninfas  habitadoras  de  aque- 
llos prados  y  bosques^  dejando  á  un  lado  á  la  se  fiar  a  de  su  al- 
ma Dulcinea  del  Toboso  (iv.  a35):  y  todos  mirarán  estos  retos 
como  tan  disparatados  que  se  persuadirán  á  que  solo  pudieron 
existir  en  la  fantasía  de  un  poeta.  Pero  esto  mismo,  que  nos  pa- 
rece increíble  por  descabellado,  es  lo  que  encontramos  celebrado 
en  varias  historias  antiguas.  Cl  famoso  Hernando  del  Pulgar  en 
su  libro  de  los  Claros  barones  de  España  ensalza  hasta  el  es- 
tremo la  famosa  locura  de  Suero  de  Quiñones  en  la  defensa  del 
paso  de  Orbigo,  perpetuada  eu  un  libro  intitulado  el  Paso  hon- 
roso. £1  mismo  Hernando  del  Pulgar ,  cotonista  de  los  Reje^ 
católicos^  conoció  á  D.  Gonzalo  de  Guzman,  á  Juan  de  Merlo,  á 
Juan  dePolanco,  á  Alfarán  de  Vivero,  á  Pero  Vázquez  de  Saya- 
yedra  ,  á  Gutierre  Quijada ,  á  Diego  de  Va  lera  ,  y  otros  que  se 
fueron  por  los  reiuos  estratíos  á  hacer  armas  con  cualquiera 
caballero  que  quisiese  hacerlas  con  ellos,  sin  otro  objeto  que  lo 
que  llamaban  ganar  prez  y  honra.  Ve  aqui  los  origiuaipsque  co- 
pió Cervantes  eu  los  ridículos  retos  de  D.  Quijote,  y  los  que  su- 
po retratar  con  tal  d^treza,  que  conservando  todos  los  caracté- 
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re^  en  tfan  se  nota  lo  parecido  de  la  copia^  descubrid  todo  lo  r¡- 
dícalo  y  despreciable  de  unas  acciones,  que  aunque  prueban  el 
valor  de  quien  las  emprende,  descubren  al  mismo  tiempo  el  po- 
co jaicio  de  quien  las  imagina, 

186  De  aqui  han  querido  inferir  yarios  estrangeros  ,  j  aun 
alguaos  españcJes,  que  el  Quijote  destruyó  las  ideas  del  btmorf 
j  estiogaid  el  fuego  marcial,  que  ardia  como  en  su  propia  e»fe* 
ra  en  los  corazones  guerreros  de  los  invencibles  españoles.  Pero 
Cervantes,  que  había  pasado  su  juventud  en  la  verdadera  escue- 
la del  valor,  que  es  la  guerra:  Cervantes,  que  cargado  de  cade- 
nas había  sabido  procurar  su  libertad  j  ia  de  sus  compañeros 
con  acciones  las  mas  arrojadas ,  que  conserva  en  la  hi:»toria  de 
los  siglos  la  memoria  de  los  hombres:  Cervantes,  que  gloriándo- 
se de  sus  heridas  ,  dijo  que  el  soldado  mas  bien  parece  muerto 
en  la  batalla^  que  libre  en  la  fuga:  Cervantes  finalmente,  que 
supo  nkanejar  con  tanta  libertad  la  espada  como  )a  pluma ,  as> 
como  Gonocia  que  la  intrepidez  del  valiente  soldado  no  debe  de- 
tenerse por  obstáculos  ni  riesgos,  sabia  también  que  el  verdade- 
ro valor  nace  de  la  razón,  y  que  no  merece  el  nombre  de  valien- 
te el  que  no  gobierna  sus  acciones  con  la  invariable  regla  de  la 
Justicia. 

187  Los  que  han  querido  defender  que  el  espíritu  caballe- 
resco era  útil  para  mantenerla  honradez  én  los  nobles,  el  valor 
en  los  militares,  y  el  pundonor  en<  las  damas,  parece  que  no 
tienen  siquiera  noticia  de  lo  que  son  los  libros  de  caballerías ; 
pues  basta  su  lectura  para  conocer  que  estas  monstruosas  j  per- 
judiciales novelas  destruian  el  verdadero  concepto  de  la  honra- 
dez y  de  las  obligaciones  características  de  los  nobles  ;  que  des- 
figuraban la  idea  del Talor,  torciéndole  a  lo  injusto,  y  hacián- 
dule  degenerar  en  temeridad  reprensible;  y  finalmente  que  al  pa- 
so que  colocaban  el  pundonor  de  las  damas  en  puras  esteriüri- 
dades,  franqueaban  la  puerta  para  la  disolución  mas  abomii}a* 
ble,  enseñando  tercerías,  tratos  clandestinos,  robos  y  otras  abo- 
minaciones, que  doraban  con  solo  pintarlas  como  ejecutadas  con 
esfuerzo  dcon  temeridad. 

188  £0  los  tiempos  del  gobierno  feudal,  en  aquellos  siglos 
en  que  no  había  mas  ley  que  la  fuerza  ,  es  cici  to  que  podían 
ser  úlil^es  los  desfacedores  de  tuertos.  Eutooces  podía  deoírse 
que  esta  espresion  significaba  las  obligaciones  de  todo  caballero 
empleado  en  defender  á  las  viudas,  proteger  i  los  huérfanos,  y 
defender  ¿los  injustamente perse|;uidcNi«  Pero  Cervantes escri« 
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hí6  en  fm  siglo  en  que  ja  establecidas  em  un  píe  respetable  la» 
monarquías ,  había  en  ellas  lej'es  que  prohibían  estos  desurde- 
neSf  magistrados  que  cuidaban  de  la  observancia  de  estas  ieyes^ 
y  de  proteger  á  los  oprimidos,  y  finalmente  monarcas  á  quienes 
apelar  de  los  agravios  que  pudiesen  hacer  los  mismos  magistra- 
dos: siglo  en  quo,  según  toda  razoo,  debían  ser  no  solo  ioátiles^ 
sino  perjudiciales  k  la  distnbucion  de  la  justicia  esos  hombres 
que  á  fuerza  de  armas  quisiesen  desfacer  tuertos*  Porque  su-  ~ 
pongamos  que  los  magistrados  faltasen  á  la  distribución  de  la 
justicia  f  y   que  el  soberano  engañado  cerrase  los   oídos  á 
hts  quejas  :   si  en  este  lance  (  que  es  el  mas  estrecho  que- 
puede  supofierse)  saliesen  esos  hombres  armados  á  restablecer 
la  justicia^  que  no  administraban  ni  los  magistrados  ni  el  pría-. 
cipe,  el  remedio  de  una  injusticia  particular  produciría  innu- 
merables injusticias. 

1 6^  Pero  si  por  desfacedores  de  tuertos  entendemos  los  ca-«. 
I)aííeros  d  hombres  poderosos^  que  emplean  su  autoridad  y  po- 
der en  beneficio  de  los  desvalidos,  autorizando  sus  quejasen  los 
tribunales,  sirviéndose  de  su  cercanía  al  trono  para  qufe  lleguen 
á  los  oídos  de  loa  Sf>beranos  los  ajes  de  los  miserables,  que  sue- 
le apartar  la  adulación,  y  fínalmente  socorriendo  sus  necesida-. 
des  con  las  copiosas  sobras  de  sus  reutas  ^  no  haj  duda  en  que 
éstos  son  útilísimos  en  el  mundo ;  mas  tambieu  es  cierto  que  ai 
eran  estos  los  camaleones  celebrados  enlosiibros^de  caballerías^ 
ni  los  impugnados  en  el  Quijote,  y  que  por  consiguiente  ¡«u  au- 
tor está  libre  del  cargo  que  quieren  hacerle,de  haber  despojado 
kt  la  noblexa  de  los  pensamientos  heroicos  j  grandes,  que  hicie- 
ron eterna  la  gloria  de  sus  progenitores. 

190  No  eran  menos  contrarias  las  novelas  caballerescas  á  la 
idea  j  concepto  que  debe  formarse  del  verdadero  valor,  pues 
en  ellas  se  destruían  las  justas  causas  que  deben  ponerle  en 
eiercicio  ,  substitujendo  otras  que  son  ilegítimas  j  viciosas:  se 
referian  hechos  que  por  íncreibles  en  el  orden  natural  eran  in- 
capaces de  excitar  á  la  imitación  ,  j  asi  solo  producían  una  ad- 
miración inátit ;  j  fínalmente  se  recurría  para  las  principales 
acciones  á  uua  especie  de  máquinas  que  trasformaban  el  valor 
eu  cobardía. 

191  Cuando  el  valor  de  los  sdbdttos  se  ha  reunido  bajo  la- 
conducta  de  un  caudillo ,  ha  producido  sin  duda  las  acciones 
mas  gloriosas  /  uias  útiles  para  el  beneficio  de  los  pueblos.  Pe- 
ro este  mismo  esfuerzo  separado  y  dividido,  .eu  bateos  y  iac-> 
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CÍ0D6S poTtíetiliirWf  ¿qaé  perfuicios,  qué  destroxos,  qué  ruioas 
uo  ha  causado  á  las  naciones  ?  Pues  si  iiiii*amos  con  ojos  liios(><« . 
fieos  y  desapasionados  el  origen  de  estos  roaJes,  veremos  que  uo 
ha  sido  otro  que  el  querer  sostenerla  autoridad  particular  con- 
traía pública  y  legítima. 

19a  Las  fuerzas  que  tenían  los  particulares,  y  que  habiau 
servido  para  la  defensa  de  los  estados  ,  separadas  de  este  digno 
objeto  ,  se  emplearon  unas  contra  otras  en  daño  de  los  mismos 
prticulares  y  del  coniun.  Cada  uno^  porque  era  caballero  j  fuer- 
te,  creyó  poder  sostener  sus  derecho»  eco  sus  armas,  y  cauoui- 
saron  cou  el  nombre  de  hechos  valerosos  las  hostilidades  come-, 
tidas  contra  sus  mismos  conciudadanos,  y  las  rebelioues  contra 
ses  señores  legítimos.  Bu  esto  colocaban  el  valor  las  novelas  ca- 
ballerescas, pialando  héroes  respetados  por  la  fuerza  der  su  bra- 
zo:  héroes  á  quienes  los  isismos  soberanos  hacinan  la  corte,  cre- 
yendo que  de  su  capricho  dependía  la  fírmeza  de  sus  tronos ,  y , 
que  si  tos  descontentaban,  eran  capaces  con  sus  esfuerzos  de  re- 
ducirlos del  estado  de  reyes  al  miserable  de  raeudigos.    , 

193     Cervantes,  que  era  mas  üldsofb  de  lo  que  muchos creenf 
descubriendo  una  de  las  principales  fuentes  de  estos  daños  ea, 
el  errado  concepto  que  hacian  formar  del  valor  y  mérito  de  lo» 
caballeros  estas  monstruosas  novelas  ,  reprende  esDe  vicio  ,  pÍA- 
lindóle  con  toda  su  ridiculez,  cuando  D*  Quijote  refiere  á  San-. 
chqla  llegada  de  un  caballero  á  la  corle  de  un  poderoso  rey  ( i. 
233),  las  distiuciones  que  este  le  hace,  y  finalmente  que  el  caba-. 
llerole  saca  victorioso  de  sus  enemigos,  vcucioudo  muchas  ba- 
tallas y  ganando  muchas  ciudades.  Pero  antes  que  0^  Quijote 
haga  esta  menuda  descripción  de  losberéicos  hechos  del  «abaile- 
To  imaginario,  ti^ie  una  conversacioi^úoo  Sancho,  eu  la  cual  se 
da  á  conocer  mas  claramente  el  objeto  de  Cevvaute^r  Proponje  . 
Sancho  á  D.  Quijote  que  en  lugar  de  andarse  por  el  luuudo  bus- 
cando las  aventuras,  se  vayas  a  Servir  eu  ím  guerra  a  alguu  em- 
perador 6  principe  ,  y  le  demuestea  con  razoines  senciiias ,  |>eio 
convineeutes,  que  aquel  era  el  mediomejor  de  acreditar  su  valor,, 
y  alcanzar  recompensas  dignas*  O. Quijote  f  convencido  cou  la, 
fuerza  de  1»  verdad,  le  dioe  qoetiene  razón  ^  pero  le  añade  ,  que  . 
antes  que  se  llegue  á  ese  iétmino  es  menester  andar  por,  el , 
mundo j  como  en  aprobación  ^  buscando  l(is  aventurqs.  Ve  aqui  . 
pintado  altivo  ú  desvariado  cuncepto  que  teaiaudel  valor  y  del 
modo  de  acreditarle*  Antes  de  emplear  el  ciíuera^o  en  i^l  servicio 
y  deíeosa  de  la  patria,  quiere  |i4<iuii ir  ^iuíh;^  coa  avcutari^  iu- 
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justas  j  perjadicíale».  Si  este  es  el  espirita  qae  ecban  meaos  lo» 
i itip aguadores  del  Qai jote,  de^tde  luego  les  coucederéuios  que 
Cervautes  pretendií^  estiiiguirie.  Pero  sepan  que  á  pesar  de  sus 
discretas  burlas  ha  durado  largo  tiempo  esta  desatiuada  creea* 
cia  :  que  hau  sido  lueiiesler  muchas  Je^es  y  miicho  rigor  para 
contener  los  frecuentes  desafíos,  que  produda  el  arraigado  error 
de'  querer  acreditarse  de  valientes  fuera  de  las  campañas:  que 
en  España  se  ha  disminuido  mucho  este  daño,  uo  tanto  por 
las  sátiras  de  Cervantes,  cuanto  por  las  sabias  providencias  de 
los  soberanos  de  la  casa  de  fiorbon,  y  que  sin  embargo  vemos 
aun  lastimosamente  en  nuestros  dias,  que  quieren  acreditar  su 
valentía  en  un  duelo  particular  aJgunos  que  quizá  no  son  capa- 
ces de  mostrarla  al  frente  del  enemigo. 

194    No  paraba  aqui  el  perjuicio  que  las  novelas  caballe- 
rescas causaban  al  verdadero  valor.  Ademas  de  sacarle  de  sa 
natural  esfera,  que  es  la  guerra,  y  emplearle  en  acciones  te- 
merarias é  injustas,  le  pintaban  con  tales  colores,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  aparecia  digno  de  la  majror  admiración ,    se 
descubría  incapaz  de  ser  imitado.  AqueJ   ponerse  un  hombre 
solo  delante  de  un  ejército  entero',  y  desbaratar  sus  escuadro- 
nes, arrebatarle  sus  banderas^  y  ganar  una  completa  victoria^ 
á  cualquiera  le  parecerá  que  mas  es  un  milagro,  que  un  hecho 
valeroso.  El  derribar  las  murallas  de  un  castillo,  anr^ncar  las 
puertas  de  una  torre,  j^  otras  cosas  semejantes,  se  miran  como 
hechos  de  unos  hombres  de  éstraodiuaria  fuerza  ,  y  mnjr  di»- 
tiintes  de  la  esfera  de  los  demás  hombres:  y  asi  ninguno  puede 
pretender  imitarlos ,  cuando  conoce  por  las  esperiencias  coti- 
dianas que  sus  fuerzas  son  limitadas,  y  él  incapaz  de  acabar  em- 
presas estraordinarias.  Kara  que  las  hazañas  que  se  ñus  refieren 
nos  provoquen 'á  imitarlas,  es  necesario  que  las  veamos  en  hom- 
bres como  nosotros,  y  para  esto  es  preciso  que  sean  verosímiles* 
1 95     £1  es{)írittt  caballeresco,  no  contento  con  atribuir  estoft 
hechos  á  los  quiméricos  héroes  de  sus  novelas ,  se  atrevid  á  in- 
troducir semejantes  ficciones  en  las  hÍ5torias,  desfigurando  de 
tal  modo  las  hazañas  de  nuestros  grandes  capitanes,  que  los  he- 
chos que  contados  sencillamente  como  fueren,  despertarían  eL 
valor  de  cuantos  los  leyesen,  referidos  con  tantas  iocreibles  aña- 
diduras soto  sirven  para  escitar  una  estéril  admiración,  ^  tal  vea 
la  risa  de  los  que  miran  su  inverosimilitud.  Y  esto  es  lo  que  nota 
inervantes  en  boca  del  canónigo  de  Toledo,  que  encotitrd  á  Don 
Quijote  cuando  le  llevaban  á  su  aldea  (u,  34&)-  Mosen  Diego  de 
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tWera  nefiere,  qae  habiéndose  echado  i  dormir  U  siest»  e)  Cid 
«obre  unos  escaños  el  día  de  las  bodas  de  sus  hijas,  se  soltó  un 
Jeon ,  y  entró  en  la  sala ,  de  lo  que  se  asustaron  grandemente 
los  infantes  de  Gamón  susy,emos.  Pero  dispertando  el  Cid  Jos 
reprendió  tratándolos  de  cobardes  ,  y  nió  el  Jeon  sin  dificultad 
ninguna.  Solo  quien  estaba  infatuado  con  los  desvarios  caballe- 
rescos podía  pintar  como  posible  atar  un  león  como  quien  ata 
un  perro;  y  cualquieía  hubiera  tenido  por  loco  á  un  hombre  que 
tratase  de  cobardes  tf  los  que  huían  de  }»^n  león.  Estas  fábulas 
bastarían  para  desacreditar  al  Cid  si  no  supiéramos  otros  hechos 
menos  maravillosos^  pero  que  prueban  mas  claramente  su  va-> 
lor.  Quizá  tuvo  presente  esta  historieta  Cervantes  cnando  pintó 
la  temeraria  aventura  de  los  leones  (uu  i6a},  con  la  cual  y  con 
otras  temeridades  que  emprendió  D.  Quijote,  y  de  que  salió 
unas  veces  bien  por  pura  casualidad ,  y  otras  mal  por  el  orden 
regular  de  las  cosas,  ridicuKzó  las  fabulosas  valentías  de  las  no- 
velas caballerescas,  qi^e  admiraban  los  simples,  y  solo  podían 
imitar  los  locos. 

1 96  Pero  aun  los  mismos  autores  de  los  libros  de  caballerías 
conocieron  la  inverosimilitud  de  estas  proezas  referidas  como 
obras  del  valor  de  los  hombres  solamente,  y  por  eso  recurrieron 
á  los  encantamientos*  Elstos  les  servían  no  solo  para  hallar  una 
solución  fácil  en  los  lances  mus  intrincados,  sino  también  para 
hacer  creíbles  las  acciones  que  eran  superiores  á  las  fuerzas  de 
un  hombre.  Nació  esta  quimera  de  la  preocupación  coa  que  en 
los  siglos  de  la  ignorancia  se  creía  maravilloso  todo  lo  que  no  se 
comprendía  Á  primera  vista.  Por  esto  (  como  j^a  se  ha  notado  ) 
luego  que  vieron  que  en  los  duelos  particulares  algunos  campeo- 
nes tenían  armas  de  mucha  mas  fuerza  que  las  de  Uts  demás  con- 
currentes (efecto  preciso  de  su  mejor  temple),  como  no  conocían 
el  mecanismo  de  esta  causa,  se  dieron  á  creer  que  aquellas  armas 
tenían  una  oculta  virtud,  que  llamaron  encantamiento.  Las  mis- 
mas lejes  autorizaron  esta  preocupación  manchando  que  los  jue- 
ces hiciesen  registrar  á  los  combatientes  para  quitarles  las  yer-^ 
bas  encantadoras,  caso  que  las  llevasen,  y  para  precisarlos  á  ju- 
rar qne  no  tenían  mas.  De  este  modo  se  abrió  la  puerta  á  los 
encantamientos,  prestigios  y  hechos  de  armas  portentosos  é  in- 
creíbles: y  estas  semillas  fecundadas  en  la  fértil  imaginación  de 
los  escritores  de  novelas,  produjeron  tantas  y  tan  ridiculas  estra* 
vagancias ,  que  no  es  posible  referirlas  todas.  Oe  aquí  salieron 
los  palacios  y  jardines  encantados ,  de  aquí  las  trusfurmaciones 
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repentinas,  de  aquí  él  qaedar  en  un  momento  despojado  de  sus 
■  fuerzas  un  caballero  el  mas  valiente  y  esforcado,  y  de  aquí  final— 
ínente aquellos  encantadores  amigos  6  enemigos^  que  ayudaba tt 
d  impedían  las  proezas  de  los  caballeros. 

1 97  For  solo  estar  mezcladas  con  semejantes  encantamientos 
las  hazañas  que  referían  las  historias  caballerescas  ^  es  preciüo 
que  fuesen  del  lodo  inátíles  para  escitar  el  valor.  Pues  ¿qué  va- 
lor hay  en  esponerse  á  las  flechas  del  contrario,  cuando  está  uno 
cierto  de  que  es  imposible  que  penetren  la  coraza  encantada  con. 
que  estií  guarnecido  el  que  las  espera?  ¿Y  cdmo  ha  de  temer  el 
sonrojo  de  salir  mal  de  una  empresa  el  que  tiene  la  escusa  de  que 
un  encantador  contrario  estorbó  su  feliz  éxito? 

198  Gstas  refleiciones ,  que  cualquiera  podía  hacer  leyendo 
los  libros  dé  caballerías ,  hubieran  bastado  para  hacer  despre- 
cíabled  todas  aquellas  proezas  y  hazañas;  pero  el  vulgo,  enemigo  • 
siempre  de  reflexionar,  los  leía  con  el  aplauso  que  lee  en  nues- 
tros tiempos  los  romances  de  guapos  y  bandoleros,  llenos  tam- 
bién de  acaecimientos  falsos  é  imposiblesi  y  aun  la  gente  mas 
cuha  se  contentaba  con  el  gusto  que  causa  lo  maravilloso  ,  sia 
querer  tomar  el  trabajo  de  examinar  lo  cierto  ó  verosímil.  Cer- 
vantes, p:ira  que  lus  gentes  conociesen  lo  ridículo  de  estas  inven- 
ciones sin  el  trabajo  de  reflexionar  sobre  ellas,  y  se  convenciesen 
de  que  el  verdadero  valor  uo  se  funda  en  imaginaciones  fantás- 
ticas, aino  que  nace  de  un  ánimo  noble,  acostumbrado  desde  la 
infancia  á  mirar  la  honra  con  mas  aprecio  que  la  vida,  y  persua- 
dido de  que  esta  se  debe  ofrecer  gustosamente  en  sacrificio  por  la 
religión,  por  la  patria  y  por  el  soberano,  representó  en  el  cuadro 
de  su  fábula  la  fantasma  del  encantamiento  con  todos  los  aspec- 
tos que  habia  tenido  en  los  libros  de  caballerías;  pero  descu- 
briendo su  inverosimilitud  en  todos  ellos. 

199  Burlóse  de  los  palacios  encantados  en  la  aventura  de  la 
cueva  de  Montesinos  (ui,  229) ,  en  que  D.  Quijote  creyó  haber 
visto  á  Durandarte  ,  á  Belerma ,  al  mismo  Montesinos  y  á  otros 
personages,  entre  los  cuales  uo  olvidó  á  la  señora  de  su  alma» 

200  De  las  trasforrnaciones  por  encautatuieuto  son  repetidas 
y  graciosas  las  burliis  que  se  eucuen^tran  en  el  Quijote.  La  de  los 
gigantes  en  molinos  de  viento  (i.  61),  la  de  los  ejércitos  en  reba- 
ños de  carneros  (u  171),  la  de  Dulcinea  en  labradora  (iii.  92), 
la  del  caballero  de  ios  Espejos  en  el  bachiller  Sansón  Carrasco, 
y  su  escudero  eu  Tomé  Cecial  (|n.  i4^),  y  la  del  que  engañó  á 
^a  hija  de  Doña  Rodrigues  en  ú  lacayo  Xosilos  (iv.  aoi)  son  to- 
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das  esoeleates;  pero  sobre  todas  Ja  Jcl  j^ez  eo  albarda  cuando  en 
la  venta  disputaba  D.  Quijote  que  la  bacía  era  el  jelrao  de  IMLain- 
brJDO  (11.287). 

aoi  Uno  de  los  efectos  maravillosos  de  los  encantamientof 
era  quitar  repentiaainente  las  fuerzjis  á.un  caballero  para.estor* 
bario  alguna  hazaña:  de  donde  tal  vez  tuvieron  principio  cier* 
tos  hechizos  j  aligaciones,  á  que  aun  en  nuestros  tiempos  suele 
dar  crédito  el  vulgo.  La  burla  que  de  esto  hace  Cervantes  es 
luny  oportuna»  O»  Quijote  viendo  por  las  bardas  del  corral  que 
manteaban  á  su  escudero ,  quiso  socorrerle;  pero  molido  de  los 
golpes  del  moro  encantado,  y  débil  «lado  con  la  operación  del 
saludable  bálsamo,  ni  pudo  saltar  las  bardas,  ni  siquiera  apeara 
se,  y  al  punto  creyó  que  le  habían  encantado  (1.  i68).  Mas 
para  acabar  de  descubrir  lo  ridículo  de  tales  sucesos  es  menes- 
ter ver  el  discurso  que  después  de  esta  aventura  hace  O.  Quijo- 
te á  su  escudero,  proponiendo  buscar  una  espada  que  estorbe 
el  efecto  de  los  encantamientos  como  la  de  Anuidis. 

aoi  Con  todo,  ninguna  de  estas  cosas  disminuía  tanto  el  mé- 
rito de  las  acciones  de  valor  de  lo^  caballei*os  andantes  como  el 
suponer  que  cada  uno  tenia  un  sabio  encantador  que  le  ayuda- 
ba, j  otro  que  se  le  oponía,  semejantes  en  algún  modo  á  los  dps 
prindpiosde  los  maoiqueos.  Tale» eran  el  sabio  Freotou,  que  por 
favorecer  á  otro  caballero  su  ahijado  perseguía  á  D.  Quijote  (  i* 
56);  el  qoe  llevaba  á  este  (según  él  creía)  en  cl  bureo  encanta- 
do ( 111  •  297),  y  el  que  le  pareció  que  estorbaba  esta  aventura 
(  ni.  3o4  )t  con  otros  diferentes  de  que  i>e  bajce  irénica  mención 
en  el  discurso  de  la  fábula.  Claro  cbtá  que  ayudados  de  estos 
encantadores  podrían  acabar  los  caballeros  estraordinarias  em- 
presas; pero  claro  es  también  que  con  e^le  ausilio  sus  acciones 
heroicas  mas  eran  obras  de  encantamiento  que  pruebas  de  va- 
lor. 

2o3  Y  si  para  este  no  eran  conducentes  los  libros  de  caba- 
llerías^ mucho  menos  lo  eran  para  mantener  el  recato  y  hones- 
tidad propia  de  las  doncellas  y  mnlronas  principales ,  pues  los 
tales  libros  se  puede  con  verdad  asegurar  que  son  escuela  de  li- 
viandad j  desenvoltura,  por  lo  cual  Cervantes  reprendió  dis- 
cretamente en  su  Quijote  los  de5<>i-denes  de  esta  especie,  que 
enseñaban  y  autorizaban  semejantes  noveláis. 

ao4  £n  los  tiempos  en  que  estaba  lecibída  la  apelación  pob 
duelo,  las  damas  combatían  por  medio  de  sus  campeones,  á  ios 
cuales  coftaban  la  mano  en  caso  de  vencimiento,  y  en  algunas 


Digitized  by  VjOOQIC 


^a  ANÁLISIS 

partes  do  conrienabaa  á  las  raugeres  á  la  prueba  de  agua  d  hier-- 
ro  sino  cuajado  ao  había  quien  se  presentase  Á  defenderlas.  A.si 
la  nece:>idad  del  combate  judicial  para  las  acciones  y  demandas^ 
la  poca  coiifíüuza  en  los  campeones  mercenarios  9  j  la  flaqueza, 
personal  de  las  damas  fueron  causa  deque  estas  obsequia&en  y 
estimasen  en  mucho  á  los  caballeros  arrestados  y  valerosos  que 
podían  ampararlas;  y  esta  idea  de  protección  tan  lisonjei ':  y  tan 
conforme  al  gusto  dominante ,  los  inclind  á  emprender  volun- 
tariamente la  defensa  de  las  mugeres  nobles  y  hermosas.  De  se- 
mejantes ¡deas ,  recibidas  generalmente  en  aquel  tiempo ,  pro- 
vino el  amor  caballeresco^  esto  es,  la  ciega  pasión  de  las  damas 
por  los  caballeros  valientes ,  y  la  veneración  idólatra  de  los  ca- 
balleros á  las  damas. 

ao5  Por  estos  pasos  logró  introducirse  en  Europa  el  espíritu 
de  la  caballería  y  del  galanteo,  y  todos  adoptaron  con  gusto  sus 
principios;  pero  singularmente  los  nobles,  que  al  fin  asi  como  no 
reconocian  otra  ley  que  su  espada,  tampoco  tenían  otro  ídolo 
que  su  dama. 

ao6  Estos  fueron  los  héroes  que  se  propusieron  los  escrito- 
res én  sus  obras,  las  cuales  dieron  un  prodigioso  crédito  al  sis* 
tema  de  la  caballería,  porque  sus  copias  escediau  en  mucho  la 
estravagancia  de  los  originales.  Las  noí^elas  de  cabalie r /a  (^di^ 
ce  un  autor  aioderao)  lisonjearon  el  deseo  de  agradar  d  las 
damas  j[}'  dieron  duna  parte  dé  la  Europa  el  espíritu  de  galán» 
teria  poco  conocido  de  los  antiguos.  La  idea  de  los  paladines 
protectores  de  la  virtud^  de  la  debilidad  jr  de  la  hermosura  de 
las  nuigeres^  condujo  d  la  galantería  ,  la  cual  se  perpetuó  con 
el  uso  de  los  torneos^  que  uniendo  en  sí  los  derechos  del  valor  y 
del  amor  ^  le  dieron  mucha  consideración  y  aumento* 

307  Imbuidos  pues  los  caballeros  en  las  máximas  que  leian 
en  estos  libros,  y  que  ccn  su  lectura  estaban  generalmente  reci- 
bidas, miraban  como  obligación  precisa  dé  todo  noble  tener  una 
dama  á  quien  cousagrar  sus  acciones:  obligación  la  mas  opuesta^ 
no  digo  á  la  moral  cristiana,  sino  á  la  misma  fe  que  profesamos. 
2od  Lia  vanidad  y  el  deseo  de  ser  celebradas  y  servidas  soa 
las  pasiones  que  mas  dominan  á  las  mugeres,  y  por  consiguiente 
las  mas  capaces  de  hacerlas  atropellar  Jos  términos  del  decoro 
y  la  modestia,  virtudes  caracteríaticas  de  su  sexo.  Por  esto  para 
estorbar  los  peligros  de  unos  galanteos  tan  públicos  y  autoriza- 
dos por  la  costumbre,  se  vieron  obligados  los  padres  y  deudos 
á  guardar  á  sus  hijas  y  parientas  con  medios  mas  rigurosos  qu^ 
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¡06  que  hasta  aÜi  hablan  bastado ,  recarrieado  i  la  estrecha 
clausurare  sus  casas^  y  4  la  perpetua  custodia  de  las  dueñas. 

209  Pero  este  remedio  en  vex  de  estorbar  el  da&o  sirvió  sof- 
lámente para  mudar  su  aspecto.  Leían  estas  encerradas  donce*> 
Uas  para  divertir  su  soledad  aquellos  perjudicialisimos  libros  de 
caballerías:  encontraban  en  ellos  mil  historietas  amatorias  ,  en 
las  cuales  los  caballeros  enamorados  se  pintaban  como  héroes  « 
j  la  facilidad  y  desenvoltura  con  que  los  escuchaban  las  donce- 
llas se  trataba  de  justa  correspondencia;  y  estas  especies  forma- 
ban en  la  imaginación  viva  de  las  jóvenes  unas  ideas  maj  con- 
trarias á  la  ra;Bon.  Miraban  su  encierro  como  una  esclavitud^  á 
sus  padres  como  unos  tiranos,  y  su  vida  retirada  como  la  ma- 
yor miseria.  .Fortificaban  tal  vez  estas  ideas  las  mismas  dueñas 
á  cujra  custodia  estaban  encargadas ,  las  cuales  por  ignorancia 
ó  por  malicia  les  contaban  cuentos  de  la  misma  moral  que  las 
novelas. 

a  I  o  De  tan  perj  udiciales  principios  se  segnian  ordinariamen* 
te  lastimosas  consecuencias ,  pues  deseosas  de  ser  estimadas  j 
veneradas  y  aplaudidas,  como  aquellas  que  en  los  libros  y  cuen- 
tos eran  celebradas,  correspondian  fácilmente  y  sin  considera- 
ción á  las  senas,  y  mensages  que  les  enviaban  los  caballeros 
(perseguidores  bajo  el  título  de  defensores  déla  honestidad) 
ganando  con  el  soborno  á  los  mismos  domésticos  y  familiares. 
Seguíanse  después  las  conversaciones  nocturnas  en  los  terrerost 
proporcionando  estos  mismos  desórdenes  las  dueñas  á  quienes* 
engañados  los  padres,  fiaban  el  cuidado  de  sus  hijas;  y  aun  por 
eso  vemos  cuan  acordes  están  nuestros  escritores  en  tratarlas  de 
terceras. 

ai  I  De  aquí  resultaba  machas  veces  que  los  padres  llegan- 
do á  conocer ,  auaque  tarde ,  estos  desórdenes ,  convenían  tal 
vez,  por  nn  esponerse  i  otros  inconvenientes ,  en  matrimonios 
que  jamas  hubieran  aprobado  en  otras  circunstancias.  Otros  f 
tratándolas  con  mas  dureza,  las  obligaban  á  dar  la  mano  de  es- 
posas á  personas  que  ellas  miraban  con  aversión ,  ó  las  hacian 
por  fuerza  que  entrasen  religiosas ,  á  trueque  de  no  tener  un 
continuo  sobresalto  en  su  casa:  y  aunque  estos  males  eran  gra- 
vísimos, con  todo  solian  producir  otros  de  peor  especie  los  amo- 
res clandestinos,  protegidos  y  disimulados  por  las  dueñas  y  por 
los  escuderos  de  las  casas. 

ata  Para  conceder  pues  que  los  libros  de  caballerías  inspi- 
rasen máximas  de  recato  y  honradez  á  las  doncellas,  era  meues- 
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fter  cerrar  los  ojos  y  no  ver  eüius  íuiieMas  coiisecaeoetiis  de  sos 
pribcipío»  y  máxima»;  consecuencia»  que  no  se  siguieron  por  pu- 
ra casualidad,  sino  por  uua  precisa  conexión  atendido  el  carácter 
út  lo»  dos  sexos  y  la  humana  flaqueza. 

ai  3  Pero  no  decimos  por  esto  que  sea  lUil  á  las  buenas  eos- 
Inmigres  criar  á  las  doncellas  principales  con  toda  libertad >  per- 
iniiirles  sin  distinción  todo  trato,  ^  fiar  de  la  prudencia  de  uua 
niña  de  poca  edad  el  evitar  por  a(  misma  los  peligros  que  se  en- 
cuentran con  frecaencia  aun  en  la  sociedad  y  trato  que  parece 
mas  inocente ,  pues  para  imaginarlo  seria  menester  carecer  de 
jrazon:  y  aun  cuando  la  razón  no  probara  lo  contrario,  lo  proba— 
rian  tristemente  mil  esperíencias  de  nuestros  dias.  Lo  que  de- 
cimos es  que  las  máximas  de  los  libros  de  caballerías  eran  fnujr 
contrarias  al  recato  y  a  la  honestidad:  que  en  ellos  se  aprendía 
.  lerendo  la  disolución  que  hoy  se  aprende  tratando;  y  finalmen- 
te que  la  sátira  de  Cervantes  contra  los  escesos  de  aquellos  tiem- 
pos no  pudo  ser  de  ningún  modo  causa  de  los  que  por  camino 
contrario  esperimentamos  en  los  nuestros. 

ai4  Para  evidenciar  esta  verdad  será  menester  que  recorra- 
mos brevemente  todos  los  principales  amores  de  que  se  babla 
en  el  Quijote.  Y  empezando  por  los  de  este  con  su  señora  Dul- 
cinea (i.  1 1  ),  veremos  luego  que  en  ellos  se  ridiculiza  aquella 
lamosa  preocupación  de  que  todo  caballero  debía  ser  euainora- 
•do,  pues  ninguna  otra  razun  tuvo  D.  Quijote  para  deftír  que  lo 
estaba,  sino  seguir  esta  costumbre,  que  juzgaba  tan  precisa.  £s- 
\o  se  conoce  claramente  en  su  conversación  con  Vívaldo  (i.  1 12), 
asi  como  en  las  juiciosas  reconvenciones  de  este  se  ve  cu;ín  sin 
fundamento  j  cuan  contra  la  religión  era  esta  preocupación  ca- 
balleresca. Alguno  podrá  decir  que  unos  amores  tan  castos  y 
platónicos  como  los  de  D.Quijote  nada  tenian  de  malo;  pero  na* 
die  puede  tener  por  bueno  el  creer  que  todo  caballero  debe  ser 
enamorado:  y  la  esperieucía  nos  enseña  que  muchos  galanteos^ 
que  se  empiezan  solo  poi*  vanidad,  ó  por  hacer  lo  que  otros  ha- 
cen, suelen  traer  Um  funestas  consecuencias  como  los  que  son 
hijos  de  una  pasión  vehemente. 

a  X  5  Al  mismo  tiempo  que  los  caballeros  miraban  á  todas  las 
damas  como  unas  Porcias  en  la  fidelidad  y  en  el  recato  ,  á  ese 
mismo  creían  cosa  muy  natural  que  enamoradas  de  un  caballe- 
ro le  buscasen  y  se  entregasen  á  él:  de  modo  que  parece  que  la 
facilidad  mas  detestable  no  era  liviandad  siempre  que  fuera  un 
caballero  el  objeto  á  quQ  se  dirigiese.  A  tanto  llevaban  los  pri» 
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TÍIegíos  deJa«at>aUería.  Este  ««ir «vagante  modo  de  pensar  des- 
cubre Cervantes  caaodo  el  mismo  D.  Quijote  t  qae  coa  tanta 
acrimonia  reprende  á  iSancho  porqae  creía  haber  notado  algu- 
na familiaridad  entre  Dorotea  y  «u  esposo  D<  Fernando  (lU 
3o2},  ese  mismo  cree  que  la  hija  del  castellano  le  viene  á  solici* 
tarde  noche  (i*  i5o),  y  que  la  hi)a  de  un  rej  áeuya  corte  llega 
un  caballero  andante^  es  preciso  que  se  enamore  j  entregue  ai 
tal  caballero  (i.  aaS}» 

a  1 6  £sta  persuasión  del  mérito  intrínseco  de  los  caballeros 
se  estendió  á  creer  que  un  amante  por  BOI0  estar  enamorado  era 
acreedor  de  justicia  i  ser  correspondido  t  error  que  apoyaron  y 
difundierou  los  poetas.  EX  amor  que  tenia  Grisdstoino  á  Márcete 
es  un  retrato  de  las  funestas  consecuencias  de  tan  necio  principio; 
pero  el  razonamiento  de  Marcela  es  la  mas  juiciosa  impugnación 
de  esta  locura  ( 1. 161 "). 

ai 7  No  eran  menores  los  danos  que  producía  en  las  donce- 
llas la  lectura  de  los  libros  de  caballería.  Los  padres^  temerosos 
de  los  perjuicios  que^podian  seguirse  á  sus  hijas  con  el  trato  de 
aquellos  idvenes>,  que  no  solo  creían  inocente  la  paga  de  sus 
amores  ,  sino  que  se  miraban  como  con  un  derecho  para  exi- 
girla, se  persuadieron  á  que  para  defenderlas  de  este  daño  era 
saficiente  remedio  el  encerrarlas.  Muchos  han  creído  que  Cer- 
vantes pretendió  reprender  este  retiro^  y  por  eso  le  miran  como 
autor  de  la  desenvoltura  y  libertad  de  nuestros  días;  pero  los 
que  asi  piensan,  6  no  han  leído  el  Quijote^  6  no  le  han  enten- 
dido. D.  Quijote  respondiendo  á  Altisidora  en  un  romance,  le 
dijo  estas  cuatro  coplas ,  dignas  de  que  las  tengan  presentes 
lodas  las  madres  { iv.  88  )• 

Suelen  las  frenas  de  amor 
sacar  .de  juicio  las  almas^ 
tomando  por  instrumento 
la  ociosidad  descuidada^ 

Suele  el  coser  y  ei  labrar^ 
y  el  estar  siempre  ocupadas^ 
ser  aníidoto  al  veneno 
de  las.  amorosas  ansias» 

Las  doncel/as  recogitlas^   . 
que  aspiran  d  ser  casadas^ 
la  honesiidadesladote 
y  vQz  de  sus  alabanzas»    - 
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Los  andantes  caballeros^ 
y  los  que  en  la  corte  andan^ 
requiébranse  con  las  libres^ 
con  las  honestas  se  casan, 

a  1 8  Esto  mismo  coofírm^  cuando  dijo  á  los  Daques  la  segan-^ 
da  vez  que  estuvo  en  su  palacio^  que  el  mal  de  Altisidora  nacía 
de  ociosidady  que  la  tuviesen  ocupada  ^  j  se  dejaría  <le  amores 
(iv.  339).  Lo  cierto  es  que  los  inconvenientes  que  se  seguían  de 
aquel  encierro  no  consistían  tanto  en  el  mismo  encierro,  como 
en  que  en  él^  en  vez  de  estar  empleadas  en  ocupaciones  hones- 
tas é  inocentes^  se  divertían  en  leer  historias  caballerescas,  co- 
medias y  poesía  amorosas,  y  con  esta  lectura  se  dispertaban  las 
pasiones,  que  no  podía  por  sí  solo  estinguir  el  retiro.  Este  abuso 
da  á  entender  Cervantes  cuando  Gardenio  refiere  que  Luscinda 
le  pidid  el  Ámadis  (i.  ayS),  y  cuando  Dorotea  dijo  al  cura  que 
había  leído  muchos  libros  de  caballereas  (n.  ag). 

a  19  Llenas  pues  de  ideas  caballerescas,  do  se  detenían  las 
doncellas  mas  recatadas  en  tomar  las  mas  arrojadas  resolucio- 
nes. Véase  esto  retratado  al  vivo  en  la  de  Lusciuda,  que  tuvo  es- 
condida una  daga  para  matsrse  la  noche  de  sus  bodas  con  Uoii 
Femando  (i.  Sag),  en  la  de  Dorotea  de  ir  á  buscar  al  mismo  Don 
Fernando  para  vengar  en  él  su  deshonra  (n.  19);  pero  mas  trá* 
gicamente  en  el  arrojo  de  Claudia  Gerdnima,  que  por  unos  zelos 
mal  fundados  dt(5  muerte  por  su  propia  mano  á  su  amante  Don 
Vicente  Torrellas  (iv.  242). 

aao  Todos  estos  escesos  provenían  de  que  las  doncellas,  des- 
lumbradas con  las  agradables  pinturas  del  amor  que  leían  ,  se 
arriesgaban  con  facilidad  al  clandestino  trato  d*e  las  rejas  y  ter- 
reros ,  como  lo  muestran  los  amores  de  Doña  Clara  y  D.  Luis, 
siendo  ellos  por  otra  parte  dos  criaturas  inocentes  (11.  262). 

221  Seguíanse  después  las  solicitudes  de  los  amantes,  y  las 
tercerías  de  las  dueñas  6  criadas  ,  como  se  ve  en  Iqs  amores  de 
D.  Fernando  (11. 9)  y  la  historía  de  la  Jrifaldi  (iv.  1 7);  y  de  este 
modo  se  venian  á  encontrar  Jas  inconsideradas  doncellas  en  los 
lances  que  no  supieron  precaver,  de  lo  cual  se  arrepentían  las 
mas  veces,  aunque  tarde,  pues  su  poc^  honestidad  las  obligaba 
después  á  quedar  deshonradas,  6  contentarse  con  bodas  desigua- 
les y  poco  ventajosas.  Asi  sucedió  á  la  burlada  hija  de  Doña  Ro- 
dríguez ,  que  se  contentaba  con  casarse  con  el  lacayo  Tosilos 
(IV.  ao2},  y  así  también  á  Leandra^  que  después  de  haber  sido 
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prdeudUk  por  los  principales  do  «u  puMo^  te  viá  iofaif  tkaado-» 
uada  j  desnuda  en  una  cueva  por  haberse  salido  de  casa  de  su* 
padres  con  Vicente  de  la  Rosa «  de  quien  se  enamoró  solo  por 
Ter  sa  gallardía  jr  oir  las  inentidas  proezas  que  contaba  (ii.  36i)* 
£n  esto  también  be  nota  oLro  riesgo  de  la  lectura  de  los  libros  de 
caballería;  pues  como  en  ellos  se  pintan  la  verdad  y  la  conslan- 
óa  como  prendas  propias  de  los  enamorados  |  las  doncellas  ig- 
noi^antes  creian  verdaderas  las  protestas  de  los  hombres^  y  estos 
consultando  sus  livianos  dedeos ,  j  no  las  verdaderas  reglas  del 
honor,  las  abandonabau,  como  D.  Fernando  á  Doroteaf.  Por  eso 
cuando  Sancho  encontrd  á  la  hija  de  Diego  de  la  Llana  fuera  de 
su  casa  eu  trage  de  hombre  (iv.  ia6)*,  aunque  cooocid  que  toda 
aquello  era  una  niñada,  la  reprendió  j  amonestó  que  no  volviese 
á  hacerlo,  dando  i  entender  ia»  funeatas  consecuencias  que  sue* 
len  acarrear  las  libertades  que  parecen  inocentes. 

asa  También  solia  ser  á  veces  inútil  el  recurso  de  la  custodia 
y  encierro  para  la  guarda  de  las  doncellas,  porque  llegaba  tar^ 
de.  Bien  lo  pi:ueba  la  historia  délos  amores  de  Cardeuio  y  Lus- 
ciada,  á  la  cual  guardaron  sus  padres  después  que  el  trato  de  la 
niñez  habia  sembrado  en  su  tierno  coraion  las  amorosas  ansias 
(i.aGy).  Lo  mismo  sucedió  también  con  Quiteria,  que  jra  estaba 
enamorada  de  Basilio  cuando  sus  padres  impidieron  que  le  Ir»* 
tuse  (iii.  iSy}» 

aa3  Solos  estos  pasages  bastan  para  conocer  que  las  móxi- 
mas  del  Qui)ote,  lejps  de  abrir. IjS  puerta  á  la  desenvoltura  y  li- 
bertad de  las  doncellas,  están  continuamente  reprendiendo  este 
abuso ;  y  á  esto  mismo  conspiran  varias  reflexiones  que  se  en-, 
coeutran  esparcidas  por  toda  la  obra. 

2^4  Tal  es  la  que  D.  Quijote  hia¡o  hablaisdo  con  Sancho,  que 
estrañaba  que  Altisidora  se  hubiese  enam^trado  de  su  amo  siendo 
tan  feo:  á  lo  que  replicó  D.  Quijote  haciéndole  ver  que  el  amor 
que  se  fuuda  en  la  estimación  de  las  prendas  del  alma,  es  firme  j 
verdadero,  y  el  que  solo  tieue  por  objeto  la  hermosura  estertor, 
ligero  é  inconstante  Ov- 218}* 

aaS  Ta rabien  es  oportunísima  la  reflexión  del  cabrero  aman* 
te  de  Leandra,  «obre  que  los  padres  dejen  á  Sus  hijas  que  esco- 
jan á  su  gusto  el  que  ha  dd  ser  su  esposo,  pero  que  no  les  propon- 
gan sino  partidos  buenos ,  para  que  no  sea  el  antojo,  sino  la 
mzon  quien  mueva  su  ánimo  (ti*  3&8}«£sU>  mismo  apoja  Don 
Quijote  ^endo  á  verlas  bodas  de  Caflaacho,  eon  razones eviden<* 
les,  haeiendo  ver  qne  el  capricho  délas  muchachas  da  ordiasrio 
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se  indíaa  á  I©  peor;  f  como  kcompft5(a  de  los  esposos  da  ra  toda 
h  vida,  ellas  mismas  se  arrepiettieo,  auoqae  tarde ,  de  sus  ma- 
las elecciooet»  (iii.  189). 

aa6  Quila  aos  hemos  deteoido  demasiado  en  referir  los  per- 
juicios que  los  libros  de  caballería  causabais  en  las  costumbres, 
y  coD  cuanta  razón  j  prudencia  los  combatid  Cervantes  en  su 
Quijote;  pero  lodo  era  necesario  para  vindicarle  del  tojusto  car- 
go que  ban  qtte)*ido  hacerle  algunos  críticos  mas  severos  que  jus- 
tos. Cervantes  tuvogr^n  juicio  y  grau  conociaiienlodel  corazón 
humaBOr'y  asi  procurd,  desterrando  los  libros  de  caballería,  ar- 
rvoear  la  rait  d*  «numerables  vicios  ,  que  no  eran,  hablando 
con  propiedad  ,  oa  abuso  que  kt  malicia  humana  hacia  de  unas 
obras  en  sí  buenas,  como  han  pretendido  aigonos,  sino  ana  con- 
secueucia  precisa  de  los- principios  fundamentales  dé  los  referi- 
dos libros. 

aay  Mas  comonuestro  autor  se  proponía  el  verdadero  objeto 
de  la  sátira  justa,  que  es  mejorar  á  los  hombres ,  no  se  contentó 
con  impugnar  los  vicios  caballerescos,  srnoque  de  paso,  y  según  ' 
le  venia  la  ocasión,  repreudi<$  casi  todos  íos  defectos  délas  demás 
profesiones  ó  estados,  ó  ya  proponiendo  y  alabando  ú  los  que-^ 
estaban  libres  de  ellos,  6  ya  ridiculizando  á  los  que  en  ellos  in- 
currían» 

aa8  Con  esta  mira  paso  varios  ejemplos  de  la  hospitalidad, 
que  es  la  que  mantiene  el  trato  y  comercio  de  los  hombres  unos 
con  otros ,  ja  en  el  buen  acogimiento  que  hicieron  á  D.  Quijote 
los  cabreros  (1*^  89  )  con  quienes  cena  y  pasd  la  noche  que  pre- 
cedió al  eittierro  de  Grisdstomo,  ja  en  la  afabilidad  j  cortés  trato 
de  D.  Diego  de  itlirauda  j  su  familia  (ni.  lyS):  ja  en  la  afable 
generosidad  del  canónigo  de  Toledo  con  quien  coraieronO.  Qui- 
jote, d  cura  y  la  deoMs  comitiva  al  volver  de  Sierra  Moren» 
(II.  33«). 

aag  He  citado  estos  ejemplares  ^  j  no  el  magoffico  recibi- 
miento que  tuvo  en  eK  palacio  de  los  Duques  (iii»  309},  ó  el  que 
le  hizo  en  Barcelona  D.  Antonio  Moreno  (iv*  257),  porqueen  los 
primeros  se  ye  uiia  voluntad  sencilla  de  acoger  ú  un  hombre  fo. 
rastero,  y  procurarle  el  alivio  j  descanso  que  nO  puede  encontrar 
fácilmente  el  que  está  fuera  de  su  patria  adomicilio,  en  lo  cual 
consiste  la  yerdadera-  hospitalidad;  pero  en  los  Duques  j  en  Doq 
Antonio  lo  quemas  se  descabrees  el  deseca  de  divertirse  con  un 
loco  j  con  un  simple,  graciosos  ambosen  su lineaw» 

ado    JSo  lefidtó  •¿Cervantes  uioti^  parssi»poner  de  este  om-i 
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ricter  k  los  espre^rfot  tenores.  En  «qoellos  tiempos  er»  mu/ 
coiUtto  ia  «xMílumbre  de  nijioteiier  bufones  {Mm  su  dirarsion 
los  príncipes  jr  grandes^  y  &e  praraiaba  mucho  mas  i  a  chocar- 
rería de  ao  juglar,  ó  el  íu&u)mi  chipie  de  un  luno  que  le  hacia 
alguna  burla  t  que  los»  cien  tilico»  dcscubrimieatos  de  un  sabio^ 
y  el  laúdale  zelo  de  quteu  promovía  sas  esUidioa*  Don  Quijote 
discreto  é  iostruido  era  objeto  de  compasión  para  el  prudente 
caoúnigo,  qUe  Vüia  malogradas  estas  prendas  por  su  loca  caba* 
Hería»  y  asi  procuraba  ioiuar  por  instrumento  su  discreción  para 
desengañarle  de  sus  esirovagancias;  pero  los  Duques  y  D.  Anto« 
niOf  como  solo  procuraban  divertirse,  fomentaban  su  manía ,  y 
hacían  de  modo  que  su  misma  discreción  j^Mien  discorso  le  en- 
redase mas  en  el  lazo  de  su  locura. 

a3i  A  ia  verdad  es  menester  olvidarse  de  la  caridad  cristia- 
na ,  j  aun  de  la  humanid«)d  misma,  para  estimar  mas  la  diver« 
siou  frívc»la  de  oír  6  ver  cuatro  dislates,  que  la  salud  y  la  razón  de 
on  individuo  de  nuestra  misma  especie.  Entre  algunos  pueblos 
de  nuestra  Europa  se  tienen  y  miran  como  nn  sagrado  las  casas 
de  loóos:  nadie  entra  en  ellas  que  no  eontribujra  á  la  curación  6 
alivio  de  aquellos  miserables.  Costumbre  digna  de  que  se  imita- 
se en  todas  partes,  cortando  el  iuhumano  abuso  de  que  entren' 
todos  los  que  quieran  á  divertirse  con  hablarles  de  sus  locuras , 
confirmándolos  mas  en  ellas.  Lo  que  mas  debe  admirar  eu  núes-' 
tro  asunto  es  que  muchas  gentes,  que  son  natural nteiite  liernas 
y  compasivas,  suelen  sin  embargo  gustar  de  tan  bárbaro  recreo, 
lo  cual  procede  sin  duda  de  no  considerar  á  los  locos  como  en- 
fermos, y  creer  que  porque  rien,  comen  y  nada  les  duele,  no 
son  acreedores  á  nuestra  lástima:  error  que  nace,  como  otros 
muchos,  de  las  falsas  ideas  que  se  reciben  en  la  crianza. 

33a  Estaos  laprifacipal  fuente  de  la  felicidad  d  infelicidad' 
de  los  hombres  j  de  los  estados.  Asi  lo  conocía  Cervantes,  y  asi' 
lo  manifiesta  en  varios  pasages;  pero  con  especialidad  en  el  dis- 
creto razonamiento  ep  que  dice  D.  Quijote  á  D.  Diego  de  Miranda 
(iii.  1 53):  Los  hijos^  se/ior^son  pedazos  de  las  entrañas  de  sus* 
padres  .  •  .  •  Alos  padres  toca  el  encaminarlos  desde  peque^^ 
ños  por  los  pasos  de  ia  uirtud,  de  ia  buena  crianza^  y  de  la£ 
hienas  y  cristianas  costumbres^  para  que  cuando  grandes 
sean  báculo  déla  vejez  de  suspadé'es^y  gloria  de  su  posteri^ 
dtuL 

a33  Sabía  también  nuestro  antor  que  la  crianza  que  mas  im- 
porta es  la  de  ia  uobleu;  y  por  eso  ea  el  citado  razouamienta 
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hacedcdr  tf  D.  Quijote:  No  penséis  que  yó  Hamo  pulgo  soia'- 
mente  día  gente  plebeya  y  humüde^  que  todo  aquel  quena  sahe^ 
aunque  sea  señor  y  principe^  puede  y  debe  entrar  en  número 
de  uulgo.  Perono  ignoraba  que  para  la  felicidad  completa  de  ua 
estado  es  necesario  que  la  buena  crianza  sea  general^  y  que  el 
pueblo  se  crie  sía  aquellas  preocupaciones  y  resabios  que  Je  se- 
paran de  las  ocupaciones  en  que  debe  emplearse^  ó  le  estorban 
los  adelantamientos  que  pudiera  lograr. 

a34  Deseando  Cervantes  abrir  los  ojos  ■  sos  compatriotas  so- 
bre UD  punto  tan  esencial,  bizo  un  catálogo  de  los  barrios  ó  sitios 
que  kabia  en  casi  todas  las  ciudades  de  España  para  servir  de 
acogida  y  í>uu  de  escuela  de  tunos  y  de  vagos,  en  la  enumera- 
ción de  los  lugares  de  sus  aventuras ,  que  bace  el  ventero  que 
armó  caballero  á  D.  Quijote  ( i.  19),  y  también  en  la  pintura  de 
los  que  mantearon  á  Sancho  Panza  (1.  i65  )• 

a3S  De  la  falta  de  crianza  se  siguen  ,  como  hemos  dicho^ 
muchas  preocupaciones.  Los  hombres  mas  racionales  y  valien- 
tes ,  si  los  han  criado  metiéndoles  miedo,  suelen  sentir  en  el  pri- 
mer encuentro  que  tienen  con  las  cosas  de  que  se  servian  en 
su  niñez  para  amedrentarlos,  un  cierto  movimiento  de  pavor^ 
que  para  vencerle  es  necesario  recurrir  al  valor  j  á  la  reflexión. 
Esto  se  ve  pintado  muy  al  vivo  en  la  entrada  de  la  dueña  Rodri- 
guez  en  el  cuarto  de  D.  Quijote  cuando  este  la  creyó  brujan  fan- 
tasma (ivioS). 

a36  Otra  preocupación,  que  produce  malas  consecuencias, 
es  el  creer  en  agüeros,  error  muy  antiguo,  pero  que  está  grande- 
mente impugnado  en  el  Quijote.  Sale  este  caballero  de  la  casa 
de  los  Duques,  y  encuentra  á  unos  hombres  que  llevaban  varias 
efigies  de  santos  á  caballo  para  un  retablo.  Las  mira  y  las  des- 
cifra, y  quedando  después  solo  con  su  escudero  le  dice,  que 
el  haber  encontrado  con  aquellas  imagines  era  para  élfelici" 
simo  acontecimiento  {i\.  :ái3). 

a37  De  aquí  toma  pie  Cervantes  para  notar  la  inclinación 
que  tenia  la  nación  entonces  á  las  agüeros,  inclinación  tan  ig- 
norante como  nociva.  Hace  que  D*  Quijote,  aun  siendo  loco, 
se  burle  de  estos  necios  agoi-ei  os,  que  mudan  de  camino  si  en- 
cuentran en  él  alguna  cosa  que  les  parezca  infausta,  ó  se  cubren 
de  melancolía  si  se  les  derama  la  sal:  conoo  si  la  naturaleza  estu- 
viera obligada  á  advertir  las  desgracias  venideras  con  estas  ca-> 
sualidades.  La  religión  y  aun  la  razón  seda  basta  para  abominar 
esta  credulidad  'supersticiosa ;  y  asi  Scipion  Africano  y  otros 
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muchos  héroes^  con  sola  la  lu^  de  la  razón  no  solo  han  despre- 
ciado estos  aGontecimientos  casuales  j  frivolos,  sino  que  ios  han 
aplicado  diestramente  á  sus  i  atentos  j  haciendo  servir  Á  ellos  la 
credulidad  é  ignorancia  del  vulgo.  Aqui  se  ve  que  Cervantes  es- 
taba libre  de  las  preocupaciones  de  su  siglo  ,  y  que  supo  cono* 
cerlas,  publicarlas  j  reprenderlas  con  el  tiento  y  circunspección 
que  pedían  aquellos  tiempos;  por  lo  cual  merece  mas  gloria  que 
algunos  escritores  de  nuestro  siglo  ^  porque  mucho  antes,  j  sin 
tener  igual  libertad  que  ellos ,  corrigió  los  mismos  abusos. 

^8  También  lo  era  ^  j  nacido  de  la  misma  causa  ,  el  creer 
sobrenaturales  todos  los  acaectmíeutos  que  pasaban  algo  de  la 
linea  de  los  comunes  ,  jra  fuesen  de  aquellos  fenómenos  ,  que 
auuque  ¡naturales  necesitan  para  su  producción  una  combina- 
ción de  causas  que  concurren  raras  veces,  ó  ja  fuesen  efectos 
de  la  destreza  del  que  los  producía,  ocultando  el  verdadero  prin- 
cipio ^  con  cxxyo  conocimiento  hubieran  parecido  frialdades  las 
cosas  que  suspendían  como  prodigios. 

iiSg  Kii  la  aventura  del  niouo  adivino  se  burla  Cervantes  de 
ebta  ignorancia  cuando  D«  Quijote  dice  á  Sancho  que  aquello  uo 
puede  ser  natural,  sino  por  arte  del  diablo,  por  lo  cual  estra na- 
ba que  no  le  hubiesen  delatado  (iii.  a63).  Y  con  razón  loestra- 
ñaba,  pues  en  aquellos,  tiempos  bastaba  para  delatar  una  cosa 
el  no  entenderla,  como  lo  hace  ver  también  en  la  aventura  de  la 
cabeza  encantada  de  D.  Antonio  Moreno  (iv.  269),  la  cual  fue 
preciso  desbaratar,  aun  después  de  haber  visto  la  friolera  en  que 
estribaba  el  prodigio,  porque  el  tmlgo  ignorante  no  se  escanda-' 
lizase;  pues  era  tanto  el  número  de  los  necios  preocupados,  qi^e 
por  mas  que  hubiesen  querido  desengañarlos,  siempre  hubieran 
quedado  ipuchos  que  cerrando  los  ojos  á  la  razón  ,  la  hubieran 
mirado  como  obra  del  demonio. 

a4o  Pero  es  muj  de  notar  el  fundamento  que  tiene  D.  Qui- 
jote para  decir  que  no  pueden  ser  naturales  las  respuestas  del 
mono,  que  es  porque  ni  él  ni  su  amo  sabían  alzar  figura .  De  mo- 
do que  al  nii-smo  tiempo  que  miraban  entonces  como  maravillo- 
sos j  fuera  d^l  orden  natural  los  sucesos  mas  comunes ,  creían 
que  había  una  ciencia  que  enseñaba  á  adivinar  lo  futuro  consi- 
derando el  aspecto  de  los  astros  ,  que  esto  era  lo  que- llamaban 
astrología  judicíaría.  Con  ella  se  andaban  por  el  mundo  varios 
holgazanes  alzando  figuras,  engañando  á  los  simples,  y  sacándo- 
les el  dinero.  £1  cuento  que  refiere  D*  Quijote  del  que  adivinó 
el  color  de  los  perritos  que  pariría  una  perra  (  ui.  a64),  es  una 
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graciosísima  burla  de  estos  embusteros ,  y  de  la  ignorancia  de 
los  qae  les  dübaa  crédito. 

a4i  l^sta  misma  ignorancia  y  falta  de  educación  producia  , 
y  aun  actualmente  produce  entre  los  pueblos  vecinos,  disensio- 
neSf  disputas  y  querellas.  Muchas  de  ellas  proceden  de  preten- 
siones particulares  sobre  términos  ó  derechos,  y  estas  son  ine- 
vitables] pero  otras  muchas  no  tienen  mas  fundamento  que  el 
mal  modo,  hijo  de  la  mala  cnau¿a.  De  aquí  nace  el  ponerse  apo~ 
dos  y  nombres  ridículos  ;  y  muchas  veces  de  tan  despreciables* 
principios  se  encienden  discordias  y  enemistades ,  que  suelen 
costar  mucha  sangre. 

a4a  Todo  esto  lo  vemos  en  la  aventura  del  rebuz^io  (ni.  sSy)^ 
en  que  se  nos  pintan  dos  pueblos  armados,  y  en  disposición  de 
darse  una  batalla  por  un  suceso  despreciable,  que  tomado  ea 
chanza  hubiera  servido  á  unos  y  otros  de  materia  de  risa.  Las' 
razones  con  que  D.  Quijote  les  manifiesta  la  necedad  de  su  fu- 
ror, aunque  están  mezcladas  con  ideas  caballerescas,  sou  lawy 
discretas  y  prudentes  ( iii.  aS3  }  ,  y  en  ellas  hace  ver  también 
cuáa  errados  caminan  los  que  hacen  cargo  6  censuran  i  todo  ua 
cuerpo  de  los  delitos  y  desórdenes  de  alguno  6  algunps  de  sus 
individuos. 

a43  '  Estos  y  otros  defectos,  que  nacen  de  la  falta  de  educa- 
ción, intentó  corregir  Cervantes;  pero  en  los  mas  graves  y  per- 
judiciales procuró  que  la  reprensión  fuese  mas  fuerte,  6  contra- 
puso los  sugetos  defectuosos  á  otros  que  no  lo  fuesen,  para  ha- 
eer  amar  la  virtud  y  aborrecer  el  vicio. 

^44  ^^  hemos  hablado  del  religioso  ( iii.  3^3  }  que  reprea- 
did  públicamente  á  D.  Quijote  y  al  Duque  estando  á  la  mesa. 
Si  examinamos  lo  que  pretendía  este  eclesiástico,  veremos  que 
su  fin  no  podia  ser  mejor.  Apartar  á  D.  Quijote  de  la  locura  de 
ser  caballero  andante,  reduciéndole  á  que  se  volviese  á  su  casa; 
y  persuadir  al  Duque  que  divertirse  en  seguir  á  un  loco  su  ma- 
nía, es  ser  mas  loco  que  él,  fueron  las  dos  cosas  que  intentó  el 
buen  eclesiástico.  Pero  lo  quiso  conseguir  á  fuerza  de  reprensio- 
nes y  dicterios,  y  esto  delante  de  la  familia,  con  lo  cual  convir- 
tió una  pretensión  justa  en  tema  ridicula  é  importuna.  Por  el 
contrario  el  canónigo  de  Toledo  (ii.  343)  con  quien  comió  Don 
Quijote  en  el  campe ,  vistió  todas  sus  reconvenciones  y  cargos 
con  la  urbanidad  y  cortesía  propias  déla  buena  crianza, y  aun- 
que no  logró  curarle ,  porque  no  es  fácil  curar  á  un  loeo  ^  á  lo 
menos  na  le  irritó  como  el  religioso* 
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245  siempre  se  han  mirado  como  partes  de  la  crlaoia  el 
asco  y  las  aleuciones  ó  cumplimientos,  j  asi  no  oIvid<5  Cervan- 
tes recomendarlas  en  su  fábula. 

246  En  cuanto  al  aseo,  compostura  jr  decencia  de  las  accio- 
nes esteriores,  sou  mujr  diguod  de  aprecio  los  consejos  segundos 
( IV.  55  }  que  dio  D.  Quijote  a  Sancho  antes  que  se  partiere  al 
goliieruu.  Pero  para  hacer  conocer  que  eatas  reglas  se  han  de 
aprender  con  la  costumbre  debde  la  iuíancia,  jr  que  los  que  no  se 
crian  con  ese  cuidado,  cuando  quieren  tenerle  incurren  en  afec- 
taciones ridiculas,  hizo  Cervantes  que  cuando  D.  Antonio  tra- 
taba á  Sancho  de  desaseado  (  nii'rv:ed  al  licenciado  Alonso  Fer- 
nandez de  Avellaneda)  respondiese  D.  Quijote  por  él  (iv.  dSg) 
diciendo,  que  en  el  thmpo  que  jue  gobernador  aprendió  á  CO" 
mer  d  lo  melindroso  ,  tanto  que  comia  con  tenedor  las  us^as  y 
aun  los  granos  de  las  granadas* 

247  En  cuanto  a  la  urbanidad  no  es  necesario  citar  pasage 
alguno  ,  pues  en  toda  la  fábulaf  está  brillando  siempre  esta  vir- 
tud^ la  cual  es  útilísima  y  aun  necesaria  para  la  sociedad  y  trato 
de  unos  con  otros  cuando  la  regla  y  mide  la  prudencia  ;  pero' 
cuando  no  está  arreglada  por  esta ,  degenera  en  importunidad 
insui'ribte.-  Para  corregir  este  molestísimo  escesó  de  cumplimien- 
tos es  muy  oportuno  el  cuento  que  contó  Sancho  en  casa  del 
Duque  sobre  sentarse  á  la  cabecera  de  la  mesa,  en  el-  cual  re- 
preudc  también'  la  necedad  de  los  que  miran  como  espresiones 
y  ofertas  verdadei*as  las  que  son  de  pura  urbanidad  y  política 
(111.  320f). 

24B  El  carácter  de  bonradez  y  buena  fe,  que  siempre  ha  si- 
do propio  de  los  españoles  ,  es  la  verdadera  causa  de  que  en  to- 
dos tiempos  sé  ha^an  gloriado  de  exactos  en  cumplir  ya  las  pro- 
nies<ts  ,  y  a  lo^  encargos  que  se  han  puesto  ¿  su  cuidado.  Por 
eso  juzgaba  D.  Quijote  que  todos  los  vencidos  á  quienes  mandaba 
qae  se  presentasen  ante  la  si-n  par  Dulcinea  del  Toboso,  lo  eje- 
catariau  exactamente  (i.  do),  (l.  ao6),  (ju.  iSg).  Pero  como  to- 
das las  cosas  hunvanas  ,  aun  tas  mas. perfectas  ,  están  sujetas  á 
viciarse  con  abusón,  esta  misma  exactitud  llegó  á  degenerar  ed 
bua  nimiedad  escrupulosa  ,  particularmente  en  la  ejecución  de 
las  últimas  voluntades  ,  poniendo  en  práctica  todo  cuanto  man- 
daba el  testador,  aunque  no  fuese  justo,  y  aunque  pareciese  reí 
pugnante  á  la  razón.  Para  mostrar  este  abuso  reñere  Cervantes 
la  exactitud  con  que  cumplió  Ambrosio  la  di  tima  voiuntad  de 
Stt  amigo  Grisóstomoy  q^uemando  todo»  sas  versos^  por  mas  que 
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le  rogaban  qae  los  guardase  (  i.  19  }  í  jjo  que  es  mas  ,  enter* 
raudole  eu  uu  lu^r  profano  contra  las  reconvenciones  de  los 
abades  del  pueblo  (  1.  98),  sin  otro  motivo  que  el  no  separarse 
de  lo  que  dispuso  su  ami^o  e^taudo  ciego  y  arrebatado  de  su  rA— 
biosa  pasiou. 

a 49  ^^  ^^c  mismo  fondo  de  honradez  j  bondad  procedía 
que  no  podían  mirar  los  españoles  la  necesidad  sin  remediarla. 
Pero  la  malicia  del  inalo  siempre  ha  procurado  servirse  de  ia 
bondad  del  bueno  ^  y  asi  esta  compasiva  caridad  produjo  dos 
especies  de  gentes  muj  perjudiciales  :  los  falsos  pobres  ,  que  ó 
no  lo  soO)  ó  lo  son  porque  quieren  serlo;  y  los  romeros^  que  con. 
pretesto  de  visitar  el  cuerpo  del  patrón  de  España  y  otros  san- 
tuarios de  este  reino  ^  vienen  áél^óya.  por  sacar  el  dinero  a  ue 
recogen  de  la  piedad  de  los  españoles ,  ó  tal  vez  para  servir  de 
espías  contra  sus  mismos  bienhechores. 

^So  En  nuestros  tiempos ,  y  particularmente  en  él  feliz 
y  justo  reinado  de  Carlos  III  ,  se  han  dado  providencias  muy 
oportunas  para  el  remedio  de  ambos  abusos.  Peto  eu  el  tiempo 
en  que  se  escribió,  el  Quijote^  aunque  nuestras  lejes  prohibian 
eaíos  desordenes  Y  con  todo  hubiera  £)arec¡do  una  impiedad  ne- 
gar  la  limosna  á 'aquellas  personas  que  tan  sin  derecho  la  pe- 
dían. 

aSi  Los  ingenios  sublimes  nunca  han  limitado  sus  pensa- 
mientos á  la  corta  esfera  del  vulgo.  Cervantes  eu  medio  del  fal- 
so concepto  de  sus  contemporáneos  reprendió  ambos  escesos,  el 
uno  haciendo  mención  del  alguacil  de  pobres  ,  que  estableci<S 
Sancho^  no  para  que  los  persiguiese^  sino  para  que  losexami- 
'  nase  si  lo  eran  ^  porque  d  la  sombra  de  la  manquedad Jingida 
ydefa  llaga  falsa  andan  los  brazos  ladrones  y  la  Salud  bor^ 
racha  (iv*  i56);  y  eiotro  en  la  pintura  de  los  romeros  que 
acompañaban  á  Ricote  (  iv.  175  }. 

25a     Tampoco  se  dejó  llevar  nuestro  autor  de  la  obscuridad 
couque  en  su  siglo  se  confundían  los  hechos  verdaderos  con  los 
fabulosos  f  fundándose  esta  confusión  en  las  historias  falsas  j 
en  los  romances  vulgares.  Para  lo  cual  cita  en  boca  de  Sancho 
y  de  la  dueña  Rodríguez  (  que  le  tenían  por  muj  verdadero  } 
el  romance  de  í)«  Rodrigo  ,  en  que  se  cuenta  que  este  rey  fue 
enterrado  vivo,  y  que  gritaba  desde  ia  tumba: 
Va  me  comen  y  ya  me  comen 
por  do  mas  pecado  ftabia  ( \i\  36o  )• 
Por  esto  una  de  las  constituciones  del  gran  gobernador  Sancho 
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Panza  fac  :  que  nfrigtm ciego  cantase  milagro  cb  coplas ^  sino 
trújese  testimonio  auténtico  de  ser  verdadero^ por pnrecerle 
que  los  mas  que  los  ciegos  cantan  son  fingidos  en  perjuicio  de 
los  {verdaderos  ( iv.  i55}.  Si  hubiera  leido  esto  cod  cuidado 
Mr.  d' Argeas  ,  ó  por  mejor  decir  ,  si  fuera  desapasionado ,  no 
diria  que  Cervantes  se  habia  dejado  llevar  de  la  superstición^ 
que  él  cree  propia  de  los  españoles. 

253  Veo  que  insensiblciBente  nos  hemos  alargado,  dejándo- 
nos llevar  de  las  discretas  y  oportunas  moralidades  del  Quijo- 
te, cuya  enumeración  seria  imposible,  j  asi  bastarán  los  ejem- 
plos citados  para  conocer  que  la  corrección  de  las  costumbr£S 
en  general ,  y  no  solamente  el  desterrar  los  libros  de  caballería^ 
fue  el  objeto  que  se  propuso  Cervantes. 

a54  Si  alguno  cree  que  no  citamos  mas  pasages  porque  no 
los  hay  9  lea  el  Quijote  con  atención  ,  j  se  desengañará  mujr 
presto  viendo  que  algunas  veces  en  dos  palabras  ó  en  una  refle- 
xión pasagera  censura  un  vicio  ó  alaba  una  virtud.  Al  refe- 
rir que  Tosilos  no  quiso  reñir  con  D.  Quijote,  nota  como  de  paso 
que  los  mas  quedaron  tristes  y  melancólicos  de  uer  que  no  se 
habían  hecho  pedazos  los  tan  esperados  combatientes  (iv.  aoa), 
j  en  esto  censura  justísimamente  la  barbaridad  de  las  gentes, 
que  aun  en  nuestros  dias  no  se  divierten  en  las  fiestas  de  toros 
si  no  hay  muchos  porrazos  y  caballos  muertos  ^  y  tienen  por 
una  gran  fíesta  aquella  en  que  suceden  muchas  desgracias. 

aSS  Allí  advertirá  que  Sancho ,  despreciando  el  Don  que 
no  le  correspondida  descubre  la  necedad  de  los  que  buscan  dis- 
tinciones superiores  á  su. esfera  (  iv.  78  ).  Allí  verá  contrapues- 
ta la  afabilidad  y  llaneza  de  la  Duquesa  al  entono  de  las  hidal- 
gas de  aldea  (  iv.  i36).  Allí  descubrirá  en  los  consejos  de 
D.  Quijote  á  Sancho  sobre  el  modo  con  que  se  ha  de  portar  en 
el  gobierno  (iv.  5i  ),  y  en  las  determinaciones  dé  Sancho  go- 
beruador  (iv.  79 ,  1 19)  un  conjunto  admirable  de  documentos 
morales.  Alli  finalmente  mirará  vituperado  el  vicio  en  todos 
los  lances,  y  alabada  siempre  la  virtud,  y  por  consiguiente  cum- 
plida la  obligación  del  poeta  (ildsofo  ,  de  enseñar  deleitando, 
que  es  toda  la  perfección  á  que  puede  aspirar  un  escritor,  según 
Horacio. 

256  Esta  perfección  es  á  la  que  no  pueden  llegar  los  autores 
que  no  son  verdaderamente  sabios.  Cervantes  lo  era:  su  mucha 
lectura  de  los  autores  mas  célebres  ,  su  trato  con  los  hombres 
grandes  de  óu  siglo,  asi  nacionales  como  estrangeros,  y  sobre  to- 
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do  BUS  reflexioaes  y  mediUcionei  propias,  le  habían  puesto  en. 
estado  de  poseer  no  solo  la  literatura  necesaria  para  desempc— 
ñar  su  obra  y  sino  tariibien  la  que  ae  requería  para  corregir 
ciertos  abusos  que  habían  hecho  progresos  en  los  eruditos  de  ^ut 
siglo. 

a¿7  La  Europa,  que  en  los  tiempos  florecientes  del  imperio 
romano  había  sido  el  archivo  de  las  ciencias  f  inundada  de  bár- 
baros que  la  afligieron  con  repetidas  incursiones  ,  perdió  ó  se~ 
pultó  entre  ruinas  los  preciosos  volúmenes  de  la  literatura 
griega  y  romana.  Apenas  se  conservaron  en  el  retiro  de  los  mo- 
nasterios algunos  cddices  «  que  los  mismos  inonges  trasladaban 
y  guardaban.  El  cuidado  de  la  propia  defensa  apartó  á  los  lic»m— 
bres  del  estudio  de  las  letras  para  conducirlos  al  de  las  annas^ 
y  al  mismo  tiempo  que  formó  legiones  destruyó  las  escue- 
las. 

aSd  Pasados  estos  siglos  de  turbulencias  é  inquietudes  se 
empezaron  á  buscar  en  el  sosiego  de  la  paz  los  monumenlos 
literarios,  que  se  habían  perdido  con  las  guerns,  y  á  fuerza  «le 
tiempo  y  de  diligencia  se  encontr.iron  muchos  de  ellos,  bien  que 
esparcidos  en  diversas  partes,  y  tal  vez  alterados  considerable- 
mente por  descuido  ó  ignorancia  de  los  copiantes. 

269  De  aquí  nació  el  grande  aprecio  de  los  códices  ,  que 
cuanto  mas  antiguos  eran  mas  estimables  ^  porque  eran  menos 
sospechosos:  deaqui  nació  también  la  malicia  de  los  que  para 
acreditar  alguna  noticia  ú  opinión  que  les  acomodaba  ,  supo- 
nían haberla  encoqtrado  en  un  manuscrito  antiguo,  y  aun  tal 
vez  alteraban  algún  códice  verdadero  para  introducir  en  él  sus 
mentiras:  y  de  aquí  nació  últimamente  la  necesidad  de  aplicar- 
se los  estudiosos  i  buscar  el  verdadero  sentido  de  algunos  luga- 
res obscuros,  confiriéndolos  con  otros  de  los  mismos  ,  ó  de  dis- 
tintos autores,  y  procurando  ilustrarlos  con  notas  pertenecien- 
tes á  las  personas  ó  cosas  de  que  en  ellos  se  trntab"). 

a6o  Supuesta  la  literatura  en  este  estado,  se  pueden  redu- 
cir a  tres  capítulos  los  defectos  ó  abusos  que  en  ella  se  introdu- 
jeron. Unos  se  de$cuidaron  en  conservar  los  monumentos  au- 
ténticos, y  en  seguir  las  huellas  de  los  verdaderos  sabios  :  otros 
abrazaron  como  buenos  y  auténticos  todos  los  libros  que  llegaron 
á  sus  manos  ,  sin  examinarlos  en  el  crisol  de  la  verdad  y  de  la 
razón;  y  algunos  aunque  siguieron  los  buenos  ejecnplares  po  su^ 
pieron  imitarlos ,  abusando  de  la  erudición ,  y  haciendo  que  su 
ciencia  fuese  molesta  á  los  otros* 
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a6i  Estos  vicios,  que  ímpagDddíscrelamente  Cervantes  en 
su  Quijote,  cootaminaroQ  uDÍversalmeate  todas  las  ciencias. 
Pero  él  como  afecto  j  apasionado  á  las  ietras  hainanas,  los  con* 
trajo  solamente  á  ellas  j  á  la  historia. 

a6a  Los  mas  auténticos  testimonios  de  esta  se  perdieron^ 
DO  solo  por  la  turbulencia  de  los  tiempos  ,  sino  mucho  mas  por 
la  ignorancia  y  descuido  de  los  queposeiau  aquellos  tesoros.  Un 
pHpel  carcomido  6  un  pergamino  viejo  les  parecía  que  para  nada 
podía  aprovechar  ,  y  asi  vinieron  á  parar  en  las  boticas  y  tien* 
das  los  privilegios  jr  los  títulos  de  machas  preeminencias  j  po* 
sesiones. 

_  a63  Este  descuido,  que  era  grande  en  tiempo  de  Gervaotes^ 
y  aun  después  ha  continuado  todavía,  le  manifiesta  graciosamen- 
te cuando  refiere  el  hallazgo  de  los  manuscritos  árabes,  que  con- 
tenían la  primera  parte  del  Quijote,  los  que  estaban  en  poder 
de  un  muchacho  que  con  otros  papeles  se  los  iba  á  vender  á  un 
sedero,  y  por  fín  se  los  dio  i  Cervantes  por  medio  real  (1.  76). 
.  264  Otro  defecto  comparable  á  este  descuido  era  el  de  los 
que  se  dedicaban  á  las  letras  humanas  ,  particularmente  á  la 
poesía,  y  olvidados  de  los  antiguos  maestros ,  tenían  por  guia  á 
su  ingenio,  y  por  regia  su  capricho,  de  donde  se  originaron  por 
la  raaj  or  parte  las  ridiculas  estra vagancias  que  aun  ho^  se  con-» 
servan  en  nuestro  teatro. 

a65  De  esto  trald  Cervantes  magistral  mente  en  la  conversa* 
.  cion  del  canónigo  y  el  cura  (11.  Sao),  y  aun  también  cuando 
D.  Quijote  alabó  á  Don  Lorenzo  de  Miranda  ,  porque  antes  de 
tomar  el  nombre  de  poeta  (  ni.  1 76  )  procuraba  merecerle  ma- 
nejando día  y  noche  los  ejemplares  griegos  j  latinos. 
.  266  Pero  no  Cbtaba  todo  el  descuido  en  los  literatos;  tenían 
mucha  culpa  también  los  poderosos  y  grandes.  Sin  la  protec- 
ción de  estos  no  pueden  hacer  progresos  aquellos.  Cervantes, 
que  lo  sabia  por  propia  espeiriencia  ,  lo  dio  á  entender  cuando 
D.  Quijote  preguntó  al  estudiante  que  le  llevaba  á  la  cueva  de 
Montesinos  si  tenia  aJgun  mecenas  á  quien  dedicar  sus  obras 
(ni.  246}.  . 

267  La  poca  afición  de  los  poderosos  á  las  ciencias,  y  la  ig- 
norancia del  vulgo ,  hizo  que  los  hombres  capaces  de  ilustrar  la 
nación  con  su  literatura  la  abandonasen,  y  se  dedicasen  á  lo  que 
siendo  del  gusto  del  pueblo  podía  darles  de  comer.  Por  eso  Lope 
de  Vega  se  dedicó  a  compouer  malas  comedias,  sabiendo  haaerlas 
buenas.  Asi  lo  da  á  entender  Cervantes  en  el  citado  discurso 
del  canónigo  de  Toledo,  y  asi  lo  confesó  también  el  mismo  Lope* 
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368  Como  en.los  libros  no  se  bascaba  mas  qae  la  díversfon  ^ 
lo  mismo  se  estímabao  las  historias  verdaderas  que  las  novelas 
fingidas.  Digna  es  de  notarse  la  gracia  con  que  da  á  conocer  es>— 
te  error  Cervantes  cuando  D.  Quijote  para  probara!  canónigo 
la  verdadera  existencia  de  los  caballeros  andantes,  alega  por  ra~ 
zon  que  sus  historias  estaban  impresas  con  licencia  (n.  347  ^j 
y  antes  había  hecho  una  graciosísima  enumeración  de  héroes 
verdaderos  mezclados  con  otros  fabulosos,  j  de  pasages  de  his- 
toria entretejidos  con  aventuras  caballerescas  (11.  343). 

369  Fiados  los  escritores  de  esta  credulidad  del  vulgo  abu- 
saban de  ella  poniendo  en  sus  libros  todo  cuanto  les  acomodaba 
por  inverosímil  que  fuese.  El  haber  faltado  el  original  del  Qui^ 
jote  en  la  aventura  d«l  vizcaíno  (1.  72  ),  j  encontrarse  justa— 
mente  esta  misma  aventura  en  el  primer  cartapacio  de  los  que 
llevaba  el  muchacho  para  venderlos  al  sedero  (  1 .  76  )«,  es  uua 
casualidad  tan  oportuna  como  inverosímil,  y  por  tanto  escelente 
para  satirizar  este  abuso« 

270  Gn  esto  se  ve  que  la  ignorancia  común  era  causa  de 
que  los  que  sabiaa  algo  hiciesen  mal  uso  de  esta  ventaja.  Preten- 
der que  todo  el  mundo  se  componga  de  sabios.,  es  un  imposi- 
ble; pero  que  la  ciencia  esté  depositada  en  uu  i^educido  número 
de  sugetos  ,  tiene  muy  malas  consecuencias;.  Bien  se  ve  cuan 
ridículo  es  que  el  romance  que  cantó  Antonio  sobre  sus  amores 
á  Olalla  se  le  hubiese  compuesto  su  tio  el  henefíciado  (  1.  (^5  )^ 
pero  era  muy  ordinario  esto  cuando  solo  k)S  eclesiásticos,  y  los 
que  seguiau  la  carrera  de  la  judicatura,  se  ocupaban  en  leei*y 
estudiar,  y  ellos  hacian  todas  las  obras  de  ingenio  ,  fuesen  ó  no 
correspondientes  á  su  estado  ;  de  lo  que  tenemos  un  monu- 
mento permanente  en  nuestras  comedias,  compuestas  la  ma-p- 
jor  parte  por  eclesiásticos. 

271  Los  que  estudiaban  sin  el  fin  de  ganar  que  comer  se  apli- 
caban de  ordinario  á  Ta  astrología  judiciaria,  jengañándodC  á  sí 
mismos,  creyendo  ijuesabiau  algo  cuando  nada  podiati  saber 
de  una  ciencia  imaginaria,  que  solo  existió  en  U  fantasía  de  los 
que  creyeron  que  la  sabian,.  A  la  verdad  parece  que  Dios  para 
humillar  el  orgullo  de  los  hombres  permitió  que  incurriesen  en 
uua  ceguedad  tan  grande  como  dar  preceptos  y  escribir  libros 
sobre  una  cosa  que  ni  tiene  fundamento  en  la  razón,  ni  objeto 
I  obiblo,  y  con  todo  se  alzó  con  el  lítulo  de.c  iencla,  y  se  enseñó 
como  si  lo  fuese.  Ademas  del  pasage  que  ya  se  hri  citado  del 
m  juo  adivino,  hay  otros  eu  el  Quijote  que  iudicaM  c>jle  /srror 
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olgoorancia.  Tal  es  lo  que  refiere  D.  Antonio  de  haber  obser- 
fado  astros  j  hecho  círculos  el  que  Ic  hizo  la  cabeza  encanta- 
da (iv«  a6i}:  j  tal  es  la  mención  que  se  hace  de  haber  estudiado 
esta  faculud  en  Salamanca  el  pastor  Grisdstomo  y  el  bachiller 
Carrasco* 

aya  La  falta  de  conocimiento  de  las  ciencias  produjo  mal 
gusto  aun  en  las  letras  humanas,  y  con  especialidad  en  la  poe- 
sía.Crejeron  que  para  ser  poeta  bastaba  tener  ingeiiiOf  y  asi  ea 
vez  de  aplicarse  á  perfeccionarle  con  el  arte,  se  contentaron  c^n 
proponerse  caminos  dificultosos  para  hacer  ver  su  talento  ea 
superar  las  dificultades.  Para  esto  inventaron  las  glosas,  los 
acrósticos  y  otras  composiciones  semejantes,  en  que  se  malogra 
el  iugenio,  sin  sacar  otro  fruto  que  llenar  de  palabras  unos  ver- 
sos vacíos- enteramente  de  pensamientos  solidóse  instructivos* 

273  Como  este  daB0«i*a  grave  le  corrige  Cervantes  con  la 
sátira  y  con  la  razón.  En  el  discurso  de  D;.  Quijote  al  caballero 
del  Verde  Gabaa  (lu.  iS4)f  y  en  la  conversación  con  su  hijo 
D.  íwiorenzo  (11 1.  176)^  da  reglas  y  preceptos  «sedentes,  y  en  el 
acróstico  del  nombre  de  Dulcinea,  que  pidió  al  bachiller  (lil* 
40,  se  burla  nuestro  autor  del  servil  estudio  que  pedían  estas 
composiciones» 

374  También  se  burla  del«studfo  y  aplicación  que  se  em- 
plea en  cosas  inátiles-en  ia  enumeración  de  las  obras  del  estu- 
diante que  guiaba  á  D«  Quijote  á  la  cueva  de  Montesinos  (iii. 
aaa):  es  á  saber,  el  libvo  de  las  libreas^  el  de  las  trasformacio^ . 
nes^  y  el  suplemento  á  PoUdoro  P^irgiiio^  obras  á  cual  mas  inúti- 
les, pero  muy  semejantes  ú  -otras  muchas  que  ocupaban  y  aun 
en  el  día  están  ocupando  las  prensas. 

ayS  Del  mismo  jaez  era  también  la  traducción  que  se  esta- 
ba imprimiendo  en  Barceloni.  El  traductor  no  tenia  otra  mira 
que  ganar  dinero^  y  para  eso  se  empleó  en  traducir  un  libro  de 
bagatelas  (iv.  270).  Sin  duda  eran  muy  semejantes  los  traducto- 
res de  aquel  tiempo  á  algunos  de  los  del  nuestro,  que  suelen  es- 
coger para  sus  traducciones  las  obras  que  menos  importan. 

376  En  varios  lugares  del  Quijote  parece  que  Cervantes  des- 
aprueba la  ocupación  de  traducir;  ppro  si  se  repai^  con  aten- 
ción se  verá  que  habla  solo  de  las  obras  de  ingenio,  las  cuales  ó 
Se  han  de  traducir  muj  bien,  como  el  Pastor  Kido  y  la  Aniinta, 
óae  han  de  dejar  en  su  lengua  original,  pues  no  haj  cosa  tan 
ÍMSufri.b,le  como  la  necedad  de  los  que  se  atreven  á  dar  al  públi- 
co las  traduccienes  que  hacen  cuando  están  aprendiendo   uua 
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lengua.  S¡  los  tales  leyeran  el  diálogo  de  D.  Quijote  con  e)  qae 
iradttjo  las  bagatelas,  h4ili»ri»a  uua  graciosa  burla  de  su  atrcvi- 
RMeoto. 

^77  No  es  menos  insufrible  que  la  ignorancia  de  eslo^  la 
pedantería  de  los  que  ostentan  erudiciones  que  no  vienen  al  caso, 
Uenaudo  de  acotaciones  las  márgenes,  y  de  notas  el  ñu  de  los 
libros;  pero  á  fe  que  no  es  mala  la  lección  que  les  da  Cervantes 
en  su  prólogo,  aunque  para  burlarse  de  estos  pedantes  bastaba 
U  nota  que  se  encoutró  en  el  margen  de  los  pergaminos  árabes, 
f  Q  que  b9  aseguraba  que  Dulcinea  Labia  tenido  gran  mano  para 
^Icir  puercos  (i.  76). 

,  37^  La  pes^idez.  de  mucbos  blstoriadores,  que  cuentan  como 
fiircuDStanckas precisas  de  los  hechos  algunas  menudencias  des- 
preciables, está  discretameote  pintada  en  el  carácter  de  proliji* 
dad  que  supone  en  Cide  Hémete  (i*  149,  iv.  aS). 

279  La  ignorante  vanidad  de  los  que  echan  la  culpa  ai 
impresor  de  los  errdres  que  elJos  mismos  comelieroo,  se  ve  ridi- 
fiulizada  en  la  respuesta  de  Sancho  al  cargo  que  ie  haciau  de 
haber  ido  mQnt,ado  en  el  rucio  después  de  habérsele  hurlado; 
pues  él  no  sabieudo  qué  responder,  dice  que  seria  yerro  de  iiu* 
prenta  (111.  36)» 

aSo  La  necia  pretensión  de  los  que  creen  hablar  con  pureza 
alguna  lengua  solo  porque  son  de  («arte  donde  se  habla  bien, 
como  preteudian  los  toledanos,  se  halla  impugnada  en  una  re- 
ilexioo  del  licenciado  que  acompañaba  á  D.  Quijote  á  las  bodas 
de  Cümachp,  en  que  demuestra  que  el  hablar  biea  no  vietie  de 
haber  nacido  en  esta  ó  la  otra  parle,  sino  de  haber  tenido  buc-  . 
ua  ci-ian^  (11 1.  191}:  reflexión  que  habia  hecho  antes  el  doctor 
Villalobos. 

281  Los  plagios  poéticos  tan  comunes  en  tiempo  de  Cervan- 
tes, tampoco  pudieron  escapar  de  su  juiciosa  crítica,  pues  hizo 
que  D»  Quijote  preguntase  al  mo20  que  junio  al  túntulo  de 
Altisidoca  habia  cantado  ¿q(té  tenían  cfue  uer  ios  eslatic'uis  de 
Garcitaso  con  la  muerte  dts  acudía  se/lora?  A  lo  que  el  mozo 
solo  pudo  i*esponder,  que  esos  robos  estaban  muy  en  costumbre 
entre  los  intonsos  poelas  (iv.  338). 

a8a  Finalmente  tampoco  se  quedó  sin  notar  la  pasión  de 
ser  celebrados,  común  á  todos  los  hombres,  pero  mucho  mas 
fuerte  en  los  estudiosos.  Dice  que  se  hoigó  .O.  Lorenzo  de  Mi- 
randa de  leerse  alabar  de  D,  Quijote^  aunque  le  tenia  por  lO" 
co  (ui.  i&a),  Y  es  denotar  que  Cervantes^  que  pocas  veces  ha-- 
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h\ó  en  cabeza  propia  en  todo  el  discurso  de  su  fábula^  habiendo 
dicho  esto  e$daina  It^ego:  j  O  fuerza  de  la  adulación  y  d  cuánto 
te  estiendesj  cuan  dilatados  limites  son  los  de  tu  /urisdiccton 
agrrtflablef 

a83  A  vista  de  tantas  juiciosas  críticas  y  sabias  instruccco- 
pes  como  b<3nnos  mostrado  en  la  fábula  de  Cervantes,  ya.  contra 
el  espíritu  caballeresco,  ja  contra  los  vicios  v  abusos  comunes^ 
y  y 9  contra  los  defectos  literarios  ,  no  me  parece  que  se  puede 
dudar  que  la  moral  del  Quijote  e$  comparable  Á  la  de  los  mas 
füinoso:>  filósofos.  Y  al  ver  la  gracia  con  que  da  estos  documen- 
tos, ¿>azona<los  con  el  chiste,  y  vestidos  de  todos  los  primores  de 
la  oratoria  y  poesía,  es  forzoso  confesar  que  su  instrucción  no 
ea  de  menor  utilidad  que  la  de  los(ratados  de  ética  mas  acredi* 
tados  y  famosos. 

ARTICULO  VIH, 

SATlSFACClOIf  A  VARI4S   OUJEClOíTES  CONTRA  EL  QUIJOTE. 

.  384  Ya  parece  que  tenemos  concluido  lo  que  propusimos 
al  principio  de  este  discurso.  Kn  éi  hemos  descubierto  que  el 
objeto  de  la  fdbula  de  Cervantes  fue  nuevo  y  original,  y  ina« 
i  propósito  aun  que  el  de  las  heroicas  para  ensenar  delei- 
tando: que  de  este  objeto  dedujo  la  acción,  que  es  lá  locura  de 
D.  Quijote;  acción  sola,  completa,  de  proporcionada  d oración ^ 
verosíiiiil,  y  variada  con  episodios  enlazados  naturalmente  coa 
ella:  que  los  caracteres  de  \ns  personas  son  constantes  y  propios 
desús  calidades  y  de  las  circunstancias  en  que  se  hallan,  so- 
bresaliendo entre  todos  el  de  D.  Quijote  como  héroe  de  la  fábu- 
la: que  su  narración  es  dramática,  dulce  y  hermosa,  precedida 
de  una  proposición  sencilla  y  natural,,  correspondiente  á  la  ac« 
qion:  que  su  entilo  es  puro,  enérgico  j  conveniente  a  la  materia; 
y  finalmente  que  con  la  hermosura  y  gracia  que  reina  en  toda  la 
fábula  envuelve  los  documentos  de  ana  moral  discreta  y  jui- 
ciosa, alabando  las  virtudes,  y  reprendiendo  los  vicios;  pero  es- 
pecialmente ios  que  mas  conexión  teuian  con  su  asunto,  que  soa 
los  de  la  caballería  andante. 

ad5  Contesto  parece  que  habíamos  concluido  nuestro  dis- 
curso. Pero  como  la  bondad  de  una  ol)ra  no  consiste  solo  en  que 
se  halle  adornada  de  primores,  si  no  se  procura  también  evitar 
los  defectos:  y  como  por  otra  parte   es  imponible  que  carezca 
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absolutamente  de  ellos  ninguna  obn»  hecha  por  un  hombre,  nos 
resta  ahora  examinar  los  defectos  del  Quijote,  para  ver  si  son 
capaces  de  obscurecer  su  hermosura  j  confundir  su  «plauso. 

a86  Para  tratar  con  mas  claridad  esta  materia  propondré— 
nos  primero  los  principales  reparos  que  se  han  puesto  á  esta  fa— 
bula,  y  que  miramos  coiro  injustos,  y  diespues  referiremos 
aquellos  cuja  solución  no  encontramos.  De  sola  la  lectura  de 
estos  cargos  espero  que  resultará  la  consecuencia  deque  los  de— 
fectos  del  Quijote  son  tan  pequeños,  que  la  vista  mas  perspicaz 
déla  crítica  apenas  puede  distinguir  estas  manchas,  deslumbra- 
da con  la  copiosa  luz  de  su  hern; osara» 

287  Si  la  objecioo  de  que  el  Quijote  ha  sido  causa  de  ha- 
berse disminuido  entre  los  españoles  el  espíritu  nacional  de 
honradez  y  valor  fuese  verdadera,  bastaria  sin  duda  para  des- 
truir todo  el  mérito  de  Cervantes.  Pero  es  tan  infundado  este 
cargo,  que  (según  lo  que  largamente  hemos  demostrado  tratan- 
do de  la  moral)  nadie  puede  producirle,  sino  quien  no  conozca 
el  Quijote» 

a88  Omitiendo  pues  esta  objeción,  por  estar  ja  refutada ^ 
el  principal  cargo  á  que  tenemos  que  responder  es  el  de  las 
a'nacrDnisiTK>s,  6  por  mejor  decir,  del  continuo  anacronismo  que 
encuentra  en  esta  fábula  el  erudito  D.  Gregorio  Majans  y  Sis- 
ear. Cargo  mas  digno  de  consideración  por  haberle  hecho  no 
«n  hombre  ligero  y  preocupado,  sino  un  sabio  tan  conocido  en 
la  Europa,  j  un  sugeto  que  examin<S  con  diligencia  j  juicio  el 
Quijote,  como  se  ve  en  las  eruditas  reflexiones  de  que  está  llena 
la  vida  de  Cervantes,  que  escribid  para  poner  al  frente  de  la 
edición  hecha  en  Londres  el  ano  de  1 788. 

289  Supone  D^  Gregorio  Majans,  que  la  intención  de  Cer^ 
vantesfue  representarla  acción  de  suíabuU  muj  antigua,  esto 
es,  de  los  tiempos  de  Amadís,  d  los  primeros  siglos  del  cristi{>— 
nismo.  E(  principal  fundamento  que  para  esto  tiene  es,  que  Don 
Quijote  éáptteando  á  Vivaldo  el  origen  y  pi-ogresos  de  la  caba-^ 
Hería,  anda  ote,  dice  que  cuasi  en  sus  días  había  comunicado, 
visto  y  oido  á  D^  Belianis  de  Grecia  (i.  1 10).  Pero  si  se  exami- 
na con  reflexión  este  argumento  se  descubrirá  que  no  tiene  fuer-* 
aa  alguna,  porque  D.  Quijote  en  punió  de  caballería  era  loco> 
y  por  consiguiente  trastornaba  los  tiempos,  equivocaba  los  lu- 
gares, y  coufundia  las  personas^  Esto  se  ve  claramente  en  todo 
el  discurso  de  la  fábula;  pero  (por  no  dejar  de  citar  algún  caso 
particular)  puede  con  e5pecr;»lidiid  conocerse  cuando  después 
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de  apaleado  j  moKdo  á  la  vuelta  de  su  priflMni  saUdttf  llegando 
á  socorrerle  un  labrador  vecino  suyo,  creyó  sin  duda  que  aquel 
era  el  marques  de  Mantua^  j  que  él  era  Valdovinos  (i.  37);  j 
fue  Cal  la  vehemencia  de  su  imaginación^  que  por  mas  que  el 
labrador  le  llamaba  por  su  nombre»  ¿1  siempre  respondía  con  los 
palabras  de  Valdovinos  seguti  las  había  leído  en  el  romance. 
A  vista  de  eslo  claro  esta  que  quien  fue  capas  de  juzgar  á  un  po- 
bre labrador  marques  de  Mantua,  y  juzgarse  él  otra  persona 
distinta  de  sí  mismo,  lo  era  también  de  creer  que  habia  .visiOi 
oído  y  comunicadoá  D.  Belianis  de  Grecia^  que  se  supone  haber 
existido  muchos  siglos  antes. 

290  También  confirma  este  modo  de  discurrir  la  fañosa  ba- 
talla que  tuvo  D.  Quijote  con  los  títeres  de  maese  Pedro,  pues 
cuando  pasada  va  la  furia  pedia  este  el  importe  de  sus  figuras, 
volviendo  en  st  O.  Quijote  dijo:  rea/jr  verdaderamente  os  dh» 
go,  señores  qae  me  ois^  que  á  mi  me  pareció  todo  lo  que  uqtd 
kapasado<^  que  pasaba  al  pie  de  la  letra:  que  MeHsendra  er« 
Melisendra^  D.  Gaiferos  D*  Gaiferos^  Marsilio  Marsilio^  y 
Cario  Maguo  Cario  Magno  (ni«  ayS).  Pues  con  todo  que  pare- 
cia  ja  desengañado,  no  bien  le  había  pedido  mnese  Pedro  dos 
reales  y  doce  maravedís  por  la  figura  de  Meliseodra  desnariga- 
da y  con  un  ojo  menos,  cuando  volvid  de  nuevo  á  su  anterior 
ifianía,  afirmando  que  Melisendra  estaba  en  París  con  su  esposo, 
y  que  en  presentársela  desnarigada  le  querían  vender  gato  por 
liebre:  prueba  evidente  de  que  el  dicho  de  D.  Quijote  en  la 
fuerza  de  su  locura  de  ningún  modo  persuade  que  Cervantes  sa»- 
pusiese  muy  ant  igua  la  acción  de  su  fábula. 

291  Otra  prueba  de  no  haber  querido  nuestro  autor  dará 
D.  Quijote  la  antígnedad  que  quiere  inferir  de  esta  conversa- 
ción el  señor  M[ayans,es  que  en  ella  misma  dijo  Yívaldo,  que  la 
orden  de  la  caballería  era  mas  estrecha  que  la  de  la  Cartuja,  deque 
seinfiere  que  ja  en  tiempo  de  D.  Quijote  era  conocida  la  Cartuja 
en  Espaiía,  en  donde  el  primer  monasterio  que  hubo  de  esta  re- 
ligión, que  es  el  áfi  Scala  Oei  en  Cataluña,  se  fund<5  el  año  de 
1 163,  habiendo  tenido  principio  la  orden  en  el  de  1084.  Siendo 
pues  la  inmediación  á  Belianis  dicho  de  un  loco,  j  la  mención  de 
la  Cartuja  de  una  persona  muj  discreta,  es  cierto  que  esto  se- 
gundo es  lo  verdadero,  j  manifiesta  que  Cervantes  supuso  mo- 
derno á  su  héroe. 

292  Aun  mas  claramente  se  conoce  esta  verdad  cuando  di- 
ce, hablando  de  la  librería  de  D.  QuijotCi  que  pues  entre  sus 
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libros  se  habían  hallado  tan  modernos  como  Desengaño  fie  ze^ 
toSj  y  Ninfas  jr  Pastores  de  Henares^  que  también  su  historia 
debía  de  ser  moderna  (i .  74)«  Pero  la  razón  mas  fuerte  en  apojo 
de  nuestro  modo  de  pensar  acerca  del  tiempo  de  la  accipo,  es 
que  en  todo  el  discurso  de  la  fábula  se  habla  de  las  cosas  que 
ocurren  como  existían  estas  en  el  tiempo  de  Cervantes.  Estos 
que  para  el  señor  JVfajans  son  anacronismos,  mirindolos  bien 
son  pruebas  evidentes  de  que  nuestro  autor  sapuso  á  D«  Quijote 
ftu  contemporáneo  ;  pues  no  parece  posible  que  Cervantes  estu- 
-viese  siempre  olvidado  del  tiempo  en  que  habia  querido  repre- 
sentar la  acción  de  su  fabuJ;*. 

'  293  Y  pura  coüíirmari>'e  en  que  no  pudo  ser  este  descuido 
del  autor^  basta  hacer  reparo  en  que  todas  las  persona:»  que  veían 
y  oían  á  D«  Quijote  se  adtnrraban  de  su  estraña  fígura  y  de  sus 
caballerescas  rabones,  y  ho\o  catan  en  su  siguiticacion  los  que  ^ 
por  estar  versados  en  la  lectura  de  los  libros  de  caballerías  ,  se 
imponían  en  el  tema  de  su  locura «  Señal  clara  de  que  no  vivió 
en  los  tiempos  caballerescos. 

1194  No  negaré  que  el  encuentro  de  los  cartapacios  escritos 
en  arábigo  (  k  7S) ,  ^  el  de  la  caja  de  plomo  que  guardaba  un 
antiguo  médico  (n.  377),  se  opoiirn  á  nuestro  sistema  de  supo- 
ner á  O.  Quijote  contemparáneo  de  Cervantes;  pero  mas  fácil  es 
creer  que  tuviese  este  autor  dos  6  tres  descuidos  (  de  los  cuales- 
hablaremos  después  },  que  no  persuadirse  á  que  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  de  su  obra  estuvo  olvidado  del  tiempo  en  que 
ikiponia  haber  sucedido  la  acción  de  ella,  como  debiera  inferir- 
se de  la  serie  de  anacronismos  que  le  objeta  el  señor  Mavans. 
Bien  conoció  este  erudito  escritor  la  fuerza  de  e^te  argumento  j 
según  se  esplica  en  el  námero  127  j  y  aun  le  debemos  agrade- 
cer que  no  se  dejase  anies  persuadir  de  estas  razones,  pues  con 
eso  entre  las  pruebas  de  los  anacronismos  de  Cervantes  nos  de- 
j6  muchas  noticias  concernientes  á  nuestra  historia  literaria  , 
dando  una  muestra  de  su  vasta  erudición  y  singular  conoci- 
miento de  los  autores  españoles. 

295  También  censura  á  Cervantes  el  escritor  de  su  vida  de 
no  haber  guardado  la  veros!  miKtud  en  la  aventuia  del  vizcaíno' 
(i.  70)  ;  porque  teniendo  estírcomo  era  regular  las  riendas  en 
la  mano  izquierda,-  no  parece  posible  que  D.  Quij^ít'e,  que  arre- 
«netió  á  él  con  ánimo  de  matarle  f  le  diese  tiempo  para  soltar  lar 
rienda,  sacar  la  espada,  y  asir  la  almohada  en  que  naturalmen- 
te veudria  sentado  alguno  de  los  que'  ocupaban  ei  coche.- A  este' 
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reparo  creo  que  bahía  satisfecho  ya  el  mismo  Cervantes  refiríeii- 
do  l'A  batalla.  Dice  que  el  vitcaÍBO,  ojeiido  que  le  ue^'ubau  su 
hidalguía^  de?íati(5  á  ü.  Quijote  dici^ndole  :  si  tanza  arrojas  y 
espada  sacas^  el  agua  atan  presto  verás  que  al  gato  l/euas,  Eg 
muy  natural  que  euaudo  provocaba  á  D*  Quijote  á  que  sacase 
su  espada  echase  él  también  mano  á  la  suya  ,  con  io  cual  des- 
pués la  sacaría  muy  pronto.  Dice  tambieu  Cervantes  j  que  le 
ax'lno  bieiiX^X  vizcaiuo)  que  se  halló  ¡unto  al  cocfie^  de  donde 
pudo  tomar  una  almohada;  de  lo  cual  infiero  que  no  fue  uno  de 
los  almohadones  que  sirven  para  sentarse^  sino  una  de  aquellas 
almohadas  pequeñas  que  por  mayor  comodidad  se  suelen  llevar 
sueltas  en  ios  viages.  A  m;isde  que  también  D.  Quijote  tuvo  que 
arrojar  su  Lauxa,  embrazar  su  escudo^  y  desnudar  la  espada  ^  y 
asi  estaban  los  dos  tHntas  á  tantas  en  las  acciones. 

298  Ilu  el  gobierno  de  Sancho  encuentra  otro  reparo  Don 
Gregorio  Mayaus,  porque  le  parece  inverosímil  que  en  un  lugar 
de  mil  vecinos  ( iv.  76  )  pudiesen  sufrir  ocho  6  diez  días  un  go- 
bernador de  burlas.  Pero  consideradas  las  circunstanci;js  des- 
aparece esta  inverosimilitud  ^  respecto  de  que  aquellos  vasallos' 
sabían  muy  bien  que  era  una  burla  inocente  del  Duque^  el  cual 
era  un  gran  señor,  á  quien  no  se  atreverían  á  disgustar  por  tan 
pequeña  causa.  Fuera  de  que  estando  siempre  al  rededor  de  San- 
cho loí»  criados  del  Duque,  no  podían  los  vecinos  tener  rczelode 
que  ¡Resultase  en  daño  del  pueblo  la  incapacidad  del  goberna- 
dor :  y  aun  para  esto  es  claro  que  haltria  tomado  ya  el  Duque 
las  medidas  convenientes,  como  que  no  esperaba  se  portase  San-' 
cho  coa  la  discreción  y  buen  tino  que  mostró  después  la  espe- 
ricncia. 

297  Este  tino  y  esta  discreción  es  mirada  por  algunos  como 
impropia  del  carácter  que  did  á  Sancho  el  autor  de  la  fábula:  y 
ron  efecto,  á  primera  vista  parecen  demasiado  discretas  las  pro-' 
videncias  y  ordenanzas  que  hizo  en  su  gobierno.  Peix>  con  todo 
no  le  parecerán  inverosímiles  á  quien  considere  que  de  ordina- 
ris  supone  Cervantes  que  Sancho  se  acordaba  de  alguna  cosa 
que  había  oído  6  visto  conexa  con  el  asunto  de  que  se  trataba  j 
que  le  daba  luz  para  resolver  :  que  el  carácter  de  Sancho  es 
de  un  hombre  sencillo  ,  pero  no  tonto :  y  finalmente  que  el  fia 
de  Cervantes  es  hacer  conocer  que  mas  aciertan  en  el  gobierno 
los  hombres  de  mediano  talento  y  de  recta  intención^  que  los 
rauy  ingeniosos,  si  están  dominados  de  sus  pasiones,  como  Ío 
Labia  iadicado  ya  en  boca  del  canónigo  de  Toledo  (11.  352) . 
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398  Otra  inverosimilitud  halla  el  señor  Majans  eo  la  calda  de 
Sancho  en  la  sima,  donde  había  una  caverna  de  media  legua  de 
largo  ( IV.  198)9  jr  la  razotí  en  que  se  funda  es  (jue  no  hay  (se- 
gún dice)  tal  caverna  en  Aragón  ,  j  asi  mal  pudo  Sancho  caer 
DÍ  andar  por  ella.  Si  todos  los  sucesos  de  una  fábula  debieraa 
ser  verdaderos  y  esta  objeción  haría  mucha  fuerza ;  pero  I0& 
autores  de  semejantes  composiciones  como  la  de  Cervantes  tie- 
nen licencia  de  ungir  con  verosimilitud  y  y  de  crear  é  invea- 
lar  cosas  que  ni  existen  ni  han  existido,  ni  es  creíble  que 
existirán  en  adelante.  Tal  es  la  isla  de  Calipso  y  otras  muchas 
imaginaciones  de  Homero  y  de  Virgilio.  Que  Cervantes  fin- 
giese con  destreza  y  propiedad ,  no  admite  duda  ,  pues  supone 
que  la  caverna  iba  desde  unos  edificios  muy  antiguos  hasta  la 
inmediación  de  la  quinta  de  los  Duques ,  los  cuales  sabían 
muy  bien  que  había  aquella  correspondencia  de  tiempo  inn»e' 
moríal  y  siendo  cierto  que  los  poderosos  cuando  ediñcaban  cas- 
tillos en  los  tiempos  remotos  solían  hacer  estos  ocultos  caminos 
subterráneos  para  evadirse  en  caso  de  necesidad.  Para  apología 
de  esta  ficción  de  Cervantes  basta  acordarse  de  las  correspon- 
dencias subterráneas  íingídas  por  el  discreto  Barclay  o  en  su  Ar- 
genis,  con  el  On  de  que  Tímóclea  pudiese  ocultar  áPolíarco  de 
la  proscripción  que  le  amenazaba. 

299  En  la  novela  del  Curioso  impertinente  (que  como  diré- 
mos  adelante  es  bueua^pero  íulempestíva  en  el  Quijote)  nota  de 
inverosímil  O.Gregorio  May ans  el  soliloquio  de  Camila  cuan- 
do espera  á  Lotario  y  está  escondido  Anselmo  ( lu  129).  A  la 
verdad  los  soliloquios  no  son  muy  verosímiles,  pues  vemos  po- 
cos ejenvplares  de  ellos  en  la  vida  humana;  pero  si  algunos,  aun- 
que cortos,  se  pueden  permitir  á  un  poeta  cdfnico,  como  el  mis- 
mo señor  Mayan s  confiesa,  con  mas  }usta  razón  se  le  debe  per- 
mitir este,  aunque  algo  mas  largo ,  al  escritor  de  la  novela.  Lo 
primero;  porque  la  verosiinílitud  cómica  no  permite  tantos  en- 
sanches como  la  de  una  noyela,  pues  como  esta  se  lee,  pero  no 
se  presenta  ,  no  ofende  como  la  comedia  con  los  hechos  poco 
comunes^  según  aquel  precepto  de  Horacio  en  su  Poética: 

Segiiiüs  ¿rritant  arrimos  demissa  per  aureSy. 
Quam  quae  sunl  oculis  suhjectajidelibus 

Y  lo  segundo,  porque  el  autor  previene  este  soliloquio  con  una 
situación  que  le  hace  verosímíL 
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dóo  Estaba  escondido  Anselriio,  lo  sabia  Camila ,  j  quería 
eogañürie  haciéndole  creer  que  estaba  irritada  contra  Lotario. 
A  este  fía  supo  iingir  una  agitación  interior  tan  fuerte^  que  la  sa- 
caba fuera  de  sí.  l¿sta  situación  pinta  Cervantes  con  estas  vivas 
y  elegantes  espresiones:  Diciendo  esto  se  paseaba  (Camila) /7or 
la  sata  can  la  daga  desenvainada^  dando  tan  desconcertados  y 
desaforados  pasos ^jr  haciendo  tales  ademanes j  quenoparecia 
sino  que  le  faltaba  el  juicio^  y  que  no  era  muger  delicada^  sino 
un  rufián  desesperaJo, 

3o I  Quien  hajra  procurado  conocer  el  corazón  humano,  y 
la  violencia  con  que  le  agitan  las  pasiones  cuando  se  abandona  á 
ellas,  sabrá  caán  coiif  un  es  en  estos  frenesíes  pi'oferir  la  lengua 
lo  que  discurre  el  entendimiento,  ó  por  mejor  decir  lo  que  sien- 
te el  corazón. 

3oa  Por  eso  nada  tiene  de  inverosímil  que  unsi  muger,  que 
prorainpe  en  furiosos  ademanes  y  desconcertados  pasos  ,  se  es- 
plique también  con  espresiones  de  venganza  todo  el  tiempo  que 
precede  al  lance  crítico  en  que  ha  resuelto  ejecutarla.  Y  si  esto 
es  natural  en  sí  mismo,  mucho  mas  lo  será  cuando  se  mira  como 
escena  estudiada  y  representada  con  reflexión  por  una  muger 
ingeniosa,  que  pretende  de&lumbrar  é  su  esposo. 

3o3  Estas  objecioues  hace  á  Cervantes  su  historiador  Don 
Gregorio  Mayans,  mirando  las  descuidos  que  le  atribuye  como 
unas  inadvertencias  de  que  no  se  libró  ni  el  mismo  Homero. 
Quien  haya  leido  el  Quijote  imparcialmente  como  este  erudito 
valenciano,  solo  de  este  modo  puede  hablar  de  los  defectos  de 
Cervíí  lites. 

304  No  todos  le  han  censurado  con  tanta  moderación  y  res- 
peto. D.  [sidro  Perales  dice  en  su  prólogo  al  Quijote  de  Avella- 
ncda,  que  según  Cervantes  se  podian  enmendar  todos  los  libros 
de  caballerías.  Sí  hubiera  leido  con  cuidado  el  gracioso  escru- 
tinio que  hicieron  el  cura  y  el  barbero  de  la  librería  de  D.  Qui- 
jote ( I.  44)  1  "O  ^c  hubiera  atrevido  á  decir  una  falsedad  tan 
manifiesta.  Él  sin  duda  se  fundó  en  el  plan  que  hizo  el  canóni- 
go de  Toledo  de  un  libro  de  caballería  bueno,  y  sin  los  defectos 
ordinarios  (  n.  324)*  Pero  hay  mucha  diferencia  de  decir  que 
se  puede  escribir  un  hbró  de  caballerías  sin  defectos  ,  á  sentar 
que  se  pueden  corregir  todos  los  libros  de  Caballerías  escritos. 

305  Al  ver  que  un  español  no  entendió  á  Cervantes,  no  hay 
que  admirarse  de  que  no  le  entendiese  el  marques  de  Argcns  , 
que  fundado  en  un  pasage  de  este  escritor  asegura  que  los  libros 
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da  las  Fortunas  dé  amor  de  AntoDÍo  Lofraso  son  de  los  mejores 
(lue  hay  en  Elspana,  siendo  asi  que  »i  loi  perdonó  el  cura  en  su 
escrutinio  fue  diciendo^  que  desde  que  Apolo  fue  Jpolo^  y  las 
musas  musas,  y  los  poetas  poetas,  tan  gracioso  ni  tan  dispara^ 
lado  libro  como  ese  no  se  habia  compuesto  (  i.  5i  ).  No  es  mu- 
cho que  un  estrangero  no  entendiese  que  en  castellano  se  llama 
gracioso  todo  lo  que  hace  reir  :  lo  diguo  de  estrañar  es  que  ha- 
ble con  tanto  magisterio  de  lo  que  uo  entiende. 

ARTICULO  IX. 

DESCUIDOS   QUB   TLVO   CERVANTES    EN   ESTA   FÁBULA. 

306  Pero  aunque  estos  cargos  no  sean  verdaderos  ,  no  por 
eso  nos  atreveremos  á  decir  que  carece  de  defectos  el  Quijote. 
Algunos  hemos  encontrado  en  é\,  que  6  lo  son  verdaderamente, 
ó  á  lo  menos  no  hemos  podido  alcanzar  su  solución  :  y  entre 
ellos  algunos,  que  el  mismo  Cervantes  reconoció  por  tales. 

307  El  defecto  mas  notable  que  se  encuentra  en  esta  fábula  es 
el  haber  insertado  en  ella  algunos  episodios  importunos  y  ágenos 
déla  acción  principal.  Tal  es  la  novela  del  Curioso  impertinente, 
que  introdujo  el  autor  sin  otro  motivo  que  haberla  encontrado 
el  cura  en  una  maleta  que  se  habia  dejado  casualmente  en  la 
venta  un  pasagero  (if.  8o).  De  suerte  que  como  conñesa  el  mismo 
Cervantes  en  boca  del  bachiller  Sansón  Carrasco,  el  defecto  de 
esta  novela  no  es  ser  mala  ,  6  mal  razonada  ,  sino  ser  agena  de 
aquel  lugar  ,  y  uo  tener  que  ver  con  la  historia  de  D.  Quijote* 

308  La  novela  del  Cautivo  (u.  i88)  no  es  tan  importuna 
como  la  del  Curioso  impertinente,  porque  estaba  él  alli  efecti- 
vamente ,  y  asi  es  uno  de  los  interlocutores  de  la  fábula,  lo  cual 
no  sucede  á  los  personages  de  la  otra.  Pero  tiene  el  defecto  de 
ser  demasiado  larga ,  pues  como  ni  antes  ni  después  entra  el 
Cautivo  en  la  acción  del  Quijote,  ni  su  relación  tiene  enlace  con 
los  hechos  de  este ,  es  claro  que  solo  debia  representarse  en  el 
cuadro  de  la  fábula  como  fígura  de  cuarto  6  quinto  término ,  y 
su  historia  por  consiguiente  debia  ser  muy  sucinta  y  de  pocas 
líneas.  No  sucede  esto  á  Cardenio  y  Dorotea ,  porque  la  gran 
parte  que  tuvieron  en  la  aventura  del  reino  de  Micomicon  ("• 
3o  )  los  hace  ser  figuras  de  segundo  término  ,  6  segundos  per- 
sonages en  la  fábula;  y  es  natural,  y  aun  preciso ,  que  se  den  á 
oonoccr  mas ,  y  para  esto  cuenten  por  menor  sus  historias  (i* 
267,  II.  7). 
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309    C«rTaDle9,  hecho  cargo  de  cuan  kiportunas  son  en  el 
Quijote  las  dos  referidas  Qoveins,  quiere  diitculparse  eo  boca  de 
Cide  Hamete  cuando  va  á  tratar  del  gohieroo  de  Sancho  ( iv. 
63),  j  da  por  escusa  la  sequedad  del  asunto,  y  la  dificultad  que 
hay  en  mantener  el  diálogo  entre  pocas  personas,  y  estar  pre- 
cisado á  entretener  á  los  lectores  cou  solos  los  di&cursoi  de  Oon 
Quijote  j  Sancho.  Hace  ver  (como  es  verdad)  que  en  la  según- 
da  parte  solo  se  encueutran  episodio*  nacidos  de  los  mismos  su- 
cesos, y  aun  estos  con  una  moderación  tan  grande,  que  merece 
mas  alabanza  por  lo  que  calla  que  por  lo  que  dice.  £n  todo  esto 
tiene  raz^on,  y  nadie  puede  ne^a^  que  es  difícil  entretener  á  los 
lectores  con  los  sucesos  y  discursos  de  dos  hombres  solos;  pero 
el  mismo  haberlo  ejeculado  tan  bien  y  con  tanta  naturalidad  en 
la  segunda  parte  hace  que  sean  menos  disculpables  los  dilaU- 
do»  é  impertinentes  episo<lios  de  la  primera:  y  la  majror  prueba 
de  que  no  los  inserid  por  precisión  ,  sino  por  dar  noticia  en  el 
primero  de  sus  novelas,  y  en  el  segundo  de  su  valor/  cautive- 
rio ,  es  ,  que  sin  ellos  la  primera  parte  del  Quijote  no  solo  no 
queda  seca  ,  sino  antes  bien  mas  agradable  por  la  naturalidad 
áqne  se  oponen  estos  relazos,  brillantes  sin  duda,  pero  zurcidos 
fuera  de  su  lugar  ,  por  valerme  de  las  espresiones  de  Horacio. 
3io    También  pudiera  haber  omitido  Cervantes  la  aventura 
del  gatearaiento  (iv.  80),  por  ser  algo  fría  respecto  délas  demás, 
y  porque  no  parece  muy  decorosa  á  los  Duques.  Con  todo  no  te 
puede  graduar  dcí  inverosímil,  pues  siendo  aquellos  señores  mu- 
chachos no  es  de  admirar  que  á  pesar  de  la  gravedad  de  su  estado 
dejasen  ver  de  cuando  en  cuando  U  ligereza  de  1»  edad  juvenil:  y 
aun  podía  servirles  de  disculpa  el  haberse  ejecutado  de  noche, 
y  mocho  mas  el  no  haber  creido  ellos  que  pudiese  tener  00 
éxito  tan  desgraciado  (iv«  gi  ). 

3n  De  podo  sirve  para  la  bondad  de  una  fibula  que  todos 
los  acaecimientos  que  en  ella  se  refieren  sean  oportunos  y  co- 
nexos con  la  acción  principal,  »i  ellos  en  sí  no  son  verosímiles. 
Por  eso  aunque  nuestro  autor  es  digno  de  la  major  alabanza 
por  la  oportunidad  de  todos  sus  episodios  (á  escepcion  de  los 
pocos  que  quedan  referidos)  con  todo  es  preciso  Confesar  que 
en  algunos  faltd  á  la  verosimilitud. 

3ia  Entre  los  singulares  acaecimientos  de  la  venta  íeemos 
que  apenas  habia  concluido  su  historia  el  Cautivo,  cuando  lle- 
gó su  hermano  el  oidor  ( ii.  249  ),  con  quien  se  hizo  el  recono- 
cimiento  por  medio  del  cura  ,  después  que  el  Cautivo  se  huW 
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asegurado  por  el  nombre  9  patria  y  senas  de  que  efectivamente 
era  su  hermano.  £1  reconocimiento^  el  razonamiento  del  cara^ 
V  todas  las  demás  circunstancias  están  may  oportunamente 
puestas;  pero  la  venida  de  este  oidor  es  tan  pronta  y  átau  buen 
tiempo,  que  parece  estaba  concertado  con  su  herniauo  para  en- 
trar en  la  venta  luego  que  ¿1  acabase  su  historia.  Ei  caso  es  po- 
sible,  pero  no  verosímil,  y  esto  solo  es  lo  que  debe  entrar  eu  ia 
fábula.  Todos  los  sucesos  que  no  hay  precisión  6  motivo  para 
que  sucedan,  aunque  convengan  para  el  desenlace,  son  impro- 
pios y  violentos  ,  porque  se  conoce  claramente  que  sucedieron 
porque  al  autor  le  con  venia,  y  no  por  otra  razón. 

3i3  En  esta  venta  reunió  Cervantes  tanto:»  sugetos,  y  acu- 
muló tantas  aventuras  ,  que  aunque  cada  una  de  por  sí  sea  ve- 
rosímil, la  concurrencia  de  toda:»  no  lo  parece.  Quiza  si  hubiese 
omitido  los  episodios  del  Cautivo ,  oidor.  Ciara  y  D.  Luis  ,  que 
ninguna  falta  harian  para  el  todo  de  la  fábula,  hubiera  quedado 
mas  ligera  ,  y  por  consiguiente  mas  verosímil  esta  parte  de  su 
obra* 

3 [4  Si  Cervantes  no  hubiera  manifestado  su  pensamiento 
de  continuar  el  Quijote  en  el  último  capítulo  de  la  primera  par- 
te ( ii«  377  ),  se  pudiera  inferir  del  modo  con  que  la  concluye 
que  no  pensaba  escribir  segunda,  porque  remata  iodos  los  epi- 
sodios, sin  dejar  cosa  alguna  pendiente  que  mueva  la  curiosi- 
dad de  los  lectores,  mas  que  la  locura  del  hároe,  y  aun  esta  se 
puede  mirar  como  concluida  estando  ya  D.  Quijote  sosegado  en 
su  casa.  Y  aunque  para  probar  que  en  la  primera  parte  no  que- 
da del  todo  satisfecha  la  curiosidad  de  los  lectores,  pudiera  de- 
cirse que  los  que  la  leen  tienen  mayor  deseo  de  leer  la  segunda, 
esto  no  prueba  que  la  fábula  quede  pendiente  ,  sino  que  es  tan 
agradable,  que  el  que  la  lee  no  se  cansa  de  ella.  En  una  palabra 
no  es  efecto  de  la  curiosidad,  siuo  del  gusto ;  ni  se  busca  en  la 
segunda  parte  el  coánplemeato  de  la  primera,  sino  una  repeti- 
ción del  placer  que  se  sintió  en  su  lectura, 

3i5  Algunos  acaecimientos  ó  aventuras  particulares  hay 
que  sin  duda  esceden  los  términos  de  la  verobimilitud.  Por 
ejemplo  el  robo  del  rucio,  que  ejecutó  Gines  de  Pasamonte  es- 
tando Sancho  >caballero  en  él  (i.  a49)*  Aunque  es  claro  que  el 
objeto  de  Cervantes  fue  ridiculizar  el  de  Brúñelo  cuando  quitó 
del  mismo  modo  el  caballo  á  Sacripante  (iii.  35). 

3 16  Lo  que  absolutamente  no  puede  disculparse  es  la 
aventura  del  Clavileño  ahgero  (iv.  4^},  el  cual  dice  nuestro  au- 
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tor  qae  era  de  madera,  y  que  habiéudulc  pegado  fuego  por  la 
cola,  al  punto  por  estar  lleno  de  cofietes  tronadores^  voló  por 
los  aires  con  estraño  rw'do^jr  dio  con  D*  Quijote  y  con  San^" 
cho  en  el  sítelo  medio  chamuscados,  Pero  al  instante  refiere 
que  se  levantaron,  j  después  aoade  que  D.  Quijote  dio  muchas 
gracias  al  cielo  de  que  con  tan  poco  peligro  hubiese  acabado 
tan  gran  fecho.  Este  suceso  á  primera  vista  se  descubre  que  no 
cabe  en  la  esfera  de  lo  natural;  pues  volar  por  los  aires  uii  caba- 
llo de  madera  con  el  impulso  de  la  pólvora,  y  caer  eu  tierra 
los  que  estaban  sobre  el,  sin  mas  daño  que  un  pequeño  golpe^ 
y  quedar  algo  chamuscados,  mas  parece  un  milagro  que  una 
burla. 

3i7  Tampoco  parece  verosímil  que  Áltisidora  cuando  refi- 
rió á  D.  Quijote  lo  que  había  visto  en  el  infierno  le  contase  que 
los  diablos  jugaban  á  l:i  pelota  con  el  Quijote  de  Avell»neda 
(iv.  336),  pues  esto  ninguna  conexión  tenia  con  sus  amores. 
Cervantes  por  no  perder  esta  ocasión  de  dar  á  entender  el  poco 
valor  de  aquella  obra,  no  cuidd  de  la  verosimilitud. 

3i8  tlaj  también  cierta  especie  de  acaecimientos,  que  sien- 
do por  sí  mismos  muj  naturales  y  posibles,  dejan  de  serlo  por 
la  oposición  que  tienen  con  otros  ja  referidos  ó  supuestos.  Esta 
especie  de  inverosimilitudes ,  que  mas  propiamente  se  deben 
llamar  inconsecuencias  ,  son  mas  frecuentes  eu  el  Quijote.  De 
donde  se  puede  inferir,  que  Cervantes  componía  sus  obras  de 
primera  mano,  sin  detenerse  después  á  lim^trlas  y  pulirlas.  De- 
fecto propio  de  los  grandes  ingenios,  que  encuentran  meuos  di- 
ficultad en  inventar ,  dejando  correr  el  fecundo  raudal  de  su 
imaginación,  que  en  perfeccionar  sus  invenciones,  sujetando  su 
talento  á  examinar  despacio  y  con  precisión  un  solo  objeto. 

3 19  Uua  de  las  espresadas  inconsecuencias  es  hacer  ir  á 
Sancho  caballero  en  su  rucio  después  de  habérsele  hurtado.  Y 
aunque  en  la  segunda  edición  de  1608  corrígid  Cervantes  este 
descuido  en  dos  lugares  ,  como  se  puede  ver  en  las  notas  7a  y 
76  del  tomo  I.  píginas  267  j  ¿8^,  esto  mismo  prueba  la  priesa 
con  que  escribía  sus  obras,  porque  enmendándole  en  dos  par- 
tes, le  dejó  sin  corregir  en  otras  tres.  El  bachiller  Carrasco  re- 
conviene á  Sancho  con  esta  inconsecuencia,  y  Sancho  solo  res- 
ponde, que  seria  engaño  del  autor  ,  6  descuido  del  impresor  : 
en  cuya  respuesta  al  mismo  tiempo  que  censura  Cervantes 
el  ridículo  efugio  de  los  que  atribuyen  á  los  impresores 
sus  defectos  propios,  como  ya  se  ha  notado  en  otra  parte  ,  re- 
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conoce  sinceramente  su  falta.  Otra  cometió  en  la  aventura  del 
cuerpo  muerto,  pues  habiendo  dicho  (i.  190}  que  el  bachiliet- 
Alonso  López,  á  quien  D.  Quijote  derrib<5en  tierra,  se  fue  luego 
que  le  pusieron  en  la  muía  «  y  antes  que  pasase  la  larga  con- 
versación entre  D.  Quijote  y  Sancho  sobre  el  motivo  que  este 
habia  tenido  para  haber  llamado  á  su  amo  el  caballero  de  Ice. 
Triste  Figura^  poco  después  dice  (1.  19a  )  que  el  bachiller  oyó 
la  conversación ,  y  se  fue.  En  el  cap,  xiv.  de  la  segunda  parte 
hace  decir  á  Sancho  (iii.  x3i  )  que  no  tenia  espada  ^  ni  en  su 
vida  se  la  habia  puesto,  olvida'ndose  de  que  antes  habia  dicho 
én  varias  partes  ( i.  i35,  187  ,  i40  ^^^  ^^  tenia,  y  aun  cjue  la 
habia  sacado  para  reñir* 

320  Semejante  es  el  olvido  que  tuvo  en  la  segunda  parte,  en 
donde  leemos  que  al  tiempo  que  D.  Quijote  daba  sus  consejos  á 
Sancho  (iv.  60),  este  le  aseguró  que  sabia  firmar  su  nombre  J 
y  poco  después  cuando  le  consultaron  el  caso  del  hombre  que 
Venia  á  pasar  por  la  puente,  dijo  que  la  resolución  que  daba  la 
daría  ñrmada  de  su  nombre  si  supiese  firmar  (iv.  i47)«  ^u  la 
nota  8,  página  80  del  tomo  cuarto  se  advierte  también  un  des- 
cuido de  la  misma  especie,  y  es,  que  cita  como  pasada  la  sen-^ 
tencia  de  la  bolsa  del  ganadero,  que  aun  no  ha  referido.  Y  en  q1 
tomo  IV  encontramos,  que  después  do  haber  celebrado  Cervan-^ 
tes  las  ordenanzas  que  hizo  el  gran  Sancho  Panza  en  su  gobier-> 
no,  y  haber  dicho  que  dun  se  conservaban  (iv.  i56),  le  hace 
decir  al  mismo  Sancho  que  no  habia  hecho  ordenanzas  algunas 
(iv.  194). 

3a  I  En  la  llegada  del  oidor  á  la  venta  se  olvidó  nuestro'au- 
tor  de  lo  que  habia  escrito  en  los  capítulos  anteriores.  En  eslojf 
se  refiere  que  al  cerrar  de  la  noche  estaba  dispuesta  la  cena  ,  y 
que  sentados  á  una  mesa  larga  como  de  tinelo,,  cenaron  todos 
juntos  mugeres  y  hombres^,  entre  los  cuales  estaba  el  Cautivo 
(  11.  177):  mientras  la  cena  hizo  D.  Quijote  su  razonamiento  so^ 
bre  las  armas  y  las  letras  (11.  177  ),  y  de  sobremesa  (n,  188  ) 
refirió  el  Cautivo  su  larga  historia.  Preciso  era  que  en  tantas  co- 
sas se  consumiese  una  gran  parte  de  la  noche,  y  asi  no  se  pue^- 
de  conciliar  que  llegase  después  de  todos  estos  pasages  el  oidor* 
y  que  llegase  sil  anochecer  (n.  267  ),  Ni  tampoco  es  compatible 
la  cena  que  se  refiere  después  de  su  llegada  con  la  que  acabamos 
de  dscir  ,  porque  ni  es  regular  que  cenasen  dos  veces  los  que 
estaban  en  la  venta,  ni  podemos  decir  que  en  ambos  lugares  s® 
h»bl«  de  la  misma  ceua^  pues  sobre  ser  distintos  Iqs    iic^ecimiea 
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tos  de  la  una  de  los  de  la  otra,  eu  la  priiuera  m  dice  que  te  len- 
taron  á  la  mesa  todos  ,  tanto  mageres  como  hombres  ,  uno  de 
los  cuales  fue  el  Cautivo ,  j  en  la  segunda  se  espresa  que  ni 
este  ni  las  las  mugeres  se  encontraron. 

3a2  También  la  noche  que  salió  Sancho  a'  rondar  su  ínsula 
parece  que  cenó  dos  veces ,  porque  después  de  haber  contado 
Cervantes  que  le  dieron  de  cenar  un  salpicón  de  vaca  con  cebo- 
lla jr  unas  manos  de  ternera  ( iv.  1 17)  ,  jr  después  de  haber  re- 
ferido algunos  discursos  que  pasaron  entre  él,  su  maestresala  j 
el  mayordomo,  inmediatamente  dice  que  llegó  la  noche  y  cenó 
el  gobernador.  A  la  verdad  es  difícil  componer  estas  dos  cenas 
separadas  con  una  larga  conversación  ,  y  ambas  sin 
embargo  al  principio  de  la  noche.  Si  el  autor  habló  de 
una  misma  las  dos  veces  ,  es  necesario  confesar  que  fue 
con  tanta  confusión  ,  que  cualquiera  creerá  que  hubo  dos 
distintas.  Pero  aun  se  encuentra  otro  tercer  pasage  semejan- 
te á  e^tos.  Habían  comido  D.  Quijote  y  Sancho  muy  á  su  placer 
con  los  pastores  y  pastoras  de  la  fingida  Arcadia  ,  y  pasado  el 
infortunio  de  los  toros  ,  que  sucedió  inmediatamente  después 
de  la  comida,  vemos  que  se  sientan  á  comer  á  la  margen  tSe  una 
fuente  (iv.  aa5)  ,  y  que  D.  Quijote  no  quiere  probar  bocado 
por  haber  resuelto,  segun.dipe,  dejarse  morir  de  hambre. 

SaS  Todos  estoi  descuidos,  y  algunos  otros  de  la  misma  es- 
pecie, que  se  notan  en  el  plan  cronológico,  que  Va  á  continua- 
ción de  este  discurso,  prueban,  como  ya  hemos  dicho,  que  Cer- 
vantes escribió  de  priesa  su  obra,  y  que  no  la  corrigió  después. 
Pero  no  podemos  atribuir  á  este  principio  la  inconsecuencia  de 
no  dejar  que  entrase  en  Zaragoza  su  héroe,  habiendo  dicho  en 
la  primera  parte  ,  que  se  conservaba  en  la  Mancha  la  fama  de 
haber  asistido  en  dicha  ciudad  á  unas  justas  famosas  ( 11.  377  )• 
Cervantes  no  quiso  que  fuese  su  Quijote  á  Zaragoza,  porque  ha- 
bia  ido  el  de  Avellaneda;  pero  no  se  puede  dudarjque  Avellane- 
da hizo  bien  en  seguir  la  fama  ,  y  nuestro  autor  hizojmuy  nial 
en  contradecirla,  siendo  ¿1  mismo  quien  la  habia  esparcido.  Ya 
muy  de  creer  que  el  enfado  de  ver  con  qué  poca  decencia  había 
desempeñado  este  episodio  su  rival,  le  hizo  aborrecerle,  y  pen- 
sar en  substituir  otros  muchos  mas  admirables  y  magníticos  , 
para  desmentir  la  escasez  de  ideas  que  le  atribuía  Avellaneda  , 
persuadiendo  al  público  que  Cervantes  no  era  capaz  de  conti- 
nuar el  Quijote,  y  asi  el  despique  fue  la  verdadera  causa  de  es^ 
te  defecto. 
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3a4  ^>  '*un  esta  disculpa  puede  tener  el  suponer  que  ya  es— 
tiba  impresa  la  historia  de  D,  Quijote  cuando  el  bachiller  Car- 
rasco volvió  de  Salamanca  (iii.  aa)  ^  no  habiendo  un  mes  que 
D.  Quijote  estaba  en  su  casa  después  de  concluida  su  segunda 
salida,  y  cuando  apenas  seliabian  pasado  dos  desde  el  princi* 
pió  de  su  locura»  En  tan  breve  espacio  no  hubo  tiempo  de  es* 
cribir  y  dar  á  la  estampa  sus  hecho^^  mucho  menos  habiéndose 
escrito  primero  en  árabe  ,  y  traducido  después  al  castellano  f 
como  refirió  el  mismo  bachiller,  quien  para  acabar  de  h^cer  mas 
imposible  el  suceso  añadió  que  se  habian  hecho  ya  muchas  edi- 
ciones en  Portugal,  Barcelona^  Valencia  y  Ámbares  (iii,  26}:  j 
no  contento  con  estp  aseguró  también  que  prometia  el  historia* 
dor  segunda  parte  ( lu.  87  ) ,  citando  aun  no  existia  el  asunto 
preciso  de  ella  ,  pues  D.  Quijote  ni  babia  hecho  ni  aun  deter- 
minado su  tercera  salida, 

3a5  Tampoco  es  disculpable  que  cuando  Sancho  contaba 
despropósitos  después  del  vuelo  del  ClavÜeno  le  dijese  su  amo; 
Sancho^  pues  vos  queréis  que  se  as  crea  lo  que  habéis  visto  eit 
el  cielo j yo  quiero  que  vos  me  creáis  4  mí  lo  que  vi  en  la  cueva 
de  Montesinos  ( iv.  47  )•  Esto  da  á  entender  que  D.  Quijote  pre* 
tendía  que  le  creyesen  cosas  que  él  mismo  juzgaba  mentiras  ;  j 
uo  era  asi,  antes  bien  ii  creía  todas  a(]u^llas  visiones  como  rea- 
les y  verdaderas» 

3a6  'Menos  perdón  merece  el  hnber  culpado^  Avellaneda  por* 
que  llamó  Mari  Gutierre;  á  la  muger  de  Sancho  (iv*  246).  Este 
fue  el  nombre  que  la  dio  en  su  primera  parte  el  mismo  Cervaa- 
tes  (1.  6q};  y  asi  en  él  estuvo  la  falta  cuando  en  la  segunda  se 
le  mudo  en  el  de  Teresa  Pan^a;  no  en  Avellaneda,  que  le  con^ 
servó  el  primitivo.  Con  mas  razón  se  podía  hacer  cargo  á  Cer-?- 
vantes  de  su  inconsecuencia ,  porque  habiéndola  llamado  al 
principio  de  la  primera  parte  Juana  Gutiérrez ,  y  Mari  Gutier- 
rez,  al  fin  de  la  misma  parte  (u.  876}  la  llama  Juana  Panz:^  di- 
ciendo espresamente  que  asi  se  Ucinmba  la  muger  de  Sancho  , 
aimque  no  eran  parientes.  Tampoco  es  justo  el  cargo  que  lo  iiavc 
de  haber  pintado  á  Sancho  comedor  (iv.  a58)  ,  pues  coMj.;<ior 
le  pinta  también  Cervantes  cuando  en  boca  de  D.  Quijote  le  ^ll" 
ce  :  tú  naciste  para  morir  comiendo  ( iv.  aa5  )  :  y  aunque  es 
cierto  que  nuestro  autor  no  le  cía  el  carácter  de  puerco  ,  que  le 
.^upone  Avellaneda,  el*de  comedor  se  le  atribuye  á  cada  paso,  j 
el  negarlo  después  es  una  verdadera  inconsecuencia  ,  que  no 
queda  cubierta  con  la  respuesta  de  que  si  alguna  vez  par^cU 
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tragoDf  era  porque  se  lo  daban,  pero  que  sabía  pasarse  muchos 
días  con  oueces  ó  bellotas,  pues  clai-o  está  que  por  mas  co* 
miion  que  fuese,  no  teniendo  otra  cosa  había  de  sujetarse  por 
fuerza  á  pasar  con  estos  manjares* 

3^7  La  poca  exactitud  en  la  cronología  j  geografía  puede 
también  bacer  inverosímiles  los  sucesos  de  la  fábula,  y  de  esta 
especie  de  descuidos  se  encuentran  algunos  en  el  Quijote ,  los 
cuales  se  podrán  ver  por  menor  en  el  citado  plan  cronológico 
de  la  fábula,  que  se  pone  al  fin  de  este  discurso.  Pero  será  bue-* 
no  hacer  aqui  una  reílexioD,  jr  es,  que  todas  las  fechas  de  la  se- 
gunda parte  están  adelantadas  cosa  de  unos  tres  6  cuatro  meses 
mas  de  lo  que  corresponde  á  las  de  la  primera,  de  donde  se  pue- 
de inferir  que  Cervantes  no  consultó  su  primera  parte  al  tiempo 
de  escribir  la  segunda,  contentándose  con  suponer  que  sucedió 
tota  en  la  estación  mas  oportuna  para  los  acaecimientos  que  ea 
?lla  se  refieren,  esto  es,  en  el  verano.  De  suerte  que  pone  á  loa 
principios  de  este  la  tercera  salida  de  D.  Quijote,  siendo  asi  que 
correspondía  fuese  por  octubre ,  respecto  de  haber  sido  la  pri- 
mera eu  uno  de  los  calurosos  días  del  me&  de  julio,  j  haber  pa- 
sado en  ella^  en  la  segunda  y  en  las  4eiencionesen  su  casa,  po- 
co menus  de  dos  meses  y  medio.  De  esta  anticipación  provienen 
los  defectos  que  por  menor  se  espresan  eu  dicho  plan  cronoló- 
gico. 

328  Pero  no  por  esto  se  ha  de  creer  que  Cervantes  solo  fal- 
tó en  anticipar  las  fechas ,  guardando  después  consecuencia  en 
esta  anticipación  ;  pues  ademas  de  referirse  como  sucedidas  en 
el  verano  las  aventuras  que  correspondía  sucediesen  en  el  oto- 
ño, aun  entre  los  tiempos  de  unas  aventuras  y  los  de  otras  se 
encuentra  oposición  notable.  Baste  para  pruel)a  de  esto ,  que 
después  de  haber  escrilo  Sancho  en  casa  de  los  Duques  una  car- 
ta, fecha  en  ^o  de  julio  ( iv.  3  ) ,  llega  con  su  amo  á  13;<rccluna 
pasado  un  mes^  y  se  halla  ser  la  mañana  de  S.  Juan  (  iv.  a54}* 

829  Esto  confirma  lo  que  arriba  se  dijo  :  es  á  saber,  que 
Cervantes  escribió  su  Quijote  de  primera  mano,  sin  detenerse  á 
confrontar  unos  lugares  con  oíros,  y  sin  sujetarse á  llevar  una 
serie  calculada  en  la  cronología  de  su  fábula. 

33o  A  vista  de  los  ligeros  defectos  que  hemos  notado ,  ori- 
ginados la  mayor  parte  de  no  haber  retocado  y  pulido  Cervan- 
tes  su  obra,  es  forzoso  confesar  ingenuamente  que  no  son  capa- 
ces tan  pequeñas  mnnchas  de  afear  la  brillante  hermosura  del 
Quijote.  Y  habiendo  ya  demostrado  que  por  la  novedad  de  su 
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objeto,  por  lo  bien  rnaaejada  que  está  la  acción,  por  la  fecunda 
variedad  de  sus  episodios,  por  ia  propiedad  de  sus  caractércb  j 
por  U  naturalidad  y  gala  de  su  narración ,  por  la  dulzura  de  su 
estilo,  y  por  ia  solidez  de  su  moral,  es  digna  esta  fábula  de  ocu- 
par un  puesto  de  los  mas  señalados  en  el  alcázar  de  las  musa¡> 
»1  lado  de  las  mas  famosas  epopeyas  ,  no  debemos  estrañar  que 
baya  merecido  tantos  elogios  de  los  sabios  ,  no  solo  nacionales, 
siuo  también  estrangeros ,  que  se  baile  traducida  en  casi  todas 
k»s  lenguas  vivas ,  y  que  se  bajan  becbo  j  se  bagan  de  ella 
coatiuuainente  tantas  ediciones. 

33 1  Acreedor  es  ciertamente  el  Quijote  i  todas  estas  demos^ 
tracionesde  aprecio,3r  acreedor  es  Gervantesá  los  aplausos  de  to- 
dos los  literatos,  por  baber  pisado  con  pie  (irme  un  caminó  de 
ninguno  bollado  basta  eolonces ,  y  en  que  ninguno  le  ba  se- 
guido, y  por  baber  observado  en  su  fóbula  ,  que  es  de  una  es- 
pecie nueva,  las  reglas  que  dicta  la  razón  ayudada  de  la  crítica. 
Reglas  que  no  pudo  encontrar  escritas  ,  pero  reglas  que  del>en 
servir  en  adelante  para  formar  juicio  de  las  composiciones  de 
esta  especie,  si  á  caso  se  atreve  alguno  á  seguir  á  Cervantes  por 
tau  düJícii  senda  basta  la  cumbre  del  Parnaso. 
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Parte  i.  tomo  l 

P&lMKRA   SALIDA. 

Capítulu  II*  Y  til.  Salió  D.  Quijote  muj  de  madrugada  por  ei 
campo  de  ü^otitiel  uo  dia  de  ios  calurosos  de  julio.  Después  de 
haber  caminado  todo  el  dia  llegó  al  anochecer  á  una  veota^  en 
doode  le  armaron  caballero. 

CAP.  IV.  Y  V.  $a\e  de  esta  venta  al  otro  dia  de  madrugada  « 
armado  j^a  caballero.  Encuéntrase  con  los  mercaderes  de  Tole- 
do, que  le  dejan  tendido  en  el  suelo  j  molido  á  palos.  Recógele 
Pedro  AlousOf  vecino  de  su  pueblo,  adonde  le  llevó,  y  liegaroa 
al  anochecer. 

SEGUNDA   SALIDA. 

CAP.  VI.  T  VII.  A  otro  día  se  hizo  el  escrutinio  de  los  libros 
de  O.  Quijote,  quien  durmió  todo  aquel  dia,  y  estuvo  otros  dos 
en  Ja  cama,  al  cabo  de  ios  cuales  se  levantó,  y  se  mantuvo  qttin-> 
ce  dias  muy  soseg;:do  en  casa.  En  este  tiempo  solicitó  á  Sancho 
Panza  para  queje  sirviese  de  escudero,  y  juntos  salieron  una 
noche  por  el  mismo  campo  de  Montiei  y  por  el  propio  camino 
que  había  tomndo  D.  Quijote  en  su  primer  viage.  Hubo  ,  según 
esta  cuenta,  veinte  dias  de  diferencia  entre  su  primera  y  segun- 
da salida. 

CAP.  viii.  El  dia  31  de  la  acción  de  D.  Quijote  fue  la  aven- 
tura de  los  molinos  de  viento,  después  de  ia  cual  siguieron  ei  ca- 
mino del  puerto  Lapice.  Aquella  noche  la  pasaron  en  una  arbo- 
leda, y  el  dia  a2  á  las  tres  de  ia  tarde  descubrieron  el  puerto,  en 
el  cual  sucedió  la  aventura  de  los  monges  benitos  y  ia  del  vi¿- 
caíoo. 

CAP.  IX.  HASTA  EL  xii.  Dia  aa  se  acabó  la  batalla  con  el 
vizcaíno.  Se  eiitraron  Sancho  y  su  amo  en  un  bosque,  curóse 
D, Qu  ijole  la  oreja ,  comieron  tarde  jr  de  priesa,  y  faltáufioies 
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tiempo  pnra  lleg.ir  ú  pobl»^  se  i(U4;ddi*on  en  ]»5  chozas  de  anos 
cibreroS)  en  donde  estos  contarou  á  D.  Quijote  la  historia  de  i 
pastor  Grisóstomo. 

CAP.  xiii.  HASTA  EL  XV»  Día  33  salíó  D.  Qaijote  de  la  ci— 
baoa  de  los  cabreros ,  fue  al  Vugar  de  la  sepiiltttr;i  del  pastor 
'Grisdatomo,  á  cuyo  entierro  asistid.  Acabado  este  se  entrd  ^ 
ftooinpii^ado  de  Sancho  ,  á  buscar  á  la  pastora  Marcela  por  e' 
monteen  donde  se  habí»  ocultado.  Habiendo  andado  por  él  mas 
d«  dos  horas  sin  encontrarla,  vinieron  á  parar  á  un  prado,  don- 
de se  apearon  con  ánimo  de  pasar  allí  la  sieita,  j  les  sucedió  la 
desgraciada  aventura  de  los  jrangüescs  :  después  de  la  cual  al 
anochecer  de  este  (Ua  llegaron  á  la  famosa  venta  del  encanta- 
miento 9  que  D.  Quijote  creía  ser  castillo. 

CAP.  xvf.  HASTA  EL  xxu  Aquella  noche  la  pasaron  en  esta 
venta  ^  y  en  ella  sucedió  lo  del  arriero  y  Maritornes,  el  cuadri- 
llero y  bálsamo  de  Fierabrás.  Al  otro  día,  que  fue  el  a49  Tnan- 
teiiron  á  Sancho  en  la  misma  venta.  Habiendo  salido  de  ella  pe- 
hó  D.  Quijote  con  los  dos  rebaños  de  ovejas,  y  por  la  noche  del 
misino  dia  sucedió  la  aventura  del  entierro  y  la  de  los  batanes, 
la  cual  se  concluyó  al  amanecer  del  otro  dia ,  que  fue  el  a5,  y 
en  él  ganó  el  yelmo  de  Mambrino. 

CAP.  XXII.  Y  XXI 11.  En  el  propio  dia  sS  de  la  acción  di6 
D.  Quijote  libertad  á  los  galeotes,  y  después  de  esta  aventura  se 
entró  con  Sancho  en  Sierra  Morena,  en  cuyas  entrañas  pasaron 
la  noche.  Al  siguiente  dia  dS  se  hallaron  en  la  misma  Sierra  la 
Bsaleta,  y  encontraron  á  Carden io. 

CAP.  XXIV.  HASTA  EL  xxvii.  El  mismo  dia  a6  después  de  la 
pendencia  de  Gardenio  determinó  D.  Quijote  quedarse  haciendo 
penitencia,  y  enviar  á  Sancho  con  la  carta  Á  Dulcinea,  y  la 
libranza  de  los  tres  pollinos  fecha  en  aa  de  agosto  de  aquel  año. 
De  esta  fecha  se  infiere ,  que  siendo  el  día  aS  de  la  primera  sa- 
lida de  D.  Quijote  el  aa  de  agosto,  aquella  salida  fue  la  madru* 
gad^  del  a&  de  julio  del  mismo  año.  Al  siguiente  a^de  agosto  y 
97  de  la  acción  de  D.  Quijote  llegó  Sancho  á  medio  dia  á  la  ven- 
la,  en  donde  encontró  al  cura  y  al  barbero,  que  le  hicieron  vol- 
ver atrás  en  busca  de  su  amo.  A  otro  dia,  que  fue  el  a4  de  agos- 
to y  aS  de  la  acción,  el  cura  y  el  barbero  acompañados  de  San- 
cho llegaron  á  las  tres  de  la  tarde  á  la  entrada  de  la  Sierra.  San- 
cho se  internó  para  ir  al  lugar  adonde  hahia  dejado  ásn  amo 
haciendo  penitencia  ,  y  el  cura  y  el  barbero  se  quedaron  alli 
aguardándole ,  y  en  el  intermedio  se  encontraron  con  Gardenio 
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que  les  contó  sa  kislOf  ¡a,  con  la  cual  da  fio  Cervantes  tf  la  ter- 
cera parte  de  las  cuatro  eu  que  ^  como  se  ha  dicho  |  había  di- 
vidido la  primera  de  su  obra« 

PARTE  L  TOMO  U. 

CAP.  xxvuu  HASTA  EL  xxxiK  En  el  niísmo  dia  ^4  <^c  ^gos- 
to  ,  que  es  el  28  de  la  acciou,  y  aun  en  el  mismo  punto  en  que 
Cardenio  acabó  la  triste  relación  de  sus  estranos  acaecimieutoS| 
encontraron  á  Dorotea  9  que  coa  no  menor  admiración  de  to* 
dos  les  refirió  otra  parte  de  aquella  dolorosa  historia*  Conclui- 
da esta  volvió  Sancho  diciendo,  que  su  amo  no  queria  salir  del 
lugMr  doude  estaba,  lo  que  les  oblif;ó  á  todos  á  irle  á  buscar ,  jr 
habiendo  andado  tres  cuartos  de  legua  descubrieron  entre  unas 
peñas  á  D.  Quijote,  quieu  luego  que  ojró  la  súplica  de  Doróte»^ 
se  puso  en  camino  con  toda  la  comitiva,  j  llegaron  á  una  (ueu- 
tecilla  en  donde  se  apearon*  Todo  esto  sucedió  en  la  misma 
tarde;  j  Cervantes  olvidado  de  ello  dice,  que  comieron  en  la  lueu- 
tecilla,  y  después  de  comer  volvieron  á  tomar  el  camino.  Tam- 
bién dice  en  boca  del  cura,  que  desde  la  salida  de  la  Sierra  has- 
ta la  venia  había  dos  leguas,  lo  que  no  se  compone  bien  con  ha- 
ber tardado  eu  el  camino  aquella  tarde  y  toda  la  mañana  dd 
día  siguiente  aS  de  agosto  y  29  de  la  acción  ,  que  llegaron  i  U 
venta,  habiendo  tardado  el  mismo  tiempo  el  cura,  el  barbero  jr 
Sancho  en  ir  desde  la  veuta  hasta  la  entrada  de  la  Sierra,  y  por 
consiguiente  debía  haber  mucho  mas  de  dos  leguas. 

CAP.  xxxiii.  HASTA  EL  XLiu.  En  este  mismo  día  ag  de  la 
acción  y  a5  de  agosto  llegaron  tambieo  i  la  venta  Lusciuda  y 
D.  Fernando,  con  lo  que  se  concluyó  felizmente  el  episodio  de 
Cárdenlo  y  Dorotea.  Después  llegó  el  cautivo  y  Zuraida,  cuja 
historia  es  otro  episodio*  Luego  entró  el  oidor  hermano  del  cau- 
tivo con  su  hija  Dona  Clara ,  motivo  de  otro  episodio. 

CAP«  XLin.  HASTA  EL  XLVii.  El  día  3o  de  la  accion  y  a6de 
agosto  llegaron  á  la  venta  los  criados  de  D.  Luis,  que  disfraza^ 
do  en  trage  de  mozo  de  muías  seguía  á  la  hija  del  oidor.  Suce- 
dió la  historia  de  estos  criados  con  D.  Luis,  la  pendencia  de  San- 
cho cou  el  barbero  de  la  albarda  ,  la  de  los  cuadrilleros  y  sus 
compañeros  con  D.  Quijote,  la  de  este  con  Sancho  ,  porque  ha- 
bló mal  de  la  princesa  Micomicona,  y  después  de  sosegado  todo, 
áotro  dia,  3i  déla  acción  y  27  de  agosto  por  la  mañana,  fue  el 
íiugido  encanto  de  D.  Quijote^  y  su  salida  de  la  venta  en  un  car- 
ro de  buejes. 
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CAP.  XLVli.  HASTA  EL  LU.  Ei  día  3 1  de  la  acción  y  27  de 
agosto  se  encontró  el  canónigo  de  Toledo  con  D.  Quijote  j  sia. 
comitiva,  con  quienes  tuvo  varios  coloquios.  Sucedió  la  liega— 
da  Y  episodio  del  cabrero ,  y  la  aventura  de  los  diciplinaotes. 
Concluida  esta  siguió  D.  Quijote  con  el  cura  y  el  barbero  el  ca- 
mino de  su  aldea.  Era  entonces  medio  dia,  j  al  cabo  de  seis  dias 
entraron  en  la  dicha  aldea  domingo  á  la  mitad  del  dia  :  que  por 
esta  cuenta  era  el  3/  de  la  acción  j  a  de  setiembre  á  medio  día» 


RESUMBIf  DB  8STB  COMPUTO. 
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PARTE  II.    TOMO  III. 


TERCERA   SALIDA. 

CAP.  I.  HASTA  EL  Vil.  Está  D.  Quijote  casí  un  mes  quieto 
en  su  casa.  Gasta  en  varios  coloquios  dos  dias,  que  juntos  coa 
los  antecedentes  vendrán  á  componer  todo  el  mes  de  setiembre. 
Después  de  tres  dias,  esto  es  en  3  de  octubre,  salen  D.  Quijote 
y  Sancho  tercera  vez  al  anochecer,  y  toman  el  camino  del  To- 
boso. 

CAP.  vin.  Pasan  aquella  noche  y  un  día  camino  del  Tobo- 
so sin  aventura  ni  suceso,  y  á  otro  dia  5  de  octubre  al  anoche- 
cer llegaron  á  un  encinar  cerca  del  Toboso,  y  habiéndose  aguar- 
dado aUi,  entraron  en  el  lugar  á  la  medí  1  noche. 

CAP.  ix.  HASTA  EL  XI.'  En  el  dia  6  de  octubre  sucedió  el  en- 
cantamiento de  Dulcinea,  y  después  siguieron  el  camino  de 
Zaragoza  los  dos  aventureros.  Al  fin  de  este  dia  S  de  octubre  fue 
la  aventura  de  los  farsantes,  que,  según  su  relación ,  habian 
hecho  aquella  mañana,  que  era  la  octava  del  Corpus  ,  el  auto 
de  las  corles  de  la  muerte.  Yerro  de  croitología  en  que  incurrip 


Digitized  by  VjOOQIC 


CRONOLÓGICO^  I  |  f 

Cervantes,  poniendo  en  octubre  la  octtta  del  Corpus.  Tumbiea 
cometió  otro  jerro  de  geografía  dicieadof  que  al  salir  del  Tobo- 
so D.  Quijote  j  Sancho  siguierou  el  camino  de  Zaragoza  «  por- 
que todos  los  lugares  de  las  a?enturas  desde  el  Toboso  ,  hasta 
las  lagunas  de  Ruidera  deben  estar  al  mediodía  del  Toboso  ,  di- 
rección contraria  á  Zaragoza  |  que  está  al  norte  ,  como  se  de^ 
muestra  en  el  itinerario  señalado  en  el  mapa  desde  el  número  17 
hasta  el  212.  Este  jerro  le  repitió  en  el  cap.  xtv« 

CAP.  XII.  HASTA  EL  xiv«  La  nochc  del  dia  6  de  octubre  fue  la 
llegada  del  caballero  de  los  Espejos:  «n  ella  pasó  el  coloquio  d« 
los  dos  escuderos  y  de  los  dos  caballeros.  D.  Quijote  refirió  al 
de  los  Espejos  que  los  encantadores  habian  trasibrmado  i  Dul- 
cinea dos  dias  había  en  aldeana;  y  habiendo  sucedido  esto  el  dia 
anterior  á  aquella  noche ,  no  es  verosímil  que  tan  presto  se  le 
hubiese  olvidado.  El  dia  7  de  octubre  al  amanecer  fue  vencido 
el  caballero  de  los  Espejos  por  D.  Quijote,  quien  junto  con  San- 
cho volvió  á  proseguir  su  camino  de  Zaragoza. 

Cap.  XV.  HASTA  BL  XIX.  £1  dia  7  de  octubre  se  encontró 
D.  Quijote  con  el  caballero  del  Verde  Gabán  ,  y  sucedió  la 
aventura  de  los  leones^  y  á  las  dos  de  la  tarde  del  misino  dia  lJe« 
garon  á  la  aldea  y  casa  del  del  Verde  Gaban^  en  donde  se  man- 
tuvieron D.  Quijote  y  Sancho  cuatro  dias  |  esto  es  hasta  media- 
do el  dia  I X  de  octubre  ,  y  al  anochecer  de  este  llegaron  al  lu- 
gar de  Camachoel  rico. 

CAP.  XX.  HAbJ'A  EL  XXIII.  Día  la  de  octubre  estuvieron  en  las 
bodas  de  Camacho  :  hasta  el  1 5  se  mantuvieron  cou  Basilio  jr 
Quiteria<|  y  el  i6  partió  I).  Quijote  con  Sancho  y  el  primo  pa- 
ra la  cueva  de  Montesinos ,  adonde  llegaron  el  dia  17  á  las  dos 
de  la  tarde.  Inmediatamente  metieron  á  D.  Quijote  en  la  cueva^ 
y  le  volvieron  luego  á  sacar  ,  y  después  contó  á  Sancho  y  el 
primo  lo  que  había  visto  en  ella. 

C4P.  xxiv.  HASTA  EL  xxviii.  De  alli  volvieroif  á  tomar  el  ca- 
mino, en  el  que  encontraron  al  mozo  de  las  albardasy  al  page 
que  iba  á  sentar  plaza  de  soldado ,  y  al  anochecer  llegaron  á  la 
venta  en  que  sucedió  la  aventura  de  los  títeres.  A  otro  dia  á  las 
ocho  dejaron  la  vent^  Sancho  y  D.  Quijote,  j  se  pusieron  en  ca- 
mino ,  por  el  cual  anduvieron  dos  dias ,  sin  acontecerles  cosa 
^  digna  de  escribirse,  hasta  que  el  tercero  dia,  esto  es  el  ao  de  oc- 
tubre ,  llegaron  cerca  del  lugar  -del  rebuzno  ,  en  donde  sucedió 
la  aventura,  de  que  salió  Sancho  apaleado/  apedreado  D.  Qui- 
jote. Queriéndose  con  este  motivo  despedir  Sancho  de  su  amo« 
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esie  le  a j asta  lá  cuenta  de  sus  salarios  el  día  aode  octubre  ^j  fe 
dice  que  habia  aS  días  que  habían  salido  de  su  lugar  :  error  do 
cronología,  pues  habiendo  salido  el  día  3  de  octubre  por  la  no- 
che, no  habia  sino  17  días*  Dice  también  D.  Quijote  ,  que  ape* 
ñas  habia  andado  dos  meses  en  el  discurso  de  sus  salidas;  lo  que 
es  cierto  ,  pues  solo  eran  36  dias  :  los  demás  que  habia  de  ac- 
ción los  había  pasado  en  su  casa. 

CAP.  XXIX.  Dos  dias  después ,  esto  es  el  aa  de  octubre,  llegó 
D.  Quijote  al  Ebro,  en  donde  sucedió  la  aventura  del  barco  en- 
cantado. Aquí  cometió  Cervantes  un  notable  jerro  de  geografiCa^ 
porque  dividida  en  cinco  jornadas  la  distancia  que  hajr  desde  la 
veuia  de  los  títeres ,  que  en  ei  itinerario  del  ra.-ipa  es  ei  núme- 
ro a3,  hasta  ei  rio  Ebroy  aventura  de  barco  encantado,  uáme-* 
ro  aS,  corresponde  á  cada  jornada  unas  1 4  leguas  de  andadura, 
T  no  es  posible  que  Rocinante  y  el  rucio  anduviesen  tanto  ca-- 
mino  en  tan  poco  tiempo* 

CAP.  XXX.  HASTA  EL  xxxiu.  El  día  a3  de  octubre  al  ponerse  el 
sol  encontró  D.  Quijote  á  los  Duquei,  quienes  le  llevaron  á  su 
palacio  ,  en  donde  fue  recibido  con  ostentación  como  caballero 
aullante,  y  después  de  haber  comido  2)e  retiró  á  dormir  la  siesta* 
Aqui  tuvo  Cervantes  un  notable  descuido ,  pues  habiendo  dicho 
que  D.  Quijote  encontró  á  los  Duques  al  ponerse  el  sol,  los  ha- 
ce comer  luego  que  llegaron  al  palacio,  como  si  fuese  medio  día, 
é  irseá  dormir  la  siesta.  También  cometió  un  yerro  de  cronolo- 
gía, porque  supone  que  esto  sucedió  en  un  día  de  verano,  sien- 
do ela3  de  octubre. 

CAP.xxxiv.  Y  XXXV.  De  allí  á  seis  días,  esto  es  el  ag  de  oc- 
tubre, se  celebró  la  montería  con  que  los  Duques  obácquiaron  á 
D.  Quijote.  Dice  Cervantes  que  era  la  mitad  del  verano  ,  faltan- 
do á  la  verosimilitud  ,  pues  era  el  raes  de  octubre  ,  bien  que 
concuerda  con  lo  que  habia  dicho  antes. 

PARTE  ir.    TOMO  IV. 

CAP.  xxxvi.  HASTA  EL  XLi.  El  día  Siguiente  3o  de  octubre  des- 
pués de  comer  fue  la  aventura  de  la  TrifalHi,  y  á  la  nor.he  la  del 
Clavileño  alígero.  Aquel  día  escribió  Sancho  una  carta  á  su  mu- 
ger  fecha  en  ao  de  julio  de  161 4*  Notable  anacronismo,  pues 
aquel  dia  era  el  3o  de  octubre  según  la  cronología  que  entabló 
Cervantes  en  su  primera  parte;  y  respecto  que  esta  se  imprimió 
el  año  de  i6o5,  debía  ser  i  lo  menos,  para  ser  verosímil  la  fecha 
de  la  carta,  de  3o  de  octubre  de  1604* 
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CAP.  xui.  Y  XLiii.  Finalizada  la  aventura  de  la  Tri&ldi  ó  due- 
ña dolorida  con  el  vuelo  de  Clavileño  la  uoche  del  día  3o  de  oc" 
tubre,  al  siguieute  3f  del  mismo  mandó  el  Duque  á  Sancho  que 
se  dispusiese  para  ir  al  gobierno  de  su  ínsula  al  dia  siguiente  ' 
I. ''de  noviembre^  y  O.  Quijote  ledid  los  consejos  sobre  el  mo- 
do con  que  habia  de  portarse  en  la  ínsula. 

cap.  XLiv.  Va  Sancho  al  gobierno  el  mismo  dia  3i  pop  la 
tarde,  en  lo  que  faltó  Cervantes  á  la  verosimilitud,  pues  el  mis- 
mo dia  había  dicho  el  Duque  á  Sancho,  que  no  le  habia  de  en- 
viar hasta  el  dia  siguiente,  y  no  se  alega  causa  ninguna  para 
esta  mudanza  y  aceleración. 

CAP.  XLV.  Llega  Sancho  á  su  gobierno  el  dia  i.®  de  noviem- 
bre por  la  mañana,  toma  posesión,  y  después  hace  los  famosos 
juicios  de  la  ramera,  y  del  viejo  embustero,  que  encerró  los 
diez  escudos  que  debia  en  un  báculo  de  caña,  para  jurar  que 
los  habia  pagado,  y  también  el  del  sastre  de  las  caperuzas. 

CAP.  XLVi.  En  el  mi»nio  dia  i  .^  de  noviembre,  que  llegó  San- 
cho á  su  gobierno,  despachó  la  Duquesa  á  un  page  con  la  carta 
de  Sancho  para  Teresa  Panza,  y  D.  Quijote  habló  con  Altisido- 
ra,  de  \o  que  resultó  cantarle  esta  á  D.  Quijote  á  las  once  de  la 
uoche  de  aquel  dia  un  romance.  Acabado  este  sucedió  la  aven- 
tura de  ios  gatos,  de  cuya  resulta  estuvo  D.  Quijote  en  la  ca- 
ma cinco  dias,  esto  es  ha»ta  el  6  de  noviembre  inclusive. 

CAP.  XLVU.  El  dia  i.'^  de  noviembre  comió  Sancho  en  pú- 
blico ,  y  estando  comiendo  recibió  una  carta  del  Duque  fecha 
el  i6dcago:^to.  Dos  anacronismos  comete  aqui  Cervantes:  el  pri- 
mero contra  lacronología  de  su  fábula,  puea  según  ella  la  caria 
debia  tener  la  fecha  de  3i  de  octubre,  y  el  segundo  respectivo  á 
la  fecha  de  la  carta  de  Sancho  á  su  muger,  pues  esta  ,  que  se  es- 
cribió el  dia  antes  que  la  del  Duque,  tenia  la  fecha  de  20  de  julio. 

CAP.  XLViii.  En  el  capítulo  XLVí  dijo  Ctrvante»  ,  que  de 
resulta  de  la  aventura  de  los  gatos  estuvo  D.  Quijote  cinco  dias 
en  la  cama,  esto  es  ^asta  el  6  de  noviembre;  ahora  dice  que  es- 
tuvo sin  salir  al  pdblico  seis  dias  ,  esto  es  hasta  el  7  de  noviem- 
bre. En  una  noche  de  estas  fue  á  visitar  Doña  Rodríguez  á  Don 
Quijote,  y  la  azotaron  la  Duquesa  y  Altisidora. 

CAP.  XLix»  El  dia  I .°  de  noviembre  en  la  noche  cenó  Sancho 
con  licencia  del  doctor  Pedro  Recio,  después  de  la  cena  salió  á 
rondar,  y  de  allí  á  dos  dias  fue  el  ün  trágico  de  su  gobierno. 

CAP.  L.  En  este  capítulo  repite  Cervantes  la  embajada  que 
la  Duquesa  envió  después  de  la  aventura  de  Doña  Rodríguez  á 

8 


_  Digitized  by 


Google 


Il4  1*LAV 

Teresa  Panza  con  un  page,  el  cual  lle?aba  una  carta  de  su  ma- 
rido j  el  vestido  de  campo,  con  otra  carta  de  la  Duquesa  y  uua. 
gran  sarta  de  córales  ricos.  Falta  en  esto  á  la  verosimilitud^  pues 
en  el  capítulo  xlvi  había  despachado  al  mismo  page  con  sola 
la  caria  de  Sancho  j  el  vestido  ;  pero  jra  se  le  habia  olvidado  , 
é  incurrid  en  este  descuido  y  repetición.  También  cometid  un. 
jerro  de  geografía,  porque  en  seis  dias  cuítndo  mas  va  el  page 
al  lugar  de  D.  Quijote,  se  detiene  en  é\  casi  un  dia,  y  vuelve  con 
la  respuesta,  lo  que  no  pudo  ser,  estando  el  lugar  de  D.  Quijote 
en  la  Mancha  junto  al  Toboso ,  y  el  palacio  de  los  Duques  ea 
Aragón  á  las  orillas  del  Ebro« 

CAP.  u.  £1  dia  a  de  noviembre  almorzó  Sancho,  j  á  la  (arde 
de  aquel  dia  hizo  unas  constituciones  para  el  buen  gobierno  de 
su  ínsula.  £1  mayordomo  tenia  dispuesto  hacerle  salir  del  gobier- 
no aquella  noche. 

CAP»  ui*  En  este  dia  estaba  ya  sano  D«  Quijote  de  los  ara- 
ños de  los  gatos,  en  lo  que  tardó  ocho  dias,  y  habiéndolos  reci- 
bido el  I  .^  de  noviembre,  debia  ser  este  dia  el  9  del  mismo  mes» 
Al  medio  dia  del  siguiente  iq  de  noviembre  llegó  de  vuelta 
el  page  que  habia  ido  á  casa  de  Sancho :  cosa  muy  inverosímil 
que  en  tan  corto  tiempo  pudiese  haber  ido  y  vuelto  desde  las 
orillas  de  Ebro  hasta  Argamasilla  de  Alba.  En  el  mismo  dia  de«- 
safíd  D.  Quijote  al  agraviador  de  la  hija  de  Dona  Rodriguez:  el 
Duque  aplaza  campo  para  este  reto  ,  y  señala  el  plazo  para  de 
alli  á  seis  dias,  que  seria  el  i  6  de  noviembre. 

CAP.  Liu.  La  noche  del  séptimo  dia  del  gobierno  fue  la  alar- 
ma fingida  con  que  acabó  Sancho  su  comisión.  Llegó  á  ella  el 
dia  i.°  dé  noviembre,  y  asi  el  dia  7  del  mismo  por.  la  noche  le 
sucedió  esta  aventura.  Pero  toda  esta  cuenta  de  Cervantes  está 
muy  errada^  pues  en  el  capítulo  Li  ha  dicho  que. el  segundo  dia 
'  del  gobierno  fue  cuando  sucedió  su  acabamiento  :  ademas  de 
que  el  no  decir  ni  en  general  ,  en  qué  se  ocupó  los  cinco  dias, 
que  aqui  supone  hubo  de  mas ,  siempre  es  descuido.  En  el  mis* 
mo  capítulo  dice  que  Sancho  se  fue  el  dia  siguiente  por  la  ma  - 
nana,  esto  es  el  8  de  noviembre  temprano:  de  donde  resulta  que 
habia  tenido  el  gobierno  solos  siete  dias,  y  el  mayordomo  le  di- 
ce que  ha  de  dar  residencia  de  los  diez  dias  que  habia  tenido  el 
gobierno ,  y  según  esto  era  el  11  de' noviembre  por  la  mañana: 
otro  anacronismo. 

CAP.  Liv.  El  dia  la  de  noviembre  dijo  el  Duque  á  D.  Quijo- 
te que  de  allí  á  cuatro  dia&  se  presentaría  el  agraviador  déla  hi-^ 
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ja  ¿e  Dona  Rodríguez^  j  el  mismo  dia  venia  Sáncbo  de  la  (ása- 
la en  busca  de  su  amo:  otro  anacronismo* 

CAP.  LV.  £1  día  1 3  encontnS  D.  Quijote  la  salida  de  la  ca*- 
Yerna  donde  había  caido  Sancho  la  noche  antes,  que  por  la  ver- 
dadera cuenta  debía  ser  el  día  4  de  noviembre  ,  por  el  dicho 
de  Cervantes  el  9,  y  portel  del  mayordomo,  que  confirmó  San- 
cho después  de  haber  salido ,  el  la  del  mismo  mes :  prueba  de 
lo  embrollado  de  la  cronología.  También  repite  aquí  Cervantes 
que  era  verano  ,  debiendo  ser  ,  según  su  cronología,  el  mes  de 
noviembre. 

CAP.  1.V1.  £1  día  16  de  noviembre  fue  el  desafío  aplazado 
para  este  dia,  de  cujas  resultas  dijo  Tosílos  que  quería  casarse 
oon  la  hi}»  de  D.^  Kedriguez. 

CAP.  Lvii.  HASTA  EL  Li3t.  Üu  día  dcspucs  del  desafío  se 
despide  de  los  Duques  D.  Quijote,  quien  por  el  deseo  que  tenia 
de  salir  á  otras  aventuras  se  puede  creer  que  lo  haría  poco  des- 
pués del  referido  desafío.  Cervantes  no  determina  este  dia,  j 
así  puede  suponerse  que  era  el  18  de  noviembre.  Al  día 
siguiente  de  mañana  se  parli<$  D.  Quijote  de  casa  de  los 
Duques  ,  esto  es  el  19  de  noviembre.  £n  el  mismo  suce- 
dió la  aventura  de  los  santos  ,  la  de  las  pastoras  ,  y  la  de  los 
toros,  después  de  la  cual  se  encontró  D.  Quijote  por  la  noche 
eu  la  venta  con  t).  Gerónimo,  y  al  dia  siguiente  20  de  noviem- 
bre salió  temprano  de  la  venta  para  Harcelona. 

CAP.  LX.  £n  seis  días,  esto  es  hasta  el  a6  de  noviembre, 
nada  aconteció  digno  de  notar  á  nuestros  aventureros.  £1  dia  a6 
por  la  noche  la  pasaron  en  unas  arboledas,  en  donde  Sancho 
acoceó  á  su  amo,  y  se  asustó  con  los  cuerpos  de  los  ahorcados 
que  estaban  colgados  de  los  árboles.  Á  otro  día  al  amanecer  los 
sorprendió  Roque  Guinart  con  su  cuadrilla  de  bandoleros. 

CAP.  LXi.  HASTA  BL  Lxuu  Trcs  días  y  tres  noches  estuvo 
D.  Quijote  con  los  bandoleros  hasta  el  29  de  noviembre,  que 
supone  Cervantes  contra  la  verosimilitud  ser  víspera  de  San 
Juan.  £1  día  siguiente  3o  al  salir  el  sol  entró  D.  Quijote  en  Bar- 
celona. Aquel  dia  hubo  baile  por  la  noche  en  casa  de  D.  Antonio 
Moreno,  que  hospedó  á  D.  Quijote,  j  al  siguiente  i.®  de  di- 
ciembre se  hizo  la  esperiencía  de  la  cabe£^  encantada.  Deter. 
minaron  correr  sortija  el  dia  7,  pero  no  se  efectuó.  Salió  Don 
Quijote  á  pasear  á  pie  por  la  ciudad,  y  vio  la  imprenta:  todo  es' 
to  el  dia  i.^  de  diciembre,  en  cuja  tarde  fueron  también  á  ver 
las  galeras. 
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CAP.  LXiv.  El  día  tres  de  diciembre  salió  el  barco  para  traer 
á  L).  Gregorio  de  Argel.  Dia  5  2>e  hicieron  á  la  vela  las  galeras 
para  Levante,  y  el  dia  6,  saliendo  D.  Quijote  á  pasearse  por  la 
pía  ja,  se  encontró  cou  el  caballero  de  la  Blanca  Luna,  j  fue 
vo.ucido  por  él. 

CAP.  LXV.  De  resulta  del  vencimiento  estuvo  D.  Quijote  ea 
cama  seis  dias  ,  ealo  es,  hasta  el  ii  de  díiiembre  inclusive.  £1 
dia  la  entró  D.  Antonio  ádecir  á  D.  Quijote  que  hahia  llegado 
de  Argel  D.  Gregorio.  De  alli  á  dos  dias,  esto  es  el  14)  trataroa 
bobre  el  modo  de  que  Ricote  y  su  hija  quedasen  en  Empana.  El 
i5  partieron  L).  Antonio  y  D.  Gregorio  á  Madrid,  y  el  i8  sa- 
lieron D.  Quijote  y  Sancho  para  su  patria.  Habiados  meses  que 
Carrasco  habia  sido  vencido  por  D.  Quijote,  y  Cervantes,  olvt* 
dudo  de  esto,  le  hace  decir  que  hul)iii  yn  tres  meses. 

CAP.  Lxvi.  HASTA  EL  LXix.  £1  dia  23  de  diciembre  llegaron 
D.  Quijote  y  Sancho  á  un  lugar  camino  de  su  patria.  Aquella 
iKxhe  la  pasaron  al  sereno,  y  el  dia  a4  encontraron  un  correo 
de  á  pie,  que  era  el  lacajo  Tosilos.  En  aquel  dia  a4  pasaroa 
varias  cosas,)'  tuvieron  en  el  campo  la  noche,  en  el  cual  suce- 
dió la  aventura  de  los  cerdos.  Al  otro  dia  a5  de  diciembre  al  po- 
nerse el  sol  Scilieron  al  camino  unos  hombres,  arrestaron  á  Doa 
^;uijolé  y  á  Sancho,  y  los  llevaron  á  !a  quinta  de  los  Duques, y 
aquella  misma  noche  sucedió  la  estraordinaria  represen tacioa 
do  la  resurrección  de  Altisidora  muerta  por  el  desden  de  Dou 
Quijote. 

CAP.  Lxx.  HASTA  EL  Lxxii.  El  dia  a6  de  diciembre  des- 
pués de  comer  salió  D.  Quijote  de  casa  de  los  Duques  en  prose- 
cución de  su  viage.  En  la  noche  de  este  día  comenzó  á  azotarse 
Sancho,  y  el  siguiente  27  estuvieron,  después  de  haber  andado 
ti  es  leguas,  esperando  en  un  mesón  á  que  llegase  la  noche.  En 
caIc  mesón  fue  el  encuentro  de  D.  Alvaro  Tarfe.  A  la  tarde  sa- 
litu'on  D.  Quijote  y  Sancho,  y  pagaron  la  noche  entre  unos  ár- 
i.iies.  El  dia  28  continuaron  Su  camino:  á  la  noche  acá bd  San- 
i  (10  de  azotar&e  por  el  de:»encauto  de  Dulcinea,  y  al  si,  uiente 
(i i. 4  29  entraron  en  Argamastlla  de  Alba  su  patria.  Es  poco 
tiempo  el  queda  aqui  Cervantes  á  D.  Quijote  y  Sancho  para 
liugar  desde  casa  de  los  Duques  hasta  su  lugar. 

CAi%  Lxxni.  Y  Lxxiv.  £1  dia  29  se  pasó  en  coloquios  con 
ncurajr  bachiller,  y  al  fin  con  el  ama  y  la  sobrina,  á  quienes 
{■¡de  D.  Quijote  que  le  lleven  á  la  cama,  poique  se  sentia 
iisj  muy  bueuo.  Seis  día^  estuvo  con  calentura}  esto  es  desde  el 
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3o  de  diciembre  hasta  todo  el  4  ^e  euero.  El  siguiente  5  vuelto 
ja  en  su  acuerdo  hizo  testarneuto^  J  el  8  murió. 

RESUMEN  DE  ESTE  PLAN, 

T   DtJRACION  DB  TODA   LA  FÁBULA. 


Respecto  á  que  Cervantes  fíogió  á  su  héroe  moderno,  y  qne 
ú  cada  paso  alude  el  mismo  D.  Quijote  á  sucesos  recientes  en-> 
touceS)  es  fuerza  suponerle  contemporáneo  de  Cervantes;  y  ha- 
biéndose impreso  el  año  de  i6o5  la  primera  parte  del  Quijote, 
su  primera  salida  debió  ser  el  año  anterior  de  i6o4;  y  bajo  de 
este  supuesto  se  funda  ni  siguiente  cómpulOf 

Sale  D.  Quijote  la  prime-  \      Dus.  Total; 

ra  vez  el  dia  28  de  julio  de   \       *_  meses  ,    días. 

i^^4  9    J   vuelve  el  29  del 
ibiámo.     •••:••• 

Está  en  su  casa  diez  y 
ocho  días.     .  * 

Sale  segunda  vez  el  dia 
17  de  agosto ,  V  no  vuelve 
hasta  el  día  dos  de  setiembre. 

Se  está  en  su  casa  treinta   1       **     '     •  .  5   •   .  la. 
y  un  dias.     ••.>.'•• 

Sale  tercera  vez  el  dia  3 
de  octubre  en  la  noche,  y 
DO  vuelve  hasta  el  29  de  di* 
ciembre ¿ 

Está  enfermo  desde  el  dia 
3o  de  diciembre  de  1604 
hasta  el  dia  8  de  enero  del 
año  de  i6o5.     •     .     •     •     . 
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Fírlutem  incolumen  odimus  ^ 
Sublatam  ex  oculis  quasrinms  hividi. 

üorat.  Carm.  1.  iii,  od.  xxiv. 
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Cuando  los  varones  insignes  de  ana  nación  han  contribuido 
con  los  esfuerzos  de  su  aplicación  j  de  su  ingenio  a  mejorar  ias 
costumbres  I  y  á  propagar  la  ilustraciotí  entre  sus  conciudada- 
nos, entonces  el  honrar  su  memoria  tributando  inciensos  á  sus 
ceniza:»,  y  dilatando  la  fama  desús  hechos  esclarecidos,  no  solo  es 
una  obligación  de  la  gratitud,  j  un  obsequio  áque  nos  estimula 
naturalmente  nuestro  corazón,  sino  un  ejemplo  que  se  ofrece  pa«- 
ra  imitación  y  consuelo  de  todo  el  género  humano.  Si  á  los  con- 
temporáneos humilla  el  haberse  de  medir  con  la  elevación  y 
grandeza  de  semejantes  héroes,  y  esta  comparación  tan  desigual 
escita  y  promueve  las  mezquinas  pasiones  que  se  agitan  para 
deslustrarlos  y  perseguirlos,  el  curso  de  los  siglos,  que  borra  y 
disipa  lentamente  tan  abominables  sombras,  y  calma  los  impul- 
sos del  amur  propio  despejando  la  razón  y  el  entendimiento, 
presenta  á  la  posteridad  el  mérito  en  su  verdadera  magnitudt 
señala  el  término  de  su  benéfica  influencia,  é  ilustra  el  juicio  pa« 
ra  calificarle  con  imparcialidad  ,  y  para  apreciarle  con  exacti- 
tud. Aqui,  al  contrario  que  en  los  objetos  físicos ,  crece  con  la 
distancia  el  valor  y  la  representación  de  los  claros  varones;  y  el 
conocimiento  de  su  superioridad  ^  de  sus  beneficios  y  de  las 
persecuciones  que  padecieron ,  si  por  una  parte  arrebata  nues- 
tra admiración  y  reconocimiento,  nos  escita  por  otra  con  suma 
eiicacia  é  interés  á  indemnizarlos  de  la  injusticia  de  su  siglo  ,  y 
del  encono  y  negligencia  de  cuantos  6  no  quisieron  ó  do  supie- 
ron apreciarlos. 

Pero  para  que  este  juicio  sea  tan  recto  é  imparcial  como  con- 
viene ,  es  necesario  estudiar  y  conocer  antes  el  estado  de  ilus- 
tración y  de  cultura  del  tiempo  y  de  la  nación  en  que  ílorecid  el 
hombre  grande  cuyos  hechos  nos  proponemos  historiar;  porque 
solo  asi  podrá  graduarse  atinadamente  la  elevación  de  su  inge- 
nio, y  descubrirse  con  claridad  cuál  fue  su  influjo  y  trascenden- 
cia en  la  corrección  de  las  costumbres  públicas,  y  en  destruir  y 
aniquilar  aquellos  vicios  y  preocupaciones,  que  teniendo  siem- 
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pi*eeo  uon  infancia  me2(|aiiiaHleule»cl¡iniento humano,  le  pre- 
sentan iutriiicad.!»  majezas  9  las  cuales  le  oouha o  y  eiiibarazna 
d  camiDO  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad.  E»ta  es  la  razón  por 
que  la  histeria  devesto»  hombre»  estraordioaríos  oodebe  estar 
ctrcuQScripta  al  brevfiimo  periodo  de  su  propia  existencia  ;  an- 
tes bien  [jareceqiie  se  dilata  jr  eosancha  por  todas  las  geocracio- 
Bes  sucesivas  á  manera  de  un  manantial  precioso  y  que  acrecen- 
tando su  caudal  i  proporción  que  se  aleja  de  su  origen  ,  se  es- 
tiende mageftuoso  por  las  anchas  vegas  y  campiñas,  y  alivian- 
do las  ÍHtigas  del  aplicado  agricultor  no  solo  fertilixa  sus  labo- 
res y  sus  mieses,  y  le  deleita  y  le  consuela,  sino  que  le  pronte- 
te  el  mas  colmado  ituto  de  su  constante  añín  y  laboriosidüd. 

Si  conforme  á  estos  prínciptos  fue  necesario  para  hacer  el  eIcH 
^io  de  Luis  XIV  escribir  toda  la  historia  de  su  siglo  ,  y  para  la 
de  Carlos  V  trazar  la  de  la  Europa  entera  desde  la  decadencia 
del  imperio  romano  ;  acaso  para  conocer  bien  á  Miguel  de  Cer- 
vantes y  el  mérito  de  sus  obras  seria  preciso  recorrer  el  est»clt> 
de  la  literatura  y  délas  costumbres  del  memorable  siglo  XVI  y 
principios  del  siguiente  :  pintura  sublime  ,  que  seria  no  meno» 
6til  que  curiosa,  y  eola  que  manifestándose  el  saber  y  las  preo- 
cupaciones, las  virtudes  y  los  vicios  ,  el  poder  y  k  debilidad  de 
nuestros  mayores,  nos  descubriría  de  cnales  luces  supo  aprove- 
charse aquel  escritor  fildsoib,  de  cuales  errores  eximirse,  y  cómo 
logr<5  penetrarlos  y  conocerlos  para  perseguirlos  y  atacarlos  enr 
su  raiz  por  medios^sua  ves,  pero  irresistibles,  y  los  mas  oportunos 
y  adecuados  al  temple  del  corazón  humano,  J  á  la  naturaleza  de 
las  pasiones  que  de  continuo  le  agitan  y  conmueven. 

Goa  estas  miras,  á  lo  meoos^  si  no  con  tanta  estension  ,  eo 
cuanto  lo  permiten  nuestras  limitadas  facultades,  hemos  procu- 
rado desenvolver  de  nuevo  los  singulares  acontecimientos  de  la 
vida  de  Cervantes,  y  retratar  con  mayor  exactitud  y  dignidiid  su 
carácter  sublime  y  su  íngeaio  perspicaz  y  fecundo  ,  después  de 
haber  corrido  mas  de  dos  siglos  que  de\6  de  existir  entre  los 
hombres:  siendo  muy  notable  que  ya  era  cumplido  el  primero 
cuando  la  tilosoüía  y  el  buen  gusto  ,  triunfando  de  la  envidia  y 
del  descuido  de  sus  coetáneos,  comenzaron  á  renovar  su  memo- 
ria con  el  aprecio  de  sus  obras  inimitables,  coosiguiendo  i*eunii 
los  sufragios  de  los  sabios  mas  distinguidos  ,  y  fijar  su  reputa- 
ción en  el  templo  de  la  gloria  y  entre  los  demás  hombres  en  tan- 
to que  dure  en  estos  la  racionalidad,  el  amor  á  la  ilustración  y 
al  estudio  de  las  letras  humanas. 
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Causa  admíracíoo  cíertameate  que  CervaateSf  el  ma jor  iuge-- 
DÍo  de.su  siglo )  cuyos  servicios  militares  en  las  campanas  mas 
gloriosas  de  su  tiempo  fueron  sellados  coa  honrosas  heridas 
7  cicatrices^  7  recomendados  por  Jos  mas  insignes  caudillos:  ca- 
70S  trabajos  7  armiñadas  empresas  en  el  cautiverio  le  hicieron 
respetar  aun  de  los  mismos  bárbaros:  ctt7as  obras  7  produccio- 
nes literarias  en  la  paz  7  ea  el  retiro  han  sido  7  serán  la. gloria 
de  su  nación  7  las  delicias  del  género  humano ;  Cervantes,  vac- 
ílente é  intrépido  militar  en  las  batallas  ,  arrestado  7  generoso 
entre  prisiones7  cadenas,  ameno,  sabio7  átil  como  literato  ,  no 
pudiese  despertar  la  atención  de  sus  contempor4noos  vivienda 
ea  medio  de  ellos  pobre  7  necesitado ,  7  muriendo  oscura  7  mi* 
serablcmente,  tal  vez  zaherido  de  los  mismos  á  quienes  había 
tratado  con  escesiva  indulgencia  ;  7  acaso  también  llegando  la 
malignidad  4  criticar  hasta  la  noble  liberalidad  7  beneficencia 
con  que  ie  sustentaban  7  socorrían  sus  mecenas  7  protectores* 

Tal  fne  la  negra  ingratitud  que  oscurecid  la  memoria  de  Cer« 
vantes  aun  mas  allá  del  siglo  en  que  fallecid;  ea  el  cual  se  igno<* 
rá  svL  verdadera  patria  hasta  por  los  mismos  que  le  trataron  / 
conocieron  ,  7  pareee  que  se  desdeñaron  también  de  trasmitir 
sus  noticias  á  la  posteridad,  como  si  esta  mas  justa  é  imparcta* 
no  hubiese  de  acriminar  algún  dia  su  negligencia  7  abandono^ 
vindicarle  7  consagrar  á  su  mérito  los  monumenios  masdura« 
bles  7  permanentes  de  estimación  7  acatamiento* 

£1  primero  de  esta  clase  lo  debid  Cervantes  á  una  nación  es- 
trangera,  pero  culta  é  ilustrada,  que  procuró  se  escribiese  su  vi« 
da  con  dignidad ,  7  se  publicase  el  Quijote  con  magnificencia  7 
corrección:  conducta  tan  noble  é  imparcial  como  propia  7  opor. 
tuna  para  recordar  á  los  españoles  la  obligación  de  honrar  «1 
mérito  de  uno  de  sus  mas  ilustres  patricios. 

Por  aquel  tiempo  un  célebre  ministro,  amante  de  las  glorias 
de  la  nación,  quiso  que  se  reimprimiese  en  España  á  competen» 
cia  7  con  toda  ostentación  aquella  obra  singular;  7  desde  enlon<» 
ees  fue  cuando  los  literatos  de  ma7or  crédito  ,  como  Ma7ans, 
Sarmiento,  triarte,  Montiano,  Pingarron  Nasarre,  Cano,  Aios  y 
Pelücer  en  España,  Florian  7  Dubournial  en  Francia,  Jarvis  7 
Bovle  en  Inglaterra,  Ideler  en  Prusia,  We7erraan  en  Holanda, 
7  otros  en  diferentes  países ,  se  empeñaron  en  indagar  la  patria 
de  Cervantes ,  7  en  dilatar  los  hechos  de  su  vida ,  analizando 
algunos  al  mismo  tiempo  pon  juiciosa  cr^ica  todo  el  tesoro  de 
doctrina  ,  bellezas  7  erudición  que  encierran  en  sí  su:>  produc- 
ciones literarias. 
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Entre  ism  páhlicos  testimonios  de  aplauso  y  estitnírcron  j  que 
M  hnn  tributado  eu  esto»  áitimos  tiempos  á  la'iuemoria  de  Cer— 
vaDtes,  ninguno  mas  autorizado  ni  eminente  que  el  de  la  Re»l 
Academia  Española  ;  la  cual  no  solo  publicó  con  todo  esmero  y 
suntuosidad  la  obra  del  Quijote  ,  como  el  testo  mas  puro  y  clá- 
sico de  la  lengua  castellana  ,  sino  que  añadió  la  vida  del  autor  y 
el  análisis  de  aquella  fábula,  escritos  con  erudición,  crítica  j  co* 
pia  de  observaciones  por  ü.  Vicente  de  los  Ríos  ,  uno  de  sus 
mas  hábiles  individuos* 

Pero  como  este  hubiese  carecido  de  muchas  noticiad  j  docn- 
roeotos  importantes ,  que  ha  descubierto  posteriormente  la  efi- 
caz diligencia  de  varios  curiosos  y  literatos;  como  otros  se  limi- 
tasen á  ilustrar  determinados  puntos  ó  sucesos  de  la  vida  de  tau 
insigne  escritor  ,  y  algunos  solo  á  reunir  y  publicar  memorias 
y  materiales,  deteniéndose  en  incidencias  de  poca  importancia, 
hemos  creído  poder  ilustrar  aun  este  asunto  cob  suficiente  no- 
vedad, para  escitar  el  ínteres  y  aprecio  con  que  siempre  se  leen 
<5  escuchan  los  hechos  de  Ips  hombres  célebres  ;  cuja  circuns- 
tancia nos  podrá  también  conciliar  la  indulgencia  de  los  lecto- 
res ,  si  echasen  de  menos  en  nuestro  trabajo  la  elegancia  y  es- 
quisito  gusto  de  Ríos ,  ó  la  copia  y  variedad  de  erudición  de 
Majans  y  de  Pellicer:  escritores  á  quienes  debe  tanto  la  memo- 
ria de  Cervantes,  j  la  historia  literaria  de  la- nación,  que  no  po- 
demos dejar  de  tributarles  aqui  esta  ligera  prueba  de  nuestra 
estimación  y  reconocimiento. 

Tales  son  los  motivos  de  haberse  escrito  ahora  esta  nueva  vi- 
da de  Cervantes,  en  la  cual  hemos  procurado  observar  el  méto- 
do mas  conveniente  ,  dividiéndola  en  dos  partes.  La  primera 
contendrá  la  narración  histérica  de  los  hechos  ó  sucesos  de  la 
vida  con  la  estensiou  y  novedad  que  ofrecen  los  recientes  des- 
cubrimieutos;  y  la  segunda  las  ilustraciones,  apéndices  y  docu- 
mentos en  que  aquellos  se  apoyan ,  con  varias  noticias  y  obser- 
vaciones dirigidas  á  ilustrar  no  'solo  las  obras  de  aquel  célebre 
escritor,  sino  también  muchos  puntos  curiosos  é  importantes  de 
la  historia  civil  y  literaria  de  nuestra  nación  ;  habiendo  procu- 
rado omitir  ,  por  evitar  prolijidad,  algunas  escrituras  ó  memo- 
rias ysk  conocidas ,  y  publicadas  por  cuantos  nos  precedieron  en 
estas  investigaciones. 
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I     La  preclara  j  nobilísima  estirpe  de  los  Cervantes,  que  des- 
de Galicia  se  trasladó  á  Castilla  ^y  estendió  por  ella  sus  fecun- 
das ramas  ^  eunobiccieudo  c  ilustrando  su  origen  con  memora- 
bles proezaS|  con  escelenles  virtudes^  y  con  merecer  constm te- 
niente ei  distinguido  aprecio  y  señaladas  mercedes  de  sus  sobe- 
ranoSf  suena  ja  en  las  historias  españolas  por  el  espacio  de  mas 
de  cinco  siglos  con  tal  decoro  y  esplendor ,  que  según  decia  el 
erudito  marques  de  Mondejar  ,  no  tiene  que  envidiar  origen  á 
ninguna  de  las  mas  esclarecidas  de  Europa.  Hijos  fueron  de  este 
arbul  fructífero  y  generoso  algunos  nobles  de  los  que  acompa- 
ñando al  santo  rey  D.  Fernando  á  las  conquistas  de  fiaeza  y  de 
Sevilla  quedaron  alli  heredados  en  el  repartimiento  ^  y  descen- 
dientes de  esto^  é  imitadores  de  sus  altos  hechos  fueron  después 
varios  de  los  conquistadores  del  nuevo  mundo,  en  el  cual  se  ar- 
raigó y  propagó  también  este  esclarecido  lin»ge;al  nn'smo  tiempo 
que  por  una  rama  ó  línea  trasversal  procedió  de  él  Juan  de  Cer- 
vantes, principal  y  honrado  caballero  ,  corregidor  de  Osuna  , 
donde  supo  captarse  por  sus  nobles  prendas  la  estimación  y  res- 
pelo  de  aquellos  naturales.  Este  tuvo  por  hijo  á  Rodrigo  de  Cer- 
vantes, que  casó  por  los  años  de  x54o  con  Doña  Leonor  de  Cor- 
tinas, señora  ilustre,  natural,  según  parece,  del  lugar  de  Bara- 
jas. Fruto  de  este  matrimonio  fueron  Doña  Andrea  y  DoñaLui* 
sa,  Rodrigo  y  Miguel  de  Cervantes,  que  fue  el  hijo  menor  de 
tan  honrada  como  menesterosa  familia  ,   y  nació  en  Alcalá  de 
Hen-ires,  en  cuja  parroquialde  Santa  María  la  Major  fue  bau- 
tizado 4  9  de   octubre  de  iSJ^j:  verdad  que  hallándose  compro- 
bada y  demostrada  del  modo  mas  auténtico  y  convincente,  de- 
ja por  consecuencia  desvanecidas  j  sin  valor  alguno  las  preten- 
siones de  Madrid,  Sevilla,  Lucena,  Toledo,  Esquivias,  Alca'zar 
de  San  Juan  y  Consuegra,  que  aspiraron  alpjnn  tiempo  á  la  glo- 
ria de  haber  sido  cuna  de  un  hijo  laa  ilu:>lre. 
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3    Es  mtij  regalar  qae  recibiete  la  educación  y  lÓs  (Primeros 

estudios  en  su  patria  y  al  lado  de  sus  padres,  principalmente 
en  época  tan  señalada  para  Alcalá,  donde  ñorecian  las  ciencias 
y  el  buen  gusto  de  las  letras  humanas  ,  cultivadas  por  los  mas 
etnincntes  sabios  de  la  nación;  pero  nada  consta  ni  ha  podido 
averiguarse  con  certidumbre,  y  solo  sabemos e^ue  desde  sus  tier~ 
DOS  años  matiifestd  Cervai>tes  una  vehemente  inclinación  á  la 
poesía  j  á  las  obras  de  invención  y  de  remedo,  una  aplicación 
y  curiosidad  estremada  y  que  le  ii>ducia  á  leer  aun  los  papeles 
rotos  que  hallaba  en  las  calles, y  una  afíciou  tal  al  teatro,  que  asis- 
tía áoir  las  representaciones  del  discreto  poeta  y  famoso  represen- 
tan te  Lope  de  Kueda  cuando  aun  no  le  permitía  su  corta  edad  ba-> 
eer  juicio  seguro  de  la  bondad  de  sus  versos,  sin  embargo  de  que 
los  retenia  en  su  memoria  en  la  edad  adulta  para  alabarlos  con 
discreción  y  encarecimiento. 

3  Algunos^  como  D.  Nicolás  Antonio,  creyeron  que  Cervan— 
tes  concurrió  á  estas  representaciones  en  Sevilla,  de  donde  era 
natural  Lope  de  Rueda,  y  aun  infirieron  de  aquí  haber  nacido 
en  aquella  ciudad;  pero  constáudonos  que  aquel  insigne  farsan- 
te representó  con  su  compañía  en  Segovia  en  i5S8  con  motivo 
de  tas  solemnes  fíestas  que  se  celebraron  para  la  traslación  del 
culto  divino  de  la  antigua  á  la  nueva  catedral,  y  que  el  concur- 
so de  gente  fue  el  mayor  que  vid  Castilla,  pues  que  asistieron 
casi  de  toda  £spaña  ,  como  a&egura  Colmenares  ;  y  sabiendo 
igualmente  que  por  estos  años  continuo  Lope  con  su  compañía 
jepresentando  en  Madrid  y  en  otros  pueblos  de  Castilla,  donde 
hubo  de  oírle  el  famoso  Antonio  Pérez  antes  de  ser  secretario  de 
Felipe  II,  parece  mas  natural  que  Cervantes  presenciase  aque- 
llas representaciones  en  Segovia  no  habiendo  todavía  cumplido 
los  once  años  de  su  edad  ,  ó  bien  en  Madrid  ó  en  otro  de  l^^s 
pueblos  vecinos  á  Alcalá,  donde  acaso  representó  también  Rue- 
da en  los  años  sucesivos  con  otros  motivos  de  funciones  y  so~ 
lemnidades  hasta  el  de  1667  en  que  falleció. 

4.  CoQ  mayor  seguridad  sabenoos  que  Cervantes  estudió  la 
gramática  y  letras  humanas  con  el  erudito  maestro  Juan  López: 
de  Hoyos,  eclesiástico  respetable,  natural  de  Madrid  ;  pues  en- 
cargado este  por  el  ayuntamiento  de  la  traza  y  composición  de 
las  historias,  alegorías,  geroglííicos  y  letras  que  se  habian  de 
colocar  en  la  iglesia  de  las  Descalzas  Reales  para  celebrar  las 
magníticas  exequias  que  hizo  la  villa  á  24  de  octubre  de  i5B8 
por  la  reina  Doña  Isabel  de  Yalois ,  procuró  que  se  ejercitasen 
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tavbíeii  s«s^Í8d|Hi]e8  ea  «stas  composícíoiies,  que  se  esoríbie^ 
ron  «ñas  en  laUn  y  otras  ea  casltJlano^  siendo  Cepvaotrs  de 
los  maj»  avenlajadoS|  como  lo  manifestó  el  mismo  Juan  Lopes 
cu  la  hiiktoria  y  reiacioa  que  publicó  de  la  enfermedad,  mucrle 
y  funerales  de  aquella  priucesa,  apellidándole  allí  repetidamen- 
te su  caro  y  cunado  discípulo^  é  insertando  con  espresa  mencio« 
de  su  nombre  el  primer  epitafio  en  un  soneto,  cuiítn»  reden  di- 
lla&Y  en  que  usando  de  colores  retóricos  se  apostrofa  á  la  difun- 
ta reina,  una  copla  castellana  pintando  la  presteza  couque  fue 
arrebatada  por  la  muerte,  y  una  elegía  eu  tercetos,  compuesta  ea 
nombre  de  todo  el  estudio  con  elegaute  estilo  y  delicados  concep-* 
tos  (á  juicio  de  s«  maestro  },  dirigida  ai  cardenal  D«  Diego  de  Es- 
pinosa^' presidente  del  Consejo  ,  é  inquisidor  generaU 

5  La  opinión  mas  común  ha  sido  que  fue  eu  Madrid  donde 
Cervantes  asistió  á  los  estudios  con  el  maestro  Juan  López;  pe- 
ro constando  que  hasta  29  de  enero  de  i56S  no  obtuvo  este  la 
cátedra  de  gramática  y  letras  humanas  del  estudio  público  de 
esta  villa,  cuando  ya  Cervantes  contaba  mas  de  veinte  anos  de 
edud ,  es  mas  natural  que  su  enseñanza  fuese  anterior  á  este 
tiempo,  y  que  ó  como  maestro  particular,  ó  acaso  fuera  de  Ma^ 
drid,  le  hubiese  doctrinado  aquel  celebre  humanbta,  para  lla- 
marle con  propiedad  su  discípulo  cuando  solo  hada  ocho  meses 
que  regentaba  la  espresada  cátedra :  conjetura  que  podria  gra- 
duarse de  demostración,  siendo  cierto,  como  se  nos  ha  asegu- 
rado, que  Cervantes  estudió  dos  años  en  Salamanca  ,  matricu- 
lándose en  su  universidad  y  viviendo  en  la  calle  de  Moros,  de 
donde  procedió  el  conocimiento  exacto  con  que  pinta  las  cos- 
tumbres y  circunstancias  peculiares  de  aquella  ciudad  y  de  sus 
estudios  generales,  especialmente  en  la  segunda  parte  del  Qui- 
jote ,  y  en  las  novelas  det  Licenciado  Fidriera  y  de  la  Tiajirt" 
gida.  De  todos  modos  las  singulares  espresiones  del  maestro 
López,  y  el  haber  sido  escogido  entre  sus  condiscípulos  para 
escribir  eu  nombre  déla  escuela  la  mencionada  elegía,  prueban 
cuánto  sobresalia  Cervantes  entre  todos  por  su  ingenio  y  apro- 
vechamiento. 

6  El  aplauso  de  estos  primeros  ensayos  de  su  aplicación,  el 
^e  iiplo  de  ios  poetas  de  so  tiempo  ,  y  su  concurrencia  al  tea- 
tro, pudieron  decidir  su  inclinación  hacia  la  poesía  dramática  , 
en  que  hizo  después  tantas  mejoras  y  reformas,  y  alentarle  á  la 
composición  de  la  Filenja^  especie  de  poema  pastoral,  de  algu- 
nos souiítos^  rimas  y  romances,  deque  biso  memoria  ^  su  A^«- 
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ge  ai  Parnaso^  y  que  le  adquirieron  el  renombre  de  buen  poe- 
ta 9  que  ja  tenia  antes  de  su  cautiverio  entre  los  mas  célebres 
de  la  nación» 

7  Cuando  acaeció  el  fallecimiento  de  la  Reina  en  3  de  octu- 
bre de  1 568,  y  se  celebraron  sus  funerales  á  fíues  de  aquel  mes, 
&e  hallaba  Cervantes  eu  Madrid^  y  por  este  tiempo  lle|;ó  de  Ro~ 
ma  Julio  AquavivM  y  Aragón,  hijo  del  duque  de  Atri ,  encarga- 
do por  el  Papa  Pío  V-  de  dar  el  pésame  a  Felipe  II  por  la  muer- 
te del  Príncipe  O»  Carlos  ,  acaecida  el  a4  ^^  julio  anterior  j  y 
acaso  con  instrucciones  reservadas  para  solicitar  el  desagravio 
de  la  jurisdicción  eclesiástica,  vulnerada,  según  se  creia,  por  sus 
ministros  en  Milán.  Ambos,  encargos  debian  ser  poco  agradables 
si  no  mole:»tos  al  Rey  eu  aquella  cojuutura.  La  misteriosa  cau~ 
Sia  de  la  prisión  del  Príncipe ,  la  tinne^a  de  su  padre  en  no  dar 
oidos  á  la»  recomendaciones  que  á  su  favor  hicieron  algunas  cíu^ 
dades  y  varios  soberanos  ,  la  prevención  de  que  nadie  le  diese 
el  pésame  por  eüte  suceso  ,  como  lo  advirtió  lambien  al  nuncio 
de  su  Sumidad,  la  prentatura  muerte  del  Priucipe  en  su  pri- 
sión ,  y  el  reciente  y  funesto  falleciini,ento  de  la  Reina  dos  me- 
ntes después  ,  fueron  acontecimientos  ruidosos  y  sensibles  ,  que 
purlo  mismo  que  avivaron  la  curiosidad,  hicieron  crecer  el  em- 
peño de  la  poh'tica  en  vigilar  y  contener  los  discursos  ó  las  ha- 
blillas del  vulgo  ,  propenso  muchas  veces  á  la  malignidad  ,  y 
&Íempre  alo  maravilloso  y  estraordiuario  al  juzgar  de  las  ac*. 
cioncs  ó  de  la  conducta  de  los  que  le  mandan  :  circustancias  to- 
das que  hacian  el  primer  encargo  del  legado  odioso  é  inoportu- 
no. No  lo  era  meaos  el  segundo  por  la  entereza  y  empeño  con 
que  el  iiey  sostuvo  siempre  sus  regalías  contra  las  pretensiones 
de  la  corte  romana  en  los  estados  españoles  de  Italia  ^  y  es  prueba 
deesledesabrimieuloel  pasaporteque  mandó  espedir  inmediata- 
mente al  legado  pontificio,  fecho  en  Aranjuez  á  a  de  diciembre 
del  mismo  añude  1 568,  para  que  regresase  á  Italia  por  Aragón  y 
Valencia  en  el  término  de  sesenta  dias;  sin  embargo  délo  cual 
fue  creado  cardenal  eu  Roma  á  17  de  ma^o  de  1570.  Al  mismo 
tiempü  que  el  embajador  de  España  en  aquella  corte  D.  Juan 
de  Zdñiga  anunciaba  á  Felipe  11  la  venida  de  Aquaviva  ,  decia 
entre  otras  cosas  que  era  mozo  imiy  virtuoso  y  de  nuichas  letras^ 
Y  sin  duda  se  referia  a. él  Maleo  Alemán  cuando  aíirma  que  vid 
en  la  corte  á  cierto  monseñor  enviado  por  l^io  V  para  tratar  coa 
Felipe  II  negocios  déla  Iglesia;  añadiendo  que  este  legado  gus- 
tó mucho  de  algunos  cortesanos  de  ingenio,  y  procuró  granjear 
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w  SU  amistad  ^  hoitráadose  de  tenerlos  fainilíarnieute  á  la  mc6«i, 
de  llevarlos  eu  su  carroza  cuando  salia  eu  público  9  y  de  hacer- 
les muchas  mercedes  ,  coropiaciéudoáe  eu  tratar  coucüo^de  va- 
rias cuestiones  curiosas  de  pulítica  ^  ciencias  ^  eradicion  y  litera- 
tura. Como  Cervantes  asegura  haberle  servido  en  Roma  de  c- 
marero,  es  de  presumir,  conociendo  el  carácter  é  inclinación  di! 
monseñor  Aquaviva  ,  que  hallándose  en  Madrid  cuando  ^e  hi* 
cieroQ  las  exequias  de  la  Reina,  y  al  tiempo  que  Cervantes  dedi- 
caba la  elegía  al  cardenal  Espinosa,  prendado  de  su  ingenio  y 
penetración,  y  acaso  compadecido  de  &u  escala  suerte,  le  admitid 
eu  su  familia  y  comitiva  al  regresar á  Italia;  cuyo  viage empren- 
día entonces  con  suiua  facilidad  y  frecueucia  la  noble  juveulud 
e:»pañola,  sin  desdeñarse  de  servir  familiarmente  á  los  papas  y 
cardeuales ,  como  lo  hicieron  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
D.  Francisco  Pacheco  y  otros  pura  continuar  en  Roma  sus 
estudios  ,  y  couseguir  por  su  influjo  las  mas  pingües  6  ele« 
vadas  dignidades  de  la  Iglesia  :  ó  bien  dejaban  su  patria 
incitados  del  deseo  de  ver  mundo  ,  y  de  probar  ventura 
en  el  ejercicio  de  las  armas,  que  aunque  mas  est<Sril  de  riquezas, 
atraía  grande  reputación  y  esclarecido  nombre  en  época  tau 
gloriosa  y  memorable  para  el  imperio  español. 

8     Tales  pudieron  ser  los  alicientes  que  influyeron  en  la  au-« 
seucia  que  hizo  Cervantes  de  su  patria.  Comenzó  de^de  luego  á 
observar  en  los  países  de  su  tránsito  no  solo  la  encantadora  va- 
riedad de  la  naturaleza,  sino  las  costumbres  y  usos  que  les  erau 
peculiares.  Admiróle  la  hermosura  y  riqueza  de  Valencia  ,  la 
amen  ¡dad  de  sus  contornos ,  la  beldad  y  estremada  limpieza  de 
Us  raugeres,  y  la  graciosidad  de  su  lengua^  con  quien  (dice)  ío- 
lo  la  portuguesa  puede  competir  en  ser  dulce  y  agradable* 
Mas  estensas  é  individuales  fueron  las  indicaciones  que  del 
principado  de  Cataluña  hizoeu  varias  obras  ,ya  describiendo  y 
censurando  con  mucho  juicio  los  bandos  y  cuadrillas  que  por 
venganzas  6  resentimientos  particulares  acaudillaba  la  gente 
principal ,  y  las  armas  que  llevaban  ,  y  los  castigos  que  sufrían 
por  las  j  usticias,  ya  calificando  las  mas  distinguidas  familias  del 
país  y  sus  prendas,  su  influjo  y  sus  costumbres,  ya  pintando  la 
mal  segura  rada  de  Barcelona  para  los  bajeles ,  y  á  esta  ciudad 
como  la  escuela  de  la  caballería  ^Jlor  de  las  bellas  ciudades  del 
mundo  ,  honra  de  España^  temor  y  espanto  de  ios  circun%feci^ 
nos  y  apartados  enemigos ,  ejemplo  de  lealtad^  amparo  de  los 
estrangeros  j  y  correspondencia  grata  dejirmes  amistades ¡ 
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ja  fíiialinenle  retratandu  el  carácter  de  los  catalanes ,  diciendo 
que  eá  gfinte  enojada^  terrible  ;  pacifica^  suave ;  gente  que  con 
facilidad  da  la  vida  por  la  honra  ,  ^  por  dnfenderlas  entram- 
bas se  adelantan  d  si  mismos^  que  es  como  adelantarse  d  todas 
las  naciones  del  mundo.  Con  igual  propiedad  describió  la  ruta  á 
camino  para  Italia  por  h^  provincias  meridionales  de  Francia, 
dando  fuadamculo  para  sospechar  haberle  hecho  en  esta  oca- 
sión con  monseñor  Aquaviva;  porque  hallándose  algunas  de  es- 
tas descripciones  en  la  Galatea^  que  es  la  primera  obra  que  pu- 
blicó despucs  de  su  cautiverio ,  y  campañas  de  Porlfigal  y  de 
las  Terceras ,  debe  jnferirse  que  solo  entonces  pudo 'adquirir 
por  sí  mismo  el  exacto  conocimiento  de  la  geografía,  historia  y 
costumbres  del  principado  y  de  aquellos  países ,  que  manifestó 
en  cuantos  escritos  trabajó  y  dio  á  luz  en  el  resto  de  su  vida. 

9  Poco  tiempo  pudo  permanecer  Cervantes  en  este  servicio 
doméstico ,  respecto  de  que  jra  en  el  año  siguiente  sentó  plaza 
de  soldado  en  las  tropas  españolas  residentes  en  Italia,  abrazan- 
do desde  entonces  una  profesión  mas  noble  y  propia  de  su  na  - 
cimiento  y  circunstancias;  porque  el  ejercicio  de  las  armas  (se- 
oun  sus  mismas  espresiones)  au/i^ue  arma  y  dice  bien  átodos^ 
principalmente  asienta  y  dice  mejor  en  los  bien  nacidos  y  de 
¿lustre  sangre»  No  tardó  mucho  en  proporcionarse  teatro  en  que 
)as  acreditase  con  gran  reputación  jrheroismo;  porque  faltando 
el  Gran  Turco  Selin  11  á  la  fe  de  los  tratados  que  tenia  hechos 
coa  la  república  de  Venecia,  invadió  en  plena  paz  la  isla  de 
Chipre  que  aquella  poseía;  por  cuya  causa  imploraron  desde 
luego  los  venecianos  el  ausilio  de  los  príncipes  cristianos,  espe- 
cialmente del  sumo  pontífice  Fio  V,  que  con  la  major  diligen- 
cia preparó  sus  galeras  al  mando  de  Marco  Antonio  Colona,  du- 
que^de  Paliano,  y  unidas  á  las  de  España  y  Venecía  se  encami- 
naron en  el  verano  de  iSyo  á  los  mares  de  levante  para  contener 
los  progresos  de  los  enemigos;  pero  las  disensiones  é  indeter- 
minación de  los  generales  confederados  dieron  lugar  á  que  los 
turcos  tomasen  por  asalto  á  Nicosia,  á  que  adelantasen  sus  con- 
quistas, y  á  que  pasuda  inútilmente  la  estaciou  oportuua  sin  ha- 
ber socorrido  á  Chipre,  se  di^minuj'csen  por  las  tenipestndc' 
las  fuerzas  navales,  precisándolas  a  retirar&e  á  sus  respectivo^ 
puertos.  Entre  las  cuarenta  y  nueve  g'dera»  de  España,  que  á 
cargo  de  Juan  Andrea  Doria  se  unieron  en  Otranto  con  Colona 
para  seguir  su  esta  udarte  en  esta  jumada,  según  las  órdenes  de 
Felipe  II)  se  comprendian  veinte  de  la  escuadra  de  Ñapóles,  que 
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mandaba  el  marques  de  Santa  Cruz,  y  todas  habían  sido  refor. 
aadascon  cinco  mil  soldados  españoles  y  dos  mi]  italianos.  Ha- 
llábase en  aquellas  tropas  la  compañía  del  famoso  capitán  Diego 
de  Ürbiua,  natural  de  Guadalajara,  que  perienecia  al  tercio  de 
D.  Miguel  de  Moneada,  y  en  ella  servia  de  simple  soldado  Mi- 
guel de  Cervantes.  £n  esta  calidad  hizo  la  campaña  de  aquel  ve- 
rano á  las  órdenes  de  Colona,  cmburcado  probablemente  en 
una  de  las  galeras  de  la  escuadra  de  Ñapóles,  en  cujra  ciudad 
quedó  de  invernada  á  su  regreso  mientras  se  aprestaba  y  mejo- 
raba el  armamento  de  las  naves  para  la  jornada  del  año  si- 
guiente. 

lo  Asi  lo  requería  con  sumo  zelo  j  eficacia  la  corte  de  Ro- 
ma ,  que  lejos  de  desmadrar  en  su  empresa  por  las  desgracias  an- 
teriores, procuraba  negociar  una  confederación  de  varios  prín-^ 
cipes  de  Europa  couira  los  turcos,  lograudo  .concluir  el  ao  de 
uiajode  1671  el  famoso  tratado  de  la  liga  entre  su  Santidad,  el 
Re^  de  España  y  la  Señoría  de  Venecia,  por  el  cual  se,' nombró 
generalísimo  de  todas  las  fuerzas  reunidas  de  mar  j  tierra  al  se- 
renísimo señor  D.  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  Carlos  Y. 
Para  el  acrecentamiento  de  tropas,  de  gente  de  mar  y  aun  de  mu- 
niciones, pertrechos  jr  víveres  se  pusieron  por  obra  cuantos  me- 
dios dictó  el  zelo  de  la  religión,  el  amor  de  la  patria,  y  el  espí- 
ritu de  gloria  militar,  que  se  inflamaba  á  vista  de  tan  poderosas 
fuerzas  y  de  tan  seualadoí»  caudillos. 

1 1  Apenas  se  lúzo  saber  á  D.  Juau  de  Austria  su  nombra- 
miento para  la  alta  dignidad  de  generalísimo,  cuando  partió  con 
suma  diligencia  de  Madrid,y  i^euniendo  en  Barcelona  los  famosos 
tercios  de  D.  Lope  de  Figueroa  y  de  D.  Miguel  de  Moneada,  que 
acababan  de  darle  insignes  pruebas  de  valor  j  pericia  militar  eu  la 
guerra  de  Granada,  dio  cou  ellos  la  vela  de  aquella  rada  para 
Italia,  y  entró  eu  Genova  el  a6  de  junio  con  cuarenta  j  siete  ga- 
leras. Moneada  fue  comisionado  para  escitar  á  la  república  de 
Venecia  á  que  cooperase  prontamente  á  una  empresa  que  había 
provocado,  alentándola  con  la  esperanza  del  buen  éxito ,  de  que 
le  hacían  desconfiar  las  discordias  de  la  anterior  campaña.  En- 
tre tanto  se  completaron  en  Ñapóles  aquellos  dos  tercios  con  los 
soldados  nuevos  queya  servían  en  la  armada;  y  asi  fue  como  Ia~ 
compañía  de  Urbina,  en  que  militaba  Cervantes,  quedó  incor- 
porada al  tercio  á  que  correspondía.  Reuniéronse  inmediata- 
mente en  Mesina  todas  las  fuerzas  matítimas  y  terrestres  de  las 
naciones  aliadas,  se  prepararon  con  actividad  para  la  jornada, 
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y  se  di»lt'ibu jcrou  las  trop^is  en  las  difereotes  escuadras  j  ba- 
jeles, locttudoálas  galera:»  de  Juan  Andrea  Doria  (que  estabau 
al  »erviaiode  l^L^pafia)  ademas  dedos  compañías  viejas  que  eran, 
de  su  ordinaria  dotación,  otras  dos  del  tercio  de  Moneada,  que 
íuerou  iade  Urbiiia  y  la  de  Rodrigo  de  Mora,  compuestas  cada 
una  de  doscieutos  hombres.  Por  este  arreglo  cupo  a'  Cervantes 
ser  de&tinado  con  au  capitán  y  compaoia  en  la  galera  Marquesa 
de  Juau  Andrea,  que  mandaba  Francisco  Sancto  Pietro.  Y  como 
al  salir  á  la  mur  el  i5  de  setiembre  con  el  designio  de  batir  la 
armada  otomana  se  dividiese  la  de  los  coligados  en  tres  chcua- 
dras  de  coiubitle,  y  ademas  otras  dos  de  descubierta  y  de  re- 
serva, se  asignó  su  pueato  á  la  galera  Marquesa  en  la  tercera 
e:>cua(lra  que  tbrmaba  el  ala  üinie:>tra  de  la  batalla,  cuj'Ogobier- 
no  y  dirección  se  habia  confiado  á  Agustín  Barbarigo,  provee- 
dor general  de  Venecia.  Después  de  haber  socorrido  á  Corfú  y 
perseguido  á  la  armada  enemiga,  se  descubrid  esta  en  la  mañana 
del  7  de  octubre  hacia  las  bocas  del  Lepaulo  ;  y  forzada  á  ba- 
tirse por  su  situación,  empezó  el  ataque  por  el  ala  de  fiarbarigo 
poco  después  del  medio  día,  y  haciéndose  general  con  gran  em- 
peño y  ob^liuaciou  de  \oá  coligados,  terminó  al  anochecer  con 
la  victoria  mas  gloriosa  de  lah  armas  cristianas  que  cuentan  los 
anales  de  los  tiempos  modernos. 

I  a  ilaliábase  á  la  sazón  Cervantes  enfermo  de  calenturas  9 
por  cuya  ruzon  quisieron  persuadirle  su  capitán  y  otros  cámara- 
das  que  no  tomando  parte  en  la  acción  se  estuviese  quieto  en  la 
'  cámara  de  la  galeraj  pero  él,  lleno  de  valor  y  de  espíritu  mili- 
tar, les  replicó  que  ¿qué  dirían  de  éi?  que  no  cumplia  con  su 
obligación;  y  que  prefería  morir  peleando  por  Dios  y  por  su 
rey  a  mclíírsc  bajo  de  cubierta  y  conservar  bu  salud  á  costa  de 
una  acción  tan  cobarde.  Pidió  enloncea  mismo  al  capitán  le  des- 
tinase al  parage  de  mayor  peligro;  y  condescendiendo  este  con 
tan  nobles  deseos  le  colocó  junto  al  esquife  con  doce  soldados, 
donde  peleó  con  ánimo  tan  esforzado  y  heroico,  que  solos  los 
de  su  galera  mataron  quinientos  turcos  y  al  comandante  de  la 
i:apilana  de  Alejandría,  tomando  el  eslaudarte  real  de  iígipto. 
Recibió  Cervantes  en  tan  activa  refriegvi  tres  arcahuzüzos,  dos 
en  el  pecho,  y  otro  en  la  mano  izquierda,  que  le  quedó  manca  y 
estropeada;  contribuyendo  por  su  parte  tan  gloriosa  y  bizarra- 
mente á  hacer  para  siempre  memorable  el  día  7  de  octubre  de 
,5.x,  por  la  completa  victoria  que  lograron  de  los  turcos  los 
príucipes  cristianos,  de  lo  cual  hizo  hoaoríñ.o  alarde  el  resto  de 
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SU  vída^  mostrando  en  (ebtüuoiiio  de  su  valor  tan  señaladas  he- 
ridas y  cicatrices,  como  redbidas  (dice)  en  ia  mas  nlta  ocusion 
que  vieron  los  siglos  pasados^  los  présenles,  ni  esperan  ver  los 
venideros,  y  como  estrellas  que  guian  d  los  demás  al  cielo  de 
la  honra  y  al  de  desear  la  justa  alabanza;  preíiiicudo  en  fía 
haberse  hallado  en  tan  insigne  jornada  á  tanta  costa  a)  estar 
sano  sin  haberse  encontrado  en  ella,  ^orr/we  el  soldado  (según 
sus  espresiones)  mas  bien  parece  muerto  en  la  batalla  que  libre 
en  la  fuga* 

1 3  En  la  noche  que  sucedió  á  día  tan  glorioso  se  retird  la 
armada  victoriosa  al  inmediato  puerto  de  Pétela  para  reparar 
las  averías  desús  bajeles,  j  atender  á  la  curación  y  descanso  de 
sus  tripulaciones.  Cim^fl  estado  de  salud  en  que  se  hallaba  Cer- 
vantes debió  iníliiir  necesariamente  en  la  gravedad  desús  heri- 
das; pero  en  medio  de  este  cuidado  tuvo  entonces  la  honorífica 
Satisfacción  deque  visitando  eidia  siguiente  Ü.  Juan  de  Austria 
á  los  soldados,  encareciendo  su  valor,  socorriendo  á  los  heridos 
por  su  mano,  y  premiando  á  los  que  se  habían  distinguido,  le 
acrecentase  como  á  tan  benemérito  tres  escudos  sobre  ;>u  p«'oU 
ordinaria.  Bien  queria  aquel  príncipe  aprovechar  las  ventajas 
de  su  victoria  para  bloquear  á  los  turcos  en  los.  Dardanelos,  y 
apoderarse  de  los  castillos  de  Lepanto  y  Santa  Maura,  inver- 
nando para  este  fín  en  Corfú  con  los  venecianos;  pero  lo  avan- 
zado de  la  estación  ,  ia  falta  de  víveres  y  soldados  ,  la  muche- 
dumbre de  heridos  y  enfermos,  y  las  órdenes  de  su  hermano  le 
obligaron  á  regresar  en  Mesina  ,  donde  llegó  el  3i  de  octubre, 
y  fue  recibido  con  toda  la  solemnidad  y  aparato  que  requería  un 
triunfo  tan  glorioso,  y  como  lo  fueron  poco  después  por  la  mis- 
ma causa  Marco  Antonio  Colona  en  Koma,y  en  Capoles  el  mar- 
ques de  Santa  Cruz. 

i4  Estaba  en  Mesina  preparado  el  hospital  para  la  curación 
de  los  heridos,  y  es  consiguiente  que  entre  estos  desembarcase 
también  Cervantes,  que  io  estaba;  mereciendo  la  asistencia  de 
tan  beneméritos  soldados  tal  preferencia  y  atención  á  D.  Juan 
de  Austria,  que  no  solo  donó  generosamente  treinta  mil  ducados 
SUJOS  para  que  fuesen  bien  asistidos,  visitándolos  con  frecuen- 
cia, y  repitiendo  sus  gracias  y  nierceiies  a  lo»  que  por  su  valor 
se  señalaron  en  la  batalla,  sino  que  al  protomédico  general  de 
la  armada  el  doctor  Gregorio  Lr^pez,  su  médico  de  cámara  y  de| 
Rey  su  hermano,  y  que  lo  habia  sido  de  Carlos  V  ,  mandó  que 
asistiese  personalmente  Á  la  curación  de  todos  ,  y  zelase  fuesekt 
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tratados  con  el  esmero  y  cuidado  que  merecían  unos    milttareg 
tau  dignos  de  su  aprecio.  Asi  se  logró  el  pronto  alivio  y  restable. 
cimieato  de  la  nayot  parte,  que  pudieron  ser  testigos  de  las  pú- 
blicas j  solemues  (lentas  con  que  la  ciudad  de  Mesina  celebró 
tan  memorable  victoria,  tributando  estos  obsequios  de  gratitud 
al  jórea  campeón  que  la  habia  conseguido.  Gste  permaneció  por 
entonces  en  Sicilia,  según  la  voluntad  de  su  hermano;  y  para 
habilitar  las  escuadras  con  mejor  orden  dispuso  que  fuesea  á 
invernar  en  varios  puertos  de  Italia;  despidió  algunas  naves  y 
tropas  estrangeras,  y  señaló  alojamiento  á  las  es[$añolas  en  Ña- 
póles y  Sicilia,  destinando  á  la  parte  meridional  de  esta  isla  el 
tercio  de  Moneada.  Sin  embargo  Cervantes  permaneció  curán- 
dose en  Mesina,  porque  allí  mandó  socorrerle  O.  Juan  de  Aus- 
tria en  i5  y  a3  de  enero,  y  en  9  j  17  de  mar¿o  de  iSya  ,  ya 
por  la  pagaduría  de  la  armada,  jra  do  gaatos  secretos  y  estraor- 
dinarios,  en  consideración  á  sus  servicios,  y  para  que  acabarse  la 
curación  de  sus  heridas.  Restablecido  de  ellas  se  ordenó  el  29 
de  abril  á  los  oficiales  de  cuenta  y  razón  que  asentasen  ensus  li- 
bros de  cargo  á  Miguel  de  Cervantes  tres  escudos  de  ventaja  a  1 
mes  en  el  tercio  de  O.  Lope  de  Figueroa,  y  eu  la  compañía  que 
le  señalasen  ,  que  sin  duda  fue  desde  luego  en  la  de  D»  Manuel 
Ponce  de  León  ;  sin  que  por  esto  tuviera  efecto  eutonces  la  idea 
de  reformar  el  tercio   de  Moneada  para  completar  con   él  los 
cuatro  mil  soldados  de  la  guarnición  de  Ñapóles  ;  pues  aunque 
D.  Juan  de  Austria  lo  propuso  asi ,  y  dióá  Moneada  licencia  pa- 
ra venir  á  España  ,  consta   también  con  toda  certidumbre  que 
se  difirió  aquella  reforma,  y  que  este  general  continuó  sus  servi- 
cios en  el  año  inmediato. 

1 5  Tan  venturosa  jornada  alentó  el  ánimo  de  los  confedera- 
dos para  mayores  empresas  ;  y  asi  fue  que  la  corte  de  Roma  se 
ocupó  desde  luego  en  arreglar  con  los  ministros  de  las  poten- 
cias coligadas  el  plan  para  la  inmediata  campaña  ,  y  con  fervo- 
rosos exhortes  y  legaciones  eficaces  procuraba  que  entrasen  en 
la  confederación  los  demás  príncipes  cristianos.  Selin  por  su 
parte  acrecentaba  los  armamentos,  y  empeñaba  al  rey  de  Fran- 
cia á  que  distrajese  la  atención  de  Felipe  U  hacia  sus  estados  de 
Flandes  y. de  Italia,  y  apartase  de  la  liga  á  los  venecianos.  Por 
Cotos  recelos  se  mandó  á  O.  Juan  de  Austria  que,  ausiiiaudo  con 
aiguiiad  fuerzai  á  los  aliados,  permaneciere  eu  Sicilia  para  pro- 
teger las  coalas  de  aquellos  dominios.  Asi¿tf  contuvo  el  curso  de 
laü  operacioues  preparadas  para  Ib  primavera  de  i^ja  ,  á  lo  que 
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coDlribuj  eron  también  las  di»coriiius  >u»cí(adas  entre  Ins  cortes 
de  Roma  y  de  Florencia  y  la  muerte  de  Pió  Y.  Ai  lin  Coloua 
partió  para  levante  el  6  de  junio,  y  D.  Juan  de  Austria  le  au- 
xilió poderosamente  cotí  muchas  naves  cargadas  He  vituallas  r 
munictoues  ,  y  con  las  treinta  y  seis  guleras  del  marques  de 
Santa  Cruz  «  que  trasportaron  gran  número  de  tropas á  Corfúi 
j  entre  ellas  la  infauter/a  espaúola  del  tercio  de  Moneada,  y  dos 
compañÍHS  del  de  Lope  de  Figueroa  ,  que  se  embarcaron  en  la 
parte  meridional  de  Sicilia.  En  aquella  isla  juntó  y  revl^ló  el 
general  romano  todas  las  fuerzas  coligadas  de  su  mando;  con  ias 
cuales  se  hizo  á  la  mar  ^J  logró  avistar ,  perseguir  y  aun  caño- 
near álos  turcos,  que  evitabdo  siem¿>re  un  combate  general 
aprovechaban  toda  co^  untura  favorable  para  refugiarse  en  sus 
puertos.  Entre  tanto  calmaron  losrezelos  del  rey  Felipe  por  los 
prósperos  sucesos  de  sus  armas  en  Flandes ,  y  mcnoa  cuidado- 
so de  las  miías  déla  corte  de  París,  y  satisfecho  de  las  inten- 
cioueá  del  nuevo  Pontífice  ,  mandó  salir  á  su  hermano  para  le* 
VHnte,  dejando  en  Sicili»  á  Juan  Andrea  Doria  con  cuaretiia 
g;«leras  y  la  tropa  corres£)Oudienle. 

1 6  Para  reunir  el  generalísimo  toda  la  armada  de  los  alia- 
dos se  dirigió  el  9  de  agosto  á  Corfá ,  donde  ni  halló  i  Colona  ni 
noticia  de  su  paradero,  Üisgustado  con  este  acontecimiento,  que 
leohb'g'riba  á  perder  lo  mejor  de  la  estación  ,  le  hizo  buscar  con 
diligencia,  y  logró  juntarse  con  él  en  el  dia  última  de  aquel  mes. 
Desde  luego  preparó  sus  bajeles,  y  salió  á  ia  mar  el  8  de  setiem- 
bre con  la  idea  de  atacnr  ventajosamente  á  los  turcos,  que  te- 
nian  divididas  sus  fuerzas  en  Navaríno  y  en  Modon.  Hubiéralos 
sorprendido  en  esta  forma  en  l.i  mau.ma  del  16  si  un  error  ó 
dt'scuidu  de  los  pilotos  en  la  recalada  no  les  proporcionara  evi- 
tar el  riesgo,  reuniéndose  en  el  último  puerto,  ,y  foititicando 
las  avenidas.  Alli  quería  atacarlos  y  combatirlos  T).  Juan  de 
Austria;  pero  le  hicieron  desistir  de  este  empeño  los  consejos 
y  la  cipodicion  de  sus  generales,  y  convino  altin  por  complacer 
á  los  venecianos  en  la  empresa  de  Navarino,  sin  embargo  de  que 
la  contemplaba  aventurada  y  de  corto  provecho.  Ni  seenguiíóeu 
este  concepto,  pues  aun  dirigida  por  todo  nn  Alejandro  Farne- 
sio,  se  tuvo  á  dicha  poder  levantar  el  aitio  deapues  de  "algunos 
dias,  y  embarcar  la  gente  y  la  artilleiía  á  favor  de  la  oscuridad 
de  la  noche  y  al  abrigo  de  los  fuegos  de  la  armada^  Grecia  cou 
estos  reveses  el  empeño  de  D.  Juan  de  atacar  á  los  enemigos  en 
el  puerto,  ya  que  rehusaban  la  batalla    á  que  se  les  intitabft 
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fuera  de  ^1 ;  pero  ddcil  ^  sujeto  por  otra  parte  al  dictamen  ag;&- 
tiOf  ^  viendo  y»  la  estación  tan  adelantada,  resolvió  que  todob  se 
retirasen  á  sus  tierras,  j  élentrd  con  la  armada  española  en  Aíe- 
sina  a'  principios  de  noviembre.  Tomáronse  desde  luego  lasdi:»- 
posicionespara  la  invernada;  se  desembarcaron  ios  tercios  espa- 
ñoles de  Capoles  j  Sicilia;  se  senald  alojamiento  al  de  D.  Lope 
de  Figueroa,  que  andaba  ai  sueldo  de  la  armada,  j  reforraándo&e 
entonces  el  de  Moneada,  se  rehizo  y  completó  aquel  conlossoln 
dados  de  este  tercio.  Iníiérese  de  esta  narración  que  mientras  ei 
de  Moneada  invernó  en  la  parte  meridional  de  Sicilia,  permane* 
ció  Cervantes  en  Mesina  curándose  de  sus  heridas ,  hasta  que  á 
fínes  de  abril  de  157a  pasó  al  tercio  de  D,  Lope  de  Figueroa , 
que  fueá  Corfú  eu  las  galeras  del  marques  de  Santa  Cruz,  y  se 
halló  eu  la  jornada  de  levante  que  mandó  Colona,  y  en  la  em-* 
presa  de  Navarino,  después  que  se  reunió  el  Príncipe  generaií" 
bimo.  Asi  lo  dice  eu  su  memorial,  y  lo  confirman  algunos  tesii-' 
gos  en  las  informaciones,  y  por  lo  níismo  pudo  referir  con  tanta 
prolijidad  y  exactitud  en  su  novela  del  Cautivaio^  sucesos  de 
aquella  campaña,  y  asegurar  con  propiedad  en  la  dedicatoria 
de  la  Galalea  que  había  seguido  algunas  anos  las  banderas  de 
Marco  Antonio  Colona. 

17  Aprovechóse  ei  invierno  con  actividad  en  los  preparati«< 
vos  para  la  primavera  de  1573,  á  cuyo  tiempo  meditaba  Felipe 
II  tener  en  Corfú  y  completar  por  sí  solo  hasta  trescientas  ga- 
leras; y  aun  los  venecianos,  tal  vez  para  mayor  dií>imulo,  pre- 
paraban mucha  y  lucida  infantería,  que  debia  embarcarse  en 
gu  armada  mientras  que  secretamente  negociaban  por  medio 
del  embajador  de  Francia  su  pazenCohstantinopla.  Concluye- 
ron ai  fín  este  tratado  á  últimos  de  marzo,  y  se  separaron  de  U 
^iga  con  grave  disgusto  de  los  coligados,  lo  que  influyó  no  poco 
cu  los  planes  sucesivos,  porque  no  tratándose  ya  de  combatir 
en  levante,  querian  unos  se  empleasen  aquellas  fuerzas  contra 
Argel,  y  otros,  como  el  príncipe  D.  Juan,  preferían  se  dirigiesen 
é  Túnez,  partido  que  adoptó  Felipe  II,  aunque  por  causas  muy 
diferentes  de  las  de  su  hermano.  Este  se  lisonjeaba  de  obtener 
^a  soberanía  de  aquella  regencia  según  los  ofrecimientos  y  pro- 
mesas de  los  papas,  y  las  ideas  é  intereses  de  sus  cortesanos;  y 
el  otro  solo  pretendía  destronar  á  Aluch-Alí  para  que  reinase 
Ptluley  Maliamet,y  desmantelar  las  fortalezas,  evitando  asi  los 
gastos  que  causaba  su  conservación,  y  privando  de  tan  cómodo 
asilo  á  ios  corsarios  berberiscos,  £n  e3ta$  consultas  se  pasó  todo 
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el  verano.^  y  ya  era  el  a4  ^®  setiembre  cuando  salid  de  Palermo 
la  espedicion  con  veinte  mil  soldado^^  entre  los  cuales  se  incluían 
los  del  tercio  en  que  militaba  Cervantes. 

1 8     Desembarcaron  todos  en  la  Goleta  á  los  8  y  9  de  octubre^ 
y  como  los  turcos  de  guarnición  y  los  moradores  de  Túnez 
abandonasen  medrosos  la  ciudad  y  su  alcazaba ^  dispuso  Don 
Juan  de  Austria  que  el  marques  de  Santa  Cruz  tomase  posesión 
de  una  y  otra  con  la  prudencia  y  cautela  á  que  obligaban  las 
circunstancias.  Para  esto  sacó  de  la  guarnición  de  la  Goleta  dos 
mil  quinientos  veteranos,  que  remplazó  con  otros  tantos  bisónos^ 
contándose  entre  aquellos  cuatro  compañías  del  tercio  de  Fi- 
gueroa,  qne  hacia  a  temblar  la  tierra  con  sus  mosquetes,  según 
la  espresion  de  Vauderhamen;  y  como  toda  era  gente  práctica 
del  país,  y  gobernada  por  tan  hábil  como  venturoso  capitán^ 
lograron  desempeñar  su  encargo  con  maravillosa  presteza  y  feli- 
cidad. Lejos  de  desmantelar  aquellos  fuertes,  como  lo  manda- 
ban las  órdenes  del  lley,  y  lo  aconsejaban  el  duque  de  Sesa  y 
Marcelo  Doria,  creyó  D.  Juan  asegurar  su  conquista  fabrican- 
do en  el  Estaño  un  fuerte  capaz  de  ocho  mil  hombres  de  guar- 
nición,  y    ocupando  á  Visert^,   que  vino  espontáneamente  ¿ 
prestar  obediencia;  y  pareciéndole  asi  allanado  y  concluido  es- 
te negocio,  dejando  suficiente  tropa  para  la  defensa  de  aquellos 
puntos,  regresó  á  Sicilia  á  principios  de  noviembre,  tomando 
desde  alli  todas  las  disposiciones  para  la  invernada,  para   des- 
canso de  los  soldados  y  reparo  de  las  naves.  Destinó  entonces  á 
Cerdeña  las  catorce  compañías  mandadas  por  Figueroa,  para 
que  atendiendo  á  la  custodia  de  aquella  isla,  se  hallasen  al  mis- 
mo tiempo  en  mayor  proporción  deausiliará  las  plazas  de  Áfri- 
ca si  fuese  necesario.  Mo  solo  afirmó  Cervantes  en  su  memorial 
haberse  hallado  en  esta  espedicion  de  Túnez,  confirmándolo  va- 
rios de  sus  camaradas,«que  dijeron  haberle  visto  servir  en  ella 
como  buen  soldado,  sino  que  verosímilmente  fue  uno  de  los  ve- 
teranos que,  guarneciendo  la  Goleta,  salió  con  el   marques  de 
Santa  Cruz  á  tomar  posesión  de  Túnez  y  su  castillo,  pues  asi  ¿I 
como  su  padre  y  los  testigos  de  ambas  informaciones  hacen 
siempre  espresa  y  particular  distinción  de  los  servicios  ejecutados 
en  una  y  otra  parte;  y  de  este  conocimiento  é  inspección  ocular 
procede  la  exactitud   con  que  en  la   espresada   novela  refirió 
los  sucesos  y  circunstancias  mas  individuales  de  aquella  jor- 
nada. 

19    Había  recibido  D.  Juan  de  Austria  permiso  para  venir 
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^Espnñüj  y  solicitaba  en  Roma  por  medio  de  Su  secretario  Ju a li 
de  Escuvedo  la  mediación  del  PapH  para  obtener  fiel  Rey  la  so— 
beraniu  de  Túnez,  pretendiendo  directamente  j  sin  tanto  reboz,r> 
ei  tratamiento  de  Infante  de  Castilla.  Puesto  en  víage  hall()  en 
Gaeta  nuevas  órdenes  superiores  para  pasar  á  Lombardía  cor» 
el  fin  de  atender  desde  aUi  á  la  pacificación  de  las  turbulencias 
que  agitaban  á  los  genoveses.  Dirigidse  para  esto  al  puerto  de 
Especia  á  fines  de  abril  de  iSji^  donde  faalld  á  Marcelo  Dori;« 
queconcatorcegalerasibatf  Sacar  de  Cerdeñala  infantería  españo- 
la deFigueroa^  la  cual  condujo  ál^s  riberas  deGéuova  para  que 
csturiese  á  las  inmediatas  órdenes  de  aquel  príncipe.  Quejábase 
este  de  la  lentitud  con  que  por  su  ausencia  se  hacian  los  arma— 
mentosen  Ñapóles  y  Sicilia^  cuando  supo  por  el  mes  de  julio 
que  lo^  turcos  venian  con  numerosas  fuerzas  á  reconquistar  á 
Túnez  y  la  Goleta.  Para  evitarlo  instó  por  socorros  á  los  vi— 
rejres.de  aquellos  estados,  y  condujeron  algunos  D.  Juan  de 
Cardona  y  D.  fiernardinode  Velasco^  con  los  cuales,  y  el  aban- 
dono  de  Viserta^  se  sostuvieron  algún  tanto  aquellas  fortalezas, 
aunque  atacadas  por  un  ejército  poderoso»  Ya  comenzaba  Don 
Juan  á  conocer  el  desacierto  de  no  haberlas  desmantelado  el  año 
anterior;  y  creyendo  poder  remediar  todavía  los  males  que  rece- 
laba^ se  embarcó  en  Especia  con  la  infantería  de  D.  García  de 
Mendoza,  con  la  de  Figueroa  y  algunas  tropas  italianas,  y  partió 
para  INápoles  y  Mesina,  desde  donde  despachó  con  toda  ciase  de 
ausiiios  varias  naves  que  fueron  derrotadas  por  los  temporales. 
Impaciente  por  la  demora  que  habia  ocasionado  esta  desgracia^ 
resolvió  embarcarse  y  conducir  personalmente  ios  .ausiiios  ne- 
cesarios, para  lo  cual  reforzó  sus  galeras  con  los  mejores  sóida* 
dos  de  los  tercios  de  D.  Pedro  de  Padilla  y  de  D.  Lope  de  Fi- 
gueroa, y  se  hizo  á  la  mar  rcbuelto  á  socorrer  ji  los  sitiados  á  to- 
do trauce;  pero  las  borrascas  y  huracanes  inutilizaran  también 
estos  ei^fuerzos,  poniéndole  á  riesgo  de  perecer ,  del  que  lo- 
gró salvari»e  por  haber  arribado  oportunaaieule  á  los  puertos 
de  Sicilia. 

ao  Entre  tanto  la  Goleta,  tenida  lia^ta  entonces  por  iues- 
pugoable,  fue  tomada  por  asalto  después  xie  un  largo  y  cruel 
sitio,  y  de  una  defensa  bien  sostenida  y  vii^orosa;  y  lo  fue  tam- 
bién Túnez  á  los  veinte  dias,  entrando  los  vencedores  por  enci- 
ela de  los  escombros  desús  muralLs  voladas  por  la  violencia  de 
lu^  minas,  viéndose  por  consecuencia  el  fuertccillo  del  Ebtañií 
precisado  á  rendirse  por  capitulación.  Tan  infaustas  noticias  lie- 
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g^iron  á  D.  Juan  cuando  ja  habilitadas  sus  naves  iba  á  dar  1«. 
TeladesdeTrápana  para  continuar  en  su  erapeuo;  y  afligido  estre* 
madamente  ai  ver  malogrados  sus  af»ines,  desvanecidas  sus  es* 
peranzas,  y  comprometida  su  reputación,  regresó  á  Ñapóles  el 
ag  de  setiembre,  dejando  en  Palerroo  A  cargo  del  duque  de  Se- 
sa  los  negocios  de  la  armada  y  el  tercio  de  Figueroa,  con  el  obje" 
to  CIO  solo  de  acudir  con  él  á  la  guarda  y  defensa  de  las  mari- 
nas de  aquel  reino,  sino  de  que  se  rehiciese  de  la  mucha  gente  que 
habia  perdido.  Para  este  fíu  crejó  el  Duque  mas  conveniente 
alojarle  eu  ios  pueblos  marítimos  ó  de  la  costa,  incorpora'udole 
ai  tercio  de  Sicilia,  del  cual  volvió  á  separarse  después  con  iha- 
jor  acrecentamiento  de  fuerza.  Mandábale  interinamente  en  es- 
te tiempo  D.  Martiu  de  Argote,  por  haber  obtenido  licencia  pa« 
ra  venir  á  restablecer  su  salud  en  España  D.  Lope  de  Figueroa, 
quien  verificó  su  viage  verosímilmente  con  D.  Juan  de  Austria, 
que  solicitó  d¿  su  hermano  en  esta  ocasión  el  nombramiento  de 
lugar-teniente  sujro  para  todo  lo  de  Italia  con  tratamiento  de 
Infante  de  Castilla;  pero  Felipe  II9  rezeloso  de  sus  miras,  y  tal 
vez  de  su  buena  reputación,  procuró  siempre  coartar  ó  desa- 
tender sus  pretensiones  según  le  con  venia,  y  asi  le  concedió  lo 
primero,  difiriendo  lo  segundo  para  mas  adelante.  Deeita  ma- 
nera regresó  á  Ñapóles  aquel  príncipe  eu  junio  de  1675  para 
ocuparse  en  los  asuntos  de  Genova  y  en  los  aprestos  de  la  ar- 
mada, por  haberse  divulgado  que  los  turcos  bajaban  aquel  ve- 
rano con  grandes  fuerzas  á  los  mares  de  Italia.  Por  la  serie  de 
estos  aconteciaiieuios  se  comprende  que  de.sde  fines  de  1 673  has- 
ta principios  de  maj'o  del  ano  siguiente  e&tuvp  Cervantes   con 
su  tercio  de  guarnición  é  invernada  en  la  isla  de  Cerdeña,  y 
que  de  atli  fue  trasportado  al  Genovesado  en  las  galeras  de  Mar- 
celo Doria  para  quedar  en  Lombardía  á  las  órdenes  de  D.  Juan 
de  Austria:  que  d  principios  de  agosto,  cuando  este  se  euíbarco 
en  el  puerto  de  Especia,  llevó  consigo  aquel  tercio  á  Ñapóles  y 
Mesina,  y  con  sus  mejores  soldados  reforzó  las  naves  con  que 
emprendió,  aunque  en  vano,  el  socorro  de  la  Goleta:  que  des- 
pués de  este  suceso  quedó  Cervantes  con  su  mismo  tercio  en  Si- 
cilia a'  las  órdenes  del  duque  de  Sesa,  quien  lo  incorporó  con  el 
de  aquel  reino  durante  la  ausencia  de  su  maestre  de  campo;  y 
que  restituido  á Ñapóles  el  príncipe  D.  Juan  en  18  de  junio  de 
iSyS,  concedió  poco  después  á  Cervantes  la  licencia  que  soli- 
citó para  volver  á  su  patria  después  de  tan  dilatada  ausencia 
y  de  tantos  y  tan  señalados  merecí mieu tos. 
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ar  En  eStfis  peregrinaciones  acab<5  Cervantes  de  visk^r  I;i« 
magníticas  y  deleitosas  ciudades  de  Italia  (Genova,  Laca,  b'loreii— 
cía, Roma, Ñapóles,  Palerino^Mebiua^Ancona^VeneciafFerrara, 
Parma^  Plaseacia  y  Milán,  délas  cuales  dejó  tau  bellas  y  exac— 
tas  descripciones  en  muchas  de  sus  obras,  iüra  aquel  país  mas 
de  un  siglo  hacia  el  emporio  de  las  ciencias  j  del  buen  gusto  eu 
las  artes  y  literatura,  cujos  apreciables  monumentos  habiaii 
salvado  ios  griegos  que  huj'eudo  del  oriente  se  refugiaron  en  é 
cuando  aconteció  la  pérdida  de  Constautinopla.  Los  españoles, 
que  dominaban  muchos  de  sus  estado»,  ja  por  la  unión  de  las 
casas  soberanas  de  Aragón  y  Castilla,  ja  por  las  memorables 
conquistas  del  Gran  Capitán  y  de  otros  insignes  caudillos  pos- 
teriores, tenían  una  comunicación  frecuente  con  sus  naturales. 
Quienes  viajaban  6  permanecían  en  Roma  á  pretender  benefi- 
cios, dispensas  ó  dignidades  eclesiásticas:  quienes  se  encamina- 
ban á  recibir  su  educación  en  el  colegio  de  Bolonia,  fundado  es- 
clusivamente  para  españoles  por  el  ilustre  cardenal  Albornoz 
quienes  militaban  en  los  tercios  que  guarnecían  aquellas  plazas 
6  en  los  ejércitos  quealli  se  aprestaban  y  combatían:  quienes  si- 
guiendo la  carrera  de  la  jurisprudencia  ó  de  los  empleos  políti- 
cos iban  á  procurar  su  acomodo  j  colocación  á  la  sombra 
con  el  favor  de  los  virejes.  Por  otra  parte  muchos  italianos,  an- 
siosos de  conocer  su  metrópoli,  de  servir  j  de  obsequiar  á  su  sojr 
berano,ó  de  hallar  sus  riquezas  y  bien  estar  en  el  comercio  y 
contratación  ,  venían  y  se  avecindaban  en  España;  siendo  por 
tantos  medios  recíproca  la  comunicación  de  sus  conocimientos  y 
de  sus  luces. 

2^  Así  fue  como  Cristóbal  de  Mesa  ,  teniendo  por  maestro 
durantecincoaños  al  ínsigneTorcuatoTasso,  acabó  de  completar 
con  él  la  instrucción  que  babia  recibido  en  bLspaña  al  lado  de  Pa- 
checo, de  iVledina  y  del  Brócense:  asicomobVanciscodeFigueroa, 
Andrés  Rey  de  Artieda,  llamado  Arlemidoro ,  y  Cristóbal  de  Vi- 
rdcs,  que  militaron  eu  aquel  país,  adquirieron  el  gusto  delicado 
y  la  lozanía  y  amenidad  que  eran  propias  de  la  escuela  de  üan- 
le  y  del  Petrarca;  asi  como  Bartolomé  de  Argensola,  el  Dr.  Mira 
de  Amescua,  y  Suarez  de  Kigueroa  supieron  hermosear  su  len- 
gua y  su  poesía  con  nuevas  galas  y  bellezas;  y  asi  como  Miguel 
de  Cervantes,  aplicado  á  la  lectura  de  los  poetas  y  escritores  ita- 
lianos, y  á  su  trato  y  comunicación  por  nías  de  seis  años,  ad- 
quirió aquel  caudal¿de  doctrina  y  erudición  que  le  hace  tan  ad- 
mirable en  sus  escritos.  Verdad  es  que  se  le  notan  algunos  ita- 
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Kaiiismos  en  sa  let>guag,e;  pero  lambicn  lo  es  que  por  estemediof 
muy  general  en  aquel  siglo  éntrelos  ni»s  clásicos  escritores ,  se 
euríqueci^  titucho  el  caslellHuo,  y  que  los  lugares  que  iiuhó  6 
toiiiú  de  aquello:»  poetas  ^  i>iugularinentt^  del  Ariohto  ,  supo  me^^ 
}orarlos  y  darles  toda  la  gracia  y  novedad  que  bastan  para  Cidi. 
fícarlos  de  originales.  Ni  por  e<>to  perdió  de  vista  á  los  escelea- 
tes  maestros  de  la  antigüedad,  á  quienes  contempló  siempre  co- 
mo el  tipo  6  dechado  del  mejor  gusto  en  la  literatura,  según  se 
ve  en  las  imitacioues  que  hizo  de  Apulcyo  ,  de  licliodoro ,  de 
Horacio  y  de  Virgilio  ;  sin  sujetarse  por  esto  á  caminar  servil- 
mente por  sus  huellas,  antes  bien  remontando  atrevidamente  el 
vuelo  de  su  imaginación  ,  halló  eu  la  naturaleza  nuevo;^  cami- 
nos que  seguir,  y  mineros  intactos  y  riquísimos  de  maravillosa 
invención,  de  que  supo  aprovecharse  para  su  propia  gloria  y 
utilidad  del  género  humano;  elevación  de  espíritu  j  energía  de 
carácter  que  adquirió  mas  con  el  trato  de  los  hombres  cabios  , 
con  el  conocimiento  del  mundo  y  con  su  profunda  meditación, 
que  con  la  estéril  especulación  de  los  libros ,  ó  con  los  métodos 
abstractos  j  sutiles  de  las  escuelas.  Pero  calidades  tan  eminen- 
tes se  miraban  ja  con  desden  en  su  tiempo  por  los  que  creian 
que  para  ser  sabio  era  preciso  haber  obtenido  las  borlas  en  una 
universidad)  ó  cursado  eu  ella  el  estudio  de  las  llamadas  facul- 
tades majores*  Semejantes  preocupaciones,  juntamente  con 
otros  males  jr  abusos  introducidos  en  aquellos  estudios  ,  jr  en  la 
*  manera  de  graugear  los  grados  y  condecoraciones  literarias  ,  no 
pudieron  escapar  de  la  fina  sátira  del  mismo  Cervantes  y  de 
otros  ilustrados  escritores  de  aquel  siglo.  No  era  mucho  pues  que 
varios  de  sus  émulos  y  rivales,  ufanos  con  tan  pomposos  títulos, 
logrados  tal  vez  á  poca  costa,  le  tratasen  de  ignorante  y  de  en- 
vidioso ,  y  le  despreciasen  por  carecer  de  ¡guales  requisitos^  ni 
que  por  esta  falta  le  llamasen  ingenio  lego^  como  dice  el  cronis- 
ta D.  Tomas  Tamayo  de  Vargas;  habiendo  apellidado  del  mis- 
mo modo  al  marques  de  Santillana  D.  lüígo  López  de  Mendoza, 
á  Felipe  de  Comines,  á  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  á  Ro- 
drigo Méndez  de  Silva,  y  á  otros  que  no  necesitaron  sin  embar- 
go de  aquellas  distinciones  para  ser  alabados  de  los  varoues  mas 
sabios  de  nuestra  nación,  como  lo  advirtió  oportunamente  Doa 
Alonso  INuñez  de  Castro. 

23  Tales  fueron  las  empresas  en  que  se  halló  Cervantes  du- 
rante aquellos  años  militando^  como  decia  él  mismo,  debajo  de 
las  vencedoras  banderas  del  hijo  del  rajo  de  la  guerra  Cdr-^ 
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ios  F'de  felice  memoria.  Fero  viendo  que  tan  distinguidos  ser- 
vicios no  habían  sido  remunerados  cual  correspondía ,  y  hallán- 
dose estropeado  de  resultas  de  sus  heridas  y  trabajos ,  obtuvo 
licencia  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  para  venir  á  España  á  solici- 
tar el  premio  que  tan  justamente  mereciü;  á  cxayo  fin  le  franqueó 
aquel  Príncipe  las  mas  espresivas  cartas  de  recomendación  para 
el  ilejr,  suplicando  á  S.  M.  le  confiriese  una  compañía  de  las  que 
sefurmasen  en  España  para  Italia^  por  ser  hombre  de  valor  y  de 
méritos  y  servicios  muy  señalados.  D.  Carlos  de  Aragón,  duque 
de  Sesa  y  de  Terranova  ,  virey  de  Sicilia ,  también  escribió  á 
S.  M.  y  á  los  ministros  con  encarecida  recomendación  á  favor  de 
un  soldado  tan  digno  como  desgraciado ,  que  se  habiá  captado 
por  su  noble  virtud  y  apacible  condición  el  aprecio  de  sus  cama- 
radas  y  caudillos. 

¿4  Dispuesto  todo  en  esta  forma  ,  y  con  esperanzas  tan  fa- 
vorables y  fundadas  y  se  embarcó  eo  Ñapóles  en  la  galera  de 
España  llamada  el  Sol  en  compañía  de  su  hermano  Rodrigo  de 
Cervantes  y  que  también  habia  servido  de  soldado  en  las  ante- 
riores campañas  de  Pero  Diez  Carrillo  de  Quesada  ,  gobernador 
que  fue  de  la  Goleta  y  después  general  de  artillería  9  y  de  otros 
caballeros  principales  y  militares  distinguidos  que  se  restituian 
á  su  patria  ;  pero  habiendo  encontrado  en  la  mar  el  dia  36  de 
setiembre  de  iSyS  una  escuadra  de  galeotas  que  mandaba  Ar« 
naute  Mamí,  capitán  de  la  mar  de  Argel,  fue  combatida  la  gale- 
ra española  por  tres  de  aquellos  bajeles  enemigos,  especialmente 
por  uno  de  veinte  y  dos  bancos  que  gobernaba  el  arráez  Dalí 
Mamí  ,  renegado  griego,  á  quien  llamaban  el  cojo ;  y  después  de 
sostener  un  combate  tan.  obstinado  como  desigual  ,  en  que  se 
distinguió  Cervantes  por  su  valor,  hubo  de  rendirse á  fuerzas 
tan  superiores,  y  ser  llevada  á  Argel  como  en  trofeo  ,  quedando 
cautivos  cuantos  venian  en  ella  ,  y  tocando  á  Cervantes  tener 
por  amo  en  el  repartimiento  al  mismo  arráez  Dalí  Mamí  ,  que 
tan  venturosa  parte  tuvo  en  su  rendición  jr«  apresamiento.  Es 
muy  probable  y  natural  que  en  el  libro  v  de  la  GaJatea  alu- 
diese á  las  circunstancias  de  este  combate  cuando  pintó  el  que 
sostuvo  la  nave  en  que  venia  Timbrio  á  España  desde  Ita- 
lia con  el  mismo  A  maule  Mamí ,  que  fue  el  caudillo  princi- 
pal déla  escuadra  que  le  cautivó. 

aS  Como  el  arráez,  patrón  de  Cervantes,  le  hubiese  encon- 
trado desde  luego  las  cartas  de  recomendación  que  llevaba  de 
D.  Juan  de  Austria  y  del  duque  de  Sesa,  creyó  por  ellas  era  uno 
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de  los  principales  cabdlleros  de  España^  j  persona  de  gran  re^ 
putacítMi  y  calidad  ;  y  C(»perimdo  lograr  por  él  uo  rescate  in«y 
crecido  y  veiitajoí»o,  lrat<S  de  asegura rle^cargáudole  de  cadenas, 
teijíéudole  con  guardias,  j^  vejándole  y  mole&tiSndole fieramente, 
para  que  cansado  y  aburrido  de  tanto  padecer ,  solicitase  ansio^ 
sa  y  repetidamente  su  libertad  de  sus  parientes  é  interesados. 

a6  Tal  era  la  costumbre  de  los  berberiscos,  y  tales  los  artificios 
y  cautelas  que  les  sugería  su  codicia  v  su  barbarie  para  acre- 
centare! importe  de  los  rescates  y  estimulará  los  misera  bles  cau- 
tivos á  solicitarlos  con  ruegos  é  importunaciones,  cuando  no  para 
induciriosá  renegar  de  su  cxeencia  por  libertarse  de  ian  dura 
padecer  ,  y  aspirar  de  este  modo  á  vi  da  mas  regalada  jr  viciosa; 
pues  entrando  en  los  mandos  jr  dignidades  que  se  conierian  4 
los  renegados ,  tomaban  gran  superioridad  sobre  los  naturales 
del  pais,  lo  que  les  proporcionaba  medios  de  satisfacer  no  solo 
sus  desordenados  apetitos,  sino  sus  venganzas  y  resentimientos 
p  articulares.  Pero  Cervantes,  desentendiéndose  de  estos  artiíi* 
cios  ,  é  inflamado  mas  y  mas  de  su  virtud  ,  de  su  nobleza  y  ge- 
nerosidad, resolvió  procurar  con  todo  esfuerzo  el  recobro  de  su 
libertad  ,  y  proporcionarla  al  mismo  tiempo  á  varios  cristia- 
nos ,  señaladamente  á  D.  Francisco  de  Meneses,  capitán  que 
fue  en  la  Goleta  ,  á  D«  Beltran  del  Salto  y  de  Castilla, 
cautivado  en  aquella  fortaleza  ,  á  los  alféreces  Ríos  y  Gabriel 
de  Castañeda  ,  al  sargento  Navarrete  ,  á  un  caballero  llamado 
Osorio  y  á  otros  muchos;  y  con  este  objeto  hizo  buscar  uo  moro 
desu  confianza  pamque sirviéndoles  de  guia  los  condujesepor  tier^ 
raá  Oran,  como  ya  lo  habían  intentado  desgraciadamente  otros 
cautivos  en  tiempos  anteriores.  Puestos  en  marcha  fueron  aban- 
donados á  la  primera  jornada  por  el  moro,  j  revieron  precisa- 
dos á  retroceder  i  Argel  ,  y  á  sufrir  otra  vez  los  malos  trata- 
mientos de  sus  amos  y  patrones  ,  en  particular  Cervantes  ,  á 
quien  por  estR  fuga  se  le  añadieron  nuevas  cadenas  y  hierros, 
y  se  le  estrechó  roas  y  mas  su  prisión  y  encerramiento.  Ade- 
mas de  dos  lances  parecidos  á  este  ,  que  refiere  Haedo  en  su- 
hi:»toria,  se  hace  mención  de  otros  dos  en  la  comedía  el  Trato 
de  Ar^el^  donde  sin  duda  se  copiaron  al  natural  algunos  suce- 
sos j  particularidades  de  esta  primera  y  desgraciada  tentativa 
de  Cervantes  para  evadirse  de  su  cautiverio. 

27  Rescatáronse  por  este  tiempo ,  y  muj  entrado  ya  el  año 
de  iSyS,  algunos  cautivos  amigos  de  Cervantes,  y  entre  ellos  el 
alférez  Gabriel  de  Castañeda  ,  con  quien  escribid  á  sus  padres. 
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pialándoles  sU  deplorable  situación  jr  la  de  su  hermano.  No  era 
menester  tanto  para  e^icitar  la  compasión  y  cariño  paternal  eu 
procurar  todos  los  medios  de  conseguir  la  libertad  de  aquellos 
infelices.  Rodrigo  de  Cervantes  el  padre  empeñó  desde  luego 
con  este  objeto  todo  el  patrimonio  de  sus  hijos  ,  su  propia  ha* 
cieuda  y  los  dotes  de  dos  hijas  doncellas,  quedando  por  conse- 
cuencia  reducido  á  la  ma^or  estrechez  j  pobreza.  Cuando  Mi-> 
guel  de  Cervantes  recibió  este  caudal ,  trató  de  concertar  su 
rescate  con  Dalí  Mami;  pero  como  este  le  tenia  en  tanta  esti- 
ma y  opinión  ,  y  su  codicia  era  insaciable ,  le  pareció  corto  y 
mezquino  el  precio  que  se  le  ofrecía  ,  y  rehusó  por  tanto  entrar 
en  nuevos  convenios  y  proposiciones.  Cerrada  asi  la  puerta  á 
sus  esperanzas,  Cervantes  trató  y  consiguió  mas  fácilmente  re- 
dimir con  el  mismo  caudal  de  su  rescate  á  su  hermano  Rodrigo 
por    agosto    de    1677  ,  dándole    orden   para    que    restituido 
que  fuese  á    España    aprestase   y    enviase   desde  las    costas 
de  Valencia,  Mallorca  ó  Iviza   ana  fragata  armada,  que  reca- 
lando al  punto  que  se    le  señalara  en  las  cercanías  de  Argel 
pudiese  libertar  y  conducir  á  España  al  mismo  Cervantes  con 
vatios  cristianos.  Para  que  lo  pudiese  ejecutar  con  mayor  segU' 
ridad  y  confianza  consiguió  que  D.  Antonio  de  Toledo,  de  la  ca- 
sa de  los  duques  de  Alba  ,  y  Francisco  de  Valencia  ,  natural  de 
Zamora  ,  caballeros  ambos  de  la  orden  de  San  Juan  ,y  á  la  sa- 
zón cautivos  en  Argel,  diesen  cartas  de  recomendación  para  los 
vireyes  de  aquella  provincia  é  islas,  suplicándoles  favoreciesen 
el  apresto  del  bajel ,  y  el  objeto  de  tan  arriesgada  empresa. 

ad  Hacia  mucho  tiempo  que  Cervantes  la  meditaba  ,  y  te- 
nia ya  tomadas  medidas  muy  oportunas  para  asegurar  su  buen 
éxito.  A  la  parte  de  levante  de  Argel,  distante  como  tres  millas, 
y  en  la  inmediación  del  mar ,  tenia  el  alcaide  Azan  ,  renegado 
griego,  un  jardin  de  que  cuidaba  un  esclavo  suyo  llamado  Juan, 
natural  de  Navarra  ,  el  cual  con  mucha  anticipación  habia  dis- 
puesto en  lo  mas  oculto  de  él  una  cueva  donde  se  refugiaron  por 
disposición  de  Cervantes  algunos  cristianos  desde  fines  de  fe- 
brero de  1577.  Fuéronse  reuniendo  otros  sucesivamente,  de  mo- 
do que  cuando  partió  para  EspañaRodrigo  deCervantes  eran  ya 
catorce  ó  quince  loscautivosescoudídos  eu  la  cueva,  todos  hom- 
bres principales  ,  muchos  de  ellos  caballeros  españoles  ,  y  tres 
mallorquines.  Nose  comprende  como  Cervantes,  sin  faltar  déla 
casa  de  su  amo,  gobernaba  esta  república  subterránea,  cuidando  / 
de  la  subsistencia  de  todos  y  de  su  segundad  para  no  ser  descu. 
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bíet'tos)  perD  la  Verdad  dei  caso,  j  el  mucho  tíémpo  que  pudo 
eutrelenerlo  y  sobrellevarlo  prueban  loi»  estraordinario»  arbi- 
trios que  le  sugería  su  ingenio  y  Sagacidad»  El  principal  habia  si- 
do el  interesar  en  el  secreto  con  la  esperanza  de  la  libertad  al  mis- 
mo jardinero  que  le  servia  de  escucha  y  atalaja  ^  para  que  nadie 
se  acercase  al  jurdin  ni  pudiesen  ser  descubiertos)  y  á  otro  cauti- 
va llamado  el  Ooradur,  natural  de  Melilla^  que  siendo  jdveu  ha- 
bia abandonado  nuestra  religión^  con  la  cual  se  reconcilió  des- 
pue;>,  y  este  cuidaba  de  comprar  víveres  y  conducirlos  secreta* 
meuU  a  la  cueva,  de  la  cual  nadie  osaba  salir  sino  entre  las 
sombras  de  la  i«oche«  Cervantes  ^  teniendo  ya  reunidos  los  cris** 
tiauos  que  habia  de  libertar  ^  y  comprendiendo  que  se  aproxi- 
maba el  pla¿o  de  la  llegada  de  ia  embarcación,  hujrd  de  casa  de 
su  aaio;  se  despidió  de  su  amigo  y  confidente  elDr.  Antonio  de 
Sosa,  rogándole  que  le  siguiese,  aunque  no  pudo  hacerlo,  al 
parecer  por  sus  enfermedades  y  duros  trabajos,  y  se  refugió  en 
la  misma  cueva  hacia  el  ao  de  setiembre  de  aquel  año. 

ag  Con  la  majror  presteza  y  celeridad  se  equipó  una  fraga^^ 
ta  en  la  costa  de  Valencia,  ó  según  el  P.  Haedo  en  Mallorca,  al 
mando  de  un  tal  Viaua^  que  acababa  de  rescatarse,  y  era  vale«» 
roso,  activo  y  práctico  en  la  mar  y  costa  de  Berbería.  Dio  la 
vela  afines  de  setiembre^  y  arribó  á  Argel  el  a8  del  mismo  mes¿ 
j  manteniéndose  lejos  de  la  costa  para  no  ser  descubierto,  se 
acercó  de  noche  al  parage  de  la  pía  ja  mas  próximo  al  jardin^ 
y  propio  para  avisar  á  los  cautivos  escondidos  de  su  llegada* 
£u  esta  situación  acertaron  á  pasar  por  alii  unos  moros,  que  d 
desde  una  barca  de  pescar  ó  desde  la  orilla  divisaron  entre  la 
oscuridad  de  la  noche  (a  fragata  y  los  cristianos,  y  comenzarop 
á  apellidar  ausilio  contalestruendoj  algazara,- que  amedrenta-^ 
dos  los  que  veuian  en  el  bajel  hubieron  de  hacerse  á  la  mar*  j 
aunque  poco  después  repitieron  la  teotativa  de  aproximarse  á 
la  costa,  fue  no  menos  infru(;tuosa  y  mucho  mas  desgraciada^ 
porque  cayendo  prisioneros  de  los  moros,  quedó  desbaratado 
enteramente  el  plan  que  tenian  concertado*  Entre  tanto  Cer- 
vantes y  sos  compañeros  sobrellevaban  con  resignación  laspri* 
vacione»  y  aun  las  enfermedades  y  dolencias  que  algunos  pade* 
cian  por_la  humedad  y  lobreguez  de  aquel  sitio,  consolándose 
mutuamente  con  la  dulce  y  próxima  esperanza  de  su  libertad,  la 
cualcomo  uno  de  los  dones  mas  preciosos  que  dios  hombres  die-* 
ron  los  cielos^  podia  únicamente  recompensarlos  de  tantas  in- 
toinodidades  y  fatigas,  pues  por  ella^  asi  como  por  la  honra 


lo 
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(decia  Ccrvaotes)  fé^uede  y  debe  aventurar  tn  vida^  y  par  el 
contrario  el  cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  á  ios 
Ju)mbres, 

3o  Pero  la  suerte,  que  contrariaba  sus  planes  j  designios, 
les  pi-iv<5  también  hasta  de  la  misma  esperanza  por  un  medio  taa 
estraordiuaiiocomo  imprevisto.  El  Dorador,  en  cuya  confianza 
había  puesto  Cervantes  el  buen  éxito  de  su  empresa,  era  un 
taimado  hipócrita,  y  resolvió  volver  á  renegar  entonces  de  nues- 
tra religión;  y  con  este  propositóse  presentó  el  dia  último  de 
setiembre  al  ilej  Azan,  manifestándole  su  resolución,  j  descu- 
briéndole por  congratularse  con  él  el  secreto  de  los  cautivos  es— 
coadidos,  el  par  age  de  la  cueva,  y  la  destreza  y  medios  con  que 
Cervantes  habí  a  dispuesto  y  manejado  aquel  asunto.  Compla- 
cido sobremanera  el  Rey  de  esta  noticia,  y  viendo  en  ella  ua 
arbitrio  de  satisfacer  su  codicia,  apropiándose  aquellos  esclavos 
como  perdidos,  conforme  ala  costumbre  ó  derecho  que  teniaa 
los  bajaes  de  Argel,  dispuso  inmediatamente  que  el  comandan- 
te de  su  guardia,  llevando  consigo  ocho  ó  diez  turcos  á  caballo 
y  otros  veinte  y  cuatro  de  á  pie  con  sus  escopetas  y  alfanges,  y 
algunos  con  lanzas,  fuese  al  jardindel  alcaide  Azan,  sirviéndo- 
le de  guia  el  delator,  y  trajese  presos  y  en  buena  custodia  á  los 
cristianos  escondidos  y  al  jardinero.  Desde  luego  prendieron  á 
este,  y  eu  seguida  entraron  violentamente  en  la  cueva,  y  ea 
medio  de  la  sorpresa  de  este  acontecimiento  pudo  Cervantes 
Advertir  á  sus  compañeros  que  descargándose  con  él,  le  achaca- 
sen toda  la  culpa,  para  lograr  salvarlos  á  ^odos  por  este  medio 
tan  noble  como  generoso. 

3i  Mientras  que  los  turcos  y  los  moros  armados  maniata- 
ban álos  cautivos  que  encontraron  en  aqnel  sitio,  Cervantes^ 
llamando  la  atención  del  concurso,  dijo  en  alta  voz  con  ente- 
reza y  serenidad,  que  ninguno  de  aquellos  infelices  teuia  culpa 
ni  arte  en  aqnel  negocio,  por  que  él  solo  era  quien  los  habia 
inducido  á  fugarse  y  esconderse,  y  quien  todo  lo  habia  dispues- 
to y  manejado.  Sorprendidos  los  turcos  de  una  confesión  tan 
paladina  y  generosa,  por  el  riesgo  de  la  vida  y  de  los  tormen- 
tos á  que  se  esponia  según  la  cruel  condición  del  Rey  Azan, 
avisaron  á  este  con  un  hombre  de  á  caballo  de  lo  que  pasaba 
y  de  lo  que  Cervantes  decia,  de  cuyas  resultas  mandó  el  Rey 
que  encerrasen  á  todos  aquellos  cristianos  en  su  b'iiío,  y  que 
solo  á  Cervantes  lo  condujesen  preso  a  Su  presencia,  para  lo 
*€ual  le  maniataron,  y  llevaron  a  pie,  sufriendo  en  tan  largo  ca- 
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mino  <lek»  (|««  It  custodiabau  j  de  la  diasnia  cU  Argel  todo 
céuero  de  atrentas.,  lujurias  y  vejaciones^ 

3^  De  esta  manera  fue  presentado  ante  elRej  Azau,  quien 
Yatiéndoóe  de  »u  autoridad  y  recurso:» '  examinó  varias  veces 
i  Cervantes,  ya  con  todas  las  astucias  y  halagos  que  le  sugeria 
el  intereS)  ya  con  las  terribles  amenazas  de  la  muerte  y  de  los 
tormentos»  que  le  dictaba  la  crueldad,  para  apurar  de  él  qui<^ues 
erau  los  cómplice»  de  aquella  conspiración,  y  porque  particu- 
larmente estaba  persuadido  de  ser  uno  de  los  principales  el 
R.  F,  Fr.  Jorge  Olivar,  comendador  de  Valencia,  de  la  drden 
de  la  Merced,  y  redentor  entonces  en  Argel  por  la  corona  de 
Aragón,  ó  porque  el  Dorador  le  hubiese  manifestado  que  favo- 
recia  la  evasión  de  los  cautivos,  6  porque  su  codicia  buscase 
pretesto  y  ocasión  para  echar  mano  de  este  religioso,  y  sacar 
por  ¿1  una  suma  considerable  de  dinero^  El  mismo  P«  OHvar 
lo  receló  asi,  y  lo  comunicó  el  mismo  dia  al  Dt**  Antonio  de  So* 
sa,  eclesiástico  de  gran  reputación  por  su  virtud  y  sabiduría, 
que  se  hallaba  cautivo  y  encadenado,  enviándole  las  vestidu- 
ras, ornamentos,  vasos  y  otras  cosas  sagradas  que  tenia  para  el 
callo  de  la  iglesia,  temiendo  que  las  robasen  y  profanasen  los 
turcos  que  fuesen  á  prenderle.  Pero  Cervantes,  impertérrito  á 
todas  las  amenazas,  y  sordo  á  todas  las  seducciones,  estuvo 
constante  en  decir  que  él  solo  era  el  culpado,  sin  nombrar  ni 
comprometer  directa  ni  indirectdraente  á  ninguno  de  sus  cama- 
radas.  Cansado  tA  Rey  de  su  constancia,  y  sin  poder  sacar  otra 
respuesta  ni  noticia,  se  contentó  con  apropiarse  todos  aquellos 
cautivos^  y  entre  ellos  Á  Cervantes,  á  quien  mandó  encerrar  en 
su  baño,  cargándole  de  cadenas  y  hierros  con  intención  toda- 
vía de  castigarie. 

33  Receloso  el  Dorador  de  que  se  le  imputase  aquella  infa- 
me delación,  se  fue  desde  luego  á  la  casa  del  alcaide  Mahamet, 
judío,  á  visitar  al  Dr.  Antonio  de  Sosa,  que  estaba  alli  cautivo 
y  encerrado  en  un  aposento,  y  con  fingidas  palabras  y  artificio- 
sas razones  procnró  escusarse  y  ponerse  á  salvo,  como  quien 
deseaba  quedar  en  buen  lugar,  y  temta  perder  su  reputación  y 
concepto  entre  los  cristianos;  pero  vi  el  Dr.  Sosa  ni  algún  otro 
pudo  disculparle,  cuando  tan  públicamente  habia  guiado  á  los 
que  prendieron  i  los  cautivos  en  la  cueva,  y  cuando  abrazando 
de  nuevo  el  mahometismo,  y  llamándose  Mamí,  vivió  de  esta 
manera  hasta  el  3o  de  setienflSre  de  i58o,  dia  en  que  murieudo 
miserablemente  se  cumplían  tres  ^aoos  cabales  de  haber  ejeaa- 
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t^do  tan  execrable  nialdad.  Por  otra  parte  el  alcaide  Azañ^ 
luego  que  supo  el  mce»o  de  la  cueva^  acudió  presuroso  al  Rey, 
le  requirió  coa  mucha  iastancia  hiciese  justicia  may  áspera  de 
todos  los  fugitivos,  y  le  permitiese  hacerla  á  su  placer  del  jardi- 
nero, a  quien  ea  efecto  ahorcó  cruelmente  coa  sus  mismas  ma- 
nos el  dia  3  de  octubre  de  aquel  ano.  Lo  mismo  hubiera  sucedí- 
do  coa  Cervautes  y  aun  con  sus  compañeros,  si  la  codicia  de 
que  estaba  pnseido  el  corazón  del  Rey  no  hubiera  vencido  á  su 
carácter  bárbaro  y  sanguinario,  esperando  aprovecharse  del 
rescate  de  aquellos  cautivos,  pues  como  perdidos  y  criminales 
se  consideraba  en  pose&ion  de  todos  ellos.  Fuele  sin  embargo 
preciso  restituir  algunos  á  sus  antiguos  dueños;  y  si  Cervantes 
fue  uno  de  estos,  como  reQere  el  P.  Haedo,  estuvo  muy  poco 
tiempo  en  la  dominación  de  Dalí  Mamí,  porque  el  Rey,  ó  te- 
miendo las  trazas  y  travesuras  suyas,  ó  teniéndole  en  conside- 
ración de  gran  rescate,  le  compró  á  aquel  arráez  por  quinientos 
escu'Jos  en  que  se  concertaron,  para  tenerle  en  su  poder,  y  cus- 
todia (^o  á  toda  su  conñanza. 

34  Era  Azan-bajá  en  estremo  ambicioso,  suspicaz  y  ma- 
ligno; y  tan  cruel  y  tirano  con  los  esclavos,  que  le  temian  como 
á  un  monstruo  del  inñerno  mismo.  Horroriza  la  historia  que 
de  su  vida  y  atrocidades  refiere  el  P.  Haedo;  y  el  mismo  Cer« 
Vantes,  hablando  de  los  trabajos  que  en  el  baño  de  Azan  pade- 
cian  bus  cautivos,  que  eran  cerca  de  dos  mil,  le  retrata  de  este 
modo:  jr  aunque  la  hambre  y  desnudez  pudiera  fatigarnos  d 
veces  y  aun  casi  siempre^  ninguna  cosa  nos  fatigaba  tanto  co^ 
mo  oir  yi'er  d  cada  paso  las  jamas  vistas  ni  oidas  crueldades 
que  mi  amo  usaba  con  los  cristianos.  Cada  dia  ahorcaba  id  su- 
yo^ empalaba  d  este^  desorejaba  d  aquel^  y  esto  por  tan  poca 
ocasión  y  tan  sin  elluy  que  los  turcos  conocían  que  lo  hacia  no 
mas  íje  por  hacerlo^  y  por  ser  natural  condición  suya  ser  Juh- 
micidu  de  todo  el  género  humano, 

33  Asi  fue  que  disponiendo  de  Cervantes  como  de  un  escla- 
vo propio,  le  tuvo  preso  y  encerrado  en  su  baño  desde  fines  de 
1877  cou  gran  vigilancia;  pero  él,  pugnando  siempre  por  sacu- 
dir uij  yugo  que  tan  violentamente  le  oprimía,  tuvo  arbitrio  pa- 
ra despachar  secretamente  uu  moro  con  cartas  para  el  general 
de  Oran  D.  Martin  de  Córdoba,  y  para  otras  personas  conoci- 
das residentes  en  aquella  plaza,  pidiéndoles  enviasen  algunos 
espías  ó  personas  de  confianza  con  quienes  pudiese  huir  él  y 
otros  tres  caballeros  que  estaban  cautivos  en  el  mismo  baño  del 
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Rej.  El  moro  suilió  para  cumplir  su  encargo;  pero  tuvo  la  des- 
gracia de  que  á  la  entrada  en  Oran  le  interceptasen  otros  mo* 
ros  las  cartas  que  llevaba^  conduciéndole  preso  á  Argel,  donde 
viendo  el  Rey  Azan  la  firma  y  nombre  de  Cervantes,  mandd 
empalar  al  moro,  que  murió  sin  declarar  cosa  alguna,  y  que  á 
Cervantes  le  diesen  dos  mil  palos  ,  echándolo  de  entre  sus 
cristianos:  si  bien  quedó  sin  efecto  esta  sentencia  por  los  ruegos 
y  empeños  que  se  interpusieron  á  su  favor:  condescendencia 
singular  y  gracia  sin  ejemplo  en  un  bárbaro,  que  por  el  mis,mo 
tiempo  mandó  matará  palos  en  su  presencia  tres  cautivos  espa- 
ñoles, que  intentando  huir  á  O^an  separadamente  y  en  distin- 
tas ocasiones,  fueron  aprehendidos  en  su  viage  por  los  moros 
habitadores  del  campo. 

'ó6  Ni  tan  repetidas  desgracias,  ni  tantos  riesgos  de  perecer 
miserablemente  pudieron  abatir  el  espíritu  de  Cervantes,  ni 
amortiguar  su  ardiente  deseo  de  procurar  su  libertad  y  la  de 
otros  cristianos,  en  cuya  suerte  tomaba  tanta  parte.  Hallándose 
en  Argel  por  el  mes  de  setiembre  de  1679  un  renegado  español, 
que  conocido  en  Granada,  de  donde  era  natural,  por  el  jicen* 
ciado  Girón,  habia  tomado  el  nombre  de  Abderramen  desde 
que  se  hizo  mahometano,  supo  Cervantes  que  arrepentido  este 
infeliz  de  sudeterminacioui  deseaba  volver  á  su  primitiva  creen- 
cia y  á  su  patria.  Aseguróse  de  su  modo  de  pensar  y  de  su  ca- 
rácter y  sinceridad  por  medio  de  informes  reservados  que  le 
dieron  varios  cautivos  paisanos  suyos,  y  entonces  le  exhortó  y 
animó  repetidas  veces  á  que  volviese  al  seno  de  la  iglesia  cató- 
lica^  seguro  de  que  él  Je  proporción  aria  medios  de  trasladarse 
á£spaña.  Para  esto  trató  con  dos  mercaderes  valencianos  lla- 
mados Unofre  blxarquey  Baltasar  de  Torres,  residentes  en  Ar- 
gel, que  aprontasen  el  caudal  suficiente  para  comprar  una  fra- 
gata armada;  y  habiendo  facilitado  Exarque  hasta  mil  quinien* 
tas  doblas,  el  renegado  Girón  verificó  á  su  nombre  la  compra 
de  un  bajel  de  doce  bancos,  y  lo  habilitó  y  dispuso  para  ha- 
cerse ala  mar,  todo  por  dirección  ocuUh  dd  mismo  Cervantes. 

37  Habia  este  avisado  con  igual  reserva  á  sesenta  de  los 
roas  principales  cautivos  para  que  estuviesen  prontos  á  embar- 
carse al  primer  aviso  para  tierra  de  cristianos;  y  ya  se  acercaba 
el  momento  dt;  la  partida,  cuando  un  mal  intencionado  lodeb- 
eubrió  todo  al  Rey  Azan,  y  frustró  esta  nueva  tentativa  de  eva- 
dirse del  cautiverio.  En  efecto  el  Dr.  Juau  Blanco  de  Paz,  natu- 
ral de  la  villa  de  iMoiitemolin  iiinto  á  Lereaa,  olvidado  de  haber 
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sido  religioso  prof^o  de  la  drdeo  de  Sto,  Domingo  en  Sant ¡este- 
han  de  Salamanca^  resentido  ó  envidioso  de  Cervantes  y  de  «il- 
guoos  de  sos  compañeros^  descubrid  ai  Rey  el  proyecto  que  te*' 
nian  de  huirse  en  aquella  embarcación,  recibiendo  de  su  mano 
un  pr^ío  harto  mezquino  é  indecoroso  por  una  deiacioa  tau 
atroz  y  detestable» 

38  Pareció  sin  embargo  al  Rey  que  era  conveniente  disi- 
mular por  entonces*  con  la  idea  de  coger  á  los  cristianos  en  el 
h(H;bo  para  castigarlos  6  apropiárselos  con  mas  visos  de  razón  y 
justicia;  pero  como  la  diUcion  diese  lugar  a  que  se  susurrase 
esta  noticia,  los  cristianos  luego  que  presumieron  que  el  Rey 
crasabedor  de  todo,  se  amedrentaron  en  estremo,  y  en  particu* 
lar  Onofre  Enarque,  que  temia  perder  su  hacienda,  libertad  y 
vida,  creyendo  que  si  prendian  á  Cervantes  le  obltgariao  coa 
tormentos  á  declarar  todo  el  suceso  y  ios  cómplices  quemedia» 
ban  en  él.  Para  f^vitarlo  le  rogd  y  persuadid  encarecidamente 
que  se  embarcase  para  l¿spaña  en  unos  navios  que  estaban  pa-r 
ra  dar  la  vela,  pues  ¿1  satisfaría  con  su  caudal  el  importe  de  su 
rescate;  pero  Cervantes,  que  penetró  todo  su  recelo  y  deseca- 
lianza,  y  cuan  indecoroso  le  era  huir  del  peligro  ,  dejando  en 
tanto  riesgo  á  sus  compañeros,  no  solo  no  quiso  aceptar  la  ofer«- 
ta,  sino  que  procuró  tranquilizarle  con  la  magnanimidad  que  le 
era  característica,  diciéndole  que  ningún  tonnentcl,  ni  aun  la 
muerte  misma,  bastaría  para  que  él  descubriese  ó  condenase  á 
ninguno  de  sus  compañeros,  antes  bien  se  culparía  á  si  mismo 
para  salvarlos  á  todos;  y  que  esta  resolución  firme  y  constante 
la  hiciese  saber  á  ellos,  para  que  viviesen  tranquilos,  sin  ;&obo- 
bra  ni  cuidado  sobre  su  futura  suerte» 

39  Entre  tanto  Cervantes,  fugitivo  de  la  casa  defsu  señor, se 
habia  amparado  del  alférez  Diego  Castellano,  antiguo  camarade 
suyo,  que  le  tuvo  escondido  hasta  ver  las  órdenes  y  disposicio- 
nes que  tomaba  el  Rey  de  resultas  de  haber  descubierto  esta 
conspiración.  Pocos  dias  después  se  mandó  con  piüblico  pre* 
gon  buscar  á  Cervantes ,  imponiendo  pena  déla  vida  á  quien 
le  tuviese  oculto;  y  receloso  entonces  él  de  ocasionar  algún  da-> 
ño  á  su  amigo,  ó  de  que  otro  cristiano  padeciese  por  su  causa  si 
se  intentaba  hacer  la  averiguación  por  medio  de  tormentos,  re* 
solvió  de  su  propia  y  esponténea  voluntad  presentarse,  tiándo- 
Sppari  ello  de  un  renegado,  natural  de  Murcia,  llamado  Morato 
l^aez  Maltrapillo,  íntimo  amigo  del  Rey,  por  cuyo  medio  jé  in- 
tercesión esperaba  salir  mejor  de  aquel  apuro,  Luego  que  e»ta- 
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ro  i  U  presencia  de  Asan  Agá  empentó  este  i  preguntarle  para  in- 
quirir Jas  circutistancias  del  provecto  y  sus  cómplices  ;  y  aun 
para  mas  amedrentarle  hizt>  que  le  pusiesen  un  cordel  á^la  gar- 
gaata  ,  y  q«e  le  atasen  las  manos  atrás  como  si  se  dispusiesen 
para  ahorcarle ;  pero  Cervantes  con  la  mayor  serenidad  no  so- 
Id  no  culpó  á  ninguno  ^  sino  que  confesó  constante  y  repetida- 
mente  que  solo  él  lo  había  ideado  y  dispuesto  todo  con  otros, 
cuatro  caballeros  queja  habían  ido  en  libertad,  pues  de  los 
restantes  ninguno  lo  sabia  ni  debía  saberlo  hasta  el  momento 
mismo  de  la  ejecución.  Las  respuestas  y  salidas  que  dio  [á  las 
instancias  y  reconvenciones  del  Rey  fueron  tan  ingeniosas  j 
discretas  ,  que  si  no  hasiarou  á  justihcarle  plenamente  ,  logra- 
ron á  lo  menos  templar  la  indignación  de  Azan  Agá  ,  quien  se 
satisüzo  por  eutonces  con  desterrar  de  la  ciudad  al  renegado 
Girón  para  el  reino  de  Fez  ^  y  con  mandar  que  encerrasen  á 
Cervantes  en  la  cárcel  de  Ibs  moros  ,  que  estaba  en  su  mismo 
palacio  f  donde  le  tuvo  cinco  meses  aherrojado  con  grillos  y 
cadenas,  custodiado  con  mlichsh guardia,  y  tratado  cou  sumori* 
gor  j  al  mismo  tiempo  que  por  un«  acción  tan  noble  cobró 
(según  la  espresion  del  alférez  Luis  de  Pedros*,  uno  de  los 
testigos)  gran  fama  ^  loa  j- honra  j"  corona  entre  los  cristía*- 
nos, 

4o  Le  cierto  es  queja  industria  y  sagacidad  con  que  Cer- 
vantes había  urdido  y  manejado  estas  conspiraciones  ^  y  el 
valor  y  constancia  con  que  había  sobrellevado  los  riesgos  i 
que  por  cuatro  veces  se  espuso  de  perder  la  vida  empalado ,  en** 
ganchado  ó  abrasado  vivo  por  salvará  sus  compañeros,  le  gran- 
gearon  tal  concepto,  y  le  hicieran  ten  respetable  y  temible  álos 
argelinos  ,  que  el  mismo  Azan  Ag4 llegó  á  recelar  que  aspírase  á 
levantarse  con  Argel  y  destruir  aquel  asilo  de  los  piratas  del 
Mediterráneo.  El  ejemplo  de  dos  valientes  españoles  que^le  ha- 
bian  precedido  en  empresa  tan  ardua  y  temeraria  ,  y  el  consi- 
derable  número  de  mas  de  veinte  y  cinco  mil  cautivos  con  que 
podía  contar  para  su  ejecución,  le  a  lentaron  en  la  idea  de  apo- 
derarse de  aquella  ciudad  con  el  fín-de  entregarla  á  su  soberano 
Felipe  If ,  haciéndola  parte  de  la  monarquía  española,  bien  per- 
suadiiio  de  su  importancia  y  de  las  desdichadas  ocasiones  en- 
que  se  hibía  malogrado  su  conquista  por  el  ordinario  medio  d^ 
^as  armas  ,  aunque  dirigidas  por  los  mas  señalados  capitanes  de 
aquel  siglo.  Y  iiubiéralo  conseguido  ,  según  las  atinadas[dispo- 
siciones  que  había  tomado ,  si  la  ingratitud  y  malevolencia  de 
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algunos  coojarados  no  descubriera  sus  plaoeSf  frustrándolos  pa** 
ra  sienxpréf  y  esponiendosu  vida  A,  ser  víctima  de  tan  abomina-^ 
ble  perfidia.  Empresas  que  decia  el  mismo  Cervantes  quedarían 
por  muchos  anos  en  ia  memoria  de  aquellas  genles  9  j  de  la& 
cna les  aseguraba  elP«  Haedo  se  pudiera  bacer  una  particular 
bistoria.  No  era  por  consiguiente  la  opresión  y  custodia  en  que 
tenia  á  Cervantes  el  Rey  Azan  un  mero  efecto  de  su  condición  se- 
vera y  destemplada  ^  sino  una  medida  de  precaución  para  su 
propia  seguridad  y  la  de  su  república  }  y  por  esto  solia  decir 
que  como  tuviese  bien  guardado  al  estropeado  espaM  ^  ten-* 
ífria  segura  su  capital^  S14S  cauékfos  y  sus  bajeles ^ 

4 1  £1  mismo  Cervantes  lo  conoció  asi,  confesando  la  mode-? 
ración  y  templanza  con  que  le  trató  Azan  Agá  ,  tan  agena  de  si^ 
oarácter  y  condición  ,  como  no  esperimentada  de  los  demás  es-p 
elavoa.  Después  de  hablar  en  boca  del  cautivo  de  las  crueldades 
que  usaban  con  ellos,  añade:  solo  libró  bien  con  él  un  soldado 
español  llamado  tal  de  Saavedra  ,  el  cual  con  haber  hecho  cot 
sos  que  quedarán  en  la  memoria  dé  aquellas  gentes  por  mu^ 
chos  aáos  ,  j  todas  para  alcanzar  libertad  ajamas  le  dio  palo, 
ni  se  lo  manda  dar  ,  ni  le  dijo  mala  palabra  :  y  por  la  menor 
eosa  de  muchas  que  hiio  ^  temíamos  tódps  que  habia  de  ser 
empalado j  y  asi  lo  temió  él  mas  de  una  vez* 

4a  A  estas  aflicci^Dnes  y  sobresaltos  se  unieron  ,  especial-^ 
mente  en  los  últimos  años  de  su  cautiverio  9  (os  que  producía  a 
las  calamidades  generales  que  se  esperi mentaron  en  Argel.  La 
bárbara  tiranía  y  despotismo  de  Azan  Agá  le  sugirió  desde  su 
entrada  en  el  gobierno  los  medios  de  apoderarse  de  todos  los 
víveres  ,  granos  y  provisiones  ,  y  poder  [dar  esclusivaroente  la 
ley  en  .los  precios  sin  otrQ  límite  ni  respeto  que  el  apsia  de  sa-^ 
tisfacer  su  desenfrenada  codicia  ,  de  que  resultaron  la  carestía^ 
la  bnmbre  ,  las  enfermedades  y  una  mortandad  tan  horrorosa 
en  la  gente  pobre  del  país  ,  que  se  veían  todas  las  calles  de  la 
ciudad  cubiertas  de  cadáveres  y  moribundos ;  calamidad  que  si 
no  alcanzó  en  todo  su  rigor  á  los  cautivos  cristianos  ,  tal  vez 
por  el  ínteres  de  sus  amos  en  no  perder  sus  rescates,  no  pudo  á 
lo  menos  eximirlos  de  las  angustias  y  penalidades  quefcausa  una 
carestía  y  miseria  tan  lamentable  en  una  población  tan  nume-;- 
rosa  y  abandonada  en  aseo  y  policía  como  la  de  Argel.  Por  es-! 
(€  mismo  tiempo  ,  al  verlos  formidables  preparativos  que  con 
tanta  reserva  y  actividad  hacia  Felipe  II  para  la  conqui«;ta  de 
Portugal ,  se  apoderó  un  terror  pánico  y  recelo  tal  de  loa  mag-i 
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nates  argelinos ,  orejrendo  que  el  ob)«tb  de  aquel  armamento 
era  el  de  apoderarse  de  su  ciudad ,  que  trabajaron  con  incesan- 
te aían  ep  «aumentar  j  restablecer  sus  forliücaciones^  empleando 
en  eslo  de  día  y  de  noche  á  los  cautivos  cristianos,  á  quienes  ce* 
laban  con  la  major  vigilancia ,  y  oprimían  con  nuevas  vejacio- 
nes en  razón  de  la  proximidad  del  riesgo  en  que  se  creían,  has- 
X»  que  la  entrada  del  ejército  español  en  Portugal  les  desengañó 
del  verdadero  destino  de  aquella  espediciop* 

43  Mientras  Cervantes  ponía  en  obra  medios  j  arbitrios  tan' 
arriesgados  é  ingeniosos  para  obtener  su  libertad  ,  sus  padres 
procuraban  conseguírsela  desde  Madrid  por  el  ordinario  cami- 
qodel  rescate.  Faltábales  empero  el  caudal  suficiente  para  rea« 
Ijiarle,  por  haber  consumido  en  1877  el  poco  que  tenian  en  re- 
dimir al  hijo  majror,  y  asi  luego  que  este  lleg<S  á  España,  solicitd 
Rodrigo  de  Cervantes  ante  un  alcalde  de  corte  que  se  recibiese 
información  judicial^  no  solo  de  la  calidad,  circunstancias  y 
servicios  de  su  hijo  Miguel ,  sino  también  de  la  absoluta  pobre- 
za en  que  se  bailaba  para  poder  rescatarle,  A  este  fin  presentó 
en  17  de  mar%o  de  1578  un  interrogatorio  de  seis  preguntas,  y  al 
mismo  tiempo  cuatro  testigos,  que  habiendo  tratado  y  conocido 
ási^  hijo  Qn  iasi  jornadas  de  levante  y  en  el  cautiverio  ,  podian 
contestarlas  con  toda  seguridad.  Eran  estos  los  alféreces  Mateo 
de  Sauti&téban  ,  natural  de  Tudela  de  Navarra  ,  y  Gabriel  de 
Castañeda  ,  del  lugar  de  Salaya  en  las  montañas  de  Santander, 
el  sargento  Antonio  Godines  de  Monsalve,  natural  y  vecino  de 
Madrid,  y  D.  Beltran  del  Salto  y  de  Castilla,  que  se  hallaba  en 
est^  corte :  les  cuales  contestaron  como  testigos  oculares  mu- 
chos hechos  de  los  que  quedan  referidos,  y  confirmaron  ser 
Cervantes  hijo  legítimude  Rodrigo  de  Cervantes  y  dé  Doña  Leo* 
BQr  de  Cortinas  ,  de  edad  de  3o  años ,  poco  mas  6  menos,  se- 
gún loque  representaba  por  su  aspecto;  que  había  sido  cautiva- 
do por  Dalí  Mami ,  aunque  sabían  queja  estaba  en  poder  de 
Azan  Agá,y  que  su  padre  era  hijodalgo,  y  muy  pobre  por  haber 
vendido  los  pocos  bienes  que  tenia  para  rescatar  á  sju  hijo  ma- 
yor. 

44  iVesidia  también  ú  la  sazón  en  Madrid  el  duque  de  Sesa, 
después  d^  haber  sido  virey  de  Sicilia  ;  y  ú  nombre  y  por  par-* 
te  de  Cervantes  le  suplicaron  sus  parientes  les  diese  un  certifi- 
cado de  los  méritos  y  servicios  que  habi'a  contraído  en  Italia  y 
en  las  e&pediciones  mencionadas.,  respecto  á  haber  perdido 9 
cuando  le  qautivaroQ^  los  despachos,  que  traía  para  solicitar  del 
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Rey  algnira  gracia.  El  duque,  ú  quien  constaba  la  verdid  d^ 
todof  espidid  desde  iuego,  con  fecha  de  25  de  julio  det  mismo 
aoOf  una  certificación  muj  espresiva,  sellada  con  9tt$  armas  y 
refrendada  por  su  secretario  ,  en  que  citando  sumariamente  los 
méritos  de  Cervantes  ,  conclave  con  que  era  digno  de  que 
S,  M.  1^  hiciese  toda  merced  para  su  rescate. 

45  £kieerael  objeto  de  ios  afanes  y  solicitudes  de  sus  pa^ 
dres  9  y  para  cuyo  logro  procuraban  unos  testimonios  tan  auto— 
vizados»  Pero  habiendo  fallecido  «o tonces  Rodrigo  de  Cervan- 
tes sin  el  consuelo  de  ver  á  su  hijo  en  libertad,  se  difirió  el  des- 
pacho de  la  pretensión  mas  3e  loque  se  qoeriay  era  necesario* 
£ntre  tanto  se  dispusieron  para  irá  Argel  al  rescate  de  cautivos 
por  (kxlen  de  Felipe  II ,  de  su  consejo  Real  y  de  los  superiores 
de  la  religión  de  la  santísima  Trinidad  el  R.  P.  Fr.  Juan  Gil, 
procurador  general  de  aquella  drden  ,  y  redentor  por  la  corona 
de  Castilla  ^  y  el  P»  Fr,  Antonio  de  la  Relia,  ministro  de  la  casa 
de  fiaeza  ;  áloscuates  se  presentaron  en  3i  de  julio  de  r579 
Doiía  Leonor  de  Cortinas, ya  viuda, y  Doña  Andrea  de  Cervaa  - 
tes  sa hija  ,  vecinas  de  Alcalá  y  residentes  en  Madrid ,  para  en- 
tregarles trescientos  ducados,  los  doscientos  cincuenta  de, la' 
primera  ,  y  los  cincuenta  de  la  segunda  ,  para  ayuda  del  res- 
cate de  Miguel  su  hijo  y  hermano. 

46  Para  acrecentar  esta  cantidad  continuó  después  Doña 
liconor  de  Cortinas  las  diligencias  que  habia  meditado  su  raari- 
do,  y  dirigió  al  Rey  una  sdplica  ,  apoyada  con  la  informacioa 
judicial  y  la  certificación  del  duque  de  8esa  ,  para  que  S.  M.  en 
consideración  á  los  méritos  de  su  hijo  y  á  la  pobreza  en  qtte 

^ella  estaba  ,  le  concediese  algún  arbitrio  6  gracia  para  resca-  . 
tarle.  Atendió  el  Rey  á  esta  instancia  ,  concedicfndo.  á  Dona 
Ijeonor  en  17  de  enero  de  i58o  permiso  para  que  del  reino  de 
Valencia  se  pudiesen  llevar  á  Argel  dos  mil  ducados  de  merca- 
derías no  prohibidas ,  con  tal  que  su  beneficio  é  mteres  sir- 
viese para  el  rescate  de  su  hijo  ;  pero  fue  tal  la  mala  suerte  de 
esta  familia,  que  no  llegó  á  tener  efecto  esta  gracia,  porque  tra- 
tando de  beneficiarla,  no  daban  por  ella  sino  sesenta  ducados. 
47  Entre  tanto  los  padres  redentores  emprendieron  su  vía- 
ge  á.  Argel ,  adonde  llegaron  el  29  de  mayo  de  1 56o  ,  dia  de  la 
santísimaTrinidad, y  empezaron  á.tratar  desde  luego  del  resca- 
te de  los  cautivos.  La  dificultad  que  tuvieron  en  el  de  Cervan- 
tes le  retardó  algún  tiempo,  porque  el  Rey  pedia  por  él  rail  escu- 
dos para  doblar^el  precio  en  que  le  habia  comprado  ^  y  amena- 
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saba  que  si  no  le  aprontaban  esta  cantidad-  le  llevaría  consigo 
á  Cpastaotiuopla.  Había  Azan  finalizado  su  gobierno ,  que  por 
orden  del  Gran  Turco  entrego  á  Jafer-bajáf  é  iba  ¿'partir  para 
aquella  capital  con  cuatro  bajeles  sujos  y  de  su  chaya  d  roajror- 
domo,  armados  todos  con  esclavos  y  renegados  propios^Uevan- 
do  ademas  la  escolta  de  otros  siete  buques  que  regresaban  á  Tur- 
quía 9  y  ja  tenia  á  bordo  á.  Cervantes  ^  asegurado  con  grillos  j 
cadenas.  Compadecido  el  P.  Gil  de  su  situación  ,  y  temiendo 
se  perdiese  para  siempre  la  ocasión  de  lograr  su  libertad  ^  rogd 
é  iastd  con  la  majror  eficacia  hasta  conseguir  rescatarle  en  qui-* 
niento»  escudos  de  oro  en  oro  de  hspana ,  buscando  para  ello 
íÜuero  prestado  entre  los  mercaderes ,  y  aplicándole  varias  can- 
tidades de  la  redeucion  y  de  las  limosnas  particulares  hast^com* 
plelar  aquella  suma»  Concluido  este  concierto,  j  gratificados 
con  nueve  doblas  los  oficiales  de  la  galera  por  sus  derechos^ 
fue  desembarcado  Cervantes  el  19  de  setiembre  en  el  momento 
mismo  en  que  did  la  vela  Azan  Agá  para  su  destino* 

48  Recobrada  su  libertad  ^  quiso  Cervantes  justificar  so 
conducta)  y  poner  su  reputación  41  salvo  de  los  tiros  de  la  envi- 
dia y  de  la  malignidad  antes  de  presentarse  en  Cspaqa»  Impor- 
tábale ademas  para  sus  pretensiones  y  para  el  logro  de  algún 
premio  correspondiente  á  sus  servicios ,  que  se  supiesen  j  cons- 
tasen con  toda  solemnidad  los  que  con  tanto  riesgo  sujo  acaba- 
ba de  intentar  durante  sucautiveiio»  Con  este  objeto  se  presen- 
tó ante  el  P»  Gil  en  10  dd  octubfe  de  i58o ,  suplicándole  que  no 
habiendo  en  Argel  persona  alguna  que  tuviese  administración 
de  justicia^  entre  los  cristianos  ^  j  representando  élalli  á  S.  M« 
j  á  la  santidad  del  Sumo  Pontífice  como  delegado  apostólico^ 
mandase  recibir  una  inforjuacion  df  testigos  ante  el  notario  Pe- 
dro de  Ribera  según  el  interroga^rio  que  había  formado.  Otor« 
gósele  esta  demanda,  y  se  examinaron  once  de  los  principales  j 
mas  calificados  cristianos  que  alli  había  ,  al  tenor  de  veinte  j 
cinco  preguntas,  que  comprenden  difusamente  no  solo  todos  los 
sucesos  y  empresas  ocurridas  en  los  años  anteriores  según  se 
han  historiado,  sino  una  comprobación  de  la  conducta  pública 
j  privada  de  Cervantes  y  de  la  de  sus  émulos ,  quienes  habían 
puesto  en  ejercicio  todos  ios  manejos  j  medios  mas  infames  pa« 
ra  desacreditarle  y  perderle* 

49  Desde  que  Juan  Blanco  de  Paz  había  delatado  al  Rej  el 
projecto  de  la  fragata  armada  á  nombre  del  renegado  Girón, 
estaba  tan  odiado  y  aborrecido  de  los  cautivos,  que  frin  dude  le 
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hubieran  quitado  la  vida  á  puñaladas  por  tan  fea  traición,  ú  na 
les  contuviera  el  Dr.  Antonio  de  Sosa.  Corrido  y  abochornado 
aquel  infame  delator  manifestó  desde  luego  su  enemistad  j  re- 
sentimiento  ,  en  especial  contra  los  mercaderes  Exarque  y 
Torres  y  contra  Cervantes,  á  quien  abiertamente  neg<5  su  trato 
y  conversación.  Llegó  á  tal  estremo  su  encono  jr  ojeriza, que  pa- 
ra desacreditar  á  Cervantes,  y  perjudicarle  en  sus  pretensiones 
venideras  ,  trató  de  formarle  secretamente  una  causa  criminal 
sobre  su  conducta  j  proceder  ,  seduciendo  á  unos  testigos  con 
dádivas  y  promesas  de  su  libertad,  y  sorprendiendo  la  sencillez 
de  otros  con  aparatos  de  gran  autoridad  y  valimiento. 

5o  Con  tan  dañado  propósito  fingió  y  divulgó  ser  comisario 
del  santo  Oticio,  con  cédula  y  comisión  del  Rej  para  ejercer  allí 
sus  funciones ,  y  aun  se  atrevió  á  requerir  á  los  padres  redento* 
res  de  España  y  de  Portugal,  al  Dr.  Sosa  y  ú  otros  eclesiásticos 
que  le  reconociesen  por  tal  y  Je  prestasen  obediencia  ;  pero  exi- 
giéndole estos  la  manifestación  de  sus  títulos  y  poderes ,  y  vien* 
do  que  no  los  tenia  ,  hallaron  macha  razón  para  convencerle, 
como  lo  hicieron,  de  su  falsedad,  y  reprenderle  seberamente  taa 
ruin  intención  y  tan  enorme  delito. 

5i  En  tales  antecedentes  fundaba  Cervantes  la  necesidad 
de  acrisolar  su  conducta  para  acreditarla  en  España  ante  el  Rey 
y  sus  tribunales  de  un  modo  que  desvaneciese  toda  sugestión 
maligna  de  sus  émulos.  Nada  le  quedó  que  desear  en  esta  parte; 
porque  la  información  que  recibió  el  P.  Gil  es  la  apología  mas 
completa,  donde  resaltan,  como  en  la  pintura  las  luces  entre  las 
sombras  ,  las  nobles  prendas  y  virtudes  de  su  corazón  al  través 
de  los  vicios  y  viles  maquinaciones  de  sus  calumniadores. 

5a  Para  graduar  todo  el  mérito  de  su  conducta  y  religiosi* 
dad  es  preciso  dar  idea  de  algunas  costumbres  de  aquellos  bár- 
baros. Una  de  las  mas  depravadas  y  horribles  era  la  seducción 
de  los  jóvenes  que  caian  cautivos,  á  los  cuales  compraban  en  es- 
cesivo  precio,  los  vestían  con  gran  lujo  y 'ostentación,  los  rega- 
taban con  esquisítas  comidas  y  manjares,  los  halagaban  con  toda 
suerte  de  caricias  ,  prohibiéndoles  el  trato  con  los  cristianos  y 
las  prá'^ticas  de  su  religión;  por  cuyos  n>edios  los  inducían  á  re- 
negar y  pervertían  sus  costumbres*  Solo  cuando  no  eran  sufí- 
cieiites  estos  arbitrios  se  valían  del  rigor  y  de  la  crueldad.  JNo 
era  estrano  pues  que  eu  asuntó  de  tan  grave  trascendencia  se 
lamentasen  con  tal  zela  los  escritores  de  aquel  tiempo  y  otras 
personas  timoratas  de  la  facilidad  con  que  se  corrompía  la  iu- 
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Tentad  en  el  cautiverio  ,  escitaudo  la  piedad  crístiaaa  para  sal-* 
varia  y  redimirla  de  tau  iamineiite  peligro.  Cervantes  lo  pintó 
con  suma  viveza  y  discreción  en  su  Tvato  de  Argel ,  y  en  la 
historia  de  la  hija  del  morisco  Kicoie  9  que  disfrazó  de  muger  á 
su  amante  D.  Gaspar  Gregorio  para  librarle  de  este  riesgo  ;  y 
durante  su  esclavitud,  sin  poder  contener  los  impulsos  de  su  ar- 
diente caridad  ,  did  avisos*,  consejo  é  industria  a  cinco  mucha- 
chos  renegados ,  pertenecientes  á  los  turcos  mas  principales  de 
Argel ,  para  que  se  reconciliasen  con  nuestra  santa  religión  ,  y 
yendo  de  viage  en  las  galeotas  con  sus  patrones  se  huyesen  i 
tierra  de  cristianos  ,  como  lo  hicieron  con  gran  satisfacción 
suya. 

53  No  era  menos  odiosa  y  tiránica  la  conducta  particular  de 
los  amos  con  respecto  á  los  esclavos  pobres ,  á  los  cuales  des- 
pués de  emplearlos  en  sus  ocupaciones  domésticas,  obligaban  á 
trabajar  en  las  obras  públicas  de  la  ciudad  ,  <5  en  otras  faenas 
duras  pero  lucrativas,  con  el  fin  de  aprovecharse  también  de  es- 
ta ganancia  é  interés,  y  de  ahorrarse  hasta  el  mezquino  mante- 
nimiento que  les  daban  ;  maltratándolos  tan  cruelmente  si  no 
cumplian  con  esta  diaria  contribución ,  que  á  veces  quedüban 
inutilizados  para  siempre  ,  y  entonces  los  sacaban  á  las  pi^ertas 
de  las  casas  á  pedir  limosna  para  sustentarse.  Cervantes  lasti- 
mado de  la  suerte  de  estos  miserables  procuraba  con  caritativo 
afán  aliviársela  ,  proporcionándoles  socorros  para  su  sustento^ 
y  para  que  se  libertasen  de  los  bárbaros  castigos  y  ihalos  trata- 
mientos de  sus  amos.  Asi  lo  declararon  algunos  de  los  testigos 
examinados  en  Argel ,  alabando  su  ocupación  virtuosa  y  cris- 
tiana en  hacer  bieu  á  los  pobres  cautivos  ,  y  en  distribuir  entre 
ellos  lo  poco  que  tenia  y  podía  allegar  para  mantenerlos  y  sa- 
tisfacer sus  jornales  ,  evitando  por  este  medio  que  los  maltrata- 
ren sus  patrones. 

54  Aparece  ademas  y  consta  en  la  información  por  testimo- 
nio uniforme  de  tantas  personas  calificadas  y  veraces,  que  Cer- 
vantes fue  siempre  exacto  en  todas  las  obligaciooes  y  prácti- 
cas de  un  cristiano  catdlico:  que  su  zelo  fervoroso  y  sn  instruc* 
cion  sólida  en  los  fundamentos  de  la  fe,  le  empeñó  muchas  ve- 
ces en  defenderla  entre  los  mismos  infieles  con  grave  riesgo  de 
su  vida;  que  con  el  mismo  espíritu  animaba  para  que  no  re- 
negasen á  los  que  veia  tibios  y  desalentados:  que  su  nobleza  de 
ánimo,  sus  buenas  costumbres,  la  franqueza  de  su  trato,  y  su 
úigenio  y  discreción  le  grangeaban  muchos  amigos,  cornplar 
ciéndose  todos  en  reconocerle  por  tal:  que  su  popularidad  y 
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benefíceucia  íe  captaban  igual  concepto  j  aprecio  entre  I« 
muciiedumbre  :  que  sin  embargo  de  esto  conservó  aun  en  su 
esclavitud  todo  el  decoro  propio  de  sus  circunstancias^  tratao» 
do  y  conversando  familiar  y  amigablemente  con  los  sugetos 
mas  distinguidos  por  su  estado  y  condición  ;  y  que  los  mismos 
padres  redentores  ^  conociendo  su  talento  y  buenas  prendas^  u0 
solo  le  trataron  con  singular  aprecio^  sino  que  consultaban  y  co- 
municaban con  él  los  asuntos  y  negocios  mas  arduos  de  sus  en- 
cargos y  comisiones. 

55  Entre  las  muchas  declaraciones  que  comprueban  todo  es- 
tOf  es  notable  la  de  O.  Diego  de  Benavides  y  natural  de  Baeza, 
que  habiendo  llegado  cautivo  desde  Constantinopla  ,  preguut<S 
en  Argel  á  algunos  cristianos  quiénes  eran  los  principales  y  mas 
señalados;  y  habiéndole  indicado  especialmente  á  Cervantes  en- 
.  tre  los  primeros^  porque  era  muy  cabal^  noble  y  i^irtuoso  ^  y  de 
muy  buena  condición  ^y  amigo  de  otros  caballeros^  le  buscó  y 
procuró  su  compañía  ,  hallando  en  él  p€idre  y  madre  ,  pues 
siendo  nuevo  en  aquella  tierra^  sin  tener  de  quien  valerse  ,  Cer— 
vanteS)  que  ya  estaba  rescatado^  no  solo  le  ofreció  con  generosi- 
dad su  posada,  ropa  y  dineros,  sino  que  le  llevó  consigo  á  su  ca- 
sa, donde  le  alujó  y  dio  de  comer,  haciéijidole  mucha  merced^ 
basta  que  pudiesen  venir  juntos  á  España.  El  alférez  Luis  de  Pe- 
drosa,  natural  de  Osuna,  declaró  que  puesto  que  hubiese  en  Ar- 
gel otros  caballeros  tan  buenos  como  Cervantes,  no  había  visto, 
quien  hiciese  bien  á  cautivos  ó  presumiese  de  casos  de  honor  ta  n 
to  como  él,  y  que  en  estremo  tiene  especial  gracia  en  todoj  por- 
que es  tan  disvreto  y  at^isado^  que  pocos  hay  que  le  lleguen. 
El  religioso  carmelita  Fr.  Feliciano  Enriquez,  natural  de  Yepes^ 
refiere  que  después  de  haber  comprobado  por  sí  mismo  una  ca- 
lumnia que  habian  levantado  contra  Cervantes,  se  hizo  muy 
amigo  suyo,  como  lo  eran  todos  los  demás  cautivos,  d  quienes 
da  ens^idia  su  hidalgo  proceder^  cristiano  y  honesto  y  virtuo- 
soí  El  mismo  P.  Fr.  Juan  Gil,  despaes  de  abonar  la  buena  fe  y 
circunstancias  de  los  testigos,  dice  que  tenia  á  Cervantes  por 
muy  honrado,  que  había  servido  muchos  años  al  Rey,  j 
que  particularmente  por  las  cosas  que  habia  hecho  en  su  cauti- 
verio merecía  qué  S.  M.  le  hiciese  mucha  merced ;  añadiendo  ai 
mis^o  tiempo  que  le  habia  tratado  con  intimidad  y  confianza, 
y  que  se  hubiera  abstenido  de  su  trato  si  se  hallase  mal  con- 
ceptuado ó  careciese  de  las  prendas  que  confesaban  en  él  tan- 
Iq^  como  le  conocían.  El  Dr.  Antonio  de  Sosa ,  que  por  estar 
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siempre  encarcelado  con  cadenas  no  pudo  declarar  <n  la  íníor* 
raaciou,  cuando  Ueg<5  i  sus  manos  el  ialerrogalorio  ^  escribid  de 
^u  puno  en  ai  del  mismo  mes  de  octubre  una  relación  al  tenor 
de  sus  preguntas, en  la  cual  confirmando  y  ampliando  con  Su* 
Hio  juicio  j  discreción  los  hecbos  que  contiene  ,  dice^,  entre 
otras  cosas  ,  que  hacia  cerca  de  cuatro  anos  mantenía  coa  Cer<^ 
vautes  estrecha  amistad;  que  siempre  le  consultaba  este  sus  pro« 
jectos  y  aun  los  versos  que  componía  ;  que  no  había  notado  en 
él  vicio  ni  escándalo  alguno,  x  ^'  ^^'  no  fuera  (añade)  ^o  fam« 
poco  le  tratara  ni  comunicara^  siendo  cosa  muy  notoria  que  es 
de  mi  condición  y  trato  no  cortt^ersar  sino  con  hombres  y  per^ 
sonas  de  uirtudy  pondad* 

56  ¡  Qué  contraste  y  oposición  no  presenta  este  retrato  de 
Cervantes  cou  el  de  Juan  Blanco  de  Paz  su  competidor  1  Aban- 
donado este  en  Sus  obligaciones  religiosas,  ni  asistía  al  servicio 
de  la  iglesia,  ni  a  sus  rezos  j  oraciooe&i  ai  consolaba  á  los  cauti- 
vos enfermos  en  los  hospitales  :  seductor  j  pendenciero,  intenté 
alucinar  á  machos  con  íalsas  promesas  para  que  declarasen  con- 
tra varios  cristiaoosy^in  guiar  mente  Cqntra  Cervantes,  y  tuvo  la 
osadía  de  maltratar  con  sus  manos  sacrilegas  á  dos  sacerdotes: 
envidioso  y  calumniador ,  delatd  el  provecto  de  la  fragata  ,  y 
quiso  culpar  de  ello  al  Dr.  Donúngo  fiecerra,  esclavo  del  Kejr, 
que  le  cooveució  de  la  impostura,  y  le  avergonzó  con  la  verdad 

de  haber  sido  él  solo  quien  hizo  tan  infame  delación Pero 

apartemos  los  ojos  de  semejantes  fragilidades  y  miserias  á  que 
puede  arrastrarnos  el  tofrente  desenfrenado  de  las  pasionef 
cuando  se  pierde  el  sendero  de  la  virtud  y  de  la  razón. 

67  A  vista  de  todo  esto  no  es  de  admirar  q  ue  Cervantes 
diese,  durante  su  vida,  tanta  importancia  á  los  acontecimientos 
que  promovid  en  Argel ,  ni  á  los  trabajo»  y  persecuciones 
que  padeció  por  esta  causa ,  haciendo  mención  con  frecuencia 
de  toles  sucesos,  ó  aludiendo  á  «líos  en  casi  todas  las  obras  que 
escribió  ,  y  que  uo  han  podido  hasta  ahora  entenderse  ni  es- 
plicarse  bien  por  carecer  de  estas  noticias ;  ni  menos  debe  es- 
tragarse que  conservara  tan  viva  su  gratitud  á  ]o&  padres  reden, 
tores  y  á  su  sagrado  y  caritativo  instituto ,  del  cual  hizo  un 
digno  elogio  en  la  novela  de  la  Española  inglesa.  El  P.  Haedo 
confiesa  que  el  cautiverio  de  Cervantes  fue  de  los  peores  que 
hubo  en  Argel, y  él  mismo  decía  muchos  años  después  queea 
aquella  escuela  aprendió  d  tener  paciencia  en  las  adi^ersida^ 
des.  £sta5  no  pudieron  con  todo  marchitar  la  lozanía  de  su  in« 
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genio ,  111  sofocar  su  amor  y  su  pasión  Á  las  buenas  letras. 
Consta  que  escribió  allí  algunos  versos  i  objetos  sagrados  pro^ 
píos  de  su  devoción  ^  J  es  muy  verosímil  que  compusiese  en-^ 
tonces  algunas  de  sus  comedias ,  pues  sabemos  que  para  solem^ 
Dizar  ciertas  festividades  se  entretenian  los  cautivos  dentro  de 
los  baños  en  representar  varios  dramas  y  recitar  los  pasos  mas 
graciosos  de  nuestros  poetas  ,  como  lo  indica  el  mismo  Cervan* 
íes  en  los  Baños  de  Argel  ^  donde  inserta  cierto  fraguiento  en 
verso  de  uno  de  los  coloquios  pastoriles  de  Lope  de  Rueda  ^  que 
supone  se  recitó  por  los  cautivos  en  una  de  aquellas  funciones* 
Pero  sobre  todo  lo  que  no  pudo  escaparse  de  su  ingenio  perspi- 
caz y  ülosdfíco  fue  el  conocimeuto  de  las  costumbres  y  usos  de 
los  moros  y  turcos  9  que  por  esto  retrató  con  tan  admirable  pin- 
cel y  estremada  propiedad  en  la  mayor  parte  de  sus  apreciables 
escritos» 

58  Luego  que  Cervantes  concluyó  estas  diUgencias  tan  ^ 
su  placer  ,  recogió  testimonio  de  ellas ,  autorizado  por  Pedro  de 
Ribera  >  notario  apostólico^  y  una  certiñcacion  del  P.  Gil  ^  íir« 
luada  en  2t2  de  octubre  ^  con  intención  de  requerir  ^  sí  fuese 
necesario  ^  al  Consejo  de  S.  M*  para  que  le  hiciese  merced  ;  y 
partió  para  España  con  otros  compañeros  que  venian  en  über- 
tad  á  üues  del  mismO  año  de  i58o ,  logrando  (  según  su  propia 
espresion )  uno  de  los  madores  conttnlos  que  en  esta  vida  se 
puedtn  tener  y  cual  es  el  de  llegar  duspues  de  luengo  cautiverio^ 
salvo  y  sano  a  su  patria  :  porque  no  hay  en  la  tierra  ^  añade 
en  otro  lugar  ,  contento  que  se  iguale  d  alcanzar  la  libertad 
perdida* 

59  Al  tiempo  de  su  llegada  estaba  Felipe  II  en  Badajoz  con- 
valecieute  de  la  grave  enfermedad  que  había  padecido,  penetra- 
do de 'aflicción  por  la  muerte  de  su  esposa  la  Reina  Doña  Ana 
de  Austria «  y  ocupado  enteramente  en  la  conquista  del  reino  de 
Portugal,  donde  después  de  allanado  todo  por  el  gran  duque  de 
Alba  y  su  valeroso  adalid  Sancho  Dávila  ^  entró  en  5  del  mes  de 
diciembre,  convocando  cortes  en  la  villa  de  Tomar  para  media- 
dos de  abril  del  año  siguiente.  El  ejército  castellano  permanecía 
en  aquel  reino  con  el  objeto  de  conservar  la  tranquilidad  pd- 
blica,  sofocar  las  parcialidades  que  aun  se  manifestaban  ,  hacer 
respetar  la  autoridad  del  Rey  ,  y  preparar  la  reducción  de  las  is' 
las  Terceras.  Continuando  Rodrigo  de  Cervantes  su  carrrer» 
militar ,  se  hallaba  sirviendo  en  aquel  ejército;  y  su  hermano 
Croando  llegó  de  Argel,  conoció  que  las  circunstancias  no  le  pro^ 
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porcíonabftn  otro  medio  mas  oportuno  de  confegtthr  fus  pre- 
tensioaes  ,  que  el  de  volver  á  servir  en  las  tropas  que  et^ta» 
bao  etí  Portugal.  Puede  presumirse  con  mucho  fundamen- 
to que  entonces  se  reunió  á  su  antiguo  tercio  ^  que  subsistía 
á  cargo  del  maestre  de  campo  general  D«  Lope  de  Figueroa^ 
constándonos  que  se  componía  de  soldados  veteranos  ,  ejerci- 
tados eá  las  guerras  de  levante  y  de  Flandes,  y  muy  acostum- 
brados á  tener  grandes  victorias  de  sus  enemigos» 

60  Asi  era  natural  que  sucediese  ^  y  que  por  lo  mismo  se 
bailase  Cervantes  en  el  verano  de  i58i  embarcado  en  las  naves 
cou  qiie  salió  de  Lisboa  aquel  general  para  ausiliar  4  D*  Pedro 
Vaidesyque  con  una  escuadra  se  hallaba  comisionado  para  redu- 
cir' las  islas  Terceras  á  la  obediencia  del  Rey  ,  y  para  prote- 
ger las  naves  que  traficaban  en  las  ludias.  D.  Lope  de  Figueroa, 
que  reconoció  en  la  mar  las  de  Portugal  que  venian  del  oriente, 
las  proveyó  de  víveres  y  las  dirigió  á  Lisboa ,  donde  entraron 
con  felicidad  :  y  habiendo  después  encontrado  al  general  Val- 
des  disgustado  del  mal  éxito  de  un  desembarco  que  intentó  en 
la  Tercera  9  j  no  pudiendo  avenirse  los  dos  en  sus  dictámenes 
y  opiniones  ,  obraron  separadamente,  y  regresaron  casi  al  mis- 
mo tiempo  á  los  puertos  de  Portugal* 

61  En  ellos  mandó  reunir  Felipe  II  para  el  año  síguienie 
las  varias  escuadras  que  se  aprestaron  en  otras  provincias  ma- 
rítimas á  ñú  de  contener  los  escesos  de  las  cortes  de  Francia  é 
Inglaterra,  que  oculta  y  disimuladamente  apoyaban  las  preten- 
siones de  D.  Antonio ,  prior  de  Osrato ,  á  la  corona  de  Portu- 
gal ,  sostenían  la  rebeldía  de  las  Terceras  ,  é  intentaban  apo- 
derarse de  los  tesoros  que  de  nuestras  colonias  conducían  las 
flotas  y  galeones*  Con  estas  miras  habia  ya  salido  á  la  mar  una 
escuadra  francesa  ;  y  Felipe  II,  que  eligió  para  mandar  la  es- 
pañola al  mayor  marino  de  su  siglo ,  al  ínclito  D.  Alvaro  de 
Bazan  ,  primer  marques  de  Santa  Cruz ,  le  ordenó  que  diese  la 
vela,  llevando  embarcada  mucha  tropa  del  ejército ,  y  en 
este  ui^mero  los  aguerridos  tercios  de  nuestra  infantería  que  es- 
taban á  cargo  de  los  maestres  de  campo  D.  Lope  de  Figueroa 
y  D.  Francisco  de  Bobadilla ,  á  los  cuales  estando  á  bordo  se 
les  pasó  revista  general  el  219  de  junio  de  i58a  en  el  rio  de  Lis- 
boa. Salió  de  allí  la  armada  el  10  del  mes  siguiente;  el  ai  des- 
cubrió la  isla  de  S.  Miguel,  y  el  a5  á  los  enemigos  á  sotavento 
y  en  las  cercanías  de  la  Tercera.  Empezaron,  luego  á  cañonearse 
algunos  buques  de  ambas  escuad  ra^^  aunque  se  interrunipeió 
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combate,  qtM  M  emg^M  obstinadamente  at  día  t&medíaf o  por^- 
que  los  franceses  fiaron  demasiado  en  la  superioridad  de  sus 
fuerzas.  £1  galeón  S.  Mateo  ^  que  era  la  tilmilranta  y  en  que 
iba  eiribarcado  D.  Lope  de  Figueroa  ,  y  verosímilmente  Cer- 
vantes, fué  él  que  mas  se  distinguid  Vn  los  principios  de  la  ac^ 
don,  poique  atacado  á  la  vez  por  varias  naves  francesas  ,  tuvo 
que  defenderse  valerosamente  durante  dos  horas ,  abordando  á 
unas,  echando  á  pique  á  otras^  y  maltratando  á  las  que  pudo  en 
medio  de  haber  sido  incendiado  por  cinco  veces,  logrando  apa-^ 
gar  el  fuego  con  sola  su  gente»  Tan  crítica  era  su  situación  qué 
obIigt5  al  marques  de  Santa  Cruz  á  mandar  que  virase  toda  la  es^ 
cuadra  para  socorrerle.  Üe  esta  maniobra  resultó  poder  entrar 
en  combate  los  que  estaban  á  retaguardia,  quedando  á  laca^- 
beza  de  la  línea  los  esforzados  marinos  Villaviciósa,  Miguel  dé 
Oquendo  y  Otros,  quienes  ausiliados  de  su  general  lograron  no 
solo  libertar  al  galeón  S.  Mftteo  ,  sino  destruir  j  apresar  la  ma- 
yor parte  délas  naves  enemigas,  poner  en  fuga  tas  restantes^  y 
obtener  con  fuerzas  tan  inferiores  una  de  aquellas  victorias  ma- 
ravillosas que  Señalan  rara  vez  los  siglos  para  perpetuar  lame- 
moria^de  los  insignes  capitanes  ,  j  gloriíicar  á  sus  naciones  coa 
el  recuerdo  de  su  nombre.  La  armada  española,  después  de  ha- 
ber perma'necido  algutios  dias  en  la  isla  de  San  Miguel  para  re- 
parar sus  averías,  tomó  noticias  deleí»tano  eu  que  se  hallaba  la 
Tercera,  y -regresó  á  Lisboa  el  lo  de  setiembre.  Cervantes  ase- 
gura haberse  hallado  en  esta  espedicion  con  su  hermano  Rodri- 
go, aunque  sin  especiíicar  otras  particularidades  ni  circunstan-* 
cias. 

6a  Ambos  sirvieron  también  en  la  jornada  del  año  siguien-* 
te ,  que  fue  una  consecuencia  de  la  anterior,  porque  destruido 
el  ausiliocou  que  contaban  los  partidarios  de  D.  Antonio  eu  las 
islas,  se  facilitó  la  reducción  de  la  Tercera;  á  cuyo  fín  cuando 
regresó  á  Castilla  Felipe  H  en  1 1  de  febrero  de  i583  dejó  dis- 
puesto en  Lisboa  el  apresto  de  otra  armada  á  cargo  del  mismo 
D.  Alvaro  de  Bazan.  Entre  la  mucha  y  escogida  infantería  que 
se  destinó  en  ella  fueron  veinte  banderas  del  tercio  de  Figueroa^ 
que  se  compoiiia  de  tres  mil  setecientos  soldados  veteranos.  Sa- 
lió de  Lisboa  el  marques  el  aS  de  junio  ,  y  ejecutó  su  desem- 
barco en  la  Tercera  con  admirable  brio y  valentía  de  sus  sóida-* 
dos  ,  por  ser  en  una  playa  y  haber  á  la  sazón  gran  res;íca  de  la 
.  mar  ;  distinguiéndose  en  esta  acción  el  alférez  Francisco  de  la 
B.uaf  que  por  haber  encallado  la  barca  que  le  conducia,  se  ech<S 
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pitao  Luis  de  Guevara  y  de  Rodrigo  de  Cervantes^  i  quien  pol^ 
tau  arriesgada  hazaña  aventajd  después  el  marques  de  Sauta 
Cruz.  Tan  herdico  ejemplo  aleold  á  otros  muchos  soldados^  qud 
á  nado  fueron  saliendo  á  la  orilla ;  pero  con  tal  ímpetu  y  yalor^ 
que  ayudándose  unos  á  otros  f  sin  necesidad  de  escalas  ni  dé 
abrir  brechas  subieron  encima  de  las  trincheras  enemigas^  y  ea 
ellas  enarbolaron  el  estandarte  de  Castilla*  Con  igual  denuedo 
fueron  batidas  y  deshechas  Jas  tropas  portuguesas  y  ausiilares^  y 
tomados  todos  los  fuertes  y  castillos^  en  cuyo  estado  hubieroa 
de  capitularlos  franceses^  j  se  facilitó  de  esta  manera  la  reduc« 
ciou  no  solo  de  aquella  isla^  sino  también  de  las  otras  que  res^ 
taban^  aunque  de  menor  consideración.  Con  tanta  gloria  y  feli^ 
cidad  terminó  esta  eampaña  el  marques  de  Santa  Cruz^  entran** 
do  en  Cádiz  el  i5  de  setiembre  en  medio  de  los  aplausos  y  acla« 
maciones  de  todos  los  buenos  españoles» 

63  Cervantes )  que  habia  sido  testigo  así  en  Levante  como 
en  el  Océano  de  tantas  y  tan  memorables  hazañas  de  aquel  hé- 
roe de  la  marina  española^  obedeciendo  sus  órdenes  como  súb-* 
dito  9  y  admirando  sus  virtudes  como  filósofo  ^  quiso  tributar  i 
su  gloria  las  alabanzas  que  le  dictaron  su  admiración  y  su  reco- 
nocí mieato  }  y  ademas  de  un  buen  soneto  que  compuso  con  estd 
fía  f  y  publicó  algunos  anos  después  el  licenciado  Cristóbal 
Mosquera  de  Figueroa  en  sus  Comentarios  de  la  jornada  d6 
las  islas  jáioresy  son  notables  las  espresiones  con  que  hablando 
en  la  primera  parte  del  Quijote  del  apresamiento  de  la  galera 
que  mandaba  ua  hijo  de  Bárbaro ja^  coaoluyó  diciendoi  Tomóla 
la  capitana  d^  Ñápales  llamada  la  Loba^  regida  por  aquel  ra* 
yo  de  la  guerra^  por  el  padre  de  los  soldados^  por  aquel  ven-* 
turosoy  jamas  \f envido  capitán  D*  Aharo  de  Bazan  ^  marques 
de  Sania.  Cruz  :  elogio  sincero  y  justo  ^  tan  debido  á  la  buen<l 
memoria  de  aquel  gran  general  ^  como  propio  de  la  gratitud  y, 
respeto  de  un  soldado  veterano  9  que  niilitó  tantos  años  bajo  sus 
vencedoras  banderas* 

64  La  permanencia  y  detención  que  con  este  motivo  hizo  en 
Portugal  le  proporcionaron  estudiai'y  conocer  aquel  pais^  y  las 
costumbres  y  usos  de  sus  habitantes  ,  de  quienes  fue  acogido 
sin  duda  con  benevolencia  ^  y  apreciado  como  lo  exigia  su  dis-* 
tinguido  mérito.  Su  edad  que  aun  conservábala  lozanía  y  vigoi* 
de  la  juventud,  su  carácter  bondadoso  y  apasionado^  y  su  viv4 
j  penetrante  imaginación  le  encaminaron  naturalmente  a} 
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poesías  y  escritos.  Deeia  que  todos  los  moradores  de  Lisboa  son 
agradatíes^  som  corteses^  san  líber aUs^x  ^^^  enamorades  por^ 
que  íi&n  discretas  ¡jr  4fue  la  hermosura  de  las  mugeres  admira 
y  enamora  :  ponderaba  la  lepgiia  portuguesa  de  dulce  jr  agrá"* 
dalUe:  Uamaba  á  ÍÁshost  famosa  jr  gran  ciudad^  y  á  aqueipais 
tierra  de  promisión.  £o  tales  cireunstancias  hay  lugar  de  pre^ 
sumir  i|ue  contrajo  relaciones  de  ami&tad  j  galantería  con  algu- 
na dama  portuguesa ,  de  quien  tuvo  por  este  tiempo  una  hija  na- 
turaJf  que  se  ilamó  Doña  Isabel  de  Saavedra^  la  cual  aun  ca&ado 
su  padre  le  siguid  en  sus  varios  destinos^  y  vivía  en  su  c€>rapa- 
BÍa  jr  en  la  de  su  muger  cuando  se  hallaban  establecidos  en  Ya- 
lladolid  mientras  permaneció  alli  la  corte  de  Felipe  III.  hp  cier- 
to es  que  Cervantes  conservó  tan  viva  la  memoria  de  la  buena 
acogida  y  franca  hospitalidad  que  recibió  en  Portugal,  que  ja- 
mas pudo  dejar  de  ser  un  panegirista  déla  cultura  y  religiosidad 
de  aquella  ilustre  nacioui  y  de  tas  nobles  prendas  de  sus  natura- 
les; como  se  advierte  en  muchos  de  sus  escritos ,  especialmente 
en  el  libro  tercero  de  PersUes^  donde  resalta  su  juicio  y  discer- 
nimiento á  la  par  de  su  gratitud  y  generosidad* 

65  Iguales  conocimientos  debió  á  los  demás  países  en  que 
había  peregrinado  )  J  ¿  donde  le  condujo  su  carrera  militar; 
porque  tratando  en  todos  con  los  literatos  mas  aventajados,  es- 
tudiando sus  obras  y  sus  libros,  y  examinando  con  crítica  y  oon 
imparcialidad  su  política  é  ilustracíoo,  sus  virtudes  y  sus  vicios, 
sus  aciertos  y  sus  errores  ,  adquirió  aquel  caudal  de  esquisita 
erudición ,  aquel  juicio  recto  y  puro ,  y  aquella  amenidad  y 
gracia  en  el  estilo  que  caracteriza  sus  obras  ;  y  sobre  todo 
aquella  verdad  en  las  pinturas  y  de^cripcioaes ,  que  to- 
mada de  la  misma  natural  eza  ó  retratada  de  sus  propios 
sucesos  ,  embelesa  y  -arrebata  el  ánimo  de  los  lectores  ,  sean 
nacionales  ó  estrangeros,  porque  tal  es  el  efecto  de  lo  subli- 
me en  las  obras  de  imaginación*  Evitando  siempre  la  ociosidad 
se  aplicó  también  durante  sus  navegaciones  y  campañas  de  mar 
ú  adquirir  las  principales  nociones  de  la  profesión  marinera;  y 
de  aquí  aquella  muchedumbre  jr  variedad  de  aventuras  y  suce-* 
sos  liiariuos  que  introduce  en  sus  obras ,  y  aquel  uso  tan  opor- 
tuno y  adecuado  de  las  voces  y  frases  técnicas  de  la  gente  de 
mar  ,  que  acrecentando  la  propiedad  y  elegancia  de  sus  narra* 
ciones ,  le  hace  tan  superior  en  esta  parte  á  los  dehnas  escritores 
castellanos; 
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.  M  Por  estos  anos  estuvo  también  Cervantes  en  MosUgan, 
de  donik  fae  enviado  con  cartas  y  avisos  del  alcaide  de  aquella 
plasa  para  Felipe  Ilf  quien  le  mandó  pasar  á  Oran ,  sin  duda 
por  hallarse  allí  de  guarnición  el  tercio  ó  la  compañía  en  que  lo* 
da  vía  militaba.  Como  Cervantes  no  da  sobre  esto  major  espli- 
oacion  ,  es  imposible  fijar  con  exactitud  la  época  de  estos  desti* 
nos,  porque  ni  los  sucesos  que  pudieron  ocurrir  en  aquellas 
fortalezas  tuvieron  bastante  influjo  en  los  negocios  públicos  de 
la  monarquía  para  perpetuarse  en  la  historia,  ni  el  carider  de 
un  simple  soldado  en  las  funciones  ordinarias  del  servicio  mili- 
tar suele  escitar  la  consideración  délos  literatos é  historiadores. 

67  En  medio  dci  una  vida  tan  agitada  y  de  tan  Tarios  via- 
ges  y  destinos  había  compuesto  y  concluido  para  fines  de  iS83 
la  Gálatea  y  que  fue  la  primera  obra  suja  que  publicó:  novela 
pastora] ,  acomodada  al  gusto  de  aquel  tiempo  |  característica 
de  la  edad  juvenil  de  Cervantes  9  j  en  que  satisfaciendo  su  in* 
dinacion  á  la  poesía  y  al  cultivo  de  su  lengua  propia  ,  quiso 
acreditar  la  fecundidad  de  su  ingenio  ^  dar  á  conocer  algunas 
de  sus  aventuras  6  sucesos  particulares,  alabar  k  los  poetas  que 
entonces  florecian  ,  y  dirigir  á  la  dama ,  objeto  de  sus  amores, 
un  obsequio  tanto  mas  delicado  y  apreciable  en  aquellos  tiem- 
pos ,  cuanto  se  procuraba  salvar  el  pudor  y  decoro  propio  del 
sexo  con  la  artificiosa  alusión  de  trasladar  á  los  campos  las 
situaciones  de  aquella  pasión ,  pintándola  al  natural  entre  el 
candor  y  la  inocencia  de  sus  moradores. 

68  El  misino  Cervantes  indicó  en  el  prólogo  que  muchos 
de  los  pastores  de  su  novela  solo  lo  eran  en  el  traje  ;  j  el  ejem- 
plo de  Rodrigo  de  Cota ,  autor  de  la  Celestina^  y  de  sus  coetá- 
neos Jorge  de  Montemayor  ,  Luis  Calvez  de  IVlontalvo,  y  so- 
bre todo  el  testimonio  de  Lope  de  Vega  confirman  que  Calatea 
no  fue  una  persona  ideal  y  fingida^  sino  real  y  verdadera.  En- 
cubierto Cervantes  bajo  el  nombre  de  EUicio,  pastor  en  las  ri-^ 
heras  del  Tajo  ,  refiere  sus  amores  cou  Calatea,  pastora  naci^ 
da  en  las  orillas  de  aquel  rio ;  y  como  al  mismo  tiempo  que 
Cervantes  publicaba  estas  aventuras  ,  galanteaba  á  una  dama 
principal  de  la  villa  de  Esquivias  ,  llamada  Doña  Catalina  de 
I^ntacios  Salazar  y  Vozmediano  ,  con  quien  poco  después  con- 
trajo esponsales,  no  puede  quedar  duda  de  que  esta  fue  la  ver- 
dadera Calatea  ;  asi  como  tampoco  puede  halierla  de  que  bajo 
los  nombres  de  Tirsi,  Damou,  Meliso,  Siralvo,  Lauso,  Larsileoy 
Artidoro introdujo  en  aquella  íabula  á  Francisco  de  Figueroa, 
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Pedro  Lalnes,  D.  Diego  Hurtado  de  Meodoza  ,  Lais  Galvss  de 
Montalvo,  LuU  fiarahona  de  Soto,  D.  Alonso  de  Ercilla  y  Mi-» 
cer  Aodres  Rej  de  Artieda  ,  todos  amigos  sujos  j  muj  cele-* 
Krados  poetas  de  aquel  siglo. 

69  Ya  ea  ■«''  de  febrero  de  i584  había  examinado  y  apro«* 
bado  esta  obra  por  orden  del  Consejo  Real  Lucas  Gracian 
Dantjsco  y  calificándola  de  provechosa  ,  de  mucho  ingeoio^  de 
galana  invención  $  j  de  casto  estilo  y  buen  Icnguage  :  á  cu  jo 
dictamen  se  unieron  los  elogios  particulares  que  la  dieron  Luis 
Galvez  de  Montalvo ,  D,  Luis  de  Vargas  Manrique  j  Lopes 
Maldunado  ,  que  correspondieron  á  la  aceptación  que  después 
tuvo  en  España  j  entre  las  naciones  ei>trangeras.  Pero  estos 
aplausi»s  tan  generales ,  y  aquellos  elogios  tau  vagos  ó  indeter-* 
minados  no  han  servido  ni  pueden  servir  ahora  de  regla  para 
juzgarla,  cuando  la  critica,  ilustrada  por  el  buen  gusto  j  por  la 
filosofía  ,  dirige  y  gobierna  nuestro  juicio  j  rectifica  nuestraa 
ideas.  Encaminando  por  éxitos  princios  la  Galatea  ,  y  conside'» 
rándola  como  una  composición  pastoril ,  4  como  una  égloga 
(según  la  Uanuí  su  autor),  hallaremos  que  si  por  una  parte 
uos  admira  la  belleza  y  naturalidad  de  la^  descripciones,  el  áe^ 
coro  y  la  agudeza  con  que  se  trata  del.  amor ,  la  variedad  y 
contraste  de,  los  afectos  ,  las  esceleutes  situaciones  aprovecha-* 
das  con  tanta  gracia  y  oportunidad ,  la  cultura  y  buen  uso  del 
leng^age  ,  J  la  fecundidad  del  ingenio  ,  estrañamos  por  otra  ver 
unos  pastores  demasiado  eruditos  y  filósofos  ,  una  muUúud  y 
prodigalidad  de  episodios  ,  que  ofuscándola  acción  principal  ^ 
debilitan  el  interés  ,  y  confunden  los  persouages  del  pi-imer 
término  del  cuadro  con  otros  de  un  orden  inferior,  sin  descu-x 
brir  la  conexión  j  analogía  de  algunos  sucesos  accesorios  coa 
el  principal,  ni  el  n)od,a  con  que  coqtriKujen  á  su  desoolace.  Se 
creeria  por  esto  que  Cervantes  quiso  mas  bien  hacer  alarde  del 
caudal  de  su  invención  ,  que  parecer  parco  y  moderado  en  la 
disposición  de  su  fábula ,  prefiriendo  por  consiguiente  la  ri-r 
queza  y  aun  la  superfluidad  á  la  prudente  y  juiciosa  ecoDom(a; 
porque  no  haj  duda  que  el  niisiAo  conoció  e&tos  delectes  ,  ja 
anticipando  disculpas  de  los  unos  en  su  prólogo ,  ja  pidiendo 
indulgencia  de  los  otros  hasta  que  saliese  la  i^egundu  parte  ,  que 
lio  ^ouclujó  ,  aunque  parece  la  tenia  adelantada  al  tiempo  de 
^U  fallecimiento.  También  indica  haber  tomado  la  idea  del 
Canto  de  Caliope  ,  del  que  en  nombre  del  Turia  habia  publi* 
C^o  algunos  aoos  nutes  Qaspar  Qil  Pqio  eu  l»u   fíian^  etuí^ 
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morada  f^ra   celebrar    los  poetas  é    ingenios    ralenciaoos* 

70  Sia  embargo  de  estar  aprobada  aquella  ohfa  con  tanUl 
anticipacioo  ,  no  se  pub£¡c(^.ljLasta  los  ú^llünos  meses  de  aquel 
año,  como  se  deduce  de  heiber  e»cr¡Lo  Cervaates  la  dedicatoria  á 
Asc«utQ  Colana  »  abad  de  Santa  Soíia ,  entrado  ja  el  mes  d^ 
Agosto^ pues  haciendo  nxencion  del  célebre  Marco  Antonio  Co- 
lona su  padre,  por  haber  {á\ct)  seguido  algunos  años  las  veii'^ 
cedoras  banderas  de  aquel  sol  de  la  milicia^  que  ayer  nos  qui'-% 
{ó  el  cielo  delante  dfi  los  oios^  pero  njo  de  La  memoria  de  aque^^ 
Uos  que  piocuran  tenerla  de  cosas  dignas  de  e//a  ,  aludid 
.discretamente  con  estas  espresiones  á  su  rpuLerte  ^  que  acababa. 

de  suceder  á  las  once  de  la  noche  del  njiiércoles  i.^  de  agosto  ei]i 
MediuaCeli  viniendo  de  cai^niuo  desde  Italia  á  la  corte  de  Felipa 
{I  ,  que  le  h.abia  llanvat^o  :  lo  cual  prueba  cuan  poco  examina- 
ron este  puuto  los  que  aseguraron  que  Cervantes  sac(5  á  luz  la 
Calatea  en  p(;incipío  del  aíiQ  i584,  y  que  el  (allj^ciioienlo  dQ 
Marco  Antonio  Coloca  acQu^ecid  en  i^85« 

71  Inmediatamente  que  se  publicd.  esta  ooxela  s^  desposd 
Cervantes  en  Lsquivias  a  ia  d^  diciembre  del  mismo  ano  d^ 
)584  con  Doña  Catalina  de  Palacios  Salazar  y.  Vo^mediano^ 
bija  de  femando  de  Salazar  v  Vozir\ediauo  y  de  Catalina  de. 
Palacios,  «^uibos  de. las  mas  ilustres  íamilias  de  aquel  pueblo. 
Cuando  se  veriíicó  este  contrato  parece  b^bia.  va  muerto  el  pa- 
dre de  la  novia  ,  la  cual  sin  duda  por  esta  causa  debia  su  edu- 
cación á  su  tio  p.  Francisco  de  Salazar  ,  q\^  la  dejó  un  legada 
^n  su  testamento,  por  igual  razón  habiéndola  prometido  la 
ipa4re  aj  tieippo  de  tratarse  el  casamiento  un  razonable  dote  ea 
]^ien,e^  raices  y  iixuebies,  cumplid  supromesa  dos  años  después,^ 
otQi^gapdo, Cervantes  escritura  no  solo  de  lo  que  recibió  enton- 
ces 9  si n.0.  dotando  él  mjsmq  á  su  muger  con  cien  ducados  ,  ^114^ 
Kegun,  dice  cabiao  en  la  décima  de  sus  bienes. 

73^  Asi  consta  de  la  carta  dptal  otorgada  por  ambos  esposol 
á  9  de  agosto.de.  ^586  apte  Alonso  de  Aguilera,  escribano  de  ná- 
jnero  de  Esquix¡aS|,  donde  se  avei;ijiil<J Cervantes,  según  apare-. 
ce  del  mismo  docurnento^pero  como  aquellos  bienes  no  pudiesen  . 
alcanzar  á  mantener  sy,s  nuevas^  obligaciones,  j  su  genio  franco  jr 
sociable  no  se  acuinodas^  4.  la  vida  de  un  bajcendado  lugareño^ 
la  proximidad  á  Madrid  leproporcion.d  residir  á.  temporadas  en 
esta  corte,  ja  sea  por  el  anpio^  á  sus  propios  parientes,  ya  por  el 
deseo  de  tratar  á  sus  amigos,^  ^  por  el  afán  que  siempre  tuvo  d^ 
darse  á  conocer  por  sus  vexsos  ^  coi^posicion^sdraináiica<a« 
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73  Gonñrma  esta  presunción  la  noticia  qae  tenemos  de  ha- 
ber cultirado  ó  renovado  en  esta  ¿po<'a  su  trato  y  conmnicMcion 
amistosa  con  Juan  Hufo,  Pedro  de  Padilla,  López  Maldonado, 
Juan  de  Barros,  Vicente  Espinel  j  con  otros  insignes  escritores, 
cujras  obras  celebró  en  algunos  sonetos  y  otros  versos,  que  si 
bien  no  merecen  mucho  aprecio,  acreditan  á  lo  menos  ta  bondad 
de  su  corazón  jr  el  respeto  que  le  mereciau  el  talento,  la  aplica- 
ción y  la  amistad.  Siete  años  habia  que  Rufo  trabajaba  en  su 
Jiistriada  cuando  la  concluyó  á  ñnes  de  iSyS^  y  después  de 
aprobada  porLainez  en  iSSa,  todavía  tardó  dos  años  en  publi- 
carse, ála  sazou  que  residiendo  Cervantes  en  Madrid  escribió 
en  alabanza  del  autor  un  soneto,  que  entre  otros  se  estampó  en 
los  principios  de  aquella  obra.  Al  mismo  tiempo  imprimia  Pa- 
diiJa  su  Jardín  espiritual^  ^ue  salió  á  luz  en  el  año  siguiente  de 
1 585 ;  y  no  solo  inclujó  en  él  unas  redondillas  y  estincias  que 
CtTvantes  habia  compuesto  en  su  elogio,  sino  que  poniendo  en 
la  obra  misma  varias  composiciones  que  á  intercesión  del  autor 
escribieron  en  loor  deS.  Francisco  algunos  de  los  famosos  poe^ 
tas  de  Castilla^  colocó  entre  ellos  á  Cervantes,  de  quien  es  un 
soneto  que  no  carece  de  regularidad.  Otro  compuso  elogiando 
la  obra  del  mismo  Padilla  sobre  las  Grandezas  y  escelencias 
de  la  F/r gen  nuestra  Señora^  que  salió  á  luz  en  1587.  A  prin- 
cipios del  año  anterior  de  i586  publicó  López  Maldonado  Su 
Cancionero^  aprobado  ja  por  D.  Alonso  de  Ercilla  ;  y  entre  los 
muchos  y  clásicos  poetas  que  honraron  este  libro  con  sus  enco- 
mios se  cuenta  á  Cervantes,  que  le  celebró  en  un  soneto  v  unas 
quintillas  que  se  leen  en  las  primeras  páginas.  También  aplau- 
dió con  otro  soneto  la  Filosofía  cortesana  moralizada  por  Alon- 
so de  Barros  su  amigo,  aprobada  igualmente  por  Ercilla,  y  pu- 
blicada en  1587.  Ya  en  este  tiempo  habia  escrito  Vicente  Espi- 
nel su  Casa  de  la  memoria^  aunque  no  se  imprimió  hasta  1591, 
y  en  ella  colocó  j  elogió  á  Cervantes  entre  otros  célebres  poe- 
tas, aludiendo  con  discreción  y  oportunidad  á  los  trabajos  de 
su  cautiverio,  que  no  pudieron  debilitar  el  vigor  jr  fecundidad  de 
su  ingenio.  Asi  correspondió  Espinel  á  la  honrosa  mención  que 
de  ¿1  habia  hecho  en  el  Cantó  de  Caliope;  y  tal  vez  desde  en- 
tonces se  labraron  los  fundamentos  de  aquella  amistad  sólida  y 
verdadera  que  los  uuió  siempre,  y  de  que  hacia  memoria  Cer- 
vantes en  los  últimos  años  de  su  vida. 

74  La  afición  á  la  literatura  amena,  especialmente  á  la  poe- 
sía,.propagó  en  este  siglo  por  las  principales  ciudades  de  Italia 
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él  gasto  de  las  academias,  erigidas  6  fomentadas  por  las  perso» 
nas  mas  nobles  j  distinguidas ,  entre  las  cuales  se  contaba  al 
marques  de  Pescara,  fundador  de  la  de  Pavía.  Este  ejemplo  tras- 
cendió á  España  en  el  reinudo  de  Carlos  V,  distinguiéndose  en- 
tre las  academias  que  ilustraron  aquella  lucida  corte  la  que 
tenia  en  su  casa  el  célebre  Hernán  Cortés,  donde  se  reuniaki 
los  hombr^  de  mayor  concepto  por  su  clase  é  instrucción  ^  de 
cujas  conferencias  jr  pláticas  conserramos  aun  algunas  aprecia- 
bles  memorias.  Pero  estas  juntas  no  fueron  permanentes,  y  aca- 
so desaparecieron  con  sus  mismos  fundadores,  mientras 'que 
en  Italia  se  acrecentaban  mas  por  lo  mucho  que  contribuían  á 
su  civilidad  é  ilustración.  Este  conocimiento  estimuló  en  el  ana 
de  1 585  á  un  caballero  principal  de  la  corte,  de  buen  ingenio  j 
aficionado  á  la  poesía,  á  fundar  una  academia  á  imitación  de  las 
de  Italia,  á  la  cual  concurrían  los  literatos  j  poetas  mas  distin- 
guidos que  residian  en  Madrid,  á  quienes  con  este  laudable  ob« 
jeto  acariciaba  con  liberalidad  y  cortesanía.  Autorizábanla  con 
su  presencia  los  grandes,  títulos  y  ministros  del  Rej,  que  se 
complacianen  oir  las  discusiones  y  aplaudir  las  composiciones 
poéticas  que  allí  se  recitaban!  Por  uno  de  los  estatutos  debían  los 
académicos  dejar  su  nombre  propio,  é  imponerse  otro  i  su  ar- 
bitrio; y  con  este  motivo  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  to- 
davía joven,  adoptó  el  de  Bárbaro^  con  alusión  á  Doña  Mariana 
Bárbara  de  Albion,  á  quien  entonces  pretendía  para  casarse,  se- 
gún lo  manifestó  discreta  é  ingeniosamente  en  la  respuesta  que 
dio  á  la  academia  cuando  por  dos  veces  le  preguntó  la  causa  de 
haber  tomado  aquel  nombre  tan  singular.  Es  mujr  probable  que 
Cervantes  fuese  uno  de  los  concurrentes  á  esta  academia,  tan- 
to por  su  mérito  y  buena  reputación,  renovada  con  la  publica- 
ción de  la  Calatea^  como  por  su  amistad  con  los  demás  acadé- 
micos, por  el  conocimiento  que  tenia  de  la  utilidad  que  seme- 
jantes sociedades  habían  producido  en  Italia,  y  por  haber  men- 
cionado especialmente  la  academia  Imitatoria  de  Madrid  en  una 
de  sus  novelas.  Aquellos  hechos  y  «estas  conjeturas  com- 
prueban á  lo  menos  que  Cervantes  residía  por  lo  común  en  -  la 
corte,  sin  embargo  de  estar  avecindado  en  Esquivias,  donde 
probablemente  solo  permanecería  las  temporadas  que  lo  exi- 
giesen sus  negocios  é  intereses  domésticos. 

75  Entonces  fue  cuando  Cervantes  vio  rej^resentar  con  ge- 
nera] aplauso  en  los  teatros  de  la  corte  los  Tratos  de  Argel^  la 
Munanciaj  la  Batalla  naval  y  y  otros  dramas  que  habia  com- 
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pu#st»,.eii  los  oaeIes.se  atrevió,  según  dice t^  á^iqtrpdachr  algu- 
nas novedades  que  fueroa  biea  recibidas^  pecp>  que  es  precisa 
^xan^jaemos ahora  con  imparci^lidgd.  La,  escen^. española^  que 
J^^sta  su  tiempo  solo  había  visVo  por  lo  gen^cai  cqniposicioues 
d^  los  mistaos  farsantes,  eacritas  coi^s^cillex  y,  uati^alidad,, 
$¿(1. artificio  niinteres,^^  reptresentadiis  sÍD.aparalo  ni^djecorsici^)!^ 
Veatralf  á  manera  de  unas  églogas,  diálogos^cS  coloquios,  CQjinp>^l- 
cunas  se  llamaron,  levantó  el  vujbIo  en  manos  del  M..  Fernán  Pe-, 
rez  de  Oliva,  de  Gerduimo  Bermi^lez ,  y  aun  n^s  en  las  de  Juaa 
d/sia  Cueva,  Cristóbal  de  Virues  ,  Juan  de  iVUlara  ^j  algún  otro, 
poeta. recornendable.  Cervantes  ,  cuya  aílcipiii^á  Iji  poes(a  ^J^ea, 
paftioulai:.  al  teatro,  se  manifesld  desde  suiniauQÍa^  cuj.os  su^ 
cesos  propips^y  originales  sugerian  tanta  materia  para^int<^esar 
la  curiosidad  de  los  espectadores, ofreció  al  público  sus  com^dias^ 
que  fueron  aplaudid^»,,  porque  la  novedad  j  aparato,  de  los,ar-L 
súmenlos,  y  su,  estilo  mas  popular  y  conveniente  que  el  de  Cue- 
va y  Viri^es,^  debian  captarle  mas  partidarios,  priucipalraentQ. 
cuando  aquellos  poetas  no  babieudo  divulgado  ni  publicada.. 
SijjLn,  sus  obras,  eran  m^ü^cQnpcidps  e;n.  Sevilla  y  Valencia,  dond^. 
residían,  que  en  Madrid^^ 

76.  Jactóse  Cervant((;».de  ser  el  primero  que  introdujo  ó  per^ 
sonalizó  en  el.  teatro  las  figuras  morales  ó  alegóricas,  como  sei 
liOta  pajtícularmente  en  el  Trato  de  Jrgtl^  eu  la  Numancia  jf 
en  la  Casa  de  ios  zelos;  y  de  Ijtaber  i;e4ucído  las  comedías  á 
Ires  jornadas,  de  cinco  que  antes  tenia n,^CQ4np  se  y\ó  en  su  Ba-^ 
talla  nauaU  Aun  cuando  diéseipos  4  estas^  invenciones  todo  el 
móríto  que  pretende  su  autor,  de  lo  que  epatamos  myydi^tantes^ 
no  podríamos  atríbuírhelas  comopriginales  sin  alguna  limita-r  ' 
cion,  porque  es  indudable  que  la  primera  sob^^enoj^er  plausible^ 
era  ya  conocida  en  el  siglo  xv,  en  que  la  íutrodujo  el .ijisigtie  Doq 
Knríque  de  Aragón,  marques  de  VíUeua,  y  la  repiti<^,  después 
Alonso  de  Vega  en  su  comedia  la  Duquesa  de  la  /?05<z,  ipupres^ 
en  iS6ovy  Juan  de  Malara,  que  según  Hodi;igo  Caco  fue^  tam« 
bien  el  primero  que  en,  Il^paña  escribió  una  coniedía  toda^  ei; 
verso,  que  se  representó;  y  la  segunda,  que  h^a.sí.da  adoptada  j 
seguida  por  Qa»i  todos  los  poetas,  la  atribuyela  unos  á  Cristo^ 
bal  de  Viriles  ,  otros  á  Micer  Andrés  Rey  de  Arlieda  ;  y  ñQ 
faltaron  aun  en  aquel  tiempo  quienes  se  la.  apropiasen  á  Juai^ 
de  la  Cueva,  según  lo  dice  él  mismo  eu  su  Arte  poética.  Mas 
que  de  esto  ,  debió  gloriarse  Cervantes  d^  haber  copapuesto  e^ 
este  tiempo  basta  veinte  ó  treinta  cowedijjkS  ^  que  todas  se  reprir- 
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SeotaroQ  con  aceptación  ,  singalarmente  Id  gr/vn  ThrqueS'm 
ca^  la  Batalla  naval^'la  Jerusalen^  la  Amaranta  ó  la  del  Ma^ 
yo^  et  Bosque  arnoroso^  la  única  y  la  bizarra  Arsinda ;  percude 
la  que  se  maaifesló  mas  satisfecho  fc^de  una  titivlada  ha  Confu* 
sa^  la  cual^  según  dice,  pareció  admirable  en  los  teatros,  j  po-» 
dia  tenep  lugar  por  buena  entre  las  mejores  de  capa  y  espada 
que  hasta  entonces  se  habían  representado.  Tales  aplausos  / 
aclamaciones  no  podian  ser  permanentes  ,  porque  como  las  co^ 
medias,  tienen  sus  sazones  y  tiempos  y  é  inmediatamente  entra 
á  dominar  el  teatro  el  monstruo  de  naturaleza^  el  gran  Lope 
de  f^e^a^jr  se  alzó  con  la  monarquía  cómica  j  y  avasalló  y  pu-mi 
so  dekajo  de  su  jurisdicción  d  todos  los  j'wsanteSy  Henandoetj 
mundo  de  comedias  propias^  felices  y  bien  razonadas^  segan 
las  espresiones  del  mismo  Cervantes^  eclipsó  por  consigáiente  uQ 
iolo  las.  que  este  habia  visto  celebradas,  sino  las  de  los  demás  es-- 
critores  que  le  precedieron.  Desde  aquel  punto  perdieron  toda 
su  estimación  en  el  concepto  de  los  comediantes  y  espectadores, 
y  se  miraron  solo  por  los  literatos  como  ensajos  de  la  restaura-v 
cion  del  teatro  espanol^que  habían  allanado  tan  difícil  camina 
al  mismo  Lope  de  Vega.  Cervantes  lo  conoció  asi^  y  loconfesa-f 
ba  ingenuamente  al  fin  de  sus  días,  cuando  ni  los  cómicos  íe  pe- 
dían sus  comedias,  ni  hallaba  quien  ^e  las  aplaudiese,  atribu«f 
y éndolo  á  la  mejora  y  reformación  que  había  tenido  fti  teatra  * 
portantes  ingenios  como  á  competencia  le  cultivaron  ^ 

77  No  era  solp,  la  afición  á  la  poesía,  ni  la  gloría  que  le  resuU 
t^iba  de  los  aplausos  populares,  lo  que  obligaba  entonces  á  Cer- 
vantes á  escribir  sus  comedias  y  á  entretener  al  pdblico  con  sua^ 
representaciones,  sino  también  proporcionarse  con  esta  ocupa-i 
cion  algoo  recurso  para  socorrer  su  necesidad  y  mantener  á  su^ 
fauíilia.  La  ¡utuacion  en  que  se  hallaba  iba  empeorando  cada 
dia  :  veíase  a goyiado  con  las  obligaciones  que  trae  consigo  e\ 
matrimonio,  y  la  manutención  de  sos  hermanas  é  bija;  advertía 
desatendidos  sus  méritos  y  servicios  siu  haber  obtenido  lav  me-n 
ñor  recompensa,  y  se  miraba  con  mas  de  cuarenta  años  de  edad 
^'  estropeado  de  la  mano  izquierda,  parecié^dole  dificultoso 
en  tales  ciccunstaucias  emprender  otra  carrera  ,  ó  aspirar  á  un 
empleo  que  le  sostuviese  coala  deceticia  que  correspondía.  Pa- 
ra lograrlo  mas  lacíi  y  seguramente  abandonó  la  pluma  y  las 
comedias  entrado  ya  el  año  de  i588  ,  y  se  trasladó  á  ¿>eviila  ,  - 
aprovechando  la  ocasión  de  haber  sido  nombrado  el  consejero 
de  hacienda  AatQnio  de  GjaQvara  para  proveedor  general  de  las 
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armadas  y  flotas  de  Indias  con  grandes  preemliieiicias  j  prero- 
g-citiyas.  Entre  estas  era  usa  la  de  nombrar  por  S.  M.  cuatro 
comisarios  qae  le  ajudasen  en  el  desempeño  de  tan  vasto  en- 
cargo, distribujreodo  con  tfrden  j  economía  los  cándales  de  la 
real  hacienda  en  la  compra  de  los  víveres  y  demás  efectos  qoe 
fuese  necesario  acopiar  de  diversos  pueblos  de  las  provincias. 
Uno  de  los  comisarios  que  con  este  objeto  nombró  Guevara  fue 
Miguel  de  Cervantes,  quien  desde  luego  presentd  por  fiadores  ^ 
á  la  de  |unio  del  mismo  año  ante  el  escribano  Pedro  Gómez, 
al  licenciado  Juan  de  Piava  Cabeza  de  Vaca  y  á  Luis  Marmole- 
}0,  vecinos  de  aquella  ciudad.  Inmediatamente  comenzó  i  ejercer 
las  obligaciones  de  su  nuevo  empleo  ,  pues  con  fecha  del  1 5  le 
espidió  el  proveedor  general  el  despacho  de  so  comisión^  y  per^ 
ma necio  en  ella  hasta  a  de  abril  de  iSSg,  haciendo  en  Ecija  ma- 
chas compras  de  aceite  y  granos  ,  para  las  cuales  se  le  libraron 
dos  mil  novecientos  ducados  de  vellón*  Tal  fue  la  causa  de  la 
traslación  de  Cervantes  i  Andalucía,  en  tanto  que  su  hermano 
Rodrigo  servia  ja  de  alférez  en  los  ejércitos  deFiandes.  Pudieron 
obligarle  4  esta  determinación  otras  consideraciones;  porque  no 
solo  se  hallaba  arraigada  alli  la  familia  ilustre  délos  Cervantes  y 
Saavedras,  que  habia  producido  hombres  eminentes  por  las  ar- 
mas y  las  letras ,  y  con  la  qoe  tenia  algunas  conexiones  de  paren- 
tesix),  según  hemos  indicado,  sino  que  siendo  á  la  sazón  la  ciudad 
roas  opulenta  y  populosa  de  £spana,  y  el  emporio  del  comercio 
y  Hquezas  del  nuevo  mundo,  asi  como  la  mas  ilustrada  por  el  cul- 
tivo de  los  buenos  estudios  y  la  perfección  de  las  bellas  artes,  era 
ooo  mucha  razón  mirada,  según  la  espresion  de  Cervantes,  como 
el  amparo  de  pobres x  refugio  de  desechados^  encujra  grandeza 
no  solo  caben  los  pequeños^  pero  no  se  echan  de  ver  los  grandes^ 
y  podía  por  lo  mismo  prometerse  hallar  alli  el  abrigoy  la  consi- 
deración que  procuró  en  vano  entre  el  bullicio  y  la  pompa  de  la 
corte ,  y  en  medio  de  la  lisonja ,  de  la  elación  y  del  egoísmo  de 
los  magnates  y  cortesanos» 

78  Cervantes  obligado  de  su  pobreza  abrazó  aquella  ocupa- 
ción tan  precaria  y  subalterna,  mirándola  sin  embargo  como  es- 
cala para  mayores  ascensos ,  ó  como  mas  proporcionada  para 
inquirir  las  vacantes  de  los  empleos  de  Indias  ^  y  poder  hacer 
sus  solicitudes  con  mayor  apoyo  y  recomendación.  Asi  lo  eje- 
cutó en  mayo  de  iSgb,  dirigiendo  al  Rey  un  memorial,  en  que 
esponiendo  los  servicios  que  habia  contraido  en  aa  años  sin  ha- 
bérsele hecho  por  ellos  merced  alguna  ,  suplicaba  se  dignase 
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cottcederieS.  M.  an  oficio  en  las  Indias  de  lod  que  entonces  se 
hallaban  vacantes^  que  lo  eran  la  contaduría  del  nuevo  reino 
de  Granada^  la  de  las  galeras  de  Cartagena «  el  gobierno  de  U 
provincia  de  Soconusco  en  Goatemala,  j  el  corregiuiiento  de  la 
ciudad  de  la  Paz,  pues  con  cualquiera  de  ellos  üe  daría  porsatis-^ 
fecho^.  continuando  de  este  modo  en  servir  á  S.  M.^  como  lo  de- 
seabá'basta  acabar  su  vida  y  según  lo  habian  becho  sus  antepa* 
sados :  resolución  que  manifiesta  bien  cual  era  la  situación  de 
Cervantes  cuando  se  acogía  (según  su  espresion)  al  remedio  d 
que  olidos  muchas  perdidos  en  aquella  ciudad  (Sevilla)  se  acó» 
gen  ,  que  es  el  pasarse  d  las  Indias^  f'^J^g'Ojr  amparo  de  las 
desesperados  de  Espaáa.  EaU  recurso  )o  pasd  el  Rey  «n  ai 
del  mismo  mes  al  presidente  del  consejo  de  Indias ;  y  por  de- 
creto fecbo  en  Madrid  á  6  de  junio,  y  firmado  por  el  Dr.  Nunea 
Morquecbo  ^  se  contestó  que  buscase  Cervantes  por  acá  eu  qu« 
se  le  hiciese  merced.  Es  regular  que  á  vista  de  esto  no  omitiese 
medio  ni  diligencia  para  aprovechar  jtan  favorables  disposición 
nes  j  ofrecimientos;/  aun  pudiéramos  presumir,  según  lo  indi- 
có después  con  demasiada  generalidad  en  el  P^iage  al  Parnaso^ 
aludiendo  sin  duda  á  sus  posteriores  comisiones  ,  que  no  supo 
conservarlas  ,  ó  proporcionarse  con  elias  un  acomodo  estable  y 
conforme  á  su  calidad,  á  causa  de  las  persecuciones  ocasionadas 
por  alguna  imprudencia  suja ,  las  cuales  trastornaron  en  sus 
principios  el  risueño  semblante  que  comenzaba  á  mostrarle  su 
fortuna.' 

79  La  esperanza  de  mejorarla,  contrayendo  nuevos  méritos 
y  servicios ,  le  obligó  á  continuar  de  comisario  del  proveedor 
Pedro  de  Isunza  en  los  años  de  iSqi  y  iSga ,  desempeñando  co- 
mo tal  varios  encargos  para  las  provisiones  de  las  galeras  de 
España  en  las  vilUs  de  Trba ,  Árdales ,  Martos,  Linares  ,  Aguí- 
lar,  Monturque,  Arjona,  Porcuna,  Marmolejo,  Estepa,  Pedrera, 
Lopera,  Arjouilla,  Las  Navas,  Villanueva  del  Arzobispo  ,  Begí- 
jar ,  Alcaudete  y  Alora  ;  cuyas  cuentas  y  las  de  sus  ayudantes 
Nicolás  Benito ,  Antonio  Caballero  y  Diego  López  Delgadillo 
presentó  firmadas  en  Sevilla  á  ad  de  abril  de  iSgd  con  la  mayor 
exactitud ,  y  por  lo  mismo  se  le  aprobaron ,  y  obtuvo  finiquito 
de  solvencia ,  en  el  cual  se  leliicieron  buenos  por  su  salario 
ciento  dos  mil  maravedís,  que  corresponden  á  tres  mil  reales  ve- 
llón. En  estas  y  otras  comisiones  semejantes  visitó  la  mayor  par- 
te de  los  pueblos  de  Andalucía  ,  cuyos  caminos ,  costumbres  y 
las  mas  menudas  circunstancias  suele  describir  como  testigo 
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ocular :  apr  oTé(i1iindosa  al  mismo  tiempo  de  todos  IdsbBjetósjr 
sucesos  que  dabau  materia  á  su  genio  irdaico  ,  doaoso  j  burla-* 
dor^  para  hacer  sobre  ellos  uoa  crítica  justa  y  racional,  dirigida 
siempre  á  mejorar  á  los  hombres  en  sus  opiniones  ,  ilustracioil 
^  civilidad.  Asi  se  nota  en  la  descripción  de  la  vida  picaresca  de 
los  tunos  y  vagabundos  que  se  reunían  para  la  pesca  de  los  atu-* 
Des  en  las  almadrabas  de  Zahara  ;  en  la  de  los  gitanos  y  moris- 
cos que  vivian  en  Granada  y  sus  contornos ;  en  los  cuentos  y 
consejas  que  cundiau  en  Mootílla  sóbrelas  habilidades  j  tras^* 
formaciones  de  la  hechicera  Garnacha  y  sus  discípulas  ^  j  ea 
otros  pasages  semejantes;  y  por  lo  mismo  merece  que  nos  deten- 
gamos á  ilustrar  un  suceso  coetáneo  y  muy  ruidoso  en  aquel 
pais,  que  disfrazado  ingeniosamente  en  el  Quijote,  le  prestó  ma- 
teria y  coloridos  para  una  aventura  caballeresca*  ^A  fines  del 
año  de  1 59 1  murió  eu  su  convento  de  Ubeda  de  calenturas  pesti- 
lentes Sé  Juan  de  la  Cruz|  y  á  la  especial  devoción  con  qu^ 
Doña  Ana  de  Mercado  y  su  hermano  D.  Luis  de  Mercado,  del 
Consejo  Real ,  residentes  entonces  en  Madrid  4  habian  fundado 
con  su  acuerdo  el  convento  de  Segovia^  los  empeñó  en  trasladar 
i  él  á  todo  trance  su  venerable  cuerpo ,  sin  reparar  en  la  oposi->' 
sion  que  podría  haber  por  la  ciudad  de  Ubeda  y  sus  vecinos^ 
Consiguieron  para  ello  el  permiso  del  vicario  general  de  los  car-> 
melitas,  y  comisionaron  una  persona  de  su  confianza  con  título 
de  alguacil  de  corte  para  que  presentándose  al  prior  del  con-^ 
-vento  de  Ubeda  ,  y  desenterrando  el  cadáver  le  condujese  á 
Segovia  con  gran  secreto  y  precaución.  Enlródenorheel  comi-« 
siouado  en  la  ciudad  ,  entregó  á  solas  sos  despachos  al  prelado^ 
y  mientras  los  religiosos  dormían  abrieron  el  sepulcro,  después 
de  nueve  meses  de  ejecutado  el  entierro  ^  y  sin  embargo  se  ha-* 
lió  el  cuerpo  tan  incorrupto^)  fresco  y  entero,  J  con  tal  fragancia 
j  buen  olor  ,  que  suspendieron  par  entonces  la  traslación  ^ 
cubriéndole  de  cal  y  tierra  para  que  mas  adelante  se  pudieso 
verificar  sin  inconveniente. 

60  Pasados  otros  ocho  ó  nueve  meses  y  hacia  mediados  des 
iSgS  volvió  el  alguacil  desde  Madrid  £on  el  mismo  encargo  ;y 
encontrando  el  cadáver  mas  enjuto  y  seco,  aunque  fraganltf 
siempre  y  odorífero  ,  lo  acomodó  en  una  maleta  para  mayor 
disimulo,  salió  del  con  vento  y  de  la  ciudad  con  otros  guardas  y 
compañeros  cuando  todos  reposaban  entre  la-  oscuridad  y  el  si-« 
lencio  ;  y  para  no  ser  conocido  dejó  el  camino  real  de  Madrid^ 
y  tomó  Varias  veredasy  rodeos  hacia  Jaeny  Martos  ,  caminan-* 
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tjo  pi9^  déspdblados  J  desiertos  en  las  horM  mas  sosegadas  de  la 
noche.  Refiere  la  historia  que  cuando  se  ejecutnba  aquel  piado* 
56  robo  una  gran  voz  dfest>ert<S  á  un  religioso  del  conveato  di* 
ciéndole:  levántate^  que  se  lieuan  el  cuerpo  del  santo  Fr.  Juan, 
"de  la  Cruz;  y  que  hevtfnitfndose eu  efecto  acudid  á  la  iglesia,  jr 
halló  que  el  prior  guardaba  la  puerta,  y  le  iu ti md-gl^añ  silencio 
j  reserva  «obre  aquel  negocio^  Antes  de  llegar  el  alguacil  á  Mar-* 
tos,  se  dice  también  que  en  un  cerro  alto,  no  lejos  del  camino^ 
se  le  apareció  repentina nieiite  un  hombre  que  á  graneles  voces 
eomenzó  4  decir:  ¿  adonde  lleváis  el  cuerpo  del  santo  ?  dejadlo 
donde  estaba;  lo  cual  causó  tao  gran  susto  y  pavoi|eu  el  aigua<* 
ihIj  sus  compañeros^  que  se  les  espeluzaron  los^cabellos.  Otro 
lance  semejante  se  cuenta  haberles  sucedido  en  un  campo  adon<^ 
de  de  improvisó  llegó  un  hombre ,  y  Íes  pidió  cuenta  de  lo  que 
Uevabanc  contestáronle  tener  orden  superior  para  no  ser  reco» 
fiocidos;  pero  insistiendo  y  porfiando  el  preguntante  -,  fueron  á 
darle  aigun  dinero  para  evitar  su  rooleiília  ,  y  hallaron  que  se 
había  desaparecido.  Continuaron  sifi  ^embargo  su  víage  hasta 
Madrid  y  Segovia ;  y  cootaba  después  el  conductor  haber  visto 
durante  él  muchas  v«ces  nnas  luces  muj  brillantes  en  torno  d« 
la  mal«ta  que  cubrra  la  venerable  reliquia.  £1  empeño  y  ardides 
para  ejecntar  an  robo  tan  singular,  y  unas  apariciones  y  suce* 
sos  tan  «straordiuarios,  dieron  mocho  que  decir  jr  queeicagerar 
á  los  andaluces,  según  su  fndobe  y  Carácter}  pero  todavía  masla^ 
Contienda  que  se  i&óvió  inmediatamente  entre  las  ciudades  de 
Ubeda  y  Segovia  por  la  estraccion  de  tan  apreciado  depósito. 

Si  Apenas  se  había  divulgado  en  Ubeda  ^  determinó  su 
ayuntamiento  recurrir  al  Papa  ,  reclamando  la  restitución  del 
fcanto  cuerpo  ,  para  lo  cual  puso  demanda  attte  Clemente  vin 
tontra  la  ciudad  de  Segovia  ,  que  salió  a'  la  defensa  por  medio 
de  D.  Luis  de  Mercado  y  su  hermana^  Examinada  la  causa  en 
juicio  contradictorio,  mandó  S.  S.  restituirlo  á  Ubeda  ,  come-* 
tiendo  la  ejecución  por  breve  de  1 5  de  setiembre  de  1696  al  obis-^ 
po  de  Jaén  ü.  Bernardo  de  Kojas  y  al  Dr.  Lope  de  Molina,  te- 
sorero de  la  colegial  de  Ubeda:  pero  sabido  en  España  el  ¿xito 
de  un  litigio  tan  singular  y  dispendioso,  y  presintiendo  las  ren* 
cillas  é  inquietudes  que  podrían  seguirse,  se  interpusieron  per- 
sonas de  buen  zelo  y  gwití  autoridad  ,  que  al  fin  lograron 
ana  transacción  amistosa  ,  conviniéndose  la  ciudad  de  Ube- 
da en  recibir  como  Reliquia  una  parle  del  cuerpo  de  aquel  ve- 
tierabie  religioso  ^  y  quedando  de  esta  manera  satisfecha  iá 
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d«TOGÍon  j  mas  tranquilos  los  áninios  de  aiiiboi  pueblos* 
6a  Este  pudo  ser  el  original  de  la  aventura  del  cuerpo  muer- 
to, que  refiere  Cervantes  en  el  capítulo  19  de  la  primera  parte 
del  Quijote.  Hallábase  á  la  sazón  en  Andalucía,  donde  oiría  ha- 
blar de  estos  lances  con  la  ponderación  y  gracia  que  prestaban 
sus  circunstancias  á  la  agudeza  y  donosidad  de  aquellos  natura- 
les; y  aunque  procuró  exornar  su  narración  como  lo  exigía  la 
calidad  de  su  historia ,  la  dirección  del  viage  por  despoblado  j 
en  medio  de  la  noche ,  las  luces  que  llevaban  los  encamisados 
al  rededor  del  cuerpo  muerto  ,  la  traslación  i  Segovia  desde 
Baeza  (que  está  cercano  á  Übeda,  y  donde  el  mismo  santo  re- 
sidid largo  tiempo),  el  haber  fallecido  de  calenturas  pestilentes^ 
el  parecer  á  SíííxÚío  fantasmas  los  acompañantes,  y  á  D.  Quijo- 
te cosa  nuda  y  del  otro  mundo ,  el  pavor  y  miedo  qu^  les  in- 
fundió esta  visión,  pues;el  escudero  temblaba  como  un  azogado  « 
y  al  amo  se  le  erizaron  los  cabellos  de  la  cabeza ;  el  detener  es- 
te toda  la  comparsa  preguntáikdoles  en  altavoz  quiénes  eran,  de 
dónde  venian,  adonde  iban,  y  qué  llevaban  en  aquellas  andas  ó 
litera;  el  calificar  á  esta  at^entura  de  tal  que  sin  artificio  alguno 
í^erdader amenté  lo  parecía;  y  sobre  todo  el  creerse  después  «s- 
comulgado  D.  Quijote  por  haber  puesto  las  manos  en  cosa  sa- 
grada, sin  embargo  de  que  no  pensó  ofender  á  sacerdotes  ni  á 
cosas  de  la  Iglesia,  sino  d  fantasmas  y  vestiglos  del  otro  mundoj 
y  recordar  en  su  abono  el  suceso  del  Cid  cuando  en  la  iglesia  de 
S.  Pedro  derribó  é  hizo  pedazos  la  silla  del  Rey  de  Francia,  no 
pudiendo  sufrir  que  ocupase  un  lugar  preferente  á  la  del  Rey  de 
Castilla,  por  cuya  acción  le  descomulgó  el  Papa,  aunque  le  ab- 
solvió luego  con  tal  que  en  su  corte  fuese  mas  atento  y  mesura- 
do ,  seguu  referian  los  antiguos  romances  :  todas  estas  son  cir- 
cunstancias tan  auálogas  y  uniformes  á  las  acaecidas  en  la  tras- 
lación del  cuerpo  de  aquel  santo  religioso,  que  no  es  dudable 
tomó  de  aquí  sin  artificio  alguno  los  colores  para  realzar  su 
pintura,  en  la  cual  acreditó  no  obstante  la  discreción  de  su  in- 
genio, la  pureza  de  su  filosofía  y  de  su  moral ,  y  la  graciosa  y 
oportuna  ironía  sobre  la  desvariada  imaginación  de  los  caballe- 
ros andantes* 

S'ó  Es  verosímil  que  Cervantes  presenciase  alguno  de  estos 
sucesos  cuando  en  aquellos  años  andaba'  desempeñando  sus 
comisiones  por  varios  pueblos  del  reino  de  Granada,  especial- 
mente la  que  le  confió  Felipe  II  para  recaudar  las  tercias  y  al- 
cabalas que  se  debian  alli  á  la  real  hacienda*  Con  el  objeto  de 
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)hgnt  este  á  otro  encargó  semejante  ,  d  acaso  pat^  dar  cueuta 
tle  Stt  buen  desempeño  ea  los  anteriores  ^  pasó  á  Madrid  ,  doudé 
én  I.*  de  julio  de  1S94  prevenid  aute  ellicenciado  Diego  de  IV 
tnajro  |  teniente  corregidor  4  una  instancia  cu^o  principio  es.- 
Míguel  de  Cervantes  Saavedra  \  vecino  de  la  viiia  de  Esqui^^ 
vias^  residente  en  esta  corte  ^  di^o:  que  para  la  seguridad  é 
paga  de  una  cobranza  qae  por  los  señores  contadores  majro^ 
res  del  consejo  de  contaflnria  mayor  de  S.  Mi  en  que  estof 
nombrado  ^  de  cantidad  de  dos  niiliortes  atatrocientos  cincuen» 
ta  y  nueve  mil  noi>ecientos  ochenta  y  nueve  maravedís  ^  ipe 
itf  su  real  Kacienda  se  deben  en  el  reino  de  Granada  de  lo 
procedido  de  las  tercias  y  alcabalas  reales  ti  y  otras  cosas  d 
iV.  Af  •  pertenecientes  4  tengo  ofrescido  ete*  ¡  y  concluia  pidien-* 
do  se  le  recibiese  información  deque  O.  Francisco  Suarez  Gas* 
co  ^  vecino  de  Tarancon  4  era  sugeto  abonado  para  ser  su  fíadoif 
en  el  encargo  que  se  le  confiaba:  y  h^ibiendo  presentado  por  tes- 
tigos á  'AgU!»tin  de  Cetina,  contador  de  S.  M.^  á  D.  Gabriel  Suareá 
Gaseo,  hermano  de  Dt  Francisco  ,  jr  de  Ja  misma»  vecindad  ,  jr  á 
Juan  tle  Valera,  vecino  de  Belinclion^  todos  residentes  en  lacor» 
te  ,  declararon  bajo  de  juramento  ai  siguiente  dia  que  el  citado 
D.  Francisco  era  abonado  en  mucho  mas  que  en  los  cuatro  mil 
ducados  sobre  que  se  constituía  fiador  de  Cervantes  4  por  loa 
cuantiosos  bienes  y  rentas  que  poseia* 

84  Aunque  el  consejo  de  contaduría  majrof*  admitid  estas 
fianzas  f  el  contador  Enrique  de  Ara  iz  las  exigía  mayores;  jr 
Cervantes  acudid  solicitándose  coofínnasen  por  suficientes  las 
que  tenia  dadas ,  y  se  le  despachase.  £1  tribunal  ,  precedido  in- 
iorme  del  mismo  contador,  accedió  á  bu  solicitud  en  ai  de  agos' 
to  bajo  la  fianza  de  los  cuatro  mil  ducados,  obligándose  ademas 
Cervantes  y  su  muger  para  nia^or  seguridad*  En  eiecto ,  poi* 
escritura  fecha  en  Madrid  el  mismo  dia  ai  ambos  couM>rtes 
obligaron  sus  personas  y  bieoes  á  que  él  daría  buena  ,  leal  / 
verdadera  cuenta  con  pago  de  las  caniídades  que  recaudase  ea 
aquella  comiüioa. 

bS  Después  de  estas  seguridades  hubo  de  entt'egarse  al  Cer<< 
vantes  la  Real  carta  ó  provisión  que  estaba  espedida  desde  i3 
del  propio  agosto  ^  aunque  adicionada  con  fecha  del  2'6i  y  po^ 
la  cual  se  le  mandaba  ir -luego  con  vara  alta  de  justicia  á  exigir 
lascHutidades  que  adeudaban  varios  pueblos  del  reino  deGra-« 
nad»4  espresadas  en  partidas  distintas  iia^ta  el  total  de  dos  itii-s 
Uoues  quinientos»  cincuenta  jr  siete  mil  veinte/  nueve  maravedís^- 
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cédula  á  ptresencia  del  alcMlde  major,  áfil  escribano  de  .oúipero 
CriáU^al  Mingue!,  y  con  asiatencU  del  escribano  de  reiUjí^;  y 
^ocedieodo  seg[ua  se  le  mandaba,  iomd  cuentas  á  los  tesoreros 
proptiíUrio  y  susiíLulo  del  reodimieoto  de  tercias  y  alcabalas  de 
aquella  ciudad  y  pueblos  de  su  partido,  correspondiente  á 
aquel  ano,  y  ios  ejecutó  al  pago  de  lo  que  resultó  debian  por 
«1  primer  tercio,  cuyo  importe  le  entregaron  por  mitad  el  ma- 
yordomo de  la  ciudad  como  recaudador  de  las  rentas  de  su  en> 
cabezamiento,  y  el  arrendatario  de  las  déla  villa  de  Zujar,  con 
mas  el  salario  de  Cervantes  por  »cis  dias,  que  se  reducia  i  poco 
ma»  de  diez  y  seis  reales  vellón  en  cada  uno, 

87  LXesde  allí  ^^s^  á  Granada,  según  lo  acredita  otra  real 
pjpovisinn  de  «9  de  noviembre  que  principia:  ^  í^oí  Miguel  de 
CervMUes^/fíte  ¡fw*  comisión  mía  estáis  en  ¿a  ciudad  de  Grana- 
da ent4\ndiendo  encasas  de  mi  servicio^  vuestra  carta  de  ^  de 
edubredef^e  afi>Q  de  b%^  se  vio  pqr  mis  ctmiadores  de  mi 

contaduría  mayor  de  hac venda Trasladóle  después  á  Ve- 

-l^amálaga^  donde  despaobó  pronto  su  comisión,  mediante  fian- 
sa  queJediió  el  recaudador  de  alcabalas  Francisco  López  de  Vi- 
toria de  pagarle  uofi  cantidad  en  Sevilla,  y  de  contado  el  resto, 
verificando  Jo  primero  por  medio  de  letra  de  cuatro  mil  reales, 
que  giró  en  Málaga á  ai  del  mismo  noviembre;  en  cuya  ciudad 
permaneció  Cervantes  algunos  dias,  habiendo  escrito  desde 
ella  al  Rey  con  fech.':  del  17,  recordando  lo  que  espuso  en  otra 
«arta  (sin  duda  la  de  dde  octubre)  acerca  de  las  partidas  qae  en 
concepto  de  ya  pagadas  no  podia  cobrar  de  la  casa  de  la  moneda 
de  Granada,  de  Motril,  Salobreña  y  Alrounécar;  y  añadiendo, 
entre  otras  cosas,  qu«  de  lo  recaudado  en  Baza,  Guadix,  Agüe* 
la  de  Granada  y  Leja  remitiría  pólizas  seguras  á  Madrid,  y  que 
no  le  quedaba  por  cobrar  siuo  la  partida  de  Ronda;  pero  por 
babérsele  acabado  el  término,  y  tener  que  ir  también  a  entre- 
gar el  demás  caudal  donde  se  le  mandase,  insistía  en  qne  se  le 
concediesen  veinte  dias  de  próroga,  que  podría  comiinicársele 
á  1»  misma  ciudad  de  Malaga.  Esta  carta  de  17  de  noviembre, 
dirigida  á  S.  M.  por  mano  de  jíuan  de  Velasco,  secretario  del  con- 
sejo de  hacienda,  se  recibió  en  Madrid  el  dia  a8,  y  es  de  inferir 
que  acelerase  el  despacho  de  la  Real  provisión  ya  citada  del  ag 
inmediato,  en  que  concediéddole  la  próroga,  se  le  mandaba  lle- 
var á  efecto  la  exacción  de  aquellas  partidas  que  los  pueblos  su- 
pbnian  pagadas,  sin  Gonsidei*ar  que  procedían  de  deuda  de  tre4 
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aik»«  Apeniis  reoiblfía  esta  respuesta  cuoikIo  hubo  de  fraiferír- 
seáRonda^  pues  en  9  de  diciembre  cobró  allí  del  receptor  de 
tercifls  Juau  Rodríguez  Cerero  cuAtrocíentos  veinte  y  nueve 
mi)  jochocientos  cuarenta  y  nueve  maravedís^  según  testimonio 
órkóo  en  aquel  día  por  el  escribano  de  rentas  Sebastian  de  Mon- 
ta] van;  y  en  1 5  del  mismo  mes  ja  estaba  en  Sevilla,  donde  con 
esta  fecha  otorgó  carta  ele  pago  de  la  cantidad  librada  desde 
Mátaga  por  Francisco  López  de  Viloria. 

88  Por  aquel  tiempo  canonizó  á  S.  Jacinto  el  PapaHDlementc 
vtii  á  solicitud  del  vey  de  Polonia,  con  cuyo  plausible  motivo 
celebró  el  convento  de  dominicos  de  Zaragoza  unas  solemnes 
fiestas,  para  las  cuales  se  publicaron  siete  certámenes  poéticos 
por  todo  el  reino  de  Aragón,  y  se  comunicaron  también  á  "las 
ciudades  principales  de  la  península^  y  en  especial  á  las  univer- 
sidades de  Salamantaj  Alcalá.  Ll  segundo  certamen  se  reducia 
á  glosar  una  redondilla  en  alabanza  del  santo,  jr  se  ofrecía  pre- 
miar con  tres  cucharas  de  plata  al  que  mejor  Jo  desempeñase; 
»l  que  obtuviese  el  segundo  lugar  con  dos  varas  de  tafetán  morado, 
y  al  del  tercero  con  unas  horas  doradas.  Las  obras  que  aspira- 
sen á  estos  y  los  demás  premios  se  habian  de  entregar  para  el  stf- 
hado  39 )de  abril  de  i595,  porque  al  siguiente  dia  empezaban  las 
fiestas;  estaban  jra  nombrados  los  jueces  para  el  examen  de  los 
versoSf  y  estos  se  habian  de  leer  públicamente  en  la  iglesia  del 
mismo  cou vento.  Cervantes  prelirid  escribir  para  este  segundo- 
certaraeof  y  en  el  a  de  majo  después  de  vísperas  se  leyeron  en 
eü  pulpito  las  composiciones  correspondientes  á  él,  y  entre  ellas 
la  suya,  á  la  cual  se  adjudicó  el  primer  "premio;  lo  que  sin  lison- 
jearle mucho  demostraba  cuan  míseras  y  poco  a  preciables  se* 
rian  lasque  entraron  en  competencia.  Cuando  los  jueces  pro- 
nunriaron  en  verso  la  sentencia  el  domingo  7  de  aquel  mes,  in« 
diraron  que  este  poeta,  como  otro  Apolo  ó  hijo  de  Latona,  llega- 
ba desde  la  gran  materna  Délo  ó  Sevilla  á  recibir  la  corona  del 
premio,  calificándole  de  ingenioso,  sutil  y  diestro,  con  lo  qne 
confirmaban  la  opinión  que  tenia  adquirida  por  el  mundo.  La 
relación  de  estas  fiestas,  recopilada  y  ordenada  por  Gerónimo 
M^rtel,  ciudadano  de  Zaragoza,  que  después  fne  cronista  del 
reino  de  Aragón,  se  imprimió  en  aquella  ciudad  por  Lorenzo 
Robles  en  el  mismo  ano  de  r  595. 

89  Todavía  continneba  Cervantes  su  residencia  en  Sevilla 
en  el  año  siguiente  de  96,  cuando  entró  en  Cádiz  en  t.''  de  julio 
una  escuadra  inglesa  de  ciento  y  cincuenta  velas,  mandada  por 


Digitized  by  VjOOQIC 


1 9a  VIDA 

el  conds  Ctfrlos  Hovard^  gran  ai  mirante  de  aquel  reind,  con 
liO  e¡érrito  de  veinte  y  Ires  mil  Íjon>breí»  a  las  drdeues  del  con- 
de de  K:ísex,  célebre  valido  de  la  reina  isjtbel  de  Inglaterra* 
Las  naves  que  estaban  eu  la  bahía  se  batieron  sin  orden,  y  se 
^retiraron  á  iñ  parte  interior  al  abrigo  de  los  íuprtes;  lo  que  au* 
tneulóel  desaliento  y  la  turbación  eula  plaza^  donde  no  babia 
eaudfllo  militar  capaz  de  preparar  y  sostener  la  defensa.  bstO 
dio  bríos  á  los  ingleses  para  ejecutar  su  desembarco^  y  entrar 
en  la  ciudad  con  muy  corta  resistencia.  ¿ÍMqucáronla^completa- 
mente^.y  ricos  con  ion  teM)rosque  de  ella  sacaron^  la  incendia-* 
ron  y  abandonaron  á  lo^  veiiilc  y  cuatro  días-,  reembarcando 
sus  li'opa»,  y  dando  la  vela  para  intentar  semejantes  hostilidades 
en  otras.partes^.  Con  ian  imprevisto  suceso  se  alarmaron  como 
era  natural  kis^^eblos  cuiuarcauos:  luciéronse  en  ellos  grandes 
preparativos  para  ftcndir  á  la  deleusa,  y  en  Sevilla  mandó  el 
Asistente-formar  un  batallón  de  veinte  y  cuatro  compañías  de 
infantería  de  los  mi^rno^  vecinos,  nombrando  por  capitanes  á 
Varios  de  k>s,principa^  cab:tlleros,  quienes  en  los  días  festivos 
sé  ejercitaban  en  el  campo  de  Tablada  en  el  manejo  de  las  armas 
y  en  las  evoluciones  nirlrt-ares,  ácuj^o  fin  había  enviado  el  du->> 
que  de  Medina  al  caprtan  -Becerra  á  aquella  ciudad.  La  gentileza 
y  gallaixlía  de  los  jóvenes  alistados  en  esta  nueva  milicia,  y  el 
lucimiento  con  que  se  presentaban  en  sus  ejercicios,  hicieron 
lal  contraste  con  elabandonoy  descuido  anterior^  con  la  moro- 
sidad^ inacción  y  poca  energía  con  que  se  procedió,  sin  atacar 
ni  desaloj-ará  los  enemigos  en  tantos  día»,  hasta  que  saquearon 
y  abandonaron  la  plaza  impunemente,  y  con  la  ostentosa  en-^ 
trada  que  sin  embargo  hizo  en  ella  el  duque  después  de  tan  la-^ 
mentable  suceso,  como  si  Turra  para  soleimjízar  el  mas  glorioso 
triunfo,  que  no  pudo  dejar  de  ser  este  el  objeto  de  las  censuras 
y  conversaciones  públicas,  ni  de  estimular  á  Cervantes  á  bur^ 
larse  en  un  soneto  con  lina  ironía  y  discreto  donaire  de  tan  có« 
micas  y  graciosas  escenas»  De  este  mismo  suceso  y  espeUicion 
de  los  ingleses  á  Cádiz  formó  algunos  anos  después  el  asunto  de 
su  novela  intitulada  la  Española  inglesa, 

90  I^ntre  tantp  continuaba  (servantes ocupado  en  la  forma'^ 
cion  de  las  cuentas  de  sus  comisiones,  en  reparar  los  incidentes 
desgri^ciados  que  le  habían  atrasado  su  arreglo,  y  en  contestar 
á  los  cargos  que  se  le  hacían  por  parte  del  tribunal  decontadu* 
wÍb  mayor,  tal  vez  inducido  de  los  que  se  habrían. resentido  de 
la  actividad  y  ñrmeza  de  su  ejecución.  Para  alK>rr»r  gastos  de 
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conducción  áU  cort«  de  algunas  cagAidactos  Qobrftdiis  en  tu  co- 
üDision,  pi*etii:ió  Cervante»  girarlas  |>oi'  lüedio  de  leU;as  desd« 
k>evilla  á  Madi'id:  IjúuIo  a»i  con  siete  mil  cuatrocientos  reales, 
procedenicá  de  loi'ecaudad(jL  en  Veie¿iiiáliiga  y  su  partido^  cujt. 
bumsí  entreguen  Seliila  al  mercader  Sámon  Freiré  de  Lini^^ 
que  se  obligó  ápagHi;la  él  niisnio  ^ii  Madrid.  Cervantes  se  tras- 
ladó luego  áe»ta  curte,  eu  la^cual  nu  hallando  á  Simón  Kreire^ 
l^ubo  de  escribirle  á  Sevilla,  y  este  encargó  4  (^nbriel  Rodrigues,^ 
portugués,  lúpiede  el  pago  á  Ceryantei»;  pero  no  solo  uo  lo  bizOf;^ 
siuo  que  entre  tanto  quebró  Freiré,  y  desapareció,  de  Fspaña«^ 
Este  incidáBute  obligó  a  Cervantes  a  regresar  á  Sevilla  para  pro* 
4(urax;  el- cobro  de  dicha  cantidad,  halJupdo  á  su  llegada  embar- 
gada ^a  tQda  \^  hacienda  de  Freiré  por  otros  acreedores.  Repre^i 
Sentó  al  Ke^;  y  de  resullas  se  mandó  en  7  de  agosto  de  iSgS  a| 
Dr.  Bernardo  de  (JÍnjeditla^juc¿  d^  los  grados  én  Sevilla,  exi^ 
giese  de  los  t)i<;nesque  Freiré  hubiese  dejado  en  aqnella  ciuda4 
^1  pago  de  i^  caDtidad  que  Cervantes  ceclamabay  cu^o  cobroi 
'veritícóel  mismo  juez  seguídsele  prevenía,  y  libro  á  lavoir  del 
tesorerq  general  1).  Pedro  Mesía  de  Tobav  por  medio  de  lctr% 
girada  en  la  propiy  ciudad  á  22  de  noviembre  de  i5c)6. 

91  Estos  sucesos,  y  otros  que  ii>spir;ihan  algunji  desconíiai|--i 
^a  de  parte  de.  la  conducta  del  principal  fiador,  obligaron  sii^ 
duda  á  que  c>te  y  los  demás  Fuesen  cnmnelidos  en  el  año .  sí-n 
guíente  de  151)7  á  dnr  cucntH  de  las  cHiitidadqs  que  Cervantes, 
había  cobrado  eu  &u  comisión;  á  lo  que  contentaron  que  no  pq-t. 
dja.n  darlas  por  estar  él  en  Sev|ll'<,  y  tener  en  su  poder  los  pa- 
P^le^  y  documc^ntos  sobre  que  la  d<'bian  fundar;  y  á  su  instan- 
cia se  iHandó.>por  real  provi>ion  de  6  de  setiembre  de  aquel  aña 
di  licen^^ia.dQ  Gaspar  de  Yalleju,.juez  (^e  la  audiencia  délos  gra-: 
dos  de  dicha  ciudad,  exigir  íiao^as  á  Cervantes  de  que  dentro 
de  veinte  días  s»  presenliiri'a  en  Madrid  á  dar  la,  cuenta  y  paga^^ 
el  alcance;  y  nQ.dándokis,  lopr^endiesc  y  enviase  preso.á  su  cos- 
ta á  la  cárcel  de  corlQ  á  dispo^irion  del  tribunal  de  cojitadurí^ 
mayor,  providencia  que  .^e .tomo  generalmente  con  otros  jueces 
ejecutores,  arrestando  ¡i .algunos  He  ellq»  en  SevilTa  po^  nj<*noreai 
cantidades  a  ios  cinco,  sejs  y  oclv>  ai^os  de  concluid«iS  sus  res-i 
pectivas  coniisiones.  PQn|uc  tus  apuros  del  erario  de  resultas 
de  los  enormes  gastos  que  se  bicie^^on  para  la  cowqnista  de  Por- 
tugal y  las  Tercej:as,  y  para,  el  aprpMode  Ja  desgraciada  armada 
llamada  la  Invencible  coi\\v,i  loglalerra;  lascoolin^ua^  mudrinzas 
etilaconstituciou  de  la  b«ic;ieuda^  de  su5  tribunales^  los  auo^r 
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TOS  arbitrios  é  impuestos  que  üeadopt^roo,  y  la  faha  áe  senci- 
llez y  de  persevertincia  cokilrihujeron  á  complicar  la  admiiiis* 
tracion  é  introducir  la  desconíiauza,  los  apremios^  embargos^ 
prisiones  y  demás  procedimieDÍos  judiciales,  respecto  á  los  em- 
pleados j  ejecutores  en  estos  ramos  de  la  economía  póbltca. 
preso  Cervantes,  representó  desde  Sevilla  su  imposibilidad  de 
dar  tales  fianzas  estando  fuera  de  su  casa;  por  cuja  i*azon,  y  ser 
mujr  poca  su  deuda,  pedia  se  le  admitiesen  proporcionadas  á  ío 
que  apareciese  deber,  y  se  le  soltHse  de  la  cárcel  para  venir  á  la 
corte  j  fenecer  su  cuenta.  A  vista  de  tan  razonable  solicitud,  y 
de  que  su  descubierto  se  reducia  á  dos  mil  seiscientos  cuarenta 
y  un  reales,  se  mandó  en  t ."  de  diciembre  del  mismo  añopouer- 
le  en  libertad « bajo  fianza  de  presentarse  dentro  de  treinta  días 
á  rendir  la  cuenta  y  pagar  el  alcance. 

9a  Ignoramos  el  resultado  de  esta  providencia;  pero  es  cier- 
to que  Cervantes  permaneció  en  Sevilla  por  lo  menos  el  auo 
inmediato  de  1698,  j  que  aun  mucho despites  volvida  ser  reque- 
rido al  propio  efecto.  En  el  mismo  año  habia  muerto  Felipe  11 
el  dia  1 3  de  setiembre,  y  para  solemnizar  su  funeral  dispuse  la 
ciudad  se  fabricase  un  túmulo  tan  magnífico  j  de  lan  bello  gus- 
to ,  que  uno  délos  historiadores  que  le  describe  dice  era  de  ios 
mas  peregrinas  máquinas  de  túmido  que  humanos  ojos  han  al-' 
cantado  á  i^er.  Estaba  adornado  de  elegantes  inscripciones  la- 
tinas ,  de  machas  estatuas  de  Juan  Martínez  Montañés  y  Gas- 
par Nuñez  Delgado,  y  de  pinturas  de  Francisco  Pacheco,  Alon- 
so Vázquez  Perea  y  Juan  de  Salcedo ,  todos  escelentes  artistas 
sevillanos.  El  dia  24  de  noviembre  se  empezaron  las  exequias 
con  asistencia  de  la  ciudad,  de  la  audiencia  y  del  tribunal  de  la 
inquisición  ;y  al  día  siguiente  ,  destinado  para  la  misa  y  oficio, 
se  originó  tal  altercado  en  la  misma  iglesia  entre  la  inquisicioB 
y  la  audiencia  por  haber  cubierto  el  regente  su  asiento  con  un 
paño  negro ,  que  sin  embargo  del  lugar  ,  de  2a  solemnidad  y  de 
su  objeto  se  fulminaron  excomuniones  por  la  inquisición  ,  en 
virtud  de  las  cuales  se  retiró  el  preste  á  concluirla  misa  en  la  sa- 
cristía ,  J  se  bajó  del  pulpito  el  predicador ,  que  estaba  ja  dis- 
puesto para  pronunciar  la  oración  fúnebre,  quedando  los  tribu- 
nales en  sus  lugares  hnsta  las  cuatro  de  la  tarde  en  actos  de 
protestas  y  requerimientos;  pero  habiendo  mediado  el  marques 
(Je  Algaba  ,  logró  templar  á  unos  y  otros  ,  y  que  la  inquisición 
absolviese  délas  censuras,  dándose  cuenta  ul  Rey  y  al  consejo 
real  por  ambas  partes  para  que  se  decidiese  tan  empeñada  com* 
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patencia.  Esta  decisión  no  We^ó  hast^i  fines  Ae  dnsiembre,  y  en 
ios  dias  ^  /  3i  se  repitieron  las  honras  y  habiendo  quedado  en- 
tre tairto  en  pie  el  catníalco  y  suspensas  las  demás  prevenciones 
para  el  funeral.  £1  aparato  y  suntuosidad  dé  aquel  túmulo  y  su 
casual  duración  atrajeron  infinita  gente  que  de  todas  partes  ve- 
nia á  verley  dando  tan  dihitado  campo  á  las  ponderaciones  y  es- 
cesivos  hipérboles  con  que  le  encarecía  el  vulgo  sevillatiOf  que 
inducido  Cervantes  de  su  genio  agudo  y  festivo  compuso  un  so- 
uetOf  en  que  alabando  la  ostentación  y  esplendidez  del  a^unta- 
nn'ento ,  pinti5  la  grandeza  de  aquel  monumento  fúnebre  ^  y  s€ 
burló  de  su  dilatada  duración  con  las  espresioues  huecas  y  fMn- 
íarronas,  propias  de  los  jaques  ó  valentones  del  país.  Fue  tan  dé 
su  gusto  esta  composición,  que  no  dudó  llamarla  en  su  Fiageal 
Parnaso  la  honra  principal  de  sus  escritos  ;  sin  duda  porque 
su  inclinación  á  la  imitación  jr  al  remedo,  para  corregir  por  es- 
te medio  los  vicios  6  resabios  de  U  educación  haciéndolos  ridí» 
culos,  encontró  en  esta  obrita  cumplidos  estos  estreroos  de  un 
inodo  acomodado  al  carácter  é  índole  de  las  personas  que  fue- 
ron el  objeto  de  su  ironía  y  corrección. 

93  Estos  hechos  prueban  indudablemente  que  Cervantes 
résidia  entonces  en  Sevilla  ,  donde  también  se  oeupó  en  varias 
agencias  de  negocios  de  personas  ilustres  y  calificadas ,  como  lo 
fue  entre  otras  O.  Hernando  de  Toledo ,  señor  de  Cigales  ,  con 
quien  conservó  después  particular  trato  y  amistad.  De  tan  dila- 
tada mansión  en  aquella  ciudad  nació  la  persuasión  en  que  estu- 
vieron algunos  de  sus  coetáneos  de  haber  nacido  en  ella  ;  pero 
sobre  todo  el  pleno  conocimiento  que  tuvo  de  los  barrios  y  luga- 
res mas  recónditos  del  pueblo,  de  las  costumbres^  modo  de  vivir 
^e  los  sevillanos,  desús  vicios  y  preocupaciones,  y  aun  de  las  ha» 
bullas  é  historietas  mas  admitidas  en  la  credulidad  del  vulgo,  de« 
muestran  que  los  trató  largo  tiempo  y  con  mucha  familiari- 
dad. De  alli  tomó  los  originales  para  las  pinturas  de  algunas  de 
sus  novelas,  como  lo  fueron  Rinconete  y  Cortadillo^  famosos  la* 
drones,  cujas  aventuras  acaecieron  en  el  año  de  i56g:  bien  que 
á  fines  de  aquel  siglo  ,  según  el  testimonio  de  D.  Luis  Zapata, 
subsistia  aun  la  cofradía  ó  sociedad  de  aquellas  gentes  perdidas  j 
astutas,  que  robaban  impunemente  bajo  ciertas  reglas  y  consti- 
tuciones ,  con  graye  perjuicio  de  la  seguridad  personal ,  y  con 
sumo  desacato  contra  lo  que  se  debe  á  la  justicia  y  al  orden  pú- 
blico, como  procuró  manifestarlo  y  persuadirlo'Cervantes.  Qui- 
so en  el  Zeloso  extremeño  poner  patentes  los  malos  efectos  de 
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la  opresión  indíscféta  d«  un  tnarido,  laf  artss  perniciosas  de  un 
J4$ven  ocioso  y  seductor^  j  las  tercereas  de  una  dueña  maligna  j 
Uimada,  Ambas  novelas  ,  la  de  la  Tiajingida  ^  que  se  lia  cpq^ 
servado  inédita  hasta  estos  tiempos,  la  del  Curioso  impertinefi'' 
(e  ^  y  acaso  algi:|uas  otras «  las  escribid  durante  su  residen-r 
cia  en  Sevilla  ,  donde  corrieron  en  copias  manuscritas  con 
mucho  aprecio  entre  los  curiosos  jr  literatos;  y  por  este  me-r 
dio  llegaron  las  tres  primeras  á  raemos  del  licenciado  D.  Fran-« 
cisco  Porras  de  la  Cámara,  prebendado  de  aquella  iglesia,  quien 
las  incluyó  en  uaa  miscelánea  que  formó  por  los  años  de  i6qQ 
de  varios  opi!íáculos  propios  y  ágenos  por  encargo  del  arzobíspa 
D.  Fernanda  Niño  de  Guevara  ,  qi^e  queria  pasar  entretenida 
con  esta  lectura  las  siestas  del  veraneen  Umbrele. 

94  Alas  aquel  trato  popular  que  puso  á  Cervantes  en  dispo-r 
sícion  de  penetrar  y  coqocer  el  modo  de  vivir  y  de  pensar  de 
tanta  gente  baldía  y  holgniana  como  se  abrigaba  eu  tau  estenss^ 
población,  no  le  estorbo  cultivar  la  amistad  y  compañía  de  loa 
sabios  y  literatos  de  mayor  crédito  que  en  ella  residian  al  mis-i 
ino  tiempo.  Uno  de  ellos  era  Francisco  Pacheco,  insigne  pintor 
y  poftta,  cuya  oficina^  según  RcMÍrigo  Caro,  era  academia  ordi» 
fiaria  de  los  mus  cultos  ingenios  de  S  eslilla  y  forasteros ,  y  cu*» 
yo  amor  á  las  letras  le  hÍAo  retratar  a  mas  de, ciento  y  setenta 
personas  ,  entre  las  cuales  habia  hasta  ciento  eminentes  en  to- 
das facultadest  Se  sabe  qire  Cervantes  fue  una  de  ellas, y  que 
igualmente  le  retratd  O.  Juan  de  Jáuregui ,  también  afamadq 
pintor  y  poeta  sevillano  ;  y  por  lo  mismo  hay  sobrados  fi\nda- 
meutos  para  creer  que  aquel  escritor  trald  familiar  y  an^gable- 
nxente  á  Francisco  Pacheco,  y  que  fue  uno  de  los  concurrentes 
á-su  academia «  Lo  mismo  pudiera  presumirse  respecto  al  cul-« 
to  é  insigne  poeta  Fernando  de  Herrera  ,  que  murió  por  esi 
tos  años  ,  honrando  Cervantes  su  memoria  en  v\n  soneto  que  si; 
ha  conservado  sin  publicarse.  Quien  examine  con  cuidado,  j 
perspicacia  las  obras  de  este  escritor ,  conociendo  su  carácter 
particular  y  los  sucesos  de  su  vida  ,  se  convencerá,  muy  facil-t 
mente  de  que  su  trato  é  intinúdad  con  los  ai^dali^ces,  y  la  agu- 
deza ,  prontitud  y  oportunidad  de  los  chistes  y  ocurrencias  que. 
]es  son  propias  y  naturales  ,  fueron  tan  de  sl\  genio,  y  ameni- 
zaron tanto  su  fecunda  imaginacioo,  que  puede  asegurarse  disn 
poso  alli  la  tabla  de  donde  tomó  los  cojores  qii^e  después  hicie- 
ron tan  célebre  é  iuin^Itable  su  pincel,  por  aquella  gracia  nativa^ 
flt^nelia  iron(<i  ciiaprelj^  |  a^uel  eiire  bnrl^co  y  sa^jonj^do  ,  c^ 
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prodtiee  un  deleite  cada  vez  mas  nueva  f  iingularmente  en  U« 
obi'ai»  posteriores  ásu  ret^idencia  en  Andtiluc^'a. 

95    Hasta  ahora  se  había  conjeturado  que  Cervantes  sal¡¿  de 
Sevilla  para  la  Mancha  co.q,  alguna  concisión  que  le  oca:»ion<{ 
grandes  disgustQs  y  persecuciones^  da  cuyas  resultas  estuvo  pre- 
so en  una  a^rcel,  donde  &e  supone  escribi¿  la  primera  ps^rte  del 
Quijote;  pero  dando  su  ji^sto  yi^lor  á  los  (undameqlos  que  f^por 
jan  y  couserviiu  esta  tradicÍQE|  en  aquella  provincia,  según  íuht 
ni  Testaremos,  merece  observárselo  que  ofrecen  otras  invíistiga-. 
c^Qnes.  Al  tiempo,  de  d»r  sus  cuentas  4  principios  4^   i6o3  en 
el  tribunal  de  contaduría  n^ajor   el   receptor  de  Baza  Gaspar 
Osorio  de  Tejada  ,  present^¿  para  s.u  descargo  una  cartí  de  pago 
que  le  did  Cervautes  cuand^  eq  i%4  estuvo  coiqisionado  par^ 
recaudar  las  rentiis  atrasadas  de  aquella  ciudad  y  su  partido. 
4  vista  de  est^  documento  preguntd  el  ^ribqnal  en  i^  de  enerti. 
de  i6o3  á  los  contadores  de  relaciones  ííí  Cervantes  l^abia  dado^ 
Cjienta  de  su  concisión  ,  y  satisfecho  el  cargo  que  1^  r^^iuHata* 
l¿os  canta4o|:es  en  su  ioforn^e,  dado  en  ValladpUd  pon  fechada 
24  del  misipo  raes,  espusieron  qu^ aunque  constaban  las  canti- 
dades  que  habia  ren^itido  á  tesorería  general,  apareciendo  sola 
eu  descubjerto  de  dos  n\il  seiscientos  y  tantos   reales  para  el 
cpmpleto  de  lo  que  se  le  m^ndd  cobrar  por  la  ^eal  cédula  de  i3i 
de  agosta  de  {694  tOO  habia  da4o  cueuta  de  la  respetiva  pro^ 
ccdencia  de  ellas  ,^d  sea  de  lo  que  había  conseguida  cobrar  de 
cada  pueblo ,  y  para  que  viniese  á  d^rla  se  habia  mandado  al 
Sj.  Bernabé  de  Pedrosq,  praveedor  genei;al  déla  armada,  le  soU 
,    ti^se  de  la  cárcel  donde  estaba  en  Sevilla. ^  d^i^do  fianza  de  pre^ 
sentarse  dentro  de  cierto  térii^ioo,  y  que.  hasta  entonces  no  ha- 
bia parecido,  ni  se  sabian  las  diligencias  hechas.  Pacos  dias  dest 
pues  que  se  dio  este  informe  debió,  llegar  Cervautes  á  Yall^do^ 
lid  ^  dfíiide  ja  estaba  el  dia  8  de  febrero  co^  su  fiimüía  ,  pue9 
cpnst^  que  su  herm<(ua  Dona  Andrea  se  Qcupaba  en  reponer  j  ha« 
bilitar  el  equipage  del  Excuso,  Sr.  D.  Pedro  de  Toledo  Qiorio, 
quinto  marques  de  Villafrancaí  que  acababa  de  regresar  de  la  esr 
pedición  de  Argel,  y  entre  su$  cuentas  y  apt^utes  l\s^  algunos  de 
Iptra  de  Ceryantes  ;  al  cuiit  lodav{a  se  i^icieron  nuevas  nolifíca-r 
cioneS}  sin  embargo  de  permanecer  en  libertad  y  de  ser  tan  cortq 
8udpbita  ;  que  al  fin  hubq  de  satisfacer,  residiendo  en  la  cortQ 
el  resto  de  su  vida  á  vista  del  mismo  tribunal  que  tantas  veceS 
le  hnbia  requeridg.  y  apremiado  para  ello.. 
9$    ludi^pe  á  ^sU  persi^asion  la  trauqiúlidad  d^  filiimaqu9 
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iúaAife&t<5  stenípre  CervaáCes  ,  apóydidsí  eú  él  festímonlo  hidu- 
duble  de  su  inocen6ia  y  faout'ad'o  proceder.  La  penetraciou  de 
D.  Gregorio  Mafa'ns  advirtió  discreíamente  que  cuando  es- 
té escritor  hace  espresa  mem&ria  de  áu  prisión ,  y  de  haber  sido 
eogendrado  su  U.  Quijote  en  ana  cárcel  ,  no  seriíi  su  deh'to  feo 
ni  ignominioso ,  y  comprueba  estd  conjetura  el  silencio  que 
guardaron  en  este  punto  sus  enemigos  j  rivales,  aun  mencionan- 
do aquel  suceso  con  la  perversa  intención  de  zaherirle  é  infa- 
marle. 

97  Estos  desgradiadó^  a'conteóinhtentos  de^  Cervantes  son 
mu/  parecidos  á  los  del  célebre  poeta  Lui$  Camoens  ,  a  quién 
después  de  otros  iníbrtunios  acasaron  algunos  malévolos  de 
lAalversador  dé  los  caudales  páblicoá  ihientra^  administró  la 
proveeduría  de  Macao  ^  logrando  se  le  formase  causa  y  pusiese 
eii  la  cárcel.  Acrisolada  su  conducta  y  comprobada  la  calumnia 
áé  sus  enemigos,  iba  á  salir  dé  la  prisión  cuando  lo  embargó  en 
elia  un  hidalgo  de  Goa  por  doscientos  cruzados  á  que  se  decía 
acreedor;  pero  el  virey,  administrando  justicia,  amparó  genero- 
samente al  desgraciado  Cañtoéns ,  que  pudo  de  este  modo  vivir 
tranquilo  mientras  permaneció  en  aquel  pais.  Cervantes  aun- 
qae  'vivió  después  libre  y  no  dejó  de  ser  perseguido  :  debió  su 
tranqui-lidad  al  convencimiento  de  Si¡i  conducta  pura  y  genero- 
sa; y  su  subsisteocia  á  los  frutos  dé  sii  aplicación  y  de  su  inge- 
nio, jr  á  las  justas  consideraciones  que  tuvieron  de  su  mérito  y 
de  sus  desgracias  algunos  amigos  y  personages  ilustrados. 

g8  Desde  fínes  de  iSgS  nos  han  faltado  documentos  para  sa- 
ber los  sucesos  de  Cervantes  en  los  cuatro  años  inmediatos  ;  y 
fen  ellos  pudieron  tal  vez  tener  lugar  las  ocurrencias  en  la  Man- 
cha, cuya  memoria  conserva  alli  una  tradición  constante  y  ge- 
neral, siendo  cierto  que  tenia  enlaces  y  conexiones  de  parentes- 
co con  varias  familias  ilustres  establecidas  en  aquella  provincia. 
Unos  aseguran  que  comisionado  para  ejecutar  á  los  vecinos 
morosos  de  Argamasilla  á  que  pagasen  los  diezmos  que  debían 
ú  la  dignidad  del  gran  priorato  de  San  Juan,  lo  atropellaroii  y 
pusieron  en  la  cárcel.  Otros  suponen  que  esta  prisión  dimanó 
del  encargo  que  se  le  habia  confiado  relativo-  á  la  fábrica  de  sa- 
litres y  pólvora  en  la  misma  villa,  para  cuyas  elaboraciones  em- 
pleó las  aguas  del  Guadiana  en  perjuicio  de  los  vecinos  que  las 
aprovechaban  para  beneficiar  sus  campos  con  el  riego.  Y  no 
falta  en  fío  quien  qrea  que  este  atropellamiento  acaeció  en  el 
Toboso  por  iiaber  dicho  Cervantes  á  una  muger  algún  chiste 
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picaate ,  de  que  se  ofeodieron  sus  pÁi^teüteS  i  ititereftadós.  L(^ 
luas  jriogaiar  es  que  en  Argamasilla  se  lia  trasmilitlo  sucesiva'^ 
itiente  de  padres  á  hijos  la  noticia  de  que  en  1^  casa  llamada  de 
Medra  no  en  aquiella  villar  estuvo  la  cárcel'  donde  permanecíd 
Cervantes  largo  tiempo,  /  tan  maltratado  y  miserable  ,  que  se 
yió  obligado  á  recurrir  á  su  tto  D.  Juan  Bernabé  de  Saavedra  , 
vecino  de  Alcázar  de  S.  Joan,  solicitando  su  amparo  y  protección 
para  que  le  aliviase  y  í»ocorr¡ese;  debiendo  ser  su  skuacion  tan 
apurada  como  lo  daba  á  entender  el  exordio  de  su  carta  que  de- 
cía :  Luengos  dias  y  menguadas  noches  me  fatigan  tn  esta 
cárcel ,  ó  mejor  diré  cai^erna»  Pero  este  documento  ^  que  se 
nos  asegura  haberse  conservado  hasta  nuestros  dias  ^  ha  desa- 
parecido de  modo  que  ha  hecho  vanas  é  ineñcaces  nuestras  di- 
Kgeocias  para  examinarle. 

9g  Si  fuese  cierto  cuanto  supone  esta  tradición  ^  pudie- 
ra conjeturarse  que  Cervantes  ^  libre  bajo  fíanza  para  pre* 
sentarse  en  Madrid^  salió  de  Sevilla  en  iSgg  6  poco  después^ 
deteniéndose  en  la  Mancha  al  amparo  de  sus  parientes,  ya  que 
el  largo  silencio  de  sus  jueces  y  ia  suspensión  de  los  procedi- 
mientos judiciales  daban  margen  á  creer  desvanecidos  sus  car- 
gos ,  J  á  que  por  lo  mismo  se  hubiese  sobreseído  en  su  causa. 
A  esta  persuasión  inductan  también  otros  sucesos  coetáneos  ^ 
como  la  mudanza  del  gobierno  después  de  la  muerte  de  Feli- 
pe II,  la  traslación  de  la  corte  á  Valladolid  ,  la  complicación 
de  los  negocios  de  la  real  hacienda  ,  repartidos  en  cuatro  tri- 
bunales que  se  crearon  por  las  ordenanzas  del  Pardo  de  xSgS  ^ 
hasta  qae  la  necesidad  de  simplificar  el  sistema  de  administra- 
ción los  redujo  á  uno  por  las  puUicadas  en  Lerma  á  a6  íe  oc- 
tubre de  1602,  de  cuyas  resultas  hubieron  de  renovarse  los  car« 
gos  y  los  apremios  i  los  que  aparecian  aun  en  descubierto.  La 
prontitud  con  que  Cervantes  se  presentó  en  Valladolid  después  é 

áf\  informe  de  los  contadores  de  relaciones,  dado,  como  queda 
dicho,  en  a4  ^^  enero  de  i6o3  ,  á  que  regularmente  seguiria  el 
Tolver  á  requerirle  ,  da  lug»r  á  presumir  que  residiese  á  pocas 
jornadas  de  allí,  pues  no  podia  haber  llegado  tan  breve  si  aun 
permaneciera  en  Andalucía;  y  todo  ofrece  alguna  verosimilitud 
de  que  estuviese  en  la  Mancha  ,  porque  no  puede  dudarse  que 
vivió  en  ella  mucho  tiempo,  especialmente  en  Argamasilla,  que 
hizo  patria  de  su  Ingenioso  hidalgo  ,^  ridiculizando  oportuna- 
mente en  él  la  fantástica  presunción  de  sus  vecinos  por  los  títu- 
los de  nobleza  é  hidalguía  ,  aun  cuando  cairecian  de  los  medios 


s 


Digitized  by 


Google 


4e  sobteoe*  con  <lecorQ  sus.  pr^rog^at ivas  :  YaQ¡(ladqu^  Qoasíomji 
•atreeilosruidosa:»desaveueaciu>  y  pleiloii  escandalosos  ea  ineq- 
gu,a  de  U  m/sn^a  poUacipp  ,  como  lu  uoUii  algunos  escriloi*e» 
de  Hc^nfA  siglo.  Y  por  óllimotla  eicactitud  en  las  descripciones  to- 
pogr^cas  de  la  Mancha^  el  couociii\jeuto  de  sus  antigüedades  , 
VO¿>tun:bres  y  usos,  y  las  parlicularidadiss  que  refiere  de  las. lar 
gunas  de  Ruidera  ^  curso  del  Gua>liauay  cuevii  d.e  Mpulesinos  ^^ 
ia  situación  de  los  b^t^nes,  Puerlo-Lápice  ^  dems^  parages  com- 
prendidos eu  el  itinei;ano  de  los  viages  ác  i).  Quijote,  son  rádo- 
nes poderosas  para  persuadirnos  de  su  reai^eucia  en  la  Mancha^ 
aunqtt^e.igt^xveiops  d  tienipa  j;  los  motivos  que  pmdieron  iudu- 
cirle  á  íijai*  allí  la  patria  desu  JMroe  caba^fsresco.j;U  esceua  á^ 
sus  principales  aveutiiras. 

ICO  Cuando  Cervantes  se  trasladó  á  Valladolid  se  ballahii 
establecida  allí  la  corte. desde  dos  aüos  antes  ^j  la  inudan-^a  de 
los  personages  qu^  etv»ella.iuíluian,  debicS-disipar  la  memoria  de^ 
los  servicios  de  este  autiguo^milititr  éJngeui(|so  escritor.  Sus  re- 
cientes  persecucÍQues  j  la  akeraciou  que  .en  este  tiempo  pade^ 
ci(S  el  sistema  de  real  hacienda  y  el  mismo  tribunal  de  coota-t 
duría  mayor,  iníluiau  tarohicn  contra  la  brevedad  del  despacha 
de  los  negocios  de  Cervantes^  cuya  aasencia  de  tantos  aíiosha-i 
'  k»ia  reducido  sus  conqcimientos^  debilitado  sus  ^|i|istades,  y  des* 
xauecido  las  consideraciones  qu,e.mereci|i«  El  duque  de  ijernia^ 
átliante  del  peso  de  esta  monarquía  ,  como  le  llamaba  nuestrq 
esciitor^  era  el  dueño  de  la^voluntad  del  Soberano^ jr  el  arbitro 
dispensador  de  los  empleo:»  y  de  la.  fortun:8t,d  deagr^cia^de  todos 
los  españoles;  favorito  din  ilustración  ni  esperien^ia)  halagüeña. 
y  mañero  mas  que. bien, entendido  ^  según  decia  Quevedoj  im-» 
pertoso  C4>a  otros,  y  dominado  del  valimieatoy  astucia  de  sus 
criados;'  fastuoso  y  magnífico^  pero  con  indiscreta  profusión  y. 
censurada  prodigalidad  ;  cuyas  elecciones  las  dictaron  por  la. 
común  motivos  de  su  política  particular- ^  ó  sus  conexiones  de. 
anajátady  parentesco.  t)e  aqui  nacid-que  el  mérito,.,  el  talenta. 
y  ia  virtud  £ueron  desatendidoj» ,  no  sin  censura  y  sentimienta 
de  los  buenos.  El  P.  Sepúlveda,  q^eescribia  eulonccseu  el  Es-. 
eorial  cus^ito  ocurria  y  observaba,  se  la  meo  la  i>a.  con  patriótico, 
zelo  y  santa  indignacií>n  de  ver  arriuconaílos  y  sin  premio  al- 
guno tantos  y  tan  f^miosos  capitanes  y  valerosos  soldados,  que^ 
)i  a  hienda  servido  al  Key  todasu  vida  en  guei-ras  y  facciones  dis- 
tinguidas, espouiéndojie  inil  veces  ala  muerte  por  defenderle,  jr 
teniendo  sus  cuerpos  acribillados  de  heridas ,  oo  solame^ite  es^ 
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tabáD  09Ciirec¡<3os  sin  recompensa  aij^ita  j  sino  qne  ú  su  %ista 
eran  colmados  de  mercedes  hombres  sin  servicios  ni  mérito^f 
por  solo  el  favor  que  accidentalmente  gozaban  de  it>9  niinisiroft 
é  cortesanos  <,  6^r  estar  colocados  en  ocupaciones  sedentarias 
4e  pocos  días»  ^i i  era  menor  el  desden  j*  abandono  con  que  s« 
miraban  las  letras  y  los  sabios  que  Ifts  cultivaban  con  tatiia  glaa- 
ria  j  utilidad  de  la  nación:  olvido  7  falta  de  proteocioa^  cu^as 
-malas  consecaencias  no  disimularon  entonces  mismo  ni  la  seve-^ 
ridad  de  Juan  de  Mariana  y  de*  Bartolomé  Leonardo  de  Argén* 
sola  5  ni  el  zelo  de  Cristóbal  de  Mesa  y  de  CervaoteSi  nt  los 
buenos  deseos  de  otros  insignes  'escritores» 

loi  Si  Cervantes^  como  es  de  presomir^  tuvo  entonces  ne- 
cesidad de  presentarse  á  aquel  ministro  poderoso  para  esponerU 
sns  servicios  ,  sus  méritos  y  sus  desgracias,  implorando  su  pro-* 
teccion  para  consej^-nir  algnn  acomodo  que  le  «segurase  una 
vejez  mas  descansada  entre  su  familia,  no  esestraho  que  el  du^ 
que  de.Lerma,  ignorando  sus  calidades  eminentes  como  militai* 
y  literato,  y  con  equivocado  concepto  por  las  persecuciones  qué 
padecía^  le  recibiese  con  desden  y  le  tratase  con  menosprecio  ^ 
según  refieren  algunos  escritores  d^  aquel  siglo.  Con  tan  amar=> 
go  desengaño  halM  Cervantes  cerrada  la  puerta  á  sus  esperan^ 
zas,  de  modo  que  abandonando  sus  solicitudes  de  recompensa  f 
se  vid  obligado  á  buscar  otros  medios  de  subsistir ,  ja  oeitpáu-^ 
dose  en  varias  agencias  y  negocios.,  ya  trazando  y  escribiendo 
algunas  obras  de  ingenio;  ó  ya  tínal<aen£e  limando  y  perfección 
Bando  las  qae  tenia  trabajadas  para  darlas  al  público.  Con  taa 
mezquinos  arbitrios^  jr  el  favor  que  después  pudo  granjearse  por 
medio  de  sus  amigos  de  otros  protectores  mas  justos  é  ilustra- 
dos, vivid  Cervantes  el  resto  de  su  vida^  aunque  pobre  y  oscu- 
ramente, en  medio  del  fausto  y  pompa  de  los  magnates  y 
proceres  de  la  nación^  siendo  admirable  la  cordura  jr<  modera-* 
cion  a^ae  distinguió  su  conducta  en  este  último  período  ;  pues 
si  bien  en  el  seno  y  confianza  déla  amistad  depositó  alguna  ves 
las  quejas  j  resentimientos  particulares  que  tenia  con  el  duque) 
si  acaso  á  impulsos  de  su  genio  mezcló  en  sus  obrns  algunas  HÍa-» 
síones  satíricas  en  desquite  de  la  injusticia  é'insetlsibilidad  oon 
qüc  se  le  trataba,  la  discreción  y  el  velo  delicado  con  que  supo 
cubrirlas  le  salvaron  de  la  persecución  de  un  privado  despótico 
y  poderoso,  dequi(>n  pnr  otra  parte  habló  siempre  en  sus  obras 
públicas  con  aquel  decoro  y  miramiento  que  U  prudencia  tri- 
buta á  los  que  por  la  coutiaoza  de  los  reyes  tienen  en  su»  ma-* 
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nos  la  saert*  de  los  pueblos  y  la  prosperidad  tf  mís^rki^de  mja^ 
ebas  generaciones* 

toa    Tal  vez  la  situación. apurada  en  que  le  pusieron  estos 
desvíos  y  desengaños  hicieron  á  Cervantes  acelerar  la  publica « 
cion  del  Quijote  para  que  los  lectores  juiciosos  é  imparciales  ^ 
midiendo  por  esta  obra  la  elevación  j  amenidad  de  su  ingenia^ 
j  recordando  por  la  novela  dpl  Cautiuo  los  méritos  de  su  juveo-r 
tudf  compadeciesen  su  mala  suerte^  j  este  sentimiento  escitas« 
su  indignación  contra  la  injusticia  é  indiferencia  de  los  que  la 
causaban.  Ademas  de  esto,  la  lectura  de  los  libros  de  caballerías 
no  era  tan  propia  j  peculiar  del  vulgo  que  no  estuviese  iguaJ-r 
mente  mdicada  y  estendida  entre  los  grandes  ,  los  cortesanos  y 
los  nobles,  que  tal  vez  se  resentían  mas  de  algunas  rancias  cos«* 
lumbres  6  preocupaciones  bebidas  en  aquellas  fuentes,  y  toda- 
vía habia  entre  ellos  quienes  escribían  y  publicaban  fábulas  tan 
disparatadas  como  la  Historia  del  Principe  Z>.  Policisne  ^e 
Boecia ,  compuesta  por  D.  Juan  de  Silva  y  Toledo,  señor  de 
Cañada  Hermosa,  é  impresa  en  el  año  de  i6oa*  Asi  no  era  es* 
iraño  que  Cervantes,  rezelando  que  la  malicia  ó  la  per&picacia 
de  los  lectores  descubriese  algunas  alusiones,  que  pudieran  apli--- 
earáe  á  personas  conocidas  por  su  elevado  carácter  6  respetadas 
por  su  influjo  y  autoridad,  procurase  para  evitar  las  coosecuen^ 
eias  que  producirían  estos  resentimientos,  alucinar  al  lector, 
previniéndole  en  los  discretos  versos  de  ür ganda  la  desconoci- 
da que  era  cordura  no  meterse  en  dibujos  semejantes  ,  ni  en 
averiguar  vidas  agenas  ,  por  lo  arriesgado  que  era  el  decir  gra- 
cejos, especialmente  personas  que  tenían  el  tejado  de  vidrio  por 
carecer  dtt  favor,  protección  y  valimiento. 

I  o3  Con  el  mismo  objeto  procurd  buscar  un  Mecenas  de  alta 
gerarquía,  de  superior  concepto  y  reputación,  y  amante  de  los 
estudios  dilles,  á  cuya  sombra  lograse  la  obra  del  Quijote  mayor 
cousideracion y  miramiento;  y  juzgando  digno  de  este  obsequio 
y  propio  para  este  fin  á  D.  Alonso  López  de  7^úñtga  y  Sptoma* 
yor,  séptimo  duque  de  Béjar,  ya  por  el  buen  acogimientoy  hon* 
ra  que  (según  dice  Cervantes)  hacia  á  toda  suerte  de  libros,  co^ 
mo  príncipe  tan  inclinado  á  favorecer  las  buenas  artes  ,  ya  por 
su  ilustre  cuna  como  descendiente  de  la  casa  real  de  Navarra  , 
ya  por  sus  prendas  generosas  y  el  favor  que  dispeusabrt  á  los 
liombres  de  letras,  determinó  dirigirte  una  obra  tan  nueva  con?o 
admirable ,  para  cuya  impresión  había  obtenido  privilegio  del 
Rey  en  a6  de  setiembre  de  i6o4  ;  y  teniéndola  concluida  para 
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■Melados  d^  dioeftibref  logrd  ynn&c/kr  #a  publicación  á  prijici- 
^ioh  d«l  aao  ^igaienle.  Si  es  ciisrU  la  tracliciou  que  refiere  Doa 
Vicexile  de  Jos  Rio»)  la  ¡dea  que  tuvo  Cervantes  eo  esta  eleecioa 
de  patcooo  no  fue  tanto  procurar  1^  medios  de  publicar  su 
4ftbr;i  )  cuanto  el  conocimiento  queienia  de  su  naturaleza  y  ca* 
cácter,  porquü  anunciando  &u  titulo  las  aventuras  de  un  caban 
41ero  andante  ^  temía  con  barto  fundamento  fuese  desestimada 
por  solo  esto  de  las  personas  serías  é  instruidas,  y  poco  aprecia*- 
da.dfil  vulgo,  que  no  encontrarla  en  ella  los  porteotosoj  sucesos 
i  que  «estaba  acostumbrado  cnio»  demás  libros  caballerescos^ 
ni  podía  peuetrar  la  delicada  y  fina  sátira  que  en  este  se  conté- 
ai  a;  lo  que  no  era  de  temer  llevando  á  su  frente  la  reconendacioa 
del  nombre  de  un  pecsqnage  tan  ilustre  y  respetable,  que  según 
4>tr o  ^escritor  xioetáoeo  merecía  Aer  el  Mecenas  de  su  edad  y  el 
Augusto  de  su  siglo. 

104  Ae&ere  sin  embargo  la  misma  tradición  que  sabido  por 
4)1  duque  el  objeto  del  Quijote  no  quiso  admitir  la  dedicatoria  ; 
que  Cervantes  maoifestando  conformarse  con  su  voluntad  le  su* 
|>Í4CÓ  solamepte  se  dignase  oírle  leer  un  capítulo  de  aquel  libro ; 
que  este  ardid  surtió  todo  el  electo  que  bai>ía  meditado,  porque 
fue  tal  la  «-x>mplacencia  y  diversión  que  causó  la  lectura  en  el 
auditorio,  que  no  pararon  bfista  coocluir  toda  la  obra,  colman* 
dola  de  «logios;  con  lo  que  depuso  el  duque  su  repugnancia  y 
preocupación,  adiníUendo  gustoso  la  dedicatoria  que  antes  des* 
denaba.  Pero  parece  que  esta  aceptación  tan  general  no  bastó  á 
^uavi^ar  la  asypereza  de  un  religioso  que  gobernaba  la  casa  de 
aq^el  persQo^ge  ,  quien  no  solo  se  empeñó  en  despreciar  la 
.obra  y  en  desacreditar  á  su  autor  ,  sino  en  reprender  agria- 
mente al  duque  el  agasajo  y  estimación  con  que  le  trataba ;  lo- 
grando que  este  olvidase  y  desatendiese  el  mérito  de  Cervantes, 
quien  sin  duda  por  esta  causa  no  volvió  á  dedicarle  ninguna  de 
sus  demás  obras.  Con  tale^  antecedentes  se  ba  creído  que  este 
escritor  copió  la  menciooada  escena  en  la  segunda  parte  del 
Quijote  en  la  persona  del  rc;ligÍQj^  que  introduce  en  casa  de  los 
duqvies. 

io5  Supónese  igualmente  que  el  público  recibió  el  Quijote 
con  la  major  indiferencia,  siendo  basta  su  título  objeto  de  la 
burla  y  desprecio  de  los  semídoctos  ;  y  que  Cervantes  ,  cono- 
ciendo que  su  obra  era  leída  de  los  que  no  la  entendían ,  y  que 
no  se  dedicaban  á  su  lectura  los  que  podían  entenderla,  procuró 
.esciU^r  la  atención  de  todos  publicando  el  Buscapié;  obra  anón  i- 
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nía,  peto  íngeniod»  j  discreta ,  eu  la  eual  hacíenclo  ttáa  áp»^ 
reate  crítica  áA  Quijote,  se  ÍDdicaba  que  ern  una  sátira  lleoa  dcí 
instruccioQ  y  de  gracias  cotí  el  objeto  de  desterrar  la  pernicio- 
sa leccioD  de  los  libros  c^  caballería;  y  que  los  íuteilocutores^ 
aunque  de  mera  iti vención  9  uo  eran  con  todo  tan  iniuginanu» 
que  lio  tuviesen  cierta  relación  con  el  carácter  y  algunas  accio- 
nes caballerescas  de  Carlos  V  jr  de  los  paladines  que  procura— 
ron  imitarlo ,  como  también  de  otras  personas  que  teutau  á  su 
cargo  el  gobierna  político  y  económico  de  la  monarquía.  Los 
que  escitados  de  esta  curiosidad  tejieron  el  Quijote  no  pudie^ 
ron  dejar  de  conocer  su  mérito  9  y  de  percibir  el  encanto  de 
sa  artificio  y  composición;  y  por  estis  medio  tuvo  la  idea  de 
Cervantes  todo  el  efecto  que  había  pretentdo  y  meditado. 

loS  Pero  sea  lo  que  fuere  de  estas  con jeturiis  ^  conservadas 
solamente  por  una  tradición  poco  general  y  conocida  hasta 
nuestros  tiempos  ^  é  impugnada  últimamente  por  el  Sré  Pellicer 
con  varios  hechos  y  reflexiones  propias ;  lo  que  od  tiene  duda 
es  qué  el  mismo  Cervantes  ,  convencido  de  la  justicia  y  severi-:- 
dad  con  que  hahinn  declamado  contra  lá  Ifectura  de  los  dispara- 
tados libvos  dé  caballerías  los  sabios  y  eruditos  éspafiolés  Luis 
Vives,  Melchor  Gano>  Alejo  VeiiegaS^  Pedro  Méxía^  Aldnso  de 
Uiloa  ,  Luis  de  Granada  ,  Üenito  Arias  Montano^  Pedro  Malori 
de  Chaide,  el  autor  del  Diálogo  de  las  lerfguas^  y  otros  machos^ 
quiso  publicar  en  su  obra  und  irtifectiva  contra  aquellos  libros 
con  la  mira  de  deshacer  Id  aütotidady  cabida  que  todavia  te^ 
nian  en  el  Mundo  y  en  el  í^ulgo  ;  cuya  indtcactoa  hecha  asi  en 
el  prólogo,  pare(!e  escusaba  la  necesidad  de  dar  á  conocer  el  ofa^ 
jeto  de  la  obra  con  el  Buscapié^  según  opina  el  Sr.  Pdlicer;  pc-^ 
ro  como  por  otra  parle  no  podemos  dudar  del  su  existeuciar^ 
pues  que  asegura  haberle  visto  y  leido,  y  da  razón  de  su  conie"* 
nido  y  circunstancias  uh a  persona  tan  conocida  por  su  sinceri- 
dad y.  buena  fe  como  D.  Antonio  Rilidiaz,  debemos  creer  que 
Cervantes  nointentd  manifestar  con  este  opúsculo  el  fin  priacr- 
pal  de  su  novela  ,  que  habia  ya  declarado  sin  rebozo  en  el  pr<5- 
logOf  sino  levantar  el  velo  de  algunas  alusiones  y  parodias  á  stt-^ 
cesos  recientes  ó  personas  conocidas^  cuanto  bastase  áestimula^ 
la  curiosidad  de  los  lectores  para  vislumbrarlas  6  percibirlas  ,  y 
admirar  su  ingenio ,  delicadeza  y  artificio  i  sin  comprometer  la 
suerte  de  su  autor:  á  cuya  persuasión  nos  induce  el  haberle  pu- 
blicado sin  su  nombre  ,  y  haberse  esparcido  corlo  número  de 
ejemplares  ^  comü  sucefdié  con  otros  escritos  coetáneos  ^  citytfs 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  CBRTANTBS^  I^ 

•atores  >  ho  "querieodo  occiUar  la  verdad  ni  hacer  tfaIcKm  á  sus 
propios  senUfíiieatos  ^  se  cautelaban  sin  embargo  del  duque  dé 
Leriaa  para  publicarlos. 

f  07  Gomo  ignoramos  si  el  Buscapié  salid  á  luz  al  mismo 
ttempo  que  el  Quijote,  dsi  fue  rñuy  posterior^  no  podemos  gra-^ 
duar  el  i u flujo  que  tuvo  para  que  esta  obra  fuese  recibida  des* 
de  luego  con  tan  general  aplauso  de  las  gentes  ,  cómo  itoani-* 
festd  su  autor  en  la  segunda  parte ;  j  fue  consecuencia  de  .esta 
aceptación  el  haberse  hecho  i  Jo  menos  cuatro  edidones  en  el 
mismo  año  de  i6o5  en  que  se  publicó  la  primera>  y  haberse  mul^ 
tipjicado  en  los  inmediatos  por  Francia^  Italia^  Portugal  y  Flaq-»  \ 
des:  siendo  natural  que  lo»  lectores  ^  peoetrandd  entonces  roas 
fácilmente  las  discretas  y  satíricas  alusiones  derramadas  en  aque* 
Ha  obra  á  sucesos  recientes  y  á  per^onages  que  tenían  tan  cer- 
canos^  hallasen  por  esta  ra¿on  major  placer  y  gracia  que  la  qué 
podemos  percibir  ahora  cuando  la  bucesiou  y  trastorno  dei 
tiempo  ha  envuelto  en  los  senos  de  su  oscuridad  muchos  áñ 
aquellos  lances  y  acontecimientos,  de  cuja  crítica  é  ironía  no 
podemos  hacer  justa  aplicación  ,  ni  apreciar  por  tanto  su  ver-* 
dadero  m¿ritO|  careciendo  de  tan  precisos  antecedentes  jr  cono-^ 
cimientos-. 

loS  Por  ciertas  y  positivas  que  sean  estas  reflexiones ,  no 
pueden  sin  embargo  autorizar  ú\  sostener  la  estravagante  opi-» 
HÍoii  )  muy  divulgada  entre  nacionales  y  estrangeros  ,  de  qué 
Cervantes  quiso  re|)reseutMrien  D.  Quijote  al  emperador  Carlos  V 
é  al  ministro  duque  de  Lerma  ,  y  mucho  menos  que  hiciese  dé 
su  novela  una  Sülira  de  su  propia  nación ,  ridiculizando  la  no* 
bleza  española,  que  se  supoiiia  dominada  mas  particularmeule 
del  espíritu  é  ideas  de  los  libros  de  caballerías.  De  esta  imputa-^ 
cioo  ,  por  muchos  respetos  injuriosa  á  Cervantes  ^  le  defendió 
Oi  Vicente  de  los  Rios^  demostrando  con  suma  erudición  y  ad* 
mirable  acierto  que  el  espíritu  caballeresco  era  común  á  toda 
Europa^  y  no  peculiar  y  propio  de  la  España,  y  por  tanto  qué 
Cervantes  se  propuso  hacer  una  corrección  general ,  siendo  él 
demasiado  Sübio  para  ignorarlo,  y  muy  honrado  para  ser  inge«« 
uiobO  en  desdoro  de  su  nación  ;  por  mas  que  sea  cierto  lo  que 
aseguraba  Lope  de  Veg»  de  que  para  esta  clase  de  libros^ero/t 
los  españoles  ingeniosísimos  ,  porque  en  la  invención  ninguna 
nación  fiel  mundo  les  ha  hecho  ventaja.  Mas  por  lo  respectivo 
Á  los  pcrsonages  que  se  supone  quiso  ridiculizar  Cervantes,  bas« 
t«rá  la  sencilla  lectura  del  Quijote  para  conocer  que  el  earáoter 
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7  laa  ooitumbros  del  héroe  i  jr  U  nntiiralezii  j  calidad  de  sus 
«ventaras  jr  acooteci míenlos  fcoa  todos  tomados  é  iiuitados  de 
los  libros  de  caballerías  que  se  proponía  ridiculizar,  pues  como 
dice  jaiciosainente  el  Sr.  Peilicerf  D.  Quijote  de  la  Mancha  es  un 
uerdatlero  Jtnadis  de  Gaula pintado  dio  burlesco; «  lo  que  pue- 
de añadirse  con  D.  Diego  de  Torres,  que  en  el  lina  ge  de  epopeya 
ridicula  no  se  encuentra  invención  que  pueda  igualar  el  donaire 
de  esta  historia^  ni  se  pudo  inventar  contra  las  necedades  caba- 
llerescas invectiva  mas  agria  ;  á  cay  a.  pintura  añadió  Cervao* 
tes,  como  tan  gran  maestro  9  varios  rasgos  é  incidentes  de  otros 
caballeros  andantes  verdaderos  y  ungidos  para  hacer  asi  mas 
cabal  y  propio  el  retrato  de  su  íngenioscT'hidAlgo  >  y  mas  con- 
cluido el  cuadro  de  su  locura  y  estravagancia. 

109  Pero  como  al  mismo  tiempo  la  variedad  y  naturaleza  de 
las  aventuras,  episodios  é  incidencias  de  la  fál|ula  ofrecían  tan 
espacioso  canipo  para  criticar  y  reprender  los  vicios  y  preocu- 
paciones mas  comunes  en  la  sociedad  ,  procuró  llenar  este  fía 
secundariu  con  laudable  zelo  y  discreto  donaire  ^  y  con  alusio- 
nes á  sucesos  ó  personages  recientes,  para  que  siendo  majror  la 
curiosidad  é  ínteres,  fuese  también  mas  eficaz  el  remedio  y  mas 
pronta  la  curación  ,  aunque  sin  lastimar  ni  herir  abiertamente 
el  amor  propio  de  los  que  se  contemplasen  reprendidos  ó  cen- 
surados^ por  el  tono  gracioso  y  aire  caballeresco  con  que  estaba 
cubierta  y  templada  la  reprensión  ó  la  censura  ;  de  cujo  inge- 
nioso modo  de  censurar  y  corregir  los  vicios  nació  el  concepto 
de  agudísimo  coo^que  calificaba  á  Cervantes  su  coetáneo  Ma>> 
nuel  de  Faria  y  Sousa,  añadiendo  con  referencia  al  Quijote, 
que  apenas  tiene  acción  perdida  ó  acaso  ,  sino  ejemplar  ,  ó 
abierta^  ó  satírica^  ó Jigur adámente ,  como  lo  demuestra  ana- 
lizando el  gobierno  de  Sancho,  y  como  el  Sr.  Pellicer  y  el  Dr. 
Bow'le  lo  han  declarado  en  varios  lugares  de  sus  comentarios  y 
anotaciones.  De  aquí  podrá  inferirse  cuan  arbitrario  fue  el  pare- 
cer de  Voltaire  cuando  aseguraba  que  el  tipo  de  D.  Quijote  ha- 
bia  sido  el  Orlando  del  Aríosto  ^  y  cuan  vano  y  sistemático  el 
empeño  del  Sr.  Ríos  en  probar  que  Cervantes  en  su  Ingenioso 
hidalgo  se  propuso  imitar  á  Homero  en  su  Ilíada  ;  ó  el  del  Sr. 
Pellicer,  que  intentando  invalidar  esta  opinión  ,  pretendía  ha- 
llar mas  puntos  de  analogía  y  semejanza  entre  la  fábula  espa- 
ñola y  el  Asno  de  oro  de  Apulejo,  dando  lugar  con  estas  para- 
dojas á  que  algunos  doctos  españoles  residentes  en  Italia,  como 
D.  Antonio  Eximeru>  y  otro  anónimo^  con  pretesto  de  defender 
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«1  príoRro  i  CerraoteA  ^  j  el  segundo  de  cHTfcarl«  ,  fe  bórica 
do  ver  coitiparadas  con  el  jelmo  de  Mambríno  las  armas  que 
Tetls  envtd  del  cielo  á  Aquiles  ^  las  bodas  de  Cainacbo  con  los 
Juegos  fúnebres  de  Patrocio  jr  el  aniversario  de  Anquises  ,  la 
aparición  del  clavileño  alígero  con  la  del  Paladión  trojano  ^  el 
desencanto  de  Dulcinea  anunciado  por  Merlin  con  la  magnifí- 
ccacia  del  bosque  encantado  del  Tasso;  y  asi  de  otros  paralelos 
semejantes.  Sin  adoptar  las  opinioues  maguííicas  de  los  unos  ^ 
ni  lus  críticas,  acaso  poco  reflexivas  de  los  otros,  juzgamos  ira- 
parcialmente  y  estamos  persuadidos  de  que  Cervantes  había  . 
leído  j-  estudiado  con  aprecio  estos  insignes  escritores,  y  tal  vez 
adoptó  é  imitó  de  ellos'  algunos  pensamientos  y  pasages, 
cxmío  el  mismo  Faria  decía  haberlos  tomado  también  de  Pc~ 
tronio  y  de  Camoens  ;  pero  con  aquel  aire,  desembarazo 
y  soltara  ,  con  aquel  ornato  ,  oportunidad  y  elegancia 
coQ  que  saben  los  grandes  maestros  mejorar  y  hacer  propios 
los  pensamientos  ágenos  ,  sin  que  esto  pueda  obstar  de  modo 
alguuo  á  ia  originalidad  inimitable  de  la  invención  ,  del 
artificio  y  encanto  de  la  fa'bula  del  Quijote;  en  la  cual,  toman- 
do  el  aire  y  traza  de  las  aventuras  y  héroes  de  la  caballería, 
abrió  su  autor  entre  este  linage  de  poemas  y  de  las  epopejas 
mas  famosas  y  celebradas  una  senda  medí»  que  nunca  toca  en 
aquellos  estremos  ,  aunque  tiene  las  calidades  de  ambos,  como 
son  plan,  ob!»táculos  y  episodios,  y  ademas  los  modos  de  decir, 
los  afectos  ,  los  caracteres  y  acontecimientos  como  las  fábulas 
caballerescas ,  la  forma ,  regularidad  ,  ínteres ,  verosimilitud, 
sentencias,  nudo  y  desenlace  como  los  poemas  épicos;  y  de  pro- 
pio caudal  é  ingenio  la  ironía  picante ,  la  gracia  nativa  y  la  sal 
cómica,  que  ni  tuvo  original  hasta  entonces,  ni  después  ha  teni- 
do imitadores. 

lio  Si  los  libros  de  caballerías  se  hubieran  escrito  de  este 
modo,  como  deseaba  y  proponía  Cervantes,  ni  hubieran  mere- 
cido ¡a  reprensión  ni  el  desprecio  de  los  hombres  mas  doctos  y 
juiciosos,  ni  provocado  la  burla  y  la  sátira  con  que  fueron  tan 
graciosamente  ridiculizados  en  el  Quijote.  Materia  jr  argumen- 
to amplio  y  espacioso  ofrecían  á  la  verdad  para  que  un  buen  in- 
genio ostentase  todos  los  tesoros  de  la  imaginación  y  déla  fílo- 
sofía ,  ya  en  agradables  y  magnífic9S  descripciones,  ya  en  la 
pintura  y  variedad  de  los  caracteres  ,  ya  en  la  espresion 
de  los  afectos  y  pasiones,  ja  en  lá  riqueza  y  pompa  de  la 
elocuencia  jr  en  la  exactitud  y  propiedad  del  buen  lengnage  : 
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de  modo  que  oon  tai  arte  y  reglai  pudiera  componerse  ^n  li'^ 
bro  de  ctibaHeriai  que  su  autor  se  hiciese  famoso  er^  prosa  co^ 
too  lo  son  en.  verso  los  dos  principes  de  la  poesía  griega  y  la» 

Una enriquecienílo  nuestra  lengua  del  agradable jr  precio^ 

^atesoro  de  la  elocuencia^  datulo  ocasión  que  los  libros  viejos  se 
escureciesen  á  la  luz  de  los  nuevos  que  saliesen  para  honesto  pa» 
satiemito^  no  solamente  de  los  ociosos^  sino  de  lus  mas  ocupados, 
E^udeciüCervauteít  al  mismu  tiempo  que  bacieiido  una  imitan 
c4on  bMrlesca  y  uua  sálira  festiva  de  ioit  mUmos  libros^  se  acre- 
^kteba  Ok^aii  de  ejecutar  el  plan  que  pi*opooia  ,  lijando  de  este 
filudo  no  solo  su  perpetua  celebridad,  como  la  habían  vincula- 
do Homero  j  Virgilio  en  sus  cpopeyks^  sinti  que  ridiculizando 
Ibdas  las  disparatadas  novelas  de  caballerías  ,  consiguid  dester- 
rarlas de  la  república  como  ioutiles  y  perjudiciales,  j  substituir 
á  su  lectura  desabñada  otra  llena  de  gracia  ^  urbanidad,  de  eru^ 
dicion  y  enseñanza,  de  doctrina  j  moralidadi  uiiiendp  di^creta-^ 
tnente  Ja  utilidad  y  el  deleite ,  en  cuya  acertada  combinacioa 
t^iisiste  la  pert'eccion  de  las  obras  de  ingenio  ,  según  el  pre- 
^pto  de  Horacio.  Es  diguo  de  notarse  con  el  padre  Sarmiento  , 
qCic  mientras  Cervftiiles  hacia  la  guerra  de  esta  mauera  y  coa 
tan  buen  éxito  á  lus  ÍHlacesy  disparatados  libros  de  caballerías^ 
comeuzaban  á  levautar  la  cabeza  y  propagarse  las  patrañas  y 
euibustes  de  los  falsos  cronícoues  en  mengua  de  la  magestAd  r 
pureza  de  nuestra  historia.  Lastimosa  condición  de  lo»  hombres 
habet'  de  andar  siempre  perdidos  tras  de  fantasmas  eu  lugar  de 
realidades,  y  abuso  abominable  del  talento  en  los  que  procuran 
láesviar  a  otfos  del  catniuo  que  conduce  al  conocimiento  de  la 
verdad. 

tu  Coiisccuebcia  del  aprecio  universal  con  que  se  recibió 
«I  Quijote  fue  la  persecución  que  empezó  á  padecer1>u  autor  por 
la  malicia  y  emulación  de  algunos  escritores  que  se  creyeron 
Comprendidos  en  las  censuras  y  reprensiones  de  aquella  obra» 
Viéronse  ridiculizados  en  ella  con  graciosa  ironía  los  autores  de 
los  libros  caballerescos  ,  y  él  enjambre  ntecio  de  lectores  que 
tos  apreciaban:  censurados  varios  poetasen  el  ingenioso  escru- 
tinio de  la  librer^^  de  D.  Quijote  ;  y  reprendidos  y  abochorna- 
do» los  escritores  dramáticos  en  el  juicioso  coloquio  del  caudni-» 
go  de  T<oledo«  á  la  sazón  que  los  apasionados  r!e  Lope  de  Vega, 
alucinados  con  su  prodigiosa  fecundidad^  le  separaban  con  in- 
sensatos aplausos  del  recto  sendero  de  la  razón  y  de  la  naturale-» 
fea  d«  semejan(eA  composiciones ,  desprieciaudo  y  abandonaudo 
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abiertamente  las  reglas  y  preceptos  dictacfospor  fes  Tenerablcs. 
macblros  de  la  atUigüedjtd  Aristóteles  y  Horacio.  Ue  e&ios  reben- 
tiinientos  particujares  nacieron  las  infínitas  críticas  é  impugna- 
ciones que  padecieron  asi  el  Quijole  como  su  autor  f  y  dt  este 
oáineroiue  aquel  soneto  inülo^  desmayado,  sin  garbo  ni  agudeza 
alguna  t^uo^le  remitieroi)  dentro  de  una.cai'.ia  estapido^ti  V^tlla-^ 
dolid.,  y  de  que  hizo  meinoi-ia  en  la  ArfjurUa  al  Parnaso,  Otro», 
dos  sonetos  sehau  publicack>  eu  mj^stroa  tiempos  cou  poca  cor-i 
dura  y  sobrada  ligereza  ^atribuyéndolos  á  Cervantes  y  á  l^|>e. 
de  Vega,  de  quienes  ciertamente  no  son.  El  primero  ,.  dirigido 
eoutra  todos  lo^  escrito*  de  Lope  ,  es  con  seguridad  ile  D.  Luis 
de  Góugora,  propio  de  su  genio  mordaz  y  satírico ,  como  lo  es- 
presan los  dos  códices  de  la  biblioteca  real  en  que  se  ha  con- 
servado manuscrito ;  pero  como  este  poeta  para  disimular  su 
Houibre  usó  de  los  versos  corlac|p&  00  los  finales  ,  de  que  habia» 
sido  inventor  Cervatos  ,  aunque  imijüado^de  Qtro$  inmediata-, 
mente,  en  especial  del  autor  déla  Pícara  Justina ^^loivt^ofi^áe' 
aqui  oca&iou  algupos  de  sus  émulos  para^mrohijarle  una  críticik 
tau  opuesta  á  su  carácter  y  á  la  grande  estimación  que  hizo 
siempre  de  la  persona,  del  ingenio  y  de  las  obras  de  Lope,  aua 
cuando  reprendió.su^s  estravíps;  y  bajo  hi  sombra  y  pretesto  ó» 
vindicar  á  este  grau  poeta  escribieron  el  otro  soneto  (malatri- 
buido  á  Lope),  zahiriendo  y  motejando  al  Quijote  y  á  su  autor.- 
con  espresiones  las  toas  groseras  é  indecorosas  :,  al  n^odo  quf^ 
Avellaneda,  aparentando  delcnder  á  Lope  de  las  ofensas  que  su- 
pon ia  se  le  habian  hecho,  derramaba  impudente  contra  Cer-«. 
yantes,  loda  Ki  hiél  de  su  punzante  envidia  y  mordacidad.  Ha 
sido  por  cierto  doloroso  que  tamaña  ligereza  haya  intentado  ei^- 
nnestros  dias  acredit,ar  una  lid  y  competencia  de  pasiones  pri-^ 
vedas  y  mozquinas  que  no  existió  jamas,  y  que  por  suponerse 
entre  do»  de  >os  mayores  atletas  de  nuestra  literHliirii  9  ha  pro- 
vocado indiscretamente  el  rncono  desús  parciales.y  prosélitos^ 
cuando  es  cierto  que  las  pdblicas' alabanzas  con  que  ensalzaron, 
recíproca mente^sus  obras  y  respectivo  mérito  de]ardn.ideasma$, 
uebJes  de  so  juicio,  imparcialidad  é  ilusVracioiK 

1 1-3  Eran  muchos  los  lUenitos  y  escritores  que  con  n^tivo^ 
de  la  residencia  de  la  co^te.se-^  halla  han  entonces  ttn  YwUadolid^ 
unos  amigos,  y  otros  émulos  do  Cervantes.  Merecen  lugar  entre 
lus  primeros  e)  famoso  |>netu  Pedro  Lainez,  que  fue  el  Oamon  de 
la  Gafatea  ,.  y  de  quien:  hablaremos  mas  adelante  :  el  maestro, 
Vicente  Espiuol'^  que  ^eseució  allí  laa  fuDciouns  que  seceie% 
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braron  por  el  nacimiento  de  Pejípe  IV^  dejándonos  ana  n  otlcia 
circunstjincÍHda  de  ellas  en  bu  Eacudero  Marcos  de  Obregou: 
el  secretario  Tomas  Gracian  Dantisco^  de  cujo  ingenio  se  valió 
la  ciudad  para  la  invención  y  traza  del  míigníiico  carro  triunfal 
que  se  sacó  en  las  mismas  fiestas:  el  Dr.  Bartolomé  Leonai  do  de 
Argensola,  que  también  se  trasladó  á  Valladolid ,  sin  duda  por 
la  amistad  del  conde  de  Lemos ,  luego  que  murid  en  Madrid  á 
aa  de  febrero  de  i6o3  la  emperatriz  Dona  María  de  Austria  ^ 
de  quien  fue  capellán  mientras  vivió  retirada  en  las  Descalzas 
Reales  :  el  benedictino  Fr.  Diego  de  Haedo,  abad  de  Frdmibta  ^ 
que  teniendo  concluida  su  Historia  de  Argel  en  i6o4^  solicitaba 
nlli  las  licencias  pura  imprimirla;  y  como  en  ella  Se  daba  ooticta 
de  algunos  hechos  del  cautiverio  de  Cervantes,  y  este^pmepa* 
r»ba  a  publicarlos  también  en  la  novela  del  CautiiH)^  es  regular 
que  arabos  se  busc^asen  para  tratarse  y  coufrontar  sus  respectivas 
noticias  á  fín  de  darlas  mayor  apoyo  y  recome ndaciou.  Asi  lo 
persuade  la  cotiformidad  que  tienen  aun  en  el  estilo  y  en  la  es* 
presión  ;  y  asi  lo  creia  el  P.  Sarmiento  ,  que  en  prueba  de  esta 
conjetura  anadia  haber  oidoá  un  monge  de  su  orden  ^  cuando 
apenas  llevaba  tres  años  de  hábito,  la  noticia  que  se  conservaba 
por  tradición,  de  que  un  benedictino,  hijo  de  Sahagun  ,  habia 
ayudado  á  Ce^r  van  tes  á  componer  su  D.  Quijote:  especie  incierta^ 
pero  que  pudo  tener  origen  de  su  trato,  umiatad  y  conferencias 
con  el  P.  Haedo.  Finalmente  entre  los  segundos  deben  contarse 
D.  Luis  de  Gdngor''i ,  que ,  como  hemos  visto  ,  todo  lo  notaba 
y  zaheria  con  su  picante  pluma;  y  el  Dr.  Cristóbal  Suarez  de  Fi- 
gueroa,  natural  de  Valladolid,  que  habiendo  Vuelto  á  su  patria 
en  1604  después  de  una  larga  ausencia,  la  encontró  tan  variada 
con  las  mudanzas  ordinarias  de  los  tiempos  y  el  bullicio  y  boato 
de  la  corte,  que  se  juzgó  mas  estraño  en  ella  que  pudiera  ea 
Etiopia.  Ambos  eran  satíricos  y  maldicientes,  y  ambos  lo  deciaa 
sin  rebozo,  atribuyéndolo  á  su  genio  descontentadizo  y  natural 
humor;  pero  cuando  cobarde  y  encubiertamente  dirigieron  con- 
tra Cervantes  sátiras  tan   groseras  y  malignas  ,  manifestaron 
bien  que  lejos  de  ser  el  zelo  de  corregir  y  mejorar  los  hombres 
el  que  las  dictaba,  eran  solo  las  inspiraciones  de  la  vanidad,  los 
estímulos  de  su  amor  propio  ,  y  el  agudo  pesar  con  que  mira- 
ban las  glorias  agenas. 

ri3  A  esta  época  corresponde  el  nacimiento  de  Felipe  IV 
acaecido  en  Valladolid  dia  de  viernes  santo,  8  de  abril  del  ano 
de  i6o5:  acontecimiento  plausible  para  la  nación,  que  veía  sa- 
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Uáfeehassas  esperaoM;»  con  el  «uce&or  de  Un  vasta  raooarquía.  * 
y  como  ei  deseo  y  la  Qece:tidad  de  la  paz  cou  laglaterra  hubiese 
obligado  el  aüo  anterior  a  eaviar  á  L<$udres  para  ajustaría  al 
coude&tablede  Cai>tilUD.  Juau  Feruaiidezde  Velasco,  que  fne 
recibido  y  obsequiado  con  la  major  pompa  y  magai&ceuciay 
aquella  corte  para  ratiücar  el  tratado  iiiaudd  venir  á  Espa&a  al 
aifuiranle  D.  Carlos  Howard,  conde  de  Hontingban,  que  acom* 
panado  de  seiscientos  ingleses  desembarcó  en  la  Coruüa,  y  se 
dirigió  áValtadolid,  donde  entró  el  :t6  de  majO|  siendo  recibi- 
do afable  y  generosamente  de  Felipe  III.  Tales  circunstancias 
hicieron  que  el  almirante  presenciase  el  solemne  bautismo  del 
principe  veriíicado  en  el  convento  de  S.  Pablo  el  día  a8  del 
mismo  mes,  y  la  salida  de  la  Reina  á  misa  el  3i  á  la  iglesia  de 
S.  Llórente  con  gran  mage^tad  y  lucido  acompanamienlo.  Para 
darmajrnr  realce  á  unos  sucesos  tan  agradables^  ventajosos 
ala  nación^  se  celebraron  luagníticas funciones  de  iglesia  y  otras 
cortesanas  y  muy  osten tosas  de  toros^  carros  triunfales,  visto* 
sos  saraos  y  máscaras  en  palacio^  campamentos^  ejercicios  mi- 
iitareSf  üestas  decaiías,  que  jugó  también  el  Key^  y  otras  tan 
nuevas  y  maravillosas^  que  mostraron  la  grandeza  y  prospn-* 
ridad  de  la  monarquía  española^  como  dice  Vicente  Espinel^ 
y  admiraron  á  los  embajadores  jr  ai' mundo,  Cítanse  con  sin- 
gularidad entre  los  obsequios  hechos  al  almirante  ingles,  des- 
pués de  haber  ratiiicado  el  juramento  de  las  paces,  los  iibundo- 
sos'y  espléndidos  convites  que  le  dieron  el  condestable  de  Cas- 
tilla y  el  duque  de  Lerma,  pues  á  la  riqueza  y  buen  gusto  de  los 
aparadores  y  baj illas  se  unid  la  muchedumbre  y  variedad  de 
esquisites  manjares  y  bebidas,  bastando  decir  que  solo  en  la 
mesa  del  condestable  se  sirvieron  mil  y  doscientos  platos  de 
carne  y  pescado,  sin  contar  los  postres  ni  otros  muchos  que 
quedaron  por  servir.  Satisfecha  de  este  modo  la  generosidad  es- 
pañola, y  habiendo  concluido  el  almirante  su  comisión,  se  des- 
pidió el  17  de  junio  délos  rejes,  que  le  obsequiaron  y  rega- 
Liron  suntuosamente,  j  tomó  el  camino  de  Santander  para  re- 
gresar á  su  patria.  Con  el  fin  de  perpetuar  la  memoria  de  tan 
señalados  sucesos  y  de  tan  estraordinarias  demostraciones  de 
júbilo  mandó  el  duque  de  Lerma,  ó  el  conde  de  Miranda  ^ 
preaideutedel  consejo,  escribir  una  relación,  que  se  imprimió 
en  Valladolid  aquel  año,  y  aunque  sin  espresar  su  autor,  nos 
dejó  bastantes  indicios  de  serlo  Cervantes  el  famoso  'poeta  Don 
Luis  de  Góugora,  que  como  testigo  ocular  compuso  un  soneto 
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irónico  y  boricficOf  en  que  haciendo  oiui  retefiá  dtt  todas  Im 
funciones  j  de  ios  motivos  que  ias  promovieron,  criticó  el  lujo, 
la  profusión  j  escesívos  gastos  que  ocasionaron ^t  sin  olvidar  e¿ 
haberse  mandado  escribir  tales  hazañas  á  D.  Quijoie,  á  su  es- 
cudero y  al  rucio,  con  satírica  aluftion  y  mordacidad  ai  anlor 
de  aquella  obra^  que  acababa  de  salir  á  luz  con  general  aplauso 
de  las  gentes» 

1 1 4  Apenas  se  .habían  concluido  estos  públicos  rrgocijos^ 
coaudo  un  funesto  é  imprevisto  acontecimiento  vinoá  turbar  la 
tranquilidad  de  Cervantes  y  de  su  familia.  Seguía  la  corte  uo 
caballero  navarro,  de  la  ói-den  de  Santiago,  llamado  i).  Gaspar 
de  Kzpeleta,  aficionado  scgun  la  costumbre  del  tiempo  á^stas^ 
torneos  y  galanterías^  el  cual  en  la  noche- del  37  de  junio  de 
i6o5  seeucontrdjuntoála  puentecilla  de  madera  del  río  bis- 
goeva  COA  un  hombre  armado,  que  se  empeiiú  en  alejarlo  de 
alliy  por  cuja  ra^on  de>pues  de  algunas  con  les  tac  tunes  sacaron 
biS «lidiadas  j  se  dieron  de  cuchilladas,  quedando  mal  herido 
%}*  Gaspar,  que  comenzó  á  dar  voces  apellidando  ausilio,  j 
buho, de  refugiarse  contrabajo  a  una  de  las  casas  que  estaban 
«ñas  próximas.  Cababuente  vivía  en  uno  de  sus  di)S  cuartos 
Joiacipales  Doña  Luisa  de  Montosa,,  viuda  del  célebre  cronista 
lástébau  deGaríbay,  con  dos  hijos  suyos,  y  en  el  clro  Miguel 
dfl  Cervantes  con  toda  su  fimilia.  A  las  voces  de  I).  Gaspar 
acudió  uno  de  lo:»  hfjos  de  Garibay,  y  viendo  que  se  entraba 
en  el  portal  derramando  sangre,,  con  la  espada  desenvainada  eu 
\%  una  mano  y  en  la  otra  el  broquel,  llamó á Cervantes,  que  oa-v 
taba  ya  recogido^  Entre  ambos  le  subieron  al  cuarto  de  Üuíia 
J^uisa  deMontoya,  doiide  se  le  asistió  con  cuanto  fue  necesario 
hasta  que  falleció  eu  la  mañana  del  29. 

1x5  Para  la  averiguación,  de  este  caso  se  procedió  á  las  di- 
ligencias judiciales  por  el  IJc.  Cristóbal  de  Villaroel^  alcalde^ 
de  casa  y  corte.  El  primer  testigo  que  se  oyó  lúe  Miguel  de  Cer- 
vantes, en  quien  se  depositaron  los  vestidos  del  herido,  y  de- 
claró en  la  misma  noche,  entre  otras  cosas,  haber  visto  las  he-* 
ridas  á  D«  Gaspar  de  Ezpelel^i,  sin  que  bu|)iei»e  ni  la  causa  de 
ellas  ni  el  agresor*  Tampocaiesulió  uno  iii  oiro  ,  aunque  de- 
clararon varios  testigos;  por  cuyas  declaraciones,  y  por  la.  de 
María  de  Cevallos,  criada  del  mismo  Cervantes,  se  vieneeu  co- 
uocimiento  de  que  este  tenia  ademas  en  su  conipaníay  entre  su 
familia  á  &u  muger  Doña  Catalina  de  Palacios  3ala-¿ar^  á  su  hija 
natural  Doña  X^bd  deSaavedray  soltera,  de  n^ai  d.e  ao  años,  á 
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Do&a  Andre  a  da  Cervantes,  su  hermaDa  ,  viada,  con  una  hija 
soltera  llamada  Dona  Coustaiiza  de  Ovando  ,  de  a6  año»,  y  á 
Doña  Magdalena  de  Sotoiua^or  ,  que  también  se  llama  su  her- 
mana f  y  era  beata ,  de  nvis  de  4o  años  de  edad. 

I  x6  Hubo  &tn  embargo  alguuos  iadicios  de  que  las  heridas 
y  muerte  de  D.  Gaspar  habían  pravenido  por  competencia  de 
obsequios  y  galanterías  dirigidas  bien  á  la  hija  d  á  la  sabriua  de 
Cervantes,  6  bien  á  otra&  señoras  de  las  varias  que  huljitaktn  los 
dos  cuartos  segundos  y  otro  tercero  de  la  misma  cmsh;  por  lo. 
que  fueron  puestas  en  la  cárcel  diferentes  persoofis,.  y  entre  cíIhs 
Miguel  de  Cervantes,  su  hij?i,  su  sobrina  jr  su  hermana  viuda^ 
á  quienes  tomó  el  jue^sus  couu^esiones  en  3o  del  mismo  mes  de 
junio.  Preguntadas  entonces  si  concurrian  á  su  aposento  üou 
Hernando  de  Toledo,  señor  de  Cigaies,  y  Simón  MV:ndez,  por-t 
tugues,  y  con  qué  motivo,  respondieron  que  el  primero  visitaba 
á  Cervantes  por  conoclmiauto  y  por  asuntos  que  tenia  con  él 
desde  Sevilla;  y  el  segundo  por  tratar  igualmente  de  los  sujos: 
añadiendo  Doña  Andrea  que  algunas  personas  etitrabau  á  visi-v 
tara  su  hermano  por  ser  hombre  que  escribia  jr  Hdtuba  negocios^ 
y  que  dicho  Méndez  le  habia  pedido,  que  fuese  al  reino  de  To- 
ledo á  hacer  ciertas  íiausas  para  las  rentas  que  habia  tomado* 
De  lo  que  se  infiere  que  Cervantes  se  empleé  en  agencias  duran- 
te su  mansión  eu  Sevilla^,  y  que  Jas  continué  en  Valladolid,  tai 
vez  comouQ  arbitrio  para  mantener  su  familia. 

117  Foco  después  de  recibidas  las  confesiones  salieron  de 
la  prisión  bajo  fianza  Cervantes,  su  hija,  hermana  y  sobrina; 
pero  estas  con  su  casa  por  cárcel^ 'aunque  luego  parece  que  á 
sus  instancias  se  les  aizé  Ja  carceieija  por  na  resultar  en  niaue-i 
ra  alguna  culpables;  y  Cervantes  eutregé  en  9  de  julio,  como 
soJiciié,  Jos  vestidos  deD.  Gaspajpde  £zpcleta„  que  se  habiau 
depo&itado  eu  su  poder^ 

nS  £s  muy  digno  de  notarse  que  en  la  misma  casa,  que 
estaba  y  aun  está  comprendida  eu  la  parroquia  de  S.  lidefoiiso,, 
y  cuyo  dM^:ño  era  Juan  de  Mavas,  viviao  eu  Jos  cuai^us  princin 
pales,  como  se  Jia  dicho,  la  viuda  de  hlslébau  de  Gmibaj  y 
7^inalloa,  crou¡^(a  y  aposentador  de  S.  M^,  j  sus  dos  hijo>, 
y  Cervantes  con  ¿u  f^milúi;  y  en  uno  de  Jos  seguiídos  Duna 
JuauH  (liiitan,  viuda  del  culto  poeta  y  singiiiar  aiuigo.  de  e»te 
edcrilor  Pedro  Lainez,  pagador  ó  tesorero,  que  como  1.1 1  habi<a 
hcguldo  la  corte  a  Valladolid,  donde  niuriéen  el  mismo  año  de 
i6ü5,  dejando  nía tuiscri tus  dos  libros  de  su^oWas  dn^dicadas 
al  duque  de  i'a:>truua. 
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119  Ed  d  afio  tflgutente  de  1 6otf  $e  reslílay <S  la  corle  á  Ma- 
drid, y  es  mujr  regular  que  1m  siguiese  Cervaules,  fíiaudo  »a 
ebtablecimteuto  ea  csU  viiiaf  uo  solo  para  eontiouar  sos  ageo- 
cias^  6  proporcionarse  otros  medios  de  subsistir  ,  sÍAo  para  es- 
tar  mas  inmediato  á  E^quivias  y  á  Alcalá,  donde  tenia  sus  pa- 
rientes.  Asi  lo  teslitican  cuantas  memorias  se  han  conservado, 
de  las  cuales  consta  que  á  mediadod  de  1608  se  reimprimid  á  su 
vista  la  primera  parte  del  Quijote,  corregida  de  algunos  defectos 
y  errores,  suprimiendo  unas  cosas  y  añadiendo  otras,  con  Ío 
que  inejord  conocidamente  esta  edición  ,  que  por  lo  raismO  es 
la  mas  apreciada  de  los  literatos  y  bibliógrafos:  que  en  junio 
de  1609  viviaen  la  calle  de  la  Magdalena,  n  espaldas  de  la  du- 
quesa de  Pastrana:  que  poco  después  se  mudó  á  otra  casa  que 
estaba  detras  del  colegio  de  nuestra  Señora  de  Loreto:  que  en 
íunio  de  1610  moraba  en  la  calle  del  León,  casa  número  9,  man* 
Kana  aa6:  que  en  161 4  residia  en  la  calle  de  las  Huertas:  que 
también  vivió  en  la  calle  d^  Duque  de  Alba,  próximo  á  la  esqui- 
na de  la  del  Estudio  de  S,  Isidro,  déla  cual  le  desalojaron,  ha- 
biéndose seguido  autos  ante  la  justicia  sobre  este  desahucio;  y 
finalmente  que  en  1616  habitaba  otra  vez  en  la  calle  del  León, 
esquina  á  la  de  Francos,  numero  ao,  manzana  2a8. 

tac  Cervantes,  anciano  ya,  reunido  á  toda  su  familia,  esca- 
so de  medios  para  mantenerla,  perseguido  de  sus  émulos,  desa- 
tendido, lí  pesar  de  sus  servicios  y  de  sus  talentos,  y  colmado  de 
desengaños  por  su  esperiencia  del  mundo  y  conocimiento  de  la 
corte  j  de  los  cortesanos,  abrazó  desde  esta  época  una  vida  reti- 
rada y  fílo¿»óíica  ,  cual  convenia  á  su  s¡tuncion;y  po/W^/ir/^,  co- 
mo decia  él ,  ti  su  antigua  ociosidad  ,  se  dedicó  enteramente  al 
comercio  y  trato  de  las  musas  para  ofrecer  después  al  público 
nuevos  y  mas  copiosos  frutos  de  su  ingenio  y  aplicación,  dando- 
campo  al. mismo  tiempo  á  la  práctica  de  aquellas  nobles  virtu- 
des áque  le  inducia  su  religioso  corazón  ,  y  que  sosten¡d;4S  en 
su  juventud  con  heroico  denuedo  entre  infieles  bárbaros  y  san- 
guinarios ,  debian  brillar  mas  y  mas  en  el  ocaso  desús  djas  pa^ 
ra  ejemplo  y' confusión  de  sus  émulosy  detractores. 

lai  Estos  principios  le  condujeron  á  alistarse  en  algunas 
congregaciones  piadosas  que  se  promovian  á  la  sazón  con  sumo 
zelo  y  eficacia  ,  especialmente  la  que  todavía  existe  en  el  orato- 
rio de  la  calle  del  Olivar  ó  de  Cañizares.  Felipe  III ,  príncipe 
devoto  y  timorato,  la  honraba  y  f^voreciacon  su  asistencia;  y  á 
su  ejemplo  el  duque  de  Lerma  ,  el  arzobispo  de  Toledo  y  todos 
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lo6  magantes  de  la  corU « los  priocípaUs  empleados  ^  j  los  s«« 
bios  jr  artistas  mas  diütioguidos  Se  apresuraron  á  entrar  en  el 
DÚtncro  de  los  cofrades.  Uno  de  los  primeros  fue  Miguel  de  Cer- 
vantes, que  íirmó  su  asiento  de  entrada  en  17  de  abrii  de  1609^ 
j  á  su  imitación  entraron  sucesívameiíte  Alonso  Gerónimo  de 
Salas  Barbadillo,  el  M.  Vicente  £spinel,  L).  Francisco  de  Queve- 
dos Lope  de  Vega,  el  M.  Joaef  de  Valdivieso,  D.  Josef  Pellicer  y 
Tobar ,  O.  Juan  del  Castillo  y  Sotoraajor ,  Miguel  de  Silveíra, 
Viucencio  Cardacbo,  D.  Jusepe  González  de  Salas,  el  prínci- 
pe de  Esquilacbe,  D.  Juan  de  Soldrzano  Pereira  y  otros  ;  sin 
que  unos  establecimientos  tan  piadosos  se  libertasen  poco  des- 
pués de  la  censura  pública  ,  ó  porque  su  multiplicidad  y  abusos 
perjudicasen  á  la  política,  ó  porque  la  presunción  j  liviandad  de 
algunos  jóvenes  desdecia  y  los  desviaba  de  su  instituto.  Se  ba 
creido  que  entonces  se  iocorpor(5  también  Cervantes  ,  como  lo 
hizo  Lope  de  Vega,  en  la  congregación  del  oratorio  del  Caballé- 
co  de  Gracia  ,  mientras  qué  su  muger  y  su  hermana  Dona  An- 
drea se  dedicaban  i  semejantes  ejercicios  de  piedad  en  la  vene- 
rable orden  tercera  de  S.  Francisco  ,  cujo  hábito  recibieron  en 
8  de  jiiulod^  mismo  año. 

i:»a  Fue  singular  y  rauj  constante  el  amor  y  estimación 
fraternal  que  recíprocamente  se  conservaron  siempre  Cervantes 
y  Dona  Andrea.  Esta,  que  era  mayor  de  edad  ,  se  había  des- 
prendido de  sudóte  para  rescatar  á  sus  hermanos,  j  aun  entre- 
gó pocos  años  después  con  el  mismo  objeto  una  corta  cantidad 
de  lo  que  .pudo  allegar  para  sus  propias  urgencias.  Habíase  casa- 
do tres  veces,  la  primera  con  Nicolás  de  Ovando,  la  segunda  con 
Sanctes  Ambrosi ,  natural  de  Florencia ,  y  la  tercera  con  el  ge- 
neral Alvaro  Meudaño;  y  habiendo  enviudado  de  todos,  y  que- 
dado con  su  hija  Doña  Constanza  del  primer  matrimonio,  aco- 
gió Cervantes  á  tas  dos  con  mucho  placer  entre  su  familia  ,  y  le 
siguieron  á  Sevilla,  Valladolid  y  Madrid,  conlribujrendo  con  sus 
labores  y  aplicación  á  acrecentar  los  medios  de  su  común  sub- 
sistencia. Tan  recomendable  conducta  justiGcó  el  aprecio  y  con- 
sideración conque  siempre  tr^itó Cervantes ;{  Doña  Andrea  haS' 
ta  que  falleció  en  su  misma  casa  á  9  de  octubre  de  1609  ,  de 
edad  de  65  años  ,  y  se  enterró  en  la  parroquia  de  S.  Sebastian 
áespensas  de  su  hermano. 

123  Por  este  mismo  tiempo .  había  recopilado  Frey  Juan 
Díaz  Hidalgo,  del  hábito  de  S.  Juan,  las  obras  poéticas  que  anda- 
ban dispersas  y  sumamente  incorrectas  en  las  copias  del  iluatre 
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O.  niego  Hurtado  de  Mendoza,  Á  quien  por  sneferada  clase,  por 
las  ioi  portan  tes  comi>iouesqiie  deseinpeñd  ,  jr  soW«e  lodo  por 
5u  ?)»ta  erudición  y  delicado  gusto  en  las  letra»  bu nMutas,  inira-r 
roo  con  ^r^n  ebtinuiciou  j  sumoMcaiamiento  los  lilei-rttosde  su^si^ 
glo,  Y  eliniamo  Cervairtes  babia  honrado  su  memorta  en  dulce» 
bifimosy  seotidcys  discursos  «uie  piKK>  en  koc»de  los  principa-r 
lestiHcrlocutore^  de  su  i'iafatra;  jr  couAecucnte  en  estecoocep- 
toqnÍM>  rIkm*»  con  motiva  d^.la  pubitcacionde  sus  pf>e>&«s  re> 
nuTar  aquellos  incienMrs  y  esproK»ncs  en  ui»  soneto  dirigido  ¿á 
elogiar  el  mérito  de  tas  diguoocriior^jr  ^rec«utar  su  bieu  ad-i 
qutridot  ienonil>re. 

»3^  M«y  justo  y  merecido  er»  el  que  jra,etifoncesse  Itahiai 
mngctfdo  el  cepne  de  LenK>&  i>»  Pedro  fern^ndez  de  Ca&trc» 
como  el' Meoeoa»  de  I»  lileraj^ufa,  )»queciiilivalMcon  alicioij^ 
protegía  con  empeño  y  gpnerosidadw  Acababa  de  ser  nombrad» 
TÍrej  de  Ñapóles  cu  i(>io<,cuaifdoj»iifi^suseci»;tari#»JiuanHs»nii- 
rez  de  Areliano;  y  eD  U  inisni»  iiocbee»crib¡<Velc«i»deálus  Ar— 
geii9olas,que  re^diau  en  2^rago£*y)r  cou  quienes  manteoia  eslre* 
cha  srfnisiadyOÜ'eciendo  áLupercio  la  secn;laria  de  ü:»lado  jr  guer-< 
ra  del  vireíuato,  con  especial  encargo  deque  lie  vaae  consigo  ásvk 
bennano  el  recíiotát  Víllal»enDps;i .Aceptaron  ambos  tan  distin- 
guido  off«cnnien(o,  y  vinieron  á  Madrid  donde  tuvieroK  coinrsioi», 
úft  buscar-  y  proponer  los  oíiciMles  para  I»  seci-etaría.  Deseandc». 
corresponder  á  e»la  contiauía,  lisonjiraijcli)  la  iiiclinacioD  del  vi- 
rey  ,  eligieron  entre  vacio»  poetas  y.  literatos  lo:>  que  juzgai-oa.. 
mas  apto»  para  el  despacho  de  los<u«gocios,,j  para  sostener  aL 
■rismo  tiempo  la&  acaden»ias  y  repreaenlaciono»  po^icas  que  el 
comie  meditaba  establecer  en  &»  palacio;  y  con  estas  miras  j 
•tras  de^nmtadj  particular  consideración  llevaron  en  su  coaK« 
panía  al  Í^r.  D.  Antooio  Mira  de  Anicscua,  ain-edianodela  ca-t 
ferlral  de  Guadist,,  su  patria  >  ii^signe  poeta  cómico^  lírico ;  á. 
(jp-dbriel  de  liVarrionu^vo  ^  celei^rado  por  &us  sazoiibíKios  eotre^ 
Ineses  j  á  l>.  Francisco  de  Oitigf'isa,  singular j  desgraciado  in- 
ge^iio;  á  Antonio  deLaredo y  Coronel>de  lelicípi ma  vena;  al  hijo 
deLuperciOf^Uumado  O.  Ga¿>4;ie  limonar  do  y  A1^)Íob;>  Kr.  Die-«: 
JO  deAn'c  ^  fiauciscano  ^  r»atm*al  de  Cuet»ca,  obispophxio  de 
Tu^,  cfmftnrwr  deLconde^ escritor  diTclo^  y  muy  aplicado  á  reco*- 
gcr  ios  libros  im:»s  raros  y  esqiiisilos  de  nuealra  lircratnra  ;  jt  4 
OtroíT  sugetos  de  igival.  u.pniíb»-^  y  bnena  rí*|iul«c¡«m :  no  logrando 
sin  embalso  .sa^lisficrr  r^  ariHelo  de  h^\nr*  ios  que  soÜcitabtn 
acompañar  á  hii.fi.'fc  al  nuevo  virejf ,  y  disfrutar  sa;ipi^*cit>jr  ge- 
nei'osu  próleccioM. 
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laS  Había  goKado  de  ella  hasta  eotoaces  el  poeta  Cristóbal 
de  Mesa  por  iuÜuio  del  menctoiíado  secretario;  j^  ap(;uas  couieu- 
9Ó  á  susurrarse  el  nonibra  miento  del  coa  de  para  el  viteiuato  le  pi- 
dió Mesa  eocarecidameate  eii  uua  epístola  que  le  llevase  consigo; 
^eronopudo  conseguirlo^  ja  por  la  íalla  de  su  amigo  j  favorecti- 
dor  ArelUnoi,  jr  haberse  mudado  de  resoltas  la  servidumbre  óeí 
virejí  yá  ipor  haber  dejado  de  cuodUTÚ*  á  su  iistsa  eu  i;iu€o  me- 
ases ^  á  ca4tsa  de  uoa  eutermedad  que  le  incidid  preseularJe  las 
coiu*)OsicioJies  en  verso  y  prosa  que  autes  acostumbraba.  Siutid 
s»iLoho  este  desaire,  atribuj^ndoUií  iafidelidad  ó  emulaciou  de 
ios  auev«s  familiares  de  quienes  se  había  rodeado  el  cunde,  que 
estorbaban  á  los  demás  el  acceso  á  su  persona  recelosos  de  que 
los  alejasen  de  la  pri^anza^  quejas  que,  como  veremos  deAp4ies, 
tenia  también  el  Ur.  CristiSlial  ¿»uarcz  de  b'igueroa.  Pero  Mesa 
«olas  di^muldal  mismo,  virej  ,  espuniéudolas  cou  claridad  ea 
otra  carta;  aúadi^iidole  que  algunos  de  los  eá^tasoles  de  quienes 
hacia  tanta  estimación  no  merecian  llegar  á  la  laida  del  l^amasi), 
coma  lo  couoceria  bien  ea  Uaha,  donde  la  poe^'a  y  el  -liwen  gus- 
to eslubau  mas  adelantados ,  pues  sin  embargo  de  que  él  habia 
tenida  en  Gipañajpor  maeilros  á  Francisco  Pacbeco,  Heruuudo 
de  Herrera^  Francisco  áe  Medina^  Luis  de  Soto,  y  al  in:>igue  hu- 
Maniata  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  ,  tuvo  cuando  pas<S  Á 
aquel  pais  y  iraió  ai  Tasso  cinco  aoos  consecutivos  que  variar 
de  estilo  y  método  en  sus  obras.  Ofrecia  ademas  a|  vi^ejr  en  ia 
oiisma  caiTia  la  ti-aduccioo  de  Uí  Eneida  de  Virgilio  que  estaba 
trabajando  ;  pero  á  fuese  resentimiento  de  haberle  laltado  sit 
pnoteccio»,  -¿«Ivtdo  de  su  promesa,  lo  cierto  es  que  tío  la  cum*^ 
f^\\ó  cuando  diá  á  liM  aquella  obra  cu  el  auo  de  i  (i  i5« 

<26  Cervantes  amigo  de  los  ArgeasoJas,  i  quienes  habia  tra~ 
tadoconfamiliaridati!,  dándoles  4as  pruebas  mas  públicas  y  reten- 
tantes de  su  aprecio  y  consideración  ,  no  pudieudo  por  su  avan^- 
«ada  edad  y  numerosa  Ivmilia  abandonar  su  país  p.»ra  mejorar 
de  fnrtuna  en  llalla  «  la  sombra  de  «ii  protector,  se  valid  del  in-*- 
flujo  de  (tquelte  amigos  para  que  le  recoünendasen  á  su  favor  jr 
lienelicencirK  A4  partir  de  Madrid  le  hkierotí  ambos  herma noa 
ias<uas  espufeaivaü  3^  m;i§ntáicas  promesas^  y  Cervantes  confiado 
en  ellas  es|»eid  hallar  aljgun  alivio  en  «su  d^'Sgi-aciada  sítiíacionj 
pero  se  i'rustrarou  muy  pronto  tan  halagüeíids  os^jeranzas,  por- 
que  Jos  Argcn^oiris  no  hicieron  los  buenos  olicios  que  habi;(U 
ofrecido,  ui  se  acordaron  de  Cervanies  ,  IJegando  este  á  rezelar 
quelehubiebea  iodJ^>iiesto  con  su  protector.  Vok  ^ftriuua  m 
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traDquíIiziS  luego  60  tfnimo  ,  disipándose  estas  sospechas  j  te- 
mores al  esperimentar  Gervaotes  las  Jiberalidades  de  su  Mece^ 
Das,  quedando  al  parecer  satisfecho  de  la  conducta  j  proceder 
de  sus  amigos;  pero  entre  tanto  no  le  permitió  su  candor  é  inge-*- 
iiuidad  ocultar  sus  quejas  j  sentimientos,  aunque  con  espresio- 
nestan  discretas  j  delicadas,  que  mas  parecen  un  testimonio  de 
su  respeto  al  virey  y  un  panegírico  de  aquellos  insignes  poetas, 
que  ttua  censura  del  abandono  de  su  amistad  y  buena  correspon*- 
dencia» 

lay  Supuso  en  efecto  que  los  Argensolas  no  fueron  condu- 
cidos por  Mercurio  al  viage  al  Parnaso  por  hallarse  empleados  en 
obsequio  del  conde  de  Lemos  ;  pero  sin  embargo  el  dios  Apolo 
no  solo  ensalzó  honorííicamente  sus  talentos  j  poesías,  sino  que 
se  valió  de  ellas  en  el  acto  de  la  batalla  contratos  malos  poetas, 
distinguiéndolos  en  la  distribución  de  los  premios,  j  encargando 
á  Mercurio  que  de  las  nueve  coronas  con  que  se  premiaba  el  mé- 
rito de  los  mas  dignos ,  llevase  á  Ñapóles  tres  de  las  mejores,  sin 
duda  para  ceñir  con  ellas  las  sienes  del  virey  jr  de  aquellos  dos 
ilustres  aragoneses. 

ia8  Bien  lo  comprendieron  estos  así,  y  por  lo  mismo  con- 
servaron á  Cervantes  en  toda  su  estimación  y  en  la  protección 
y  amparo  de  aquel  erudito  y  generoso  caballero;  pero  D*  Este- 
ban Manuel  de  Villegas  ,  menos  reflexivo  y  mas  precipitado, 
creyendo  ofendido  á  su  maestro  el  rector  de  Villahermosa  ,  in- 
tentó vindicarle  ultrajando  el  mérito  de  Cervantes  ,  á  quien  lla- 
mó mal  pottay  quijotista^  sin  comprender  que  loque  él  tomaba 
por  sátira  era  un  elogio  delicado  é  ingenuo,  y  que  el  apodo  con 
que  procuraba  injuriarle  era  el  título  mas  sublime  y  honorífico 
de  gloria  que  hasta  entonces  se  hubiese  alcanzado  en  la  repúbli- 
ca de  las  letras:  inconsideraciones  propias,  aun  mas  que  de  sus 
pocos  años,  de  aquel  carácter  arrogante  y  altivo  con  que  satirizó 
á  Lope  de  Vega  y  á  Góngora,  creyendo  oscurecer  el  mérito  y  tas 
obras  de  estos  y  de  los  demás  poetas  castellanos  con  el  resplan- 
dor y  brillantez  de  sus  Eróticas ,  asi  como  el  sol  naciente  dist^ 
pa  las  nieblas  de  la  tierra  y  eclipsa  la  luz  de  los  demás  astros, 
según  lo  quiso  dar  á  entender  en  la  alegoría  y  lema  de  la  portada, 
y  lo  notó  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  fie  jápolo,  Cervantes,  que 
había  sido  apreciado  como  poeta  en  su  juventud,  debía  «erlo  en 
su  ancianidad  como  inventor  del  Quijote  y  de  otras  muchas 
obras  que  Gjaron  su  nombre  con  letras  de  oro  en  el  templo  de  la 
inmortalidad» 
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lag  Sí  c$ta  consideración  hubiera  de  regalar  nuestras  con- 
jeturaj) ,  »upoiidrí«tnos  que  Cervantes  fue  uno  de  los  individuos 
q«ie  cota  pon  tMn  la  academia  llamada  Seit^age  ^  establecida  en 
Madrid  el  año  iGia^  i  imitación  de  la  que  veinte  y  un  anos  an-* 
tes  m:  formó  en  Valencia  con  el  nombre  de  los  nocturnos  ;  por-* 
que  ooustándonos  que  concurrían  á  ella  ¡as  majrores  ingenios 
de  España  que  d  la  sazón  se  hallaban  en  esta  corte^  ninguno  po« 
dría  con  mas  justa  razón  entrar  en  íiquel  námero.  Instituyóla 
en  su  propia  morada  í).  Francisco  de  Sil  va^  de  la  casa  del  duqu4i 
de  Pustrana,  sugeto  muy  favorecido  de  lasrausas^  á  quien  Cer- 
.  vaotesalabd  encarecidamente  en  el  ^ajij^e  al  Parnaso^  y  que  en 
efecto  gosó.de  gran  reputación  entre  los  poetas  ;  de  los  cuales 
nos  consta  eran  individuos  de  la  academia  Lope  de  Vega  y  Pe^ 
dro  Soto  de  Rojas^  que  se  llamd  el  járdienien  y  nos  ha  oan^erva-* 
do  estas  noticias  en  su  Desengaño  de  amor*  Ocupábanse  en  es-^ 
cribir  poesías  á  diferentes  asuntos  9  y  en  e:»pecial  para  alabar  / 
encarecer  aquellas  obras  que  se  presentaban  á  examen  antes  de 
su  publicación;  y  asi  es  que  en  este  mismo  ano  de  16 12  escribid 
Cervantes  unos  versos  en  elogio  del  secretario  Gabriel  Pérez  del 
Barrio  Ángulo,  autor  de  la  obra  intitulada  Secretario  de  Seño^ 
res^  que  se  dio  á  luz  al  año  inmediato  ^  y  ea  cuyos  principios  s« 
imprimieron  juntamente  con  varias  composiciones  del  mismo 
Lope  y  Soto  de  Hojas  y  del  M.  Vicente  Espinel,  Miguel  de  Silvei* 
ra,  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza ,  y  otros  amigos  y  pane- 
giristas del  aulor« 

1 3o  Entre  tanto  iba  disponiendo  y  perfeccionando  Cervan* 
tes  algunas  de  sus  obras  para  darlas  á  luz.  La  principal  fue  la 
colección  de  doce  novelas  que  entresacó  jr  escogió  de  las  que  ha<* 
bia  escrito  en  diversos  tiempos  j  lugares,  y  que  por  ser  las  pri- 
merds  que  origiaabnente  se  compusieron  en  castelliino  había 
procurado  tantear  años  antes  cómo  las  recibia  el  público,  inter- 
calando en  la  primera  parte  del  Quijote  la  del  Curioso  impertid 
nenie  y  la  del  Capitán  caiUiifo^  aunque  sin  conexión  ni  analogía 
con  la  acción  y  desenlace  de  aquella  fábula  ,  y  aunrezelando 
que  los  lectores,  ponieudo  su  atención  en  las  aventuras 'del  hé-* 
roe  principal  ,  no  la  darian  á  las  novelas,  y  pasarian  por  ellas 
con  prisa  ó  con  enfado ,  sin  advertir  la  gala  y  artificio  que  en  sí 
contienen,  como  se  mostrada  mas.  al  descubierto  cuando  por  sí 
solas  saliesen  á  luz.  Con  el  misino  objeto  indicó  el  título  de  al- 
gunas otras  ,  procurando  escitar  para  en  adelante  la  curiosidad 
pública.  Quedaron  por  entonces  satisfechos  sus  deseos,  viendo 


Digitized  by  VjOOQIC 
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i6o^i*eifiipninió  eo  París  César  Oudin  la  del  Curioso  imf^rtt-* 
uetUe  a4  fio  de  la  ¿V/i^a  Carioca  de  Julián  de  Medrano)  y  la  pa* 
blicóal  mismo  tiempo  separadamente  traducida  al  francés  para 
iustruccion  de  sus  discípulos ;  y  esto  y  el  ver  correr  algunas  en 
cupÍHSf  aunque  incorrectas^  con  aprecio  entre  las  gentes  cultas^ 
^ebió  alentarle  á  dar  á  todas  la  última  mano  para  solicitar  su 
impresión,  como  lo  hizo  á  mediados  de  i6ia^  y  publicarlas  La- 
cia tiues  de  agosto  dei  ano  siguiente,  dedicándolas  al  conde  de 
Leiuos  por  medio  de  una  carta  digna  del  mayor  aprecio  por  Ja 
nrbanidad,  gratitud  jr  moderación  con  que  está  e^critak 

i3i  /  Cervantes  habia  visto  el  aplauso  con  que  corrían  estas 
composiciones  en  Italia,  principalmente  las  del  Bocacio^  pero 
•dvirtiiS  que  sin  embargode  su  estilo  encantador,  y  de  la  elegan-*- 
cia,  pureza  y  singulares  gracias  del  lenguage,  que  las  hacían  tan 
apreeiableS,  eran  por  otra  parte  en  gran  manera  nocivas  y  per-» 
iudiciales  á  las  costumbres  por  la  indecencia,  obscenidad  y  lí-^ 
bertinage  de  lasideasy  argumentos.  Procurdpues  corregir  este 
abuso,  y  adoptar  en  su  plan  aquellas  acciones  que  sin  ofender 
el  pudor  fueren  características  del  genid  de  su  nación,  y  presta"* 
sen  materia  para  la  corrección  de  los  vicios  mas  comunes  en  la 
Mciedad  por  la  falta  de  educación  cS  por  el  imperio  que  tienen  en 
el  vulgo  laa  mas  absurdas  preocupaciones^  cuya  perniciosa  in- 
fluencia habia  penetrado  su  perspicacia  en  la  serie  de  sus  va-> 
ríos  viages  y  destinos.  £n  tales  fundamentos  se  «poyd  para  lla- 
marlas ejemplares;  porque  si  bien  se  mira>  dice  en  su  prólogo, 
no  hay  ninffuna  de  quien  na  se  pueda  sacar  algún  ejemplo  pro* 
peckosoy  pues  aun  los  rerjuiebros  amorosos  son  tan  honestos jr 
ián  medidos  con  la  razón  y  discurso  cristiano^  que  no  podrán 
tnou^er  á  mal  pensamiento  al  descuidado  ó  cuidadoso  que  las 
iejere.  Su  intento  fue  que  cada  uno  se  entretuviese  con  esta 
lectura  sin  daño  del  alma  ni  del  cuerpo,  porque  los  ejercicios 
honestos  jr  agradables  antes  aprovechan  que  dañan-,  y  siendo 
esto  a:»i,  como  lo  es,  y  que  no  podía  sacarse  tan  ventajoso  fruto 
de  las  novelas  anteriores,  es  muy  de  estrañar  que  O»  GregorÍQ 
Mayans,  adliiriéudose  al  dictamen  de  Lope  de  Vega,  y  á  las 
CtíiHaS'jiie  liificrouel  Líe.  Avellaneda  y  el  Dr.  F¡4;ueioa,  am- 
bos éiuuloi»  de  Cervantes,  vacile  sol)re  sí  conviene  y  está  bien 
fi»propÍHiloá  eMas  novelas  el  título  de  ejemplares^  cuando  su 
Butrtr  est.'iha  tan  convencido  y  satisfecho  de  ello,  que  aseguraba 
en  supróioj^oquesi  por  algún  modo  alcanzara  que  su  lección 
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pudiera  inducir  i  nlgaa  mal  deseo  6  pensamiento^  antes  se  cor* 
tara  ia  roano  con  que  las  escribió  que  sacarlas  en  público;  y 
por  lo  mismo  decia  á  su  protector:  solo  suplico  que  admetta 
vuestra  esceiencia  que  le  envio^  como  quien  no  dice  nada^  do<?e 
cuentos  que  d  no  haberse  labrado  en  la  oficina  de  mi  entendí*' 
miento^  presumieran  ponerse  al  lado  de  los  mas  pintados^ 

1 3a  Igual  concepto  formó  de  ellos  el  público  ilustrado»  Sus 
aprobantes  dijerou  entre  oíros  encomios  ,  que  daban  honra  á 
nuestra  lengua  castellana  ^  y  que  no  se  mostraba  menos  en  esUt 
obra  la  discreción  j  amenidad  de  su  autor  que  en  las  drmas  que 
habia  sacado  á  luz;  y  el  festivo/  fecundo  escritor  Alonso  Geró- 
nimo de  Salas  Barbadillo  decía,  que  con  esta  confirma  Cervan'^ 
tes  Injusta  estimación  que  en  España  y  faera  de  ella  se  hace  de 
Su  claro  ingenio^  sinf^tdar  en  la  invención  y  copioso  en  el  len-^ 
guage  9  qne  con  lo  ano  y  lo  otro  enseña  y  admira^  dejando  de 
ésta  vez  concluidos  con  la  abundancia  de  sus  palabras  d  los  que 
siendo  émulos  de  la  lengna  española  la  culpan  de  coi^a^ynie'» 
gan  su  jertilidad%  Am  fue  que  en  los  privilegios  se  calificaba  es<» 
te  libro  de  honestísimo  entretenimiento  donde  se  mostraba  la 
alteza  y  fecundidad  de  la  lengua  castellana;  y  el  mismo  Lope 
de  Vega,  que  trató  de  seguir  las  huellus  de  Cervantes,  confesa** 
ba  que  no  le  faltó  gracia  y  estilo  en  sus  novelas  j  y  aunque  un 
juicio  tan  parco  y  diminuto,  en  que  no  se  hace  aprecio  de  las 
mas  esenciales  calidades  de  estas  fábulas,  como  son  la  invención^ 
elaKííicio  de  su  plan  y  la  propiedad  de  los  caracteres,  no  re- 
dundaria  en  gran  gloria  de  Cervantes,  todavía  la  alcanzó  mucho 
m^yor  cuando  las  novelas  de  Lope,  escritas  á  imitación  de  las 
suyas,  quedaron  tan  inferiores  á  su  modelo:  prueba  indudable 
de  cuan  difícil  es  aun  lí  los  grandes  ingenios  competir  con  los 
origínales,  cuando  cortado  el  vuelo  á  la  inlaginacion  caminaa 
servilmente  por  la  senda  que  otros  han  abierto  con  aceptación 
y  próspero  suceso.  Considerando  Tirso  de  IViolina  las  escelentes 
cualidades  de  aquellas  novelas,  llamaba  á  Cervantes  el  Bocado 
de  España;  pero  debió  añadir  que  le  escedia  en  la  moralidad  y 
buen  ejemplo  de  su  doctrina;  y  finalmente  nuestros  principales 
dramáticos  acreditaron  el  aprecio  que  debiahacerse  de  su  inven* 
oion  y  mérito,  escogiéndolas  para  argumento  de  algunas  de  sus 
comedias,  comr»  lo  hicieron  con  gran  celebridad  Lope  de  Ve-* 
ga,^  D.  Agustín  Moreto,  D.  Diego  de  Figueroa  y  Córdoba  y  Ocm 
Antonio  Solis. 
i3i     Esle  mérito  se  baria  mas  patente  y  manifiesto  si  aqj^ 
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^izando  cada  novela  de  por  si,  descubriéremos  el  lugar  y  tíem- 
ea  qua  las  escribid  Cervantes,  su  oportunidad  ,  su  objeto  ,  sus 
alusiones  j^  su  doctrina,  con  lo  que  comprenderfamos  mejor  su 
inimitable  gracia;  pero  reservando  esteex<imen  para  otro  tugar, 
diremos  sin  embargo  lo  que  baste  á  ilustrar  ios  sucesos  de  la 
vida  6  las  opiniones  del  autor.  £1  argumento  de  la  del  Curioso 
impertinente  parece  haberle  tomado  del  Ariosto  cuando  en  su 
Orlando  pinta  á  un  caballero  ciue  habiendo  casado  con  una  da- 
ma llena  de  honestidad,  hermosura  y  discreción  ,  con  quien  vi- 
vid feliz  algunos  años,  la  maga  Melisa  le  aconsejó  que  para  pro- 
bar la  virtud  de  su  muger  la  dicae  libertad  j  ocasiones  de  abu- 
sar de  ella,  fingiendo  ausentarse  ,j  que  bebiendo  después»  en  un 
vaso  de  oro  ,  guarnecido  de  piedras,  lleno  de  vino  generoso,  sa- 
bría si  le  habia  sido  fiel  6  no ;  porque  si  lo  era,  lo  beberia  todo 
sin  que  nada  se  le  derramase ;  j'  si  lo  contrario ,  se  le  vertería  el 
licor  siu  entrarle  una  gota  en  el  estómago.  Curioso  é  impacien- 
te el  caballero  aceptó  el  consejo  de  la  maga;  j  al  beber  en  el  va- 
so esperimcntó  el  castigo  de  su  curiosidad  impertinente  ,  ver- 
tiéndosele todo  el  vino  por  el  pecho,  por  cuja  razón  rehusd 
Reinaldos  esponerse  á  tan  peligrosa  prueba  cuando  se  la  propu- 
so el  mismo  caballero  en  un  convite,  contentándose  con  la  bue- 
na  opinión  que  ya  tenia  de  su  muger.  Es  muy  verosímil  que 
Cervantes  ,  apasionado  y  admirador  del  Ariosto  ,  adoptase  de 
esta  ticcion  la  idea  de  su  novela,  tan  apreciable  por  su  artiticio, 
estilo  y  pintura  de  los  afectos  ,  y  tan  ejemplar  no  solo  por  el 
castigo  que  recibe  Camila  ,  sino  por  hacer  manifiesta  la  necesi- 
dad de  huir  de  los  peligros  y  ocasiones  para  vencer  los  efectos 
lie  una  amorosa  pasión  desordenada. 

1 34  Hemos  hecho  ya  mención  de  las  novelas  que  escribid 
en  Sevilla.  La  de  Hinctmete  j^Cortadillo^  famosos  ladrones  que 
hubo  en  aquella  ciudad^  cuyo  suceso  pasó  asi  en  el  año  de  i56q; 
y  la  del  Zeloso  extremeño^  que  refiere  cudrito  perjudica  la  oca- 
sión^ y  cuyo  caso  asegura  ser  verdadero,  pudiendo  conjeturar- 
Síí  acaecido  por  los  años  de  iSjo.  La  acción  de  la  Tia fingida  es, 
">"guo  dice  Cervantes,  verdadera  historia  que  sucedió  en  Sala- 
lUiíNca  el  año  de  iSjS;  y  aunque  escrita  con  la  lozanía  ,  ligere- 
za ,  y  las  sales  y  gracias  cómicas  tan  características  de  Cervan- 
li  s,  y  con  el  fin  de  proljar  el  desventurado  término  en  que  pa- 
r.ui  las  raugeres  perdidas,  que  llevándose  tras  sí  los  ojos  y  vo- 
luntades de  todos  cuando  mozas,  se  aplican  cuando  viejas  á 
corromper  la  juventud  con  sus  consejos  y  tercer/as,  no  se  resol^ 
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y\ó  á  publícaHr)  entre  las  demás  ^  tal  Ye%por  buenos  respetas^ 
como  solía  decir  ^  y  porque  aun  sieoilo  provechoso  tu  objeto 
tinal,  no  le  parecería  por  los  incidentes  de  la  acción  tan  ejemplar 
corno  las  oirás  ,  pudiéndose  aplicar  á  esta  norela  lo  que  el  mis- 
mo Cervantes  juzgnba  de  la  Celestina^  diciendo  que  era  libro 
divino  en  su  opinión  si  encubriera  mas  hi  /uimnno  ;  cujo  juicio 
h  tbrá  tal  vez  fonn<«do  el  público  al  verla  impresa  recientemente 
sin  embargo  de  las  supresiones  que  ha  hecho  el  editor  con  mu- 
cha cordura  y  miramiento.  La  lectura  de  esta  novela,  la  del 
Licenciado  Ftdrieran  y  algunos  pasages  de  otras  convencen  de 
que  Cervantes  residió  j  aun  estudió  en  Salamanca  por  espacio 
considerable  de  tiempo. 

1 35  No  faltan  e^scritores  juiciosos  que  aseguren  qae  en  aquel 
licenciado  se  propuso  Cervantes  ridiculizar  la  manía  y  estrava- 
gancia  del  erudito  humanista  Gaspar  Barlhio  ,  quien  habiendo 
nacido  en  Custrin  el  año  de  1587,  y  manifestado  desde  su  in- 
fmcía  un  ingenio  precoz  j  una  memoria  maravillosa  ,  estudió 
cnn  mucho  fruto  y  lucimiento  en  varias  academias  y  universida- 
des de  Alemania  ,  y  viajó  por  Inglaterra  ^  Holanda  ^  Francia^ 
Italia  y  España,  aprendiendo  las  lenguas  vivas  con  perfección^ 
y  procurando  aprovecharse  en  todas  partes  de  las  luces  y  cono- 
cimientos délos  sabios  que  encontraba.  De  regreso  á  Alemania 
ñjó  su  residencia  en  Leipsickf  renunciando  á  toda  clase  de  em- 
pleos para  entregarse  con  mayor  sosiego  á  sus  estudios.  La  pre- 
dilección que  tuvo  por  la  lengua  española  ^  y  el  aprecio  que  hi- 
zo de  nuestros  libros  dd  ingenio  y  entretenimiento^  le  estimula- 
ron á  traducir  al  latin  la  tragi-coniedia  la  Celestina^  que  llama- 
•  ha  también  libro  divino  ;  la  Diana  eAamotada  ^  de  Gil  Polo;  y 
hasta  para  la  traducción  del  Pornodidáscalo  de  Pedro  Aretino 
se  asegura  que  no  se  valió  del  original^  sino  de  una  versión  cas- 
teHaua4  Este  empeño  ,  esta  afícion  estremada  ^  y  una  aplicación 
tan  vehemente  i  la  lectura  de  nuestras  novelas  ,  llegaron  á  tras- 
tornar la  cabeza  de  Barthio,  viviendo  durante  diez  años  persua- 
dido de  que  era  de  vidrio  ^  sin  querer  por  esta  aprensión  que 
n^díe  se  le  arrimase.  La  facilidad  con  que  en  medio  de  su  pa- 
sión por  estos  libros  amatorios^  y  aun  obscenos^  se  dedicaba  á 
traducir  y  comentar  muchos  autores  ascéticos  y  eclesiásticos,  es- 
pecialmente de  la  edad  media;  y  las  contradicciones  é  inconse- 
cuencias en  sus  opiniones  sobre  algunos  escritores  clásicos  ,  co* 
mo  Estacio  ,  Claudiano,  Sílio  Itálico  y  otros^  que  ya  notaron 
muchos  eruditos  ^  prueban  el  trastornu  de  su  juicio  ^  al  mismo 


Digitized  by  VjOOQIC 


di^a  VIDA 

Itempo  qiM  son  im  lestiitinaio  de  sa  inmensa  cru'fícíon  y  raria— 
da  leo.ttira.  Es  pues  muy  probable  que  cuairlo  estuvo  en  Kspa  — 
na  le  conociese  y  liatnse  CerVuiite*  ;  y  en  eíVilo  «I  ver  el  rcira 
ingenio^  mUaifle  hnbi/iditd  y  f^mnífe  enleuduniettto  dei  licencia-» 
do  Vi'lriera  cu<indo  aun  lenin  pocos  años ;  sus  vinges  por  Lla-^ 
lia,  Flaodes  y  oirás  diver:ia:i  tierras  jr  países  ;  su  retiro  y  abs'- 
traiiiiiento,  porque  atttuíi/i  mas  d  su.s  libros  que  d  otros pasa-^ 
t'^hinos^  y  Hualmeiitc  su  ui;«ni»  y  castra  va^anci^  >  parece  iiidu^ 
dabie  hal)er  sido  aqu  I  do. .lo  y  maniático  alentao  el  original  que 
Cervantes  se  propuso  copiar  con  tanto  donaire  y  propiedad  cti 
festa  novela,  escrita  después  de  liaber  esta  lo  la  corte  en  Valla- 
dulid,  y  con  taldt.>crocio!i  e  ¡n«^enío  ,  (jue  supo  mezclar  en  los 
incidentes  una  censura  general  de  los  vivios  .y  abusos  mas  co- 
munes en  casi  todos  los  olicios  d  f  nipleos  de  la  repiiblica;  siendo 
por  estarason>  scgun  dice  iMajans,  el  texto  áún^e  Quevedo  lo- 
maba puntos  p  «ra  formar  des[>uCs  sus  lecciones  satíricas  contra 
todo  género  de  gentes. 

1 36  l)^  igual  doctrina  y  aprovechamiento  pudiera  ser  el 
Coloquio  de  los  perros  Cipion  y  fíe r fianza ,  que  en  realidad  eü 
Un  apdlogo  excelente  y  una  invectiva  severa  contra  muchas  su- 
persticionésy  resabios  de  la  mda  educación  que  dominaban  eu 
España^  aunque  mezclada  con  las  máximas  de  la  mas  sublime  po- 
Jítica  j  moral.  Sátira,  dice  Maj^ans,  en  que.  imitando  di  Lucitioy 
Ú  Horacio  se  reprendo  á  muchos  con  mordacidad,  pero  oculta» 
ini*nte  ;  y  critii'a  admirable,  añade  Florian  ,  llena  de  tílosofía  y 
de  graci^aS ,  dond(!  las  costumbres  españolas  están  pintadas  al 
natural  y  con  todo  el  ingenio  de  Cervantes;  por  cuyas  circuns- 
tancias mereció  la  aprobación  de  Pedro  Daniel  Huet,  uno  de  los 
ho  m))res  mas  eruditos  y  juiciosos  que  ha  tenido  la  Francia.  Es- 
ta novela  la  escribió  Cervantes  poco  antes  de  su  publicación; 
pues  haciendo  una  pintura  exacta  de  la  vida  y  costumbres  de 
los  moriscos^  y  de  los  daños  que  causaba  su  conducta  y  perma- 
nencia en  Kspaña  ,  anuncia  como  remedio  único  su  espulsioUf 
que  en  efecto  se  veriíicd  desde  el  año  de  1609  al  de  i6i4* 

13^  En  la  descripción  del  alquimista  que  estaba  enfermo  en 
el  hospital  de  Valladolid,  y  pretctidia  sacar  plata  y  oro  de  otros 
metales  ,  y  aun  de  las  mismas  piedras,  aludida  un  suceso  muy 
reciente.  Presentóse  en  Madrid  en  el  mismo  año  de  1609  Lo- 
renzo Ferrer  Maldonado ,  dándose  el  título  de  capitán  ,  y  supo-  , 
nicndo,  entreoirás  cosas  prodigiosas,  que  alcanzaba  grandes  se- 
cretos de  naturaleza  |  como  descifrar  la  chvícula  de  Salomón, 
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con  la  cual  se  veni^  á  encontrar  y  perieccionar  e)  vf*rdaf!cro  lá* 
pís  9  nunca  )ain:<s  enterauíenle  lialia«iu  d«  lus  a  I  qui  mistáis  eu 
tantos  siglos  ,  j  prometía  convertir  en  oro  los  mus  bajos  rnela- 
Jes.  Alucinados  con  estas  promesas  algunos  iucautos  ó  codicio- 
sos ,  le  ayudaron  con  ca*>a  y  caudal  coiupetciite  para  comenzar 
su  obra  ;  pero  él  entreteniéndolos  nianosanieute  mas  de  dus 
años,  anunciándoles  siempre  la  proiciniidad  del  suceso^  aunque 
era  menester  mucho  tiempo  para  la  trasmutación  delosmetales^ 
desapareció  de  iViadríd  y  y  se  Fue  ocultamente  ,  dando  este  pago 
á  los  que  le  favoreci^m  y  daban  larga  pensión.  Algún  tiempo 
después  vino  á  ser  preso  por  lachaiicíilería  de  Granada^  donde 
se  le  justificó  hal:^r  filsifjo^do  varias  íirinas  y  escrituras  públi- 
cas. También  el  matemático^  su  compaiiero  de  hospital,  que 
andaba  veinte  y  dos  años  hitcia  tras  de  hallar  el  punto  fíjo  y  tu- 
vo su  original  eu  aquel  tiempo  ;  porque  á  la  codicia  y  reclamo 
de  los  cuantiosos  premios  ofrecidos  por  nuestro  gobierno  al  que 
descubriese  el  método  de  hallar  la  longitud  en  la  mar  (  á  lo  que 
vulgarmente  llaman  el  punto  fijo  )f  acudieron  muchos  proj^ec- 
tistas  aventureros,  y  entre  ellos  el  doctor  Juan  Ariai  de  Lojola 
en  i6o3  ,  J  el  portugue»  Lui.'»  de  Fonseca  Coutiño  hacia  el  año 
de  i6o5,  prelendieudo  haber  enronlrrido  lo  que  se  deseaba;  pe- 
ro las  propo:iic¡ones  de  este  fueron  preferidas  á  las  de  Arias  ,siu 
duda  por  el  influjo  de  su  paisnuo  Juan  Bautista  Labana  ,  y  se  le 
ofrecieron  seis  mil  ducados  ide  renta  perpetua  si  la  ppáctica  acrcí 
ditaba  la  verdad  y  exactitud  de  su  invención  ;  y  después  de 
muchas  dilaciones  y  consultas  se  empezaron  en  iGiolas  espe- 
riencias  en  varias  navegaciones  á  A.-nérica  y  Asia  ,  que  no  cor-» 
respondieron  á  las  promesas  del  autor,  quien  habiendo  causa-!^ 
do  de  esta  npinera  gastos  consider.ibles  por  n>as  de  ocho  años^ 
desapareció  repentinamente  de  Madrid;  j  Arias  permaneció  mas 
de  treinta  repitiendo  memoriales,  V  desacreditando  á  cuantod^ 
competidores  se  fueron  presentando  para  obtener  el  premio. 

1 35  Pero  aun  es  mas  notable  otro  suceso  ,  que  al  mismo 
tiempo  que  comprueba  la  época  de  esta  novela,  manifíesla  cuan^ 
ta  era  la  cordura  é  ilustración  de  Cervantes  para  combatir  lo& 
crroies  á  proporciím  de  su  mayor  influjo  y  trascendencia.  Kra 
enloii.  e^  tan  general  como  nociva  en  España  la  credulidad  y 
propensión  á  los  encantamientos,  adivinaciones  ,  agüeros  ,  he-i 
cliizf»,  trasformaciones,  y  otrcs  portentos  semejantes,  quepio^ 
viniendo  de  los  moros,  naturalmente  supertticiíisos,  y  del  va,- 
uo  estudio  de  la  aslpologia  judiciaria  ,  ^e  kabia  arr<tigadu  eu 
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toia  clas«  de  geates  coa  la  falta  d?  baen^  educación,/  ana, d^ 
principios  religiosos,  sin  que  las  declamaciones  y  doctrinas  de 
algunos  sabios ,  corno  el  doctísimo  niaestro  Pedro  Ciruelo,  hu- 
biesen bastado  á  contener  estos  vicios  ,  á  ilustrar  las  opinio- 
nes, y  á  mejorar  las  costumbres.  Cervantes  se  hnbia  burlado  cou 
mucho  donaire  y  oportunidad  de  estas  supersticiones  en  varios 
lances  j  cuentos  del  Quijote;/  aun  ea  el  Licenciado  Vidriera 
cuando  por  consejo  de  una  morisca  le  dieron  unos  hechizos  pa- 
ra forzarle  la  voluntad ,  manifestó  que  no  habia  en  el  mundo 
yerbas,  encantos  ni  palabras  suficientes  á  forzar  el  libre  albc- 
drío.  En  el  Coloquio  de  los  per  ros  irhió  nías  de  propósito/  con 
mayor  naturalidad  de  los  engaños  /  arterías  de  las  brujas/  Ive^ 
chiceras,  refiriendo  la  historia  ,  común  en  su  tiempo,  de  la  Ca-«- 
>  macha  de  Mootilla  por  medio  déla  vieja  Cañizares  ,  una  de  sus 
mas  aprovechadas  díscípulast  Manifiéstase  toda  la  ridiculez  de 
bomejantes  patrañas  é  ilusiones  en  la  relación  que  esta  hace  de 
l;is  halnlidadesj'  doctrina  de  su  maestra  ,  de  sus  confecciones  / 
ungüentos,  de  sus  viages  /  festines,  de  sus  trasform  ación  es/ 
maleficios,/  como  no  quiso  acabar  sus  dias  sin  visitar  las  zam-»* 
bras,  bailes  /  comilonas  con  que  se  solazaban  otras  en  los  aque- 
larres (5  a/untamientos  nocturnos  de  Zuga'rramurdi ,  en  el  valle 
de  Baztan,  de  cuyas  resultas  fueron  castigadas  en  el  ano  de  i6io 
por  el  tribunal  de  la  inquisición  de  Logroño,  Basta  leer  la  hor- 
renda /  asquerosa  figura  que  presentaba  la  bruja  Cañizares, 
cuando  en  medio  de  su  éxtasis  /  arrobamiento  la  sacaba  arras- 
trando uno  de  los  perros  al  patio  de  la  casa  ,  el  castigo  que  ella 
/U  Montiela  habian  sufrido  por  sentencia  de  un  juez  de  serazo^ 
tadas  páblicamcnte  por  mano  del  verdugo  ,  /  la  prisión  que^ 
otrns  de  sus  con^p-iñeras  padecieron  en  la  inquisición,  donde 
declaron  sus  brujerías  /  ficciones,  para  poner  en  aborrecimien- 
to é  tales  bipc^critas,  /  concluir  con  Cervantes  que  la  Camacha 
fue  burladora  falsa  ,  /  la  Cañizares  embustera  ,  /  la  Montiela 
tonta ,  maliciosa  y  bellaca  ,  á  la  cual  ni  aun  los  perros  querian 
reconocer  por  madre  como  ellas  lo  pretendían.  Esta  propensión 
9  creer  cuentos  /  prodigios  tan  indecentes  como  estravagantes, 
al  paso  que  minaba  la  religiosidad  de  algunas  gentes  sencillas,  ha-f 
liaba  tal  vez  apo/o  en  la  persuasión  de  varias  personas  de  autori- 
dad /  valimiento:  /  por  esta  razón  cuando  Cervantes,  protegido 
de]  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  inquisidor  general,  procuraba 
desarraigar  tan  perniciosas  ideas  con  las  armas  de  la  sátira/  de 
la  burlai  el  docto  Pedro  de  Valeacia  dirigia  á  este  ilustre  píela-' 
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do  UQ  erudito  discurso  acerca  de  los  cuentos  de  las  brujas,  don- 
de coa  razones  católicas  y  cou  discreta  filosofía  demostraba  la 
superchería  j  fabedad  de  aquellas  estra  vaga  ocias,  y  los  riesgos 
efectivos  que  se  originaban  de  publicarlas  j  darlas  á  luz  ,  por  el 
escándalo  y  mal  ejemplo  que  producian. 

1 39  No  son  menos  recomendables  y  fecundas  de  moralidad  j 
buena  doctrina  las  otras  novelas.  Florian  opinaba  que  la  titulada 
la  Fuerza  de  la  sangre  es  de  maj^or  interés,  y  está  mejor  condu- 
cida que  las  demás  de  Cervantes,  quien  asegura  haber  sido 
cierto  su  argumento,  y  que  todavía  vivian  felizmente  eu  Toledo 
Hodulfo  y  Leocadia,  principales  actores  de  ella,  con  una  ilus- 
tre descendencia.  Igual  verdadalribujeal  suceso  de  la  Empaño» 
la  inglesa^  que  parece  escrita,  según  se  infiere  de  su  relato, 
hacia  los  años  de  i6(i.  También  se  escribid  por  entonces  la 
GitaniUtt^  aunque  in^ertd  en  ella  un  romance  compuesto  en 
Valbtdolid  con  motivo  de  haber  saHdo  á  misa  de  parida  la  rei- 
na Uoña  Murgürita  á  la  iglesia  de  S.  Llórente,  espresando  en 
algunas  metáforas  los  per.>onages  de  la  comitiva.  Eu  la  del 
Amante  liberal  refirió  di.frazadamente  algunos  de  sus  propios 
sucesos,  como  lo  hizo  en  otras,  y  en  especial  en  la  del  Capitán 
cautivo^  á  lo  cual  aludió  sin  duda  el  Dr.  Suarez  de  Fígueroa 
cuando  tratando  en  aquellos  anos  de  las  nouelqs  al  usc^  y  de 
las  calidades  de  su  composición  y  moralidad,  decia  con  sar- 
casmo: no  falta  quien  ha  historiado  sucesos  suyos ^  dando  d  su 
corta  calidad  maravillosos  realces^  y  d  su  imaginada  discrC" 
don  inauditas' alabanzas^  que  como  estaba  el  paño  en  su  po^ 
der^  con  facilidad  podia  aplicar  la  tijera  por  donde  la  guiaba 
el  gusto.  Otros  con  crítica  mas  imparcial  y  juiciosa  han  notado 
cierta  falta  de  dignidad  y  de  interés  en  los  argumentos  de  las 
novelas,  y  alguna  desigualdad  en  ellas;  pero  esto  tiace  mas  de 
la  variedad  y  naturaleza  de  los  mismos  lances  que  noveló,  y 
de  la  inclinación  y  humor  de  los  lectores,  y  aun  á  veces  del  po- 
co conocimiento  que  estos  tienen  de  las  costumbres  que  se  des- 
criben, que  de  menguti  de  ingenio  y  de  decoro  en  su  autor, 
quien  en  todas  sé  manifiesta  propio,  oportuno  y  conveniente. 
Dii'erso  ^s  (dice  un  crítico  moderno)  el  recato  de  Leonisa  en 
el  Amante  liberal,  de  la  desenvoltura  alegre  y  honesta  de 
Preciosa  en  la  Gitaniila  ;  otro  estilo  se  adi>ierte  en  los  dis^ 
cursos  de  Lotarió  y  Anselmo  en  el  Curioso  impertinente  ,* 
que  en  los  de  Monipodio  y  sus  compañeros  en  Rinconctey  Cor- 
tadillo: en  suma  todo  sigue  las  costumbres  de  la  sociedad^  toda      ^ 
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procede  según  el  regular  curso  de  la  naturaleza*  De  •q^l  pro* 
Tiene  do  solo  la  propiedad,  sino  la  diferencia  encantadora  ea 
los  varios  caracteres  que  se  pintan  ^  j  se  conoce  que  Cervantes 
no  menos  observó  las  costumbres,  abusos  y  preocupaciones  d» 
la  gente  plebeya  j  vulgar,  que  déla  mas  ilustre  y  civilizada,  y 
que  con  igual  tino  maneja  su  pincel  en  el  retrato  de  los  unos 
que  de  los  otros,  persuadido  j^stamente  que  de  la  buena  eda-> 
caoiou  y  mejora  de  tpdos  había  de  rei^ultar  aquella  ilustración 
y.  ventura  áque  pueden  aspirar  los  hombres  en  el  estado  de  so- 
ciedad. Uállanse  ademas  en  las  novelas  modos  de  decir  tiernos^ 
seuiidosy  delicados;  abundan  de  frases  afectuosas  y  enérgicas^ 
de  rasgos  elegantísimos  y  numerosos,  y  de  imágenes  de  una  es- 
trem^ida  gallardía  y  hermosura;  y  fín^ilraente  en  la  espresion 
de  los  afectos,  en  la  amenidad  de  las  debcripciones  y  en  1 03  dis- 
cursos tan  bien  razonados,  parece  que  quiso  su  autor  ostentar 
lu  riqueza  y  propiedad  de  la  lengua  castellana  para  promover 
S^  cultivo,  generalizar  su  aplicación  y  uso,  j  aíianz.ar  la  uni- 
versalidad y  aprecio  qu.e  ^a  gozaba  en  este  tiempo  por  todo  ei 
Qi'he  conocido, 

i4c^    A  vista  pues  de  calidades  tan  eminentes,  de  opÍDÍones 
tul)  autorizadas,  y  de  una  aceptacioiji  tan  universal  y  sostenida 
ciMuo  han  niei'eciilo  las  novelas  de  Cervantes  desde  su  pubUca- 
cii)ii,  debieran  correrae  y  avergonzarse  algunos  escritores  dees« 
toá  últimos  tiempos,  que  sin  dar  muestras  de  su  ingenio,  ai, 
acrecentar  el  caudal  de  nuestros  conocimientos  con  sus  obras, 
h  «11  pretendido  hacer  importantes  investigaciones  en  la  histo- 
ria literaria,    asegurando  con  poca  cordura  y  sobrada   ligereza 
que  Cervantes  no  era  el  autor  original  de  estas  obras  ,  pues 
eran  conocidas  del  público  muchos  años  antes  que  las  diese 
á  la   estampa  ,   creyendo  hallar    en    estos   supuestos  plas^ios 
superiores    pruebas  de  su  perspicacia   y  diligencia.    Bastaría 
p;ira  hacer  callar  á  tan  mordaces  y    superficiales  críticos  el 
testimonio  de  Juan  Gaitan   de  Vozmediano,  cuando  en  el  pró- 
logo de  su  traducción  de  la  Primera  parle  de  las  cien  nove/as  de 
Juan  Bautista  Giraldo  Cintliio^  impros'a  en  Toledo  año  de  J  Sgo.» 
decía;  r«  que  hasta  ahora  se  ha  usado  poco  en  Espa/ia  este  gé^ 
m;ro  de  libros^  por  no  haber  comenzado  á  íra,diicir  los  de  Itn-* 
Hay  Francia^  no  solo  habrá  de  aquí  adelante  quien  por  su 
fausto  los  traduzca;  pero  será  por  ventura  parte  el  ver  que  se  es-i 
t'uní  esto  tanlo  en  los  estr  anderos  p.ira  (fue  los  naturtdes  ///i- 
^an  lo  qu^  nu^iQa¡  híuij^echo^que  e9  componer  nQvela^  Lo  Quqid 
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entendido  harán  m^or  que  iodos  eüos^  y  mas  en  tan  venturósm 
edad  cual  la  presente»  Bastaría  oír  al  mismo  Cervantes  cuando 
aseguraba  en  el  f^iage  al  Parnaso  y  que  en  sus  novelas  había 
abierto  un  camino  para  estender  el  uso  j  propiedad  del  idioma 
patrio;  j  cuando  con  ma  jor  conñan%a  y  seguridad  dice  en  su 
prólogo:  yo  soy  el  primero  que  he  not^elado  en  lengua  castC'* 
llana;  que  las  muchas  novelas  que  en  ella  andan  impresas  tO'^ 
das  son  traducidas  de  lenguas  estrangeraSj  y  estas  son  miaé 
propias^  no  imitadas  ni  ¡mrtadas :  mi  ingeniólos  engendró^  y 
las  parió  mi  pluma^  y  ^an  creciendo  en  los  krasos  de  la  estante 
pa;j  conociendo  el  candor,  la  buena  fe  j  la  ingenuidad  de  esta 
escritor,  su  fecunda  fautaaía  y  su  admirable  estilo,  no  se  debid 
)ama«  dudar  de  que  fue  el  legítimo  autor  de  tales  producciones^ 
ni  dai*  lugar  á  que  otros  doctos  y  bien  intencionados  españolea 
tomasen  una  defensa  tan  justa  para  vindicar  al  maj^or  ingenio 
de  la  nación  de  las  imposturas  de  la  ignorancia  y  de  la  maledi« 
cencia, 

i4i  Como  la  continua  mudanza  y  Tariedad  de  los  usos  r 
costumbres  influjo e  tanto  en  la  composición  y  carácter  de  las 
comedias .j  novelas,  que  no  son  sino  copias  de  lo  que  pasa  ea 
el  trato  civil  de  los  hombres,  tal  vez  habrá  quienes  sin  compa« 
rar  los  tiempos  y  las  circunstancias  prefieran  algunas  composU 
ciones  modernas  á  las  de  Cervantes;  pero  si  paran  la  considew 
ración,  y  se  detienen  á  analizar  una»  y  otras,  encontrarán  fa-* 
cilmente  que  la  disposición  y  giro  de  la  fábula,  la  propiedad 
de  los  caracteres,  la  espresion  de  los  afectos,  la  gracia  y  ele-< 
gíincia  del  estilo,  y  la  oportunidad  de  las  reflexiones,  es  tan  su- 
perior en  Cervantes,  que  en  su  pluma  se  oye  y  se  ve  la  natura* 
leza  con  dquella  verdad,  con  aquella  alternativa  y  con  aquellos 
accidentes  que  la  son  inseparables,  mientras  que  los  demás  no- 
velistas nos  presentan  por  todas  partes  el  artificio,  el  estudio  y^ 
la  afectación.  Deaqui  nace  que  estas  primitivas  novelas  españo- 
las, aun  después  de  dos  siglos,  se  leen  siempre  con  gusto  é  in- 
terés por  las  personas  ilustradas,  y  que  Jos  escritores  de  mayor 
crédito,  teniéndolas  por  la  obra  mas  correcta  de  Cervantes,  ca- 
lifiquen con  jastícia  la  primacía  y  preferencia  que  obtienen,  las 
consideren  comopi(;%as  escelentes  de  imaginación  y  de  elocuen- 
cia, como  las  nuis  perfectas*  que  tenemos  hasta  ahora,  y  como 
obras  magistrales  eii  su  género. 

142     Los  éuiulus  que  Je  bahía  su¿>citado  la  publicación  de  la 
primera  parte  dd  Quijote,  y  ia  generosa  protecpion  que  le  dis- 
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.  pensabfto  el  conde  de  Liemos  y  «1  cardenal  arzobispo  de  Toledo 
D.  Bernardo  de  Sandoval  y  ilojaií,  descubrieron  sin  empacho 
su  odio  y  ojeriza  al  vcrNel  aplauso  universal  con  que  fueron  re- 
cibidas las  novelas;  y  para  cohonestar  sus  dañados  intentos  pre- 
tendieron luicer  la  defensa  y  apología  de  Lope  de  Vegai,  que  go- 
zando de  una  hur^i  popular  sin  ejemplo  en  nuestra  historia  lite- 
raria, le  crej^cron  ofendido  y  mal  tratado  en  la  censura  que  del 
teatro  español  hahia  hecho  Crrvüntes  en  el  juicioso  coloquio 
del  canónigo  de  Toledo.  No  necesitaba  este  escrjtor  otro  testi- 
monio de  su  justicia,  moderación  jr  buena  fe  que  la  confe&toa 
del  mismo  Lope  de  Vega,  cuando  satisfaciendo  á  los  cargos  que 
se  le  hicieron  por  el  nuevo  método  que  seguia  en  sus  composi- 
ciones dramáticas^  manifestó  paladinamente  en  1603,  tres  años 
antes  de  publicarse  el  Quijote,  los  defectos  jr  absurdos  de  sus 
comedias,  su  ectravío.y  voluntario  abandono  de  las  reglas 
del  arte  y  del  ejemplo  de  Planto  j  Terencio,  el  descrédito  que 
su  opinión  padeceria  entre  las  naciones  estrangeras,  consi- 
derándose por  esta  razón  mas  bárbaro  que  todos,  pues  no  solo 
ehocaba  abiertamente  con  la  doctrina  de  los  venerables  maes- 
tros déla  antigüedad,  sino  que  por  acomodarse  al  estrng^ido 
paladar  del  vulgo,  y  hacer  vendibles  sus  obras,  preferid  ha- 
blarle en  el  lenguage  necio  é  inculto  con  que  se  complacia.  De 
modo  que  Lope  antepuso  los  aplaasos  ciegos  de  un  vulgo  estú- 
pido é  ignorante  al  precio  de  los  sabios  y  á  su  propia  y  sólixla  re- 
pufacion;  y  dijo  de  sí  mismo  lo  que  la  urbanidad  y  el  decoro 
no  permitiría  que  otro  le  dijese,  aun  censuando  sus  estravfos. 

.143  Asi  fue  que  Cervarítes,  tratando  del  teatro  español  con 
juiciosa  crítica  é  instrucción,  espuso  cuan  perjudicial  era  que 
las  comedias  se  hubiesen  hecho  mercadería  vendible,  pues  que 
los  poetaste  veiao  precisados  á  atenerse  al  gusto  de  los  reci- 
tantes que  las  habían  de  pagar;  y  no  pudiendo  desentenderse 
del  influjo  que  tenia  Lope  en  sostener  tal  corrupción  de  ideas 
y  de  buen  gusto,  se  esplicd  sin  nombrarle  en  estos  términos.* 
y  que  esto  sea  verdad^  véase  por  muchas  é  m finitas  comedias 
que  ha  compuesto  un  felicísimo  ingenio  de  estos  reinos ,  con 
tanta  gala^  con  tanto  donaire^  con  tan  elegante  verso^  con  tan 
buenas  razones,  con  tan  graves  sentencias,  y  finalmente  tan 
henos  de  elocución  y  alteza  de  estilo,  que  tiene  lleno  el  mundo 
de  su  fama;  y  por  querer  acomodarse  al  gasto  de  los  repre- 
sentantes no  han  llegado  todas,  como  kan  llegado  algunas, 
al  punto  de  la  perfección  que  requieren.  Por  donde  se  vc 
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con  cuanto  pulso  y  delicadeza  indicó  los  defectos  de  algunas 
comedias  de  aquel  autor  célebre^  conociendo  que  son  mas 
perjudiciales  cuando  vienen  acompañados  de  grandes  TÍrtu* 
des  sostenidas  por  una  reputación  popular  tau  estraordina- 
ría  como  gozaba  Lope  á  la  sazón:  que  asi  lo  hizo  también  el 
gran  filósofo  y  crítico  griego  Dioniiio  LouginO)  respecto  de 
Piatoo  y  Homero,  Por  eso  han  comparado  algunos  justísima-* 
mente  con  el  mejor  de  los  diálogos  de  Platón  aquel  hermoso 
razonamiento^  eti  el  cual,  según  nuestro  culto  jr  erudito  Gar- 
ees,  se  manifiesta  con  claridad  el  atinaüo  juicio  de  Cervantes. 
Igual  circunspección  guardd  con  los  demás  poetas  cdmicos  sin 
descubrir  á  ninguno;  de  suerte  que  cualquiera  que  lea  aquella 
censura  con  imparcialidad|  hallará  mas  motivos  para  calificarla 
de  una  defensa  ó  apología  de  Lope,  que  de  una  sátira  digna  de 
ser  murmurada  y  zaherida. 

1 44  ^^  major  acritud  y  severidad  reprendieron  los  estra- 
v(os  de  aquel  fecun diurno  ingenio  y  los  defectos  de  sus  come- 
dias Cristóbal  de  Mesa ,  Micer  Andrés  Rejr  de  Artieda,  Don 
Esteban  Manuel  de  Villegas,  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa^jr 
sobre  todos  mas  descubierta  y  desvergonzadamente  Pedro  de 
Torre»  Ramilaf  colegial  teólogo  y  preceptor  de  gramática  en 
Alcalá  de  Henares,  cuya  Spongia  ,  impresa  en  París  el  año  de 
1617,  deprimía  el  iiiénto  de  varios  escritores  de  reputación,  y 
entre  ellos  el  de  Lope  de  ^ega,  haciendo  de  sus  obras  y  de  su 
instrucción  un  juicio  demasiado  injurioso  y  picante*  Hirió  esto 
tan  al  vivo  la  delicadeza  y  afecto  de  sus  apasionados  y  secuaces^ 
que  levantaron  la  voz  para  defenderle  con  nervio  y  valentía,/ 
le  colmaron  de  estraordinarios  elogios,  especialmente  D.  Fran- 
cisco López  de  Aguí  lar,  presbítero  y  caballero  de  la  orden  de 
S.  Juan,  y  el  ¡Ví.  Alonso  Sánchez,  catedrático  de  griego,  hebreo 
y  caldeo  en  la  universidad  de  Alcalá,  en  la  obra  que  publicaron 
con  el  título  de  Expostulatio  Spongiae^  y  en  su  jépéndice^  don- 
de procuraron  desagraviarle  dd4as  injurias  que  acababa  de  re- 
cibir de  tan  insolentes  émulos  y  de  críticos  tan  maldicientes. 

145  Para  comprender  toda  la  justicia  de  la  censura  de - 
Cervantes  ,  su  templanza  y  moderación  ,  es  preciso  conocer  el 
estado  del  teatro  espnuol  en  aquel  tiempo,  para  lo  cual  ningún 
testimonio  puede  haber^menos  sospechoso  ni  mas  autorizado  que 
el  del  Dr.  Suarez  de  Figueroa  ,  que  yivia  entonces,  cuando  di- 
ce: t(  Los  autores  de  comedias  que  se  usan  hoy,  ignoran  ó  mues- 
tran ignorar  totalmente  el  arte  9  rehusando  valerse  de  éi  coa 
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alegi^r  serles  foraoso  medir  las  trazas  de  las  cor^edíasi  ooa  el 
gusto  n^oderiio  del  auditorio  ,  á  qaiea  ,  seguu  ellos  dicen,  ea^ 
fadaridq  tnucho  los  arguiuenlos  de  Plaiilo  y  Tereocio.  Asi  por 
agradarle  (alimentándole  con  venena)  componen  farsas  casi  des- 
nudas de  documentos^  moralidades j  buenos  modos  de  decir: 
gastando  quieu  las  va  á  oír  úiutilm/ente  tres  á  ci;iatro  boras  sia 
sacar  al  ñu  de  ellas  algún  aprovechamiento....  ]\o  se  acaban  de 
persuadir  estos  tnodernoft^que  para  irnitar  á  los  aotiguois  deberiaa 
llenar  sus  escritos  de  sentencias  morales,  poniendo  delante  lo& 
ojos  aquel  loable  intento  de  ensenar  el  arte  de  vivir  sabiamente 
como  conviene  al  baen  cómico,  no  obstante  tenga  por  fin  mover 
á  risa^  Mas  al  cojitrario  descubren  los  mas  poetas  cdraicos  inge- 
nio poco  sutil  y  limitada  maestría  ;  siendo  licito  á  cualquiera 
elegir  el  argumento  á  su  gusto  ^  sin  regia  6  concierto.  Asi  se 
atreven  á  escribir  farsas  los  que  apenas  saben  leer  ,  pudiendo 
servir  de  testigos  el  Sastre  de  Toledo,  el  Sayalero  de  Sevilla,  y 
otros  pajecillos  y  faranduleros  incapaces  y  menguados.  Resulta 
de  este  incoaveoietite  represeutarse  en  los  teatros  comedias  es- 
cacicUWas,  cou  razonados  obscenos  jr  concetos  humildísimos) 
Heno  todo  de  impropiedad  y  falto  de  verosimilitud.  Allí  se  pier- 
de el  respeto  á  los  pi  íucipes  y  el  decoro  á  las  reinas,  haciéndo- 
las en  todo  libres,  jr  en  nada  cpulioentes  ,  con  notable  escánda- 
lo de  virtuosos  oído;».  Allí  babla  sin  modestia  el  lacayo  ,  sin 
iíergüen%a  la  sirviente,  con  indecencia  el  anciano  ,  y  cosas  asi. 
Lo  mas  ridículo  viene  á  ser  que  siendo  estos  los  que  de  nueve 
pliegos  de  coplil las  sacan  crecido  interés,  en  todas  las  comedias 
introducen  una  Bgura  con  nombre  de  poeta,  en  quien  de  propó- 
sito juntan  todas  las  calamidades  y  defectos  del  mundo.  »  Si 
tal  era  la  depravación  del  t^tro,,  y  tan  perniciosas  sus  conse- 
cuencias, ¿no  es  de  admirar  la  maestría  y  circunspección  ron 
que  Cervantes  lo  censuró  sin  ofender  á  persona  determinada  , 
aunque  lastimándose  justamente  de  que  con  el  buen  nombre  de 
Lope  se  autorizasen  y  cubriesen  tan  graves  y  escandalosos  des- 
órdenes, cuando  por  su  ingenio  y  aura  popular  era  acaso  el 
único  que  porlia  remediarlos  jr  corregirlos? 

146  No.  eran  nuevos  ni  fíagidos  estos  respetos  y  considera- 
riooes  de  Ger víanles  há  !¡a  Lope  de  Vega  ,  pues  e»  el  Canto  de 
Caüope  le  b<-<)jia  alnhado  con  enea  reoimiento,  y  lo  repitió  des- 
pués con  U  ni»yor  sinceridad  en  el  soneto  qoe  se  est:fm{)ó  al 
frente  de  la  Dragonte/t^  en  elf^ge  al' Parnaso^  en  el  entremés 
de  la  Guapíla,  cui<ia4osay.  eu  el  pcólc^ade  sos  ComtídiaSy  en  el 
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dr  h  segunda  parte  5  otros  lagatts  del  QuíjotCi  dónde  desmia'^ 
tiendo  »  loa  que  le  airibaiaa  esU  ojeriza  y  mala  volantad^  dicA 
que  se  eu^nuut^nn  de  todo  ea  toáo^/forque  del  t/U  (añade  ha- 
blando de  líope)  aUoro  el  ingenio^  müniro  las  obras  jria  ocupa*' 
Clon  contimM  y  wrtmosa  :  y  Lope,  conociéndolo  asi,  correspon-^ 
éié  generosamente^  liüciendo  h(»oor¿üc«  mención  de  Cervantes 
en  sa  Dorotea^  en  la  novela  primera  ,  y  celebrando  su  mérito 
aun  áe^^^tkes  de  inaerlo  en  el  Laurel  íle  J^hAo^  pareciendo  mas 
bien  que  ambos  conspirabaa  de  acuerdo  al  cultivo^  acrecentar 
miento  de  ia  lilerjitura  y  corrección  de  las  coatarnbres  con  aque-^ 
lia  noble  y  candida  emulación  que  fae  la  divisa  de  la  edad  lati-* 
na  de  oro  ,  ya  animándose  reciprocamente  con  sus  elogios  ,  ya 
acutiiéndo^  cjsux  aquellos  avisos  y  familiares  arooneataciones 
que  eran  necesarias  para  el  aumento  de  las  mismas  artes,  listos 
Lechos  uos  A^ú-ácsíví  todavía  cuan  remoto  y  ageno  estaba  el  ánt* 
mo  cU:  Gervautes  deaquell««s  miserables  pasiones  y  reseulimieu-^ 
tos  que  temerariamente  han  pretendido  achacarle  algunos  hom-, 
bres  orgullosos,  que  quieren  medir  la  elevación  ,  la  nobleza  / 
digatdad  de  las  almas  grandes  por  la  ruindad  y  pequenez  de 
su  corazón. 

147  Oe  esta  dase  fue  entonces  cierto  compositor  de  come- 
dias, que  picado  y  quejoso  de  haberse  visto  comprendido  en  la 
censura  general  que  hizo  Cervantes  del  teatro^  lleno  de  pesiar  y 
enojo  por  el  buen  nombre  y  crédito  que  á  este  le  habiau  gran- 
jeado sus  obras,  y  usando  del  ardid  de  mancomunar  su  causa 
con  la  de  L<ope,  se  preseut<^  eu  la  palestra,  aunque  ocultando  su 
verdadero  uombre  ,  patria  y  condición  ^  y  se  atrevió  i  coatí-» 
noar  el  Quijote,  cuando  no  solo  vivia  su  primeroy  legítimo  au-» 
tor ,  que  había  ofrecido  la  segunda  parte,  sino  que  acababa  de 
repetir  el  anuncio  de  su  próxima  publicación  en  el  prólogo  de 
las  novelas.  ThI  fue  la  audacia  de  aquel  escritor  ,  que  bajo  el 
nombre  del  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda,  supo- 
niéodose  natural  de  Xordesillas^  imprimió  en  Tarragona  á  me-^ 
diados  de  1614  una  continuación  ó  segunda  parte  del  Quijote  , 
en  cuyo  prólogo  empieza  i  propasar  los  límites  de  la  prudencia 
y  de  la  urbanidad,  derramando  la  ponzoña  que  abrigaba  su 
corazón,  injuriando  las  venerables  canas  y  celebrado  mérito  de 
Cervantes,  á  quien  apellida  manco,  viejo  ,  envidiotso,  mal  con-* 
lentadizo,  murmurador,  y  delincuente  ó  encarcelado,  y  procu- 
rando también  desacreditar  su  ingenio,  ya  introducieudo  su 
hoz  en  mies  ageaa,  ya  amenazándole  con  privarle  de  la  ganan* 
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da  que  esperaba  de  la  segunda  parte ,  que  sabia  iba  i  publicar 
inmediatamente ;  sin  hacerse  cargo  este  maligno  continuador 
que,  según  decia  atinadamente  Cervantes,  para  componer  his- 
torias j-  libros  ,  de  cualquier  suerte  que  sean^  es  menester  un 
gran  juicio  y  un  maduro  entendimiento  ;  y  que  decir  gracia^ 
y  escribir  donaires  es  de  grandes  ingenios*  De  modo  que  por 
cualquiera  parte  que  se  mire,  no  puede  dejar  de  caitíicarse  el 
prólogo  de  Avellaneda  como  un  libelo  infamatorio ,  digno  de 
toda  la  severidad  de  las  leyes* 

14B  Cuando  llegó  á  manos  de  Cervantes  tal  conjunto  de 
improperios  al  frente  de  una  obi*a  insípida,  vulgar  y  obscena  , 
tenia  muj  adelantada  la  segunda  parte  de  su  Quijote  ;  y  asi  es 
que  comenzó  i  hablar  de  ella  desde  el  capítulo  lix  ;  pero  con 
admirable  delicadeza  en  lo  relativo  á  sus  injurias  personales  , 
y  con  suma  gracia  y  donaire  en  lo  tocante  á  los  defectos  litera- 
rios de  su  rival ;  despreciando  con  generosidadlas  inicuas  im- 
putaciones que  le  hacia,  ó  demostrando  su  perversidad,  ó  ridi-i» 
culizándo  su  ignorancia  é  ineptitud.  Pudo  Cervantes  arrancar- 
le la  máscara,  y  sacarlo  á  la  vergüenza  con  su  cara  descubierta; 
pero  su  moderación  ú  otras  consideraciones  no  se  lo  permitieron^ 
al  mismo  tiempo  que  le  daba  el  ejemplo  de  presentarse  en  la  lid  , 
sin  embozo  ni  arterías  ,  con  franqueza  y  generosidad,  i^l  para- 
lelo  de  semejantes  procedimientos  entre  Cervantes  y  Avellane- 
da descubre  palpablemente  la  nobleza  y  decoro  del  uno,  y  la 
mezquindad  y  groS9ría  del  otro  ,  asi  como  la  comparación  de 
ambas  obras  manitiesta  el  ingenio,  la  erudición  y  gracia  del  pri- 
mero ,  en  contraste  con  la  pedantería  ,  insipidez  y  torpeza  del 
segundo. 

1 49  Solo  la  universal  celebridad  y  el  sublime  mérito  de 
Cervantes  han  podido  escitar  algún  interés  para  averiguar  el 
verdadero  autor  que  se  ocultó  bajo  el  nombre  de  Avellaneda  ; 
quien  ,  juntamente  con  su  obra  ,  hubiera  desaparecido  para 
siempre,  si  desentendiéndose  Cervantes  de  sus  injurias,  y  no 
haciendo  mención  de  tan  ruin  adversario  ,  omitiera  el  contes- 
tarle ;  pero  el  deseo  de  vindicarse  y  de  burlar  á  su  enemigo  ^ 
fue  causa  de  perpetuar  la  memoria  de  este  en  la  misma  obra 
que  habia  de  conservar  su  mríS  sólida  reputación  en  l.is  venide- 
ras generaciones  ;  de  que  á  proporción  que  se  difundiese  y  pro- 
pagase el  aprecio  de  sus  obras  ,  crecieee  también  la  curiosidad 
de  saber  quién  fue  el  pigmeo  que  osó  medirse  con  el  atlante  de 
nuestra  gloria  literaria* 
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i5o    No  fue  otra  la  razón,  si  bien  se  exarottia,  qae  este  amor 
ú  la  novedad  la  que  movió  á  Mr.  Le  Sage  á  publicar  en  Paris  en 
1704  el  ^i¿i/oC«  de  Avellaneda,  traducido  al  francés  con  apacible 
j  elegante  estilo;/  para  quitar  las  náuseas  que  habia^de  causar 
su  insípida  y  desagradable  lectura,  se  tomd  la  libertad  de  alte- 
rar el  original,  purificándole  de  mucbos  pasages  torpes  é  iode- 
ceotes,y  añadiendo  de  su^'O  varios  cuentos  y  episodios  mas  es- 
timables; pues  según  los  escritores  franceses,  aunque  tenia  po- 
ca iu  vención,  estaba  dotado  de  singular  talento  para  embellecer 
. j  mejorar  las  ideas  de  otros ,  haciéndolas  propias  por  este  me- 
dio, como  lo  ejecutd  también  con  el  Diablo  cojuelo  de  Luis  Ve- 
loz de  Guevara  ,  j  con  otras  obras  españolas ,  eludiendo  asi  la 
diüculiad  que  hallaba  en  ajustarse  al  original ,  y:\  por  el  estilo 
entremesado  y  burlesco,  ya  por  la  penuria  de  diminutivos  que 
p;idece  la  lengua  francesa.  Estas  voluntarias  alteraciones  y  re- 
formas califican  cuanto  las  necesitaba  la  obra  de  Avellaneda 
para  granjearse  alguna  estimación  del  público;  pero  los  que  ig- 
norando esta  licencia  que  se  tomó  ef  traductor,  creyeron  ñel  y 
ajustada  Ja  versión,  alabaron  á  Avellaneda  ciega  y  ligeraTnente, 
hasta  suponerle  exento  de  los  defectos  en  que  incurrió  Cervan- 
tes, y  asegurando  que  este  habia  imitado  y  casi  copiado  la  se- 
gunda parte  de  aquel,  acriminándole  al  mismo  tiempo  la  injus- 
ticia con  que  impelido  de  su  enojo  y  resentimiento  suponían 
haber  tratado  á  su  competidor.  Asi  juzg?)ron  entre  otros  los  au- 
tores del  Diario  de  los  sabios  ,  y  asi  también  el  Dr.  D.  Diego 
de  Torres,  hablando  todos  de  Avellaned;»  sin  haber  visto  sino  su 
traducción  ,  censurando  el  último  la  incuria  de  los  españoles, 
que  habían  dejado  perder  la  mayor  parte  de  los   ejemplares 
de  aquella  novela,  como  si  el  estar  «menos  castigado  su  estilo 
pudiera  quitarle  fas  bellezas  de  la  invención  que  en  ella  suponía, 
y  la  correspondencia  entre  ios  miembros  de  su  historia. 

x5i  £1  dictamen  de  personas  tan  bien  reputadas  atrajo  sin 
emi)argoá  su  partido  el  de  otras  no  menos  distinguidas  en  la  re- 
pública literaria  ,  y  señaladamente  á  D.  Bhis  de  Nasarre  ,  que 
ocultándose  con  el  nombre  de  D,  Isidro  Perales  y  Torres ,  que 
era  un  clérigo  familiar  suyo,  reimprimió  en  Madrid  en  1782  el 
Quijote  de  Avellaneda,' con  una  aprobación  que  también  escri- 
bió, prohijándola  á  un  amigo  suyo,  beneñciado  de  la  iglesia  par- 
roquial de  Aliaga,  y  exigiendo  de  la  amistad  de  D.  Agustín  de 
Montiano  iguales  sufragios  á  favor  de  aquel  escritor.  Con  tai. 
aparato  de  encomios  y  panegíricos  se  presentó  Avellaneda  en 
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el  siglo  xViti  5  como  para  yindícarse  del  menosprecio  coa  que 
fue  tratado  en  el  anterior,  eu  que  había  existido;  pero  con  todo 
no  logró  aluciaur  á  las  gentes  juiciosas  y  perspicaces  ,  y  solo 
consiguió  una  celebridad  superficial  j  pasagera  \  porque  su  li-* 
brOf  que  era  apetecido  por  raro  ^  perdió  este  título  estéril  luego 
que  se  bízo  común,  y  la  crítica  y  el  buen  gusto  lograron  sepul- 
tarlo en  la  oscuridad  en  que  gracia  ,  inutilizando  los  ejempla- 
res de  esta  edición  en  los  almacenes  de  los  libreros  y  comer- 
ciantes» Todavía  ha  podido  el  crédito  y  el  buen  nombre  de 
Cervantes  dar  lugar  á  nuevas  especulaciones  de  interesen  uues^ 
tros  dias  para  repetir  la  edición  de  Avellaneda  ,  aunque  omi- 
tiendo por  orden  superior  los  cuentos  ó  novelas  indecentes  que 
contiene ,  sin  conseguir  por  esto  aci'eceutar  su  estimación  ,  iii 
disminuir  la  que  cun  tanta  gloria  se  ha  difundido  por  todo  ei 
orbe  á  favor  del  discreto  Quijote  de  su  noble  competidor. 

1 5a  Cl  silencio  de  los  escritores  oontemporáueos ,  ó  la  cir- 
cunspección con  que  hablai'on  de  Avellaneda  los  pocos  que  le 
mencionaron  en  su  siglo,  es  en  realidad  una  acriminación^  car- 
go muy  severo  contra  la  presunción  y  liviandad  de  loft  que  cien 
anos  después  comenzaron  á  prodigarle  los  elogios  que  no  mere- 
cía. La  distancia  de  los  tiempos,  y  la  dilicultad  que  trae  consi- 
go para  investigar  la  verdad  ^  han  estimulado  la  curiosidad  jr  la 
diligencia  de  algunos  literatos  para  saber  quien  fue  el  disfrazada 
Avellaneda;  y  aunque  estamos  muy  lejos  de  dar  importancia  á 
esta  cuestión,  creemos  preciso  sin  embargo  esponer  lo  que  otros 
h'in  llegado  á  inquirir  6  conjeturar  con  algún  fundamento* 
Cuando  O.  Nicolás  Antonio  hizo  mención  de  aquel  torpe  nove- 
lista en  su  Biblioteca  manifestó  bien  á  las  claras  el  poco  aprecio 
que  le  merecía,  y  la  disparidad  de  su  ingenio  con  el  de  Gervan* 
tes.  £1  Sr.  Mayans  e:>forzó  mas  esta  censura  ;  pero  inclinado  á 
hallar  misterios  en  las  espresiones  de  este  escritor,  juzgó  por  al*> 
gunas  del  prólogo  de  la  segunda  parte  del  Quijote,  que  su  ene- 
migo era  hombre  poderoso  y  caiiücado,  y  que  por  esto  no  se 
airevió  á  nombrarle;  bien  que  vacilante  en  su  concepto  hallaba 
también  que  pudo  ocultar  cuidadosamente  su  nombre  para  no 
dilatar  su  fama  por  ser  persona  baja  y  despreciable*  Con  mayor 
firmeza  y  verosimilitud  opinó  el  P.  Murillo  en  su  Geogra/ía 
histórica  que  era  eclesiástico;  y  O*  Juan  Antonio  Pellicer,  que 
trabajó  cou  mas  empeño  en  adelantar  esta  investigación,  no  so- 
lo apoya  este  juicio  ,  sino  que  añnde  era  religioso  de  la  orden 
de  predicadores*  Indícaulo  en  electo  con  mucha  probabilidad 
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tat'ios  sueéaos  6  aeddeDtes  de  la  fábula  ¿t  su  Qurfúte^  la  «fí- 
cíúú  f^ue  se  advierte  á  las  cosas  peculiares  de  aquella  drdeu,  A 
telo  de  pmmovef  sus  devociones^  la  noticia  exacta  que  da  de 
las  ceremonias  y  pl'ácticas  religiosas,  y  la  clase  de  erudición 
«escolástica  j  teotógica^  que  Á  veces  rebosa  cou  testos  y  autori^ 
dade6  de  los  santos  padrear.  Vislúmbrase  igualmente  que  aqut^l 
enmascarado  Zoilo  era  compositor  de  comedias,  y  comprendi- 
do en  la  censura  general  que  de  ellas  hizo  Cervantes  en  el  Qui- 
jote y  en  el  f^a^e  al  Parnaso^  cuando  buscaba  el  arrimo  de 
Lope  de  Vega  para  sostener  su  m^la  causa^  y  consta  por  otra 
parle,  que  concurrid  á  dos  certámenes  que  se  publicaron  en  Za- 
ragoza hacia  el  año  de  i6i4  sobre  la  iuterpiielacion  de  dos  enig- 
mas que  se  esparcieron  en  aquella  ciudad;  y  aunque  por  h% 
alusiones  qué  hacen  \ob  jueces  en  las  sentencias  á  varios  pasa- 
ges  des^  (Juljoíe  se  viene  en  conocimiento  de  ello  ^  todavía  no 
dan  suñciente  luz  para  discernir  cu^d  de  los  muchos  poeías  que 
allí  se  noml>ran  fuese  determinadamente  él  fingido  Avellaneda. 

i53  Con  estos  antecedentes,  y  el  mas  seguro  que  tenemos 
tlesu  verdadcft-a  patria^  pudiétamos  presumir  que  la  circuns- 
pección y  templ&nza  He  Cervantes  hacia  su  rival  procedió  del 
dpovoy  protección  que  este,  como  dominico  y  aragonés,  halla- 
t'ia  en  el  valimiento  y  autoridad  del  confesor  del  Rey  Fr.  Luis 
de  Aliaga,  religioso  de  la  mÍ!>ma  orden,  y  natural  de  Zaragoza, 
que  gozaba  de  gran  privanza  é  influjo  en  la  corte  y  en  los  nego- 
cios páblicos;  pero  con  tan  señalada  ingratitud  hasta  con  su 
bienhechor  el  duque  de  Lerma,  y  con  modales  tan  groseros  y 
desabridos,  que  escita  last^uejas  de  muchas  gentes,  la  censura 
de  algunos  escritores  coetáneos,  y  el  destierro  y  privación  de 
sas  dignidades  cuando  eulitSá  reinar  Felipe  IV.  No  era  estraño 
|>ues  que  Cervantes  en  aquellas  clrcun2»tancias,  hallándose  au- 
sente de  sn  favorerredor  el  conde  de  Lemos,  y  este  rodeado  de 
los  Argensolasi)  que  también  eran  aragoneses  y  podían  influir 
mucho  en  roejorar  su  situación  ,  prefiriese  reservar  el  nombre 
y  calidad  de  su  adversario,  por  el  decoro  que  merecian  su  esta- 
do ,  profesión  y  conexiones  ,  á  descubrirle  y  correrle  en  pú- 
blico, conforme  a'  los  impulsos  de  su  enojo  y  propia  savisfaccion: 
conociendo,  como  lo  dijo  en  sus  novrlaS)  qiie  hasta  los  cobar^ 
des  y  de  poco  ánimo  son  atrevidos  é  insolentes  cuando  son  fa^ 
porecidos^  Y  se  adelantan  á  ofender  d  los  que  valen  masque 
ellos.  Mas  segura  es  la  noticia  que  tenemos  deque  era  aragone»^ 
y  no  de  TordeóillaSf  como  <|u¡so  suponerlo^  no  solo  por<|ae  lo 
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declara  «si  Certantes  r^>erida9  ▼«cea^  smo  porque  lo  acredita 
j  hace  inaii¡íic:>lo  de  ua  modo  indudable  su  Icnguage  y  estilo, 
Y  el  uso  de  ciertas  voces  j  inodisinos  propios  de  aquel  reino  ,  y 
que  no  pudo  ó  no  supo  evitar,  como  los  evitaron  oíros  buenos  y 
cultoi  escritores  aragoneses  de  aquella  edad  ,  especialmente  los 
dos  hermanos  Argeusulas  ,  de  quienes  decía  Lope  de  Vega  qu^ 
parece  vinieron  de  Aragón  á  reformar  en  nuestros  poetas  la 
lengua  castellana, 

1 54  La  cual  efectivamente  comenzaba  por  este  tiempo  á  de- 
caer de  aquella  dignidad  y  elegancia  que  habia  adquirido  j  con- 
servado eu  el  siglo  anterior;  j'  eran  much»  parte  para  esta  deca- 
dencia y  corrupción  la  infínita  casta  de  poetas ,  que  sin  otro 
numen  que  su  capricho,  ni  otruestudio  que  su  destemplada  iina- 
einacion,  profanHban  el  templo  de  las  musas,  anteponiendo  las 
vanas  sutilezas  del  ingenio  ala  nobleza  y  dignidad  de  las  gran- 
.des  pasiones,  y  el  boato  de  unas  metáforas  estravagantes  y  de 
unas  voces  latinizadas  y  oscuras  á  la  elegancia  y  perspicuidad 
de  nuestro  bello  idioma:  contagio  que  cundió  rápidamente  aun 
entre  los  ingenios  mas  sublimes  de  aquella  época,  y  halló  en  el 
vul^o  un  abrigo  y  aplauso  tan  general  como  extraordinario.  Para 
oponer  algún  dique  al  torrente  de  tanto  mal  escribid  Cervantes 
su  f^iage  al  Parnaso^  imitando  al  que  habia  publicado  eu  Italia 
César  Caporili,  natural  de  Perusa,  poeta  paiecidoáél ,  no  me- 
nos en  su  agudo  y  festivo  ingenio,  que  en  su  triste  j  desdichada 
suerte.  Alabó  en  esta  obra  á  los  poetas  dignos  de  este  nombre, 
dándoles  el  lugar  eminente  que  merecían  en  nuestro  Parnaso, 
y  desterró  de  él  á  la  muchedumbre  de  copleros  corruptores  de 
la  noble  poesía  y  del  idioma  castellano  ,  de  aquellos  que  habla- 
ban unos  latín  y  otros  algarabía,  y  eran  laidiotei'y  la  arro- 
gandul  del  nuiudo^  según  sus  propias  espresiones.  Pero  como 
Cervantes,  aficionado  á  estos  estudios  desde  Su  infancia,  se  con- 
templaba digno  por  su  inventiva  de  ocupar  un  lugar  dislioguí- 
do  entre  los  tnas  clásicos  poetas,  y  se  veía  por  otra  parte  pobre 
y  necesitado  en  el  último  tercio  de  su  vida,  aprovcchd  esta  oca- 
sión para  informar  á  Mercurio  y  representar  á  Apolo  sus  servi- 
cios militares  y  literarios,  y  cuan  mal  atendidos  habían  sido  de 
los  hombres  que  podían  r<emunerarlos,  valiéndose  como  poeta, 
según  observó  oportunamente  Rios,  del  ministerio  de  los  dio- 
ses, para  que  el  sufragio  de  los  unos  confundiese  la  injusticia 
é  insensibilidad  de  los  otros. 

i55    Cervantes  se  preció  mucho  de  la  invención  de  eslepoc- 
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itifl)  qtte  sin  eluda  es  mas  ingeniosa  y  di!»c^etá  que  ftm«n«  j  agra- 
dable; pero  el  desahogo  que   dio   i  su  corazoa¿¡fuaDÍfestaiido 
descubíertaioeule  su  eblreinada  pobreza  y  necesidad)  la  calidad 
de  sus  méritos  como  soldado  y  como  escritor^  el  abandoDo  y 
olvido  de  sus  antiguos  amigos^  la  iudiferencia   y  desatención 
de  los  pr<5ceres  sus  M«ceua5f  y  la  pertinaz  injusticia  de  s^  mala 
estrella.)  le  proporcionaron    un  desquite  páblico  é  ingenuo,  en 
que  lucid  no  menos  la  severidad  y  rectitud  de  su  juicio^  que  la 
templanza  y  moderación  de  su  carácter.  Acaso  por  estas  razo- 
Dea  ó  por  el  rezelo  que  tenia  de  que  no  fuese  bien  acogido  del  con- 
de de  Leraos  e^te  nudvo  trabajo^  rtsoUíd  dedicarle  i  D.  Rodri' 
go  de  Tapia,  caballero  de  la  drden  de  Santiago  ,  que  en  su  edad 
juveoil  cultivaba  con  afición  y  adelantamiento  las  letras  hu- 
niaoas*  ' 

i56  A  continuación  de  esta.obra^  que  salida  luz  en  fines  de 
16144  publicó  la  Adjunta  al  Parnaso^  diálogo  en  prosa,  en 
que  pintó  con  sumo  donaire  y  desenfado  el  encuentro  y  con* 
versación  que  tuvo  con  un  poeta  novel  que  Je  traía  una  carta 
del  dios  Apolo,  inclujéndole  las  ordenanzas  y  privilegios  para 
los  poetas  españoles.  £1  objeto  de  estos  o¿  esculos  parece  el  luia* 
nio  que  el  del  Fiage  al  Parnaso;  pero  se  descubre  mas  deler* 
mibadamente  el  de  dar  á  conocer  sus  comedias^  y  publicar  sus 
quejas  cpn  los  comediantes,  porque  teniendo  sus  poetas  pauia- 
guadoS)  no  se  las  pedían  ni  compraban^  sabiendo  que  algunas 
habían  sido  representadas  apterionuente  con  general  aplauso^ 
j  que  otras  podrían  obtenerlo  por  su  novedad^  cuando  no  por  su 
mérito^  respecto  á  no  ser  aun  conocidas  del  público*  Este  des- 
den de  los  farsantes  ^  y  su  interesada  parLÍaltdad,  hírid  tan  tí-» 
Vamente  el  amor  propio  de  Cervantes^  que  ja  en  este  diálogo 
manifestd  su  intención  de  dar  á  la  estampa  aquellas  comedias  pa- 
ra que  el  público  juzgare  desapasiouadafneote  de  su  niéi  ilo^  y 
de  la  preoQupacion  é  injusticia  de  los  que  se  las  desacreditaban, 
157  Para  cumplir  su  promesa  hubo  de  esponerse  á  nuevos 
desaires  y  desengaños^  porque  habiendo  compue5to  por  enton- 
ces, pensando  que  aun  duraban  los  tiempos  de  sus  aplausos  y 
alabanzas,  algunas  comedias  sin  poder  Conseguir  se  represen^ 
tasen  en  el  teatro,  las  arrinconó  en  un  cofre^  condenándolas  á 
perpetuo  silencio.  Instigado  de  su  pobreza^  y  ansioso  de  apro- 
vechar este  trabajo  para  socorrerse^  tratd  poco  después  de  ven^ 
derlas  al  librero  Juan  de  Villaroel;  pero  este  le  maniféstd  con 
ingenuidad  ^ue  se  las  compraría  ái&^^  luego  á  no  haberle  él* 
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clio  un  ai|tór  efe  título  que  de  sa  prosa  ve  potiki  fsperar  ifiúcho^ 
pero  que  de  su  verso  nada*  Mortific()le  en  estremo  lie  respuesta^ 
por  el  afán  qae  siempre  tuvo  de  pai-ecet*  poeta,  y  eú  medio  de 
tal  pesadumbre  y  desabrimientQ,  volvió  ú  repasar  sus  Jóomedias 
y  entremeses,  que  no  le  parecieron  tan  matos  que  no  merecie- 
sen salirála  luz  jr  censura  piíblicav  Con  este  objeto  trat<($  de  nue- 
vo con  el  librero  Viliaroei)  con  quien  se  concertó  al  fin,  ven- 
riiéudole  el  privilegio,  que  pagó  razonablenietite^  evitándole  la 
nirtlcdtia  de  tener  cuenia  cou  dimes  y  diretes  de  recitantes.  De 
resaltas  de  este  convenio  se  publicaron  en  setiemhiede  i6i5 
ocho  comedias  y  otros  tantos  entremeses,  con  una  bella  dedi- 
catoria ai  conde  de  Lemos,  y  un  prólogo  tan  discreto  como  eru- 
dito é  importante  para  la  historia  del  teatro  y  de  la  comedia 
española. 

tS8  El  pábiíco  miró  con  indiferencia  estas  obras,  y  los 
farsantes  no  las  adoptaron  para  sus  representaciones,  sin  em- 
bargo de  verlas  publicadasv  No  era  estraño  que  asi  sucediese, 
cuando  ja  Lope  de  Vega  habia  inundado  el  teatro  con  maravi- 
llosas composiciones,  y  otros  muchos  escritores  muy  aprccia- 
blésá  ingeniosos  le  ayudaban  á  sostener  esta  gran  má<|uinacon 
suma  aceptación  y  aplauso  de  las  gentes.  Rién  lo  conocia  Cer- 
vantes, y  por  lo  inísrno  lo  espuso  con  fíanqueza  y  sinceridad 
en  su  prólogoj/jr  ya  luescque  él  dictamen  dií  sus  amigos^  6  sus 
propios  de&engañoa,  le  hicieron  mirará  mejor  luz  sus  composi- 
ciones, no  se  atrevió  á  encarecerlas^  contentándose  con  decir 
^(!ie  ni  eran  desabridajs  ni  descubiei*tamente  necias,  que  el  verso 
era  el  mismo  que  pide  esta  clase  deobras^  y  el  lenguage  el  pro- 
pio y  caracteaStico  de  los  persona  ges  que  en  ellas  se  introdu- 
cen;y  en  íin,  como  pura  satíafacer  á  los  lectores  descontentadizos, 
y  acreditar  sus  conocimientos  en  las  leyes  de  la  poesía  dramáti- 
ca, ofreció  al  jHkblico  corregir  todas  aquellas  faltas  que  se  le  ha- 
bian  notado  en  otra  comedia  que  á  la  sazón  componia^  intitula- 
da el  Engaño  d  los  ojos  ^  la  cual  ni  salió  á  luz,  ni  se  ha  con- 
servado, como  seria  de  desear  pnra  juzgar  del  acierto  de  aquel 
escritor,  y  convencerse  de  si  ya  que  logró  conocer  sus.  defecto?, 
tuvo  el  juicioy  discerbim«ento  necesarios  para  evitados  y  cor- 
regirlos. 

169  Tal  vez  se  hubiera  entonces  comprobado  aquella  ver- 
il«id  bien  conocida  de  que  hay  muchos  hombres  de  gran  penetra- 
tion  para  los  estudios  teóricos  y  especulativos,  que  carecen  ab- 
Mlvitaiutotc  de  la  di.s|>osicion  y  aptitud  necesarias  para  la  apli- 
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cacíon  de  sm  doctríqas  á  la  práctica  y  ejercicio  de  las  arles  6 
íucultafles  mecánicas*  y  por  110  pnrar  en  esto  la  couiíidenicioa 
seliau  einpeaado  alguno:»  en  dcíümier  6  didoulpar  á  Cervaiil<*s 
delo¿»  errores  y  ahourdo:»  de  su»  c|i>medÍHS  con  sutilezas  j  evasio- 
nes laD  singulares  como  desatiua<l«is.  íiízoto  asi  IJ.  iiliis  ^íasar- 
re  9  quieu  desjiues  de  hahcr  reimpreso  cou  no  merecidos  el o> 
gius  el  Quijote  de  Avellaneda)  reimprimid  también  en  17^9  las 
cüincdidS  y  eutrt^meaed  de  Cervanlf.^,  para  sacarías^  scguu  dice, 
del  olvido  en  que  jaciun  ,  mientras  que  las  demás  ohras  de  e^ici 
autor  ocupaban  la  atención  de  lod^is  Jas  naciopes  cultas,  y  de 
las  persoU'is  de  buen  gu^tti.  \ixi  su  couceplo  compaso  Cervan- 
tes cstus  cumeJias  con  el  iin  de  ridiculizar  liis  de  su  tiempo,  ba- 
ciéndolas  artjjiviosumenie  malas  para  luotejar  y  castigar  bts 
comedias  defectuosas  y  di>parHtadas  que  se  iutroduciau  como 
bueuas;  purgando  pure^te  medio  el  depravado  gusto  j  viciadji 
moral  del  teatro,  aai  con^o  escribid  el  Quijote  para  burlurse  de 
los  libros  docaballci^i.  El  señor  abate  Lampillas  supone  tam* 
bien  ea  ¿tbouo  de  Cei'Viinles^  que  la  malicia  de  los  impresores 
publicó  con  su  no.'nl}re  y  prófugo  aquellas  estrava gantes  come rr 
dias  ^  correspondientes  al  depravado  gusto  del  t^ulgn^  supri^ 
miendo  tus  qu&i'erdaderamvnle  c\'ua  di^  él x<^  lf'^:lfpl^(iwdula§ 
en  un  todo, 

j6o  No  pueden  darse  majojes  pruebas  de  la  íi:r€gu1arjda4 
de  tales  dramas,  que  la  estiava^apcia  é  impertinencia  de  lo$ 
efugios  é  invenciones  con  que  pretenden  defenderlos  ó  discul- 
parlos ambos  apolugislHS.  Basta  cQ.npcer  el  teatro  de  aquel  tiem<r 
po,  para  ver  que  lo»  defectos  de  las  cqmedias  de  Cervantes  eran 
comunes  a  todas  d  á  la  ma.yor  parte  de  las  que  entonces  se  eS7 
cribtan  y  r>*predenlal;)au;  qi\e  1  is  miomas  que  Cervantes  celebid. 
como  esceieutesi  y  arregladas  á  los  preceptos  del  arte,  y  que  sq 
lecilarou  con  t;t¿i  singular  aplauso  y  concurrencia  pocos  añof 
auies^la  Isabela^  la  fdis  y  la  jálcjundra  de  Argensola^  la  la-r 
gratitud  i^éngada  de  Uope  de  Vega;  el  Afercader  amante  de 
(ja.spar  de  Avila,  y  la  Enemiga  favorable  del  canónigo  t'ranr 
pisco  T  irrega,  abunda»  de  impropicda'les  y  fullas  que  las  ba^p 
rian  intolerablr»  en  el  di-.;  y  que  el  Trato  de  Argel  y  ¡a  ISu-' 
w.i/ic/V/,  que  hemos  visto  impresas  recientemente,^  que  Cer-» 
yantes  recQliOte  por  suya»,  a.segurando  la  ace])taci()n  que  me-!» 
recicron  en  la  esciena,  ^in  embugo  de  los  absurdos  queuhora  2>e 
les  notan,  nos  confirman  en  que  son  igualmente  sujas  las  pu- 
blicada^ en  1 6;^,  cumo  lo  conticda  cu  su  d^.iu^oria  j'  ^i^dlor^ 
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gOy  y  qae  solo  }a  viersitiicl  de  las  costumbres,  j  la  detnadc^á 
y  mejora  del  gusto  {jiiblíco,  pudierou  reprobar  ó  desdeñür  en 
lasUblas  bs  mismas  comedias,  que  veinte  <5  treinta  años  »ntes 
se  habían  aplaudido  con  tanto  empeño  é  interés,  y  alübado 
con  tanto  hipérbole  y  encarecimiento,  citando  á  su  autor  eatre 
los  hombres  célebres  (|ue  ilustraron  la  dramática  española,  como 
|o  hicieron  Agustin  de  Rojas  en  sn  Ftage  ^ntretenUlo^  y  el  Dr» 
Suarez  de  Figueroa  en  su  Pla^a  universal, 

i6t  Major  aprecio  han  merecido  respectivamente  los  en- 
tremeses; dramas  ó  diálogos  breves  ,  jocosos  y  burlescos,  que 
prtra  dilatar  jr  hacer  mas  varias  y  agradables  lai^  representacio- 
nes teatrales,  intercalaban  entre  los  actos  ó  jornadas  de  las  co- 
medias, cuando  eran  todavía  unos  coloquios  á  modo  de  églogas, 
se^^un  dice  Cervantes;  pero  luego  que  á  estas  se  las  di<5  ma^or 
eotension,  dignidad  y  ornato,  introduciendo  en  su  acción  re- 
yej,  reinas  y  otras  personas  graves,  como  empezó  á  practicarlo 
Ju:m  de  la  Cueva  ,  seguido  por  Cervantes  y  otro^ ,  entonces 
quedó  la  costumbre  de  Hamar  entremeses  d  las  comedias  an-* 
'tiguas^  donde  estaba  en  su  fuerza  el  arte  ,  siendo  una  acción 
y  entre  gente  plebeya^  conforme  asegura  Lope  de  Vega  ;  y  ta* 
les  bun  sido  los  entremeses  comunes  ja  á  principios  del  siglo 
xvu  ,  y  aun  muchos  años  después,  hubta  que  los  sainetes  mo-* 
dernos,  coa  mas  estension^j  complicada  trauía,  han  adulterado 
la  seucilíea(  primitiva  de  su  composición  \  y  aunque  estos  no 
carecen  de  mérito,  especialmente  los  de  D,  Ramón  de  la  Cruz, 
haj  sin  embargo  en  los  antiguos  entremeses  tan  sazonados  chís^ 
tes,  tanta  gracia  J^  propiedad  en  los  caracteres  ridículos  j  popula* 
res,  tan  oportunos  modismos  j  pureza  de  lenguage,  que  han  mé^ 
recido  sien^pre  la  estimación  del  páblico  ilustrado,  como  lo  ina-^ 
niBestau  las  colecciones  que  de  ellos  se  han  hecho  en  diferen- 
tes tiempos,  Cervantes  compuso  algunos;  pero  solo  publicó  ocho 
entre  sus  coniedias ,  como  muestra  de  su  singular  ingenio  para 
pintar  toda  clase  de  caracteres  y  costumbres  ,  y  como  testimo- 
nio de  Su  maestría  y  naturalidad  para  el  diálogo  ,  de  su  tacto 
fiuoy  delicado  para  haÜar  j  presentar  lo  ridículo  y  estravagau* 
te ,  j  manejarlo  con  agudeza  ,  amenidad  é  inimitable  gracejo. 
Lastímase  con  razón  un  escritor  moderbo  de  que  con  tan  bue- 
nas disposiciones  no  se  hubiese  dedicado  de  intento  á  pintar/ 
ridiculizar  en  el  teatro  lo:^  vicios  sociales  de  su  nación  y  de  su 
siglo,  en  cwyo  diíVcii  género  hubiera  sin  duda  sido  tan  eminen- 
te como  DioUere,  Buena  prueba  de  esta  Terciad  es  ei  juicio  qu^ 
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Mr.  PtoVfañ  ,  tan  justo  apreciador  de  nuestra  literatura  ^  hact 
de  lós  entremeses  de  Cervautés ,  diciendo  que  valen  mas  qu« 
»u:>  comediaá  ,  y  qu6  lodo:$  tienen  daturalidaxf  j  gusto  cdniico  , 
aunque  algunos  son  demasiado  fibrés;  pero  que  übu  adinirables, 
&o4>re  todo»  él  titulado  la  Cue^d  de  Salamaticd  ^  4  cUjaNmita- 
cion  se  escribid  la  opera  cómica  francesa  el  Soldado  mágico^  j  <*/ 
Retablo  de  las  maravillas^  qCiedió  materia  ai  célebre  Pirou  para 
una  ópera  en  óoplas  Hamada  el  falso  prodigio^  aunque  mu^  bife- 
riorásu  original.  Asi  Lope  de  Vega  compuso  por  los  a  ños  de  iSgS 
su  comedia  los  Cutttivos  de  Argel^  tomando  suarguinento,  caSos, 
escenas  j  aun  espresiones  del  Trato  de  Argel ,  que  mucho  an- 
tes liabia  escrito  Cervantes.  Repitió  este  en  sus  entremese:>  al- 
gunos asuntos  ja  tocados  en  sus  novelas,  como  los  ocurrido^  en 
casa  de  Monipodio,  los  lances  del  zeloso  Cañizares  ,  la  conduc- 
ta de  Roque  Guiñart;  y  dejó  de  publicar  otros  no  menos  gra- 
ciosos y  discretos,  como  el  de  los  Habladores^  que  Se  imprimid 
y  publicó  en  Sevilla  el  año  de  1624*  Algunos  han  creido  que  es- 
cribió también  afttos  sacramentales^  y  aun  le  atribulen  el  titu- 
lado las  Cortes  de  la  muerte^  de  que  habla  en  el  capítulo  Xi  d« 
la  parte  11  del  Quijote;  pero  hasta  ahora  no  hemos  hallado  fun- 
damento para  apoyar  estas  pre^iüuciones. 

1 6:1  Entre  las  costumbres  mas  loables  que  entonces  se  conser» 
yaban  para  estimular  los  talentos  en  todas  las  ocasiones  de  cele- 
bridad pública,  deben  contarse  aquellas  concurrencias  llamadas 
Justas  poéticas^  muy  antiguas  entre  nosotros,  y  establecidas,  se- 
gún parece,  á  imitación  de  las  justas  ó  torneos,  donde  la  noble  ju- 
ventud castellana  ,  haciendo  gala  y  ostentación  de  su  brio  y 
gentileza,  se  adiestraba  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  los  ejer- 
cicioa  propios  de  la  caballería.  Los  ingenios  hallaban  en  aque- 
llos certámenes  un  medio  de  darse  á  conocer  con  honrosa  emu- 
lación ,  haciendo  con  sus  produccioues  literarias  mas  noble  y 
sublime  el  objeto  y  la  solemnidad  de  semejantes  funciones. 
Asi  sucedió  en  las  que  se  celebraron  en  Madrid  el  año  anterior 
de  1614  Y  cou  motivo  de  haber  beatificado  el  Papa  Pauto  V  tf 
Santa  Teresa  de  Jesús )  pues  entre  otras  cosas  se  propuso  un 
certamen  poético,  cuyas  composiciones  latinas  y  castellanas  se 
habian  de  entregar  para  el  ^5  de  setiembre  al  procurador  ge-  ' 
neralde  los  carmelitas  descalzos.  Cumplido  el  plazo  señalado^ 
se  formó  el  tril;^)al  que  debia  juzgarlas  en  la  capilla  mayor, 
antp  un  curso  y  auditorio  tan  numeroso  como  distinguido.  Uno 
de  ios  jueces  era  Lope  de  Vega  ^  que  abrió  la  ¿esion  recitando 
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UQH  oración  y  uñ  discurso  en  alabanza  de  Santa  Teresa  «  con 
tul  gravtxlad  y  gracia  en  el  decir  «  con  tanta  propiedad  y  e&pi* 
ritu  eu  sus  accione»  ^  con  tal  dulzura  y  edcacia  en  el  razona- 
miento, cou  tanta  afluencia  y  ternura  eu  sus  alectos  ,  que  cau-> 
só  sumo  placer  y  moción  eu  el  átjinio  de  los  circuustaules  ;  y 
en  se¿(ui>la^  alternando^ con  escelentes  coros  de  música^  l&J'ó  eu 
alta  vo^  las  poesías  que  se  habían  presentado.  Ocho  eran  Ia& 
certámenes  que  se  anunciaron  al  público ,  y  en  el  tercero  se 
propouian  tres  premios  á  ios  que  con  mas  gracia  ^  erudición  y 
elegante  estilo  ^  guardando  el  rigor  Úrico  ^  compusiesen  una 
pancion  castellana  a  los  divinos  éxtasis  de  la  Sauta^enia  media- 
da de  aquella  de  Garcila:>o^  ti  (Itdce  lamentar  de  flos  pastores^ 
con  tal  que  no  escediese  de  siete  estancias.  Concurrieron  á  com- 
petencia ios  mas  floridos  ingenios  de  Hispana  ,  y  entre  ellos  Mi-> 
guel  de  Cervantes  con  una  caución  tan  tierna  y  elegante^y  taa 
arreglada  á  las  leyes  prescritas  para  aquel  certamen^  que  mere-» 
t;ió  se  publicase  entre  las  ma^  selecta:»  en  la  relación  que  de  las 
ííest:4S  hechas  en  toda  Kbpaña  cou  este  motivo  publicó Fr.  L)ie-« 
gu  de  S.  Josef  f  y  &e  imprimió  en  Madrid  en  el  ario  de  i6i5^ 

i63  Va  había  entonces  concluido  Juan  Yügiie  de  Salas  su 
poenia  ó  epopeya  trafica  (coino  él  la  llama)  de  ios  célebres  jr 
d\:A¿raciada5  amores  de  Diego  Juan  Martinezde  Marcilla  é  Isa* 
bel  de  Segura  ,  llamados  comunmente  los  Amantes  de  Teruel; 
y  deseoso  de  la  peiicccion  de  su  obra,  procuró  con  loable  mo- 
deración é  ingenuidad  que  la  viesen  y  corrigiesen  una  y  ,niu- 
chas  veces  no  solo  los  que  en  la  poea&a  española  tenían  esclare- 
cido renombre^  sino  lodos  aquellos  que  conoció  poseían  cou  es- 
pecialidad alguna  de  las  artes  ,  facultades  ó  ministerios  de  que 
trataba  par  incidencia.  Del  número  de  estos  censores  fueron 
Lupe  de  Vega  ^  Gerónimo  de  Saias  Barbadillo  ,  Miguel  de  Cer* 
vantes  y  otros,  cuyos  nombres  se  conservan  al  frente  de  ios  so- 
netos con  que  alabaron  este  libro  ,  como  para  prevenir  con  su 
autoridad  la  benevolencia  y  el  aplauso  del  publico.  Es  cons- 
tante que  muy  á  principios  de  i6i5  obtuvo  Yagüe  de  Salas  el 
privilegio  re.d  para  iin[)riu4Írle  y  publicarle  después  de  las  cen- 
suras y  aprohaciones  de  entilo;  y  cou  lodo  no  se  veriíicó  la  ini  • 
presión  ha.^la  después  de  mediado  el  ano  siguiente  de  1616  ^^ 
i^uando  ya  habla  fallecido  Cervantes. 

if4  Estos  ligeros  dcs:diogos  de  su  alicion  á  la  poesía,  ó  de 
las  cousideracioucs  debidas  á  los  lileratosy  personas  de  mérito, 
Qu  le  útipediau  alcadcr  á  la  composición  de  oir^^  obi'as  tna> 
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vastas  f  ¡ostructivas  y  deleitables.  La  príneípal  ^  j  qae  teai« 
comprometida  en  grao  macera  su  reputacioa  ,  era  la  ftegmidü 
parte  del  Quijote ;  ofrecida  desde  iBo^i  auuuciada  como  próxi-" 
ina  á  publicarse  ea  t6i3f  j  precedida  sin  embargo  por  otra  se-^ 
guada  parte  de  un  autor  desconocido  é  inepto^  queintentd  des« 
acreditar  de  un  golpe  el  ingenio  y  las  costumbres  de  Cervantes, 
Estaba  este  íiualizando  su  obra  cucindo  Avellaneda  publicd  la 
suja;  pero  eate  iucideute,  que  le  sorprendida  incomodo  con  es- 
tremo  ,  fue  un  poderoso  ealímulu  para  que  la  concluyese  coa 
tal  celeridad,  que  á  principios  de  i6i5  Ja  presentó  ^  solicitando 
el  periui¡»o  pura  su  impresión,  aunque  esta  se  dilatd,  á  pesar  de 
su  diligencia  y  couatOf  hasta  fiues  de  octubre*  Al  dirigir  las  co- 
medias al  conde  de  Ueuius  en  el  nies  anterior  le  dijo  :  D,  Qui^ 
jote  (fuecla  calcadas  las  espuela^  en  su  segunda  parte  para  ir 
4  besar  los  pies  d  f^,  £*.  Creo  que  llegará  quejoso  ^  porque 
en  Tarragwia  fe  han  asendereado  y  malparado  ,  aunque  por 
si  ó  por  no  llev»a  información  keclm  de  qi^e  no  es  él  el  contenió 
do  en  aquella  historia^  sino  otro  supuesto  que  quiso  ser  él^y 
no  acertó  aserio^  Palabras  que  denotan  QO  solo  el  justo  resen- 
tiunento  de  Cervautes,  sino  el  bajo  concepto  que  desde  lue^o 
ibrmo  de  la  obra  de  su  impertineqte  continuador. 

i(>5  t¡a  preciso  coufesar  que  tenia  muob.i  ra^on  y  justicia  pa-* 
ra  lo  uno  j  para  lu  olroi  pero  por  Id  misino  es  mas  digna  de  ala- 
barse la  generosidad^  ctrcun&peccioucoii  que  procedid  entonces* 
A  los  necios  ultrajes  é  insolentes  calumniadde  s'u  rival  opuso  la 
templanza  j  urbanidad  de  su  prólogo,  que  puede  ser  modelo  d« 
Cüuteátaciuues  literarias,  y  las  ingeniosas  y  lectivas  invectiva:» 
que  entretejió  con  las  aventuras  de  su  béroe,  alusivas  á  la  ñaman* 
te  historia  del  disfrazado  aragonés.  Pero  ninguna  mas  oportuna  y 
discreta  que  la  apología  que  hizo  desí  y  de  suQuijote  en  la  dedica- 
toria al  «niáuio  cunde  de  Lemos,  donde,  tratando  de  cuan  deseado 
era  su  libro,  se  explica  en  estos  términos:  fc  Es  mucha  la  priesa 
quede  iiiíjiútas  partes  me  dan  á  que  le  envié  para  quitar  el 
átn;igo  y  la  n<iusea  que  ha  causado  otro  U.  Quijote ,  que  cgu 
iioiubre  cié  segunda  p^vte  se  ha  disfrazado  y  corrido  por  el  or- 
bf ;  j  el  que  uias  ha  mostrado  desearle  ha  aido  el  grande  empe- 
rador (Je  ia  China  j,  pues  en  lengua  chinesca  habrá  un  mes  que 
me  escribió  una  carta  con  un  propio ,  pidiéndome ,  d  por 
mejor  decir  suplirátidome,  se  le  enviase,  porque  queria  fundar 
utj  coíe^io  ddude  se  leyese  la  lengua  caslellana  ,  y  queria  que 
el^ibio  que  oe  le^es^  (Uese  el  de  la  historia  de  Q,  Quijote  ; 
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iuDtameoC*  con  esto  m»  decía  qae  faese  yo  á  ser  el  redor 
del  Ul  colegio.  Pneguntéle  al  portador  si  su  Magestad  le  había 
dado  para  mí  algana  ayuda  de  costa.  Respondióme  que  n¡  por 
peosamiento.  Pues,  hermano,  le  respondido,  vos  os  podéis  vol- 
ver á  vuestra  China  á  las  diez  ,  d  á  las  veinte,  ó  á  las  que  venis 
despachado  ,  porque  yo  no  estoy  con  salud  para  ponerme  en 
tan  largo  viage  ;  ademas  que  sobre  estar  enfermo  ,  estoy  muy 
•in  dineros  ;  y  emperador  por  emperador,  y  monarca  por  mo- 
narca ,  en  Nápoies  tengo  al  grande  conde  de  Lemos  ,  que  sin 
tantos  titulillos  de  colegios  ni  rectorías  me  susleula,  me  ampa- 
ra ,  y  me  hace  mas  merced  que  la  que  yo  acierto  á  desear.  »  El 
objeto  de  esta  ficción  fue  no  solo  renovar  la  memoria  de  su  po- 
'  hreza,  tributando  ¿su  bienhechor  y  Mecenas  las  espresiones  de 
su  gratitud  y  reconocimiemo  por  la  liberalidad  con  que  le  so- 
corrí», sino  encarecer  particularmente  su  obra,  y  vindicarla  de 
las  atroces  é  injustas  censuras  de  sus  émulos.  Lo  mas  notable 
que  le  achacd  Avellaneda  recayó  sobre  que  su  estilo  ¿idioma  era 
humilde^  y  que  su  autor  hacia  ostentación  de  sinónimos  volunta- 
rias;  y  Cervantes,  á  quien  no  le  era  decoroso  contestar  abierta- 
mente á  este  reparo,  quiso  contraponer  la  elegancia  y  pureza  de 
su  estilo  á  la  incultura  y  vulgaridad  del  de  Avellaneda ,  supo- 
niendo qne  de  los  paises  mas  remotos  le  pedian  y  solicitaban 
ansiosamente  su  obra  ,  para  que  por  ella  se  leyese  la  lengua 
enstellana^  como*  el  testo  mas  propio  y  conveniente  para  apren- 
derla: opinión  calificada  en  el  discurso  de  dos  siglos  por  el  voto 
nnánime  de  los  mayores  sabios  de  la  nación,  y  por  la  respetable 
autoridad  déla  academia  española. 

166  Fue.en  efecto  constante  el  conato  de  Cervantes  desde 
su  juventud  en  cultivar  y  mejorar  el  castellano,  queriendo  ma- 
nifestfir  que  era  mas  vario,  fácil  y  abundante  de  lo  que  algunos 
creían  ,  y  lográndolo  con  el  feliz  éxito  que  se  advierte  sí  se 
compara  el  estilo  de  la  Calatea  con  el  del  Quijote  y  ¡las  no* 
telas  ,  y  cómo  lo  descubren  aquellos  críticos  juiciosos  y  ati- 
nados que  han  procurado  analizar  el  lenguage  y  estilo  de  nues- 
tros mas  clásicos  escritores.  Especialmente  merece  honorífica 
mención  el  erudito  D.  Gregopo  Garces,  cuando  al  indagar  el 
'undamento  del  vigor  y  elegancia  del  idioma  castellano,  halla  en 
Cervantes  calidr^des  tan  eminentes,  que  asegura  ser  el  que  mas 
'e  ha  enriquecido  ,  y  el  hombre  mas  cabal  asi  en  esta  materia 
como  en  el  conocimiento  de  todo  lo  bueno.  En  aquella  obra  se 
ve<leino5lrado  con  ^emplos  el  sumo  tino  y  diligencia  iofati^ble 
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6e  Ceryírat^s  en  aumentar  6  introducir  muchos  nombres  com- 
puestos para  hacer  xa-Ai  rica  y  elegante  nuestra  elocución,  has* 
ta  entonce;}  pobre  y  diminuta  por  el  desden  con  que  la  mirabao 
muchos  eruditos  para  emplearla  en  sus  obras  ,  y  por  la  nimia 
severidad  en  admitir  tales  vocablos,  sin  embargo  del  precepto 
de  Horacio,  como  ja  lo  observó  Arias  Montano,  flotase  alli  cuán- 
to coiktribuj^ó  Cervantes  á  engalanar  nuestro  romance  concier- 
to atavío  latino  del  btglo  de  Augusto,  acrecentando  asi  su  dig- 
nidad j*  pureza.  ~AUi  se  advierte  la  propiedad  de  estas  mismas 
Toces  en  aquel  signííicar  simple  y  vivamente  las  cosas,  satisfa- 
ciendo la  curiosidad  y  el  entendimiento  ,  presentándole  los  ob- 
jetos cuales  son,  y  descubriendo  su  esencia,  calidades/  cir- 
cunstancias. Admírase  alli  aquel  rico  caudal ,  que  no  consiste 
solo  en  la  abundancia  de  palabras  ,  sino  en  aquellos  singulares 
modos  de  variar  natural  y  oportunamente  una  misma  espresion, 
dando  mayor  amenidad  y  gracia  á  la  elocución  y  al  námero.  Y 
finalmente  se  observa  y  encarece  la  discreción  en  el  uso  de  las 
palabras  antiguas  y  nuevas  ,  conforme  á  la  doctrina  de  Quinti- 
li^ino;  pues  si,  habiendo  Cervantes  enriquecido  tanto  nuestra 
lengua,  usd  de  alguna  palabra  forastera,  6  fue  por  mostrarse  fes- 
tivo y  sazonado  ,  ó  por  seguir  la  corriente  de  su  fácil  y  amena 
Imaginación^  y  el  ejemplo  de  otros  insignes  maestros,  tales  como 
Pérez  del  Castillo,  Mendoza,  Ercilla,  Coloma  j  otros.  Aun  pu« 
diera  alegarse,  como  prueba  de  su  circunspección  en  esta  parte^ 
la  graciosa  censura  que  hizo  visitando  O,  Quijote  la  imprenta  de 
Barcelona,  del  abu:»o  que  en  esto  hacían  los  traductores*,  /  algu- 
nos jóvenes  incautos  ó  presumidos,  que  viajando  por  Italia  sem- 
braban después  su  estilo  de  barbarismos  italianos.  De  las  pala- 
bras antiguas  usd  también  por  gracia-y  jovialidad,  como  lo  hi- 
cieron entre  I02»  latinos' Cicerón  y  Tereucio;  mas  con  tal  opor- 
tunidad, que  mostró  su  intención  de  divertir  al  lector,  y  hacerle 
menospreciar  los  libros  de  caballerías,  donde  estaban  consigna-^ 
das  tales  voces  y  modismos;  de  las  cuales  colocó  sin  embargo  á 
par  de  las  nuevas  y  escogidas  las  que  conservaban  brio,  gracia  y 
espresion,  y  que  ha  honrado  después  el  uso  de  los  doctos  por 
lo  que  agradan  y  por  lo  que  autorizan  el  estilo.  El  de  Cervan- 
tes fue  por  estos  medios  puro  en  estremo,  armonioso  en  su  nú- 
mero, fdcil,  enérgico  y  conveniente,  y  tal  que  leda  un  derecho 
indisputable  á  ser  colocado  entre  los  príncipes  de  la  lengua  cas- 
tellana. 
i6j    Los  (jae  hao  criticado  tan  maligna  y  fastidiosamente  á 
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Corvaotes  el  uso  de  algunos  ilaliauisinos,  d  de  otras  espresrones 
que  uo  tienen  ahora  toda  la  pureza  y  decoro  que  requiere  la 
delicadeza  de  nue^li^os  oídos  6  el  refíoamieuto  de  uueblras  coi- 
tumbres  ,  uo  so  han  hcclio  cargo  de  que  habita  fines  del  ^glo  xy 
|oda  la  riqueza  la  recibía  el  castellano  del  latín  y  de  alguiíos 
restos  del  árabe  eu  las  provincias  meridionales  ;  pero  que  des' 
de  et  reiuado  d^  los  llojes  Católicos  y  en  lodo  el  siglo  xvi 
pueslra  d^^inioaciou  eu  Italia  y  Flandiis,  y  la  frecueute  coidu- 
uicacion  con  estos  paise6  connaturalizó  eu  (i^spaüa  muchas  vo- 
ces y  frases  que  forman  hoy  uua  parte  preciosa  del  caudal  de 
puestro  idionia  :  siéndonos  estranas  por  cousiguíeiite  aquellas 
pocas  que  con  n^euos  felicidad  que  las  demás  dejó  de  adoptar  el 
|iso,  que  es  el  árbilfo  en  materias  de  esta  clase.  Kl  autor  del 
JJiálogo  fie  las  languas  deseaba  en  tieii^po  de  Carlos  V  que  mu- 
chas palabras  italianas  que  cita,  como  manejav  ^  cómodo^  dise- 
Aar^  discurrir^  tni retener ^factltiaf  y  otraa  se  iutrodujeseu  ea 
el  castellano  por  la  falta  que  en  él  hacían  ^  y  ^  \e  cumplieron 
;tus  deaeud  coiupietamente  9  asi  como  algi^uos  anos  después  in- 
Irodujeroa  duelo  por  desafío  ^  cer^tinela  ^  mocliila  ,  entrada^  di^ 
que  f  marisco  ,  zapa  y  ot^a^  iutinítas  D,  (rcróuimo  de  Urrea, 
D.  Diego  de  A^eudoza  ^  ErcíUa  ,  Coloma  ,  Suarcz  de  Figueroa, 
Ci'Í!>tóbal  de  Uojas  y  otros  atiuados  escritores.  Y  en  cuanto  á  la 
pureza  )  decoro  y  luagestad  de  las  palabras  y  espresiones  ¿  uo 
ea  bieu  sabido  que  se  aumenta  ó  dísininuje  eu  proporción  de  la 
inajor  ó  menor  delicadeza  del  oído  ,  de  la  c¡Ydidad  y  finura  de 
ios  usos  y  costumbres,  de  la  estensiou  jr  popularidad  que  van  ad- 
quiríeudo,  y  de  la  mayor  malicia  ó  irou\a  que  se  las  da  en  la  cou- 
>ersaciou  y  trato  familiar  ,  at^nque  uo  la  teugun  origiuarianieu- 
te  ni  en  su  conxpoaíc^oa  ui  en  susigniñcado?  Las  voces  y  e^prer- 
siones  naturales  é  iu.genuus  de  ¿erceq  y  del  Arcipreste  de  Hita^ 
q^e  uos  letcatau  \^á  co.dlumbres  puras  y  sencillas  de  su  tiem*>o^ 
DO  podríamos  usarlas  hoy  cqu  el  decoro  y  propiedad  que  eulou» 
ees  tuvieron  :  y  aiguna^que  usaron  Qrauada^  Sigüeuza,  Riba- 
deueíra  y  oíros  del  buen  aiglo  lascaldicamos  ahora  de  vulgares^ 
bajas  ó  indecorosas ,  sin  embargo  deque  en  ellas  hailaroii  e^tos 
ilustres  maestros  lodu  la  diguidad,  gracia  y  propiedad,  «tiie  tal 
vez  hau  perdido  por  la  mi\dauza  del  gusto  y  trastorno  de  las 
ideas  y  costumbres  de  los  tiempos.  Eatas  retlexiones  dictadas 
por  la  tiiosoi'ía  y  el  juicioso  discernimiento  deben  siempre  pie- 
ceder  á  todu  ciítica  para  que  sea  tau  r^ciouul  v  iual4  como  üMÍ 
y  couveuicu^'^ 
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iS8  Ni  duA  ésta  ¡ústici.i  y  conveniéucía  podía  tener  en  aquel 
tiempo  la  censura  de  Avellaneda,  jr  por  Unto  era  mas  oportuna 
la  suposición  dé  Cervantes  cuando  realmente  sblicitaban  de  to- 
das partes  con  empeño  la  obra  del  Quijote ,  j  cuándo  acababa 
de  llegar  á  Madrid  á  principios  del  mismo  año  d)e  i6iS  el  emba* 
jador  de  un  rey  det  Japón  pidiendo  se  enviasen  religioaos  para 
predicar  el  evangelio  entre  sus  vasallos  ,  habi¿ndo6C  bautizado 
en  la  capilla  real  delante  de  Felipe  LII,  con  mucha  pompa  y  so* 
lemnidaJ,  un  indio  nt>ble  que  aquel  monarca  enviaba  como  tes-i> 
tígo  y  prueba  de  la  siuc'eiidad  de  sus  do^^os.  ^ii  era  meuos  ade-* 
cuada  la  misma  parábola  et\  una  <ápoca  ttx  que  todavía  conserva-^ 
bii  la  lengu'i  castellana  la  universalidad  j  aprecio  que  la  habían 
daílo  eti  el  siglo  precedente  la  gloriosa  dilatación  d¿l  imperio  es-* 
Driñol  poír  afhbos  mundos  )jr  la  vasta  jr  eininente  erudición  d^ 
sus  sabios  y  literatos.  Kra  el  idioma  de  Itis  cortes  de  Vien^  ,  de 
La  viera,  de  tíruselas,  de  Ñapóles  y  dé  Milán:  todos  se  preciaban 
de  saberle,  y  se  tenia  á  mengua  y  vergüenza  entre  lasgente:i  cub 
tusé  instruidas  el  ignorarle.  Los  enlaces  de  nuestros  príncipes 
austríacos  coa  los  de  la  casa  de  BorbonquR  reinabuen  Francia^ 
e>trecharon  mas  las  relaciones  de  amistad  ,  de  comercio  y  dé 
interés  entré  amb:ts  naciones,  y  dieron  tanto  auge  al  idioma  que 
ílicilitaba  esta  recíproca  comunicación  ^  que  en  aquel  reino  ^se-* 
gun  decia  Cervantes  j  ni  í>aron  ni  mager  dejó,  de  aprender  la 
lengua  castellana  ;  y  en  París  mismo  la  hablaba  gran  parte  dé 
los  cortesanos,  aun  sin  haber  estado  en  España,  conforme  al  tes- 
timonio de  Ambrosio  de  Saladar,  foresta  causa  y  con  esteobj'e^ 
to  se  e:»t¿iblec¡an  alli  hábiles  maestros  ^  que  procuraban  y  pro-^ 
niovian  su  enseñanza  :  se  estudiaban  con  aplauso  y  aplicación 
las  obras  españolas  de  mayor  crédito  y  de  mas  Castigo  lenguage^ 
y  eran  comunes  en  manos  de  los  Franceses  los  escritores  clásicos 
d(*  nuestro  siglo  de  oro.  Los  mismos  profesores,  aun  sin  ser  es- 
pañoles ,  escribían  y  publicaban  en  aquellos  países  gramáticas 
y  libros  castellanos,  y  varios  naturales  traducían  á  esta  lengua 
las  mejores  obras  francesas  y  de  otras  naóionés.  De  aquí  se  ori- 
ginó que  se  imprimiese  entonces  tanto  libro  español  en  Alemas* 
nia  ,  Inglaterra  ,  Francia  é  Ilalía  ]  y  de  aquí  que  los  españoles^ 
dominando  todos  los  teatros  de  Europa^  tuviesen  én  ellos  el  mis-» 
mo  influjo  que  en  los  negocios  públicos,  como  asegura  un  escri*^ 
tor  frauces  ,  y  que  sus  compañías  de  farsantes ,  sosteniendo  eti 
Psirisy  otras  ciudades  aquella  afición,  propagasen  y  radicasen 
aliilasbellezasyprimohis  de  nuestros  insidies  dramalicoS|  para 
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que  renaciendo  poco  después  con  niajror  economía,  drden  j  re* 
gularidad  en  manos  de  Moliere,  de  Pedro  Corneille  y  de  otros 
sublimes  ingenios,  fuesen  el  encanto  de  todos  los  pueblos  civi* 
lizados  y  el  triunfo  de  la  filosofía  en  cuanto  á  la  pintura  del  ca- 
rácter de  las  pasiones  j  de  la  corrección  de  los  vicios  6  estra va- 
gancias de  los  hombres*  El  mismo  Cervantes  vid  impresa  ea 
Paris,  y  después  traducida  ,  su  novela  el  Curioso  impertinente^ 
para  instrucción  de  los  que  se  dedicaban  á  aprender  el  castella- 
no ,  /  sabia  con  cuanta  estimación  se  leian  y  estudiaban  en  los 
reinos  estraños  su  Gaiatea  ,  sus  demás  novelas  ,  j  la  primera 
parte  del  Quijote  ,  mientras  que  en  su  patria  vivia  desvalido  jr 
abandonado.  Cstas  circunstancias  dan  major  realoe  á  la  alego* 
ría  de  que  usó  en  su  dedicatoria  ,-en  la  cual  presentó  la  verdad 
•n  todo  su  esplendor,  aunque  con  tal  delicadeza  y  discre- 
ción ,  que  sin  ofender  á  ninguno  en  particular ,  fuese  capaz  de 
sonrojar  á  los  que  debiendo,  por  su  opulencia  6  elevaciou,  pro-» 
mover  y  fomentar  las  letras  ,  las  miraban  con  indolencia  y  des- 
den, y  dejaban  de  aplaudir  j  premiar  á  los  ingenios  sublimes  j 
desvalidos,  que  ilustrando  á  la  nación  con  susqbras,  vinculaban 
en  ellas  para  siempre  la  gloria  de  su  nombre. 

169  Muchos  son  los  escritores  de  aquel  siglo  que  se  lamen^ 
tan  de  esta  falta  de  protección  con  que  el  gobierno  miraba  á  los 
hombres  de  mérito;  pero  Cervantes  había  tenido  un  desengaño 
y  convencimiento  propio ,  que  tal  vez  intentó  disfrazar  en  la 
mencionada  parábola.  Hallábase  Felipe  III  en  un  balcón  de  su 
palacio  de  Madrid,  y  espaciando  la  vista  observó  que  un  estu- 
diante leia  un  libro  á  orillas  del  rio  Manzanares  ,  é  inter- 
rumpía de  cuando  en  cuando  su  lección  dándose  en  la  frente 
grandes  palmadas ,  acompañadas  de  estraordinarios  movimien- 
tos de  placer  y  alegría.  Atento  el  rey  á  lodo  adivinó  inmedia- 
tamente la  causa  de  tal  distracción  y  enagenamiento  ,  y  dijo  • 
Aquel  estudiante  ó  está  fuera  de  st\  ó  lee  la  historia  de  D*  (juC 
jote.  Presurosos  los  palaciegos  en  ganar  las  albricias  del  acierto 
de  su  príncipe,  corrieron  á  desengañarse,  y  hallaron  que  el  es- 
tudiante leia  con  efecto  el  Quijote;  pero  ninguno  de  ellos  al  par- 
ticiparlo al  soberano  le  hizo  memoria  de  su  autor,  nidelab:in-p 
■  dono  en  que  vivia  ,  lleno  de  años  ,  deméritos  jr  de  desgracias: 
y  asi  se  malogró  la  ocasión  mas  oportuna  de  haberle  conse- 
guido alguna  pensión  ó  socorro  para  su  sustento.  A  esto  po- 
dría igualmente  atribuirse  la  men\pria  que  hizo  del  empera- 
dor de  la  China^  prefiriendo  isa  aprecio  estéril  y  vanos  elogio» 
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la b(*iiefíceQc¡a  y  liberaliclad efectiva delooode át  Lctno»^  qtiíeii 
5olo  por  $u  noble  carácter  y  Hficioo  á  ia»  ieiras  M  dedicdá  pro-t 
moverlas  coo  empeño^  y  á  honrar  j^  socorrer  coa  geDerosidad  á 
cuüutos  las  cullivaban  con  utilidad  y  adelantamiento* 

170  En  tanto  que  de  sus  compatriotas  recibía  Cervantes  ta- 
les desaires  y  deoenganos^  jr  que  sus  émulos  le  menospreciaban 
y  perseguian  con  tanto  eucouO|  los  estr.anjeros  que  venían  á  Ma« 
drid  f  inducidos  de  la  fama^jr  crédito  con  que  corrían  sus  obras 
fuera  de  España,  le  señalaban  con  el  dedo  por  las  calles^  y  jpro» 
curaban  con  instancia  todos  loa  ipedios  de  conocerle  jr  visitarle^ 
para  proporcionarse  su  trato  y  comuuicacioQ  £tmiliar«  £1  licen-* 
ciado  Francisco  Marquex  de  Torres^  capellán  y  maebtro  de  pa- 
ge»  del  arzobispo  de  Toledo,  que  ceosurd  la  segunda  parte  d«l 
Quijote  ,  nos  ha  conservado  uu  testimouio  irrefragable  de  este 
aprecio  tan  estraprdinario  qt^e  tributaban  áCerventes  fuera  de  sa 
patria.  «Bieu  diferente  (dice  en  su  aprobación  dada  en  ay  de  fe^ 
brero  de  161 5)  han  seutido  de  los  escritos  de  Miguel  de  Cervan^* 
tes,  asi  nuestra  nación  como  Las  estrañas^  pues  como  á  milagro  de? 
sean  ver  el  autor  de  libros,  que  con  general  aplauso  ,  asi  por  su 
decoro  y  decencia,  como  por  la  suavidad  y  blandura  de^iusdis-t 
cursos,  han  recibido  España,  Francia,  Italia,  Alemania  j  Flaudes« 
Certifico  con  verdad  que  ;en  aS  de  febrero  de  este  año  de  6i5f 
habiendo  ido  el  ilubtn^iino  señor  D«  Bernardo  de  Sandoval  jr 
Rojas,  cardenal,  arsobi&po  de  Toledo,  mi  señor  ,  á  pagar  la  vi-^ 
sita  que  á  su  ilustrisima  hizo  el  embajador  de  Francia,  que  vino 
á  tratar  cosas  tocantes  á  los  casamientos  de  sus  príncipes  y  los 
de  España  ,  muchos  caballeros  franceses  de  los  que  vinieron 
acompañando  al  embajador  ,  tan  corteses  como  entendidos  ,  y 
amigos  de  buenas  letras  ,  se  llegaron  k  mí  y  á  otros  capellanes 
del  cardenal  mi  señor  ,  deseosos  de  saber  qué  libros  de  ingenio 
andaban  roas  validos ;  y  tocando  acaso  en  este  ,  que  yo  estaba 
censurando,  apenas  oyeron  el  nombre  de  Miguel  de  Cervantes^ 
cuando  se  comenzaron  4  hacer  lenguas  ,  encareciendo  la  esti- 
mación en  que  asi  en  Francia  como  en  los  reinos  sus  eontinan- 
tes  se  tenían  sus  obras,  ia  Galatea ,  que  alguno  dellos  tiene  ca^i 
de  memoria,  la  primera  parte  desta  y  las  novelas.  Fueron  tan* 
tos  sus  encarecimientos ,  que  me  ofrecí  llevarles  que  viesen  el 
autor  dellas,  que  estimaron  eon  rail  demostraciones  de  vivos  de<^ 
fteos.  Pregun  tárenme  muy  por  menor  su  edad,  su  proíesíon,  ca<> 
lidad  y  cantidad.  Hálleme  obligado  á  decir  ,  que  era  viejo ,  sol-* 
dado,  hidalgo  y  pobre;  i  que  uno  respondió  e^stas  Ibrraales  p»^ 
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labras;  ¿paes  d  ial  hombre  no  le  tiene  España  muy  rico^  y  sttá^ 
tentado  del  erario  público?  Acudid  otro  de  aquellos  caballero^ 
con  este  petlsamieoto  jcoo  mucha  agudeza,  y  dijo  :  si  necesi* 
dad  le  ha  de  obligar  tí  escribir  ^  plega  á  Dios  que  nunca  tenga 
Mbwulancia  para  que  con  sus  obras^  siendo  él  pobres,  haga  ri-- 
coa  todo  el  ntundo, »  Espresiones  agudas  y  discretas,  que  descu- 
briendo la  urbanidad  y  buen  guslo  de  quien  las  decía,  eran  una 
delicada  apología  de  Cervantes^  y  una  tácita  pero  severa  invec- 
tiva contra  la  indolencia  con  que  nuestra  nación  miraba  los 
grandes  ingenios  que  la  daban  tan  subida  reputación  y  gloria  en 
todo  el  orbe  literario* 

171     Resultas  fueron  de  este  aprecio  tan  estendido  y  univer- 
sal la  multiplicación  de  ediciones^  traducciones  del  Quijote  por 
todas  partes.  «Treinta  mil  volúmenes  se  han  impreso  de  mi 
historia  (decia  O»  Quijote),  y  lleva  camino  de  imprimirse  trein-» 
la  mil  veces  de  millares  si  el  cielo  no  lo  remedia. i>  tt  Tengo  pa-» 
ra  mi  (habia  dicho  anteriormente)  que  el  día  de  liojr  están  im- 
presos mas  de  doce  rail  libros  déla  tal  historia;  sino  cíí<^h1o  (^r^^ 
tugal,  Barcelona  y  Valencia  ^  donde  se  han  impreso,  y  aun  hajr 
fama  que  se  está  imprimiendo  en  Amberes;  y  a  mí  se  me  traslu- 
ce  que  no  ha  de  haber  nación  ni  ienguu  donde  uo  se  traduz-* 
ca.  »  Cumplióse  este  vaticinio  de  Cervantes  de  un  modo  tal  vei 
muy  superior  á  sus  esperanzas  ,  porque  pocos  años  después  se 
habian  hecho  ya  dos  ediciones  en  Veuecia  de  la  traducción  ita- 
liana de  Lorenzo  Franciosini  ^  n;>tural  de  Florencia»  Los  fran-^ 
V  ceses,  que  también  se  apresuraron  á  traducirla  ^cuentan  ya  el 
dia  de  hoy  siete  traducciones  diferentes.  Los  ingleses  ,  con^tau-* 
teniente  apasionados  á  Cervantes, y  dignos  apreciadores  de  su 
obra,  no  solo  tienen  desde  el  año  de   1620  diez  traductores  de 
ella  ,  como  lo  son  Shelton  ,  Gaj^tou  ,  Ward  ^  Jarvis ,  Smollet, 
l>zell,  Mottcus^  Willmont,  Durfey  y  J.  Philips,  sino  un  comen-^ 
tadortau  diligente  y  erudito  como  el  doctor  Juan  Bowle.    £n 
Alemania  se  han  hecho  y  publicado  modernamente  dos  traduc 
ciones  ,  la  una  por  el  señor  Tiek,  y  la  otra  por  el  señor  Soltau  ^ 
que  parece  es  la  mas  apreciable  por  su  exactitud»  Disfrútanle 
en  sus  respectivas  lenguas  Portugul,  Holanda  y  otras  naciones;^ 
es  de  notar  que  en  muchos  de  ellas,  conociendo  cuáfita  fuerza  y 
vigor  pierden  semejantes  obras  al  trasladarlas  del  original  ,  se 
han  multiplicado  las  ediciones  castellanas,  ilustrándolas  con  no« 
tas,  comeutariosy  discursos,  y  adornándolas  con  escelentes  es-- 
iampast  Mtrecca  coutarso  con  especialidad  ea  esta  número  la 
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t^ioíón  hecha  CR  Londres  en  1788  con  tanto  esmero  j  magnifi** 
cencía  por  J«  J  H.»  Tonson  ea  cuatro  tomos  eu  cuarto  major^ 
ea  la  cual  se  incluyó  la  primera  vida  de  Cervantes  que  se  habi^ 
escrito  á  instancias  de  niilord  Garteret  por  D.  Gregorio  Majran« 
y  Sisear;  la  que  publicó  el  mencionado  Bowle  en  k^alisburJ  y  en 
Londres  año  de  1781  en  seis  volúmenes  en  cuarto  mayor;  con- 
teniendo  los  dos  últimos  las  anotaciones  á  la  obra  y  varios  índi- 
ces, entre  los  cuales  hay  uno  copiosísimo  de  las  palabras  usadas 
en  ella^  al  modo  del  que  suelen  lener  las  esquisitas  ediciones  de 
ios  autores  clásicos  latinos  :  la  que  en  el  año  de   i8o4  ^^^^  ^^ 
Berlin  el  señor  Luis  Ideler^  astrónomo  de  aquella  real  academia 
de  las  Ciencias^  en  seis  volúmenes  en  octavo  mayor  ,  dedicán- 
dola al  señor  (■'ed^rico  Augusto  Wolf,  profesor  de  poesía  y  elo- 
cuencia ea  la  universidad  de  Halle  ;  eu  la  cual  ^  con  la  mira  de 
dar  un  texto  correcto  del  Quijote^  y  facilitar  su  inteligencia  á 
los  estrangeroSy  eligió  por  modelo  la  edición  de  Pellicerf  inser- 
tando sa  discurso  preliminar  ^  su  nueva  vida  de  Cervantes  ^  y 
las  notas  á  la  obra  ,  aunque   omitiendo   algunas  digresiones  ó 
particularidades  que  solo  pueden  interesar  a  los  españolea  ,  y 
sustituyendo  otras  del  doctor  Bowle  ,  y  muchas  e¿iplicac¡ou«« 
d«  las  voce»!  frases  y  refranes  difíciles^  con  suscorrespuudencias 
á  veces  en  los  idiomas  alemán  y  francés.    Otra  edición  del 
Quijote  en  cuatro  volúmenes  en  octavo  se   publicó  en  Burdeos 
el  mismo  año  ^  arreglada  enteramente  á  la  que  con  tanta  belle- 
za y  cor€CCÍon  tipográfica  habia  hecho  en  Madrid  la  imprenta 
real  pocos  años  antes  ;  asi  como  en  la  publicada  en  Paris  el  año 
de  1814  «n  siete  volúmenes  se  ha  seguido  el  texto  de  ia  edición 
déla  Academia^  reuniendo  a  la  vida  de  Cervantes  con  sus  prue- 
bas, y  el  análisis  y  plan  cronológico  del  Quijote  escritos  por 
Ríos,  las  notas  y  comentarios  de  Pellicer.  Y  iinalmenle  los  pa- 
peles páHlicos  anunciaron  la  nueva  edición  que  de  la  traducción 
inglesa  de  Jarvis  habia  ofrecido  Mr.  Belfour,  adornada  con  niag- 
DÍücas  estampas ,  ilustrada  con  notas  históricas,  críticasy  lite- 
rarias^ asi  sobre  el  texto  como  sobre  i  a  vida  de  Cervantes,  y  so- 
bre el  estado  de- las  costumbres  y  de  la  literatura  en  el  siglo  en 
que  floreció. 

17a  Esta  aceptación  tan  unánime  ,  tan  general  y  tan  soste- 
nida, ha  sido  constantemente  autorizada  por  el  juicio  y  dicta- 
men de  los  mas  sabios  y  respetables  literatos^  El  doctísimo  Pe- 
dro Daniel  Iluet  juzgaba  á  Cervantes  digno  de  ser  colocado  en- 
tre los  mayólica  ingenios  de  España.  El  P.  Rapin  ealiñcaba  al 
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Quijote  p<vf  tin.a  síKtíra  muy  fina  ,  superior  tf  cuaoip  de  etieg;é^ 
ñero  se  había  escrito  eo  ios  últimos  sij^los.  Mr.  Gajrot  de  Pita- 
val  en  su  ohra  de  las  Causas  célebres^  presentando  á  los  jueces 
como  modelo  en   casos  estraordinarios  los  juicios  6  senten- 
cias de  Sandio   en    su  gobierno  ^  llama  al  Quijote  la  jabula 
mas  ingeniosa  del  mundo.  El  culto  Saint  Cvremont  decía  que 
de  cuantos  Itbroi  había  leído ^,  de  ninguno  apreciaría  mas  ser 
autor  que  del  D.  Quijote  ,  y  que  no  acababa  de  admirarse  cómo 
supo  Cervantes  hacerse  inmortal  hablando  por  boca  de  un   lo- 
co j  de  un  rdstico*  Gi  juicioso  abate  Du-Bos  ,  observando  que 
todos  los  pueblos  tienen  sus  fábulas  particulares  y  sus  héroes 
imaginarios,  y  que  los  del  Tassoy  del  Ariosto  no  son  tan  cono- 
cidos en  Francia  como  en  Italia ,  así  como  los  de  la  Astrea  son 
mas  desconocidos  de  los  italianos  que  de  los  franceses  ,  asegura 
que  solo  la  fábula  del  Quijote  ha  logrado  la  gloria  de  ser  tan  co- 
nocida de  los  estrangeros  como  de  los  compatriotas  del  ingenioso 
español  que  supo  crearla  y  darla  á  luz.  Por  eSo  le  llamaba  ini- 
mitable el  autor  de  la  Gloisa^  y  le  prefería  á  todos  los  escritores  de 
imaginación.  El  traductor  francés  Mr.  Florian  afirma  que  Cer- 
vantes es  acaso  el  único  hombre  que  por  medio  de  una  invención 
tan  original  como  ingeniosa  haya  obligado  á  los  lectores  á  seguir- 
lo en  su  historia  no  solo  sin  fastidio  ni  cansancio,  sino  con  admi- 
ración y  contentamiento.  El  autor  del  Espíritu  de  lasleyes^  el  ce- 
lebre !Montesquieu,  aun  cuando  injuria  nuestra  nación  con  noto- 
ria fíilscdad  jr  malevolencia,  no  puede  disimular  el  mérito  del  Qui- 
jote ,  diciendo  que  es  el  único  libro  bueno  que  tenemos:  propo- 
sición tan  inexacta ,  como  honorífica  á  Cervantes.  El  fecundo 
poeta  ingles  Samuel  Butler  en  su  poema  satírico  y  burlesco  in- 
tilulado  IJudihras  contra  los  presbiterianos  del  tiempo  de  Olive- 
rio Cromweil  :  los  insignes  sabios  de  aquella  culta  nación  Po- 
pe, Arbuthnot  y  Swift  en  las  Memorias  que  escribieron  man- 
comunados de  Martin  Scriblero  para  satirizar  el  abuso  de  la 
literatura  y  pedantería  en  las  ciencias :  los  escritores  franceses 
Pedro  Carlet  de  Marivaux  en  su  obra  Les  folies  romanesques^ 
ó  el  D,  Quijote  moderno:  el  autor  del  Oujley  el  del  D,  Quyole 
en  Parts:  M.r.  d' Vssieux  en  él  nuevo  D^  Quijote;  y  aun  en  Es- 
paña el  festivo  autor  del  Gerundio ^e\  del  Quijote  de  la  Canta^ 
yria  ,  y  otros  muchos  de  estas  y  diferentes  naciones  ,  todos  se  - 
propusieron  por  modelo  é\  ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha^  y 
todos  aspiraron  con  empeño  ,  aunque  no  con  igual  acierto  ,  á 
imitar  su  plan^  sus  aventuras  y  sus  gracias.  El  juicioso  diaristA 
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hoTundes  Justo  Van«*Ereo  quería  que  esta  ahra  se  pusiese  eo  ma- 
nos de  la  juveaLud  p»ra  ameoizar  su  ingenio  y  cultivar  «u  jui- 
cio f  por  la  elegancia  de  su  estilo  f  por  la  agradable  variedad  de 
sucesos  que  enlaza  f  por  su  moral  admirable  ,  y  atinadas  refle- 
xiones sobre  las  costumbres  de  los  hombres  ,  por  el  tesoro  que 
contiene  de  juiciosas  censuras  y  escelentes  disc^ursos^  y  con  e»^ 
pecialidad  por  la  sal  con  que  lo  sazona  lodo.  Finalmente  algunos 
cuerpos  sabios  han  honrado  el  Quijote  ^  meditando  ilustrarle  y 
^apor  lo  respectivo  i  la  cronología  y  geografíaf  jrii  por  lo  to- 
cante á  las  alusiones  de  personas  y  sucesos  verdaderos. 

173     Merece  nuestra  memoria  la  resolución  que  la  academia 
de  ciencias  ,  inscripciones  ,  literatura  y  bellas  artes  establecida 
eu  Troyes  en  Champaña  ^  tomó  á  mediados  del  siglo  pasado  d« 
comisiouar  un  académico  para  viajar  por  España  con  el  objetü 
de  averiguar  las  circunstancias  de  la  muerte  del  pastor  Gri»<5a-- 
tomo,  y  el  lugar  6  paraje  de  su  sepulcro  y  enterramiento  ^  pro« 
curando  al  mismo  tiempo  recoger  otras  noticias  para  ilustrar  el 
Quijote  t  arreglar  un  itinerario  de  sus  viages  ,  y  formar  una. 
tabla  cronológica  de  sus  sucesos  jr  aventuras,  á  fin  de  hacer 
una  traducción  francesa  mas  exacta  y  fíel  que  las  que  se  couo" 
cían  ,  y  una  edición  superior  por  su  corrección  y  maguiñceb^ 
cía  á  todas   las  anteriores.    Tan  laudable  y    honorííico    era 
el  acuerdo  y  empeño   de   aquellos  literatos  f  como  escesiva 
su  sencillez  y  credulidad  eo  persuadirse  de  la  existencia  de 
los    personages   que    solo   cupieron    en  la    fecunda   fantasía 
de  Cervantes  f  y  de  la  realidad  de  unos  hechos  que  son  pura- 
mente ideales  6  alegóricos^  sin  tener  presente  cuanto  habia  re-' 
flexionado  el  erudito  Huet  en  su  tratado  sobre  el  origen  de  esta 
clase  de  novelas  ,  relativamente  á  la  idea  que  tuvo  Cervantes  en 
suponer  arábigo  el  original  de  la  suya.  Mo  comprendiendo  esta 
invención,  y  persuadidos  los  académicos  de  Troyes  de  que  e^ta 
obra  árabe  existiría  entre  los  manuscritos  de  la  biblioteca  del 
Escorial ,  prevenían  en  consecuencia  á  su  comisionado  que  la 
confrontase  con  la  traducción  de  Cervantes,  prometiéndose  que 
de  este  trabajo  y  de  la  publicación  del  original  pudieran  resul- 
tar gran  utilidad  é  ilustración  A  la  literatura. 

174  Pero  en  medio  de  tantos  y  tan  recomendables  elogios 
como  ha  merecido  el  Quijote,  y  de  la  una'nime  aceptación  de  dos 
siglos,  no  han  faltado  críticos  uímíamente  severos  que  abultan, 
do  ó  engrandeciendo  sus  lanares  ,  han  pretendido  mitigar  so» 
alabanuSf  ó  contener  hi  corriente  de  siis  aplausos  ;  pero  guisüs* 
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ra  yo  ( les  diría  «t  mismo  Cervantes  )  que  tos  tales  Tefisuraáo^ 
riís  fueran  mas  mixericordiosos  y  menos  escrupuloso^  sin  larfe* 
nerse  'á  los  átomos  ¿el  sol  clarísimo  fie  )fi  obra  de  que  murmu- 

f'an y  quizá podnh  sei"  que  lo  que  d  ellos  les  parece  mal^ 

fuesen  lunares  que  d  las  veres  acrecientan  la  herrhosurá.  del 
rostro  qué  los  tiene.  En  el  afto  Je  164^  jVubKco  en  Francia  Mr. 
Sorel  UHR  obra  intitulada  fje  Bér^er  extravagante  "con  el  t)bje- 
to  de  ridiculizar  los  libros  de  caballería-^  y  también  K>s  de  poe- 
sía ;  y  censurándole  algunos  e^c^rtores  t^oetáfieos  qiic  00  había 
licclió  mas  qae  imitar  j  repulir  el  peusamienl-o  de  Cervantes-, 
¡«lento  dfiívaaccerxjsia  objeción  prOcurantio  manifestar  no  solo 
'que  su  obra  era  erigirla  1^  sino  que  'líi  de  Cervantes  estaba  llena  de 
ihvero.iiaiiiitudesvy  como  las  iiabia  a  üu  parecer  en  lasaventaras 
de  casa  de  los  da|ues  y  |;obrerno  de  Sancho  Panza  ;  en  que  el 
cara,  el  barbercf  y  el  baclníler  Sansón  Carrasco  dejasen  su  ál- 
fica y  domicilio  por  seguir  á  D.  Qoifote  >  y  en  -los  episodios 
tigciios  de  la  (;en:mi'a  de  los  libros  caballerescos  en  que  se  dis- 
IrHJo  Cervanhes;  con  otros  reparos  no  menos  frivolos,  y  con  ma- 
jor  número  de  e<s«¡v(»CHCÍones  mucho  mas  atisurdas  y  repren- 
sibles: con  las  cuah'.s  a(rredit(54)iea  á  las  claras  la  superchería  de 
un  escritor  qué  corrirlo  -de  ver  descubierto  sti  plagio  <5  su  falta 
^e  imaginación ')  (ratd  tie  crilicar  y  -za-berir  i  su  inodelo  con  la 
misma  osadía  y  petulancia  con  que  seatrevróá  esgrimir  su  libre 
|)luma  contra  Homero^  Virgilio-,  el  ArioSto,  el  Tasso,  Ronsard 
j  otros;  sin  reflexionar  que  ei  íiccho  solo  de  colocar  »  Cervantes 
y^ntre  tan  claros  v^iroaes  era  concederle  aquel  mérito  sublime  j 
«Original  que  pasando  de  siglo  en  siglo,  siempre  con  entusiasmo 
^  admiración^  le  aseguraba  uu  uombie  etei*uo  en  las  futuras  ge- 
neraciones. 

175  De  otro  crítico  ingl-éss,  semejante  al  anterior^  defiende  á 
"Cervantes  el  autor  de  un  periódico  que  se  publicaba  en  París 
h)or  los  afíos  de  17^^ .  Aquel  censor  después  de  haber  atacado  A 
IJayle,  á  Locke,  al  P.  Malbrauche^  al  Espectador  de  Addisony  á 
y>lros  autores  y  libráis  de  igaal  reputación^  ct)m¡enza  á  juegareL 
Quijote  de  Cervantes  coiifesa«do  la  dificultad  de  sentenciar  una 
vibra  ,  cuya  suérle  está  decidida  por  el  juicio  del  público.  Sin 
^embargo  de  esta  prevención  ,  so»!  tantas  las  inconsecuencias  é 
ínverosimlliíuáes  que  supone  en  las  aventuras  del  vizcaíno,  de 
los  benedictinos ,  de  los  galeotes  y  de  Dorotea  ;  tal  la  difusioné 
importunidad  en  las  historias  de  Marcela  ,  de  Zoraida  ,  y  del 
'í^iM^oso  iiiq)crt¡ucnte,  aunque  bien  escrita,  y  en  la  d^e  Cárdenlo^ 
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per  mas  que  no  $ok>.  ha  guáUclo ,  sino  qu^e  eo  sii  «licUinen  na  Ji^ 
Kiy  luejoi-  MiiagMiaiiu^  ni  i'ereridtiA'.oit  tnaa  gr.icias;  y  liiit«iii]eut.«> 
abulta  y  eucarc^ce  taoto  iiaalii  dqiie«la.>uiiii.<>iofieá  y  hinarea  i^ue 
recouücÍ45  el  tnjiguo  Cervaiileá  ^ó  ^ItfStuUrieron  bU4  éniiilu»  pa** 
raz«iiierii-le,  (|.ue  cuutr«i(Uce  y  ^c  opiviJüa  la  optiiion.g«fUtiial.  c|^e^ 
le  c:alit^:a  dt:  u-fi  crílii^o  tiijo  y  ¡ui<:iniin,  y  ^)\i}  vceu  éJ  una  iin«'w« 
giiiacion  a^ratUble  y  ía\:\x\\\\A  ,  piM'<i  ^iti  cnirecoion  ni  exactilucL 
H^  iiiilable  i|^u»  IuJh  I>i  ocu5iu'a  recaQ  sohre  la  |)j'iia<!i'a  paru 
del  ^u.ijolt',^  con  laul,a  M;iiii'j>iii¿a  ton  la  qiic  ÍJi/.o  Avfllaiii'da^ 
que  pu«4le  M>dpecb^i*6e  ñabci'  lojnaiia  de  ella  el  crítico  iugles  los. 
pi'iiirip«iles  c^rgo»^  i'(UidHin.eijlo¿*f  a»¿uu  opina  el  midinu  deíeu-% 
sor  de  Ccirvauies.  ICalc  m¿(.'í()«í  i^uc  pitra  apreoÍM*  tale>.  acu:»acior 
ues  b«iat.a  couíVtt  11  luirla:»  cuii  ci  libio  cen;>urado  ^^  y  «;ntonce^  1» 
complacencia  y  el  buen  giuU»  de  los  U!ct.oi'e.s  encoutrarnn  tun-\ 
tas  bellezas  ^  la It'i»  gra::ÍH»,  lan  (;»ccieutes  pintura^)  tan  oportu- 
nob  caracteres^  (L{Hc  aquQlluo  luuaa'(>tau  i'a.'vliiili^M Miente  lepeli-^ 
dos  por  la  niateJicenci.i  ded.ip^i  eceu  de  1m  vidla^  y  es^c  agrado  y 
einbtíÍ«::>o.,  qi^e  ^olo  e>  pi{(>pi(i.  de  la  biiile^  y  sublimidad  en  la:^ 
obrab  de  ini.ig^iuaciou  y,  sera  ia  n^rjor  ««pología  del  fé*bultsta  ei'w 
paíío].  * 

176  ]No  ^  eslcaño  qne.  unos  eslra;i^ero&  hablasen  asi  do- 
CcrV'Uiles  paiM  li.io:i|^'<Mr  su  anj^ii'  propio,,  ca:tudo  otros  es« 
criiores  patricios  y  coüláneos  suyos  t  C[Me  le  dehii-con  sun(ii 
iudulgeu<Ha  y  eoccueoiu.is  aluhaustas  y  ieju>  de  corresponder 
á  tañida  g^erosid.id  ^  procuraro|i  laliecirle  y  desacreditarla^ 
aunque  con  la  lúui.iezy  siuiivlacíou  quecaiilicau  ijos  procederes^ 
aleves  é  indecoroaos.  í'iudie  se  presen  id  entonces  (üanjüa  y  descu-- 
biertanienleen  la  paiealra;  y  e^  (ácil  üo;ijetu>'arque  las  mezqui- 
nas pa>¡uues  qa&exa^tnmu  la  cQÍera  de  Avellaneda  ,  cundieíoa 
tauibien  entre  otro»  lilerulos ^zelososde  quoobluvieaeCervan* 
tes  tanto  aprecio  dt-l  púldico  por  sus  obras  ^  y  de  sus  ilustres, 
prolectores  la  preferencia,  la.>  distinciones  y  beneficios  que  ellos» 
procuraban  afinosann^nte  ,,  y  acaso  no  con  evito  tan  fivorable^ 
Tal  piensa  el  señor  í*elíicc<-  que.  fue  el  origen  de  la  invnía  y  de. 
las  invectivas  ron- que  Viceiti^s  ll^spniel  intentó  disminuir  el  mC:> 
rilo  <lel  Quifole  ,  pai'a  levantar  sobre  til  á  Su  Esi;u(itro  Marcus^ 
de  Obre^on^  que  puhlic<)  en  1618.  Ksle  escritor  b«ibia  eIoj;i.ida. 
áCervíuiles  en  su  juventuJ  ,  le  lialna  tr.ilido  después  iMnidiarr 
mente  en  algunas  sociedades  y  conU^rencias,  se  babia  visto  Pa-s 
voi>ecuiot.de-él  con  houoi  íiica;»  espresiones,  y  ambos  piilio<  iua-» 
dos  (U^  cu^denal  de  Toledo  1  ol/luvieron  de  s)^.  generosidad  uu^ 
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peonon  para  sobrellevar  lo:»  trabajos  de  la  ve}ez  y  da  la  pobreza. 
De  aquí  pudo  nacer  la  einulacioa  queaigunüs  preiendeu  des- 
cubrir ^n  la  dedicatoria  de  aquella  obra  y  eo  varias  especies 
«uella;»  del  prólogo ,  que  intentd  apojar  con  el  dictamen  de  \oi 
amigos  coo  quienes»  había  consultado,  siendo  uno  de  ellos  el  M'. 
Fr.  üorteusio  Félix  Paravicino,  que  en  su  aprobación  resumió 
siu  duda  el  parecer  de  todos  ,  aürmando  que  de  los  libro»  de 
entretenimiento  coman,  es  (el  Escudero  Obregon)  el  que 
Ci»n  mas  razón  debe  ser  impreso*. ,••  pues  de  los  de  este  a-rgu" 
mentó  (  añade)  me  parece  la  mejor  cosa  que  nuestra  lengua 
tendrá.  Asi  este  aprobante  como  sus  companeros  babiau  visto 
y  leido  la  segunda  parle  del  Quijote  publicada  dos  anos  aates. 
Como  el  carácter  ó  genio  de  Espinel  era  conocidamente  socar- 
rón ,  crítico  y  murmurador ,  según  lo  indicó  Cervantes  en  el 
.  f-^ia^e  al  Parnaso  ,  al  mismo  tiempo  que  decía  era  uno  de  sus 
mas  antiguos  y  verdaderos  amigos,  no  es*  inverosímil  que  aquel 
dirigiese  sus  tiros  contra  la  obra  de  este  ,  ni  que  los  otros  la  tu« 
viesen  presente  para  formar  ua  juicio  tan  apasionado  como  des- 
mentido por  la  imparcial  crítica  de  los  sabios  posteriores  ;  pues 
aunque  sea  apreciable  la  vida  del  Escudero  Obregon  ,  cnrece 
de  aquellos  esenciales  requisitos  de  invención  ,  de  ñlosofía  y  de 
gracias  origínales  ,  que  Lan  hecho  al  Quijote  un  libro  clásico 
entre  todas  las  naciones  cultas  de  eslo:>iíllimos  siglos. 

177  Aun  ea  mas  descubierta  la  ingratitud  y  emulación  del 
doctor  Cristóbal  Suarez  de  ^Figueroa,  natural  de  Valladolíd, 
auditor  de  nuestras  tropas  en  Italia,  y  escritor  benemérito  de 
la  literatura  española.  Cervantes  le  había  colmado  de  elogios  en 
el  f^tage  al  Parnaso  y  en  la  segunda  parte  del  Quijote  con  tan- 
ta prodigalidad,  como  mengua  de  la  rectitud  de  su  juicio  crítico, 
v  sin  embargo  nada  alcanzó  para  templar  su  humor  sombrío 
,  y  maldiciente.  Sabia  la  distinguida  y  generosa  protección  que 
dispensaba  á  Cervantes  el  conde  de  Lemos,  y  Cdtaba  quejoso 
de  no  haber  podido  conseguirla,  sin  embargo  de  haberle  decli-> 
cado  un  .libro  para  captarse  su  benevolencia;  porque  cuando 
procuró  presentársele  personalmente,  uu  eclesiástico  le  impí* 
dió  la  entrada,  á  pretesto  de  las  muchas  ocupaciones  de  aquel 
ilustre  persouagei  valióse  después  de  un  médico  para  lograr  su 
presentación,  aunque  sin  efecto  y  con  igual  desgracia,  pue^  ha-' 
lió  (seguu  dice)  tan  sitiado  al  conde  de  ingeniosos^  que  le  Juzgó 
inaccesible.  Concepto  estrañp  respecto  de  un  Mecenas  tan  re* 
CQtocudable  por  su  virtud,  su  modestia,  su  popularidad |  y  su 
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generosa  afíctoo  á  las  letras  jr  á  sus  profeáores,  de  los  cuales  aU 
guüos  gozabau  par  su  favor  de  houradus  comodidades,  coiuo 
dice  Salas  fíarbadilio;  y  ejemplo  aolable  para  precaverse  / 
cautelarse  los  poderosos  de  las  paaioaes  de  los  que  uspirau  á 
su  privau4&a«  l^le  suceso  nos  descubre  el  orígeade  Jiiucbas  aiu- 
sioues  satíricas  que  vertió  contra  Cervantes  en  su  obra  intitu- 
lada é;/  Pusagero^  que  püblicd  en  Madrid  año  de  1617.  En  ella 
censurd  indirectamente  la  Culatea;  parecióle  abultado  y  bueco 
el  título  delhgtnioÁO  hidalgo  Z>.  (Quijote  de  la  Mancha\  dia- 
gu^tdie  la  calificación  de  ejemplares  de  las  novelas;  burldae  d« 
la  ocupación  de  escribir  versos  en  la  vejez  para  justas  litera rias^ 
como  )o  habia  becho  Cer  vautes  en  las  de  la  beatificación  de  San^ 
ta  Teresa;  satirizóla  composición  délas  comedias,  que  por  fal- 
ta de  valedor  y  de  estimarlas  los  farsantes  depositó  en  el  suelo 
de  una  arca,  esperando  se  representasen  cuando  menos  en  el 
teatro  de  Joaafut,  donde  por  ningún  caso  les  faltarían  o^eutes; 
y  fiualmeule  notó  aun  el  haberse  escrito  la  dedicatoria  jr  pidlo- 
go  del  Persiles  eutre-la»  ansias  de  la  muerte,  como  a\  la  gratitud 
j  la  moderación  no  fueran  virtudes  dignas  de  acompañar  ai 
hombre  basta  el  sepulcro.  Con  no  menor  osadía  y  moidacidad 
criticó  el  doctor  Figueroa  los  títulos  de  varias  obras  de  Lope  de 
Vega,  de  Bartolomé  de  Torres  JNaharro,  de  D.  Esteban  Manuel  ^ 
de  Villegas,  de  Pedro  de  Espinosa  y  de  otros  insigues  escrito- 
res castellanos. 

178  Cervantes,  mas  noble  por  su  carácter  franco,  modera- 
do é  ipgenuo,  fue  siempre  indulgente  con  los  demás  poetas  y  li- 
teratos, y  agradecido  estremadamente  con  sus  Mecenas  y  protec- 
tores. Espuso  muchas  veces  su  concepto  ^v  reputación  por  lod 
uoos,  y  vinculó  la  gloria  de  los  otros  á  la  suja  propia,  erigién- 
doles el  monumento  mas  digno  de  sus  virtudes,  para  lección  de 
los  grandes  y  poderosos  del  mundo;  y  los  presentó  á  sus  ému- 
los como  el  amparo  y  escudo  donde  debian  estrellar&e  los  ^ros 
de  su  malignidad.  «Viva  (les  dijo  cuando  mas  le  perseguían  y 
calumniaban)  el  gran  conde  de  Lemos,  cuja  cristiandad  y  libe- 
ralidad bien  conocida,  contra  todos  ios  golpes  de  mi  corta  for- 
tuna, me  tiene  en  pie,  y  Vívame  la  suma  caridad  del  iiuslríai- 
mo  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Hojas,  y  siquiera  no 
haya  emprentas  en  el  mundo,  y  siquiera  se  impriman  contra 
mimas  libros  que  tienen  letras  las  coplas  de  Mingo  Bevuigo. 
£stosdos  príncipes,  sin  que  los  solicite  adulación  mia  ni  otro 
género  de  aplauso^  ppr  sola  su  bondad  han  tomado  á  sa  carga 
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el  hacerme  merced  j  fiívorecerme,  en  lo  que  me  tengo  por  mas 
dícíioso  y  mas  rico  que  si  la  fortuna  por  camino  ordiaarío  me 
hubiera  puesto  en  su  cumbre.»  No  eran  ciertamente  la  adula- 
ción ni  loü  respetos  debidos  á  estos  altos  persooages  los  que  dic- 
taban á  Cervantes  tan  tiernas  y  enérgicas  espresiones;  pue^ 
muj  semejante  son  las  que  usd  para  agradecer  los  favores  y 
beneticios  que  debía  á  Pedro  de  Morales,  indigne  poeta  cómico 
y  representante  de  aquella  edad,  que,  seguo  su  espresioii,  era 
el  asilo  donde  se  repacaha  su  ventura.  Mi  los  elogios  que  hace 
de  la  gracia,  discreción,  donaire  y  gusto  cortesano  de  aquel  ta- 
vorecedor  suyo  pueden  ser  sos[>ecliosos,  estando  apoyados  con 
los  que  anticipadamente  le  habian  tributado  Lopo  de  Vega  j 
Agustin  de  Rojas  que  le  conocieron. 

179  -Mas  por  ciertas  y  verídicasque  fuesen  fcales'espresíones, 
y  justos  é  ingenuos  estos  panegíricos,  nunca  podrán  parecer 
tan  imparciales  y  desinteresados  como  los  que  la  incorruptible 
posteridad  ha  consagrado  á  la  ilustrada  beueíicencia  de  aquellos 
dos  príncipe.^,  que  en  medio  de  la  indolencia!  general  de  su 
tiempo,  y  de  la  corrompida  educación  ^y  frivolas  ocupaciones 
de  los  nobJe?,  supieron  elevarse  sobre  todos,  cultivando  la:i 
tñenciasy  las  artes  útiles,  favoreciendo  j  premiaudo  á  sus  dis- 
tinguidos profesores,  y  labrándose  por  este  medio  una  corona 
inmortal  y  una  reputación  estimable  entre  sus  semejantes.  Jus- 
to Será  conservar  siempre  con  amor  y  veneración  la  memoria 
de  unos  proceres  que  tanto  se  esmeraron  y  distinguieron  en  so- 
correr y  amparar  al  ingenio  mas  sobresaliente  y  desvalido  de 
su  siglo  ,  alentando  su  aplicación  ,  y  coadyuvando  á  la  publi- 
•aoion  de  sus  obras  inmortales  ;  y  no  será  menos  útil  presentar 
ahora  esta  lección  y  este  grande  ejemplo  á  los  que  por  la  eleva- 
oiou  de  su  clase^  d  por  su  opulencia  y  valimiento,  están  desti- 
nados á  iuíluir  en  la  suerte  de  las  uacioues,  y  en  la  cultura  y 
felicidad  del  género  humano. 

tiio  D.  Bernardo  de  Sauduval  y  Hojas  ,  cardenal  arzobispo 
de  Toledo,  y  D.  Pedro  Fernandez  de  Ca&lro,  >^éplimo  conde  de 
Lentos,  estaban  enlazados  purla  sangre  que  calificaba  la  mayor 
y  mus  distinguida  nobie^fi  de  España:  anihos  recibieron  la  edu- 
cación ilustrada  y  varauii,  que  ya  empezaba  á  decaer,  y  habia 
producido  tantos  hombres  eminentes  en  el  siglo  anterior:  el 
c«)nde  de  Lemos  en  el  seno  de' su  propia  famihu,  eu  la  cual  el 
valor,  Iq  magnanimidad,  la  cortesanía  y  el  ingenio  estaban  coma 
vineuladoi:  el  ear4en^i|  sieuda  auu  jóveuf  estudió  eu  la  uui-« 
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v«rsíd»'d  de  Salamanca,  y  después  tu\o  por  maestro  al  célebre 
AmbrObio  de  Morales,  padre  de  Duestru  historia,  tan  respetable 
por  su  sabiduría  3^  erudición,   como  por  la   austeridad  de  sus 
costumbres.  Aquel,  apreciado  de  dos  soberanos  por  sus  talen- 
to.s,  iu&truccioD  y  prendas  escelentes,   se  abrid  camino  para 
nblen'er  los   mas  altos  empleos  y  dignidades  de  la  monarquía: 
este,  llenando  de  esplendor  ron  su  virtud  tres  sillas  episcopa- 
les, mereció  que  Clemente  VIH  le  honrase  con  el  capelo,  y  fue 
elevado  á  la  primnda  de  Toledo,  jr  al  empleo  de  inquisidor  ge* 
iierai.  £1  uno  dejd  en  Ñapóles  insignes  testimonios  deSA  ilus- 
tración y  amor  á  las  artes  en  el  suntuoso  palacio  de  los  vire- 
yes,  en  el  magnífico  edificio  de  la  universidad,  en  las  grandes 
obras  de  reducir  á  campos  amenos   y   salutíferos  las  lagunas 
y  pantanos  pestilenciales,  y  ea  conducir  desde  el  Vesubio  las 
aguas  que  hermosean  la  ciudad  y   fertilizan  sus  deliciosas  ve- 
gas. El  otro  levantd  en  Toledo  y  en  Alcalsí  de  Henares  monu- 
mentos eternos  de  mi  piedad,  consagrados  al  culto  religioso, 
tan  propios  de  su  ilustrada  devoción  como  de  su  zelo  pastoral* 
1l1  primero,  no  pudiendo  tolerar  la  doblez  y  el  falso  trato  de  la 
corte,  renuncia  »us  empleos  espontáneamente,  y  se  retiró  á  Ga- 
licia, donde  vivid  como  un  liiósofo  cristiano,  cultivando  las 
letras  y  la  amistosa  correspondencia  de  los  sabios.  £1  segundo, 
aunque  vivió  entre   los   cortesanos,,   ^upo  evitar  sus  lasos  coa 
prudencia,  y  reprender  con  su  ejemplo,  con  su  moderación  y 
desinterés  ia  ambición  turbulenta,  y  la  soberbia  desdeñosa  que 
se  nutren  y  agit^u  por  lo  común  en  los  palacios  de  los  reyes* 
Ambos,  aficionados  á  las  buenas  letras,  las  ilustraban  ó  promo- 
vian  s<^un  su  inclinación  y  carácter.  £1  cardenal  buscaba  con 
reserva  los  hombres  virtuosos  y  necesitados  para  socorrerlos  y 
lomen tar  su  aplicación,  y  era  considerado  generalmente  como 
el  padre  de  los^  pobres  y  el  amparo  de  la  virtud.  £1  conde  de 
Lemos,  que  era  conocido  entre  los  literatos  por  sus  elegantes 
versos,  y  por  su  comedia  la  casa  Confusa^  que  se  representó 
en  Lerma  con  gian  aplauso  y  asistencia   de   la  corte,  favorecía 
sin  e:>cepcioii  a  lodos  los  hombres  de  ingenio,  y  era  mirado  de 
eotos  como  su  prolector  y  Mecenas.  El  primero  señaló  una  pen- 
sión á  Vicente  Espinel ,  y  otra  igual  á  Miguel  de  Cervantes, 
cuando  ya  la  ancianidad  y  pobreza  los  privaba  de  toda  conside* 
ración  y  arbiLrio^para  siv>teutarbe;  y  apreciando  la  memoria  de 
su  mae>lro  Moraie»,  maudó  erigirle  un  magníüco  sepulcro,  coa 
uua  eicganie  ia^cripciou^  perú  ^lu  couseutir  ^e  ejecutase  duraute 
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6tt  Vicia.  El  conde*  siendo  presidente  de  Indias,  escribió  la  des- 
cripctOQ  de  una  provincia  de  aquello^  dominio;»,  que  dedicó  á  su 
padre,  y  encargó  á  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  compu- 
siese la  Conquista  de  las  MoluCas  ,  y  estimulaba  á  Valbuena 
tf  escribir  y  publicar  Stt  Siglo  de  oro^  y  otras  composiciones  que 
le  dedicó;  y  nombrado  virejr  de  Ñapóles,  no  solo  llevó  conmigo  á 
los  tres  Argensolas  y  á  otros  poetas  muy  conocidos  entonces, 
para  hacer  de  su  palacio  un  verdadero  templo  de  las  musas  ,  si- 
*  no  que  desde  allí  daba  la  mano  á  los  que  quedaron  en  España  * 
favoreciendo  á  unos  como  á  Lope  de  Vega  y  á  Góiigora  ,  alen- 
tando á  otros  como  á  Villegas,  y  socorriendo  á  los  mas  desva- 
lidos como  á  Cervantes.  Ambos  fallecieron  en  Madrid;  el  carde- 
nal á  los  setenta  y  dos  años,  colmado  de  las  bendiciones  de  cuan- 
tos le  Gonociau  ó  esperimenlaban  los  efectos  de  su  tierno  y 
compasivo  corazuu  :  el  conde  de  Lemos  á  los  cuarenta  y  seis  de 
ftu  edad,  con  general  sentimiento  de  los  sabios,  y  cuando  la 
fortuna,  sacándole  de  su  retiro,  parecia. prepararle  nuevos  jr 
mas  gloriosos  destinos  para  hacer  la  felicidad  de  su  nación. 

i8i  Al  amparo  de  tan  ilustres  protectores  se  apresuró  Cer- 
vantes á  componer,  corregir  y  publicar  sus  obras  en  estos  últi- 
mos años  de  su  vida,  como  para  compensar  el  largo  tiempo  que 
babia  tenido  ociosa  su  pluma,  ó  como  si,  presintiéndola  proxi- 
midad de  su  ñn,  se  anticipase  ú  preparar  el  monumento  de  glo- 
ria que  había  de  salvar  su  nombre  de  entre  las  sombras  del 
tiempo  y  del  olvido.  La  segunda  parte  del  Quijote  fue  la  última 
producción  que  dio  á  lu£,asi  como  la  mas  perfecta  de  todas,  y 
la  que  por  esta  razón  debe  servir  de  regia  para  medir  la  eleva- 
ción de  su  ingenio.  La  variedad  y  discreción  de  los  episodios  , 
fru  proporcionada  estension,  su  enlace  con  la  acción  principal, 
su  oportunidad  y  gracia  hacen  mujr  superior  esta  obra  á  todas 
las  modernas  de  su  clase.  Bastará  para  convencerse  de  ello  re- 
flexionar sobre  el  nuevo  interlocutor  que  presenta  en  el  bachiller 
Sansón  Carrasco,  cuyo  carácter  socarrón,  malicioso  y  amigo  do 
donaires  y  burlas,  da  tal  amenidad  y  coopera  de  tal  modo  á 
la  continuación  y  término  de  la  fábula,  que  no  puede  dejar  de 
causar  interés,  y  de  escitar  la  curiosidad.  £1  artificio  con  que 
aparece  Giues  de  Pasamoute,  disfrazado  de  titerero,  bajo  el  nom- 
bre de  maese  Pedro,  prueba  también  el  cuidado  con  que  Cer- 
vantes procuró  enlazar  las  aventuras  de  la  primertí  parte  con  la 
segunda;  pero  sobre  todo  el  soliloquio  de  Sancho  en  sus  apu- 
ros cuando  va  á  bascar  á  Dulcinea  eu  el  Toboso,  es  tan  orsgi- 
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s»l  qne  pue<le  competir  cou  los  meiores  moiidlogos  que  Se  eon- 
ser  vau  ea  io:»  poetas  y  uoTelistaü  autiguos.  Dia»cretíaiiiio  ed  ei  epi- 
sodio de  La»  bodas  de  CamachO)  propia  y  sencilla  la  descripción 
del  bitio  y  de  sas  campestres  adornos,  de  la  abundancia  y  Hm* 
pieza  de  la  comida,  y  de  las  danz  is  y  cuadrillas  para  coinple* 
tar  el  festejo;  esceleute  el  nudo  de  la  acción  al  aparecerse  Ba« 
silio,  natural  ei  desenlace,  y  proporcionada  la  duración  de  esta 
aventura.  A  otra  ciaste  superior  pertenece  la  de  la  cueva  de 
Moutesiuos  ,  á  la  cual  baja  U.  Quijote  ,  j  ve  en  elfa  cacaotado 
á  aquel  caballero  j  á  su  escudero  Guadiana  ,  jr  á  las  dos  sobri* 
Has  y  siete  hijas  de  la  dueña  K4iidera,  dando  a^i  un  origen  fabu- 
loso á  á las  antigüedades  de  la  Mancha,/  apropiando  tan  opor- 
tunamente los  nombres  de  sus  rios  j  lagunas  ¿los  persouages 
caballerescos  que  celebraban  nuestros  antiguos  romances  y  con- 
sejas. Eüte  episodio  poético  ,  sublime  y  perfectamente  enlazado 
con  la  fábula  principal  ,  es  comparable  i  la  bajada  al  infierno 
de  UHses ,  de  Bneas  jr  de  Telémaco ,  aunque  aplicado  con  inge- 
niosa destreza  á  la  manía  del  hidalgo  maocbego.  Las  aventuras 
del  caballero  del  Verde  Gabán  ,  la  de  ios  títeres  de  roaese  Pe- 
dro jr  la  del  rebuzno  son  muy  cómicas,  verosímiles  y  adecuadas 
al  carácter  del  héroe  principal,  y  á  las  costumbres  y  usosdo^us 
compatriotas.  £u  conlrapogicion  áeitos  episodios  sencillos  y  vul* 
gares  presenta  en  el  de  la  casa  de  los  duques  toda  la  pompa  y  ele- 
vación propia  de  los  asuntos  épicos  :  la  entrada  de  D.  Quijote 
en  la  de  aquellos  señores  ,  la  montería  tan  bien  descifrada  y  des- 
crita ,  la  aparición  del  ciavileño  y  el  inesperado  término  de  sü 
yiage  ,  ef  aparato  fúnebre  de  Altisidora  ,  las  formalidades  de  U 
batalla  con  ei  lacayo  Tosiios,  todo  lo  hace  noble  y  varonil,  ea 
lo  cual  levantó  el  estilo  ,  y  lo  llenó  de  máquinas  y  de  ideas 
grandes  ,  correspondientes  á  unos  personages  poderosos ,  que 
tieueu  gusto  en  ofrecer  á  su  huésped  las  maravillosas  aventuras 
que  refieren  los  libros  de  caballerías  ,  y  que  él  cree  éiertas, 
mientras  que  los  demás  interlocutores  comprenden  lo  ridiculo 
de  tal  farsa  ,  y  su  ostentación  vana  é  ilusoria;  por  cuyo  medio 
admira  el  lector  el  ingenio  de  Cervantes,  y  halla  duplicado  pla- 
cer en  la  manía  de  O.  Quijote  y  en  la  simplicidad  de  Sancho. 

182  Bien  conoció  Cervantes  esta  oportunidad,  esta  armonía 
y  perfecta  disposición  de  los  incidentes  de  su  fábula  en  la  segun- 
da parte  del  Qiujote  ;  y  por  eso  censuró  en  ella  la  multitud  é 
impertinencia  de  ios  episodios  de  la  primera,  dando  asi  un  ouc- 
To  teatimouio  de  que  pudo  acümod«irios  cou  mayor  tiuo  ,  ua- 
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^uralidad  j  anülogia  i  la  accioa  prlocipal^  Sa  critica  fue  m»s 
general)  y  de  objetos  mas  uobles  é  importantes  ;  pues  auo  ea 
el  («obierno  de  Sancho  ,  que  eutonces  se  tacKd  de  inverosímil  , 
no  solo  quiso  manifestar  ^  como  aí>egttra  su  coetáneo  Faria  ,  Ja 
errada  y  ridicula  elección  de  sugetos,  que  geiiei-almente  se  no- 
taba parsi  los  ministerios  superiores  ,sioolaqueen  particular 
hacian  ios  vireyes  y  comandintes  de  Italia,  proveciendo  los  go- 
biernos y  otros  destinos  áe  consideración  en  gente  sin  calidad^ 
sin  instrucción  y  sin  buenas  costumbres,  con  gran  mengua  de 
nuestra  qacion,  y  desconsuelo  de  aquellos  habitantes:  ob:xerva- 
cioó  práctica  hecha  por  el  nvisuio  Cervantes  en  aquel  pais  ,  y 
acomodad^i  en  esta  invención;//;  cual  es.  por  esto  (añade  Faria} 
tan  verosímii  como  cierto  haber  muchos  Suncfios  Panuis  en  lu^ 
les  gobiernos  ;  y  desla  manera  escribeti  y  piensan  y  reprenden 
los  grandjis.honibres.  Otras  iiupugnaciune.s  hay  mas  detenidas^ 
aunque  di&(j'a¿adas.  con  un  velo  muy  delicado  ,  por  ser  de  tai 
naturaleza  que  podían  acarrearle  persecuciones  en  descrédito 
de  su  religiosidad  y  patriotismo.  Quien  lea  con  atención  las 
aventuras  de  la  cabeza  encantada,  del  mono  adivino,  la  inopi- 
nada y  silenciosa  prisión  de  D,  Qui)ote  y  Sancho  por  los  cria- 
dos del  Duque,  el  i\ng¡do  Cuaeral  de  Altisidora  ,  aventura  que 
califica  del  mas  raro  y  mas  nueuo  caso  de  cuantos  se  contieuea 
en  su  historia,  comprenderá  fácilmente  que  encierran  alusiones 
misteriosas,  qtvc  no  le  era  lícito  desenvolver  ,  y  que  pudiendo 
ser  entendidas  de  los  mas  discretos  y  perspicaces ,  estaban  solo 
fuera  de  la  comprensión  de  los  necios  y  preocupados,  que  ó  por. 
partidarios  de  Avellaneda  ó  por  otras  causas  podian  contribuir 
á  manchar  su  buen  nombre  y  reputación. 

1 83  De  aquí  nació  la  curiosidad  y  el  interés  con  que  se  \eisk 
el  Quijote;  de  aqui  su  popularidad  j  propagación  por  medio  de 
las  repetidas  ediciones  y  traducciones  qij^c  se  hicieron,  y  de  aqui 
en  tin  el  en)peño  de  los  csc^-itores.  draináticus  en  lisonjear  el  gus- 
to papular,  sacaado  á  la  esceri^a  algunas  aventuras  6  episodios 
de  fábula  tnn  ingeniosa,  y  celebi:arla.  Ya  en  1617  publicó  Fran-¿ 
cisco  de  Avila  ,  natural  de  Madrid  ,  el  entremés  ftmDSo  de  /os 
invencibles  hechos  de  D.  Quijote  de  la  Mancha  ^tomando  por 
acción  la  llegada,  á  la  venta  en  su  primera  salida,  la  vela  de  las 
armas ,  y  las  ceremonias  de  ser  arin^ido  caballero.  Delante  de 
Felipe  IV  y  de  su.  corte  se  representó  el  martes  de  carnestolen- 
das a 4  de  febrero  de  16^7  una  comedia  intitulada  D,  Quíjítte 
de.  la  Mancha.  Hemos  visto  eo  nuestros  tiempos  premiado  / 
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representado  el  difama  pastoral  de  las  Bodttsde  Cnmácko^  con. 
masdutzaraensus  versos  y  propiedad  en  sú  ienguage^que  ínteres 
en  sil  invención,  tratna  y  desenlace;  y  sabemos  que  en  el  teatro 
frasees  hay  |>or  lo  menos  siete  dramas  cuyo  argumento  es  saca  * 
do  de  la  misma  historian  Es  sin  embargo  digna  de  notarse  á  es- 
te propósito  la  juiciosa  observación  de  Mr>  Trablet  de  que 
el  mismo  D.  Quijote  ,  que  tanto  nos  entretiene  en  su  historia 
escrita  por  Cervantes,  desmaya,  y  no  agrada  igualmente  cuan- 
do separado  de  sn  lugar  nativo,  se  le  traslada  á  las  representa-* 
cionesdel  teatro»  J£sta  dificultad  en  conservar  el  chisteé  iuteres 
del  original  es  todavía  mayor  entre  los  autores  españoles,  por-» 
que  por  una  patHe  la  misma  popularidad  de  esta  novela  ,  y  el 
conocí iiiieuio  que  todos  tienen  del  carácter  y  costumbres  de 
sus  iuturlocutoi-es  ,  priva  á  ios  poetas  de  muchos  rasgos  y  re-* 
cursos  que  podría  homini^itr arles  su  imaginación;  y  por  otra  loS 
e»pectadores  echan  de  ineiios  la  serie  de  la  acción,  y  las  inciden-" 
c«as  que  tanto  la  re.HhHH  en  el  original,  y  no  encuentran  aque- 
IJa  sorpresa  y  novedad,  que  es  tan  necesaria  para  entretener  y 
suspender  el  ánimo  de  Í05  oyentes  ,  y  conducirlos  agradable-^ 
mente  al  término  y  desenlace  de  la  acción» 

184  Dirigió  Cervantes  la  segunda  parte  del  Quijote  á  su  in-> 
signe  protector  el  conde  de  Lemos,  con  una  dedicatoria  escrita 
en  3e  de  octubre  de  161 5,  en  que  man  i  (estando  ya  la  suma  de« 
cadencia  de  su  salud  ,  le  ofrecía  sin  embargo  los  Trabajos  de 
PersUes  y  Sigismunda:  libro  que,  según  dice>  tendría  concluí-* 
do  dentro  de  cuatro  meses»  Habíale  anunciado  al  público  desde 
el  año  de  16 13,  poniéndole  en  competencia  con  el  de  Heliodo-^ 
ro,  á  quien  se  propuso  imitar ,  haciendo  émulos  de  los  castos 
amores  de  Teigenes  y  Cariciea  los  de  Periandro  y  Aurístela» 
No  fue  poca  gloria  suya  el  conseguirlo  ,  pues  siendo  tantos  los 
sucesos  de  esta  novela,  es  de  admirar  su  variedad  y  disposición» 
Si  en  unos  se  descubre  mas  la  imitación  ,  se  advierte  en  otros 
mucha  superioridad  y  maestría,  y  en  todos  campea  la  novedad 
y  la  amena  y  graciosa  imaginación.  Las  descripciones  del  nove-* 
lista  griego  son  frecuentes  con  esceso^  y  acaso  muy  pomposas  | 
las  del  escritor  castellano^  dispuestas  con  mas  prudeocia  y  eco*^ 
nomía ,  tienen  el  carácter  de  la  conveniencia  y  naturalidad»  £1 
estilo  de  aquel ,  aunque  elegantísimo  ,  ha  padecido  la  nota  de 
afectación,  de  muy  íígurado,  y  de  mas  poético  de  lo  que  per«> 
mite  la  prosa  :  el  de  este  es  siempre  (>ropio  ron  ig<ialdad,y  su- 
blime con  templanza  y  prnpurcion»  En  ambos  son  los  amores 
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c»stfsitno8,  los  >ieaecínil«ntos  verosímfle»^  el  desenlflCe  natura) , 
y  el  ittteres  crece  á  medida  que  8e  aproxima  la  terminación  de 
la  fitt>ula.  De  aqui  resulta  que  esta  obra  de  Cervantes  sea  de 
ttutyor  invención  y  artifíciOf  y  de  estilo  mas  ignalj  «levado  que 
el  Quijote,  pues  corrigid  en  ella  las  faltas  de  lengu age  y  cons- 
trucción, y  evitó  los  descuidos  de  plan  que  allí  se  notan;  y  asi 
Bo  es  de  estrañar  que  su  autor  la  prefiriese  á  todas  las  demás 
suyas,  cuando  decía  que  ha  de  ser  (el  libro  de  Persiles)  ó  el  mas 
malo  ó  el  mejor  que  en  nuestra  lengua  se  haya  compues^ 
tOy  quiero  decir  de  los  de  entretenimienlo  ;  y  digo  que  me  ar^^ 
repiento  de  haber  dicho  el  mas  malOj  porque  según  la  opinión 
de  mis  amigos  ha  de  llegar  al  estremo  de  bondad  posible : 
opinión  que  apoyó  también  el  maestro  Josef  de  Valdivieso  en 
au  aprobación  dada  á  g  de  setiembre  de  1616  ,  asegurando  que 
de  cuantos  libros  dejó  esúritos  Cerif antes  ,  ninguno  es  mas  in^ 
genioso^  mas  culto  ni  mas  entretenido»  Sin  embargo  del  aprecio 
que  puedan  merecer  estos  dictámenes  ,  es  cierto  que  la  acepta- 
ción del  pHxblico  los  ha  desmentido  por  el  espacio  de  dos  siglos, 
dando  la  primacía  y  preferencia  al  Quijote;  y  asi  debia  suceder  si 
atendemos  á  que  la  invención  de  este  es  mas  popular,  sus  inter- 
locutores mas  graciosos  y  en  menor  número;  de  manci-a  que  se 
comprenden  mejor,  y  se  fijan  mas  fácilmente  en  la  memoria  las 
costumbres,  hechos  y  caracteres  de  cada  uno;  la  sátira  y  la  iro- 
nía complacen,  y  no  l;>stiman,  por  la  delicadeza  y  oportunidad 
con  que  se  manejan  ;  la  moral  se  escucha  sin  fastidio  ,  porque 
se  percibe  al  través  de  un  velo  encantador  y  halagüeño ,  y  el 
estilo  en  fín  es  mas  natura)  y  variado,  y  por  lo  mismo  mas  in- 
teligible y  deleitable  para  teda  clase  de  personas.  No  se  oculta- 
ron á  Cervantes  estas  reflexiones  cuando  decía  que  la  historia 
de)  Ingenioso  Hidalgo  es  tan  clara  que  no  hay  cosa  que  difi- 
adiar  en  ella  :  los  niños  la  manosean  ,  los  mozos  la  leen  ,  los 
hombres  la  entienden^  y  los  piejos  la  celebran.  Pero  prefirien- 
do el  Persiles  no  consultó  tanto  al  gusto  del  público  ,  ni  á  las 
reglas  de  la  buena  crítica  ,  como  al  natural  amor  por  el  último 
Iruto  de  su  entendimiento,  y  al  trabajo  y  esfuerzo  de  su  ingenio 
en  tejer  fábula  tan  complicada  y  amena,  y  en  llevarla  al  cabo  con 
lUn  maravillosa  felicidad  ,  y  con  talfuego,  vigor  y  lozanía  de 
imaginación  como  pudiera  en  los  años  mas  floridos  de  su  ju- 

Yentud* 

1 85     Esta  obra  la  tenia  concluida,  según  su  promesa  ,  para 
la  primavera  de  16169  coando  ya  la  gravedad  de  sus  males  in-^ 
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lerrurapiá  sus  tarcas,  j  no  le  permitió  componer  la  cledicatoria 
ni  el  prólogo.  Tal  era  su  bituacion  el  sábado  santo  a  de  abril  , 
que  por  no  poder  salir  de  su  casa  hubieron  de  darle  en  ella  la 
profesión  de  la  venerable  drden  tercera  de  San  Francisco,  cuyo 
hábito  habia  tomado  en  Alcalá  el  día  a  de  julio  de  i6i3  ;  pero 
como  al  mismo  tiempo  la  naturaleza  de  su  dilatada  enfermedad 
le  dejaba  algunos  intervalos  de  alivio ,  creyó  conseguirle  mas 
radical  y  permanente  con  la  variación  de  aires  y  alimentos  ,  y 
resolvió  pasar  en  la  semana  inmediata  de  pascua  al  lugar  de 
Esquivias,  donde  estaban  avecindados  los  parientes  de  su  mu- 
gerDoña  Catalina  de  Salazar.  Desengañado  después  de  alguno» 
dias  de  la  ineficacia  de  este  arbitrio  ,  y  deseoso  de  morir  en  su 
Casa,  ó  con  mas  esperanza  de  aliviarse  en  ella,  regresó  á  Madrid 
con  dos  amigos  que  pudiesen  cuidarle  y  servirle  por  el  camino. 
En  él  tuvo  un  encuentro  que  le  prestó  materia  para  escribir  su 
prólogo,  y  para  darnos  la  única  noticia  circunstanciada  que  te- 
nemos de  su  enfermedad* 

1 66     Volviendo  pues  de  Esquivias  sintieron  que  por  la  es^ 
palda  venia  uno  pican  Jo  con  gran  prisa  y  dando  voces  para  que 
se  detuviesen.  E^persíronle  en  efecto,  y  llegó  sobre  una  borrica 
un  estudiante  quejándose  de  que  caminaban  tanto  que  no  podia 
alcanzarlos  para  ir  en  su  compañía  :  á  lo  que  contestó  uno  de 
los  acompañantes,  que  la  culpa  tenia  el  caballo  del  señor  Miguel 
de  Cervantes  por  ser  algo  pasilargo.  Apenas  oj^ó  el  estudiante 
el  nombre  de  Cervantes,  de  quien  era  apasionado  ,  aunque  nO 
leconoctaf  cuando  apeándose  de  su  cabalgadura  arremetió  á  él, 
j  asiéndole  de  la  mano  izquierda  le  dijo  :  5/,  5/,  este  es  el  maii^ 
co  sanon  el  famoso  todo^  el  escritor  alegre^yjinalmenle  el  re- 
gocijo de  las  musas,  Cervantes  que  tan  impensadamente  se  viÓ 
colmado  de  tales  alabapzas  ,  correspondió  con  su  natural  mo- 
destia y  cortesanía,  abrazándole  y  pidiéndole  volviese  á  mon- 
tar en  su  burra  para  seguir  juntos  y  en  amigable  conversación 
lo  poco  que  restaba  del  camino.   Hízolo  asi  el  comedido  estu- 
diante, con  quien  pasó  el  coloquio  que  nos  da  idea  de  la  enfer- 
medad de  Cervantes,  v  que  refiere  él  mismo  en  estos  términos: 
«Tuvimos  (dice)  algún  tanto  mas  las  riendas,  y  con  paso  asen- 
tado seguimos  nuestro  camino,  en  el  cual  se  trató  de  mi  enfer- 
medad, y  el  buen  estudiante  me  desahució  al  momento  dicien- 
do :  esta  enfermedad  es  de  hidropesía ,  que  no  la   sanará  toda 
el  agua  del  mar  Oí:éano  que  dulcemente  se  bebiese:  vuesa  mer- 
ced, señor  Cervantes ,  ponga  tasa  al  beber ,  no  olvidándose  de 
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Comer,  que  con  esto  sanará  sin  otra  medicina  alguna*  Eso  mé 
han  dicho  muchos,  respondí  yo  ',  pero  asi  puedo  dejar  de  bebei* 
fi  todo  mi  beneplácito,  como  si  para  solo  eso  hubiera  nacido  ; 
ini  vida  se  va  acabando,  y  al  paso  de  las  efemérides  de  mis  pul-' 
sos,  que  á  mas  tardar  acabaráu  su  carrera  este  domingo  ,  aca- 
baré yx>  la  de  mi  vida.  Eu  fuerte  punió  ha  llegado  vuesa  merced 
á  conocerme  ,  pues  no  me  queda  espacio  para  mostrarme  agrá-* 
decido  á  la  voluntad  que  vuesa  merced  me  ha  moalrado:  ea  e:>to 
llegamos  á  la  puente  de  Toledo  i  y  yo  entré  por  ella  ,  y  él  se 
apartó  á  entrar  por  la  de  Segovia.» 

187  Todo  el  contesto  de  este  prólogo  ,  su  desaliño,  sus  in- 
terrupciones y  su  conclusión  están  mauifestandocuau  deplora- 
ble era  la  situación  de  Cervantes  cuando  le  escrihia.  Fluctuaba 
entonces  entre  el  temor  y  la  esperanza;  pero  sin  desmentir  por 
esto  su  ingenio  festivo  y  donoso,  como  lo  prueba  la  piutura 
que  hizo  del  trage  ,  moutura  y  ademaues  del  esludianle.  Por 
una  parte  anunciaba  el  térmiuo  de  su  vida  para  el  domingo 
próximo,  que  era  el  j  7  de  abril,  y  se  despedía  para  siempre  de 
:»us  amigos,  de  sus  gracias  y  de  sus  donaires;  y  por  otra  con- 
fiaba coutinuar  y  estender  este  discurso  eu  mejor  ocasión  pa- 
ra decir  lo  que  en  esta  hubiera  sido  conveniente  y  oportuno» 
La  eofiírmedad  disipó  todas  eatas  ideas  ,  porque  agravándose 
considerablemente,  y  no  quedando  esperanza  de  remedio,  se 
administro  á  Cervantes  la  estrema^uucion  el  lunes  18  de  aquel 
mes. 

i83  Todavía  conservaba  al  día  inmediato  serenidad  de  espí- 
ritu, tirme  y  fecunda  la  imagioacion  ,  y  tiernamente  impresa  en 
el  corazón  la  memoria  de  su  bieuheclior  el  conde  de  Lemos,  cuya 
venida  de  Ñapóles  á  presidente  del  consejo  de  Italia  estaba  mujr 
próxima^  Ansiaba  Cervantes  este  momento  de  ofrecerle  perso- 
nalmente los  respetos  de  su  gratitud;  pero  ya  que  no  era  ppsible 
conseguirlo ,  le  dirigió  como  último  obsequio  los  Trabajos  de 
Pensiles  f  Sigismunda^  con  una  carta  digna  (como  observa  Ilios) 
de  que  la  tuviesen  presente  todos  los  grandes  y  todos  los  sabios 
del  mundo,  para  aprender  los  unos  á  ser  magníñcos,  y  A  ser  agra- 
decidos los  otros.  <c  aquellas  coplas  antiguas  (le  dice  Cervantes) 
que  fueron  en  su  tiempo  celebradas,  que  comieuzan:  Puesto  ya 
el  p'te  en  el  estribo^  quisiera  jo  no  vinieran  tan  á  pelo  en  esta  mi 
epístola ,  porque  casi  coa  las  mismas  palabras  puedo  comenzar 
dicieudo; 
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Puesto  jra  el  pie  en  el  estribo^ 

Goii  las  ansias  de  ia  muerte^ 

Graa  seaur^  esU  te  escribo» 
Ajcr  me  dieron  la  éstretna-uaciotí ,  y  hoy  escribo  esta  :  el 
tiempo  es  brev'e  ^  las  ansias  creceu^  las  esperanzas  menguan,  y 
con  todo  esto  llevo  la  vida  sobre  el  deseo  que  tengo  de  vivir,  y 
quisiera  yo  ponerle  coto  hasta  besadlos  pies  á  V*  Ei,  que  podrii 
ser  fuese  tanto  el  contento  de  vei*  a  V*  E.  bueno  en  España  qué 
me  volviese  á  dar  la  vida  ;  pérd  si  está  deci'etado  qué  la  haya 
de  perder^  ci&mplase  la  voluntad  de  los  cielos  ,  y  por  lo  menos 
sepa  V*  E.este  mi  deseo,  y  sepa  que  tuvo  en  mí  un  tan  aficio-- 
nado  criado  de  servirle,  que  quiso  pasar  aun  más  allá  de  la 
muerte  mostrando  su  intenciona  Con  lodo  esto  ^  como  en  pro- 
fecía me  alegro  dé  la  llegada  de  V*  E.  ^  regocijóme  dé  verle  se- 
ñalar con  él  dedo,  y  realegróme  de  que  salieron  verdaderas  mi» 
esperanzas  ^  dilatadas  en  la  fama  de  las  bondades  dé  V.  E.»  Ln 
situación  de  Cervantes  al  escribir  ó  dictar  tan  tiernas  y  uobles 
espresiones  les  da  tal  energía  y  sublimidad,  que  las  hace  dignas 
de  la  misma  veneración  y  respeto  con  que  sé  escucharon  eu 
Grecia  y  Roma  los  últimos  discursos  de  Sdcrates  y  de  Sdueca, 

189  Con  igual  serenidad  de  ánimo  otorgd  su  testamento  « 
dejando  por  albaceas  á  su  muger  DoBa  Catalina  de  Salazar  y  al 
licenciadd  Francisco  ^üuez,  convecino  eu  la  misma  casa  de  U 
¿alie  del  Leon^  Mandóse  enterrar  en  Jas  monjas  trinitarias  4 
que  Sé  liabian  fundado  cuatro  años  antes  en  la  del  Hu- 
milladero ^  ya  por  la  predilección  qué  siempre  tuvo  á  es- 
ta sagrad  i  órdéii ,  japorqué  se  hallaba  de  religiosa  profesa 
su  hija  Doña  Isabel,  y  acaso  alguna  otra  persona  de  sU  particu- 
lar consideración  i  Después  de  haber  hecho  estas  disposiciones 
y  otras  sobre  los  sufragios  para  su  alma,  murió  én  el  sábado  a3 
del  mencionado  mes  de  abril  y  año  de  1616:  dia  en  que  también 
perdió  la  Inglaterra  á  su  celebrado  poeta,  creador  de  su  teatro  | 
Guillermo  Shakespeare^  según  la  oportuna  observación  del  doc-o 
torBowle.  Cuando  éü  el  año  de  i633  se  establecieron  las  religio- 
sas trinitr.rias  én  el  nuevo  convento  de  la  Callé  de  Cautarana»  4 
exhuniaroü  y  trasladaron  á  di  Igs  huesos  de  las  religiosas  que  ha* 
bian  fallecido  desde  la  fundación  ,  y  los  de  aquellos  parientes 
SUJOS  que  por  costumbre  ó  devoción  se  habian  enterrado  en  la 
Iglesia  dé  su  primitiva  residencia.  Es  natural  que  los  restos  dé 
Cervantes  tuviesen  igual  suerte  y  paradero. 

190  Otros  escritores  ilustres^  aunque  desgraciados  y  persegiiL- 
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dos  (iurnnte  su  vida,  han  logrado  después  de  su  muerte  aquellos 
honores  ({(le  dt.-bierou  tributarse  á  suh  personas;  y^  su  patrin  j'  sus 
paisrinos  luiixnos  se  han  apresurado  á  apropiarse  y  hacer  suya 
la  gloria  que  aquellos  supieron,  grangearse  en  el  retiro  y  oscu- 
rid.ul  ,  ó  ciitie  las  persecuciones  jr  desdenes  de  sus  coetáneos  , 
pero  que  sol)revive  en  los  hombres  grandes  á  los  tiros  de  la  en- 
vidia y  déla  malevolencia.  Asi  ha  sucedido  con  Millón  ,  Canio- 
ens,  el  Tasso,  Shakespeare  j  otros.  Solo  Cervantes  parece  ha- 
ber sido  esceptuado  hasta  de  tan  estéril  consideración  y  sufra - 
gio*pdstu¡DO.  Su  funeral  fue  pobre  j  oscuro:  uinguna  lápida  ni 
inscripción  ha  conservado  la  moniüria  del  lugar  en  que  yace  : 
ni  en  los  tiempoj  posteriores  ,  en  que  las  letras  y  las  arles  hau 
prodigado  sus  bellezas  á  la  lisonja  y  al  poder,  y  acaso  acaso  al 
críineny  á  la  iniquidad,  ha  habido  quien  intente hourar  ías  ce- 
nizas de  aquel  varón  insigue  con  un  sencillo  y  decoroso  inauso<* 
leOf  en  el  cual  ostentando  las  nobles  artes  su  ülosofía,  inspirasen 
aquel  acatamiento  y  veneración,  que  sirviendo  de  perpetuo  es- 
tiuiuloá  las  generaciones  venideras ,  las  dirigiese  por  el  camino 
de  la  virtud  y  de  la  sabiduría. 

191  por  igual  asemejante  negligencia  han  perecido  los  re- 
tratos que  hicieron  D.  Juan  de  Jauregui  y  Francisco  Pacheco, 
que  nos  mostrarian  al  natural  la  fisonomía  y  talle  de  Cervantes. 
Solo  uua  copia  ha  llegado  á  nuestros  dias  ,  que  hiendo  iududa- 
bleineute  del  reinado  de  Felipe  IV  ,  se  atribuye  por  unos  á 
Alonso  del  Arco  j  creyendo  otros  descubrir  en  ella  el  estilo  de 
las  escuelas  de  Viccncio  Carduchoó  de  bugeoio  Caxes.  Pero  de 
cualquiera  mrnioque  sea,  escierto  que  conforma  en  todo  con  la 
pintura  que  Cervantes  hizo  de  sí  mismo  en  el  prologo  de  las  No- 
velas diciendo:  rt  Este  que  veisaqui  de  rostro  aguileno,  de  cabe- 
llo castaño,  frente  lisa  y  desembarazada  ,  de  alegres  ojos  »  y  de 
nariz  corva  »  aunque  bien  proporcionada  ,  las  barbas  de  plata 
que  no  ha  veinte  anos  que  fueron  de  oro  ,  los  bigotes  grandes, 
la  boca  pequeña  ,  los  dientes  no  crecidos  ,  porque  no  tieae  sino 
seis ,  y  estos  mal  acondicionados  y  peor  puestos  ,  porque  no  tie- 
nen coiTespoudencia  los  unos  con  los  otros,  el  cuerpo  eutre  dos 
estremos,  ni  grande  ni  pequeño,  la  color  viva,  aot^s  blanca  que 
morena^  algo  cargado  de  espaldas, y  no  muy  ligero  de  pies:  eatc 
digo  que  es  el  rostro  del  autor  de  la  Calatea  y  de  D.Qujole  de  la 
Mancha^  y  del  que  hizo  el  P^agedei  Parnaso  á  imitación  del  de 
César  Caporal,  perusino,  y  otras  obras  que  andan  por  ahí  des- 
earriadaSf  y  quizá  sin  el  üMJtmbre  de  su  dueño:  Uáioase  comua- 
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meníte  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.»  Confiesa  ademas  qae 
era  tartamudo  f  y  es  preciso  apreciar  esta  descripción  por  el 
candor  é  ingenuidad  que  la  dictó^  /  por  la  gracia  inimitable  con 
que  está  escrita. 

19a     Pero  si  Cervantes  merece  mucho  por  su  fecundo  inge- 
nio y  esquisita  erudición,  no  es  menos  digno  del  aprecio  y  déla 
memoria  de  la  posteridad  por  las  altas  prendas  y  virtudes  de  su 
corazón^  Supo  ,  como  verdadero  ñtdsofo  cristiano ,  ser  religioso 
y  timorato  sin  superstición,  zeloso  de  su  creencia  j  deJ  culto  sin 
fanatismo,  amante  de  su  patria  y  desús  paisanos  sin  preocupa- 
ción, valiente  y  alentado  en  la  guerra  sin  presunción  ni  temeri- 
dad f  generoso  y  caritativo  sin  ostentación,  agradecido  con  es- 
tremo ,  pero  ahí  abatimiento  ni  adulackni)  ingenuo  jr  sencilitf  , 
basta  apreciar  tanto  que  le  advirtiesen  sus  errores  como  que  le 
alabasen  sus  aciertos;  moderado  é  indulgente  con  sus  ¿mulos, 
habiendo  contentado  á  sus  sátiras  é  invectivas  sin  descubrirlos 
ni  herir  á  sus  personas  )  y  fínalmetffe  jamas  tendió  ni  prostitu- 
jósu  pluma  al  favor  ni  al  intere^,  jamas  la  tind  con  la  sangre 
ni  con  el  deshonor  de  sus  prójimos  ,  jamas  la   úsd'sina  fajara  el 
bien  y  la  felicidad  de  sus  semejantes,  y  siempre  fue  pródigo  de 
alabanzas^  hasta  el  punto  de  haber  sido  severamente  ceusunida 
esta  facilidad,  que  aunque  honorífica  á  su  corazón  ,  contradice 
la  reOtitud  de  su  juicio  y  la  imparcialidad  de  Su  crítica. 

193  Ademas  de  las  obras  de  que  hemos  hecho  mención, 
componía  al  tiempo  de  su  muerte,  y  tenia  prometidas  al  públi- 
co ,  las  Semanas  deljdrdin  desde  161 3,  la  segunda  parte  de  la 
Calatea  desde  161 5,  el  Bernardo  que  anunció  en  la  dedicato- 
ria del  PePsUes^  y  la  comedia  el  Engaño  d  los  ojos^áe  que  hizo 
mtMnoria  al  tiempo  de  publicar  las  demás.  Repitió  el  ofrecimien- 
to de  las  tres  primeras  á  su  protector  el  conde  de  Lemos  cuan- 
do ya  estaba  á  los  umbrales  del  sepulcro  ,-  si  acaso  por  un  mila- 
gro especial  le  restituyese  el  cielo  la  salud;  pero  con  él  acabaron 
estus  frutos  prometidos  de  su  ingenio  ^  sin  que  se  baya  conser- 
vado masque  sus  títulos  y  su  memoria. 

294  La  única  obra  suya  que  puede  llamarse  póstoma  por 
haberse  publicado  después  de  su  fallecimiento  fueron  los  Tra^ 
bajos  de  Per  siles  y  Sigismunda.  Su  viuda  Dona  Catalina  de 
Salazar  solicitó  y  obtuvo  privilegio  para  imprimirlos  y  darlos  á 
luz  en  Madrid  ,  como  lo  verificó  en  iGij  ',  en  cuyo  mismo  año 
se  repitieron  como  á  porfía  las  ediciones  en  Valeíicia,  Barcelona, 
Pamplona  y  Bruselas  y  honrando  con  esta»  muestras  de  aprecio 
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la  niemoría  del  hombre  ilustre  que  acababa  de  perder  la  litera^ 
tura  española.  Pocos  años  después^  ea  el  de  16:16  ^  se  imprimid 
esta  obra  eti  Veuecia,  traducida  al  ilaliauo  por  Francisco  Elío^ 
rtiilanes;  j  los  franceses  cuentan  ya  dos  traducciones,  aunque 
poco  apreciables  por  su  falta  de  exactitud  ^  colreccion. 

195  Tal  es  la  historia  de  la  vida  y  escritos  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavédra,  de  aquel  esclarecido  español ,  que  después 
de  haber  derramado  su  sangre  sirviendo  á  su  patria  con  ardi- 
miento y  valor  en  la  guerra ,  de  haberla  ilustrado  en  la  paz  coa 
obras  tan  sabias  como  útiles  y  deleitables,  y  de  haber  dejado  á 
los  deiuas  hombres  tantos  ejemplos  de  virtud  en  su  conducta 
privada,  terminó  su  vida  con  la  tranquilidad  que  inspiran  la  re-* 
ligion  y  la  cristiana  filosofía  :  semejante  al  sol  que  después  de 
fecundáis  y  consolar  con  su  luz  al  universo  ,  desciende  mages- 
luoso  hacia  él  ocaso,  y  parece  mayor  al  declinar  la  tarde  de  uti 
hermoso  dia.  Si  las  pasiones  mezquinas  de  sus  contemporáneos 
estorbaron  por  algún  tiempo  que  se  tributase  él  honor  debido 
á  su  elevado  mérito^  desaparecieron  con  ellos  estas  deosas  oie-> 
bias  de  la  ignorancia  y  de  la  envidia^  y  la  posteridad  incorrup- 
tible é  imparcial  ha  llevado  en  alas  de  la  fama  él  nombre,  de 
Cervantes  por  do  quiera  que  reina  la  civilidad  y  el  amor  á  las 
letras ,  para  que  siendo  en  todas  parles  acatado  y  aplaudido,  se 
le  contemple  como  uno  de  aquellos  ingenios  privilegiados  que 
el  cielo  concede  de  cuando  en  cuando  á  los  mortales  para  con- 
solailos  de  su  miseria  j  pequenez,  y  á  quienes  reserva  esclusio 
vnmenlela  pi^rogativa  de  ilustrar  al  mundo,  y  de  influir  en  la 
reforma  de  les  opiniones  y  costumbres  de  sus  seraejantesk 
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ADVERTENCIAS. 

Las  cuas  de  los  escritores  que  apoyctn  las  noticias  dadas  en 
los  párrafos  de  la  parte  primera  |  y  las  notas  y  autoridades 
pertenecientes  d  la  segunda  por  el  orden  de  sus  reclamos  ^ 
se  colocan  después  de  las  ilustraciones  ,  para  que  en  ambas 
PARTES  vaya  el  texto  seguido^y  no  sejnterrumpa  su  lectura, 

I4OS  números  precedidos  del  signo  ^  en  la  parte  segunda  , 
denotan  los  párrafos  de  la  primer.4  á  que  corresponden  las 
ilustraciones  y  pruebas  subsiguientes t 
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PARTE  SEGUNDA. 

QUE  CONFIRMAN  LOS  HECHOS  QUE  SE  REFIEUEN 
BM  I* A  TIDA  BB  CBRTAMTBS. 


EXAMEN  CRITICO 

I>B   LOS   ESCRITORES     QUE  HAM     ILUSTRADO   LOS     SUCESOS   DE    LA 
VIDA  1>E  CERVANTES    (§.   1.^}. 

1  La  cuestión  sobre  la  verdadera  patria  de  Miguel  de  Cer- 
vantes S;iave<lra,  al  paso  que  se  complicó  mus  y  mus  con  los 
misiuoj»  Muténiicos  documentos  que  ca^i  á  un  tiempo  aparecie- 
ron en  dit'ereules  parlcb  para  resolverla ,  acrecentó  también  el 
empeño  y  iu  dilij>üncia  de  muchos  literatos  de  crédito^  especial- 
mente desde  ¡uediados  del  siglo  último ,  hasta  que  Don  Vicente 
de  los  Ríos  demostró  con  sólidas  razones  y  coiudí naciones  cro- 
nológicas ,  que  esta  gloria  solo  pertenecía  á  Alcalá  de  Hena- 
res*: demostración  que  ha  adquirido  todo  el  vigor  y  fuerza  de 
que  e:»  capaz,  con  oiios  documentos  hallados  posteriornienle, 
y  que  publicamos  ahora  por  la  primera  vez.  Tules  son  entre 
otrob  el  pedimento  que  el  mismo  Cervantes  presentó  en  Argel 
á  tO  de  octubre  de  i58o  para  que  se  recibiese  una  información 
judicial  de  su  conducta  y  de  sus  servicios  ,  donde  espresa  ter- 
minantemente ser  natural  de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares  en 
CoAídla^^  y  couioen  otra  información  que  hizo  su  pudre  en  Ma- 
drid en  1678  consta  que  Miguel  de  Cervantes  era  hijo  de  Bo- 
drigo  de  Cervantes  y  de  Ooña  Leonor  de  Cortinas  '^  ,  y  se  sabe 
por  las  partidas  de  rescate  ^,  y  por  las  de  bautismo  eucootra- 
drfs  en  Alcalá  ^  ,  que  sus  padres  estaban  avecindados  en  aquella 
ciudad,  00  queda  el  menor  efugio  á  los  que  aun  preCeuden  po- 
ner en  duda  una  verdad  tan  clara,  solo  por  sospechas  vagas^ 
por  conjeturas  ineficaces  ,  ó  por  una  ciega  é  indiscreta  propen- 
sión á  honrar  sus  pueblos  con  la  naturaleza  ó  i/acimiento  de 
los  claros  varones.  Por  esta  razou  omitiremos  entrar  en  nuevas 
discusiones  sobre  este  punto;  limitándonos  á  leferir  la  historia 
de  ellas,  no  solo  para  mauifeslar  los  insigues  literatos  que  apre- 
ciando el  mérito  de  Cervantes  han  procurad»»  ilustrar  ios  he- 
chos de  su  vida,  sino  pura  añadir  algunas  noticias  que  nos  pa- 
recen útiles  y  gloriosas  á  la  histrtria  literaria  de  nuestra  nación. 

2  Los  contemporáneos  de  Cervantes  ,  que  por  ha her  pre- 
senciado ú  oido  Jos  sucesos  de  su  vida  pudieron  escribirlos  cou 
ex:u:liluíi,no  solo  ae  des  K'ñrJíon  de  liacerlo,sino  que  por  su  des- 
cuido y  uegligeacia  se  llegó  al  estremp  de  ignorar  su  verdadera 
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5atna;  pues  aunque  el  P.  Fr.  Diego  de  Haedo  la  espresd  en  8i| 
opografia  é  historia  de  ^/'g<f/ publicada  en  i6iA,jr  la  ind^cd 
también  (ornándolo  de  aquel  uutor  ,  pe»'o  sin  tanta  espresioQ, 
Rodrigo  Méndez  de  Silva  en  uu  tratado  genealógico  impreso  en 
el  HUQ  de  1643  ^y  ni  estos  al  parecer  fueron  ieidos  de  muchos, 
ni  íijaron  la  aleiicion  de  los  que  en  todo  el  siglo  xvii  y  en  la 
initad  del  siguiente  se  propusieron  hiiblur  de  nue^itru  escritor. 
Aai  es  que  Lope  de  VegH  y  que  le  conocía  y  t^'atiiba ,  se  iucliud, 
sc^uu  parece  ,  a  que  hubi»  u:JCÍdo  en  Madrid  ,  sin  dudü  por  la 
larga  residcucia  que  hizo  en  esta  corte ,  tauto  en  sus  primeros 
años  como  en  loa  ^!tilno.s  de  su  vida  ^.  I).  Tomas  Taniajo  de 
Vargas  le  hí/o  natural  de  la  villa  de  Bsquivias,  acaao  por  lasalu- 
fcioues  de  iti  Galatfa  y  Ips  elogios  que  faizo  de  esl^  pueblo^ 
de  donde  era  su  n^uger  ,  y  donde  catuvo  avecindado  des- 
pués de  haber  conlruido  su  malrinionio  ^.  Igual  funda  men- 
tó tendría  el  famoso  rtíprcaentaute  y  poeta  Andrés  de  Cla- 
taainnte  Corroy  para  darle  por  patria  jí  Toledo  en  pna  oHra  que 
fsvribiü  y  publicó  viviendo  todavía  Cervantes  9.  D.  Nicolás 
Antouio  atribuyó  este  honor  á  Sevilla,  por  creer  equivocada'- 
incute  que  alli  había  oido  representar  siendo  muchacho  á  LopQ 
de  Rueda  ^  y  por  hallarse  establecidas  en  aquella  ciudad  las 
ilustres  familias  de  los  Cervantes  y  Saavedras  '°;  á  lo  que  pudo 
agregar,  la  opinión  que  se  ti^vo  en  su.tiempode  ser  asi  ^  como  lo 
iiidicViroñ  lo5  jueces  del  certamen  de  Zaragoza  en  el  añode  1  SgS  *  *  • 
La  autoridad  de  aquel  docto  bibliógrafo  hizo  que  el  diligen- 
te escritor  D.  Diego  OrtizdeZuuiga  colocaseá  Cervantes  en  sus 
uitialfs  de  Sevilla  entre  los  ilustres  hijos  de  aquella  ciudad  ^'^ 
sin  embargo  de  que  Rodrigo  Caro  no  le'incluj'ó  en  sus  Claros 
varo/tes  en  letras  naturales  de  Sevilla  ^  aunque  por  haber  re- 
sidido alli  al  mismo  tiempo  que  Ceryantcs  debió  conocerle  ^ 
y  acaso  trt^tarle  con  familiaridad;  lo  cual  era  una  prueba  ,  aun- 
que negativa,  de  que  le  consideró  como  forastero.  '^  Una  tra- 
dición referida  y  conservada  por  D.  Gregorio  Ma)-ans  le  hizo 
iiaiurul  de  Lucena  ;  y  las  diligencias  hechas  paca  averiguar  el 
fundamento  de  eata  opinión  la  han  desvanecido  enteramente, 
porque  ni  en  los  libros  parroquiales  ui  en  otra  parte  se  ha  en-j 
con  irado  noticia  de  haber  f:xistido  en  aquella  ciudad  persona 
alguna  del  appJUdo  Cervantes  '*.  * 

3  En  tal  estado  de  oscuridad  ¿  ipcertidumbre  se  hallaba 
c^la  cuestión,  cuando  Carolina  ,  r^ina  de  Inglaterra,  muger  de 
Jorj^e  II,  formó  para  s.u  entretenimiento  una  copiosa  y  selecta 
coíeccion  de  libros  de  inventiva^  que  llamaba  coii  mucha  gracia 
Itt  fiíhJiotK^ca  del  Sabio  Mt'.rlin\  y  en.señ«índola  en  una  ocasión 
a  Juan  ,  bironde  C»r(erot,  sugeto  Aabio  é  ilustrado  ,  y  digno 
i?pr  eciaHor  íie  las  escrítoros  españoles,  le  mauifesló  este  que  fal-i 
taha  aili  la  fábula  mas  agradMl>le  j^  discreta  que  se  liabia  escrito 
tfii  el  niuudo,  cual  era  el  Inf^enioso  hidalgo  />.  Quijote  de  la 
Mandta  ,  y  que  quería  tener  la  honra  de  colocarla  por  s(  mísr 
mo.  V  de  hacer  este  obsequio  a  S.  !M.  '^  Con  este  motivóse  ^(nn 
ueuó  Mi^id  Ca;rteret  en  que  se  hiciese  cpu  ^odo  el  esmeio  not 
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fStlc  la  magnífii»  edición  castellana  que  se  publicó  en  Ldndres 
(en  1738;  y  para  que  no  fallare  en  ella  uua  vida  de  Cervantes^ 
que  hasla  enlonccb  nadie  había  estrilo  de  propósito^  encargó  611 
lormacion  h  D.  Gregorio  Majan»  ^^^  quien  examinando  alenla- 
mente  las  obras  de  aquel  autor^  se  aprovechó  de  la  escasa  lus 
quedan  de  sus  hechos  particulares  ,  estendiendo  unos  apunta-' 
nu'entos^  como  repetidamente  los  llama  *^,  en  que  procuró  cu- 
brir aquella  l'alta  y  escasez  con  otras  noticias  amenas  y  recóndi- 
tas concernientes  H  nuestra  historia  literaria.  Alli  sostuvo  aquel 
erudito  valenciano  la  opinión  de  Lope  de  Vega  *%  intentando 
^pojrarla  con  nuevas  raigones  jr  conjeturas;  porque  ni  tuvo  co- 
nocí miento  de  la  obra  del  P,  üaedo  ,  ni  de  otros  muchos  docu-^ 
píen  tos  que  hasta  entouces  guardaban  intactos  nuestros  olvi^^ 
dado»  archivos. 

'  4  ^i"  embargo ,  como  era  el  primero  y  ^nico  historiador  de 
Cervautes^  j  eate  gozaba  por  todo  el  mundo  tan  alta  reputación^ 
la  obra  de  Maj'ans  IVie  recibida  con  sun>o  aps*ecio  «  multipli- 
cándose en  repelidas  ediciones  dentro  y  iuera  de  l¿spaüa  ,  y 
mereciendo  ser  coQsultada  por  cuantos  quisieron  honrar  la  me- 
moria de  aquel  suhlinie  ingenio.  Asi  lo  hizo  el  caballero  JarviSf 
que  no  coiileuto  con  publicar  uua  traducción  iiiglesidel  Quijo- 
te, ilustrándole  con  un  erudito  prólogo  sohre  el  01  (gen  de  los 
libros  de  caballerías  ^con  varia:»  ñolas  y  primorosas  estampas^ 
fiñadió  una  vida  de  su  autor  t  estractada  de  la  de  Mamaus  que 
habia  í>ido  impresa  en  J^óndres  la  priinera  vez  con  admirable 
ostetjtacioii  jr  magiiiíicencia;  y  este  inÍMUo  esltaclo  ^  traducido 
al  holandés  por  Jacop  Campo  VVejerman,  se  publicó  en  la  Ua-p 
ja  el  año  de  174^  al  frente  de  la  colección  de  las  esquisi- 
tas  estampas  dibujadas  por  Cojpel  ^  y  grabadas  por  Pi-p 
card  y  otros  hábiles  profesores  ,  con  una  esplicacion  ea 
verso  y  prosa  en  el  mismo  idioma  bátavo  de  las  principa-^ 
les  aventuras  que  representaba  cada  estampa.  De  tales  fuen- 
tes se  tomaron  las  noticias  que  forman  los  artículos  de  Cervantes 
en  vario.^  diccionarios  históricos,  siendo  muj  apreciable  por  su 
concesión  y  exactitud  el  que  se  halla  en  la  Enciclopedia  oritáf 
nica  ,  edición  del  año  de  1778,  vol.  ix,  art.  Saavedra* 

5  Asi  fue  como  el  empeño  y  estímulo  de  una  nación  estraña 
despertó  entre  nosotros  en  aquel  tiempo  el  recuerdo  y  la  esti- 
mación hacia  el  ingenioso  autor  del  Quijote,  divulgando  por 
toda  la  Europa  el  mérito  de  aquella  obra  inmortal;  porque  sia 
dejar  de  agradecer  tan  públicos  y  relevantes  obsequios  hechos 
en  honor  de  nuestra  literatura,  corrcspondia  que  Ja  nación,  pa- 
ra honrar  Ja  memoria  de  sus  hombres  ilustres,  y  acrecentar  el 
aprecio  de  sus  eminentes  obras,  entrase  en  una  noble  compe- 
tencia, que  siendo  laudable  j  generosa  departe  de  los  sabios 
estrangeros,  debía  reputar  como  propia  de  su  glorili  y  de  la 
obligación  de  todo  buen  patricio.  Con  esta  ¡dea  projectó  el  cé- 
lebre ministro,  marques  de  la  lúisenada  que  se  hiciese  en  Madrid 
ptr.i  cdirion  del  Quijote  de  Cervantes  á  emul^^^^ion  de  {a  de 
jjóudref  ^  en  la  cual  lu  tipografía,  e(  dibujo,  el  grabado  y  otras 
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artes  ostentasen  los  grados  <ie  pert'eccioa  y  arlel.intamiento  qne 
hut>iHii  aíl^uiriclu  en  Liapaua  a  impuros  de  su  ¿elo  é  ilustrada 
pri>leccion;  y  encargó  aüüitídsá  U.  Giegot-jo  Mamaus ,  por  me- 
dio de  D.  Agustín  de  Ordeü^iia ,  que  procurase  añadir  a  la  vida 
de  Cervantes  que  había  escrito  cuantas  noticias  se  pudiesen  des- 
cubrir y  recoger  de  nuevo  '^.  Practicó  para  ello  Majans  mu- 
ciías  diligencias,  valiéndole  del  erudito  D.  Manuel  Martínez 
Piiigari'ou,  íntimo  amigo  ^u^o^  entre  cu^os  papeles  se  hallaron 
después  de  su  lauerle  varias  carias  del  doctor  Don  Santiago 
Gómez  Falconi  abad  de  la  magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de 
Alcalá,  escritas  en  los  jtños  de  ijSa  y  53  sobre  la  te  de  bautis- 
mo de  Cervantes^  de  que  remitía  una  copia  autorizada;  y  otra 
de  Ü.  Antimio  Remirez,  beueiiciado  de  lüaquivias,  su  techa  á  9 
de  junio  de  lySS^  iucluj^eudo  uua  esquela  del  cura  párroco  de 
aquella  villa  sobre  la  partida  del  matrimunio  de  Cervantes  que 
existe  allí,  bastos  dodWmeutos^  que  por  fallecimiento  del  iJon 
Manuel  pararon  en  poder  de  su  sobrino  D.  Joaquín  Martínez 
Pingarron,  los  publicó  Ü.  Juan  Antonio  PeÜicer  en  177B, 
aprovechándube  en  sus  Noticias  Uterari  is  para  la  vida  ile  iler^ 
vafUes^°  de  cuantas  se  recogieron  eu  aquella  época  para  ausi- 
.  liar  á  Mítyans  en  la  gran  obra  que  se  había  concebido,  y  que 
se  desvaneció  sin  duda  por  haber  sido  separado  el  marques  de 
la  L^iisenada  del  mando  é  influjo  que  habia  mantenido  en  los  ne- 
gocios públicos. 

6  hl  Lueu  éxito  de  las  diligencias  de  D.  J)danuel  Martínez 
Piogarron  no  se  debió  lauto  a  sus  propias  inve5líg4CÍones  co- 
mo á  las  que  desde  pucos  años  antes  hablan  practicado  D.  Juan 
de  [riarte,  docto  lúbliotecítrio  de  S.  M. ,  y  el  erudito  benedic- 
tino Kr¿  Martin  Sarmiento  ,  entre  quienes  debe  partirse  la  glo- 
lia  de  haber  sido  ios  descubridores  de  la  verdadera  patria  de 
Cervantes.  Escribiendo  aquel  religioso  á  triarte  con  fecha  de  3o 
de  diciembre  de  1^4^  sobre  bibliotecas  y  otros  asuntos  litera- 
rios y  le  dice  :  <<  Qué  cosa  mas  lastimosa  que  no  saber  al  pre- 
sente la  patria  de  Miguel  de  Cervantes ,  habiéndose  hecho 
tan  famoso  por  su  historia  de  O.  Quijote  ?  »^'  íiO  que  prueba 
que  ni  al  P.  Sarmiento  le  satisfacían  las  conjeturáis  de  Ma^ans^ 
ni  hasta  entonces  se  habia  adeiauladoesta  indagación.  Hacía  el 
año  de  174^  encontró  D.  Juan  de  Iríarte  en  la  sala  de  manus- 
critcíS  de  h  biblíoleca  real  un;i  relación  ,  impresa  en  Granada 
el  año  de  i58i  ,  de  ciento  ochenta  y  cinco  cautivo»  rescatados 
en  Argel «1  año  anterior,  erilre  cujras  primeras  partidas  se  es- 
prcdaba  d  Miguel  de  Cervantes  ,  de  edad  de  treinta  años  ^na- 
tural de  Jlcalá  de  Henares  **.  Gozoso  con  este  documento  lo 
manifestó  a  su  sobrino  D.  Bernardo  de  [rí»rte  apenas  llegó  á  su 
casa  ,  ofreciendo  comunicarlo  al  día  siguiente  con  el  P.  Sar- 
miento ,  como  lo  veriticó.  Esie  docto  benedictino  aplaudió  la 
iioiicia  ,  y  desde  luego  comenzó  á  practicar  diligencias  para 
comprobarla  ,  como  lo  consigiñ*) ,  lerendo  la  Topografía  e  iiiS' 
toria  de  yJlrg(*.f  ácl  P.  Haedo  ^  aulor  coetuieo  á  Cervantes  ,  que 
escribió  sus  diálogos  por  deposición  de  los  mismos  sugetos  que 
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se  hallaron  cautivos  en  Argel ,  y  los  iraprim¡«5cn  Valladolid  ea 
i6ia  ;  y  aun  oo  satisfecho  de  esto  oiVecio  continuar  sus  inves^ 
tígaciones,  hasta  conseguir  se  sacase  eu  Alcalá  la  fe  de  bautis- 
mo. Asi  lo  asegura  L)«  Bernardo  de  Iriarte  ^  testigo  ocular  de 
estos  hechos  ^^  ',  pero  ó  bi^n  fuese  que  el  M.  Sarmiento  no  se 
convenciese  enteramente  pOr  estas  solas  autoridades  de  la  ver- 
dadera patria  de  Cervantes,  ó  que  el  hallazgo  de  la  fíe  de  bau- 
tismo de  otro  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  en  Alcázar  de  San 
Juan  le  hiciese  vacilar  en  su  primera  opinión  ^  entrando  ea 
nuevas  combinaciones  para  asegurase  de  eila  ,  io  cierto  es  que 
D.  Agustiu  de  IVlontiano  y  Luj'ando  y  D,  Jo&ef  Miguel  deplo- 
res atribuyeron  esclusivamcnte  al  M,  Sarmiento  esta  averigua- 
ción '^  f  y  qne  este  mismo  escritor  se  la  apropió  en  varias 
obras  sujas.  En  la  disertación  que  escribid  sobre  la  Cebra  en  la 
primavera  de  175.a  (precisamente  cuando  tropezó  con  el  texto 
delP.  Haedo  '^,  y  cuatro  años  después  de  la  noticia  que  se  su- 
pone le  dio  D.  Juan  de  Iriarte),  aludiendo  á  un  pasaje  del  Qui- 
|ote'^,  ea  que  nombrando  Cervantes  á  Alcalá  la  llama  la  gran 
Cómpluto^  continua  asi  el  M.  Sarmiento:  v  Advierto  de  paso  que 
en  llamar  Cervantes  á  la  capital  la  gran  Cómpluto  miraria  aca^^» 
so  á  señalar  3U  patria  con  aquel  elogio  de  grande^  siendo  cier- 
to que  según  el  P.  Haedo  era  Miguel  de  Cervantes  un  hidalgo 
principal  de  Alcalá  de  Henares  ^^.w  Al  leer  desapasionadamente 
estas  palabras  se  nota  la  incertidumbre  j  perplejidad  en  que  es- 
taba él  P.  Sarmiento  en  aquel  ano  sobre  ser  Alcalá  la  patria  de 
Cervantes,  apoj'ándose  eu  una  conjetura,  como  lo  indica  la  es- 
presion  miraria  acaso  \  y  como  esta  duda  no  podía  tenerla  en 
lo  que  dice  el  P.  Haedo,  añadió:  siendo  cierto^  que  según  el  P* 
Haedo^  era  Miguel  dé  Cervantes  un  hidalgo  principal  de  Jlca-^ 
Id  de  iienares*  Pero  si  este  modo  de  esplicarse  parece  incom- 
patible coa  la  certeza  que  se  supone  tenia  ,  él  mismo  se  esplicó 
mas  terminante  y  decididamente  sobre  este  punto  en  una  de 
las  muchas  obras  que  dejó  manuscritas;  »  Hasta  que  jro  tropecé 
(dice)  en  la  historia  de  Argel  del  P.  Haedo  con  una  colum- 
na, en  la  cual  haj  noticia  de  que  Miguel  de  Cervantes  era  natu- 
ral de  Alcalá  de  Henares,  se  escribia  mucho  y  nada  se  sabia 
de  la  verdadera  patria  ,  y  sobre  cuj- o  asunto  tengo  escrito  veinte 
pliegos  ^^,  »  En  esta  disertación  ,  que  intituló  Noticia  sobre  la 
verdadera  patria  tfe  Cervantes  ,  y  trabajó  en  1761 ,  refirió  el 
M.  Sarmiento,  con  el  candor  que  fe  caracterizaba  ,  las  circuns- 
tancias de  su  casual  descubrimiento  en  estos  tprecisostóVminos: 
«Ese  año  de  1752,  entre  otros  libros  que  compré,  compré  el 
dicho  tomo  Historia  de  Argel  (  habla  efe  la  del  P.  Haedo  ).  A 
la  primera  abertura  del  libro  abrí  en  la  pág.  i85  del  Diálogo  de 
los  Mártires  ,  en  donde  está  el  famoso  contexto  de  que  era  Mi- 
guel de  Cervantes  un  hidalgo  principal  de  Alcalá  de  Henares* 
Asi  que  tropecé  con  la  noticia  de  la  verdadera  patria  de  Cer- 
vantes la  comuniqué  ,  y  con  franqueza  ,  al  librero  Francisco 
Manuel  de  Mena,  que  viene  á  mi  celda  con  frecuencia.  Señá- 
lele el  libro  y  el  folio  i85  de  Haedo ,  encargúele  que  espar- 
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eiese  esa  noticia  de  que  Alcalá  era  Ja  patria  d^  Cervantes  en 
lii  real  hiblioteca  y  en  otros  congresos  de  ülerHlos.^  Mi.  fiíi  era 
i>ara  que  si  alguno  quisiese  'tratar  ese  )>un.to  buscase  antes  ea 
Alcalá  la  íe  de  bautismo  de  Cervantes.  Creo  que  al^UDQS  hi-» 
vierou  la  dilij^encia  ;  pero  ei  que  nía»  se  esmeró  en  bacerla  ba 
^ido  J).  Agustín  de  MontÍHno  y  Luj'andó  ^^,  »  La  publicidad  de 
esta  noticia  del  iVJ.  Sarmiento  dirigid  sin  duda  al  bibliotecario 
Viü^arvoti  para  Jas  invcstignciones  que  bizo  en  el  mismo  año 
de  yySa,  en  el  cual  ,  después  de  varias  diligencias  que  á  ins- 
tancias su^as  sepraclicarQii  inútilmente  por  el  doctor  Fa Icón 
t'Q  ia  magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  Alcalá  9  se  encontró 
al  lin  la  partida  de  bautismo  deseada  en  Ja  parroquia  de 
Santa  María  ,  y  de  ella  se  le  remitió  una  copia  certificada  á 
1 8  de  julio  de  1752  por  el  doctor  I).  Sebastian  García  v  Calvo, 
cura  de  ella  ,'que  fue  Ja  que  de»pui,es  publicó  Pellicer  ^o  j  aun- 
que ya  con  idgunos  dias  de  antelación  se  bal^a  sacado  otra  co- 
pia déla  mism.a  partida  ,  que  aca»o  lúe  la  q^iie  poseyó  y  publicó 
CQ  1753  el  señor  Montiauo ,  con  data  de  19  de  junio  del  propio 
año  de  5a  '^',  Cou  tan  autéutico  documento  cre^ó  este  erudito 
académico  dar  á  la  opinión  y  hallazgo  del  M«  Sarmiento  todo 
el  apo^o  que  podía  ae&ear»e  para  no  dejar  arbitrio  á  Ja  duda 
DÍá  Ja  cavilación. 

7  Pero  habiendo  parecido. poco  despulsen  Alcázar  de  San 
J  uan,  lugar  do  la  Mancha,  pcrteucQÍente  al  gran  priorado  de  Cas- 
tilla, Cira  le  de  bautismo,  por  la  cual  consta  que  á  9  de  noviem- 
bre del  año  de  ¡558  fue  baulízcido  por  el  licenciado  Alonso  Díaz 
Tajares  un  hijo  de  Blas  Cervantes  Saavedra  y  de  Catalina  Lo- 

>ez,  al  cual  sé  puso  por  nombre  Miguel  ,  y  á  cuyo  margen  se 
talla  ailotado  ,  de  distinta  letra  ,  este  fue  el  autor  rfé  la  hísío^ 
ria  ele  O,  Quijote  3*,  quedó  la  cuestión  aun  mas  dudosa  y  com- 
plicada ,  inclinándose  muchos  literatos  recomendables  ,  entre 
ellos  b>.  Alonso  Cano ,  trinitario  ,  á  creer  era  este  el  ii.ator  del 
Quijote,  como  lo  indicaba  el  segundo  apellido  Saauedra  ,.  que 
comunmente  usó  nuestro  escritpr  ,  y  no  se  descubre  en  el  de 
Alcalá.  Inducía  también  á  este  dictamen  su  predilección  á  la 
provincia  de  la  Manchadla  tradición  antigua  que  se  conservaba 
ea  Alcázar;  la  nota  puesta  al  márgeo  de  Ja  partida,  y  la  exacti- 
tud de  las  descripciones  topográficas  de  este  país,  en  el  cual  re- 
sidían familias  ilustres  de  estos  apellidos.  Asi  parecía  á  primera 
vista;  pero  examinadas  y  confrontadas  ambas  partidas  en  el  año 
de  1760  por  el  M.  Sarmiento  ,  ya  cou  el  contexto  de  la  relación 
deHacdo,  ya  con  lo  que  el  mismo  Cervantes  refiere  de  sus  pro- 

Í)ios  sucesos,  resultaron  de  este  análisis  y  combinacioví  kis  pi^ue- 
•iasj  clemostraciones  convincentes,  que  amplió  después  D»  Vi- 
rante délos  llios,y  desvanecieron  del  todo  aquellas  sospechas, 
fleJMndo  decidida  y  terminada  la  contienda  á  favor  de  Alcalá 
de  Henares  ^^» 

8  Es  cierto  que  si  la  partida  de  Alcázar  de  San  Juan  se  hu- 
biera encontrado  en  el  siglo  xvu.  ó  principios  del  siguiente, 
cuando  pot  tan  ligeras  sospe€h.*s,  ó  cou  tüo  débilea  fuadanieü- 
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les  disputabaQ  la  gloría  de  poseer  tal  hijo  Madrid^  Sevilla,  To-* 
kdoi|  Ksqiiivias  ^  Lucefia  ,  nadie  hubiera  dudado  en  adjudicad 
á  Alcázar  aquel  apreciable  derecho.  J^o  mismo  hubiera  sucedi<* 
do  coa  retikpecto  á  Consuegra  y  donde  se  ha  encontrado  cu  es->^ 
ios  áltimos  tiempos  otra  partida  de  bautismo  9  de  cuyo  tenor 
se  deduce  que  en  i^"  de  setiembre  de  i556  Diego  Abad  de  Ara- 
be))  clérigo,  bautizó  á  Migue^  hijo  de  Miguel  Lopes  de  Cervan*- 
tes  j  de  su  muger  María  de  Ftgueroa  ;  hallándose  también  al 
margen  de  esta  partida  ,  aunque  de  letra  menos  antigua  ,  Ja  si- 
guiente nota  :  el  autor  de  ios  Quijotes  ^^»  La  circunstancia  de 
espresarsc  en  este  documento  el  patronímico  Lopez^  de  que  ja- 
mas usó  nuestro  escritor  ,  debería  resolver  desde  luego  el  pro- 
blema, creyéndolo  diferente  del  famoso  Miguel  de  Cervantes,  ú 
el  uso  de  aquellos  apellidos  de  filiación ,  tan  comunes  y  útiles 
entre  nuestros  antiguos  ,  uo  se  hubieran  olvidado  ó  descuidado 
entre  nosotros  por  incuria  ó  negligencia  ^  pero  aun  desvanecí* 
do  este  reparo  podrían  alegar  a  su  favor  ios  de  Consuegra  l«i 
época  y  pais  del  nacimiento  de  Cervantes  y  la  nota  luar^ionl, 
que  aunque  por  sí  no  tenga  la  suficiente  autoridad,  uo  dejaría 
de  apoyarlas  razones  anteriores.  Ambos  documentos,  muy  se- 
mejantes entre  sí,  correspondientes  á  unos  mismos  anos  cou  taá 
leve  diferencia,  ya'  dos  pueblos  de  la  Mancha,  hubieran  triu  ¡ifado 
en  aquella  época  de  las  opiniones  y  autoridades  de  tau  diligen- 
tes literatos  coiao  D.  Tomas  Tamayo  ,  D.  JNícolas  Amonio  y 
D.  Gregorio  Mayans  ,  y  de  las  pretensiones  de  los  demás  pue-^ 
blos  que^  apoyándose  solo  en  una  vaga  tradición,  no  presenta-* 
bao  iguales  ó  semejantes  documentos» 

9  Pero  la  juiciosa  crítica  con  que  Rios  desvaneció  las  razo-^ 
oes  que  se  alegaban  á  favor  de  Alcázar  de  San  Juan  ^^ ,  y  que  ^ 
tiene  igual  aplicación  a  la  pretensión  de  Consuegra,  deja  sin  re- 
curso alguuo  adjudicada  á  Alcalá  de  Henares  la  gloria  que  se  la 
disputaba;  y  aun  si  pruebas  tan  concluyentes  necesitasen  el 
apoyo  de  otras  conjeturas,  seria  fácil  deducirlas  de  algunos  lu- 
gares de  las  obras  de  Cervantes  que  no  se  han  examinado  has- 
ta ahora  con  suficiente  reflexión.  Es  bien  conocido  el  artificio 
con  que  este  ingenioso  escritor  disfrazó  en  ellas  muchos  hechor 
de  su  vida  ,  y  otros  muy  notables  de  su  tiempo,  y  i  veces  indi- 
có también  su  patria  ,  aunque  con  tal  oscuridad  que  no  se  pu-- 
diese  traslucir  sin  algunos  antecedentes,  como  ya  lo  sospechó  ei 
P.  Sarmiento  36,  respecto  al  pasage  que  hemos  citado  del  Quijo- 
te; bien  (|ue  eistos  lugares  se  hayan  leído  generalmente  sin  esci- 
tar la  curiosidad  para  combinarlos  con  otros  datos  mas  averi- 
guados ó  menos  d  udosos*  Cuando  hablemos  de  la  Calatea  ma- 
nifestaremos el  artificio  y  objeto  de  esta  fábula  pastoril ,  y  ve- 
remos que  siendo,  sus  disfrazados  pastores  persouHges  reales  y 
verdaderps,  ocultó  bajo  el  nombre  de  Tirsi  á  Francisco  de  Fi- 
gueroa  ,  célebre  poeta  castellano  ,  y  natural  también  de  Alcalá' 
de  Flenares  ,  quien  hablando  con  Elicio  (  que  es  Cervantes  )  de 
la  condición  deGaiatea,  le  dice  :  en  las  riberas  de  nuestro  //c- 
nare^  itfLas  fama  tenia  Calatea  dfi  hermosa  quede  cruel '%  sc- 
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ñalaiidocoii  la  palabra  nuestro  la  patria  (5  naturaleza  común  de 
arnho!»  va  la:»  margene:»  de  aquei  rio  doude  tieue  su  asiento  la 
eiuiiud  de  Alcalá. 

to  Ni  tampoco  falta  en  abono  de  este  pueblo  el  apo^o  de  la 
tradición,  como  lo  cie^ó  Hios^^f  diciendo  que  no  habia  queda- 
do allí  I-astro  ui  inetuoria  de  Cervantes  ui  de  su  tinniltaj  pues  el 
aeiior  O.  Mauuel  de  Lardizábal^  secretario  que  fue  de  la  academia 
espinóla^  y  que  durante  su  larga  residencia  en  aquella  ciudad 
examinó  cuantos  documentos  j  noticias  exístianalli  de  nuestro 
escritor^  dijo  en  carta  de  aa  de  noviembre  de  1604  lo  siguiente: 
M  J^a  única  nieuioria  que  ^o  sepa  que  haj  en  el  día  es  la  casa  en 
que  dicen  que  vivió,  que  bo^  esta  incorporada  fen  la  buerta  de 
los  cupuchinus ,  no  habiendo  quedado  de  ella  mas  que  la  pared 
y  la  pueita  de  la  calle  tapiada,  iacual  está  manifestando  bastan- 
temente que  era  casa  de  un  hombre  pobre,  como  lo  fue  siempre 
Cervantes,  á  pesar  de  su  grande  mérito  y  talentos.  » 

1 1  También  se  conservan  en  Alcalá  memorias  de  varios  su- 
getos  avecindados  alli  del  apellido  de  Cervantes  y  de  sus  deri- 
vados Caravantes  j  (^aravantes.  £n  los  libros  bautismales  de  la 
parroquia  de  Santa  iVlaría  consta  que  en  lunes  i.*' de  majo  de 
]54:^  fue  bautizado  Juan  ,  hijo  de  Juan  de  Cervantes  y  de  su 
muger  Dona  María  de  Córdoba :  que  en  los  años  de  i^^i  y 
j54^  recibieron  el  bautismo  do»  bijosrde  Juan  de  Caravanies  y 
de  Ana  su  niuger:  que  en  3  de  octubre  de  i547  rebautizó  Fran- 
cisco ,  hijo  de  Antón  de  C^raVantes;  y  en  16  de  mayo  de  i543 
Ana  hija  del  licenciado  Saavedra.  En  un  libro  de  partidas  de 
mutrimonio  que  existe  en  la  iglesia  magistral  consta  igualmen- 
te que  en  el  año  de  i634  el  licenciado  Juan  de  Torralba  casó 
y  veló  á  1>.  Pedro  de  Castro  y  á  üoña  María  de  Cervantes^ 
siendo  sus  padrinos  O.  Diego  Ramírez  de  Salazar  y  Doña  Ana 
de  Cervantes  ^3;  de  cuya  Dona  María  se  conservan  otros  docu- 
metilos  sobre  su  dote  y  pertenencias  en  el  archivo  de  la  ilus- 
tre cofradía  de  Caballeros  Hijosdalgo,  llamada  de  San  Justo 
y  Pastor  '*'*.  Ll  apellido  Cervantes  habia  sido  conocido  de:»de 
lutxy  antiguo  en  Alcalá  ,  pues  en  la  diligencia  original  de  obe- 
decimiento del  fuero  ó  código  de  leyes  establecidas  por  el  carde- 
nal D.  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Císneros  para  el  gobierno  de 
aquella  ciudad  (entonces  villa),  se  hace  memoria  de  que  en  23 
de  febrero  de  1 609  era  corregidor  y  justicia  mayor  de  aquel  pue- 
blo ,  por  el  espresudo  cardenal,  i^edvo  áe  Cervantes^  comen- 
dador de  la  orden  de  Santiago^  y  en  el  año  de  1840  oblenia  el 
n>ÍMno  empleo  otro  Pedro  de  Cersfantes^  graduado  de  lieencra- 
do'^'.  Fsto  prueba  que  las  conjeturas  que  pudieron  haberse 
formado  á  favor  de  Alcalá  tampoco  carecían  de  la  tradición  ni 
de  las  memorias  de  la  familia  ae  aquel  apellido,  que  se  babian 
procurado  hacer  valer  con  tanto  afán  en  otros  pueblos,  y  que 
eti  todos  suelen  transmitirse  masó  raenos  adulteradas  de  unas 
s  otras  generaciones. 

12  Slas  sin  recurrir  á  tan  falaces  6  equívocas  pruebas,  las 
eucuuuú  iUu»  eu  oiro»  suevo;»  documentes  c^ue  descubrid  si* 
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íofatígAble  diligencia^  los  cuaie»  fueron  los  mas  decisivos  cu  la 
malei-ia.   Rcliexionando  sobre  el   caullverío  de  Cervaules ,  le 
ocurrió  que  eu  el  archivo  de  la  Redención  general  debían  exiü- 
lír  las  partidas  de  su  rescate,  y  valiéndose  de  la  amistad  y  li- 
Icralura  del  R.  1*.  M.  Fr.  Alonso  Cano,  obispo  de  Scgorvc  (en- 
tonces redentor  general),  .e  escribid  en  i."  de  setiembre  de  1765^  * 
estract.indole  las  noticias  <jne  refiere  Haedo  ^  y  pidi^nrlole  hi- 
ciese registrar  el  archivo  para  ver  si  se  conservaba  en  él  alguna 
oolicia  que  pudiese  ilustrar  esta  parte  de  la  vida  de  aquel  céle- 
bre escritor.  La  diligencia  y  actividad  con  que  correspondió  el 
M.  Cano  proporcionaron  á  Hios  el  hallazgo  que  deseaba,  pues  le 
coot(!stó  aquel  en  7  del  mismo  nle^,  incluyéndole    copia  de  las    ^ 
dos  partidas  encontradas  ;  añadiéndola,  que  aunque  veia  cuan 
uo  i  torineinente  coincidían  las  circuí)  stanci  as  que  en  ellas  se  espre- 
&an  con  las  del  autor  del  Qui¡f»te,  confirmando  la  opinión  de  otros 
sabios  amigos  suyos  que  le  hacían  natural  de  Álcali,  todavía 
DO  se   determinana  á   abrazar  este  partido  ^  porque  la  fe  de 
bautismo  de  Alcázar  de  San  Juan,  j'  la  noticia  de  cierta  tradi- 
ción que  se  conservaba  en  aquella   villa,  le  tenían    perplejo^ 
haftta  comprobar  una  data  en   que  sospechaba  podia  h^iber 
alguna   equivocación.   Para  satisfacerle ,   y  hacer  que  depu- 
siese  toda  perplejidad,    le    escribió  segunda    vez   Hios    coa 
fecha   de   10  de  aquel   mes,  reuniendo    todas  las  razoues  y 
cómputos  cronológicos  que  después  espuso  con   estension  lea 
sus  pruebas,  logran  do  de  este  modo  no  solo  convencerle  y  atraer- 
le a  su  parlido^^  sin  o  que  confesa  se  haber  sido  el  mismo  Ríos  el 
descubridor  de  estos  documentos,  ó  el  primero  a  quien  ocurrió 
la  diligencia  tic  buscarlos  ,  asi  como  también  el  que  antes  que 
otro  alguno  tuvo  presentes  las  pruebas  y  combinaciones  con 
que  logró  su  convencimiento'^,  hn  una  de  Sus  cnrtas  decia  el 
M.  Cano ,  que  para  recordar  las  señas  que  Cervantes  da  de  sí 
en  sus  obras,  por  pasar  de  veinte  años  que  no  las  leia^  habia 
couíereuciado  el  asunto  con  uno  de  los  compañeros  de  ia  aca- 
demia de  la  Historia,  que  le  tenia  visto  de  propósito  ^•^.  Era  es- 
te su  amigo  D.  Josef  Miguel  de  Klores,  secretario  de  aquél  cuer- 
po, que  aprovechando  la  ocasión  de  ayudar  al  M.  Cano  en  esta 
pesquisa  y  reconocimiento ,  logró  ar;iso  tener   las^partidas  de 
rescate  antes  que  algún  otro^  é  imprimir  una  de  ellas  en  el  nú- 
mero XXVI  de  la  Aduana  critica  ó  Hebdomadario  de  los  sabios 
.   de  España  ,  que  componía  por  aquel  tiempo  ;  donde  espuso 
igualmente  las  razones  que  obraban  para  determinar  á  favor  de 
Alcalá  la  cuestión  de  la  patria  de  Cervantes  :  bien  que  se  nota 
algún  error  ó  equivocación  en  la  fech^  de  la  carta  en  que  se  pu- 
blicó esta  noticia,  porque  siendo,  como  se  espresa,  de  ¡3  de  fe- 
brero de  1765,  nó  podia  coger  de  nuevo  esta  especie  al  M.  Cano 
cuando  Rios  se  la  comunicó  en  i.®  de  setiembre  de  aquel  año, 
ni  menos  atribuirle  entonces  el  hallazgo  de  ambas  partidas  , 
que  se  debía  enteramente  á  su  diligencia  y  estudio  ^.  Asi  cons- 
ta del  examen  de  las  mismas  cartas  que  origínales  tenemos  á  la 
vista^  y  de  las  reflexioues  que  el  mÍMuo  Rio&bizo  eu  decusa  sa- 
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y»^  aunque  sea  cierto  que  la  partida  de  rescate  se  ¡níiprími<$  y 
publicó  ka  primera  vez  por  el  citado  autor  de  la  Aduana  critica 
coa  inucbos  aúos  de  auticipacion  á  la  Kida  de  Kios,  y  auií  á  la» 
Noticias  literarias  de  Peliicer. 

i'i  Con  igual  eficacia  procur($  Ríos  el  examen  de  otros  ar- 
chivos^  y  el  descubrimiento  de  nuevos  documentos  en  Sevilla^ 
Alcalá  4  li^squivias,  Madrid  y  Alcázar  de  San  Juan  ,  aunque  coa 

Eoco  fruto  f  según  puede  inferirse  de  la  correspondencia  que 
emos  registrado;  pero  su  constancia  por  espacio  de  quince 
añoSf  y  su  delicado  gu&to  en  la  literatura  y  elegancia  en  el  es- 
cribir^  le  proporcionaron  levantar  el  mejor  monumento  que 
hasta  ahora  se  ba  erigido  á  la  memoria  de  Cervantes.  Su  prí« 
mer  trabajo  fue  la  formación  de  un  elogio  histórico  de  este  au- 
tor, con  un  análisis  ó  juicio  crítico  de  todas  sus  obras)  y  ya  te- 
nia concluido  lo  primero  cuando  el  duque  de  Alba  ,  director 
de  la  academia  Española  ,  le  proporcionó  su  ingreso  dn  aquel 
cuerpo  literario.  Allí  levó  por  primera  vez  esta  obra  á  priuci-» 
pios  de  marzo  de  1 7785  ansioso  de  corregirla  y  mejorarla  con  las 
advertencias  déla  academia^  la  cual  no  solo  juzgó  ventaíjosa- 
mente  de  su  mérito,  sino  que  su  lectura  esciló  la  idea  de  em- 
prender la  correcta  y  magnífica  edición  del  Quijote ,  cuya  pro- 
puesta bizo  en  la  misma  juuta  el  secretario  D.  Francisco  Anto-< 
nio  de  Ángulo;  y  apenas  fue  aprobada  ,  se  solicitó  el  permiso 
del  Rey  por  medio  del  marques  deGrimaldi^  ministro  ae  Esta- 
do, quien  en  14  del  mismo  mes  contestó  manifestando  la  suma 
aceptación  que  habia  merecido  áS.  M.  el  pensamiento  de  reim-' 
primir  una  obra  tan  gloriosa  á  la  nación,  como  clásica  por  la 
propiedad  y  euergia  de  su  leng-uage;  fomentando  al  tnismor 
tiempo  la  perfección  de  la  imprenta  ^  y  la  útil  ocupación  de  los 
dignos  profesores  de  las  artea:  agregando  á  estas  espresiones 
otras  rnuy  honoríficas  á  Ríos  y  conformes  al  concepio  que  ya 
merecian  sus  producciones  litera rias4  La  academia  miró  desde 
entonces  esta  empresa  con  parlicuiur  y  decidido  empeño;  y  co- 
mo uno  de  los  objetos  que  debian  hacerla  mas  recomendable 
era  la  nuewsiFida  de  Censantes  y  el  juicio  analítico  de  sus  obras,- 
insinuó  á  sil  autor  que  no  la  coutinuube  en  la  forma  de  elogio 
que  tenia;  pareciéudola  mejor  se  dividiese  en  tres  partes  ,  y  se 
le  diese  otro  título.  Condescendió  Ríos  á  estas  insinuaciones, 
con  la  única  limitación  de  que  se  espresase  al  frente  su  nombre, 
en  cuyo  concepto  la  continuó  y  mejoró  con  el  títuio  de  Memo- 
rias de  la  vida  y  escritos  de  Censantes,  Comprendia  la  parte 
primera  la  narración  histórica  de  la  vida  ;  la  segunda  el  jui- 
cio crítico  ó  análisis,  y  la  tercera  las  pruebas  y  documentos 
que  apoyaban  los  liechos  referidos  en  la  vid«¿  Bajo  de  éste  plan 
rehizo  y  corrigió  la  parle  primera,  que  lejó  con  gr;'n  aplauso 
en  junta  de  21  de  marzo  de  1^76;  y  al  año  inmediato  piesentó 
igualmente  varias  observaciones  y  notas  sobre  la  patria  de  Cer- 
vantes, que  debian  entraren  la  parte  última  de  su  escrito.  Tra-' 
bajó  también  el  mapa  del  pais  que  compréndelos  viages  de 
D.  Quijote ;  di;f|»uso  el  plan  de  los  asuntos  mas  propios  para 
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las  láminas;  j  descabrió  en  Sevilla,  proporcionando  sq  adqui- 
sición 'i  la  cicadeinia,  el  antiguo  retratp  de  Cervantes  que  po&eía 
el  conde  del  Águila.  Por  tantos  medios  contribuyó  aquel  labo- 
rioso literato  á  perfeccionarla  magnífica  edición  del  Quijote  que 
después  se  publicó,  y  á  honrar  la  memoria  de  un  escritor  tan 
célebre,  de  cuyas  obras  era  sumamente  apasionado,  porque  su 

ftenetraciony  estudióle  hizo  percibir  hasta  aquellas  belle¿iis  y 
uuares  que  se  ocultan  ala  muchedumbre,  la  cual  solo  se  de- 
leita en  su  lectura  por  puro  pasatiempo;  pero  el  hado  fatal,  que 
arrebató  de  entre  nosotros  á  este  digno  historiador  de  Cervan- 
tes en  una  edad  temprana  sin  dej^irle  complütar  su  propósito,  le 
privó  también  de- la  satisfacción  de  ver  publicada  la  parte  que 
tenia  concluida,  y  frustró  las  lisonjeras  esperanzas  que  la  na- 
ción habia  formado  de  su.  ingenio  y  de  su  aplicación  á  las  cien- 
cia s  y  á  la  literaturas^. 

1 4  Las  dilaciones  que  produjo  el  deseo  de  la  perfección  y 
del  acierto  en  una  empresa  tan  vasta  ,  en  que  se  ocupaban  no 
solo  los  literatos,  smo  los  profesores  de  otras  artes,  dieron  lugar 
á  que  D.  Juan  Antonio  Pellicer  publicase  en  1778,3!  priucipío 
de  su  Ensayo  de  una  biblioteca  de  traductores  españoles^  unas 
Noticias  para  la  vida  de  Cervantes  ,  en  que  aprovechando. los 
documentos  que  paraban  en  poder  de  Pingarron  ,  las  partidas 
de  rescate,  las  reflexiones  del  M.  Sarmiento  y  del  autor  de  la 
Aduana  crítica^  y  otras  noticias  que  su  ddigencia  leproporcio- 
dÓ  entre  los  manuscritos  de  la  biblioteca  Real  ,  coincidió  con 
cuanto  Kios  tenia  escrito  tantos  años  habia,  como  era  natural 
sucediese,  tratándose  de  cosas  de  hecho,  y  siendo  unas  miomas 
las  fuentes  de  donde  habian  desacarsc  los  documentos  para  que 
fuesen  verídicos.  kLo  que  esto  prueba  añinamente  (dice  la  aca- 
demia en  su  prólogo)  es  que  D.Juan  Antonio  Pellicerj  D.  Vi- 
cente de  los  Ríos  trabajaron  con  igual  díligencia,jr  por  diversos 
medios  y  conductos  Ilesa  ron  ¿conseguir  un  mismo  tin,  sin  que 
el  trabajo  del  uno  disminuya  en  nada  el  del  otro.  »  Asi  lo  reco- 
nocieron ambos  escritores,  como  lo  publicó  Pellicer  en  1797 
trasladando  una  carta  de  Rios  S^,  y  como  este  lo  manifestó  tam- 
bién al  Sr.  D.Manuel  de  L^rdizpíbal  en  la  siguiente:  ccSegovia  i5 
de  agosto  de  78.  Mi  querido  amigo  y  señor:  tuve  muy  luego  la 
obra  de  Pellicer,  que  me  regaló  au  autor  asi  que  salió,  y  leí  sin 
dilación.  La  vida  que  yo  presenté  cuatro  anos  hace  á  la  acade- 
mia contiendo  mismo  y  mas;  de  lo  que  se  iníiere  que  a'  mí  de 
nada  me  ha  servido  esta  obra  para  la  composición  de  »quell.<; 
ademas  de  la  mucha  antelación  con  que  la  mia  estaba  concluida 
Y  publicada  en  esa  academia  ,  donde  dentro  y  fuera  de  ella 
la  lian  visto  muchos,  principalmente  en  un  año  entero  que 
anduvo  en  manos  délos  censores.  Lo  único  nuevo  que  trae  Pe- 
llicer es  un  soneto  inédito,  que  no  podia  yo  saber,  porque  está 
oculto  en  la  biblioteca  entre  los  manuscritos,  por  el  cual  consta 
que  Cervantes  estaba  en  Sevilla  el  año  de  iSgG,  y  comprueba 
lo  mismo  que  aseguro  yo  en  su  vida;  esto  es,  que  ueros/tml- 
mente  estuvo  en  Sevilla  desde  1694  hasta  1599.  Estoy  conclu- 
id 
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^eotlo  con  bario  afm  j  fatigas,  eti  medio  cíe  mis  ínfínítas  oco- 
pacH>ncSf  nuestra  obra  para  enviarla  á  vind.,  dequieu  qu«dí< 
su  ma:»  apasionado  amigo  y  serTÍdorzrV  ícenle  -de  los  Kioa.=r 
Sr,  L),  MuauoL  de  [jardizábal.n 

i5  MicDtras  que  ambos  literatos  escribieron  y  publícarou 
esta»  obraSf  anunció  el  provecto  que  babia  formado  para  otra 
de  la  iniJma  clase  O.  Juan  Josef  López  Sedaño,  con  tos  líbate- 
ríales  que  dice  estaba  acopiaudo^  algunos  anos  bacía  relativos  á 
Cervantes,  fjara  la  formación  (^eguu  sus  palabras)  de^n  edi- 
ficio ó  monumento  en  obsequio  de  la  ilustre  memoria  de  este 
admirable  ingenio.  Asi  hablaba  en  el  ano  de  1 778  al  fin  del  tomo 
IX  del  Parnaso  español  ^"^  ^  sin  que  el  público  haj'a  visto  cum- 
plido tan  magnifico  ofrecimiento^  porque  á  la  verdad  ui  aquel 
colector  era  suíiuiente  arquitecto  para  trazar  y,  concluir  tal  editi- 
cío,  ni  los  niateriale»  acopiados  podían  ser  otros  que  los  que  de»* 
cubrieron  j  manejaron  Ríos  y  PcUícer,  j  le  habría u  aca50  fran- 
queado conüdeucialmente  ^  como  lo  hicieron  antes,  el  uno  con 
kis  memorias  de  Villegas  ^^  ^  ^  el  otro  con  las  de  los  hermanos 
Argensolas  ^%  para  que  sin  fatiga  pudiese  dar  á  luz  las  vidas  de 
estos  ilustres  poetas  entre  las  demás,  que  fueron  bien  escasas 
y  diminutas  cuando  le  íaltaron  senie}antes  áu&ilios  y  coopera- 
dores ^***         .        . 

16  Con  bien  diferente  empeño  y  caudal  de  erudición  tra- 
ba)aba  en  Inglaterra  por  aquel  tiempo  D.  Juan  Bovle ,  pastor 
de  la  parroquia  de  Idemestone,  en  ¡lustrar  la  obra  del  Quijote 
con  copiosas  notas  y  glosarios  ,  tan  enamorado  de  ella  ,  y  apa- 
sionado de  su  autor,  que  le  llama  honor  y  gloria  no  solamente 
de  su  patria^  pero  de  todo  el  género  humano  5i.  Hallándose 
pues  ai  concluir  su  vasta  empresa,  en  que  consumió  cerca  de 
catorce  años,  recibió  las  Noticias  literarias  para  la  vida  de 
Cervantes  ^  íyjíe  le  remitió  su  autor  D.  Juan  Antonio  Pellicer 
con  carta  de  20  de  julio  de  1778^^;  y  como  allí  viese  bien  ave- 
riguada la  patria  de  aquel  ilustre  español,  y  otros  bechos  re- 
cientemente descubiertos,  y  desconocidos  aun  en  Inglaterra, 
procuró  el  Sr.  Bowlc  darlos  á  conocer,  haciendo  en  su  prólogo 
á  las  Anotaciones  del  Quijote  un  resumen  de  la  nueva  vida  de 
Cervantes^  sumamente  lacónico,  y  cuanto  bastaba  á  dar  uua 
idea  muy  general  delps  principales  acoutecimieutos  de  ella;  á 
lo  que  añadió  uua  uoiicia  croüológlca  de  las  primitivas  edicio- 
nes de  aquella  obra  célebre.  Como  concluyó  y  fírmó  estas  no- 
tas é  ilustraciones  en  su  estudio  de  Idemestone  á  26  de  octubre 
de  1780^^,  3^  toda  la  obra  se  publicó  al  año  siguiente  ,  no  pudo 
este  laborioso  literato  disfrutar  déla  m»gnílica  edición  publica- 
da entonces  mismo  en  Madrid  por  la  academia  l£spauola,  cuyas 
correcciones  al  texto  y  sus  variantes,  y  sobre  todo  la  vida  de 
Cervantes  y  el  análisis  del  Quijote  escritos  por  Ríos,  le  bu-- 
hieran  aliviado  mucho  en  su  arduo  empeño,  y  prestado  ma- 
teria para  celebrar  una  nación  que  amaba  con  entusiasmo,  y 
que  habiendo  producido  ingenios  tan  eminentes,  sabia  honrar 
ftu  memoria^  y  perpetuar  sus  obras  con  dignidad  y  maguiñceü- 
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cía.  La  estimación  y  el  aplauso  con  que  dentro  y  fuera  de  Espa- 
ña fue  recibida  la  gran  edición  del  Quijote,  hccna  por  Ju  acade- 
mia en  1780,  y  las  dos  en  8.**  que  se  repítierou  en  1783  y  1787 
propagaron  los  escritos  de  Ríos,  y  les  merecieron  desde  luego 
grandes  elogios  de  los  literatos  juiciosos  é  irnparciales,  quieues 
en  adelante  tomaron  de  ellos  cuantas  noticias  necesitaron  de 
Cervantes,  ja  para  ilustrar  sus  obras,  y  a  para  dar  á  conocer  su 
carácter  ó  sus  acciones  particulares.  Hizolo  asi  Mr.  b'lorian 
cundo  en  el  año  de  1783  publicó  en  París  la  Calatea  traducida 
al  francés,  aunque  con  alteraciones  muy  sustanciales.  Al  prin- 
cipio de  esta  obrita  puso  el  traductor  ó  imitador  franced  utiu 
ifiílade  Cervantes  ,-estractando  de  la  de  Kíos  todo  lo  concer- 
niente á  los  hechos  ,  y  entregándose  después  libremente  á  sU 
propio  discurso  para  juzgar  áei  mérito  de  sus  obra«.  Fiel  y 
exacto  en  loprimero«  mientras  no  abandona  aquella  guia,  sabe 
coa  Ja  gracia  y  propiedad  de  5U  estilu  dar  tal  novedad  é  inte-^ 
res  á  la  narración  ,  que  causa  ciertamente  pesar  que  sea  tan 
limitada  y  compendiosa.  Otro  tanto  sucede  en  el  juicio  de  los 
escritos  de  Cervantes,  cujr a  crítica  procura  amenizar  jr  exor-« 
nar  agradablemente  con  la  noticia  dejas  traducciones  que  se 
iian  hecho  en  Francia  de  cada  uno  de  ellos,  y  de  la  estimación 
y  concepto  queden  particular  han  merecido;  logrando,  aunque 
tan  ligeramente  ,  dar  una  idea  de  Cervantes  y  de  sus  produc- 
ciones literarias  mas  cierta  j  ventajosade  la  que  antes  se  tenia 
en  aquel  país  ,  porque  la  noticia  que  intercalaron  los  conti- 
nuadores de  Moreri  en  su  gran  Dicáionario  histórico  5^  ,  y  se 
ha  copiado  sin  examen  en  Tas  demás  obras  de  esta  clase,  sobre 
estar  llena  de  absurdos  y  necedades,  contiene  especies  iiijuí  jo- 
sas á  la  buena  memoria  de  tan  gran  ingenio,  de  las  cuales  !ian 
procurado  vindicarle  con  mucha  solidez  y  energía  españo- 
les tan  beneméritos  como  D.  Vicente  de  los  Rios  y  D.  Gre- 
gorio Garces  ^5. 

17  El  epítome  de  la  vida  de  Cervantes  ,  colocado  al  frente 
de  su  retrato  en  el  cuaderno  tercero  de  la  colección  de  los  de 
españoles  ilustres ,  no  merece  fijar  nuestra  atención  ni  ocupar 
nuestro  examen  ,  porque  tomadas  las  noticias  de  las  obras 
anteriores,  reúne  á  la  falta  de  novedad  la  de  estension  con- 
veniente ,  pues  aun  seria  dimiuuto  para  un  índice  6  suma- 
rio ,  y  ,  lo  que  es  menoi»  disimulable  ,  carece  de  aquella  dig- 
nidad y  elegante  concisión  con  que  deben  estar  escritos 
tales  resúmenes.  Mayor  aprecio  merece  en  nuestro  concep- 
to el  que  escribió  en  latin  ,  con  tanta  elegancia  como  laco- 
nismo ,  D.  Francisco  Cerda  y  Rico  ,  y  publicó  en.  uno  de  los 
eruditos  apéndices  con  que  ilustró  la  Retorica  de  Gerardo 
Juan  Vosio,  impresa  en  Madrid  en  1781  ""S,  Considera  á  Cer- 
vantes como  uno  de  los  escritores  españoles  que  h.-)bian  escrito 
la  lengua  castellana  con  mayor  pureza  ,  corrección  y  elegancia; 
¿  indica  con  este  motivo  los  principales  sucesos  de  su  vida  ,  si- 
guiendo el  texto  de  Rios ,  cuya  pérdida  lamenta  ^^  ,  copiando 
de  D.  Picolas  Antonio  el  juicio  y  elogios  de  la»  obra»  de  nuestro 
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escritor,  citando  sus  primera»  cdiciuaes,  y  añadiendo  el  ^r«  Cer^ 
dá  un  inagníficü  anuncio  de  la  que  acababa  de  publicar  la  acade— 
mta  ^^é  Perit  no  pudiendo  formarse  por  lan  ligeros  extractos  una 
idea  jusla  de  Cervantes  ,  es  preciso  adquirirla  en  ias  demás  obras 
que  vain6s  examinando. 

18  lüa  el  ano  de  1788  publicó  D.  Antonio  Capmany  el  to- 
mo IV  de  su  Teatro  histórico^critico  de  la  elocuencia  españolay 
y  al  ñn  de  él  ^^,  precendiendo  á  los  lugares  que  escogía  como 
muestras  del  ^buen  estilo  de  Cervantes,  dio  un  estractodesu  vi- 
da, sacado  de  las  que  escribieron  Rtos  y  Pellicer,  añadiendo  ua 
juicio  sobre  la  adversa  y  próspera  fortuna  de  aquel  escritor  ^  y 
sobre  su  mérito  literario,  especialmente  por  la  parte  del  leugua- 
ge  castellHuo  y  calidades  de  su  vanado  estilo;  pero  con  tal  con- 
cisión en  lo  tocante  á  los  bechos  de  la  vida  ,  que  omitió  todos 
los  sucesos  de  su  cautiverio  ,  sin  embargo  de  ser  tan  estraordi- 
narios ,  su  residencia  en  VaÜadolid ,  y  oíro¡»  de  que  hicieron 
mención  los  escritores  precedentes ,  incurriendo  en  las  mismas 
e  tuivocaciones  que  ellos  cuando  sigue  sus  pasos,  y  adoptando 
tal  vez  como  hechos  indudables  algunas  de  sus  conjeturas  y 
sospechas.  En  las  reflexiones  que  hace  sobre  el  mérito  de  Cer- 
vantes asegura  que  no  son  esenciales  las  censuras  que  se  pue- 
den hacer  del  Quijote  ^°  ,  y  que  en  todas  las  obras  haj-  bas- 
tante materia  para  acreditar  el  justo  y  eminente  mérito  de 
Cervantes  6*  ,  cuja  memoria  ifii*ird  eternamente  mientras 
haya  prensas  que  impriman  jr  ojos  que  lean^*  ;  y  con  todo 

{)arece  que  disgustado  contra  los  que  han  procurado  investigar 
os  hechos  de  la  vida   de  este  escritor ,  convierte  á  ellos  su 
amarga  crítica  ,  diciendo  que  no  sabe  qué  otra  cosa  importe 
saberse  acerca  de  un  autor  de  nouelas  y  comedias  ^^.  Des- 
conoció el  Sr.  C^ipmanj  en  este  dictamen  contradictorio  la  na- 
tural propensión  de  los  hombres  á'  interesarse  en  ios  aconte- 
cimiciilos  de  lo»  que  son  objeto  de  su  admiración  por  su  justo 
y  eminente  mérito  ;  lo  que  estas  indagaciones  ilustran  la  histo- 
ria literaria  de  una  nación ;  el  oportuno  lugar  que,  seguu  la 
refti!x¡ou  de  ¡Vlabli^^,  hallan  en  estas  obras  biográficas  las  cir- 
•cuQStancifíS  que,  por  pequeñas  y  frivolas  que  parezcan,  con- 
tribuyen á  manifestar  las  costumbres  de  nuestros  mayores,  ó 
las  Í4t'ei;ular¡dades  del  espíritu  humano  ;  el  ejemplo  de  otras 
naciones  cultas,  aun  en  obras  meuos  clásica:» ,  como  lo  es  la 
uoveia  francesa  délos  ^ig^nles  Gargantua  y Pantagntel ^  que 
.  se  reimprimió  á  mediados  del  siglo  ditímo  con    multitud  de 
notas  históricas  y  gramitirales ,  y  escelentes  estampas  de  Ber- 
nardo Picart,  entre  Ihs  cuales  se  halla  el  retrato  de  su  autor 
L'Vancisco  l\abelais,  el  plano  del  caserío  en  que  nació,  el  de  la 
casa  en  que  habitaba,  y  hasta  el  de  su  propio  aposento  ^^;  y  fi- 
nalmente que  la  censura  que  se  hace  de  Cometió  Nepote  por- 
que no  entró  en  los  pormenores  necesarios  para  dar  á  conocer 
sus  héroes ,  será  siempre   una  apología  de  los  que  han  procu- 
rado ilustrar  la  vida  de  Cervantes ,  y  con  ella  lacilitar  la  inte* 
ligencia  de  muchos  pasages  de  sus  obras* 
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19  Muy  dé  otra  manera  pensó  el  autor  de  una  obrita ,  que 
con  el  título  de  Noticia  de  la  vida  y  de  las  obras  de  Ceruantes 
se  publicó  al  frente  de  la  bella  edición  del  Quijote ,  hecha  evt 
la  irupreota  Real  el  a¿o  de  1797  en  seis  voJúfneuesen  ia*% 
pues  aunque  en  la  parte  histórica  no  sea  sino  uu  compendio  de 
cuanto  e:>cnbió  Ríos ,  y  en  la  parte  crítica  una  ampliai.ion  de 
las  indicaciones  de  Florian  ,  el  método  ^  el  estilo  ,  el  ornato  y 
el  juicio  que  brillan  en  este  opúsculo  le  dan  cierto  aire  de  nove- 
dad 9  (^ue  obliga  á  leerle  con  ínteres  y  con  aprecio.  Acaso  omi- 
tid algunos  hechos  por  entregarse  mas  libremente  á  sus  pro-> 
pios  discursos  :  acaso  manifestó  en  ellos  una  censura  demasiado 
severa  y  aventurada  sobre  varios  escritores  nuestros,  que  goza- 
ban de  mas  ventajosa  reputación  \  pero  tampoco  pretende  cau- 
tivar el  dictamen  ageno  y  contentándose  con  esponer  el  su^o  li- 
sa y  llanamente.  Al  mismo  tiempo  que  examina  y  cil'fíca  ei  mé- 
rito de  todas  las  obras  de  Cervantes  con  entereza  é  imparciali- 
dad ,  le  defiende  con  vigor  de  las  ligerezas  ó  acriminaciones  de 
sus  émulos  y  censores ;  y  retratándole  siempre  grande  y  mara- 
villoso ,  sin  detenerse  como  otros  en  abultar  sus  lunares,  co- 
munica al  lector  el  placer  de  contemplar  la  elevación  y  gracia 
del  original ,  dejándole  al  mismo  tiempo  percibir  la  propiedad 
y  semejanza  de  su  copia  ;  acreditando  de  este  modo  que  ni  el 
gramático  minucioso,  ni  el  filósofo  metafísico  sou  jueces  aptos 
para  calificar  las  obras  del  irigenio  por  la  parte  eseucial  que  lai 
constituye,  que  es  la  invención,  sino  solo  aquel  que,  reu- 
niendo á  los  profundos  conocimientos  del  arte  gran  sensibilidad 
de  alma  y  fuerza  de  imaginación  ,  es  capaz  de  seutir  sub  belle- 
zas y  la  sublimidad  de  las  ideas ,  que  en  vano  se  buscarán  por 
medio  de  los  preceptos  estériles  de  los  unos  9  J  de  las  medita- 
ciones abstractas  de  los  otros. 

ao  Aun  no  habia  salido  á  luz  esta  edición  cuando  publicó 
otra  muy  correcta  y  suntuosa  D.  Juan  Antonio  Pellicer  ,  ilus- 
trando el  texto  del  Quijote  con  amplias  y  eruditas  notas ,  coa 
un  discurso  preliminar ,  en  que  examina  el  mérito  y  artificio 
de  aquella  fábula ,  con  una  descripción  geogrático-b>storica  so- 
bre los  viages  de  í).  Quijote ,  y  sobre  todo  con  una  nueva  í^da 
de  Ceñíanles ,  en  la  que  reunió  á  las  noticias  que  tenia  publi- 
cadas en  1778  cuantas  pudo  allegar  desde  aquella  época  con  su 
infatigable  diligencia.  Estas  noticias,  y  los  documentos  inéditos 

3UC  insertó  por  apéndice  ,  dieron  muchas  luces  sobre  la  vecin- 
ad  de  Cervantes  en  Esquivias  y  sus  intereses  dorhésticos  ;  so- 
bre su  residencia  en  Sevilla  desde  iSgS  ,y  en  Valladolid  desde 
i6ü4  t  con  los  sucesos  que  le  ocurrieron  en  esta  ciudad  cuando 
le  complicaron  en'  una  causa  criminal  al  ano  siguiente  j  sobre 
la  numerosa  familia  que  alli  manlenia  ;  y  sobre  muchos  puntos 
de  historia  literaria,  relativos  á  Lope  de  Vega  ,  Vicente  Es- 
pinel ,  Avellaneda  y  oíros  escritores  contemporáneos.  Si  el 
método  ,  la  crítica  y  el  buen  gusto  correspondiesen  á  la  erudi- 
ción ,  á  la  novedad  y  al  número  de  las  noticias,  nada  queda- 
ria   que  desear  en  cuanto  á  lá  lusioria  civil  y  literaria  de  Cer«- 
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va II tes  ;  pero  üa  historiador ,  entregado  á  su  genio  noticioso  ^  J 
divagando  eruditamente  sobre  cuantas  especies  le  vienen    á  la 
nimio,   hace  olvidar  couliuuamente  á  su  héroe ^á  quien  se 
pierde  de  vista  á  cadn  momento  ^  yík  entre  la  narración  de  las 
críticas  Y  %\>oU)^ias  de  Lope  de  Vega  ,  ya  entre  U  discustou  del 
orí^'iMi  nel  Dalle  y  Cíintar  llamado  la  zarabauda,  ya   entre  la 
hiotoii»  de  la  sucesión  y  herencia  por  el  espacio  de  dos  siglos 
(ic  los  poseedores  ó  dueños  de  la  casa  en  que  murió ,  y  a  entre 
otra  multitud  de  episodios  y  digresiones ,  demasiado  prolijaSf 
cuando  tienen  tan   poca  ó  ninguna  couexion  con  ios  hechos 
principales,  de  lo  que  nace  que  puede   aligerarse  esta   obra, 
siipriiuiendo  muchos  párrafos  y  ncKicias  de  ella  ,  sin  que  se 
echen  de  menos  ni  hagan  falta  para  ia  unidad  deja  narración, 
como  lo  ha  hecho  discretamente  el  5r.  Ideler  en  la  edición  del 
Quijote  castellano,  que  publicó  en  Berlín  en  tdo4  ,  protestando 
que  no  podiau  iulereaar  tales  uotii  ias  á  los  eAtrangeros,  aun 
C'iat'do  hubiesen  sido  bien   recibidas  de  los  españoles.   De  su 
inuliiplicidad  y  falta  de  orden  y  analogía  resulta  también  la  iu- 
ion cccion  (5  incxdclitud  de  algunas ,  como  lo  espusimos  fran- 
camente á  su  propio  autor  ,  y  lo  manifestaremos  con  igual  sin- 
ceridüd  en  los  lugares  oportunos.  Ferouo  portales  reparos  deja 
(le  ici-  ulil  y  aun  agradable  la  lectura  de  este  escrito  ,  que  se 
juir;^!-;)    siempre  como  un  rico  almacén  ó  copioso  depósito  de 
noticias  tan  varías  como  recónditas ,  adonde  acudirán  á  toiuar- 
4a 5  cuantos  en  adelante  quieran  escribir  la  vida  de  Cervantes 
é  ilu:>Lrar  sus  obras  ,  ó  iustruirse  en  algunos  hechos  particula- 
res de  la  historia  literaria  de  su  tiempo.  Nosotros  lo  hemos  es- 
periiueutado  asi ;  y  confesamos  con  ingenuidad  habernos  sido 
de  sumo  ausilio  las  investigaciones  del  Sr.  Pellicer  para  la  em- 
prcsn  en  que  hemos  procurado  imitarle  :  motivo  demasiado  po- 
deroso para  acreditar  ahora  justamente  nuestra  gratitud  ,  y  re- 
novar la  memoria  de  la  amistad  y  consideración  que  le  mere- 
cimui  durante  su  vida.  £1  empeño  y  constancia  con  que  por 
otra  parte  procuró  ilustrar  varios  sucesos   de  la  historia  de  Es- 
paña ,  singularmente  las  vidas  de  algunos  de  sus  literatos  insig- 
nes, y  conservar  su  buena  reputación,  defendiéndola  de  las  crí- 
ticas injustas  y  cstravagantes  ^^  ,  le  hacen  acreedor    al  apre- 
cio de  todos  los  hombres  juiciosos ,  que   miren  con  amor  é  in- 
terés el  esplendor  y  la  gloria  de  su  patria. 
,21     Las  ilustraciones   del  Sr,  Pellicer  dieron  ocasión  al  Sr. 
D.  Vicente  NovcUa  ,  dignidad  de  chantre   de  la  santa    iglesia 
metropolitana  de  Zaragoza  .,  para  corregir  algunas  de   aquellas 
notas,    para  reflexionar  sóbrelas   opiniones  de  su   autor ,  y 
para  adici<iuar  sus  comentarios.  Con  este  objeto  llegó  á  formar 
en  i8oa  tres  tornos  en  cua;*to  manuscritos  de  curiosas  observa- 
ciones ,  lis  cu'iles  fue  corrigiendo  y  acrecentando,  hasta  que 
iíu»M'!e  o!  primer  sitio  de  aquella  ciudad  en    i8o8,  preyendo 
ponorhs  en  lugar  seguro,  las  depo-titó^en  el  hospital  general  de 
fiu:iUr.i  señora  <ltí  Giacía  ,  eu  cuyas  ruinas  han  quedado  sopal- 
tadai.  Por  casualidad  un  familiar  suyo  f  que  copiaba  estas  no* 
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US  coofornae  se  ibao  trabajaado  9  couier  vó  en  ku  poder  alguuas 
sobre  el  discurso  preliminar  y  vida  de ,  Cervantes ,  y  por  su 
Uiuerle  en  la  epidemia  de  1809  vinieron  á  parar  á  mauui  det 
miittuo  aulor^  cuya  niodeslia  y  juicio  campean  mas  eusu  trabajo 
que  otras  calidades  que  pudieran  hacerlo  ameno  y  agradable. 

ka  Tanto»  y  tun  esclarecidos  son  los  literato»  (¿uu  se  han 
dedicado  á  investigar  y  escribir  los  sucesos  de  (jervaute»,y  á 
ilustrar  y  dar  á  conocer  el  mérito  de  sus  obras ;  y  como  des- 
pués de  tan  multiplicados  y  eruditos  afanes  acaso  ^odriao  pa- 
recer ¿(upcrÜuas  é  impertinentes  nuestras  iavesligaciones  »ubr« 
el  mismo  asunto  ^  ¡usto  será  que  procuremos  satiatacer  á  lo»  que 
asi  pensaren ,  esponiéudoles  »eucillameute  las  cauaas  que  nos 
empeñaron  en  la  composición  de  esta  obra  ,  los  medios  que  he- 
mos puesto  en  práctica  para  su  mejor  desempeño  ^y  para  darla 
mayor  novedad  é  iuteres  9  /  el  éxito  feliz  que  estas  diligencia:» 
han  producido  ^  proporcionándonos  documentos  desconocidos 
hasta  ahora  ,  pero  importantes  para  dar  nna  idea  mas  cierlUf 
noble  y  elevada  del  carácter  y  costumbres  y  servicios  del  cele- 
brado autor  del  Quijote «  y  aun  para  comprender  mejor  varias 
aluaioues  y  aventuras  de  sus  mgeuiosos  escritos ;  descubri- 
mieutos  en  que  han  tenido  mucha  parle  ali'unos  sugetos  labo- 
riosos f  que  favoreciéndonos  con  su  amistad  se  precita run  cuito- 
samente á  desempeñar  los  encargos  que  les  dimos  para  inqui- 
rir y  recoger  en  los  pueblos  de  su  residencia  las  memorias  qua 
se  conservasen  de  Cervantes  ^  haciéndose  acreedores  por  su 
zelo  y  aplicación  á  nuestro  agradecimiento  y  á  la  memoria  que 
haremos  de  sus  trabajos  en  los  lugares  oportunos  de  estas  ilus- 
traciones. 

ai  b.1  placer  coa  que  desde  nuestra  juventud  leíamos  las 
obras  de  Cervantes^  y  la  instrucción  que  en  ellas  encontrába- 
mos ,  nos  bicieron  apreciar  su  mgeuio  singular^  aun  cuando  to- 
davía carecíamos  de  la  reflexión  madura  y  del  conocimiento  ne- 
ceaurio  J^ara  percibií*  todas  sus  gracias  y  bellezas:  aprecio  jr  co- 
nocimiento que  crecieron  con  la  edad  y  con  el  estudio  ^  esci- 
tando nuestro  ínteres  por  las  noticias  que  pertenecían  á  tan 
ilustre  escritor.  Asi  fue  que  su  vida  escrita  por  Ríos  nos  agra- 
daba tautomas,  cuanto  que  por  su  mérito  realy  distinguido,  ya. 
en  el  excelente  método  de  su  narración  ,  ya  en  la  elegancia  y 
pureza  de  su  estilo^  lenguage,  ja  en  la  oportunidad  y  discre- 
ción de  sus  reflexiones,  nos  parecia  uno  de  los  frutos  mas  sazo- 
nados y  gloriosos  de  la  literatura  española  en  el  siglo  xviii* 
pero  como  desde  que  Pellicer  publicd  en  1797  su  nueva  ^tda  de 
Cervantes  con  mayor  copia  de  noticias  ,  con  hechos  mas  ave- 
riguado» y  ciertos  ,  y  cou  ducuiíienlos  antes  dedcouocidus  ,  no 
podia  dejar  de  ser  diminuta  ,  y  desmerecer  en  esta  parte  la  obra 
de  su  antecesor,  satisfaciendo  menos  la  r.uriosidad  del  público, 
fue  nuestra  primera  idea  intercalaren  ella  todas  las  noticiad  des« 
cubiertas  recientemente ,  imitando,  en  cuánto  nos  fue^e  d  tble, 
su  ijcUo  y  encantador  estilo,  para  lo  cual  examinamos  cuii  de- 
tención los  escritos-  de  Peiliceri  anulando  'dus  descuidos  é 


Digitized  by 


Google 


29a  ILÜ5TRACI0NKS 

íuox.ictttudeSY  j  logrando  al  misino  tiempo  adelantar  con  nuc- 
Va>  pesquisas  y  combinaciones  sus  descuDrimientos.  M.as  at  CO" 
menzar  nuestra  eni^M-esa  conocimos  la  diíi«:ultad  de  llevarla  ai 
cabo,  porque  ni  era  posible  tocar  la  bella  y  acabada  pintura  de 
Hiob  bin  desíit^urarla  enteramente  ,   ni  podíamos  adoptar   coa 
libertad  algunas  de  sus  opiniones,  tal  vez  aventuradas,  y  mu- 
cho menos  podían  s;itisfacernos   otras  varias  conjeturas  y  con- 
secuencias  que  deduce  de  tradiciones  6  noticias  que  aun   erati 
vagas  é  inexactas  en  aquel  tiempo,  tln  tal  estado  resolvimos  for- 
mar de  nuevo  la  historia  civil  y  literaria  de  Cervantes^  y  aunque 
adoptamos  el  método  que  siguió  aquel  laborioso   académico, 
conservando  algunas  de  sus  narraciones  cuando  la  falta  de  do- 
cumentos no  permite  alterarlos  hechos,  y  estos  se  han  de  lo- 
mar de  los  mismos  originales  que  él  manejó  ,  nos  valimos  tam- 
bién de  los  materiales  acopiados  por  los  demás  escritores,  par- 
ticalanneule  por  Pellicer,  intercalando  en  sus  tugare»  las  mu- 
chas iioticias  que  ellos  no  conocieron,  y  hemos  logrado  desicu- 
hrir,  y  cuanto  nuestra  meditación  y  estudio  nos  ha  hecho  dis- 
cernir ,   aunen   los  puntos  ;<nterioi-iiiente  controvertidos.  Por 
ebte  tiiedio  nos  lisonjeamos  de  haber  dado  tanta  luz  y  novedad 
á  los  sucesos  de  Cervantes,  que  parece  la  vida  de  otro  sugeto 
diferente  si  se  compara  con  las  anteriormente  publicadas:  y  este 
ha  sido  el  frulo  de  las  noticias  con  que  correspondieron  nues- 
tros Hmígos  á  ios  interrogatorios  y  cuestiones  que  les  dirigimos 
desde  el  año  de   i6o4*  Eí  limo»  Sr.  D.  Manuel  de  Lardizabal, 
,  secretario  de  la  academia  Española,  que  residia  en  Alcalá  de 
Henares,  registró  por  sí  mismo  y  por  otros  amigos  sujos  los 
libros  parroquiales,  los  de  ayuntamiento  y  los  de  la  universidad, 
y  examinó  cuantas  memorias  podian  existir  alli  de   Cervantes 
y  de  su  familia.  El  teniente  de  navio  D.  Juan  Sans  de  Baruteli, 
individuo  de  la  academia  de  la  Historia,  que  se  hallaba  recono- 
ciendo por  orden  del  Hej  el  archivo  general  de  Simancas,  en- 
contró en  él  varios  documentos  que  dieron  nuevas  luces  sobre 
los  destinos  de  nuestro  escritor  en  las  campañas  de  Italia  ,  de 
Levante  y  de  África,  y  sobre  la  embajada  del  cardenal  Aqua- 
víva.  ElSr.  D.  Tomas  González,  canónigo  de  Plasencia,  y  ca- 
tedrático que  fue  de  retórica  en  la  universidad  de  ii^alamanca, 
con  la  proporción  de  haber  sido  comisionado  después  por  S.  M. 
para  el  arreglo  del  mismo  archivo,  no  solo  acrecentó  y  comprobó 
estas  noticias,  sino  que  descubrió  algunas  desconocidas   hasta 
ahora  concernientes  á  las  comisiones  que  tuvo  Cervantes  ea 
Andalucía  desde  i588,  y  otras  relativas  á  diversos  parientes 
SUJOS;  las  cuales  nos  ha  remitido  por  medio  del  ministerio  de 
Estado  con  aquella  franqueza  propia  de  los  literatos  que  se  in- 
teresan en  la  historia  de  los  hombres  célebres  que  han  honrado 
á  su  patria.  El  Sr.  T3.  Juan  Agustin  Cean  Bermudez,  de  la  aca- 
f'emi.i  d»  1.1  Historia ,  encargado  entonces  por  S.  M.del  arreglo 
d(»l  archivo  general  de  Indias  en  Sevilla  ,  practicó  por  sí  y  por 
medio  do  oíros  iiterakis  esquisitaa  diÜjcucKisetj  aquel  archivo, 
€ncl  de  la  catedral^  en  el  déla  audiencia,  y  entre  los  papeles  do 
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ranos  curiosos;  j  aanque  infructaosas  por  el  espacio  de  tres 
años,  obtuvo  al  fín  el  premio  de  la  perseverancia  hallando  el 
día  12  de  enero  de  1808  en  el  archivo  de  Indias  un  espediente 
que  contenia  varios  documeotos  origínales  respectivos  á  Cer* 
vantes  ,  los  cuales  confirmando  y  ampliando  algunos  hechos  ya 
conocidos,  y  descubriendo  otros  enteramente  nuevos,  dieron 
ideas  mas  cabales  y  estensss  sobre  los  servicios  y  empresas  de 
aquel  hombre  memorable,  y  sobre  la  elevación  y  dignidad  de 
las  prendas  de  SU  ánimo.  El  Sr«  D.  Antonio  Sánchez  LiaiiOf 
presbítero  de  la  drdeu  de  San  Juan,  que  había  sido  cura  párro- 
co die¿  y  nueve  años  en  Arg:i masilla  y  tres  en  Alcázar  de  San 
Jnau,  nos  comunica  cuantas  noticias  pudo  recoger  en  aquel  país 
pertenecientes  al  autor  del  Quijote,  ya  en  algunos  documentos 
que  logró  ver  ,  ya  en  las  tradiciooes  cuyo  origen  y  fundamento 
procuró  examinar.  El  Excmo.  Sr.  L).  Juan  Pérez  Viliamil,  con- 
sejero deEütado,  y  director  que  fue  déla  academia  de  la  Histo- 
ria, nos  facilitó  cuanto  constaba  en  la  congregación  de  la  calle 
del  Olivar  y  otros  apuntes  curiosos  para  ilustración  de  nues- 
tra obra.  Igual  obligación  debemos  al  Sr.  D.  Juan  Crisóstomo 
Ramírez  Alamauzon,  bibliotecario  mayor  que  fue  de  S.  M. ,  por 
lo  respectivo  á  varios  puntos  de  crítica  y  de  historia  literaria^ 
y  finalmente  otros  sugetos,  que  tendremos  ocasión  de  nombrar^ 
nos  han  ausiliado  con  sumo  zelo  y  eficacia,  practicando  dili- 
gencias ó  dándonos  avisos,  que  sí  no  han  tenido  siempre  un  re- 
sultado feliz,  han  contribuido  á  lo  menos  alguna  vez  á  desva- 
necer tradiciones  ó  conjeturas  admitidas  hasta  aqlii  con  sobrada 
lígereza4  \  Ojalá  que  nuestro  desempeño  correspondiese  á  tanto 
esmero  y  diligencia,  y  aun  á  la  esperanza  de  tan  sabiosy  labo- 
rioso cooperadores !  Entonces  únicamente  podría  ser  este  ua 
obsequio  digno  del  sublime  mérito  de  Cervantes ,  y  tendríamos 
derecho  de  esperar  de  la  justicia  del  público  la  aprobación,  que 
ahora  será  un  puro  efecto  de  su  indulgencia  y  generosidad,  por 
ma»  que  creamos  no  desmerecerla,  atendidas  la  pureza  y  reC'^ 
titud  de  nuestras  intenciones. 

GENEALOGÍA  DE  CERVANTES  (§.  i»). 

a4  Las  noticias  de  la  familia  y  de  los  parientes  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra  han  sido  tan  escasas  y  vagas  hasta  ahora, 
que  para  facilitar  la  inteligencia  de  muchos  hechos  que  referi- 
mos en  la  vida,  y  para  desvanecer  la  inexacta  idea  que  se  ha 
tenido  de  su  c^ilidad  y  naturaleza ,  hemos  estimado  con- 
veniente reunir  aqui  cuanto  se  ha  podido  averiguar  en  este 
asunto; 

25  Cuando  escribió  May ans  la  vida  de  Cervantes  por  los  años 
de  1 736  se  ignoraba  su  patria,  la  época  de  su  nacimiento,  el  nom« 
brey  la  calidad  de  sus  padres  y  hermanos;  y  si  bien  las  inves- 
tigaciones de  muchos  y  muy  diligentes  literatos  lograron  después 
esclarecer  algunos  de  aquellos  hechos  ó  circunstancias,  no  con 
sjguierou  coa  ludo  variar  el  concepto,  generalmeute  recibitio. 
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de  ser  á  lo  mas  un  simple  hidalgo,  y  'no  persona  de  la  mas  alta 
y  caliGcada  aoblezu:  á  lo  que  uaturulineote  inducía  el  conside- 
rarle solo  como  uu  simple  soldado  eu  el  servicio  militar,  y  des- 
pués como  un  ciudadauo  siu  empleo  couocído,  y  como  uu  es- 
critor pobre  y  desatendido  de  sus  coetáneos:  llegando  esta  idea 
á  preocupar  de  tal  modo  á  los  mi&mos  cjuc  dcbian  honrarse  coa 
&u  parentesco  y  conexión,  que  parece  se  desdeñaban  de  ello,  sin 
cuidar  de  averiguar  su  origen,  ni  de  ilustrar  su  memoria  como 
correspondía  á  su  emiuenle  mérito  y  al  esplendor  de  uu  linage 
tan  fecundo  eu  hombres  graudes  por  la»  letras  y  por  las  armas. 
r^uestras  diligencias  y  meditaciones  para  esclarecer  este  punto 
^os  proporcionaron  descubrir  algunas  noticias  del  padre,  el 
empleo  del  abuelo,  y  su  prosapia  de  un  modo  suficiente  para 
,dar  á  la  opinión  de  D.  Nicolás  Antonio  ,  que  le  hacia  por  lo 
meuos  oriundo  de  las  ilustres  familias  sevillana»  de  su  apelli- 
do ^^,  y  á  las  indicaciones  de  Kodrigo  Méndez  de  Silva,  que  es- 
cribió sus  genealogías  6^,  todo  el  pesó  y  tundamenio  necesario 
para  derivará  nuestro  célebre  escritor  ae  una  de  las  casas  mas 
distinguidas  de  Kspaña« 

.  26  Todos  uuestros  genealogistas  desde  Juan  de  Mena,  que 
fue  cronista  del  re^  Ü.Juan  LI  ,  contestan  que  el  liuage  de  Cer* 
van  tes  proviene  de  los  antiguos  ricos-hombres  de  León  y  de 
.Castilla,  llamados  Muñoz  y  Aldefouso,  que  siendo  gallegos  d« 
naturaleza  ,  y  derivándose  de  los  re^es  godos  enlazados  ó  em- 
parentados con  los  de  l^eou ,  yacen  sepultados  eu  Sahagun  y 
en  Cclauova  6^.  De  aqui  salió Xeilo  Murielliz,  rico-hombre  de 
Castilla,  que  vivió  por  los  años  de  988,  y  fue  padre  de  Oveco 
Tellez,  abuelo  de  Gonzalo  Ovequiz,  bisabuelo  de  Adefouso 
González  ,  tercer  abuelo  del  conde  Munio  Adefonso,  y  cuar- 
to, abuelo  de  Adefonso  Munio,  caballero  de  Galicia  que  ea 
la  conquista  de  Toledo,  año  de  108 5,  acompañó  el  rey  D. 
Alonso  VI,quieu'eu  premio  de  sus  esclarecidos  servicios  le  con- 
cedió la  villa  de  Ajofrin.  blste  caballero  tuvo,  entre  otros  hijos, 
alfamosoNuño  Alfonso,  alcaide  de  la  imperial  ciudad  de  To- 
ledo, y  príncipe  de  su  milicia,  rico-hombre  de  C.tstilla,  que 
uació  en  Galicia,  y  probablemente  en  Celanova,  año  1090;  y 
después  de  tantas  memorables  hazañas  como  se  refieren  eu 
nuestras  historias,  y  que  recopiló  el  citado  Méndez  de  Silva,  mu- 
rió peleando  valero:>ameute  con  los  moros  el  dia  i.^de  agosto 
año  1143^  á  los  cincuenta  y  tres  de  su  edad,  con  tanto  senti- 
inieuto  del  emperador  D.  Alonso  como  indica  la  Toledana  que 
se  escribió  en  su  tiempo  ^''.  l¿»tuvo  casado  este  caballero  en  pri- 
meras nupcias  con  Doña  Fronilde,  de  quien  tuvo  un  hijo  lla- 
mado Peiay  Muuio,  y  una  hija  del  nombre  de  la  madre;  y  en 
segundas  con  Doña  Teresa  Barroso,  de  ilustre  linage,  y  de  quien, 
á  \n-\s  de  cinco  hijos,  tuvo  también  algunas  hijas,  siendo  uua  de 
ellas  Doña.  Gimen»  Muñiz,  que  casada  con  el  conde  D.  Pedro 
Gjalierrez^de  Toledo,  vino  á  ser  progenitora  de  reinas  y  rpyes 
de  b^apaña  y  otras  potencia»,  entre  quieues  el  emperador  Garlos 
y  estaba  eu  grado  de  su  décimo  séptimo  nietoi  y  de  décimoc-. 
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tavos  el  rey  Felipe  IP  •  y  el  vencedor  de  Lepanto  ,  príncipes 
coetáneos  y  al  misino  tiempo  consanguíneos  del  desvalido  j 
simple  soldado  de  sus  banderas  Miguel  de  Cervantes  Saavedra; 
porque  este  descendía^  Según  veremos,  de  Alfouso  IVf  unió  Cer- 
vatos ,  que  era  el  tercero  de  aquellos  cinco  hermanos  de  Duna 
Giiiieua,  y  se  apellidó  Cervatos  por  ser  señor  del  lugiir  y  torre 
de  e^te  uombre  que  le  dejd  su  padre  en  testamento.  Alcanzó  los 
tiempos  de  D.  Alonso  VIK,  D.  Sancho  111  y  O,  Alonso  IX,  y  se 
hallóeu  la  conquista  de  Cuenca  ano  t  t77,jreti  la  población  de  Fla- 
sencia  el  de  1 1 8o.  Tuvo  dos  hijos,  que  fueron  Pedro  Allbnso  CVr- 
patoSif  que  acompañó  áD.  Alonso  VIH  en  la  batalla  de  las  Navas 
de  Tolo^a  año  i  a  12,  j  vivió  hasta  el  tiempo  de  S^  Fernando,  y 
de  quien  se  deriva  el  linagede  Cervutos\  y  Gonzalo  de  Ceruari'- 
tes^  que  tomó  e:»te  apellido  y  varió  algo  su  escudo  de  armas  7* 
para  diferenciarse  de  su  hern)auo,  y  en  memoria  también  del 
castillo  de  San  Cervantes,  cerca  de  Toledo,  á  cujra  edilicaciou 
asistió  su  bisabuelo  con  O»  Alonso  VI  año  de  1089  ^^  :  denomi- 
nando entonces  áesta  fortaleza  de  San  Servando^  insigne  mártir 
español;  cuyo  nombre  alterado  y  corrompido  por  la  sucesión  jr 
rudeza  de  aquellos  tiempos  vino  á  llamarse  de  San  Cervantes^ 
y  de  aquí  tomó  el  apellido  esta  familia;  entre  cuyos  sucesores 
hubo  alguno  c{ue  toroaudo  a  Galicia  fuudó  ó  pobló  eu  tierra  de 
Sanabria  layillaque  apellidó  de  Cervantes^  asi  como  otro  déla 
rama  de  Cervatos  pobló  y  llamó  con  este  nombre  á  un  lugar 
en  la  provincia  de  Falencia  7^. 

27  Descúbrese  claramente  en  esta  genealogía  la  separación 
de  ambas  familias,  y  la  causa  de  haber  afirmado  algunos  escri- 
tores que  el  liuage  de  Cervantes  descendía  del  de  Cervatos  f^  , 
y  asi  debe  mirarse  á  este  Gonzalo  de  Cervantes  como  el  prime- 
ro ó  cabeza  de  esta  nueva  rama.  Fue  caballero  de  la  meznada 
de  San  Fernando,  y  le  acompaoóen  la  conquistare  Andalucía, 
particularmente  de  Sevilla  ,  por  cuyos  servicios  fue  uno  de  los 
doscientos  comprendidos  en  el  reparlimiento  de  aquella  ciudad 
año  ia53  ^^  ;  y  como  de  él  se  derivan  y  provienen  las  familias 
que  han  conservado  aquel  apellido ,  indicaremos  su  sucesión  y 
genealogía  hasta  los  tiempos  de  Miguel  de  Cervantes  ,  relirién- 
düuos  ai  árbol  genealógico  en  cuanto  al  origen  de  las  ramas  trans- 
versales que  enlazadas  con  otras  casas  de  la  primera  nobleza 
se  han  propagado  por  muchas  provincias  de£spañayde  Amé- 
rica. 

a8  Hijo  de  Gonzalo  fue  Juan  Alfonso  de  Cervantes,  comen- 
dador de  Aialagon  en  la  orden  de  Calatrava,,  y  á  este  sucedió 
AloudO  Gómez  Tequetiques  de  Cervantes  ,  que  casó  con  Doña 
Beri.nguela  Osorio  ,  rama  de  la  casa  de  los  marqueses  de  Astor- 
ga.  De  este  matrimonio  nació  Diego  Gómez  de  Cervantes  ,  que 
fue  el  primero  que  asentó  su  casa  ea  Andalucía,  y  casó  coa 
Doña  María  García  de  Cabrera  y  Sotomayor.  Ambos  consortes 
reedificaron  la  capilla  mayor  de  Santa  María  en  la  villa  de  Lora, 
dotide  yacen  sepultados ,  y  donde  se  conserva  actualmente  au 
generosa  sucesión.  Kutfts  ips  hijos  que  tuvieron  fue  uuo  Fr.  D. 
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Aui  Goraez  deCervantes^  graa  prior  de  la  drden  de  San  Juan  ^'^ 
que  de](S  uua  Urga  posteridad  ;  pero  quien  continuó  la  casa  di- 
recta meule  fue  Gou¿alo  Goioez  de  Cervantes  y  que  casó  coa 
Doña  Beatriz  López  de  Bocanegra,  hija  del  almirante  de  Castilla 
Mrcer  Ambrosio  de  Bocanegra  ^  señor  de  Palma.  Fundaron  es- 
tos la  capilla  de  Jesús  en  la  parroquia  de  Todos-Santos  de  Se- 
villa ano  i^i6^  y  en  ella  el  sepulcro  en  que  descausan.  Tuvie- 
ron ,  entre  otros  hijos,  al  cardeual  D.  Juan  de  Cervantes  ,  que 
fue  arzobispo  de  Sevilla  ,  doude  murió  á  i5  de  noviembre  de 
^.i4í»3  7*;  á  bV.  D.  Diego  Gómez  de  Cervantes,  gran  prior  de  la 
orden  de  San  Juan  ^  y  á  Rodrigo  de  Cervantes  el  sordo ,  que 
casó  con  Doña  María  Gutiérrez  Tello ,  de  ilustre  alcurnia  ,  y 
.propagó  la  línea  directa  por  medio  de  Juan  de  Cervantes  su 
hijo,  veinticuatro  de  Sevilla  y  guarda  ma^or  del  rey  D.  Juan  £1, 
que  casó  con  Doña  Aldonza  de  Toledo  9  cuyos  padres  Alfonso 
Alvarez  de  Toledo  y  Doña  Catalina  Nuñez  de  Toledo  fundaron 
el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Madrid  ^9.  Parece  que  este 
Juan  de  Cervantes  renunció  la  renta  que  tenia  de  por  vida  en 
Biin  hijos ,  según  una  carta  que  escribió  al  mismo  rey  Don 
^uau  eu  Sevilla  á  la  de  marzo  de  i^S^k  ^'*.  Hijo  maj^or  de  es- 
•  te  matrimonio  fue  Diego  de  Cervantes  ,  comendador  en 
la  orden  de  Santiago  y  que  casó  con  Doña  Juana  Avellane- 
da, Hija  de  D.  Juan  Arias  de  Saavedra,  llamado  el  Famo- 
so, segundo  señor  de  Castellar  y  del  Viso,  y  de  su  muger 
Doña  Juana  de  Avellaneda  ,  rama  ilustre  de  la  casa  de  los  con- 
des de  Castrillo.  Por  este  enlace  se  descubre  el  origen  de  ha- 
ber usado  muchos  de  la  familia  de  Cervantes  del  apellido  Saa-- 
vedra  juntamente.  l£ntre  los  varios  hijos  de  estos  consortes  se 
cuenta  á  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes ,  corregidor  de  Jerez  de 
la  Frontera,  proveedor  de  armadas  en  i5oi  ^%  que  casó  con 
Doña  Francisca  de  las  Casas  y  propagó  la  linea  directa  que 
luego  pasó  á  Nuevd-li^spaña  ;  y  á  Juan  de  Cervantes  ,  que  se- 
gún nuestras  conjeturas  es  el  abuelo  de  Miguel  de  Cervantes, 
y  corregidor  de  Qiuna  por  nombramiento  ael  conde  de  Ureña 
después  del  año  i53i.  Siendo  esto  asi,  por  las  razones  que 
mauifestarémos ,  se  sigue  á  Juan  de  Cervantes  su  hijo  Ro- 
drigo de  Cervantes,  que  casó  con  Doña  Leonor  de  Cortinas: 
y  Coles  tuvieron  cuatro  hijos ,  Rodrigo ,  Miguel ,  Doña  Andrea 
y  D(»ña  Luisa ,  de  quienes  daremos  luego  noticias  mas  indivi- 
duales. 

129  Que  este  Juan  de  Cervantes  sea  el  corregidor  de  C^una, 
padre  de  Rodrigo  de  Cervantes  ,  y  abuelo  del  célebre  escritor 
del  Quijote ,  lo  persuade  no  solo  la  conveniencia  y  oportuni- 
dad de  la  cronología  ó  del  tiempo  en  que  vivió  ,  sino  la  notable 
sucesión  de  Juanes  y  Rodrigos  entre  sus  ascendientes  ;  siendo 
constante  que  en  todas  las  familias  hay  cierta  preferencia,  ó 
sea  devoción  ,  para  adoptar  y  trasmitir  á  las  generaciones  veni- 
deras aqueUos  nombres  que  la  religiosidad  de  los  antepasados, 
los  palruualua  ó  fundacioues  de  las  casas  ,  ó  el  respeto  á  la»  vir- 
tudes ó  hazañas  de  los  predecesores  hiui  cousugrado  :íucesiva* 
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ment^  para  recaerdo  de  lioüro^a^  ineinorías  j  para  acrecentar 
coa  eUas  el  eüpleodor  de  los  linages.  E\  árbol  genealógico  de 
la  familia  de  Cervantes  dos  presenta  un  Juan  ,  comendador  de 
Malagon  en  la  orden  de  Calatrava  ,  otro  cardenal  y  arzobispo 
de  Sevilla ,  otro   veinticuatro  de  la   misma  ciudad  ^  y  gualda 
mayor  del  rejr  O.  Juan  ÍL^  sin  otros  varios  en  lasiineat»  trasver- 
sales. También  ofrece  el  nombre  de  Rui  ó  Rodrigo  en  un  gran 
prior  de  la  orden  de  San  Juan  y  en  muchos  de  su  sucesión  ,  en 
otro  que  llamaron  el  Sordo ,  y  propagó  la  línea  directa  de  la 
casa  9  y  en  algunos  de  las  ram;iS  laterales.  A  esto  se  agrega  que 
siendo  la  bisabuela  de  Cervantes  ,  Dona  Juana  de  Avellaneda^ 
hifa  de  D.  Juan  de  Arias  de  Saavedra^  llamado  el  Famoso  ,  se 
descubre  en  este  enlace  el  origen  del  apellido  Saat^edra^  de  que 
usó  comunmente  nuestro  autor  con  tanto  aprecio  y  estimación, 
como  lo  acreditó  llamando  Doña  Isabel  de  Saauedra  ú  su  hija 
natural,  jr  haciendo  memoria  de  sí  mismo  en  la  novela  del  Cauti-- 
i>0, diciendo  que  solo  habia  librado  bien  de  las  crueldades  de  Azaa 
Aga  un  soldado  español  llamado  tal  de  Saauedra  ^'  :  costum- 
bre muj  común  en  aquellos  tiempos ,  en  que  se  tomaban  ó  usa- 
ban promiscuamente  los  apellidos  de  los  padres ,  abuelos  ó  pa- 
rientes á  quienes  se  debia  la  educación  ó  la  subsistencia  ,  ó  de 
quienes  se  queria  conservar  la  memoria  por  sus  notables  he- 
chos y  proezas.  Asi  sucedió  á  la  misma  Doña  Juana ,  que  con- 
servó el  apellido  Avellaneda  de  la  madre,  y  no  el  de  Arias  de  Saa- 
vedra  del  padre  ,  y  á  los  hijos  de  esta  ,  que  unos  tomaron  el  de 
Cervantes  que  les  correspondía ,  otro  se  llamó  Hernando  Arias 
de  Saavedra  como  el  abuelo  materno  ,  y  una  hija  Doña  Luisa 
de  Avellaneda  como  la  madre  y  la  abuela.  Semejante  irregula- 
ridad se  nota  en  la  muger  del  mismo  Cervantes ,  que  siendo 
hija  de  Fernando  de  Salazar  y  Vozmediano  ,  y  de  Catalina  de 
Palacios  ,  unas  veces  se  llamó  y  firmó  como  la  madre  ,  y  oirás 
como  el  padre  *^  ,  y  hemos  visto  también  que  en  la  hija  natu- 
ral de  Cervantes  se  prefirió  el  apellidarla  Saavedra  ,  y  no  Cer- 
vantes,  como  era  mas  regular.  Asi  queda  manifiesto  el  orígea 
de  haber  tomado  nuestro  escritor  aquel  apellido',  y  que  porno 
descubrirse  en  su  partida  de  bautismo  ni  en  otros  documentos 
de  Alcalá  dé  Henares- en  que  se  citan  6  nombran  sus  padres, 
eí'a  una  razón  que  alegaban  los  manchegos  para  hacerle  natural 
de  Alcázar  de  San  Juan  ,  donde  no  solo  en  los  libros  bautisma- 
les se  espresaba  el  apellido  Saavedra  ,  sino  que  siempre  se  ha- 
bía conservado  unido  al  de  Cervantes  en  la  familia  avecindada 
en  aquel  pueblo.  El  Sr.  Rios,  para  satisfacer  á  esta  objeción, 
conjeturó  atinadamente  que  lo  Saavedra  seria  sobrenombre 
de  alguno  de  sus  abuelos  ó  de  otro  pariente  inmediato,  que   le 
criase  ó  dejase  alguna  herencia  ,  según  la  costumbre  que  enton- 
ces era  general  en  Castilla  ^^. 

3o  A  estas  razones  parece  que  sirven  de  apoyo  algunas 
otras  conjeturas.  Mientras  que  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes  , 
que  propagó  la  linea  directa,  era  corregidor  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera^  lo  fue  áu  hermano  Juun  de  la  villa  de  Osuna  en  el  mismo 
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reí  DO  de  Ándalucfa:  9quel  fue  proveedor  de  armadas,  j  Miguel 
de  Cervantes  se  acomodó  después  á  servir  en  la  misma  oficina 

L carrera  de  provisiones^  contiado  tal  vez  para  sus  progresos  en 
>  servicios  que  en  eíla  hubian  conlraido  sus  antepasaai>s.  Per- 
seguido de  síí  mala  suerte  ^  y  no  Uabieudo  logrado  el  premio 
á  que  era  acreedor  por  sus  méritos  y  re(.omeadaciones  ^  aban- 
donó  entonces  la  corte  y  sus  tareas  literarias  para  colocarse  en 
Sevilla  al  abrigo  de  sus  parientes  ^  que  hubiati  vivido  alli  con 
tanto  decoro  y  honorífica  reputación  ^  y  solicitó  varios  oficios 
6  empleos  en  la   América  sepleuirioaal  ^  sin  duda   porque  be 

Srometia  prosperar  mas  y  mejorar  de  fortuna  bajo  el  amparo 
e  sus  deudo^,  que  trasladando  á  aquel  nuevo  muudo.el  trouco 
6  rama  principal  de  la  familia  ^  se  habían  esteiidido  y  dilatado 
íelizmeiile^  logrando  ilustres  enlaces,  decorosos  empleos ,  jr 
ricos  repartimientos  y  posesioueb  en  premio  de  sus  servivicios^ 
como  conquistadores  y  primeros  pobladores  de  tan  opulentos 
países.  Si  estas  conjeturasprueban  poco,  tomadas  aisladameute 
ó  cada  una  de  por  sí ,  sirven  todas  juntas  de  mucho  peso  y  de 
mayor  apoyo  á  las  razones  anteriores  y  á\n  autoridad  de  Doa 
Nicolás  Antonio  y  de  Rodrigo  Méndez  de  Silva. 

Si  Comprueban  igualmente  la  ilustre  calidad  dé  Cervantes 
algunas  noticias  fidedignas  que  nos  han  quedado  de  su  persona. 
Cuando  el  P.  Haedo ,  que  escribía  viviendo  aun  Cervantes  ,  le 
nombra  en  su  Topografía  de  Argel ^  diceespresamentc  que  era 
un  hidalgo  principal  de  Alcalá  de  Henares  *5  :  y  Méndez  de 
Silva  ,  que  á  mediados  del  siglo  xvii  compuso  y  publicó  la  ge- 
nealogía de  esta  familia,  habla  también  de  él  con  referencia  á  lo 
que  dice  Haedo  ,  llamándole  noble  caballero  castellano  ^^  ;  y 
aunque  creía  que  asi  este  varón  insigne  como  otros  varios  que 
cita  pertenecían  ala  generosa  estirpe  de  que  había  tratado  en  ia 
descendencia  de  Ñuño  Alfonso,  todavía  hablaba  de  ello  con  po-' 
c&  seguridad ,  por  carecer  de  ios  documentos  que  necesitaba 
para  completar  la  noticia  de  las  ascendencias  jr  sucesiones  de 
estas  familias  que  procedían  de  líneas  trasversalea  é  indirectas. 
También  hizo  mención  de  la  hidalguía  de  Cervantes  el  licen- 
ciado Márquez  Torres  ,  pues  reñríeudo  en  su  aprobación  de  la 
segunda  parte  del  Quijote  las  preguntas  que ,  según  hemos  vis- 
to en  el  párrafo  1 70  ,  le  hicieron  sobre  Cervantes  los  caballeros 
franceses  que  vinieron  en  la  comitiva  del  embajador  comisiona- 
do á  tratar  los  casamientos  de  los  príncipes  de  las  casas  de  ^s- 
{)aña  y  Francia  ed  i6i5 ,  dice  que  se  vio  obligado  á  contestar- 
es que  era  viejo,  soXá^áo  ^hidalgo  y  pobre.  Si  examinamos 
con  atención  el  memorial  presentado  por  Cervantes  en  1^90,  y 
las  informaciones  judiciales  de  1878  j  de  i58o  ,  formaremos 
siempre  el  concepto  mas  ventajoso  de  la  calidad  de  su  familia. 
Cuaudo  después  de  mas  de  veinte  años  de  servicios  muy  distín- 
gui(k)s  solicitaba  un  empleo  ^n  América  ,  maniiestabn  su  deseo 
de  continuar  siempre  sirviendo  á  S.  M.  ,  y  acabar  su  uida  co^ 
jno  lo  kan  hecho  sus  antepasados.  En  la  información  de  iSyS 
todo&  I0&  testigos  coatestarou  ia  hidalguía  de  Uodrigo  de  Cer- 
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yantes,  padre  de  nocstro  C6critur  ;pci*o  eu  la  de  i58o  hay  sobre 
rste   particular  circunstancias   tan   notable»  que  no  podenioa 
omitirias.  La  tercera  pregunta  del  interrogatorio  recaía  sobre  si 
Cervantes  era  cristiano  viejo^  hijosdalgo  y  y  en  tal  teñirlo  e  co-^ 
munmeute  reputarlo  y  tr alado  de  todos:  v  couteütando  á  ellaei 
alférez  Diego  Castellano,  natural  de  Toleao,  que  couocia  á  Cer-» 
vanles  muchos  anos  hacia  ,  dijo  que  le  tenia  por  tal  persona 
couio  la  pregunta  dice,  porque  conoce  deudos  suyos  que  son  te^ 
nidos  por  'mujr  buenos  hijos-^dalgo^  y  por  tales  son  tratados  de 
todos.  Hernando  de  Vega  ,  maestredaxa  ,  natural  de  Cádiz  ,  y 
cautivo  del  mÍMnoamo  que  tuvo  Cervantes,  dijo:  ««que  por  ser 
e)  dicho  Miguel  de  Cervantes  persona  principal  y  lustrosa,  de- 
mas  de  &er  mu  j^  discreto  y  de  buenas  propiedades^  costumbreSf 
todos  se  holgaban  y  huelgan  tratar  y  coinunicarcoii  él;adini-> 
tiéudole  por  amigo,  por  ser  tal  persona  como  la  pregunta  dice, 
asi  los  muy  reverendos  padres  tr.  Jorge  de  Olivar,  redentor  á^ 
la  corona  de  Aragón,  como  el  Se*  Fr.  Juan  Gil,  de  la  corona  de 
Castilla,  como  los  demás  cristianos  asi  caballeros,  capitanes,  re- 
ligiosos, soldados;  y  es  tal  persona  que  no  obstante  que  es  que- 
rido ,  amado  y  estimado  de  todos  los  que  dicho  tiene  ;  pero  las 
demás  gentes  de  comunidad  lo  quieren  y  amao  j  desean  ,  por 
ser  de  su  cosecha  amigable  y  noble  y  llano  con  todo  el  muudo; 
y  pur  tal  es  habido  j'  tenido  etc.»  Juan  de  Valcázar,  natural  de 
Malaga,  y  esclavo  juntamente  con  Cervantes  de  Arnaute  Mamí 
dijo  que  :  «conoce  á  Miguel  de  Cervantes  ,  asi  en   tierra  de 
cristianos  como  en  Argel,  y  le  vido  tratarse  y  tratarlo  como  tal 
caballero  hijo-dalgojr  cristiano  viejo,  y  que  este  testigo  vido 
en  Italia  que  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  que  está  en  gloria,  y  el 
duque  de  Sesay  los  demás  caballeros  capitanes  letenianen  mu- 
cha reputación  y  por  muj^  buen  soldado  j  principal,  n  Cristó- 
bal de  Villalon,  natural  de  Valbuena  junto  á  Valladolid,  alirmó 
que  tenia  á  Cervantes  ppr  tal  persona  como  la  pregunta  decia, 
«  respecto  de  que  ha  procurado  saber  de  su  descendencia  ,  J  le 
han  dicho  á  este  testigo  como  es  de  buena  prole  el  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes  ,  y  especialmente  por  su  trato  jr  proceder  se 
demuestra  lo  que  la  pregunta  dice.  *•  Don  Diego  de  Bena vides, 
natural  de  Baeza,  declard  que  habiendo  llegado  á  Argel,  j'  prc'* 
guutado  qué  personas  principales  y  caballeros  habia  con  quie- 
nes se  pudiese  comunicar,  le  señalaron  especialmente  uno  muy 
cabal ^  noble  y  virluoso^  de  muy  buena  condición  y  amigo  de 
otros  caballeros^  que  era  Miguel  de  Cervantes,  y  asi  lo  verifícd 
y  comprobó  des |* oes  este  testigo  tratándole  amistosa  y  familiar- 
meóle.  I£l  alférez  Luis  de  Pedrosa  ,  natural  de  Osuna,  contes- 
tando sobre  la  nobleza  y  calidad  de  Cervantes  ,  dijo  le  constaba 
que  en  aquella  villa  fue  corregidor  Juan  de  Cervantes  ,  tenido 
por  un  principal  y  honrado  cabcdlero^  i  quien  conoció  con  mo- 
tivo de  ser  am¡|;o  de  su  padre  ;  y  sabiendo  por  lo  mismo  que 
era  abuelo  de  Miguel  de  Cervantes  ,  tenia  á  este  por  muy  prin-^ 
cipal  liijo-dalgo y  persona  limpio  y  bien  nascido.  El  Dr.  Anto« 
Dio  de  Sosa  coafínnó  el  couteuido  de  la  pregunta,  «  porque  U 
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he  visto  (dice  hablando  de  CervíHitcs)  siempre  ser  Iractado  j 
reputado  de  todos  por  tal ,  y  eti  sua  obras  j-  coátumbi-tís  no  he 
yirtoíS  notado  cosa  en  contrario  alguna,  aules  he  visto  muchas 
en  que  mostraba  ser  tal  como  en  este  artículo  se  dice.  »»  Tan 
clásicos  j'  fidedignos  testimonios  bastan  ¿^comprobar  la  uoblcía 
de  Cervantes,  y  á  persuadir  que  descendiere  de  la  ¡lustre  rama 
que  se  fijó  en  Andalucía  al  tiempo  de  la  conquista  de  Sevilla,  la 
cual  se  derivaba  del  famoso  Ñuño  Altonso  v  de  los  couquistado- 
res  de  Toledo,  como  lo  dejamos  demosiiado.  ■ 

32  Todavía  se  ofrecen  algunas  otras  refiexioues  en  apoyo  de 
esta  opinión.  Cuando  en  la  fe  ó  partida  de  bautismo  d^  ¡Miguel 
de  Cervantes  en  el  año  de  i^j  se  hace  mención  de  su  madre, 
se  la  combra  DoAa  Leonor  ,  y  en  las  partidas  de  rescate  de  los 
años  de  i¿79y  iSSose  la  llama  igualmente  Doíta  Leonor  de 
Cortinas*  y  en  la  primera,  Doña  Andrea  de  Cervantes  á  su  her- 
mana ;  lo  cual  comprueba  la  distinción  de  estas  lamiliasea  un 
tiempoen  que  el  tratamiento  del  Don  era  mucho  menoscomun 
que  ahora  ,  y  solo  se  daba  á  personas  muy  principales.  Éralo 
igualmente,  por  la  misma  consideración  ,  Doña  Catalina  de  Pa- 
lacios y  Salaiar,  con  quien  casó  Cervantes  en  Esquivias  ,  pues 
no  solo  en  la  partida  de  matrimonio  de  i584,  y  en  la  carta  de 
dote  en  i586  se  la  llama  Doña  Catalina  de  Palacios  ,  sino  en 
otros  muchos  instrumentos  públicos  que  se  conservan;  y  no  pa- 
rece natural  que  siendo  esta  señora  de  tanta  distinción  y  lustre 
como  lo  era  en  realidad  ,  hubiese  enlazado  con  persoua  que  no 
fuese  su  igual  por  la  nobleza  y  esplendor  de  su  linage. 

33  El  mismo  Cervantes  hizo  alguna  vez  menciou  de  su  hi- 
dalguía, y  especialmente  cuando  el  maligno  Avellaneda  le  echó 
en  cara  que  era  tan  mejo  como  el  castillo  de  San  Censantes  »% 
con  alusión  sin  duda  á  su  ilu:itre  ascendencia  ,  que  asombrada 
y  oscurecida  en  su  persona  por  la  pobreza  y  estrechez  ,  y  am- 
parada por  la  caridad  del  arzobispo  de  Toledo,  como  refugio  de 
los  hombres  virtuosos,  dio  también  que  murmurar  y  zaherirá 
su  infame  detractor,  a  quien  en  su  modesta  coutestacion  le  di- 
jo entreotras  cosas  :  «  la  honra  puédela  tener  el  pobre,  pero  no 
el  vicioso:  la  pobreza  puede  anublar  á  la  noblezr* ,  pero  no  escu- 
recerla  del  todo.  Pero  como  la  virtud  dé  alguna  luzdesí ,  aun- 
que sea  por  los  inconvenientes  y  resquicios  de  la  eslrechcza, 
viene  á  ser  eslimada  de  los  altos  y  nobles  espíritus  ,  y  por  el 
cousiguiente  favorecida  3»:  doctrina  que  ya  habia  estampado  en 
el  capítulo  Vi  de  la  segunda  parte  del  Quijote  que  iba  á  publi- 
car. Después  de  haber  tratado  alli  con  suma  discreción  de  la 
vicisitud  y  alternativa  de  los  linages,  y  de  cuál  debe  ser  el  fun- 
damento ó  la  esencia  de  la  verdadera  nobleza  ,  nñade  :  «  al  ca- 
ballero pobre  no  le  queda  otro  camino  para  mostrar  que  es  ca- 
ballero sino  el  de  la  virtud  ,  siendo  afable,  bien  criado  ,  cortes, 
y  comedido  y  oficioso  ;  no  sol>erbio  ,  no  arrogante  ,  no  mur- 
murador, y  sobre  todo  caritativo.  »  Lección  sublime  y  oportu- 
níbima;  que  dejando  corrido  y  avergonzado  á  su  maldiciente  ri- 
.'val ,  acreditaba  la  elevacioa  de  su  espíritu  ,  contraslaudo  coa 
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la  urbanidad  la  grosería,  con  la  nobleza  la  ruindad,  con  la  mo- 
deración la  insolencia,  con  la  íilosoi'ía  la  ignorancia,  y  con 
la  santa  moral  evangélica  la  envidia ,  la  detracción  y  el  en* 
cono¿ 

34  Así  es  cómo  Cervantes  supo  conservar  en  medio  de  las 
peráecucioueS)  de  la  pobreza  y  del  abandono  de  ios  sujos  las 
calidades  eminentes  de  Id  verdadera  nobleza  y  de  aquel  lustro- 
so origen  que  adquirió  todo  2>u  decoro'/  esplendor  por  las  vir- 
tudes y  bazauas  de  sus  progenitores;  dando  á  motivo  que  mu- 
chos escritores  como  Juan  dé  Mena  y  el  marques  de  Mondeja r 
encareciesen  y  sublimasen  e^te  liuBge  como  uuo  de  los  mab  es- 
clarecidos de  Europa^  añadiendo  el  último,  que  parecia  mila- 
groso premio  de  su  virtud  la  dicha  que  conseguia  viéndole  di- 
latado en  estos  reinos  y  en  los  del  INuevo-mundo,  y  esculpidas 
sus  armas  en  varios  parages  de  Sevilla,  en  Baeza,  en  Trujiiio^ 
Talaverá,  Antequera^  Tarragona,  el  Pedroso,  Lora^  Yepes,  Al- 
calá de  Guadaira,  Alcázar  de  San  Juan  y  en  otros  pueblos  de 
la  Mancha,  asi  como  en  iMéjico,  Puebla  de  los  Angeles  j  otro^ 
varios  de  la  América  septenrrionu)  ^^. 

35  Probada  de  este  modo  la  nobleza  de  Cervantes  y  el  es- 
clarecido origen  de  su  familia,  pasaremos  á  dar  algunas  noti- 
cias mas  circunstanciadas  dé  su  abuelo,  padres,  muger,  hija  y 
hermanos. 

36  Del  abuelo,  que  se  Ilarod  Juan  de  Cervantes,  nos  dejó  no- 
ticia el  alférez  Luis  de  Pedrosa  f  en  la  información  hecha  eii 
Argel  á  i4  de  octubre  de  i58o  ^°  ;  pues  contestando  á  la  ter- 
cera pregunta  del  interrogatorio  dice:  «  porque  demás  de  loque 
se  contiene  en  esta  dicha  pregunta  tocante  á  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes^  á  su  nobleza  y  calidad,  éste  testigo  tiene  noticia 
y  sabe  que  pasó  por  realidad  de  verdad  que  en  la  villa  de 
Osuna^  de  donde  este  dicho  testigo  tiene  declarado  ser  natural, 
donde  tuvo  en  ella  á  sus  padres^  sabe  este  testigo  que  en  ella  fue 
corregidor  Juan  de  Cervantes,  el  cual  tenían  y  tuvieron  por  ua 
principal  y  honrado  caballero,  j  asi  teniendo  estos  méritos  tra- 
jo y  le  dieron  la  vara  de  corregidor  por  orden  y  merced  deí 
eonde  de  Ureña  ^*  ,  padre  del  duque  de  Osuna,  cuya  es  agora 
la  dicha  villa  9*  ,  é  quel  padre  de  este  dicho  testigo  tuvo  estre- 
cha y  ordinaria  amistad  con  el  dicho  Juan  de  Cervantes,  el  cual 
este  testigo  ha  sabido  por  cosa  mujr  cierta  quel  dicho  Miguel  de 
Cervantes  es  nieto  del  susodicho.» 

37  Hijo  de  Juan  de  Cervantes  fue  por  consecuencia  Rodri- 
go^ padre  de  nuestro  escritor,  y  á  quien,  como  al  mismo  tiem- 
po vivían  otros  de  igual  nombre  y  apellido  ^^  ^  han  equivocado' 
algunos  con  el  Rodrigo  dé  Cervantes  q^ue  se  halló*  en  la  con-' 
Quista  de  la  Goleta  de  Túnez  con  el  emperador  Carlos  V.  Apo- 
yaban en  cierto  modo  esta  opinión  aquellas  palabras  de  lá  no- 
tela  el  jamante  liberal^  alusivas  al  padre  de  Ricardo,  interlo- 
cutor de  ella,  y  bajo  cuyo  nombre  entienden  que  Miguel  de' 
Cervantes  reñrió  sucesos  de  sí  mismo,  «r  Acuerdóme,  amigo' 
Makamad  (dice),  de  un  cuento  q,ue  me  contd  mi  padre,  que  yM 
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sabes  cuan  curioso  fue,  y  oíste  cuanta  honra  le  tiizo  el  empe^ 
rndor  Carlos  V,  á  quien  siempre  sirvid  en  honrosos  cargobde 
)a  guerra  ;  digo  que  me  contó ,  que  cuando  el  emperador  es-* 
tuvo  sobre  Túnez ,  y  la  tomó  con  la  fuerza  de  la  Goleta  ,  es* 
lando  un  dia  cu  la  campaña  y  en  su  tienda,  le  trujeron  á  pre- 
sentar una  jnora ,  por  cosa  singular  en  belleza»...  La  conje* 
tura  que  han  cVeido  hallar  en  estas  expresiones  podria  tener  tam-* 
bien  á  su  favor  la  semejanza  entre  la  rúbrica  del  Rodrigo  de  la 
Goleta  y  la  de  Miguel  de  Cervantes,  que  parece  imitada  de  aque* 
ila  con  mujr  leve  diferencia.  Pero  tenemos  documentos  y  noticias 
fehacientes  que  desvanecen  tal  opinión  de  un  modo  incontesta-^ 
ble.  El  ano  i535  nombró  el  emperador  para  contador   de  la 
Goleta  á  un  Rodrigo  de  Cervantes:  no  consta  qué  este  faltase 
de  alli  hasta  el  i544i  ^^  4^^  ^^  ^^  mandó  venir  á  dar  cuenta  á 
Felipe  [L  del  estado  de  aquel  fuerte,  y  si  verifícó  el  viage  hubo 
de  ser  muy  poca  su  detención,  pues  todas  las  cuentas,  sin  ÍDter->> 
midion  de  alguna,  están  intervenidas  por  él  desde  el  535  hasta 
el  556:  salió  por  último  de  la  Goleta  á  principios  de  i557  coa 
real  licencia  para  volver  á  España  por  seis   meses;  y  ya  ha-» 
bia  fallecido  antes  de  27  de  noviembre  del  mismo  año,   en  cuj^a 
fecha  decia  el  alcaide  y  gobernador  de  dicha  fortaleza  D.  Alon- 
so de  la  Cueva  9^  al  secretario  de  la  guerra  Francisco  de  Ledes-» 
ma:  «  del  fallecimiento  del  contador  Cervantes  me  ha  pesado, 
porque  cierto  era  buen  hombre,  y  hacia  bien  su  oficio,  y  asi  se 
parescia  en  lob  oficiales  qué  tenia.  »  El  padre  de  Miguel  de  Cer- 
vantes tuvo  su  primer  hijo  en  Alcalá  de  Henare»  en  diciembre 
de  1 543;  las  dos  bijas  en  i544  y  i^4^9  Y  ^  Miguel  en  i547)  to- 
dos en  la  misma  ciudad:  vino  de  ella  á  Madrid  en  abril  de  157S 
á  solicitar  se  le  recibiese  información  de  los  servicios  de  este;  y 
si  nos  atuviésemos  á  la  partida  de  entierro  que  existe  en  la  par- 
roquia de  San  Justo  de  esta  corte,  y  que  hemos  examinado  per- 
sonalmente 9^,  diríamos  que  vivió  hasta  i3  de  junio  de   i585; 
pero  es  evidente  el  anacronismo,  porque  sin  duda  habia  muer- 
to seis  ó  siete  años  antes,  según  la  nota  de  ios  trescientos  ducados 
que  la  madre  j  hermana  de  Miguel  entregaron  {>ara  su  rescate 
álosPP.  redentores  en3[  de  julio  de  1579,  en  la  cual  se  nom- 
bra á  Doña  Leonor  de  Cortinas^  t^iudaj  muger  que  fue  de  /?o- 
drigode  Censantes  ^^;  y  la  gracia  que  con  el  propio  fin  conce- 
dió.el  Rey  cH  17  de  eneró  siguiente,  en  virtud  de  aquella  iufor-* 
macion  y  de  la  certificación  que  la  acompaña  del  duque  de  Se- 
sa,  para  que  se  pudiesen  enviar  de  Valencia  á  Argel  dos  mil  du- 
cados en  mercaderías  no  prohibidas,  fue  á  la  Doña  Leonor,  y 
uo  á  su  marido,  como  era  regular  lo  fuese,  si  viviera,  habiendo 
comenzado  él  y  bajo  su  nombre  las  diligencias  9^ . 

.38  De  Doña  Leonor  de  Cortinas,  madre  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, son  mas  escasas  las  noticias  que  tenemos.  D.  Juan  An- 
tonio Pellícer  sospechó  que  nuestro  autor  tenia  por  su  linea 
m-Hterna  algún  parentesco  con  D(ma  Isabel  de  Urbiua,  primera 
nmc:er  de  Lope  de  Vega  98,  Fundábase  en  que  Doña  Magdalena 
de  Cortinas  y  Salcedo,  natural  del  lugar  de  tiar^jas,  que  murió 
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ttl  Madrid  á  8  de  octubre  de  i6ia  viviendo  en  la  calle  del  Pría<* 
cipe  ^^f  eslavo  ca>ada  con  el  regidor  Diego  de  Urbiua^  re^  de 
«riuas  deb'elipe  IL,  perbuua  muy  iuslruida  en  lodo  género  (te 
leUa»  ^*'^:  de  cu^o  lualriiiiouio  tuvieron  a  la  expresada  Dona  Iba-* 
bel  y  á  fraucibcode  Urbina,  c|ue  compuso  un  epitalio  a  Cer* 
vanleSf  y  reimprimid  al  principio  del  á-^tr^Uts^  llamándole  /'/<- 
si^ne  y  criUtuno  ingenio  de  nuestros  tiempos.  La  proximidad 
del  lugar  de  Barajas^  que  solo  dista  cuatro  leguas  escasas  de 
Alcalá  de  Henares^  donde  estaba  avecindado  Kodrigo  de  cler- 
vauleSf  da  margen  a  sospechar  que  Doña  Leonor  de  Corlinas 
iuese  también  del  mismo  pueblo  y  iamilia  que  Doria  Magdalena) 
cucuyo  caso  resullaria  evidente  la  conexión  de  parentesco  eulre 
dos  ingenios  tan  superiores  como  Cervantes  y  Lope  de  V  ega .  Con 
menos  fundamento  asegura  el  Sr.  Pellicer  que  Dona  Leonor  de 
Cortinas  casó  en  segundas  nupcias  con  D.  &.  Sotoma^or  ^'";  á 
lo  cual  le  indujo  el  ver  en  la  causa  ibnnada  en  Vatladolid  eú 
i6o5  con  motivo  de  la  muerte  de  D*  Gaspar  de  Lzpelela,  que 
Dona  Magdalena  de  Sotomaj^or,  beata,    se  llama  hermana  de 
Miguel  Ue  Censantes  *^'^^  y  vivia  con  él  y  su  Iamilia  en  la  mis- 
ma casa;  pero  si  hubiera  advertido  que  en  la   primera  declara-* 
cion  que  iiizo  á  29  de  junio  de  aquel  año  espre^íd  tenia  de  edad 
mas  de  cuarenta  años  '^^^  se  habría  convencido  quenacid  á  lo 
menos  en  i565)  es  decir,  trece  ó  catorce  aítos  autes  que  enviu- 
dase Doña  Leonor*  Mas  posible  parece  que  fuese  alguna  cuña- 
da ó  parieuta  de  las  que  por  costumbre  ó  cariño  suelen  tratarse 
con  título  ó  con  lianza  íralernal*  Por  su  medio^  y  eu  ao  de  se- 
tiembre de  1595^  eulregd  Cervantes  en  tesorería  general  ciento 
cuarenta  y  nueve  mil  seiscientos  inaravedis,  a  cuenta  de  lo  que 
Labia  recaudado  délas  rentas  del  remo  de  Granada,  á  cuja 
exacción  i ue  comisionado 4  Cuando  D.  Gasiparde  Ezpeleta  falle- 
ció á  29  de  junio  de  1 6o5  en  casa  de  Doña  Luisa  de  Monlo)  a, 
viuda  de  tjlsiéban  de  Gaiibaj^,  dejó  de  manda  en  su  teslameiilo 
ua  vestido  de  seda  para  Doña  Magdalena  por  el  amor  que  la  te- 
nia} y  como  esta  por  su  piotesiou  de  beata  vistiese  de  jerg «,  dio 
iDotivo  a  que  el  juez  de  la  causa  sospechase  que  aquel  vertido 
era  para  otra  persona  cujo  nombre  no  coiivenia  que  sonase.- 
Ilecouvenida  sobre  esto  la  beata,  dijo  que  aunque  ignoraba  la 
razón  que  tuvo  D.  Gaspar  para  hacerle  dicha  manda,  creia  pu- 
diera ser  por  haberle  asistido  con  caridad  cuando  estuvo  herido 
mortal  mente  en  casa  de  Doña  Luisa;  y  esta,  confirmando  lo  mis- 
IDO,  añadid,  que  entendía  que  por  ser  pobre  Doña  Magdalena 
le  había  Lecho  D.  Gaspar  aquella  espresion  por  pura  caridad, 
respecto  á  que  ella  tenia  á  Doña  Magdalena  fjor  una  gran  .sier- 
ra de  Dios  por  la  buena  vida  que  hacia.  Estas  son  Ihs  únicas 
noliciasque  hajr  de  esta  hermana,  la  cual  no  aparece  en  los  do- 
cumentos hallados  en  Madrid  referentes  á  los  años  sucesivos. 

^9  De  Rodrigo  de  Cervantes,  hermano  raajor  de  nuestro 
escritor,  nada  se  sabia  hasta  que  los  documentos  encontrados 
en  Sevilla  y  Simancas  nos  han  dado  algunas  noticias  sobre  sus 
destinos  y  ocupaciones.  Macid  en  Alcalá  de  Henares,  y  fue  buo^ 
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liiiido  con  el  nombre  de  Andrés  en  ta  de  diciembre  de  iS4^< 
Tal  vce  por  respeto  á  bu  padre  y  antepasados  varió  después  el 
Uonibre^  pues  siendo  niajorquc  subeimanoMiguel^  j  uocons-* 
laudo  de  otio»  berniauoseii  ius  libros  de  bautismo  de  lasparK>-> 
quias  de  aquella  ciudad^  uodebe  quedar  duda  de  ser  el  mismo 
Uodiigo  que  sirvió  en  las  campañas  de  levaiUe  y  Aírica;  quees^ 
tuvo  algún  tiempo  cautivo  en  Argel;  que  se  balió  en  la  conquis- 
ta de  Portugal  y  reducción  de  las  Terceras^  que  íue  j»roiuovido 
á  altérez  en  »5B4<)  y  que  seis  años  después  coniinu.iba  en  esta 
clase  en  los  ejércitos  de  Flaudes,  de  cuj'os  hechos  hemos  dado 
noticia  en  los  §§.  24y  ^79  ^^i  ^9i  6 1,  6a  jr  77  de  la  primera 
parte* 

4o  Doña  Andrea  de  Cervantes  nació  también  en  Alcalá  de 
Henares^  y  fue  bautizada  ¿  24  de  noviembre  de  i544'  ^^  ^^ 
causa  de  Valladolid  conlesó  que  primero  había  estado  desposa-' 
da  con  Nicolás  de  Ovando^  jr  á  la  sazón  era  viuda  de  Sáneles 
Ambrosio  ó  Ambrosi,  ílorentin  ^^^^  de  cu^a  viudez  se  hace 
ntcucion  en  la  partida  de  entierro  '^^  como  indicando  que  este 
habia  sido  el  líltimo  marido^  y  no  es  p05Íble  conciliar  con  esto 
)o  que  se  esprrsa  en  la  pariida  de  su  iomn  de  habito  en  la  Or<» 
den  tercera  cuatro  meses  antes  de  su  iallecimieutOf  donde  seia 
llama  viuda  del  genc^ral  Alvaro  Mendaño^  como  lo  hemos  ase-* 
gurado  en  el  §.  1 2a  de  la  parte  primera^  apoj  ados  en  este  docu*> 
monto;  pues  en  el  easo  de  ser  cierto  este  matrimonio  debió  ha* 
bcr¡»e  coulraido  después  de  i6o5,  en  que  declaró  los  anteriores 
con  Ovando  y  Ambrosio  mucho  mi<s  cuando  no  tenemos  noticia 
de  e>te  general  ^y  solo  sí  de  Alvaro  de  Mendaua  ,  celebre  en  la 
historia  de  nuestra  marina  por  sus  viages  en  la  mar  del  sur  en 
los  años  1667  y\  i5g5  ^  y  por  el  descubrimiento  de  las  isla»  de 
Salomón;  el  cual  consta  que  murió  de  cincuenta  y  cuatro  de 
edad  á  ití  de  octubre  del  mismo  año  1 695.  en  una  isla  de  negros 
que  llamó  de  Santa  Cruz  y  está  situada  junto  á  la  Nueva-Gui- 
nea; y  que  su  viuda  Doña  Isí^bel  fiarreto,  partiendo  luego  de 
allí  para  Miinilii^  donde  casó  en  segundas  nupcias  con  Doa 
Fernando  de  Castro^  regresó  a  Nueva -España  al  siguiente  año 
1696  '  "^^  Cabrera  en  la  Ilistoria  íle  FeÜpe  II  '"^^  tratando  del 
descubrimiento  de  dichas  islas  de  Salomón,  le  llama  MenHaíio\ 
pero  sin  duda  es  error,  porque  hemos  visto  su  iirma  original 
que  dice  J/6'/?f/fí/7a.  Del  primer  enlace  con  Nicolás  de  Ovando 
tuvo  Doña  Andrea  una  bija  que  se  llamó  Doña  Constanza  de 
Ovnndo,  la  cu«l,  según  declaró  en  Valladoíid  año  i6o5,  tenia 
entonce^)  veinte  j  ocho  años  ^^^>,y  h;ibia  nacido  por  consecuen*^ 
cía  en  1 5}  7»  Esta  fue  la  sobrina  de  Cervantes^  que  viviendo  cr>n 
¿1  en  aquella  ciudad,  recibió  y  pagó  el  porte  Je  una  carta  que 
venia  para  sutin,  j^  traia  dentro  un  mal  soneto  contra  el  Quijo- 
te, romo  lo  reftere  en  la  Afíjtmta  al  Parnaso  ^•9;  v  al  fin  mu- 
rió soltera  en  Madrid  en  la  calle  del  Amor  de  Dios  á  üa  de  se- 
tien»I>re  de  1624  '  '**•  Aunque  Doña  Andrea  era  vecina  de  Alcalá 
^HM  1579,  selialliiba  en  ^iadrid  á  3i  de  julio  de  aquel  año^  ea 
que  se  presentó  á  los  PP*  redentores  que  ibaa  i  Argei^  y  les  ea* 
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tregtS  cíacuenta  ducadoi  por  su  parle  para  ajada  del  rescate  de 
5u  henuano  '«»•  DeipUies  vivid  siempre  coa  él  mieulraipenna^ 
necio  viud»,  ocupáudose  ea  las  labores  propias  de  su  sexo  para 
poder  manteuersCf  como  cotisla  de  alguna»  cuentas  y  recibos 
dt:  cantidades  que  percibió  de  cas»  del  marques  de  Villaíranca 
1).  Pedro  de  Toledo  pur  el  trabrijo  que  h¡2<>  en  su  ropa  y  equi- 
pageea  el  arlo  i6o3  <'^.  Hillánduse  en  IVlidrid  recibió  el  babito 
de  la  Onieu  tercera^  jaulHuieaie  cou  su  cuñada  üoúa  Culaiiua 
de  Saia¿ar,  á  8  de  junio  de  1609  ''*;  jf  falleció  el  9  de  octubre 
del  nii'auío  año,  liab¡ónJo¿>o  enterrado  en  la  parroquia  de  Sau 
¿>ebastiau  a  expensas  de  su  hermano    <^^. 

4 1  Luisa  de  Ccrvaiilc:»,  segunda  de  las  hijas  de  Rodrigo  j 
Doña  Leonor,  nació  igualmente  en  Alcalá,  y  se  bauli¿ó  en  :t5 
de  agosto  de  i546.  Fundado  en  una  noticia  que  trae  el  doctor 
Portilla  en  la  historia  de  aquella  ciudad,  íuíiere  el  Sr.  Pellicer, 
coa  mucha  probabilidad,  que  esta  Luisa  de  Cervantes  entró,  re«> 
ügiosa  carmelita  descd^a  en  1 1  de  febrero  de  i5<S5,  aunque  el 
hábito  con  bendiciones  no  se  le  dieron  hasta  el  17  del  nii»mo 
mes  *'^.  Du  el  año  dt^cimode  la  fundación  de  aquel  convento, 
que  era  el  1572,  había  quince  religiosas,  y  entre  ellas  se  espre- 
&a  en  el  núm.  10  á  Lui>a  de  Belén,  de  veinte  y  cinco  años  de 
edad,  la  cud  era  vecina  de  Alcalá  cuando  tomó  el  hábito;  cu^a 
conformidad  de  uom!)re  ,  edad  y  pueblo  de  residencia  se  ajusta 
bien  á  e  sta  hermana  de  Cervantes. 

4^  £1  último  de  los  hijos  de  Rodrigo  y  de  Doña  Leonor  fne 
Miguel  de  Cervantes,  cuya  vida,  que  dejamos  escrita^  ha  dado 
margen  á  estas  investigaciones. 

43  La  primera  noticia  que  ae  tuvo  pocos  años  ha  de  la  existen  « 
cia  de  Doña  Isabel  de  Saavedra,  hija  natural  de  Cervantes,  re- 
sultó de  la  causa  formada  en  Valladolid.  En  ella  Doña  Magda- 
leoa  de  Sotomayor  dijo  en  segunda  declaración:  uque  posaba 
con  su  hermano  Miguel  de  Cervantes  ó  Doña  Andrea  su  her- 
mana, y  que  allí  están  las  dichas  Doña  Lsabel,  que  es  hija  na-* 
tural  del  dicho  su  hermano,  y  Doña  Constanza,  hija  legítima 
dedich'^    Doña  Andrea.   »  La  nii&ma  Doña  Isabel  en  su  confe-« 

sien  hecha  á  3o  de  junio  de  i6o5  dijo  se  llamaba  Doña  Isabel 
de  Saavedniy  hija  ele  Mif^itel  di*  Cerwanles^y  es  doncella^  jr  de 
edad  de  i^einle  a/íos:  añadió  que  posaba  en  casa  de  Mif;ueltle  Cer" 
pnntes  su  padre^  en  compañía  de  Doña  yJndrea  é  Doña  Mag- 
dalena  sus  Lias ^  é  Doñ%  Constanza  su  prinut;  y  finalmente  ma- 
nifestó que  no  sabia  firmar. 

44  P«n'a  tener  enttmces  esta  jó  ven  la  edad  de  veinte  años 
deberia  haber  nacido  á  mediados  de  i585,  cuando  ya  llevaba 
su  padre  masde  seis  meses  de  casado  con  Doña  Catalina  de  Sa-» 
lazir.  Por  consiguiente  no  podia  llamarse /¿//a  natural  coino  la 
llama  Doña  iViagdalen  1,  ni  era  regular  que  Doña  Catalina  la 
pormitiese  vivir  a  bu  lado  »i  fuese  habida  de  otra  muger  duran- 
te su  milrimonio.  Y  como  p«>r  otra  parte  es  tan  com  un  en  las 
m  igeres(e>pec¡almente  en  las  solteras)  el  aparentar  menos  edad, 
4  iecirla al  poco ma:i  ó  meuoS|  hciao»  cieldo  qite  Ceivautes  du-* 
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raote  su  residencia  en  Portugal  se  apas¡on<5  jr  ftte  correspondí^» 
do  de  alguna  dama  portuguesa,  de  cuyo  trato  resultó  esta  hija, 
llatnáiidola  Isabel  por  ser  nombre  tan  predilecto  j  de  tanta  de^ 
vocion  en  aquel  reino,  á  causa  de  contar  á  Santa  Isabel  en  el 
catalogo  de  sus  reinas:  conjetura  que  se  confirma  con  las  es- 
presiones  y  elogios  que  hizo  siempre  de  Portugal,  y  f  articular* 
incntc  de  Lisboa,  y  del  amor  y  hermosura  de  sus  mugeres«  Ha- 
biendo pues  residido  alli  Cervantes  en  Jos  años  i58i,  tfa  jr  par- 
te del  8;5,  podria  su  hija  tener  á  mediados  de  i6ó5  la  edad  de 
veinte  y  tres  ó  veinte  cuatro.  Esto  parece  mas  verosímil  que  el 
haber  sido  fruto  de  otros  amores  con  alguna  mora  en  Argei,  co^ 
mo  se  ha  sospechado  por  los  que  retiere  del  cautivo  con  Zoraida 
en  el  Quijote,  ó  de  Zara  con  U.  Lope,  uno  de  los  cautivos  deí 
baño,  en  la  comedia  ei  Trato  ríe  Argel* 

45  Parece  que  recien  t'uudado  en  Madrid  el  convento  de 
trinitarias  descalzas  entró  en  él  de  religiosa;  porque  en  16 14  pro- 
fesó en  este  monasterio  una  ísahe>\  habiendo  raiiticadosu  pro- 
fesión en  t6i8,  después  de  un  litigio  sobre  invalidación  ó  ilega- 
lidad de  la  primera;  sin  espresarse  en  su  aáiento  (que  no  fimió) 
el  apellido,  edad,  ni  lugar  de  su  naturaleza,  ni  ta4npoco  la  fe- 
cha en  que  murió,  cujas  supresiones,  que  no  hsty  en  los  asien- 
tos de  las  demás,  mdican  cierta  cautela  departe  de  la  comuni- 
dad, como  para  evitar  la  nota  que  supuso  ^e  la  podia  seguir 
de  iiaberla  admitido  procediendo  de  ilegítimo  concepto;  cir- 
cunstancias todas,  que  unidas  á  la, de  ?io  saber  fínnar,  como 
también  lo  dijo  Doña  Isabel  de  Saavedra  en  la  causa  deValla- 
dolid,  hacen  indudable  que  esta  era  aquella  monja  Isabel^  apo- 
vándído  ademas  la  tradición  constante  en  la  comunidad,  de 
que  lo  fue  en  dicho  convento  la  hija  de  Cervantes,  igualmente 
que  Su  madre  natural,  aunque  de  esta  ignoramos  todavía  el 
nombre  y^Us  circunstancias. 

46  De  Doña  Catalina  Palacios  de  Salazar,  muger  de  Miguel 
de  Cervantes,  hemos  dado  algunas  noticias  en  los  párrafos  68» 
71,  72,  II 5,  I  SI  y  i94i  JiSoio  resta  añadir  que  cumplido  el 
año  de  su  enlradn  en  M  tercera  Orden  de  San  Francisco,  hizo 
su  profesión  en  27  de  junio  de  1610,  nombrándola  en  los  asien- 
tos o  partidas  de  uno  y  otro  acto  Doñn  Catalina  de  Salazar 
Yozmefliano^  y  firmando  ella  del  mismo  modo  '»6.  q^p  inapi(5 
en  Madrid  calle  délos  Desamparados,  á  3i  de  octubre  de  1626, 
habiendo \snb*-e vivido  á  su  marido  poco  mas  de  diez  años  y  me- 
dio: se  enterró  en  el  convento  de  las  trinitarias:  testó  ante  Alon- 
so de  Valencia  el  20  del  propio  mes:  mandó  se  la  aplicasen  tres- 
cientas misas  de  alma,  y  fuudó  una  memoria;  nombrando  por 
uno  de  sus  albaceas  áí  Francisco  de  Palacios,  que  vivía  en  la 
misma  casa  ,  y  sin  duda  era  alguno  desús  parientes  **7, 

47  En  la  Gnlatea^  y  bajo  el  nomlire  de  esta  pastora  tau 
discreta  y  principal,  retratóCervanlesá  la  Doña  Catalina,  fijando 
en  las  oiíIIms  del  T;<jo  é  inmediaciones  de  Eí^qaivias  el  teatro 
de  los  sucesos  de  esta  novela,  y  haciendo  honoríHca  mención  del 
mistno  pueblo, /«W05Í7,  según  dicí»^  por  sus  ituslres  tmages  y 
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por  sus  ilustr istmos  vinos-,  «apreaioues  que  si  por  una  parte  iiw 
dican  sus  eatacescon  aquellas  uol)leá  familias^  tiiauifíestau  por 
otra  la  riqueza  y  celebridad  de  sus  frutos,  y  el  esteudido  co** 
inercio  que  se  hacia  de  ellos  '  <^. 

asistía  d  oír  d  Lope  de  Rueda  ($•  a  y  3). 

4^  Hemos  dicho  que  Cervantes  concurrid  siendo  muchacho 
i  las  representaciones  de  Lope  de  ilueda,  y  que  algunos,  como 
D.  Nicolás  Antonio,  creyerua  haber  sido  en  Sevillu,  infiriendo 
de  aqui  que  hübia  nacido  en  aquella  ciudad.  Fundaba  este  docto 
bibliógrafo  tal  suposición  en  el  pasage,  lau  mal  iuterprelado  por 
él,  deJ  prólogo  de  las  comedias  de  Cervautes,  donde  dice:  «  los 
dias  pasados  me  hallé  en  una  conversación  de  amigos,  donde 
se  trató  de  comedias,  y  de  las  tosas  á  ellas  concernientes...  Tra- 
tóse también  de  quiéu  fue  el  primero  que  en  Espaiía  las  sacó  de 
mantillas,  y  las  puso  en  toldo  jr  vistió  de  gala  jr  apariencia.  Yo, 
como  el  mas  viejo  que  alli  estaba,  dije  que  me  acordaba  de  haber 
visto  representar  al  gran  Lope  de  Rueda,  varón  insigne  en  la 
representación  y  en  el  entendimiento.  Fue  natural  de  Sevilla, 
y  de  oiicio  batihoja,  que  quiere  decir  de  los  que  hacen  panes 
de  oro.  Fue  admirable  en  la  poesía  pastoril;  y  en  este  modo, 
ni  entonces  ni  después  acá,  ninguno  le  ha  llevado  ventaja:  y 
aunque  por  ser  muchacho  yo  entonces,  no  podia  h^cer  juicio 
£rme  de  la  bondad  de  sus  versos,  por  algunos  que  me  queda- 
ron en  la  memoria,  vistos  agora  en  la  edad  madura  que  tengo, 
hallo  ser  verdad  lo  que  he  dicho.  »  Cujas  palabras  prueban 
qae  Lope  de  Rueda  era  sevillano,  y  Cervantes  mujr  joven  guan- 
do le  oyó  representar;  pero  no  dicen  que  le  ojese  en  Sevilla,  co- 
mo supone  L).  Nicolás  Antonio  '' 3, persuadido  tal  vez  de  que  Lo- 
pe DO  anduvo  con  sus  farsas  mas  que  por  Andalucía,  pues  de 
esta  misma  opinión  era  pocos  anos  na  el  Sr,  Bruna  ^^°,  la  cual 
queda  desvanecida  con  la  siguiente  autoridad. 

49  £1  historiador  de  Segovia  Diego  de  Colmenares,  refi- 
riendo en  el  cap.  xi«i  de  su  HiUoria  las  solemnes  fiestas  que  se 
hicieron  por  la  traslación  del  culto  á  la  nueva  catedral  el  dia  i5 
de  agosto  de  i558  y  durante  toda  la  octava  de  la  Asunción  de 
nuestra  Señora,  dice  al  §.  4>"  ^^  aparato  de  fiestas  fue  grande 
y  el  concurso  de  gente  casi  de  toda  España,  Añade  en  el  7.** 
que  estábanlas  calles  vistosamente  aderezadas,.,  y  sobre  tO" 
do  llenas  del  mayor  concurso  de, gente  que  vio  Castilla.  Y  des- 
pués de  espresarlas  procesiones,  iluminaciones  j  festejos  públicos 
del  primerdia,  continua  en  el  §.  8.°:  uá  la  tarde,  celebradas  so- 
lé riñes  vísperas,  en  un  teatro  que  estaba  entre  los  coros,  el  maes- 
tro Valle,  preceptor  de  gramática,  y  sus  repetidores,  hicleroa 
á  sus  estudiantes  recitar  muchos  versos  latinos  y  castellanos 
en  loa  déla  fiesta  y  prelado  que  había  propuesto  grandes  pre- 
mios ú  los  mejores.  Luego  la  compañía  de  Lope  de  Rufida,  fa- 
moso comediante  de  aquella  edad,  representó  una  gustosa  co-* 
mcdia^  y  acubadü  anduvo  la   procesión  por  el  claustro,  que 


Digitized  by 


Google 


agS  ILUSTRACIONES 

tstaba  vistosamente  adornado. »  Vemos  pues  tf  Lope  de  Raed^i 
representando  con  su  compañía  en  Segnvia  cuando  Cervantes 
tfiíiia  once  años  He  edad,  y  no  seria  estraño  que  residiendo  sus 
padreb  en  Alcalá  hubiesen  ido  con  sus  hijos  á  ver  anas  funcio-» 
nes  que  de  tal  modo  «itrajeron  gente  de  toda  Castilla. 

5o     En  vista  de  esto  es  de  inferir  que  Lope  continuase  sus 
representaciones  por  las  principales  ciudades  comarcanas,  como 
)oledo|  Alcací  y  especialmente  Midrid,  donde  se  fijó  la  corte 
hacia  el  año  i5í>o  **',  y  donde  probibleinente  concurrid  a  oirie 
el  famoso  Antonio  Pérez,  como  se  infiere  de  los  lugares  de  sus 
cartas  que  csplicdel  Sr.  Kios,  aunque  equivocando  la  época  ***, 
porque  si  Lope  habia  ya  muerto  en  iSG/,  según- lo  indica  el  so- 
neto que  escribid  y  publicó  en  dicho  año  Juan  de  Timoneda 
**^,  y  Antonio  Pérez  no  fue  secretario  de  estado  de  Felipe  II  sino 
por  muerte  de  F^^ancisco  de  Kraso  en  1670  ***,  es  claro  que  no 
pudo  concurrir  á  las  representaciones  de' Lope  cuando  tenia  es- 
te empleo  y  con  el  aparato  y  ostentación  que  después  se  le  acri-c 
fiiind.  EiQ  una  de  aquellas  cartas,  dirigida  á  i^n  amigo,  se  esplicsi 
en  estos  términos:  «Tres  anos  he  vivido  en  una  casa  enfrente  del 
hostel  de  Borgoña,  que  llaman  aqui  en  Paris,  donde  se  represen- 
tan las  comedias,  y  de  otro  lado  el  hostel  de  Mendoza  (no  busqué 
tal  posada  por  la  vecindad  de  tal  nombre),  que  asi  se  llama,  don» 
de  un  volteador  de  maroma  hacia  sus  habilidades  (y  donde  se 
pi»rdió  otro  sin  voltear)  raras,  cierto  y  espantables  al  oido,  y 
mucho  mas^  la  vista.  Tal  era  aquel  personage,  cjueála  vista  y 
frato  espantaba  mas  qne  al   oido.    Nunca  he  entrado  á  ver   lo 
uno  ni  lo  otro,  con  ver  entrar  príncipes  y  damas,  y  de  todos 
estados.  La  causa,  porque  be  visto  mu  has  comedias  originales 
de  representantes  grandes,  haciendo  yo  mi  personage  eu  lo  mas 
?j|to  del  teatro»   ^*'^.  Y  porque  no   se  entienda  que  solo  habla 
con  alusión  á  sus  desgracias,  léase  lo  que  eu  otra  carta  escribe 
á  su  luuger  Doña  Juana  Coello:  «  Gracioso  cuento,  cierto,  y 
que  á  sotas,  en  medio  de  toda  mi  melancolía,  le  he  reido  taa 
geguidamente  como  puHiera  reir  en  otro  tiempo  en  una  come- 
dia algún  paso  estraordinario  de  aquellos  de  Lope  de  Rueda, 
($  de  Gauasa  **^;  »»  cuyos  pasages  se  comprueban  mucho  mas 
con  vai'ias  declaraciones  recibidas  en  el  proceso  qne  seie  formó. 
Entre  ellas  es  notable  la  de  D.  Fernando  de  Soíi's,  que  mani- 
festando lo  que  otros  en  cuanto  al  fausto  de  Antonio  Pérez  aña- 
dió: fc  que  todo  el  hibierno  pasado  de  i58i  tuvo  un  aposento  ea 
las  comedías,  aderezado  con  tapices  y  sillas,  que  le  costaba  ca- 
da dia  treinta  reales,  por  donde  le  parece  que  procede  coma 
hombre  fuera  de  juicio  y  no  como  ministro  **?:  »  y  el  marques 
déla  Fabara  Lorenzo  Tellez  de  Silva  ¡urdy  dijo:  «r  que  oyd  que 
se  notaban  las  entradas  de  Antonio  Pérez  en  casa  de  la  prince-í 
sa  de  [i)bol¡,y  vi6  que  la  llevaba  á  las  comedias  '^^.  »   Lo  cu^l 
Confírina  las  indicaciones  de  sus  cartas  sobre  su  afícion  y  concur- 
rencia al  teatro,  donde  obsequiaba  púMicamenteá  aquella  da- 
ipa  con  el  lujo  y  imigniticencia  que  tanto  did  que  dedr  y  mur- 
n^urs^r;  pero  no  comprueba  (jue  fícese  entonces  Lope  de  Rned^ 
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il  represealftiltef  itciijras  farsas  solo  pudo  asistir  en  so  joventud 
'  atoles  de  sa  casamiento,  para  poder  después  celebrar  ios  pa«> 
>os  graciosos  que  erao  tan  aplaudidos,  por  el  bello  estiló  coa 
€}oe  Lope  los  escribía,  j  por  ei  donaire  y  gracejo  coa  que  los 
representaba* 

5 1  Merece  también  tenerse  en  consideración  que  cuando 
Iblleció  Liope  de  Huedaen  1S67  tenia  Cervantes  veinte  anos  de 
edad,  y  diei  y  ocho  Antonio  Pérez  ***;  y  que  no  consta  que 
uno  ni  otro  residiesen  6  se  educasen  en  Andalucía:  antes  biea 
bay  rabones  de  presumir  que  el  primero  se  crid  en  Castilla  y 
estudió  en  Madrid,  y  se  sabe  que  el  segundo  acompañó  desde 
niño  á  su  padre  en  los  viages  que  hizo  fuera  de  Españsí  ^^°f  y 
que  recibió  su  enseñanza  en  Alcalá  '^^^  Padua  j  Salamanca^ 
proporcionándoi^e  asi,  y  con  el  favor  de  la  corte,  al  empleo  de 
«ecretario  de  cámara  y  estado  del  consejo  de  Italia  *^*,  que  ya 
tenia  cuando  se  casó  en  3  de  enero  de  1667  con  Doña  Juaua 
Coello  y  Vozmediano  '^^.  Por  consiguiente  ambos  debieron 
concurrir  á  las  representaciones  de  L#ope  de  Rueda  en  Madrid 
ó  en  algún  otro  pueblo  de  Castilla. 

5a  No  solo  encareció  mucho  Cervantes  los  versos  bucóli<* 
eos  de  Lope  de  Rueda ,  y  conservó  algunos  como  muestra  ea 
|a  jornada  tercera  de  su  comedia  los  Baños  de  Argei  *^^,  sino 
que  inauife:»tó  los  progresos  que  le  debía  el  teatro ,  y  la  escelen- 
oía  y  propiedad  con  que  representaba  varios  papeles,  Juan  de 
la  Cueva,  Lope  de  Vega  y  Agustín  de  Rojas  hicieron  también 
di:>tingu¡dM  memoria  de  aquel  discreto  representante  y  poeta  *^^} 
á  quien  por  hombre  excelente  y  famoso  ie  enterraron  en  la 
iglesia  mayor  de  Córdoba  (donde  murió)  entre  los  dos  coros^ 
ksta  tioticta  que  nos  dejó  Cervantes  *^s  ,  la  confirma  Francisco 
de  Ledesma  en  un  soneto  que  se  hnlla  al  principio  de  una  de 
la#  antiguas  ediciones  de  L|Ope,  y  que  por  ser  raro  lo  traslada •■* 
mus  ^D.  este  lugar ; 

Canelo  d$  Francisco  Ledesma  d  la  muerte  de  l^pe  dé  Rueda  ^ 

O  tú,  que  vas  tu  vía  caminando  y 
Deten  un  poco  el  paso  presuroso, 
Llora  el  acerbo  caso  y  doloroso 
Que  va  por  nuestra  España  resonando* 

Aquí,  bajo  esta  piedra,  reposando 
B)stá  Lope  de  Rueda,  tan  famoso  ; 
Kn  Córdoba  murió  ;  y  tiene  reposo 
Su  alma  allá  en  el  cielo  contemplando; 

Dos  grandezas  verás  en  un  sugeto  : 
l«o  muy  alto,  encogido  y.  abreviado; 

Y  en  chico  vaso  un  mar  muy  escelen  te  : 
La  muerte  nos  descubre  este  secreto. 

Con  ver  tal  hombre  muerto  y  sepultado, 

Y  4I  qtie  es  mortal  vivir  perpetuamente. 
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V   Estudié  la  granuUica  con  el  M.  Juan  López*  (§§•  4  Y  $}• 

53    Cuando  D.  Blas  Nasarre  publicó  reimpresas  en  el  año 
1749  las  cornedÍHS  de  Cervantes  ,  las  ituslró  coa  un  difuso  y 
erudito  prólogo  ^  en  el  c(ue  por  incidencia  apuntó  algunas  do- 
ticÍHS,  descouocidas  hasta  entonces ,  relativas  á  la  vida  de  e:»te 
escritor.  Una  de  ellas  fue  que  tuifO  por  maestra  de  humanidad 
y  huertas  letras  en  Madrid  d  Juan  Lopez^  catedrático  del  es^ 
ludio  de  esta  villa  ;  y  compuso  en  lalin  y  en  vulgar  los  versos 
,  que  se  leen  en  la  historia  y  relación  del  tránsito  y  exequias  de 
la  reina  Doña  Isabel  de  P^alois^  impresa  en  Madrid  el  año  de 
16^9  *^^*  l^a  ligereza  ó  poca  reflexión  con  que  Nasarre  hojeó 
este  libro^  le  hicieron  incurrir  en  la  equivocación  de  atribuir  á 
Cervantes  los  versos  latinos  y  castellanos  que  se  leen  en  ¿1  , 
siendo  asi  que  aunque  entre  las  letras  y^pitaíios  hajr  varias 
composiciones  de  los  discípulos  del  M.  Juan  López,  como  lo 
dice  en  el  foK  i4a  v.  ^  y  probablemente  de  Cervantes  ,  solo  se 
hace  espresa  mención  de  este  en  tres  partes.  En  un  soneto  y 
redondilla  que  se  halla  al  14^9  J  se  indica  de  este  modo  en  la 
tabla  de  cosas  notables  *.  primer  epitnjio  en  soneto  con  unu 
copla  castellana  que  hizo  Miguel  de  Cervantes^  mi  amado  dis~ 
ctpulo*.,foL  45;  ae  cuyos  versos  no  hicieron  mención  Kios  ni 
Pellicer.  En  otros  que  hay  al  147  (aunque  por  error  se  lee  i38), 
donde  se  espresa  que  estas  cuatro  redondillas  castellanas  d  la 
muerte  de  S.  M*^  en  las  cuales^  como  en  ellas  parece  ^  se  usa 
de  colores  retóricos^  y  en  la  última  se  habla  con  S,  M*  ^  son 
con  una  elegía  que  aqui  va^  de  Miguel  de  Cervantes  ,  nuestro 
caro  y  amado  discípulo.  Y  en  la  elegía  que  se  cita  en  este  lugar, 
y  se  halla  al  fol.  157  con  este  epígrafe :  la  elegía  que  en  nom-^ 
bre  de  todo  el  estudio  el  sobredicho  compuso  ^  dirigida  al  ilus-» 
Irisimoy  reverendísimo  cardenal  D.  Diego  de  Espinosa^  en  la 
cual  con  bien  elegante  estilo  se  ponen  cosas  dignas  de  memoria; 
de  cuya  composición  se  hace  referencia  también  en  la  tabla  de 
cosas  notables  en  estos  términos  :  Elegía  de  Miguel  de  Cer-^ 
vantes  en  verso  castellano  al  cardenal  en  la  muerte  de  la  rei^ 
na:  traíanse  en  ella  cosas  harto  curiosas  con  delicados  concep" 
tos.  Estas  son  las  únicas  composiciones  de  Cervantes  publicadas 
con  su  nombre  en  este  libro,  siendo  las  demás  probablemente 
de  sus  condiscípulos  y  maestro,  á  escepciou  de  un  epitafio  y  epi- 
grama latinos  que  compuso  el  famoso  Diego  Gradan,  secretario 
del  Rey,  quien  (  como  dice  el  M.  López  )  tan  aventajadamente 
en  letras  griegas  y  latinas  tiene  tanta  erudición  *'^**  Como  las 
c:uatro  redondillas  y  la  elegía  las  incluyó  Ríos  en  los  niímeros 
4y  5  de  las  pruebas  de  la  vida  de  Cervantes  ,y  son  tan  cono- 
cidas del  piibl  ico  ,  omitimos  repetirlas  aqui,  insertando  en  su 
lugar  el  epitafio  y  la  redondilla  de  que  no  hicieron  mención 
aquel  escritor  ni  Pellicer. 


Digitized  by  VjOOQIC 


T  documentos:  299  . 

EPITAFIO.  ^ 

Aqni  el  valor  de  la  española  tierra^ 

Aqui  la  flor  de  la  francesa  gente; 

Aquí  quien  concordó  lo  diíerente^ 

De  oliva  coronando  aquella  guerra  : 
Aqui  en  pequeño  espacio  veis  se  encierra 

nuestro  claro  lucero  de  occidente  : 

Aqui  yace  enterrada  la  escelente 

Causa  que  nuestro  bien  todo  destíerra* 
.Mirad  quien  es  el  mundo  y  su  pujanza, 

Y  como  de  la  mas  alegre  vida 

La  muerte  lleva  siempre  la  victoria* 
También  mirad  la  bienaventuranza 

Que  goza  nuestra  reina  esclarecida 

En  el  eterno  reino  de  la  gloria. 
«  Bajo  deste  en  un  festón  bien  iluminado  pusimos  esta  redon* 
diUa  castellana  ,  en  la  cual  se  representa  la  velocidad  y  preste- 
sa  con  que  la  muerte  arrebató  á  su  Magestad: 
Cuando  dejaba  la^ guerra 

Libre  nuestro  hispano  suelo, 

Con  un  repentino  vuelo 

Ln  mejor  flor  de  la  tierra 

i^'ue  trasplantada  en  el  cielo;      , 
Y  al  corlarla  de  su  rama 

El  mortífero  accidente , 

Fue  tan  oculto  á  la  gente 

Como  el  que  no  ve  la  llama 

Hasta  que  quemar  se  siente.» 

54  Son  notables  las  espresiones  con  que  el  M.  Juan  Lopes 
anunció  estos  opúsculos,  porque  acreditan  el  aprecio  con  «ue 
miraba  á  su  autor  ,  complaciéndose  de  haber  sido  su  maestro, 
llamándole  repetidamente  su  caro  y  amado  discípulo  ,  y  ma- 
nifiesta también  la  preferencia  que  le  merecia  sobre  los  demás, 
cuando  ie  encargaba  una  composición  en  nomhre  de  todo  el 
estudio^  con  un  motivo  tan  solemne,  y  para  dirigirla  á  un  per- 
sonage  tan  autorizado  como  lo  era  el  cardenal ;  á  que  se  agrega 
el  favorable  juicio  que  anticipó  de  ambos  escritos  1  ya  porque 
en  el  uno  se  usaba  de  colores  retóricos  y  se  apostrofaba  á  la  rei- 
'^^  t  y^  porque  en  el  otro  se  poniau  con  bien  ele  fiante  ^5- 
iilo  cosas  dignas  de  memoria  ó  harto  curiosas  con  delicados 
conceptos, 

55  jNo  por  esto  debe  formarse  un  juicio  muy  ventajoso  de 
estos  verso»  ,  porque  jamas  fue  este  el  camino  de  la  gloria  de 
Cervantes  ,  á  pesar  de  su  ciega  afición  ú  la  poesía  y  de  su  con<* 
tinuo  ejercicio  en  versificar;  pero  con  respecto  á  su  edad  y  á  su 
muestro,  tampoco  debe  tenerse  absolutamente  por  temeraria  la 
calilicacion  con  que  este  pretendió  recomen . lar  las  primicias  li- 
terarias ó  primeros  frutos  de  su  enseñanza ,  ya  por<|ue  los 


Digitized  by 


Google 


800  ILUSTRACIOWBS 

maestros  miran  justamente  como  propia  la  buena  repntacíoír 
de  sui  eicetentei  dcscfpuloi ,  jra  purqae  hacieudo  poco  tiempo 
que  el  M.  López  regentaba  su  catedr»,  se  veía  obligado  á  dar 
mue:itras  públicas  de  su  doctrina  y  de  su  zelo  por  la  iostrucciou 
deia  iuveutud  en  desempeáo  dei  cargo  que  ie  habia  coníiudo  la 
iriUa  de  Madrid. 

56  Esta  tenia  j  costeaba  entonces  con  tan  laudable  fía  un  ' 
estudio  púbUco  en  la  caUe  que  todavía  se  llama  del  Esludioy 
á  la  bajada  desde  la  parroquia  de  Santa  María  á  la  calle  nue- 
va de  Segovia  á  espalda  de  la  casa  de  los  consejos  ;  de  ca- 
jo establecimiento  bizo  bouoríííoa  mAocioa  el  JVI.  Pedro 
de  Medina  eu  sus  Grandeuts  ele  España  *-^^,  babieudo  per- 
manecido basta  que  los  jesuitas  tijarou  los  nuevos  estudios 
en  el  colegio  .imperial  ^^°.  La  cátedra  de  ialiuidad  y  letras 
humanas  babia  estado  regida  desde  tiempo  de  los  rej es  Catd- 
lieos  por  bombres  tan  eminentes  y  eruditos  como  lo  fueron 
Francisco  de  Gomara,  el  M.  Cedido,  Alrjo  de  Venegas  y  el  Lie. 
Gerónimo  Kamiro,  que  después  de  algunos  anos  se  despidió  ea 
i4  de  octubre  de  i5¿6,  continuando  ea  servirla  interinamente 
el  Lie.  Francisco  del  Bayo  basta  que,  convocada  la  oposición 

3ue  bicierou  el  M.  Juan  López  jr  Hernando  de  Arce,  y  después 
e  baber  oido  i  los  examinadores  ,  salió  electo  el  primero  por 
unanimidad  de  votos  en  29  de  enero  de  iS69  ,  con  el  salario 
acostumbrado  de  veinte  y  cinco  mil  ma  re  vedis  (  que  á  fin  de 
aquel  ano  se  le  amplió  á  treinta  mil)  ,  dos  reales  cada  mes  por 
cada  uno  délos  estudiantes  ,  un  cabiz  anualde  trigo  ,  y  la  casa 
del  estudio  para  su  babitacion  '^^  Gomóla  muerte  de  la  reina 
acaeció ocbo  meses  después,  en  3  de  octubre  siguiente,  cele- 
brándose eu  24  del  mismo  las  exequias  por  acuerdo  de  la  villa, 
y  esto  dio  motivo  á  las  composiciones  de  Cervantes  ,  que  jra 
contaba  entonces  veinte  y  un  años  de  edad  ,  ha  pa'recido  ju^la- 
mente  que  aquel  periodo  ó  espacio  de  tiempo  era  muy  corto  é 
insuficiente  para  que  el  M.  Juan  López  lograre  con  su  ensenan- 
sa  un  discípulo  tau  aventajado ,  y  que  la  edad  de  este  era  im- 
propia para  hacer  unos  estudios  que  debía  tener  concluidos  al- 
gunos años  antes  ;  sin  embargo  de  que  la  esprosinn  de  baber 
compuesto  la  elegía  en  nombre  de  todit  el  estudio  denota  con  so« 
braqa  claridad  que  concurría  á  él  todavía  á  íines  del  año  iS6S. 
Estas  reflexiones  hicieron  con  todo  vacilar  la  opinión  que  sen- 
taron aíicmitivamente  Nasarrey  Ríos  de  haber  sido  en  Madrid 
donde  Cervantes  concurrió  á  los  estudios  con  el  M.  Juan  Ló- 
pez '♦*,  y  el  mismo  l^tíllicer,  que  en  1 778  era  de  igual  dictamen, 
creia  ya  en  1797  ^V^^  reatni'Siite  habia  fuu  lamiíiito  para  dudar 
de  él,  después  de  averiguada  la  ¿poca  en  que  obtuvo  la  cáie<lra 
aquel  erudito  hum  mista  ;  concluyendo  con  que  antes  debería 
creerse  fjue  Cervantes  las  estudió  (  las  letras  humrtnas  )  en  la 
univenidad  de  Ahald^  donde  acaso  estaría  enseñindolas  el 
M.  Hoyas  que  i>endria  d  la  oposición  de  la  cátedra  de  ñfndrid^ 
traído  del  amor  á  su  patria  ;  y  htdlándose  con  él  su  discípulo 
oon  /nofiVo  d<i  lasfunciouss  reales  ó  con  otro ,  escribió  tos  refe'» 
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vkhs  versos  en  nofnhre  de  todo  el  estudio  »^3*  Esta  conjetura 
de  Pcliiccr  ,  que  pareció  tan  natural  ^  ha  quedado  desvanecida 
después  de  nuestras  investigaciones  para  darta  luujorapojo  j 
autoridad  ^  porque  contestándonos  el  Sr»  U*  Manuel  de  Lardi* 
eábal  á  esta^pregunla  en  carta  escrita  en  Alcalá á  lode  marzo 
de  1806  f  nos  dijo  lo  siguiente  :  <c  las  matrículas  y  libroi»  de  la 
universidad  los  he  visto  por  mí  mismo  ^  y  se  puede  aseguraf 
que  Miguel  de  Cervantes  no  cursó  en  esta  universidad^  ni  el  M4 
Juan  Lopes  de  iJojos  fue  catedrático  en  ella  ^  pues  lio  se  halla 
en  las  matrículas  ui  en  los  libros  de  salarios  de  fos  catedráticos^ 
lo  que  no  podia  ser  si  en  la  realidad  lo  hubiese  sido;»  cuj  a  espo-* 
sicion  comprobaba  el  ¿r.  Lardizábal  con  una  certiticacton  del 
secretario  de  la  misma  universidad:  en  vista  de  lo  cual  resulta 
mas  propia  y  natural  ia  sospecha  de  que  el  Mé  López  antes  de 
obtener  la  cátedra  pública  de  la  villa  tuviese  estudio  particulaf 
cu  su  propia  casa  ^  como  sucede  ahora  y  ha.  sucedido  siempre^ 
especialmente  en  la  enseñanza  de  las  primeras  letras  ,  de  la  gra« 
niática  y  humanidades.  k 

67     Fue  el  x\L  Juan  López  de  Hoyos  natural  de  Madrid»  hí* 

jo  de  Alouso  Lopezy  de  Juana  de  Santiago,  Cuando  se  ordenó 

ie  dieron  sus  padres  una  casa  en  la  Cava  de  Puerta-cerradaf 

hoy  de  San  Miguel,  que  lindaba  entre  otras  cop  la  murallai  coa 

cuja  casa  y  otros  bienes  parece  que  fundó  un  vínculo  9  que  re-» 

cajó  después  en  Gabriel  López  de  Hoyos  su  sobrino*  Elupleó 

toda  su  vida  y  tiempo  en  ensenar  las  buenas  letras  en  su  estu-* 

dio  )  y  en  declarar  la  moral  cristiana  del  evangelicen  los  púlpi-* 

toSf  como  dice  él  mismo  en  la  carta  dedicatoria  del  libro  de  lag 

Exequias.  El  crédito  y  la  buena  reputación  de  su  virtudy  doo* 

trina  le  proporcionó  en  i  568  la  cátedra  de  gramática  por  ente-» 

ra  conformidad  de  votos  ^  según  hemos  visto »  y  que  el  consejo 

se  vuliese  de  sus  luces  para  la  censura  de  varias  obras  literarias* 

Una  de  ellas  fue  ^a  tracluccíon  en  verso  castellano  de  las  de  Au'^ 

^ias  March  ^  hecha  por  JorgcfMonteniajor,  cuya  aprobación 

está  firmada  por  el  M*  López  á  2j  de  agosto  de  iS^S;  y  otra  el 

JRomancero  de  Pedro  de  P»dilla^  que  aunque  impre^so  en  Madrid 

el  año  i5db  ^  lo  habia   aprobado  antes  del  22  de  setiembre  de 

i582,en  que  se  espidióla  licencia  del  rey  para  su  impresión. Dos 

años  después  obtuvo  por  nombramiento  del  cardenal  de  Toledo 

el  curato  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Andrés  ,  habiendo  el 

aj'untünviento  suplicado  al  cardenal  en  8  de  marzo  de  i58o  no' 

permitiese  que  por  razón  de  este  nuevo  destino  dejase  la  cáte^ 

dra  de  la  villa,  pues  de  lo  contrario  padecerían  notable  daño  asi 

esta  como  sus  hijos  ;  mucho  mas'  cuaudo  el  M.  López  tenia  su^ 

hciencia    prira  desempeñar  bien  ambos  encargos.  Sin  emb^r-* 

go  de  e^ta  súplica  v  de  tan  digna  confianza ,  acordó  la    villa 

en    14   de   abril  ^^  año  siguiente   que  dos  regidores  visita* 

sen  el  estudio   para   sabei"   si  el   catedrático   cumplia  con  su 

obligación.  Sirvió  s\i  curato  con  sUmo  zelo  y  edificación  has* 

ta  nrediados  de  i583  ^  en  que  parece  falleció  ***.  D*  Nicolaá 

Auionio  encareció  mucho  su  vasta  erudición  >  sin  embargo  át 
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que  no  cit(S  algunas  obi-ilUs  ioéditus  i  que  había  trabaj&do  ^Ci3^ 
iiio  un»  apología  eu  es»tiio  latino  de.  la  iileralura  e:ipauola   para 
(leaengaüo  de  ios  e^lrangerob  que  tenían  á  nuestra  uoble'^a_  por 
bárbata  é  ignorante;  trabajo  que  tenia  concluido  en  1569  ^  y 
oirecia  publicar  en  breve  ^^^.  Escribid  ademas  dos  reiacioiie:»^ 
una  sobre  el  naciuiienlo  del  príncipe  L).  Fernando  con  las  ieira:» 
que  se  hicieron  para  celebrar  su  bautizo  ;  y  la  olra  de  la  soleiit- 
^idad  con  que  &e  celebró  la  baldlla  de  Lepante ,  cu^  a  obra  iia-« 
'  bia  presentado  al  cardenal^  según  él  mismo  declara  eu  otra  obrk— 
ta  su^a  ^^^»  m  poeta  flamenco  Enrique  Coquo  ^  vecino  de  Ma- 
drid,  haciendo  en  i584  una  descripción- de  esta  villa  eu  verso 
exámetro  latino  ,  dedicada  al  cardenal  Granvela  ,  hi;M>  del  M* 
Juan   López  el  siguiente  elogio  9  que:  no»  ha  parecido  el  iua:i 
oportuno  para  dar  iiu  á  esta  breve  noticia  de  su  vida  : 
Ütuntur  lectore  loanne  Lupecio  (ib  IJojos^ 
Doctrina  insignia  queni  pagina  sacra  magistruní 
Fecit^  et  in  populo  spargit  pia  dogmata  Chri^ti^ 
Mobilium  prolem  Theatinus  ubique  lucorum^. 
Si  modo  non  iailor,  doctrina  et  moribus  ornat  ''*7. 
58     Si  la  noticia  de  este  docto  humanista  debe  ser  agradable 
á  los  aíictonados  á  nuestra  historia  literaria,  no  lo  será  ineuoa 
la  idea  que  vamos  á  dar  del  estudio  público  que  fundó  la  villa 
de  Madrid  en  el  siglo  xv,  y  mantenia  á  susespensas  para  pro^^ 
porcionar  á  sus  hijos  y  naturales  la  instrucción  déla  graujaltca 
y  letras  humanas  de  que  antes  careciau»  l^as  primeras  noticias 
de  tan  útil  establecimiento  se  encuentran  eu  los  libros  de  acuer-» 
dos  del  ayuntamiento  correspundieute&  al  año  14^3  cou  motivo 
de  una  carta  dirigida  al  cardenal  de  Toledo  para  que  socorriese 
^  al  catedrático  como  lo  hacia  con  el  deGuadalujara;   lo  cual  su- 
pone que  le  habia  desde  tiempo  anterior.  Recibíanse  los  bachi' 
ileres  ó  profesores  por  el  tiempo  que  la  villa  eslimaba  conve** 
liiente,  ó  por  el  término  dé  un  ano  (que  solia  prorogarse)  segua 
se  concertaba  con  ellos;  pero  notando  de^de  149^  que  por  ha- 
ber enseñanza  gratuita  en  el  convento  de  San  Francidco  no  cou" 
currian  discípulos  al  estudio  de  la  villa,  mandó  esta  por  público 
pregón  en  2a  de  octubre  de   iSiarque  no  se  concurriese  á  otro 
que  al  que  tenia  asalariado  pena  de  dos  mil  mará  vedis,  y  á  tin 
de  mejorarle  se  citó  á  oposición  enviando  cédulas  6  carteles  á 
Alcalá,  y  repartiéndose  la  enseñanza  entre  dos  bachilleres  que 
habian  de  partir  entre  sí  el  estipendio  de  los  estudiantes  Mas  la 
poca  ó  ninguna  observancia  de  estos  mandatos  y  dispo^icio-^ 
lies  obligaron  á  que  la  villa  representase  al  gobierno  en  a3  de 
noviembre  de  i5i3  sobreestá   punto,  obtei^iendo  de  resullas 
una  provisión  real  para  que  ningún  vecino  pusiese  sus  hijos  á 
estudiar  gramática  sino  eu  el  estudio  público  del  puebío:  acor- 
dando sub  capitulares  el  cumplimiento  en  21  de  mayo  de  iSi5| 
cuya  providencia  repitieron   SS.  MM.  en  16  de  noviembre  de 
1621,  prohibiendo  que  se  leyeae  giamática  en  otro  estudio  - 
que  en  el  de  la  villa.  L<fS  exámenes  de  oposición  á  la  cátedra  se 
kicierou  fuera  del  ayuntamiento  hasta  el  ano  i5i7)  P^^*^  ^^  ^4 
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ée  seXiembré  de  este  ano  acordó  que  se  hiciesen  en  él;  y  en  19 
de  agüeito  de  i53o  se  resolvió  buscar  casa  ó  sitio  [jara  hacer  el 
estadio  en  paragecompetentey  acomodado;  jentouccs  probable- 
mente se  situó  en  la  calle  del  Estudio.  Faltan  los  libros  de  acuer- 
dos de  los  años  iSó3  á  56^  en  cuj^o  intervalo  ejerció  la  cátedra 
el  M.  Venegas,  de  quien  se  hace  mención  en  el  ano  i56o:  época 
enque^  eatafílecidos  ya  los  jesuitas,  procuraron  reunir  en  ai  la 
educación  general  dei  reino.  Asi  fue  que  en  2  de  abril  de  i56<> 
coinisiooó  el  apuntamiento  á  dos  regidores  para  tratar  con  el 
rector  de  la  compañía  sobre  la  cátedra  del  estudio  público;  y  ei 
dia  6  dieron  cuenta  de  haberles  contestado  y  propuesto  que 
por  servir  á  esta  if  til  atendría  perpeluameute  dos  catedralicos 
que  leyesen  gramática^  dándoles  de  Hmosna  en  cada  un  año 
los  veinte  y  cinco  mil  maravedis  que  se  daban  al  bachiller  del 
estudio:  que  teudria  los  generales  junto  á  la  iglesia  de  su  C'JSa, 
lio  llevando  eaiipendio  alj'uno  á  los  estudiantes;  y  que  la  vdla 
arreglase  el  concierto  para  la  perpetuidad,  quedando  á  cargo  de 
ia  compañía  solicitarla  coufírmacion  de  su  general.  No  parece 
que  pudo  concluirse  por  entonces  este  convenio  ,  según  se  que- 
jaron los  mismos  jesuítas  de  las  muchas  contradicciones  que  su- 
í'rierou  en  Madrid  para  poner  los  estudios  y  doctrinar  á  los  ni- 
ños; porque  como  la  obra  era  nueva  (dice  el  P«  Rivadeneira), / 
no  conocida  en  Madrid^y  tenia  muchos  contrarios^  levantaron 
gran  polvareda  *'♦*,  Pero  al  fin  lograron  poco  á  poco  captarse 
el  aplauso  públicoy  la  voluntad  de  los  vecinos  principales  para' 
reunir  en  su  mano  la  enseñanza  general;  porque  viendo  el  aj^  un- 
tamiento el  poco  fruto  que  sacaba  de  su  estudio,  al  Cual  solo 
cencurria  la  gente  perdida  que  no  quería  sujetarse  á  la  buena 
doctrina  y  costumbres  de  los  jesuitas,  acordó  suprimirle  en  a  de 
setiembre  de  iGig^jr  despedir  al  preceptor,  considerando  tam- 
bién que  cuando  se  fundó  no  había  otro  alguno  en  el  pueblo,  y 
que  resultaba  un  ahorro  anual  de  cuarenta  mil  maravedís  y  ua 
cahíz  de  trigo,  y  el  producto  de  la  casa,  que  se  vendió  para  aten- 
der á  otras  urgencias.  De  esta  manera  pasó  al  colegio  im- 
perial la  cátedra  de  gramática  j^  humanidades  que  había  man- 
tenido la  villa  por  mas  de  siglo  y  medio,  como  jra  se  había  ve- 
rificado poco  antes  con  la  de  matemáticas  que  estaba  en  el  pa- 
lacio del  rejr,  cuya  renta  y  dotación  lograron  también  los  jesuí- 
tas que  se  \eú  consignase.  Reunidas  por  eatos  medios  tan  diver- 
sas enbeñanzas,  fue  fácil  ordenar  el  pldn  general  de  instrucción 
})úblíca  que  estableció  Felipe  IV  fundando  en  aquel  colegio  unos 
estudios  reales,  y  obügándose  por  una  solemne  escritura  en  a3 
de  enero  de  1626  á  pagar  diez  mil  ducados'de  renta  anual  sobre 
juros  para  el  mantenimiento  de  veinte  y  tres  catedráticos  ,  de 
dos  pretectos  de  estudios  ^  y  de  los  pasantes  y  estudiantes  de 
la  misma  compañía.  En  esta  forma  continuaron  los  jesuítas 
haau  que  por  su  e»pul»ion  restableció  el  Sr.  I>.  Carlos  II  [  el 
ano  1770  estos  reales esiudíos  bajo  un  plan  digno  délas  luces  de 
aquel  tiempo;  y  ahora  recientemente  ha  vuelto  la  compañía  á 
tüüiHr  á  su  cargo  la  dirección  j  magisterio  de  estas  enseñanza» 
tuaio  propias  de  su  íuitilulo. 
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Cervantes  estudió  dos  años  en  Salamartca  (%,  5.*  % 

$9  £1  Sr.  D.  Tomas  Goozales  4  catedrático  de  retórica  qué' 
fue  en  aquella  univeráidad  ^  dos  asegura  haber  vibto  entre  lo9 
apuiilainieulus  de  bus  antiguas  matikulas  ei  asteulo  de  Miguei 
de  Cei'vanles  para  el  cur^o  de  fílosoíia  duranle  dos  años  cou'^e- 
cutivos4  cou  espresion  de  que  vivía  en  la  calle  de  Moros*'  La  se-^ 
pa ración  delSr.  González  de  su  antigua  cátedra  por  haber  sido 
provisto  para  un  canonicato  en  Plaseucia  y  jr. comisionado  des-^ 
pues  por  S.  M.  para  arreglar  el  archivo  de  Simancas  ^  nos  ha 
privaoo  de  la  proporción  que  hubiera  tenido  para  facilitar  un 
documento  feoaciente  de  noticia  tan  honorífica  á  la  midma 
universidad  ;  pero  no  la  hallará  infundada  quien  reconozca 
la  exactitud  con  oue  Cervautes  habla  de  aquellos  estudios,  del 
número  y  costumbres  de  sus  escolares  ,  y  de  otras  circunstao«' 
eias  del  país  ^  especialmente  en  las  obras  qué  citanaos  ta  este' 
lugar^ 

Kejlexiones  sobre  el  mérito  poético  de  Cervantes  (.  §.  S.  )- 

60  Como  la  poesía  es  generalmente  el  fruto  del  vigor  y  lo-' 
zanía  de  la  imaginación  y  de  la  vivacidad  y  energía  de  las  pa-: 
siones ,  y  estas  facti^ltades  se  manifiestan  y  ejercitan  en  el  hom-s 
bre  antes  que  la  razón  ^  de  ahí  nace  aquella  propensión  impe-= 
riosa  que  le  conduce  en  los  primeros  años  de  su  vida  á  espre— 
8ar  los  afectos  de  su  corazón  ^  y  las  dulzuras  del  aiiior  cou  anar 
armonía  y  delicadeza  que  deleita  y  conmueve  al  mismo  tiempo.* 
En  apoyo  de  esta  verdad  se  nos  presenta  el  ejemplo  de  tantos 

{)oetas,  que  antes  de  cultivar  su  ingenio  con  el  conociñiiento  dé 
as  ciencias,/  aun  con  los  priucipius  elementales  de  laliteratu-^ 
ra,  se  entregaron  á  componer  los  versos  que  les  dictaha  su  fan-¿ 
tasía  ó  su  corazón  apasionado.  Ovidio,^  Lope  de  Vegay  Cervan-? 
les  fueron  de  este  uámero:  casi  desde  la  cuna  empezaron  á  ver- 
sificar; y  pot*  lo  respectivo  al  ultimo  fue  tan  anticipada  su  incli- 
nación á  este  estéril,  aunque  encantador  eiercicio,  que  querien- 
do disculparse  en  el  prólogo  de  la  Calatea  de  haber  escrito  es- 
ta novela  ^  y  de  atreverse  á  publicarla  ,  se  esplic»  asi  :  para  lo' 
eual  puedo  alegar  por  mi  parte  la  inclinación  que  á  la  poesité 
siempre  he  tenido  ^  y  la  edad  ^  que  habiendo  apenas  salido  dé 
los  limites  de  la  jm>entud  ^  parece  que  da  licencia  d  semejantes 
ocupaciones;  y  muchos  años  después ,  suponiendo  que  habla4>tf 
con  Apolo  en  el  capítulo  IV  del  Fíaf^e  al  Parnaso^  le  dice: 
Desde  mis  tiernos  anos  amé  el  arte 
Dulce  de  la  agradable  poesía, 
Y  en  ella  procuré  siempre  agradai'te  '^9. 
Estaba  unida  esta  afii  ion  a  una  estremada  curiosidad  por  leef 
toda  suerte  de  libros  y  papeles ,  como  lo  indicó  en  el  capítulo 
X  de  la  parte  1  del  Quijotei,  donde  tratando  de  los  qne  llevó  en 
Toledo  cierto  muchacho  á  vender  á  un  sedero,  anadió :  jr  eoma 
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yo  soy  aficionado  d  leer  aunque  sean  los  papeles  rotos  de  las 
calles  9  llevado  de  esta  mi  natural  inclinación  tomé  un  carta-- 
pació  dejos  que  el  muchacho  uendia.  Consta noi»  igudiiiieuie 
por  su  propia  con  tesina  su  asistencia  al  teatro  en  eddd  tan 
tierna^  que  aun  no  podía  formar  juicio  seguro  de  U  bondad 
dé  los  versos  dé  Lope  de  Rueda  '^°  ,  ^ín  embargo  de  que  los 
conservaba  en  su  memoria  ^  y  los  recitaba  v  repetía  despue^t 
como  lo  biso  en  una  de  sus  comedías  ^^\  lodas  estas  cau»cáü 
reunidas,  j  el  aplauso  j  celebridad  con  que  se  leían  en  aquel 
tiempo  los  romanceros  y  poesías  y  novelas  amatorias  arn«s- 
traron  el  ánimo  de  Cervantes,  haciéndole  preterir  el  atractivo 
y  gracia  de  las  musas  á  otros  estudios  que  le  hubieran  propor- 
cioilado  una  subsistencia  mas  cómoda  ?  segura. 

6 1  Ademas  de  los  versos  que  publicó  su  maestro  Juan  Lo-^ 
pez  de  Hoyos,  compuso  otras  varias  poesías  sueltas,  según  afte-= 
gura  en  el  espresado  f^tagex 

Yo  ne  cotnpuesto  rom/incérs  infinitos, 
y  el  de  los  zelos  es  aquel  que  estimo 
Entre  otros  que  los  tengo  por  malditos; 

To  en  pensamientos  castos  y  sotiles. 
Dispuestos  en  soneto  de  á  docena. 
He  honrado  tres  sugetos  fregoniles. 
.  También  al  par  de  Filis  mi  Filena 

Resonó  por  las  selvas^  que  escucharon 
Mas  de  siiia  y  otra  alegre  cantilena. 
Y  en  dulces  varias  rimas  se  llevaron 
Mis  esperanzas  los  ligeros  vientos  i 
Que  en  ellos  jr  en  la  arena  se  sembraron  '^*« 
6a  Aiirí  entre  las  cadenas  y  penalidades  de  su  cautiverio^ 
en  Argel  halló  Cervantes  un  lenitivo  y  consuelo  verdadeni-^ 
mente  tilosótico,-  ocupando  su  imaginación  en  sublimes  idea4 
poéticas,  jr  escribiendo  composiciones  jra  místicas  ^a  profanan, 
que  consultaba  con  sus  amigos.  Dícelo  espresa  mente  elDr.  Aii-» 
tonio  de  Sosa,  tratando  de  Tas  buenas  costumbres  de  nuestro 
escritor  en  estos  términos:  «y  sé  que  se  ocupaba  muchas  veces 
en  componer  versos  en  alabanza  de  nuestro  ¿>eñor  y  de  su  ben* 
dita  Madre,  y  del  Santísimo  Sacramento,  y  otras  cosas  saiictas^ 
y  devotas;  algunas  de  las  cuales  comunicó  particularmente  con- 
'nigo,  y  me  las  envió  que  las  viese  »  *53;  También  hay  razones 
para  presumir  (como  advirtió  el  Sr.  Pellicer  '^^)  que  compu-^o 
entonces  algunas  de  sns  comedias,  especialmente  las  do:i  que 
andan  impresas  sobre  el  trato  que  se  daba  en  Argel  á  loi 
esclavos^  y  algunos  délos  romances in/i/títos^  de  que  hace  men- 
ción efiel  Fiage  al  Parnaso^  para  que  se  recitasen  por  los  cari- 
tivos  en  los  bañoS:  siendo  m\íy  natural  prefírieseh  para  c^to' 
aquellas  composiciones  de  sus  mismos  compañeros,  que  reu- 
nían la  oportunidad  de  los  lances  á  las  circunstancias  del  tiem- 
po que  mas  podian  lisonjear  sus  esperanzas  ó  consolar  sus  aOic- 
eiones^v  Pero  todos  ó  la  major  parte  it  estos  ocios  de  su  )uvén^ 

3or 
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Cudf  Y  otfas  c^ras  (oomo  decía  él  mismo  '*')  que  andan  por 
ahi  descarriadas^  y  quitd  sin  el  nombre  de  su  dueño^  se  han  es- 
traviado  á  oscurecido  entre  la  multitud  dd  versos  anónimos  que 
se  han  conservado  de  aquellos  tiempos.  No  han  faltado  cotí  to^ 
do  lilcrutos  que  han  creído  descubrir  en  las  antiguas  coleccio- 
nes de  romances  algunos  de  Cervantes.  Majans  dice  ^^^  qae 
entre  ellos  habrá  ii.uchos  Correspondientes  á  la  grandeza  de  sa 
ingenio^  Xjyo^  añade,  aunque  por  conjetura^  pudiera  señalar 
algunos^  y  especialmente  el  que  empieza:  En  la  corle  está  Cor* 
teS)  que  me  agrada  mucho.  Otros  curio:>os  han  presumido  rao- 
dernainente  que  el  de  los  zelos^  que  tanto  estimaba  su  autor,  es 
uno  que  principia:  Yace  donde  el  sol  sepone^  que  ae  halla  reim- 
preso en  uno  de  nuestros  romanceros  ^^'.  Duróle  este  furor 
poético  lo  que  el  ardor  de  la  juventud;  y  j^a  fue^e  que  la  edad 
calmase  estas  pRSÍones  y  modelase  esta  aticion^  ó  que  el  juicio 
de  los  amigos  jr  del  público  desengañase  á  Cervantes  del  corto 
mérito  de  sus  versos  comparado  con  el  de  supfOia,  lo  cierto  e» 
«}u;!  nabicndo  sido  pródigo  y  ostentoso  de  ellos  en  su  Calatea^ 
como  novela  amatoria,  y  compuesta  todavía  en  sus. años  juve- 
niles, usó  de  mayor  templanza  y  moderación  bajo  este  respec- 
to en  los  demus  escritos  publicados  posteriormente.  Porquef  si 
en  el  Quijote,  en  las  nóvelas  y  en  eiPersiies  introdujo  algunas 
poesías,  fueron  en  menor  número,  y  mas  castigadas  y  correc- 
tas (fue  las  anteriores,  como  ya  lo  observó  D.  Vicente  de  los 
Kios  *^^.  Gsta  circunspección,  que  realza  mucho  el  mérito  de 
Cervantes,  denota  también  que  supo  posponer  su  inclinación  al 
dictamen  ageno,  y  adquirir  un  conocimiento,  mas  seguro  del 
mérito  respectivo  de  su  talentay  de  susohras^  no  sin  sacriticío 
y  mortificación  del  amor  propio,  como  se  manifiesta  en  el  lance 
del  librero  Juan  Villaroel,  que  hemos  referido  en  el  §.  iSy  de 
la  parte  [«  Bstey  otros  semejantes  desengaños  le  hicieron  hablar 
en  el  f^iage  al  Parnaso  con  esta  laudable  ingenuidad: 
Yo  que  siempre  trabajo  y  me  desvelo 
Por  parecer  que  tengo  de  poeta 
La  gracia  que  no  quiso  darme  el  cíelo  *59. 
Y  mas  adelante,  tratando  de  las  causas  que  impiden  á  los  poela» 
llegar  á  rico  y  honroso  estado,  dice: 

Vayan  pues  los  leyentes  con  leturtf^ 
Cual  dice  el  vulgo  mal  limado  y  bronco^ 
Que  j'o  soy  un  poeta  desta  hechura: 
Cisne  en  las  canas,  y  en  la  voz  un  ronco 
Y  negro  cuervo,  sin  que  el  tiempo  piicda 
Desbastar  de  mi  ingenio  el  (luro  tronuo  *^°. 
Confesión  prepia  de  sa  carácter  franco,  pero  que  no  leprivabal 
de!  iliscerniiniéiito  necesario  para  graduar  y  conocer  la  fecun- 
didad desu  ingenio,  calificando  justamente  la  invención  conro 
el  icquiiilo  mas  esencial  de  un  poeta;  porque  á  la  verdad  los 
tersos  deben  contemplarse  como  los  adornos  y  colores  qiie  se 
«m[)le»n  en  la  piíilura^  los  cuales,  aunque  necesarios  y  reco- 
Meii Jahlcs»  no  íbFiaa&  d  «Ima  y  la  eseacia  de  las  obra*  níaes- 
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tras  de  aquel  arte^  como  sucede  con  ia  invención  j  composición f' 
que  son  la:»  que  realzan  el  mérilo  de  los  eminentes  artUtas;  j. 
»ai  decía  Lope  de  Vega  que  la  invención  es  ía  /:arte  principal 
delpoeía^  si  no  el  todo  ^°^^y  nuestro  sabio  iiiósofo  Joan  Huar* 
te  en  so  Examen  de  ingenios  H^  opinaba  que  d  los  que  care-' 
cen  de  iax^encionno  habia  de  consentir  la  república  que  escri" 
hiesen  libros  ni  dejárselos  imprimir .  Por  estas  consideraciones' 
se  juzg-aba  Cervantes  acreedor  á  entrar  en  el  número  de  \oi 
poetas  dignos  de  ocupar  un  asiento  distinguido  en  el  Parnasóy 
jT  asi  Se  lo  rep^eseutaba  á  Apolo  y  diciendo: 

Yo  soy  aquel  que  en  la  invención  escede 
A  muchosy  y  el  que  falta  cuesta  parte 
£Is  fuerza  que  su  fama  falta  quede  ^^^, 
En  el  mismo  concepto  liabld  Mercurio  á  Cervantes  cuando  en-* 
contrándosecon  él  luego  que  desembarcó  para  desempeñar  iá 
toinision  qué  traia  de  Apolo,  le  dijo  entre  otras  cosaS: 
X  sé  que  aquel  iustinto  sobrehumano 
Que  de  raro  inventor  tu  pecho  encierra 
ISo  te  lé  ha  dado  el  padre  Apolo  en  vano; 

í^dsa,  raro  inventor,  pasa  adelante 
Con  tu  sotitdesinio,  y  presta  ayuda 
A  Apolo,'  que  la  luya  es  importante  *6^*        .  . 

63  És  indisputable  este  mérito  y  esta  originalidad  de  Cer- 
vantes; pero  su  fecunda  y  amena  imaginación  en  las  obras  pro-^ 
Saicas  prueba  cou  evidencia  cuan  diticilmeute  se  sujetaba  á  las* 
trabas  de  la  rima  y  de  la  versificación,  perdiendo  en  ello  aque- 
lla libertad  y  desculado  que  le  hacen  tan  magnífico  y  admira- 
ble en  sus  pintuYas  y  descripciones,  tan  natural,  oportuno  j 
gracioso  en  sus  discursos  y  aun  en  sus  coloquios  rústicos  y  fa- 
miliares. No  de  otro  modo  Millón,'  á  quien  miran  los  ingleses 
tomo  aun  poeta  di'vino,  era  un  mal  oscritor  en  prosa  ^6^:  na- 
ciendo de  este  mismo  principio  la  opinión  general  que  califica- 
ba á  Cervantes,  como  dijo  D.  francisco  Manuel  de  Meló  (^^,  de 
poeta  tan  infecundo  cuanto  de  felicísimo  prosista » 

^4  $io  embargo,  nosotros  juzgamos  que  deben  distinguirse 
dóS tiempos  de  la  vida  de  Cervantes  para  calitíícar  con  precisión 
é  imparcialidad  el  mérito  de  Sus  obras'  poéticas,  comparándolas 
áUs  de  oíros  escritores  de  la  misma  época.  A  mediados  del  Mglo 
XVI,  ouefitela  de  su  nacimiento  y  educación,  se  hallaban  to- 
davía las  musas  castellanas  en  su  infancia,  como  lo  indicó  Lope 
de  Vega  cuando  trató  de  alabar  á  su  padre  Félix  de  Vega,  á 
Pedro  de  Padilla  y  á  otros  poetas  en  su  Laurel  de  Apolo  »*'7.  La. 
mayor  parte  de  ios  asuntos  que  estos  escogían  eran  pastoriles  ó 
bucólicos:  Lope  dé  Rueda  en  sus  comedias  y  coloquios,  y  Mon- 
tcmáyor,  Gil  Polo  y  otros  en  sus  nóvelas,  todos  buscaban  la 
graciay  naturalidad,  el  amor  y  las  musas  entre  las  cabanas  rús- 
ticas, eulre  las  floridas  praderías  y  frondosos  bosques,  y  entre 
él  candor  y  sencillez  de  los  pastores  y  zagales:  todavía  se  vitu- 
peralÍKi  y  zahteria  agrianDenteá  los  padres  dó  nuestra  poesía  poV 
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Liiber  iTUroducido  au  ella  el  metro  i  tul  ¡ano;  j  es  necesario  con- 
fesar que  Ja  versiBcacion  de  ei»tos  mismo»  ínoovadores  (si  escep* 
tuamoa  la  de  GarcilaSo)  era  dura  y  escabrosa,  como  se  nota  en 
BoscMUf  D.  Die)$u  Hurtado  de  Mendoza  y  Hernando  de  Acuñan 
pues  coa  frecuencia  asonaulabau  uua  copla  6  estrofa^  concluían 
dUS  verso»  eu  acento  agudo,  6  no  elegían  Jas  palabras  mas  sono-^ 
ras  y  corrientes,  hacieudo  áspera  la  pronuuciaciou  con  las  re* 
petidus  diéresis  3^  Mualefás^  síu  percibir  cuánta  armonía  y  rolun- 
tildad  perdían  sus  versos  por  semejantes  omisiones  y  neglí- 
gencias.  ' 

65  Acaso  intentó  corregir  estos  defectos  Gregorio  Silvestre, 
que  murió  año  iS7o;y-sin  embargo  de  haberse  educado  al  lado 
de  Garci  Saucliez  de  badajoz  y  de  Bartolomé  de  Torres  Nahar- 
ro^  imitándolos  cu  las  rimas  españolas  y  en  despreciar  los  versos 
italiuuoa,  luego  que  vio  el  aplauso  que  consiguieron^  no  solólos 
compuso  con  acierto^  sino  que  trabajó  para  poner  medida  en 
ellna  como  lo  había  pi'ocurado  eu  Italia  el  cardenal  Bembo.  Se- 
gún Pedro  de  Cáceres^  que  escribió  la  vida  de  Silvestre  antes  del 
año  iSga,  el  miamo  Castillejo  ignoró  la  medida  española  de  ar- 
te ntaj'or  que  por  eutoucea  se  descubrió  en  Kspaíia^  y  Silvestre 
la  dio  á  conocer  en  Granada,  con  lo  cual  se  perfeccionó  la 
'Versiticaciou  haciéndose  por  jambos  la  medida  de  los  eodeca- 
sii.-ibos. 

66  En  tal  estado  j  circunstancias  no  era  estraño  que  el 
M.  Juan  López  de  Hoyos,  docto  humanista  y  p<ieta,  elogiare  le«s 
Coiu^iOaiciuues  de  su  discípulo  escritas  á  los  veinte  y  un  anos  de 
edad,  ni  que  por  este  medio  hubiese  adquirido  Cervantes  la  re- 
putaciou  de  buen  poeta,  que  ya  tenia  untes  de  su  cautiverio,  en-^ 
tre  otros  clásicos  de  la  nación.  Uno  de  estos  era  Luis  Gal  vez  de 
Monta Ivo,  gentilhombre  cortesano,  que  teniendo  concluido  su 
J^itsíor  de  t'ílida  á  principios  de  i58i  ^  le  publicó  al  año  siguien- 
te, haciendo  en  esta  obra  variaa  alusiones  á  Cervantes^  seguo 
el  sentir  de  D.Juan  Antonio  Mayaus  '6\  y  dedicando  poco  des* 
pues  un  soneto  en  elogio  áeiuGalatea^  que  se  publicó  al  frente 
de  c.^ta  obra  eu  i584iy  que  por  ser  muy  á  nuestro  propósito  lo 
Iraaladaiuos  aqui: 

Mientras  del  yugo  sarracino  anduvo 

Tu  cuello  preso  y  tu  cerviz  domada^ 

Y  allí  tu  alma  al  déla  fe  amarrada 

A  mas  rt^or,  mayor  iirmeza  tuvo^ 
Gozóse  el  cielO)  mas  la  tierra  estuvo 

Casi  viuda  sin  t^^  y  desamparada 

De  nuestras  masas  la  real  morada, 

Trinteía^ilanlo^  soledad  mantuvo» 
Pero  después  que  diste  al  patrio  suelo 

Tu  aima  sana  y  tu  garganta  sueha 

Deutre  las  ruer£;is  l^rDarasconfusas^ 
Descubre  claro  tu  valor  el  cielo^ 

GózHse  el  mundo  en  tu  felice  vuHta^ 

\  cobra  E»paua  las  perdiiUi»  iMu^aSb 
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No  era  meaos  célelireá  la  sazou  PeJroile  Pnclilla  porsui  obia« 
jra  conocidas  del  páblico:  y  Uabieudo  compuesto  uua  caijciuu  ú 
¿>au  Fi-atioiscuf  y  suplicado  á  varios  atnigoi  escribie^M  oU*as 
composicioucd  eii  loor  del  iiiiümo  saiilOy  laá  incluyó  i(MÍas  eu  sh 
Jardín  espiritual  impreco  eu  i5b4i  m'*uifcstaudo  eran  de  algu^v 
nos  de  los  famosos  poetas  de  Cusidla^  eu  cuvt»  número  cualaha 
á  Cervantes  •  la  par  del  Dr.  Catnpuzano,  qe  Pedro  LaiueXf  de 
LéOpez  de  Maldoriado,  de  Lope  de  Vega  y  de  Goiixalo  Gqincz  de 
Luque  '^^.  l^ste  voto  era  de  mucho  pe^Of  y  de  grao  eMima  j 
cou^ideracioo  eu  aqucUo>  tiempos. 

67  Merecíala  lambieoy  y  con  mucha  razón,  el  M«  Vicente 
£spiuelf  (}ue  auiique  no  puulicó  sus  rimu^  hasta  el  año  1^91 9 
las  tenia  escrita»  y  preseuladas  al  consejo  para  su  impresión  á 
fines  de  1S86,  pue^  eu  7  de  enero  del  siguiente  las  aprolxS  con 
grandes  elogio»  !■).  Alonso  de  tlrcilla  '^'';  y  como  en  este  libro 

•  incluyese  su  poema  de  la  Casa  de  la  memoria^  en  honor  de  los 
claros  varones  de  la  uaciou,  dijo  en  él,  alabaudo  4  C<írvMUteS) 
j  con  alusión  á  su  cautiverio,  lo  siguiente: 

No  pudo  el  h^do  ine^^orable  avaro, 
Por  mas  que  msó  de  condición  proterva. 
Arrojándole  al  mar  sin  propio  amparo 
hintro  la  mora  desleal  caterva. 
Hacer,  Cervantes,  que  tu  ingenio  raro, 
Del  furor  inspirado  de  Minerva, 
Dejase  de  subir  ala  alta  cumbre 
Dando  altas  muestras  de  divina  lumbre  i^\ 

tiopede  Vega  en  su  Dorotea '  ^*,  que  aunque  impresa  con  mu-» 
cha con-eccion y  mejorasen  1 6i3a  ,  fi\e  Iruto  de  sus  primeros 
aüos,  y  cuando  coiac;JAaba  4  darse  á  conocer  poco  antes  de 
iSgo,  coloca  á  Cervantes  entre  los  gra/ides  poetas  de  aquel U 
edad  citando  la  Gidatea  como  pi^blicada  recieolemeute. 

68  Pudiérause  agregar  á  estas  autoridades  las  declaraciones 
de  algunos  de  los  testigos  examinados  en  Argel*  ya  como  la  del 
Dr.  ¿>osH,  de  que  hemos  hecho  mención,  ya  como  la  del  alliére^ 
Luís  de  Pedrosa  cuando  decia  de  Cervantes  que  en  estremo  tiene 
especitd gracia  en  todo^  porf pie  esl¿rt  lUsi^reto  y  avisado»,  qutí 
pocos  hay  que  le  lleguen  *^  *;  comprobando  eslo  00  solo  su  cous- 
ta^ule  aíicioná  la  poesía  y  a  la  composición  de  los  yerbos,  sino 
el  huon  concepto  que  le  granjeaba  su  ingenio  entre  los  que  le 
trataban  y  podian  juzgar  con  acierto.  Asi  fue  que  Sus  primeras 
comedías  represen  ludas,  en  los  teatros  de  Madrid  antes  de  1^90 
fueron  bien  recibidas  tiel  público,  y  como  él  dice,  corrieron  su 
carrera  sin  silbos^  i(ritas  ni  baraliundas^y  sin  que  se  les  ofrc-^ 
ciest^  ofrenda  de  pepinos^  ni  de  otra  cosa  arrojadiza  ''*.  Pero 
como  después  ab.-niJonó  el  teatro  y  la  pluma  por  algunos  anos, 
y  entre  lanío  se  levautd  Lope  de  Vega  y  otros  varios  poetas  có- 
micos que  perfeccionaron  la  poesía,  y  en  particular  esta  ciase 
de  representaciones,  resultd  que  cuando  Cervantes  quiso  tornar 
4  su  antigua  ocupación,  se  encontró  muy  atrasado  eu  la  carrera, 
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vi(5  despreciadas  sust>bras  por  lo5  mismos  que  anterioMnetite 
[ai  habían  celebrado  y  aplautlido.  Esta  fue  la  verdadera  causa 
de  &ix  descrédito)  como  poela^  eu  lp:i  úitimps  anosdesu  vida* 

69     St  en  tan  corto  espacio  perdieron  tanto  de  su  valor  las 

Soe^ías  de  Cervantes,  ¿quér'será  si  las  juzgamos  ahora  después 
e  dos  siglos^  y  en  tiempo  en  que  el  buen  gusto  y  Ja  crítica  hau 
adquirido  tantos  gruidos  de  iiU!>tracion  y  de  refinamiento?  Sia 
embargo,  la  prudencia  dicta  que  entremos  en  las  consiaei'acíoues 
^a  insinuadas,  para  no  incurrir  en  la  precipitación  de  calificar  el 
mérito  de  un  poetu  deii»iglbXYIpor  Jas  reglas  con  que  pudiera-^ 
nios  juzgai^^á  los  del  XIX,  bastando  para  escitar  nuestra  admi- 
ración la  enorhie  desigualdad  que  se  nota  en  las  cbni posiciones 
del  mismo  Cervantes,  pues  parece  imposible  que  quien  pintdcon 
tal  donaire  y  propiedad  las  costumbres  de  los  valentones  sevi^ 
llanos  en  el  soneto  á  las  honras  de  Felipe  If;  y  quien  supo  escri- 
bir una  canpion  tan  sentida  y  noble  como  Ik  de  Grisóstomo.  yr 
otras  no  menos  ingeniosas  y  delicadas  que  incluj'óeñ  su  Gala'- 
iea^  incurriese  en  conceptos  tan  vanos,  en  retruécanos  tan  pue-^ 
riles,  en  equívocos  tan  frios,  y  en  versos  tan  prosaicos  y  vulga* 
res  cuando  elogiaba  á  Pedro  de  Padilla  y  á  López  Maidonado^ 
cuando  aspiraba  á  los  premios  de  un  certamen  6  justa  literaria 
como  la  celebrada  en  Zaragoza  en  la  canonización  de  San  Jacin* 
to,  y  cuando  escribía  otras  poesías  serias  que  p,ublic(5  con  su  nom- 
bre. Tal  es  la  debilidad  del  espíritu  humano,  y  tal  el  influjo  de 
lassituacioues  d  circunstancias  de  la  vida  de  los  hombres.  Mil-* 
ton,  poeta  épico  ingles  de  tanta  celebridad,  componía  mejor  en 
una  estación  que  en  otra;  y  su  námen  é  imaginación,  que  se  enar- 
decía y  exaltaba  á  la  mayor  sublimidad  y  grandeza  desde  se- 
tiembre hasta  el  equinoccio  de  la  primavera,  se  amortigu;íba  y 
abatia  en  el  resto  del  año  hasta  quedar  al  nivel  de  los  hombres 
mas  comunes  y  ordinarios.  A  esto  se  atribuye  la  desigus^ldad 
que  se  nota  en  sus  obras  ^^5.  Sí  tanto  influyen  en  eato  las  causas 
físicas,  ¿cuánto  mas  no  deberán  iníluir  las  ni  ora  les?  La  vida  de 
Miguel  de  Cervantes  pudiera  ser  una  demostración  de  esta  ver- 
f.d, 

SQURB   LA   VENJDA  A   ESPAÑA   DE  MONSEÑOR  AQUA VIVA  (§§  7  J  8). 

70  Que  Cervantes  sirvió  de  camarero  al  cardenal  Aquaviva 
(o  asegura  él  mismo  enia  dedicatoria  de  su  Calatea  á  Ascanío^ 
Colona.  «  Juntando  á  esto  (  dice)  el  efecto  de  reverencia  que 
hacían  en  mi  ánimo  las  cosas,  qué  como  en  proft;cÍH  oí  muchas 
veces  decirde  V.  S.  C.  al  cardenal  Aquaviva,  siendo  yo  su  ca- 
marero en  Roma.  »  Pero  ígnoráudosR  las  circunstancias  y  des- 
tinos de  este  purpurado  ,  y  el  medio  por  donde  pudo  Cervan- 
tes incorporarse  en  su  servicio  ,  nos  ha  parecido  oportuno 
ilustrar  este  asunto ,  de  que  apenas  hacen  mención  nuestros 
historiadores  castellanos.  ^ 

71  Julio  Aquaviva  y  Aragón  ,  ci marero  y  refrendario^ 
d«l  pap»  Pío  Y  I  é  hijo  de  Juan  Gerónimo  f  c|uque  de  Alri  ^ 
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vlao  á  España  k  fines  de  i568  á  dar  á  Felipe  II  de  par- 
te de  su  Santidad  el  pésame  por  la  niuurte  del  de>grae¡a- 
clo  príncipe  Ü.  Carlos  ^  ^  acaso  taiiibicn  a  solicitar  del  rejr 
el  desagravio  de  la  jiiriadicciou  eclesiástica,  vulnerada,  se^uu 
creía,  por  los  luioislros  reales  en  MiUm  ,  y  aun  en  lo^  reinos  do 
'Capoles  y  Sicilia:  sobre  lo  cual  ^e  liabian  suscitado  graves  dis* 

gustos  y  empeñadas  competencias  ,  sin  embargo  de  que  a»¡  el 
ley  como  el  duque  de  /Viburquerque  D.  Gal)riel  de  Ja  Cueva, 
gobernador  del  eatado  de  Milán,  procuraban  con  suma  pruden- 
cia buscar  medios  de  concierto  y  de  tcmpl<<r  las  pretensiones 
del  cardenal  arzobispo  ,  sostenidas  por  la  corte  de  Roma  *^^* 
Chacón  en  su  historia  latina  de  los  Pontííices  romanos  reitere 
esta  legación  diciendo  '•    «  H<>o  í'ungens  muñere  adímc  ju venís, 

•  yix.  euim  vigesimuni  excesserat  aetatis  annuní ,  ab  eodem  Pió 
ad  Pliilippuin  H  celeberrimum  Hispaniarumllegcm  legalus  c»t, 
ut  sacram  jurisdictionem  á  regiis  administris  Mediolani  viola- 
tam  tueretvir.  Qua  legatione  peracta  ,  ex  utriusqne  ¿>ign.-<turito 
referendario  ,  in  quo  muuere  mira  vita*  laude  luerat  ver>atus, 
aonum  agens  quarlum  siipra  vigesímum  rúbeo  pileo  oruatur 
cuín  titulo  S.  Tbeodori  ex  Cabrera;  ex  Vghellio  verOf  qui  Can- 
cellariae  Apostólica:  monumenta  prae  manibus  liabuil  ^  S.  CaU 
listi  primo,  deinde  á.  Tbeodori  *77.  ,» 

7a  Auuqae  Cbacou  no  e>presa  el  año  de  esta  embajada  le- 
neinos  dos  documentos  que  nos  le  declaran,  y  (|ue  coutirman  no 
solo  la  venida  de  Monseñor  Aquaviva  á  Ei)spañ;i  ,  sino  el  objeto 
piíblico  de  ella.    Uállanse  en  el  archivo  de  Simancas  en  estos 

'  tenninos. 

I."  «A  la  S,  C.  R.  M.del  Rey  nuestro  señor.  S,  C.R,  M,; 
Su  Sanctidad  envía  á  Julio  Aquayiva  ,  cnmarero  y  refrendario 
suyo  ,  á  condolerse  con  V.  iVI.  de  la  muerte  del  príncipe  nues-<> 
tro  i»euor  ,  que  baya  gloria.  No  podía  nojabrar  su  B.. persona 
que  de  mejor  gana  fuese  á  besar  las  manos  á  V.  M.,  ni  mas  afi- 
ción tuviese  á  su  servicio  ;  cabrá  muy  bien  en  él  toda  la  uaerced 
y  favor  que  V.  M.  fuere  servido  haberle  ,  porque  demás  de  quo 
cumple  como  debe  con  su  obligación  de  vasallo  de  \.  M. ,  es 
mozo  muy  virtuoso  y  de  muchas  letras  ,  y  de  quien  se* puede 
sperar  mucho  servicio,  porque  pasara  adelante  en  esta  corlej  f 

Í)ues  él  dará  cuenta  á  V.  M.  de  la  sulud  de  sn  Sanctidad  y  de 
as  particularidades  que  fuere  hervido  saber,  uo  tendré  yo  para 
que  alargarme  en  esta.  N.  Sr.  la  xauy  real  persona  de  V.  M* 
guarde  por  muy  largos  años  ,  y  sus  reinos  prospere  como  la 
cridtiandad  lo  ha  menester  V  los  criados  y  vasallos  de  V.  IVI. 
deseamos.  Oe  Romi  á  19  de  setiembre  de  i568  ^2=  J.  V.  M, 
het-InuM,  v^salK)  y  criado  que  sus  muy  reales  pies  y  manos  be- 
^a  rz  Ü.  Juan  de  Zúñiga.  m 

a.""  «Cédula  de  p^so  en  Aranjuez  á  2  de  diciembre  de 
1 568.  iz:  A  iMonsem>r  de  Aquaviva  ,  que  los  dias  piísadóa  vino 
de  Konia  con  cierta  emU-ijaila,  vuelva  allá;  y  lleva  cinco  doce- 
nas de  ''uantes  adobados  de  áui  bar  y  (lores,  una  cuera  adobada 
de  ámbar  f  una  docena  de  calcetas  de  ^eda  ,  y  ropa  biauca  de 
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l^t'vicio  y  y  algunos  fruteros  y  tob^jus  de  ellas  labradas  de  oro^ 
¿Oé  catiiieleroá  y  uua  locdsaiva  de  plaU  que  trajo  de  Roma  ,  y 
otros  vestidlos  y  aderezos  de  su  persona  y  criados,  y  mil  duca"- 
dos  en  dinero  Qc  oro  y  plata  :  lérmiuo  de  seAeula  días  por  Ara— 
guiiy  Valencia  '''*.» 

73  De  ambos  documentos  se  infiere  con  evidencia  que  fue 
inuy  corta  Ja  maiisipu  del  embajíidor  romano  en  lilspafiii,  y  auu 
pudiera  conjeturarse  que  uo  fue  luuy  tavorublemeute  recibido 
por  Felipe  tí,  respecto  al  corto  piaxo  que  se  le  señaló  para  su 
viage,  y  á  que  Fio  V  tuvo  que  enviar  saceMVamente  otros  lega- 
dos de  mayor  condecomciou  sobre  la  miaiaa  demanda.  Fue 
uno  el  cardenal  Jacobo  Boncompagno  ,  que  tratado  por  el  rey 
con  tibieza  y  desabriiiiiento^  obtuvo  sin  embargo  fayoi*ab le  áei- 
pacho  en  loj»  negocios  del  arzobispo  Carranza  y  otros  de  q^e  ve- 
tiia  eucargado ;  pero  subre  las  anejas  de  jurisdicción  ñaua  ade- 
lantó j  antes  bien  contestó  Felipe  I£  coii  su  entereza  uaturnl, 
aunque  proponiendo  toda  concordia  sin  perjuicio  de  sus  rega- 
días ^^9.  Casi  el  mismo  resultado  tuvo  la  negociación  de  que 
^ino  encargado  en  iSy\  el  cardenal  Alejandrino,  pues  aunque, 
como  sobrino  del  ÍPapa  ,  fue  honoriñcamente  recibido  y  agasa- 
jado, y  aunque  se  condescendió  con  varias  de  sus  pretéua¡oL>es  . 
iiobre  las  operaciones  de  la  armada  de  la  liga  ,  en  cuanto  á  lo;i» 
disturbios  de  jurisdicción  en  ios  estados  de  Italia  no  logró  que 
^1  rey  cediese  de  los  derehos  que  creía  ultr;jjado5  con  desdo- 
ro y  mengua  de  su  autoridad  *''"•  También  vino  á  España  i.on 
el  mismo  objeto  el  cardens)!  Fr.  Vicente  Justiniano  ,  dominicti, 
fie  quien  dice  Chacón:  ín  legatione  ad  Phtlip/mm  H  ÍUspanue 

Jie^em  de  vebus  EcclesiíeMediulanensisobita inaudita 

prudeiitia  resplenduit  '**.  £stos  hechos  comprueban  nuestra 
iponjetura  deque  Monseñor  Aquuviya  no  concluyó  felizmente 
t»u  le¿;acíon  ó  embajada,  y  que  tal  vez,  ó  por  las  circi^nstancias 
desagradables!  de  la  muerte  del  principe  y  de  la  reina , 
ó  por  su  corta  edad  y  condecuranon  ,  6.  por  el  empeño  y 
zelo  con  que  la  corte  de  España  sostenía  los  derechos  de  la 
corona  ,  no  tuvo  ea  ella  favorable  acogimiento ,  á  lo  que 
puede  atribuirse  su  pronta  despedida  y  señalamiento  de  tan  li- 
iiiitado  plazo  para  su  regreaO  á  Lloma.  Sin  embargo  de  eato  fue 
creado  cardenal  á  la  edad  de  veinte  y  cuatro  años  •  y  murió  eu 
21  de  julio  de  i^t\  )  habiendo  sido  sepultado  en  bau  Juan  de 
(jetran. 

74  Es  regular  que  cuando  vino  A  Madrid  tratase  al  carde- 
nal É^pinosa,  ya  por  su  dignidad  eclesiástica,  ya  por  el  influjo 
que  tenia  en  la  corle  y  en  los  negocios  [>úbb*cos;y  que  entonces 
conoc¡e»e  ^  Cervantes,  como  lo  lieuios  indicado  en  el  §.  7  déla 
parte  primeni:  conjetura  que  hallamos  apoyada  con  la  srguieur 
tenolicÍH  que  nos  drjó  Mateo  Alemán  ^^^  de  cierto  Mon:>eñor 
enviii:lo  del  (^apa  ( losdeni  islcgidos  fueron  cardenales)  :  «  £a 
^1  tiernpo  (dice)  que  asialí  airvieiic'o  al  rey  D.  Felipe  II  nuestro, 
feñor,  que  está  en  gloria^  en  ofício  de  contador  de  resultas  en  su 
^unlJ^luria  m  lyor  de  cuent^d  \  entre  otras  omchas  gr^udezt^j^ 
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t{ue'vi  en  so  corte  ^  fu«  qué  habiendo  atli  llegado  de  parte  d« 
su  Santidad  Pío  V  cierto  príucipe  de  ia  Iglesia  para  tratar  ue<- 
gocios  della,  tanto  gu^tdcfe  algunos  corte^pozi  de  ingenio,  que 
con  curiosidad  procurií  granjear  :»uamii»tad,  jr  se  la  lii«>  tan  ia- 
miliar  ^  que  no  soto  se  iiotiniba  de  tenerlos  en  su  posada  y  il«- 
y  arlo»  eu  su  carrusu  cuando  salia  público  ,  luas  convidándolos 
á  comer  les  ^daba  liberalineute  su  mesa  ,  haciéndoles  muchas 
particulares  niercedes.  Tenia  dci  costumbre ,  luego  como  d«  al- 
zaban los  manteles,  quedarse  tratando  de  varias  co:>aa,  curiosi- 
dades dinas  de  tan  gran  príncipe,....  .Monseñor,  Como  tan  dis-* 
creto  y  famoso  letrado  etc.  i>  Lo  míamo  nos  persuade  la  refle- 
xión de  que  dirigiendo  entonces  Aquaviva  su  viage  de  regi-eao 
por  Aragón  y  Valencia  (  según  lo  espresa  el  pasaporte)  era  pre- 
cÍM>  atravesare  la  Cataluña  para  continuarle  por  las  provincias 
meridionales  de  Francia,  como  lo  practicaron  Periandrojr  Au- 
ridtela  ,  en  cuya  narración  acreditó  Cervantes  haber  observado 
por  sí  mismoilas  cosas  mas  notables  de  las  ciudades  d  grandei 
poblaciones  de  atjuella  carrera  ,  pues  desde  el  reino  de  Toledo 
encaminó  á  dus  dos  peregrinos  por  Valencia,  Cataluña,  Perpt- 
ñan  ,  Laugoedoc  ,  Pro  venza  ,  saliendo  por  el  Delfínado  al  Pía- 
nionle,  y  de  ajli  a  Lombardía,  describiendo  las  curioaidades  de 
Milau,  Luca  y  Florencia,  hasta  la  llegada  á  Konía,  como  térmi- 
no de  au  peregrinación  '^S    Agrégase  que  por  lo  respectivos 
Ciflalúíja  no  solo  dedCribió  con  admirable  propiedad  en  el  Qui- 
jote, en  la  novela  las  flos  Doncelias  y  eu  la  Galáíea  los  cami- 
nos y  epatas  de  aquel  principado,  y  los  contornos  y  otras  parti- 
cularidades  de  Barcelona  ,  sino  que  trató  con  mteligencia  y 
exactitud  de  ios  bandos  y  baudolerosque  eran  tan  antiguos  eu 
aquel  paid,  y  de  otras  costumbres  y  usos  propios  de  sus  natura- 
lea  '^^:  coiJOcimienlQS  que  solo  pudo  adquirir  en  estaocaaioii 
transitando  para  Roma,  porque  no  se  descubre  en  todo  el  reato 
de  su  yida  otra  proporción  de  haber  estado  en  Cataluña  para 
poder  l^acer  un  eatudio  |an  menudo  y  unas  pinturas  tan  exac- 
tas de  cuanto  tiene  relación  con  la  topografía,  hiatoria  y  cos- 
til mbrea  de  aquel  pripcipado. 

C^rnantes  seuió  plaza  en  las  ir  opas  españolas  (  §•  9.  )• 

75  Hasta  ahora  se  ha1)ia  creido  que  Cervantes  se  alisto  y 
sirvió  en  las  tropas  del  Papa,  y  que  se  halló  embarcado  en  lai 
galeras  poutifi.'.ias  que  mandaba  Marco  Antonio  Colona  en  la 
í  élebre  batalla  de  Lepanto.  Los  escritores  de  su  vida  fundarou 
esta  <>piiJÍou  en  las  espresioues  de  que  u>ó  dedicando  la  Galn^ 
teu,  á  Aacariio  Colona',  hijo  de  aquel  célebre  general*  «  Hágale 
V.  S«.  £.  (le  dice  )  bii^en  acogimiento  á  mi  deseo  ,  el  cual  envió 
delante  para  dar  algún  ser  á  este  mi  pequeño  servicio.  Y  si  por 
^sto  no  lo  mereciere,  merézcalo  á  lo  menos  por  haber  seguido 
algunos  ttños  las  vencedoras  banderas  de  aquel  soldé  la  mili- 
cia ,  que  ayer  nos  quitó  el  cielo  delante  de  los  ojoa;  pero  no  lie 
la  jneiuoria  de  aquellos  que  procurau  tenerla  de  cosas  diuus  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


3i4  ittfsntAcioiVBs 

cUji,  que  fti«  el  Excroo,  padre  de  V.  S.  L; »  y  como  Corvan — 

te»  acababa  de  residir  eo  RotQa  de  camarero  del  cardenal 
Aquaviva  y  y  asegi;|ra  él  ntisoiQ  h^ber  seguido  aíguoos  anos  las 
Yeucedora»  batidera»  4e  Coloaa  ^  iuíirieron  naturalmente  quQ 
se  había  alistado  ó  lomado  plaza  en  ellas  *^^.  Bien  se  hicieroa 
cargo  Ríos  y  Pellicer  de  que  eu  el  prólogo  de  las  novelas  dijo, 
.  que  babia  militado  ea  aquellos  años  debajo  de  las  banderas  de 
D.  Juan  de  Austria.  <«  Perdió  (  dice  hablundo  de  simisnio)  ea 
la  batalla  naval  deLepauto  la  i^ano  izquierda  de  un  arcabu%a-» 
zo.. ,...•,  militando  debajo  de  las  muy  \>encecU)ras  banderas  de( 
hijo  del  fvajro  de  la  guerra  Cirios  V,  de  felice  memoria;  m  y  co« 
jttoesto  parece  c^ue  contradice  lo  que  a>eguróen  la  dedicatoria 
,  de  la  Ga/í{¿ea,  encontraron  e(  medio  de  conciliar  amba»  propo-» 
»icioueSf  advirtiendo  que  Marco  Aiutonio  Colona  mandaba  una 
de  las  tres  divisiouesde  que  se  cotnpouia  la  armada*  ^  las  cuales 
lodasestaban  bajo  el  mando geueral  de  i>,  Juan  de  Austria  *^^^ 
Suponen  igualmente  ambos  escritores^  que  re^layeoido  Cer- 
vantes de  la  herida  que  recibió  en  la  batalla  naval ,  se  ali»(ó  d 
incorpora eu  los  tercios  españoles  que  guaruecian  á  INápoles  *^^; 
porque  no  solo  ei^  la  partida  de  re»c«»te»e espresa  que  en  aque- 
lla ciudad  estuvo  mucho  tiendo  en  sencido  de  S,  M,  »*8  ,  sino 
que  en  su  f^iage  al  Parnaso  dijo  terminantemente  que  en  su 
juventud  habia  pisado  mas  de  un  aáo  las  calle»  ae)  uúsmo 
pueblo  '**• 

76  Examinando  con  detención  é  imparcialidad  estos  luga^ 
res  hallábamos  tantos  motivo.»  de  darles  otra  inleipreíacion^  co- 
mo razone»  para  separarnos  del  dictácneu  de  aquellos  escritores^ 
Parecíanos  que  Cervantes  ,  que  hablaba  y  escribía  »u  lenguní 
con  tanta  propiedad  y  precisión,  habia  dado  á  ei^teuder  dos 
ideas  muy  diferente»  con  la»  frases  Qeipresione»  de  seguir  las 
banderas  á  militar  debajo  de  las  banderas  ;  porque  la  priu^era 
úo  envolvia  en  su  significación  el  alistamiento  ó  asiento  de  pla- 
za que  la  segunda;  y  comaColooa,  aunque  genera]  del  Papa^ 
mandóla  escuadra  combin'idá  en  el  año  1670,  y  tan^bien  en  el 
verano  de  1S72  ^9",  mientras  O.  Juan  de  Austria  se  quedó  en 
Mesina,  era  factible  que  Cervantes,  soldado  de  ios  tercio»  espa- 
ñole») y  embarcado  en  las  galeras  de  Elspatia,  hiciese  aquellas  y 
tal  vez  otras  campaña»  á  las  órdenes  del  general  roín:mo.  Pare- 
cíanos también  inverosímil  que  teniendo  Felipe  I£  (que  domi- 
naba en  aquel  tiempo  casi  toda  la  Italia)  tantas  tropa»  españolas 
de  guarnición  en  Lombardía,  ^ápolesyS^cilia,  sentase  plaza  un 
hidalgoespañol  tan  principal  en  unas  tropas  e»trangeras;  y  ha- 
llábamos inxposlble  que  estropeado  é  inutilizado  del  brazo  y 
mano  izquierda  al  servicio  de  una  potencia  estraña,  fuese  admi- 
tido después  en  Us'banderas  de  su  príncipe  natural ,  contra  la^  ' 
reglas  y  costumbre»  de  todas  las  naciones  para  la  ad'nision  dtt 
sus  soldados  ^^*:  mucho  mas  siendo  la  minquedad  de  tanta 
consideración  como  lo  decls^ró  D.  Beltran  del  Sdlay  de  Cas- 
íiJla,  diciendo  que  en  la  batalla  naval  salió  herido  de  una  ma- 
f^^y  que  le  h:i  visto  que  de  la  dicha  mano  izquierda  está  mam- 
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po  de  ial  manera  que  no  la  puede  mandar  ^t*  ;  pues  aunque 
coatiiiu<5  el  servicio  en  las  campanas  sucesivas  de  levante  ^  co- 
mo después  de  su  cautiverio  en  Portugal  ^  las  Tercm-as  y  otras 
partes  ,  lo  hizo  sin  separarse  de  las  banderas  de  su  príncipe^ 
^n  la  esperanza  de  lograr  el  premio  á  que  aspiraba  y  aue  iaa 
justanientp  merecía. 

'    77     Pero  aun  d«{)a  la  fa¡p<5les{s  de  que  se  hubiiera  hablado  ea 
aquella  memorable  )ornada  embarcado  en  las  galeras  ponti^ciaa, 
creíamos  que  pudieron  haber  sido  estas  refprziidas  con  frppasds 
las  compañías  de  loj^  tercios  españoles:  lo  cual  no  carecia  de  ejemr 
piar,  j  se  iios  presentaba  entre  piros,  el  q^e  refería  una  carta  escri- 
ta por  Francisco  Duarte  enUorfii  á  i.'^de  octubre  de  ló^d al  co- 
mendador majror  de  León  ?  ^^  ^  ^^  ^^  1"®  P^f*  noticia  del  EUn? 
parador  le  reieria  diíusamenle  todas  las  operaciones  de  la  afmar 
Ha  de  la  liga  ,  de  que  era  generalísimo  el  príncipe  Dorifl  desdo 
^1  i8  de  setiembre ,  y  del  encuenlfo  que  tuvo  cqn  Ifi  armada  de 
Barbarpja  el  1^7  de  aquel  mes  ,  en  el  cual  todas  las  galeras^ 
menos  uueve  ,  abandonaron  al  príncipe  ;  que  á  haber  sitio  me« 
nos  precavido  hubieran   perecido  aquel  dia  todas  las  fuerzas 
jiayaies  de  la  cristiandad.  No  solo  en  la  galera  de)  Papa  quo 
mandaba  el  abate  Bibiena  habia  entonces  cincuenta  espano(es 
de  la  compañía  de  Diego  Velez  de  Mendoza  ,  siuq  que  c|espues 
de  la  a'(;i:ion  eí  patriarca  general  de  la  andada  poutihcia  pidió  ai 
príncipe  ie  reforzase  con  treinta  6  cuarenta  e:>pañoíes  mas  por 
cada  galera  ^  j  el  general  veneciano  tomó  también  tropa  espa- 
ñoja  para  i^for^ar  las  s\|yas.  l¿ste  caso  nos  hacia  ver  que  no 
|iubiera  sido  estrañd  sucediese  lo  mismo  en  la  armada  coligada 
de  Lep.-iuto  \  y  que  Cervantes  ,  soldado  español,  fqese  con  su 
compañía  a  reforzar  alguna  de  las  galeras  del  Papa ;  pero   ni 
aun  esto  acaeció,  porque  consta  por  varias  relaciones  originales 
y  por  autores  coetáneos,  que  solo  las  galeras  de  Yenecia  tuvie- 
ron necesidad  de  ser  reíorzadas  con  gente  española  ,y  de  nin- 
gún oíodo  la  escuadra  romana  *  ^^.  Escribiendo  O.  Juaqde  Aus- 
tria á  D.  García  de  Toledo  en-Mésina  á  aS  de  agosto  de  1 67 1  ,«o- 
nlunicándolesulJegadaá  aqueilla  ciudad,  le  dice  '3^:  «Hallé  aquí 
á  Marco  Anto:jio  Colona  con  las  doce  (galeras)  de  su  Santidad, 
que  están  á  su  cargo,  bien  en  orden:  asimismo  hallé  á  Sebastian 
Venier ,  general  de  la  armada  de  venecianos  ,  con  cuarenta  / 
ocho  galeras  ,  seis  galeazas  y  dos  naves  ;  estas  no  están  tan  en 
orden  cuanto  jo  quisiera  y  fuera  necesario  al  servicio  de  Q'io% 
y  benrfício  común  de  la  cristiandad  ,  según  el  estado  de  las  co- 
sas presentes.  Hanie  certificado  el  dicho  general  que  muy  ea 
breve  se  esperan  otras  sesenta   galeras  que    tienen   en   Chi- 
pre. »  Kn  otra  carta  de  treinta  del  mismo  mes  dice:  u  Las  gale- 
ras de  venecianos  comencé  á  visitar  ayer  ,  y  estuve  en  su  capi- 
tana: no  podria  crer  ymd.  cuan  mal  en  orden  están  de  gente  de 
pelea  y  niarineros.  Armas  y  artillería  tienen;  pero  como  no  pe- 
lean sin  hombres  ,  póneme  (cierto)  congoja  ver  que  el  mundo 
me  obliga  á  hacer  alguna  cosa  de  moinento  ,  contando  \há  gale- 
*&«  por  número,  y  no  por  cualidad:  coa  todo  esto  procuraré  de 
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no  perder  ocasión  en  que  pueda  mostrar  que  por  mí  parte  he 
cuiuplidoconmioblí^acioui»..,.  ¥  eti  posdata  añade  de  propio 
puño,  u  Quiero  añanir  al  mal  recado  en  que  vienen  vene- 
cianos otro  peor,  que  es  no  traer  ningún  género  de  órdeu^  an- 
tes cada  galera  lira  por  do  le  parece  :  vea  vuid.  qué  gentil  cosa 
para  su  solicitud  en  que  comnatanios.  »  Habiendo  llegado  Us 
:^eseiUa  galeras  de  Venecia  que  estai)i«n  en  Candía  á  JVtesina  ei 
1 ."  de  setienibrí' ,  escribe  igualmente  S.  A*  al  mismo  Q.  (jrarcia 
de  Toledo  con  fecha  del  9  :  «c  M.  L  Sr. :  con  la  ocasión  de  una 
eslafeta  que  despacho  á  Ñapóles  me  ha  parecido  avisar  á  vnid. 
que  estos  señures  venecianos  á  la  üu  se  hau  acabado  de  resol- 
ver en  tomar  en  sus  galeras  cuatro  mil  iuianles  de  los  de  S.  M., 
es  á  saber  :  dos  mil  quiuienlos  espaikiles  y  mil  quinientos  ita'!- 
lianos  y  y  asi  se  les  quedap  conaigiiando  á  estas  lloras,  m  Estos 
testimonios  desvanecen  toda  sospecha  de  que  en  las  galeras  del 
Papa,  que  mandaba  Colona  se  hubieaeo  embarcado  de  a w>ilio 
tropas  españolas  |  como  fue  necesario  y  aun  urgente  eti  las  de 
Venecia. 

78  La  solidez  de  nuestras  conjeturas  y  reflexiones  se  viÁ 
ademas  compro bad«i  con  otros  documento»  que  las  caliücjiroa 
de  un  hecho  histórico  completamente  demostrado.,  li'diáronse 
algunos  en  Sevilla  y  Simancas,  y  entre  ellos  U  ini'onuaciun  de 
mÍ^Sj  en  que  declarando  el  alférez  Mnleu  de  Stintisieban,  dice: 
«  Que  el  dia  de  la  batalla  que  el  dicho  Sr.  D„  Juun  de  Austria 
dio  a  la  armada  turquesca,  este  dia  vio  quR  el  tlicho  Miguel  de 
Cervantes  sirvi(5  en  la  dicha  batalla,  y  era  sold^tdo  de  la  oont- 

JMiuí»  del  capilau^Diego  de  Urbiua  ,  en  la  gulera  Marquesa  de 
(uan  Andred,  en  el  cuerno  de  tierra,  y  (|ue  un  año  autes  liabúi 
que  el  (iíciio  ¡Miguel  de  Cervantes  servia  011  ladi.cha  oompañia^ 
l^rque  lo  \'ió  a»initsnio  este  testigo...  que  se  bailó  pre»eule  por 
ser  soldado  de  la  misma  compañía  *9S.  „  lníiére»e  de  aquí  que 
empezó  á  servir  el  año  1670  e o  la  compañía  de  Ürbina,  ¿  (¡uiea 
alabó  muchos  años  después  en  la  novela  del  CmUixH} ,  cuandot 
refiriendo  eüte  sus  aventuras,  dijo  :  alcancé  d  ser  a^Jcrez  t/e  un 
fumoso  cnpUaude  Guofinlnjaruyilama/h  Diego  de  Urb'tna  *9': 
V  aunque  su  padre  en  la  información  citada  ,  alarmaba  que  su 
kijo  habia  servirlo  á  S.  M.  de  diez  años  á  aquella  parte,  esto  es, 
que  empezó  en  i568,  y  el  ini&mo  Cervantes  en  su  metiKM*¡al  al 
Hey,  fi-^cho  en  Mayo  de  iSgo,  aseguraba  tambiei^  que  sirvid  en 
las  jornadas  de  mar  y  tierra  que  se  habían  ofrecido  de  veiik- 
tey  dos  años  á  aquella  época,  conUrmando  el  misny>  cómputo^ 
ui  esto  ^e  i'Oinpueba  de  un  modo  saiÍ!>factori(>,  ni  de  tantos  tes- 
tigos como  hay  en  las  dos  informaciones  hechas  en  Madrid  y  en 
Argel,  resuUün  mas  que  los  alléreces  Sautiatebm  y  Diego  Casn 
t^iann  que  lo  conociesen  desde  1S70  ,  pues  lodos  los  demás  se 
reiieren  á  fechas  posteriores.  La  compañía  de  Diog(x  de  Ui  bina 
pertenecía  al  tercio  de  O.  Miguel  de  Moneada,  asi  coüM)  las  qu^ 
mandaban  Gerónimo  de  Gi:i,  Marcos  de  Isaba^  l^edro  de  Tor- 
rellas ,  Rafael  lanche,  llafael  Luis  Terrades,  D.  Enrique  Ce»- 
lellas,  Rodrigo  de  Mora,  Melchor  de  Alveruela  y  (jieróuiíuo  de 
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\ñ  Cuacira  *9^;  y  ya  faese  que  cütas  compañáis  quedas^  ¡«com- 
pletai  ó  con  pocH  geute  de  resultas  de  la  batailn  naval,  ó  que  se 
neceiitatie  reforzar  con  ellas  las  guaruictones  e:»pHÍiotas  de  Ña- 
póles y  SiiMÜa,  lo  cierto  es  que  cuando  D.  Juau  de  Austria  lleg<S 
á  iVlesina  concedid  licencia  á  D.  Miguel  de  Moucada  para  veuir 
á  la  corte^  y  maudd  completar  Ja  guaroicion  de  Ñipóles  cou  los 
soldados  de  su  tercio,  auuque  no  consta  se  verificase.  Asi  lo  es- 
ci-ibia  al  Uey  desde  aquella  ciudad  á  1 1  de  noviembre  d^^l  mis* 
mo  ano  1^7 1 ,  pues  entre  otras  cosas  añade  ^'*:  «Heme  iuforuia- 
do  deque  nduiero  de  iuíautería  spañoln  hay  en  este  reino  de 
la  ordinaria  del,  y  me  dicen  que  pacían  de  dos  mil  soldados,  d« 
manera  que  á  e^la  cuenta  se  podrán  cargar  pocos  de  los  estraor* 
diiidrios  de  la  armada:  be  mandado  que  se  pida  relación  á  los 
oficiales  de  la  hacienda,  que  sea  puntual  délo  que  eu  esto  hay « 
para  ^.nviarla  á  V.  M.  2£  También  he  escrito  ai  cardenal  Graad-* 
vela  que  roe  avise  de  lua  soldados  que  le  faltan  á  cumplimiento 
de  loa  cuatro  mil  que  ba  de  tener  aquel  reino,  para  dárselos  de 
los  (leí  tercio  de  D.  Miguel  de  Moneada,  que  va  á  esa  corte  con 
mi  licencia  á  besar  á  V.  M.  las  manos,  y  á  negocios  suyos,  como 
se  eutenderá  por  otra  carta  que  scribo  aparte,  t^  A  mi  parescer 
íitera  muy  necesario  reformar  uu  bueu  número  de  capitanea 
que  tienen  [Kica  gente,  y  enviarlos  á  esos  reinos  á  levaaatur  la 
que  de  nuevo  se  ha  de  hacer;  pero  el  quitarles  las  compañías 
tras  haber  veacido  una  batalla  tan  importante,  seria  darles  }uii- 
ta  causa  de  se  desdeñar  ,  y  lí  enviarlos  á  España  sin  licencia  y 
drdeu  de  V.  M.  no  me  atrevo,  porque  no  sé  cómo  se  toiuará.» 
79    Si  en  virtud  de  esta  licencia  vino  á  España  entonces 
Moneada^  es  oierto  que  regresó  para  la  próxima  primavera  ,  y 
que  sirvió  con  su  tercio  eu  la  campaña  del  verano  siguiente  cu 
los  mares  de  levante,  pues  consta  por  relaciones  de  i3  de  junio  1 
y  3i  de  julio  de  1672  que  el  marques  de  Santa  Cruz  traapoitó 
aquel  tercio  á  Corfú  desde,  la  parle  meridioual  de  Sicilia,  doqde 
habia  invernado;  que  se  componía  de  mil  quinientos  sesenta  y 
oclu»  boudM*es  ^  cuyos  suelcíos  ^  inclusos  los  de  5us  oticiale»  i 
importaban  siete  mil  cuatrocientos  sesenta  y  ocho  escudos  al 
mes;  y  por  consiguiente  que  su  reforma  no  se  verificó  hasta  li«» 
nes  de  aquel  año  ó  principios  de  1673,  pues  en  5  de  marao  man  • 
dó  D.  Juau  de  Austria  que  los  soldados  aventajados  del  espresa-« 
(ib  tercio  ref'H'maílo  de  Moucada  disfrutasen  sus  ventajáis  en  el 
de  D.  Lope  de  Figuei-oa  ***'' ,  en  el  cual  estaba  ya  incorporado 
Cervante»  desde  ^29  de  abril  de  iSj^a  en  la  compañía  de  D.  Ma- 
nuel l'once  de  Lec^n,  como  consta  de  las  siguientes  anotaciones 
de  los  libra  ni  í<9ntos  que  se  le  hicieron» 

!.•  Este  día  (  i5  de  enei^  de  iS^a  )  se  d¡t$  cédala  de  veinte 
xiur^Hos  de  ayuda  de  costa  á  Miguel  de  Cervantes»  (£.  4.**  í'íM"» 
Iftfh  Üiversorum,  año  tSj2  en  adeíante^f,  ia)i 

3."  A  9  de  dicho  mes  (marzo  de  167»)  se  dio  cédula  ps* 
•^  el  pagador  Juan  Morale:»  de  Torres  de  veinte  ducados  ele  á 
Once  iv^lea  a  Miguel  de  Cervantes  de  ayuda  de  costa  para  aui** 
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bar  de  cnrar  do  h%  heridas  que  recibid  en  la  batalla.  (El  mismo 
¿.4.%'/.  55). 

3.*     A  39  de  dicho  mes  (abril  de  157a)  se  ordenó  á  los  ofí- 

ciaiies  de  la  nrinada  que  asiealen  en  I05  Jibros  de  su  cargo  á  Mi- 

'  guel  de  Cervaule:i  tres  scudos  de  veuuja  al  iiiéa  en  el  lercio  de 

i>.  Lope  de  l**igueroa  en  la  compañía  que  le  señalaren.  (£*/  mú- 

mo  L,  4-*'  »/•  95  vuelto), 

4**  Ü^n  dicho  día  (  1 1  de  bebrero  de  1578  en  Ñapóles)  sé 
«Mrdeaó  á  los  oficiales  de  la  armada  que  iibreu  á  Miguel  de  Cer- 
vantes^ soldado  de  la  compañía  de  U.  Mauuel  Pouce  de  León  y 
diez  scudos  á  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  debe.  (  L,  a.°  titula^ 
do  Ordenes^  año  %b'j'6:  no  está JoUadó), 

5.*  A  seis  del  dicho  (marzo  de  157a)  se  ordenó  á  losmismoíí 
(oficiales  de  hacienda  de  la  aruíada)  que  libren  á  Miguel  de  Cer- 
vantes ,  soldado  de  D.  Manuel  Pouce  de  León  y  verote  scudos 
2 lie  pretende  le  deben  ;  constando  ser  asi^  se  le  den  loS  recau- 
OÍS  necesarios  para  la  cobranza  dellos.  {£1  misino  L:  a.**  Orde^ 
ñt»i  €tño  ihi^y 

6**  A  i&  de  hebrerO  (en  Ñapóles)  se  ordenó  A  loS  oficíale^ 
.de  la  armada  que  librasen  á  Miguel  de  Cervuutes  9  soldado  dé 
laí  compañía  de  D.  Mauuel  Pouce  de  Leoo,  treinta  scudos  á  bue- 
na citenta  de  su  sueldo.  (X.  %^  tilulado  Regestrum  diversorumy 
a&o  i574t  á  f.  4^)* 

7.*  D.  Juan  de  Austria  etc.  'Licenciado  Navas  de  PueMa' 
{asesor  de  la  armada)  y  o  os  ordeno  j  mando  quede  cualesquier 
dinero»  que  estuvieren  en  vuestro  poder  de  los  procedidos  de  las 
eandenaciones  de  cámara  y  gastos  de  justicia  deis  á  Miguel: 
de  Cervantes  treinta  scudos  que  lé  mundo  librar  y  del  cual  to- 
maréis su  carta  de  pagoy  con  la  cual  y  la  presente  os  seráu  res- 
eibidos  y  pasados  en  cuenta.  Fecha  en  Ñapóles  á  10  de  marzo' 
de  1 574*  =íf  O.  Juan  de  Austria.  :=*  llefrendada  dé  Juan  de  Soto. 
{¿El  mismo  L.  8.°/.  1 15). 

^•*  y  9'  «'En  el  cuaderno  de  gastos  secretos  y  eslraordí- 
narios  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  en  ia  jornada  de  Levaute,  ro- 
iful'adocon  el  n^m'.  la  al  f.  8.^^  hay  una  partida  del  toorero  ge- 
neral dé  la  armada  ,  por  la  cuaí  con'.sta  que  en  iVIesina  á  ai  dé 
enero  de  í57a  se  le  di'd  i^ecaudo  formal  de  varias  libranzas  suel- 
tas á  favor  dé  los  heridos  en  la  batalla  de  Lepaiito,  y  entre  ellas' 
hajr  una  áe  veinte  ducados  d  Miguel  de  Cervantes,  iín  el  mismo' 
euademo  al  f.  i5  aparece  que  en  Pa termo  á'  17  de  marzo  de' 
1572  se  dio  recaudo  formal  al  tesorero  general  de  la  armada  de 
varias  libranzas' sueltas  á>  favor  de  personas  beneméritas  eu  la' 
batalla  de  7  de  octubre  de  iSyi,  y  eulre  ellas  ha_^  una  dé  pef//i- 
ie  jr  dos  escudos  d  Miguel  de  Cer%fantes:n  Estas  partidas  jr 
anotaciones  y  de  que  nos  ha  remitido  el  Sr,  González  un  certi-^ 
ficado^con  fecha  de  a4  de  junio  de  r8i7  ,  se  hallan  en  los  li^' 
iros  de  registro  de  D*  Juan  de  Austria  en  el  archivo  de  Sima/i'^ 
taSiSala  4."  de  Estado^  números  i568,'  iSGg  y  iSjo, 

80    Ademas  de  las  razones  y  pruebas  que  hemos  dado  para 
asegurar  que  la  compañí'a  de  D.  ^lanuel  Poncé  de  Leoü  cobres^ 
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pomlía  al  tercio  át  D.  Lope  de  Figueroa ,  tenemos  otra  no  me- 
nos autorizada.  Ei  coinisarío  j  proveedor  general  Francisco  de 
Ibarra  cscrdH<$  al  Re^  desde  Mesina  á  16  de  setiembre  de  iSji^ 
remitiéndole  una  relación  de  la  gente  de  guerra  española  |  iU'^ 
Hana  y  alemana  que  se  embarcd  en  aquella  armada^  con  espre«- 
siori  de  los  tercio^  y  sus  geies,  j  de  las  compañías  jr  sus  capita-' 
nes  ^^* .  Cuatro  son  los  tercios  que  se  nombran  en  dicha  relación: 
1."*  el  de  O.  Lope  de  Figueroa  :   a.°  el  de  D¿  Pedro  Padillji: 
3.*  el  de  Di  Miguel  de  Moucada  ;  y  4«°  el  de  ü.  Diego  linri-." 
quez.    Esprésasc  igualmenie  que  en   las  catorce   galeras  de 
¿apaña   se  embarcaron  catorce  compañías   del  tercio  de  Fi- 
gueroa ,    que  fueron  :    1.°  la  del  mismo  D«  Lope  ^  a.*  la  de 
CrÍ!»i¿bal   de  Azpeieta  ,  3.*  la    de  D.  Pedro  Üazan  «  4^'  ^"  ^^^ 
Luis  de  la  Palma  ^  5."  la  de  D.  Manuel  ,   6.*  la  de  J^.  Martin 
A^aU)  ^«*  la  de  Pomejo  Speciano^  8."  la  de  Juan  de  Ltcea,  9.^ 
la  de  Juan  Diaz,  io«'  la  de  Juan  de  Zúñiga  ,  ix.'  lade  D.  San- 
clio  de  Kc'inubo,   12.^  la  del  capitán  Carrion  ^  i3.*  la  de  Ju-dit 
Feroand^^  de  Cóixioba,  y  i4<*  la  de  Juan  de  Córdoba  Lenios. 
£1  proveedor  ibarra  omitió  casualmenie  ó  por  descuido  el  apc- 
llitlo  de  D.  Mauueli  pero  uo  puede  ser  otro  que  D.  Manuel  Pon-:» 
ce  de  León,  no  solo  porque  shbemos  por  las  órdenes  anterioras 
que  estuvo  en  aquella  época  en  Italia  ^^^  ,  sino  porque  en  l^ti 
compañías  de  los  dema^  tercio^  no  se  espresa  capitán  alguno  da 
aquel  nombre' ^'^.  Resulta  de  todo  lo  dicho  queCervanles  nunca 
ftirf  id  en  las  tropas  del  P^ipa,  ni  se  halló  en  las^ galeras  ponliii- 
cías  cuando  se  dio  la  batalla  de  Lepauto^  que  desde  iSyo  has- 
ta abril  de  72  fue  soldado  de  la  compañía  del  capitán  Diego  de 
Urhiua, que  era  del  tercio  de  D.Miguel  de  Moneada;^  quedes- 
de  i5^2  continuó  en  1h  de  D.  Manuel  Pouce  de  León,  que  cor- 
respondía al  tercio  de  D.  Lope  de  Figueroa  ,  en  el  cual  disfrutó 
de  la  ventaja  que  se  le  había  concedido. 

81     De  Cfttos  dos  ilustres  y  valientes  caudillos^  en  cuyo9 
Hercios  militó  Cervantes ,  daremos  ahora  una  breve  noticia. 

D.  Miguel  de  Moneada  fue  hijo  de  Guil'eu  Ramón  de  Mon- 
eada, señor  de  Villamarchant,  y  de  Doña  Constanza  Bou.  Sir- 
viendo en  la  guerra  de  i557  ca^ó  prisionero  de  ios  franceses  cu 
los  reencuentros  sobre  S.  Quiuiin;  y  estando  para  darse  el  pre- 
éio  de  su  rescate,  Antonio  de  Borboo,  su  muger  Juana ,  señora 
de  Bearne,  y  el  Rey  de  Fraíncia  supieron  que  era  de  la  casa  de 
Moneada,  de  quien  ellos  venían,  le  agasajaron  y  honraron  eo- 
Río  á  deudo  sayo  ,  y  pagando  el  rescate  á  quien  pertenecía, 
le  enviaron  libre.  Después  de  la  guerra  de  Granuda  ,  en  la 
Cual  se  había  acreditado  ,  y  siendo  ya  maestre  de  campo^ 
paso  i  Italia  con  su  tercio  en  iS/i^  según  queda  dicho  en 
el§.  II,  parte  I.  Fue  uno  de  los  que  el  Rey  Felipe  11  noní- 
u»ó  para  el  consejo  de  D.  Juan  de  Austria  ,  y  el  que  mas  in- 
sistió en  que  se  saliese  á  batir  la  armada  turca.  DestínadíV 
*"  la  galera  Real  al  lado  de  Si  A.,  sobresalió  entre  todos  por  su 
áciírlo  y  valor  en  la  batalla  de  Lepan  lo.  Vino  después  cou 
«cencia  é  España  }  pero  regresando  á  Italia  en  la  prima vcraf  do 
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iSya^  se  halló  en  toda  la  jornada' de  este  año  j  m  la  tentativa 
ctitilrH  ^lavai'itjo.  Aunque  &u  tercio  fte  relbrind  en  el  iuvienio 
Mguieulc  y  coulinuó  de  concejero  de  S.  A.;  y  ni  los  respetos  de 
«Siepríucipe^  ui  las  sugestiones  de  su  sagii¿  secretario,  logra^ 
ytHi  que  iVioiicada^  faltaudo  al  dicUineu  de  5U  conciencia,  apo- 
yase con  ¡>u  volóla  couservacioii  de  Túnez,  bín  1^77  se  bülUhai 
4Íe  capitán  general  de  ias  tfaiearesj  y  relevado  en  íiiies  de  a(|uei 
uno  por  üi  Antonio  Oums  ,  pasó  con  igual  empleo  á  Gerdenay 
ir  en  los  cinco  que  permaneció  allí  l'ortiticó  y  puso  sus  costas  al 
abrigo  de  los  corsarios*  Empleó  totia  su  vida  en  servicio  dei 
HeVf  la  edad  robusta  en  las  litigas  de  la  guerra  «  ^  la  aociaui-^ 
dad  en  loa  gobierno^:  casó  dos  veces  :  la  primera  sin  sucesión 
con  Doña  r^aperanza  Ladrón  en  f538;y  la  segunda  con  Üon<< 
Luisa  tk)U,  de  quien  tuvo  una  virtuosa  hija  llamada  Doña  Ca— 
taliiiat  que  casó  con  su  sobrino  D.  (raston  de  Moneada,  marques 
de  Ailoua  f  y  murió  en  1617*°^. 

6a     D.  Lope  de  Figueroa  j  Bari*a/f;f9,  natural  dé  Gaadix^ 
fne  hijo  de  D.  bVancisco  Pérez  de  Barradas,  señor  de  Graen^y 
aílcaide  de  la  Peza,  trinchante  y  maestresala  del  Rey  Católico 
D.  Fernando,  y  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  jr  de  su  mu- 
ger  Doña  Leonor  de  Figueroa,  nieta  de  D.  Fedro  Poucé  de  León, 
primer  conde  de   Arco:»,  inclinado   á    la  milicia  desde  jóvert, 
pasó  a  l^ombardía  bacía  el  año  j55o,  y  alli  sentó  plaza  de  sol- 
dadof  habiendo  llegado  por  sus  méritos  a  ser  capitán  de  caba- 
Hería  ligera.  Siéndolo  de  infantería  peleó  esforzadamente  en  la 
desgraciada  jornada  de  los  Gelvesue  i56i,  logrando  salvar  su 
compañía  á  costa  de  quedar  cautivo  ;  cuja   suerte   sufrió  treüs 
Hñoaen  CoiiStantinopla  y  al  remo  en  una  galer»,  hasta  que  fue 
rescatado  por  cuatro  mil  duc;<dos  en  i5tí4«  Hallóse  este  mismo 
año  en  la  reconquista  del  Peñón  de  Veiez  ,  donde  con   solos 
ochenta  soldados  desalojó  á  gran  número  de  moros  de  un  cerro 
que  habían  ocupado  para  cortar  la  vuelta  á  nuestras  tropas.  llJmí 
Córcega  asaltó  con  muy  pocos  soldados  el  tortísimo  castillo  de 
Istria,  V  apoderándose  de  una  colina,  hacia  la  torre  de  Faha, 
iillauó  la  suma  diticultad  de  llegar  á  él  que  losr  enemigo»  oponiaii 
m  nuestro  ejército.  En  Malta  el  año  f5(y5 ,  cuando  los  turcos  le- 
vantaron el  sitio,  fue  uno  de  los  que  ios  pusieron  en  derrota,- 
persiguiéndolos  hasta  su  reéfrarbarco.  £ov*udo  á  Flandes  a  I»» 
<^denes  del  duque  de  Alba,jr  estando  en   el  majror  coiitlicto  el 
ejército  Real ,   alcanzó  la  mcluria  (  le  decia  el  Rey  )  por   uos 
principal niente  ^  á  do  ciertamente  afanasteis  f^loria  para  nosjr 
fionra  para  ifos  \  porque  en  la   batalla  de  Frisa  ,  ceic»  del  rio* 
Jama  ,en  i56S  ,  como  FiguerOa  se  viese  envuelto  y  cortado  en 
nn  reducto  por  el  ejército  del  cOiide  de  Nasau,  distante  mas  de 
mil  y  quinientos  pasos  del  nuestro^  y  ccn  solos  trescientos  arca- 
buceros^ se  abrió  j»aso  aviva  fuerza,  ganó  k  los  rebeWes  siete 
piezas  de  artillería  ,  y  volviéndolas  contra  ellos  los  deshizo  y 
cansó  tan  horroroso  estrago,  que  aterrados  y  puestoá  en  déáór- 
lien  hasta  lo»  que  tenia  á  sus  espaldas,  lede>aron  porffndue- 
Bo  dé  todo  el  campo  ^  según  refiere  D.  Luis  Zapatar :  aitnq^ie^ 
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Otros  dicen  ^  que  ganada  por  él  la  artillería  ,  acudid  el  ejercitor 
Á  SU  socoiTOf  y  biguieudo  á  los  enemigos  en  su  íuga,  uíiiguno' 
de  ellos  escapó  de  muerto  ó  prisionero  ^  habiendo  perdido  ijou 
Lope  su  caballo  y  recibido  diez  y  siete  heridas.  íi<u  itrubaultf 
teniendo  ocupado  un  espesísimo  bosqui^  tres  mil  hombres  átü 
Guillehno  ^iisau,  los  acometió  con  pocos  arcabuceros,  j*  echáu-< 
dolos  de  alli  les  hizo  caer  en  manos  de  nuestro  ejército*  For  e»- 
toi  servicios  le  concedió  el  Rey  una  pensión  vitalicia  de  cuatro- 
cientos ducados.  En  las  guerras  de  Granada,  ya  como  maestie 
decampo,  ja  después  como  general  de  las  Alpujarras,  tjeculd 
muy  señaltidas  acciones;  recibid  en  una  de  las  refriegas  un  ha-* 
lazo  en  un  muslo;  y  dio  un  testimonio  de  piedad  cri&tiaua  ,  sa- 
cando de  la  villa  de  Güecija  los  cuerpos  de  uuo^  religioso:» 
que  habian  sido  martirizados,  y  fundando  en  el  convento  de 
b.  Francisco  de  Guadix,  adonde  los  llevó,  un  aniversario  <:ii 
memoria  de  su  martirio*  Acabada  esta  guerra,  pasó  á  Italia  cou 
su  tercio  en  167 1,  según  se  ha  dicho  en  el  §.  11,  parte  I;  y  ein- 
barcado  en  la  galera  Real  con  D.  Juan  de  Austria,  de  cuyo  con-' 
sejo  era  también  ,  no  solo  rechazó  por  mas  de  dos  horas  en  laí 
batalla  de  Lepante,  ayudado  de  0«  Bernardino  de  Cárdenas  y 
D.  Miguel  de  Moneada,  el  abordaje  que  intentaba  la  capitana: 
turca,  sino  que  saltando  á  ella  con  muchos  españoles,  que  die- 
ron muerte  al  l)a¡á,  derribó  D.  Lope  el  estandarte  de  Mahom» 
que  los  turcos  defendian apopa; con  loque  vinoá  decidirse  la  vic-* 
toria  por  los  cristianos, y  O.  Juan  le  despachó  ei  10  de  octubref 
con  diez  galeras  atraerá  Felipe  II  tan  gloriosa  nueva*  biu  kSüiá 
se  halló  en  el  combate  que  la  escuadra  española  sostuvo  contrü 
la  francesa  de  Felipe  Cstrocci,  junto  á  las  islas  Terceras,  seguu 
hemos  referido  en  el  §.  61.  Sirvió  ademas  en  Milán,  Portugal  é 
isla  de  S.  Miguel:  fue  caballero  déla  orden  de  Santiago, comen- 
dador de  Bastimentos  ,y  capitán  general  de  la  costa  de  Grana-* 
da,  y  en  todas  partes,  durante  los  treinta  y  cinco  ahos  de  su 
carrera  militar,  hasta  aS  de  agosto  de  iStíS  que  murió  en  Mon- 
zón, acreditó  su  gran  valor  y  su  nobleza,  por  lo  cual  el  hísto-' 
riador  de  Guadix  le  aplicó  el  dicho  de  Virgilio^ 

Cui  genus  á  proavis  ingenSj  clarumque  jiaternce' 
Nomen  eral  uirtutis^  et  ipse  acérrimas  armis  ■•5< 
83  La  legación  del  Papa  solicitando  el  ausilio  de  Felipe  Ilf 
el  mando  general  de  Golona  en  esta  campaña,  y  la  reunión  de 
las  fuerzas  aliadas  en  Otranto  (§.  9),  se  comprueban  con  losr 
siguientes  documentos. — Escribiendo  el  Rey  al  marques  de  San- 
ta Cruz  desde  Córdoba  á  a4  de  abril  de  1570  le  dice  entre  otra» 
cosas: 

«Rabiendo  enviado  S.  S.  á  D.  Luis  de  Tnrres,  clérigo  de  cá- 
mara, á  tratar  conmigo  de  su  parle  algunos  negocios  de  impor- 
tancia, y  entre  ellos  a  pedirme  sea  yo  servido  de  dar  orden  que 
se  junten  en  el  nuestro  reino  de  Sicdia  la  mayor  banda  de  gale-* 
ras  qae  se  pudiere  de  las  nuestras  y  de  las  que  andan  a  nuestra 
sueldo,  para  lo  que  se  podrá  ofrecer,  abajando  la  arujada  del 
lurcj  estt  verano^  como  se  lieac  por  cierto;  he  holgado  iiittcb<v 
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de  ello  por  complacer  i  S.  S..,  y  asi  envío  i  maliciar  á 
Joan  Audrea  que  con  todaj^  las  galera»  <^ue  hubiere  juiíladu,  uoii- 
forme  a  in  urden  que  »e  le  lieue  dada  de  aule»  para  aleuder  a 
lo  de  la  Goleta  ^  a»idU  eu  el  dicho  reiuu  de  Sicilia  j^  por  aquel  Us 
parte»:  de  lu  cual  os  he  querido  avilar  para  que  lu  leugai»  eii— 
tendido,  y  para  que  eu  ludo  lo  que  5e  ofreciere  de  uue^tro  fi»ei  — 
\icio  bi^aiá  la  orden  que  él  o«  üjere^  coijforiue  a  uua  céclui^i 
nuestra  que  le  habeinoa  mandado  enviar^  que^Oi»eré  dello  luuy 
servido,  y  de  queme  aviséis  de  todo  lo  que  se  ofreciere.^  {Orif^* 
en  el  arcii.  del  marq,  de  Santa  Cruz^  n,  a  3,  Itg.  6). 

«El  Re^  .m  Marques,  Pariente:  Habiendo  entendido  por  car- 
tas de  mi  eiubajador  en  Ruina  lo  mucho  que  S.  S.  desea  que  con 
las  galeras  que  se  ha  ordenado  á  Juan  Andrea  Doria  que  ae  j ñu- 
ten en  Sicilia  y  estén  á  punto  para  lo  que  se  oireciere,  vajra  á 
{'untarse  con  las  que  S.  6.  ha  mandado  armar  para  socorro  de 
os  ve  a  acianos,  y  con  las  de  aq^uella  tepdblica;  con  el  deseo  que  ten- 
go de  complacerle  en  todO|  me  he  resuelto  en  ordenar  a  Juan  Au- 
drea que  asi  lo  haga,  y  qué  obedezca  á  Marco  Antonio  Cotona 
como  á  general  de  las  galeras  de  S.  ¿>.  9  j  siga  su  estandarte  el 
tiempo  que  durare  la  dicha  junta;  de  lo  cual  os  he  querido  avi- 
lar para  que  lo  tengáis  entendido,  y  encargaros,  como  lo  hago^ 
que  ton  las  galeras  de  vuestro  cargo  hagáis  loque  el  dicho  Juan 
Andrea  os  ordenare  en  nuestro  nombre,  teniendo  cuida do^  como 
Vos  le  tenéis,  que  va^an  proveídas  de  todo  lo  necesario  como 
Cüiiviene  para  semejante  jornada*  Oel  Escurial  á  iS  de  julio  de 
iSyo.nr^Yo  el  Re j  z^ Antonio  Ferez.»  {Orig^  en  elmiámourch» 

«h^l  Kej'.i^ ilustre  Marco  Antonio  Colona,  Primo:  Vuestra 
carta  de  XXi  de  agosto  recibí;  y  he  holgado  de  entender  por 
«Ha  que  Juan  Andrea  hubiese  llegado  á  Otranto,  adonde  vos 
le  ebiábades  aguardando^  y  la  resolución  que  habíades  tomado 
de  ir  á  Candía; y  fue  may  acertado  despachar  fragatas  adelante 
al  general  de  la  armada  de  venecianos,  avisándole  de  ello  por  la 
caud<i  quedecis.rsPor  la  copia  que  venia  en  cifra  con  la  dicha 
caria  he  visto  lo  que  escribistes  á  O.  Juan  de  Ziiniga,  mi  eraba-* 
jador,  Sobre  la  conservación  de  mis  galeras,  lo  cual  tue  ha  pare- 
t^ido  muy  bien  :  y  asi  os  ruego  mucho,  aunque  cuando  esta  lie-* 

Í;ue  estanin  yn  las  dichas  galeras  recogidas  eu  sus  puertos^  si  no 
o  fueren  y  todavía  os  tornare  esta  por  aquellas  parles,  que  ten- 
gáis mucha  cuenta  con  ellas,  y  que  os  aprovechéis  siempre  del 
parecer  üe  Juan  Andrea  ^  pues  será  tan  acertado  en  todo  con  la 
esperleucia  que  tiene  de  las  cosaa  de  mar.  üe  Madrid  á  18  de  oc 
tu nre  de  ib'jo.n  (Arch  de  Simancas^  Estado»- — Negociación  de 
«ituada»  y  galeras,  leg.  n,  8). 

«Ei  Re^>  ^Marques  r^e  Santa  CruZ)  Pariente^  nuestro  capitán 
fieneral  de  ia»  galeras  de  JNápoles;  Cinco  cartas  vuestras  de  5  jr  17 
de  :»eiiembre,  i3  de  octubre,  loy  i5  de  noviembre  se  han  reci- 
bido; y  he  visto  lo  que  por  las  primeras  escribis  del  discurso  de 
la  jornada  que  este  verano  han  hecl^o  las  armadas,  y  ha  sido 
bica  iiaberno»  avilado  deilo.z^Ue  h(>!¿  ¿do  de  entcuder  por  la^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


y  DOCUMRNTos.  3a3 

últimas  que  hubiésedes  llegado  á  Ñapóles  en  salvamento  con  las 
galeras  de  vuestro  cargo,  y  de  que  se  nubiese  despachado  la  gen- 
te de  buena  boja  y  de  cabo  que  no  era  menester^  y  puesto  las 
galeras  áioveroar  etc.  Madrid  326  dedicienibredei57o.M(^rcA; 
delmarq,  de  Sta,  Cri/s,  «.  184  /<?£■.  6). 

84  De  ta  reunión  en  Mesina  délas  fuerzas  aliadas  (§.  1 1,  par- 
te I.)  avisaba  O.  Juan  de  Austria  á  D.  García  de  Toledo  en  la  car- 
ta siguiente: 

mM.  i.  Sr.  :  A  los  3i  del  pasado  escribí  á  vmd.  avisándole  del 
estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  desta  armada  hasta  aquella 
hora:  lo  que  en  esta  tengo  que  decir  es,  que  las  sesenta  galeras 
de  venecianos  que  se  esperaban  llegaron  al  puerto  desta  ciudad 
á  primero  del  presente.  Ju»n  Andrea  llegó  el  siguiente  dia  coa 
once  galeras:  ajer,  que  fueron  los  cinco,  el  marques  de  Santa 
Cruz  con  las  treinta  de  su  cargo.  De  !>u  llegada  he  recibido  tan. 
grand  contentamiento  como  me  daba  congoja  su  tardanza:  aló5 
9  ó  10  del  presente,  á  Dios  placiendo,  saldré  de  aquí  con  el  ar- 
mada, dende  donde  irá  tan  á  punto  y  en  orden  de  pelear  como 
si  se  oviese  de  encontrar  la  del  enemigo  á  la  boca  del  faro.   fcCs- 

Í)ero  en  S.  M;  divina  que  mediante  su  ÍHVor  se  han  de  hacer  ta- 
es  efectos  ,  que  él  sea  muj  servido  y  aughientada  su  santa  reli- 
gión. Lo  que  se  entiende  del  armada  enemiga  se  verá  por  los 
avisos  que  con  esta  irán;  de  lo  demás  que  subcediere  daré  aviso 
á  vmd.  Guarde  nuestro  Sr.  U  mujr  ilustre  persona  de  vmd;  como 
desea.  De  Mecina  á  6  de  setiembre  de  1 67 i.:=A  servicio  de 
vmd.trD.  Juan.»  (Orig.  en  el  ardu  del  marqi  de  ydlnjran 
r.a). 

85  Aunque  én  la  información  hecha  en  1678  consta  el  de-= 
Duedo  cob  que  peleó  Cervantes  (§.  la),  no  'podemos  omitir  id 
que  dijo  de  sí  mismo  en  el  fia  ge  al  parnaso^  cap,  i.^ 

Arrojóse  mi  vista  á  la  campaña 

Rasa  del  mar,  que  trujo  á  mi  memoria 
Del  heroico  D.   Juan  la  heroica  hazaña; 
Donde  con  alta  de  soldados  gloria 
Y  con  propio  valor  v  airado  pecho  • 
Tuve,  aunque  humilde,  parte  en  la  victoria. 
Tinas  adelante  hablando  Mercurio  con  Cervi^ntes  le  dice: 
^  Que  en  fin  has  respondido  á  ser  soldado 

Antiguo  y  valeroso,  cual  lo  muestra 
La  roano  de  que  estás  estropeado. 
Bien  sé  que  en  la  naval  dura  palestra 
Perdiste  el  movimiento  de  la  mano 
Izquierda  para  gloria  de  la  diestra. 
En  el  prólogo  de  las  Novelas  y  en  el  de  la  segunda  parle  de! 
Quijote  habló  también  de  sus  heridas  y  de  la  memorable  oca- 
sión en  que  las  adquirió  ,   con  aquella  noble  jactancia  que  es 
característica  de  un  valiente  militar.  Hablando  de  Diego  de  Ur- 
hina  el  P.  Fernandlo  Pecha  én  su  historia  inédita  de  Guadalaja- 
r«,  dice  que  en  la  batalla  de  Lepanto  mató  quinientos  turcos 
*(e  la  capitana  de  j4lejandríajr  d  su  capitán^  y  tomó  el  estari^ 
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darte  real  de  Egipto:  en  cujas  accioues  er»  preciso  q^ue  ialervi- 
tiiese  Cervantes  y  los  deinai  soldados  de  su  compañía. 

6G  Délas  discordias  entre  las  cortes  de  Roma  7  Florencia 
(  §.  i5)  hablaba  á  Ü.  Juan  de  Aualria  el  embajador  de  Lspa- 
hii  cu  Uonia  D.  Juau  de  Záñiga  ,  escribiéndole  con  fecLa  de 

a5  de  abril  de  iS/a^  eutre  otras  cosas,   lo  que  sigue 

f<  Yo  dubdo  que  la  (armada)  de  S.  S.  parta  de  Civitavitja  aiiU's 
de  loa  quince  de  mayo,  porque  andan  en  demandas  y  re^pue^tas 
con  el  duque  de  Florencia  sobre  el  «nviar  sus  galeras,  porque 

Í)retenden  que  no  se  ha  cumplido  con  él  conforme  á  la  capitu- 
ación  que  tiene  hecha  con  d.  8.  :  yo  he  hecho  o&cios  con  A 
cardenal  de  Médicisjrcon  el  cardenal  Pacheco  para  que  procu^ 
ren  que  el  duque  se  allane,  pues  no  es  agora  tiempo  de  ponerle 
en  eatos  puntos,  y  ansí  me  dicen  que  creen  que  el  duque  enviara 
las  galeras  .  .  .  m  (JEntre  la  correspondencia  de  D.  J,  de  Aus^ 
tria  ron  D,  Garda  de  Toledo  en  el  arch,  del  marques  de  f" illa-- 
franca), 

Sy  La  eficaz  diligencia  de  D.Juan  de  Austria  para  incorpo- 
rarse con  Colona  (§.  i6)«  se  nianitiesta  en  las  cartas  siguieniei 
que  dirigió  al  mismo  D.  García  de  Toledo: 

f«M.  I.  Sr.:  Dendelafosa  de  San  Juan  á  los  tres  del  presente 
escribí  á  vmd.  dándole  aviso  déla  partida  de  Mesina  con  la  ar- 
mada  del  Rey  mi  señor,  y  que  venia  á  esta  isla  á  juntarme  con 
la  de  la  liga,  para  pasar  adelante  á  daño  del  común  enemigo, 
según  lo  que  pareciese  que  fuese  mas  conveniente.  Allegué  a  i.t 
dicha  isla  á  los  9  del  dicho  al  anochecer,  donde  no  solamente 
no  he  hallado  á  Marco  Antonio  Colona  con  su  armada  que  tiene 
a  cargo;  pero  ni  aun  carta  suya,  en  que  me  avise  á  qué  parte  ha 
ido  á  aguardarme,  ni  adonde  nos  hemos  de  juntar.  He  despacha- 
do dos  galeras  k  buscarle,  y  ordenádole  que  se  vuelva  á  la  isk 
del  Zrante,  para  donde  me  partiré  con  esta  armada  dentro  de 
tres  dias,  porque  me  voy  entreteniendo  para  dar  tiempo  al  dicho 
Marco  Antonio  que  se  pueda  juntar  conmigo,  y  juntos  que  sea- 
mos se  procurará  de  hacer  los  efectos  que  parecerán  mas  conve^- 
nientesal  beneficio  común  de  la  cristiandad.  De  loque  adelante 
sucediere  avisaré  á  vmd.  ,  cuya  muy  ilustre  persona  nuestro 
Sr.  guarde  como  desea.  De  Corfú  á  i3  de  agosto  de  iSya.zr:.! 
servicio  de  vmd.  zr  D.  Juan.» 

a  A  los  1 5  del  presente  escribí  á  vmd.  ,  y  áltimamente  lo  que 
hasta  aquel  dia  había  que  poder  avisar.  Después  se  han  tenido 
las  relaciones  de  las  armarías  de  la  liga  y  del  turco,  que  seráu 
con  esta.  Paresciénlome  queal  beneficio  común  de  la  Cristian- 
dulesmuy  conveniente  que  yo  me  junte  con  grandbrevcd^idcon 
Marco  Antonio  Col-)na,  y  que  esto  no  se  puede  hacer  sin  muy 
grandes  dilicultades,  llevando  todos  los  navios  que  aqni  tengo; 
me  he  resuelto  en  poner  treinta  g  lleras  muy  bien  en  orden,  C(*a 
las  cuales  me  partiré  en  este  punto  la  vuelta  de  la  isla  del  Cirigo, 
donde  entiendo  que  se  halla  Marco  Antonio.  Espero  en  Dio* 
(cnya  es  \:i  causa  que  llevo)  que  se  hayan  de  hacer  efectos  muy 
«oii/ormes  «  su  oauíu  servicio.  Délo  que  adciauleaUwtidiereavi' 
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saré  á  vmd. ,  cuya  muy  ilustre  pcrsnnn  guarde  Dios  uuestro  ¿>r« 
como  dosea.  De  la  galera  Real  eu  el  puerto  de  Coríu  ú  19  de  agos- 
to de  i57a.zz:V  servicio  ^le  vin  !•  — Ü.  Juan.» 

«lM.  1.  Sr.  :  Eiitando  para  partir  á  la  isla  del  Zante  con  las 
treinta  galeras  que  escriim  eu  otra  caria  que  va  con  esta,  ha 
vuelto  Ü.  Alonso  de  Ba¿aQ,  á  quien  habia  enviado  con  doo  gale*« 
ras  á  llamar  á  Marco  Antonio  Coloría,  y  avisádome  como  queda- 
ha  en  el  Zaute  con  el  armada  de  la  liga,  y  que  á  la  del  turco  había 
dejado,  cuaudo  él  partió  del  Cirigo,  á  la  isla  de  los  Ciervos,  que 
es  allí  cerca*  Partirme  he  con  toda  esta  armada  maiiaua  á  la  Cne-« 
iaiunia  á  juntarme  cou  el  dicho  Marco  Antonio,  y  se  lomará  la 
resolución  eu  lo  que  se  habrá  de  hacer  que  parcscerá  que  mas 
convenga  al  bcneticio  común:  de  \ü  que  fuere  le  avisaré  á  vmd., 
cuya  muy  ilustre  persona  guarde  uuestio  Sr.  como  desea.  De 
la  galera  real  en  el  puerto  de  Corfiü  á  19  de  agosto  de  1572.= A 
servicio  de  vmd.=D.  Juan.» 

«M.  I.  Sr.  :  A  los 20 del  presente  scribiá  vmd.  loque  hasta 
aquella  hora  habia  que  avisar.  Lo  que  después  ha  sucedido  se 
entenderá  por  la  relación  que  va  cou  esta.  Vurlinnehe  esta  no- 
ciie  con  cincuenta  y  tres  galeras  y  dos  galeazas,  en  que  llevo  trece 
mil  infantes  escogidos,  la  vuelta  de  la  Cheíalonia  á  juutarme  con 
rl  armada  déla  liga  que  alli  está,  dejando  las  naves  en  este 
puerto.  Ue  lo  que  adelante  sucediere  avisaré  á  vmd.,  cuya  muy 
ilustre  persona  nue:K.ro  Sr.  guarde  como  desea.  De  Galera  ea 
el  puerto  de  Co»'fú  á  29  de  agosto  de  iSja.rzíA  servicio  de  vmd, 
:::  Ü.  Juan.  »  {líállansa  origs,  en  el  arcli.  del  marq*  de  Filia-* . 
franca^, 

88  biu  el  archivo  de  Simancas,  Estado^  Negociación  de  ar-» 
nuidas y  galeras^  Icg.  n.®  12,  se  halla  un  documento  rotulado; 
Üdacion  de  Sandio  Zar  roza  ^  fecha  eu  Palerrno  á  lode  setiem» 
bre  de  i574i  de  los  caudales' (¡ue  poco  mas  ó  menos  se  necesi-^ 
t(m para  concluir  la  jornada  de  este  a/io^  presuponiendo  su  du^ 
yacionliastajin  de  noviembre,  Y  en  esta  relación  se  espresa  la 
alguien  le  partida:  Alas  catorce  compañías  de  infantería  espan 
fióla  del  tercio  del  maestre  de  campo  D*  Lope  de  Figueroa^  que 
jiíeron  d  invernar  á  Cerdeña  ,  j  al  presente  sirven  en  esta  ar^ 
filada  con  las  cuatro  viejas  que  se  sacaron  de  la  Goleta ,  se  les 
deberán  para  en  fin  del  mes  de  noviembre  que  viene  cincuenta 
mil  escudos  poco  mas  ó  menos  ,  quitadas  las  raciones  y  lo  de-* 
ffiosque  han  resabido.  Las  cuatr.?  compañías  viejas  que  se  sa- 
caron de  la  goleta  eran  también  del  tercio  de  figueroa  (§.  18.); 
pues  eu  otra  relación  de  lo  que  montaba  el  sueldo  de  la  gente 
jle  guerra  de  la  armada,  naves  etc. ,  que  firmaron  Ü.  Pedro  Ve- 
mcjuezyel  mismo  Sancho  de  Zorroaa  en  Mesina  á  3i  de  julio 
.  1 57a,  se  espresa  que  el  tercio  de  Figueroa  se  componia  de 
*^»ezj,  ocho  compañías,  en  que  habia  dos  mil  seiscieulos  se¿enta 
}  cinco  hombres.  Después  del  desembarco  en  la  Goleta  sacójda 
^^li  D.  Juan  de  Austria  dos  mil  quinientos  soldados  viejos  que 
^'^ciaii  temblar  la  tierra  con  sus  mosquetes,  de  la  disciplina  íU 
^*  Alonso  Pimentelj  y  metió  otros  tantos  bisónos ,  diciendo  (fu^ 
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tos  uiejos  romo  pr deticos  le  serx^iruiií  mejor.  Dio  su  gobierno  al 
marques  de  Santa  Cruz;  y  mandó  se  acercasen  d  ef^  D.  Diego 
Enriquez  y  el  Castetlatio  Salazar  con  ellos  á  Túnez  ,  y  que  si 
no  hollinen  resistencia  se  entrasen  en  el  lugar  y  su  alcazaba. 
Asi  lo  refiere  Vandcrhámeii  (  L.  4»  f*  lyS  )  ;  y  como  la  relacioa 
de  Síiuauca:»  dice  que  se  sacaron  de  la  Goleta  cuatro  coiopanías 
viejas  Y  las  cuales,  »egun  dejamos  dicho  ,  eran  del  tercio  de  Fi- 
^ueroa  ,  hay  suüciente  fuiídamentü  para  creer  que  fuesea  las 
iiii>ftMs  de  que  trata  Vauderháaien,  y  para  persuadiruos  de  que 
Cervautes  ^e  halla»e  eu  una  de  ellas  ,  re»pecto  á  que  en  el  me- 
morial de  sud  servicios  hace  distiucion  de  los  que  hizo  en  Tu- 
pez  y  eu  la  Goleta  ^  habiendo  sido  \^  jornada  ó  espedicion  una 
luidiiia  r  y  Á  que  con  i^unl  diferencia  y  espresion  hablaron  su 
pudre  eu  el  peJimeulo  é  interrogatorio,  y  lo»  testigos  eu  su»  de- 
cluraciouea. 

89  Eu  la  carta  siguiente  man¡6esta  D.  Juan  de  Austria  sq 
sentimiento  por  la  lentitud  (§.  19)  con  que  se  procedia  en  los. 
preparativos  de  la  armada  para  defensa  v  socorro  de  Túnez;  pe- 
ro los  Virej'es  de  Ñapóles  y  Sicilia  recelaban  que  si  desguarae- 
cian  sus  costas  pudieran  los  turcos  al  pasar  por  sc^s  iumediacio- 
4ies  hacer  un  desembarco  que  causase  luajores  daños. 

«  M.  I,  Sr. :  No  he  tenido  carta  de  vmd.  después  que  partí 
de  Gaeía,y  siento  eu  estremo  la  falta  dellas:  consolarme  he  coa 
que  uo  la  haya  tenido  tal  de  salud  que  baja  impedido  el  hacer- 
me este  regalo,  que  cierto  es  para  mí  muy  grande;  y  aai  pi- 
do á  vmd.  por  merced  rae  la  haga  de  avisarme  de  contiuo  ci5iiio 
se  halla  ,  y  cuando  pudiere  délo  que  le  fuere  ocurriendo  de  que 
le  pan  ¿ca  es  bien  que  está  advertido.  Yo  llegué  á  este  lugar  á 
ío5  8  del  presente:  he  hallado  las  cosas  de  por  acá  quietas,  y  de 
Francia  no  hay  mas  de  lo  que  vmd.  verá  por  los  traslados  que 
van  con  esta.  10,  Sr.,soy  tan  aficionado á  las  cosas  de  mi  car* 
go  que  holgara  harto  mas  andar  trabajando  en  la  mar  que  no  es- 
tar aqui,  uo  teniendo  que  hacer  mas  de  lo  que  agora  ,  y  creo  que 
^0  fuera  tiempo  mal  gastado  según  veo  que  se  ya  muy  flujaoieutccu 
la  pceparaciou  de  la  armada,  y  lo  que  couvendria  que  se  pubiese 
en  muy  buena  orden  para  poner  freno  á  los  enemigos :  no  ha 
quedadvj  por  acordar  con  tiempo:  y  aunque  y  o  he  cumplido  coa 
eato,  uo  basta  para  dejar  de  darme  infinita  pena  los  inconvenien- 
tes que  de  uo  haberse  hecho  |jodrian  suceder.  £1  parecer  de 
vmcl.  sobre  lo  de  Túnez  espero ,  con  mucho  deseo,  y  asi  le  pido 
muy  eucarescidamenle  que  en  caso  que  al  recibir  desta  uo  se 
me  haya  enviado  1  se  haga  eu  halláudose  en  disposición  para 
ello,  que  demás  del  servicio  que  á  S.  M.  se  hará  ,  yo  recibiré 
singul'tr  couteutamieuto  :  cuya  muy  ihistre  persona  guarde 
nuestro  Sr.  como  desea.  De  Begebeu  ái6de  mayo  de  1574*  2 
Vmd.  me  dé  siempre  nuevas  de  >u  salud  ,  pues  sabe  que  no  üe 
de  perder  jaina^  e»le  cuidado  ,  ni  el  deseo  de  que  avise  de  su 
Opiuivxi  sobre  todos  efeclo».  *=  A  servicio  de  vmd.  ^z  13.  Juan.  » 
^j4rch,drf^/fnj'r.). 

(90     Lo  que  se  dice  (  §.  ao  )  de  Iqs  destinos  y  aitecacloues 
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que  tuvo  el  tercio  de  Figueroa  cuasia  de  varías  relaciones  msü. 
que  se  hallan  en  el  archivo  de  Simancas.  En  una:  Estado^  Ne-* 
^ociacion  de  armadas  y  galeras  (  leg.  u.®  i^)  de  las  preven- 
dones  jr  provisiones  que  enjin  del  ano  de  i574i  pareció  que  se 
debían  prevenir  y  proveer  para  el  año  siguiente  de  iSyS,  asipa» 
ra  la  defensa  de  la  armada  del  turco  como  de  los  reinos  de  Nd- 
poles^Sicilia  y  lasislas^  se  encuentra  la  siguiente  partida:  Sici-^ 
lia,  —  En  el  remo  de  Sicilia  se  ordenó  que  se  creciese  el  tercio 
de  la  i/ijantería  española  al  número  de  cuatro  mil^  como  el  du^ 
que  de  Terranova  escribió  que  convenia,  Y  al  margen  se  añade: 
Entiéndese  que  hay  los  cuatro  m'l  españoles  que  él  escribió  que 
convenia;  porque  ha  escrito  que  habia  incorporado  el  tercio  de 
D.  Lope  de  Figueroa  coa  el  de  aquel  reino.  En  olra  relacioa 
uese  halla  en  el  mismo  legajo,  fecna  en  Ñapóles  á  i6  de  enero 
le  i577f  dobre  el  importe  de  los  gastos  de  la  armada  ,  se  espreaa 
lo  siguieate:  Infantería  española,  —  El  sueldo  de  las  cuarenta 
y  tres  compañías  de  infantería  española  que  sirven  al  presen- 
te  en  la  armada  debajo  del  gobierno  del  maestro  de  campo 
D,  Lope  de  Figueroa ,  en  que  hay  ^  según  la  última  muestra^ 
cinco  mil  seiscientos  treinta  y  dos  soldados^  los  dos  mil  quinien-* 
tos  cincuenta  y  cinco  en  las  veinte' compañías  viejas  ^y  los  tres 
mil  setenta  y  siete  en  las  veinte  y  tr^s  mievas  que  vinieron  de 
España  últimamente^  importa  veinte  y  cuatro  mil  quinientos  es^ 
cudos  poco  mas  ó  menos.  De  io  cual  se  infiere  que  las  tropas 
que  mandaba  Figueroa  se  separaron  del  tercio  de  Sicilia  luego 
que  fueron  de  España  soldados  suíicientes  para  completar  am- 
bos tercios^  ponerlos  en  una  fuerza  tau  considerable  como  ja-« 
mas  ia  habían  tenido* 

91     Mandaba  interinamente  D,  Martin  de  Argote  el  tercia 
de  Figueroa  (^.  ao). 

Con»t|ide  una  carta  para  el  Eej  escrita  por  D.  Juan  de  Ausi- 
tria  en  Ñapóles  á  12  de  noviembre  de  iSj^y  sobre  las  causas  que  ' 
le  habían  movido  á  pasar  á  aquel  reino,  dejando  en  Palermo  al 
duque  de  Sesa  encargado  de  cu:mto  podia  ofrecerse  en  su 
ausencia.  En  ella  dice  que  habia  dejado  en  Sicilia  con  el  duque 
el  tercio  de  Figueroa ,  asi  para  estar  á  la  guardia  de  las  marinas 
de  aquel  reino  ,  como  para  que  se  rehiciese  por  estar  muy  mal 
tratado  ^  j  para  que  quedase  en  disposición  de  servir  en  la  pri- 
mavera próxima.  También  habia  ordenado  se  feneciesen  las 
cuentas  y  se  pagase  todo  cuanto  se  debiese  á  dicha  infantería;  y 
luego  continua  asi :  />.  Lope  de  Figueroa  me  ha  pedido  licen-* 
cia  para  ir  d  España  d  curarse  de  su  enfermedad  y  d  con'* 
cenar  algunas  cosas  de  su  hacienda  que  mucho  le  importan; 
hésela  dado  para  este  efecto^  por  haberme  prometido  que  vol- 
i'erd  d  servir  para  la  primavera^  hasta  la  cual^  quedando  co** 
wo  queda  alojada  la  gente  de  su  tercio  en  diversos  lugares  de 
ias  marinas  y  otras  partes  de  Sicilia^  parece  que  hará  poca 
falta  su  persona ;  para  lo  que  se  podrá  ofrecer  en  este  invierno 
f^ueda  en  el  lugar  del  dicho  D,  Lope^  D,  Martin  de  Ar  gotead  cu' 
yo  cargo  ha  estado  esta  infantcd'ía  otras  veces  en  su  ausencia^ 
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y  de  quien  tengo  satísf acción  que  ha  procedido  como  debe.  Con* 
ciuye  U  carU  a<iado  cuenta  de  l:is  disposicioQes  que  había  toma* 
fio  pitra  la  ioveraada  y  habilitación  de  las  galeras  j  tropas,  pa- 
ra u  deíéusa  de  las  Baleares  j  Cerdena,  jr  sobre  otros  puntos 
ecouóiuiíto  y  particulares  de  su  persona. 

9a     ite^rtsó  />.  JufUi  de  Austria  á  Ndpoles  en  junio  de 

Asi  consta  de  las  siguientes  cartas  que  escribid  á  D.  García 
de  Toledo ,  la  piiniera  de:»de  Cartagena  á  5  de  inaj^o  del  misino 
hñoy  y  lase^^unda  desde  Puerto-tlspecia  en  10  del  espresado 
junio. 

H  M,  (,  Sr. ;  Yo  quedo  eo  este  lugar  tan  de  camino  para  esas 
partes  que  con  el  primer  buen  tiempo  partiré.  Irá  conmigo  el 
Ür.  üt  Pedro,  j  yo  muy  contento  de  llevarle  y  pensar  que  he 
de  ver  muy  pronto  á  vmd.  Daré  principio  á  mi  viage  con  hasta 
treinta  galeras,  y  con  lasque  restan  á  cumplimiento  de  cuarenta 
ine  seguirán  los  marqueses  de  Mondéjar  y  Santa  Cruz.  Tocaré 
en  Mallorca  para  tomar  vituallas  y  deiar  algunas  cosas  que 
||).  IVi,  ha  ordenado  que  se  lleven  para  aefensa  de  aquella  isla, 
déla  cual  seguiré  mi  camino  derecho  á  Genova,  y  de  alli  daré 
drden  que  se  encaminen  á  Cerdeaa  la  gente  y  el  resto  de  las 
provisioues  que  S.  M*  ha  mandado  hacer  para  aquel  reino. 
Procuraré  usar  de  la  mayor  diligencia  que  pudiese  en  llegar  ahí 
pHra  pasar  l^ego  á  Sicilia*  » 

«(  M,  (.  Sr*  :  Desde  Cartagena  á  tos  5  del  pasado  avisé  a'  vmd, 
que  mi  partida  de  allí  seria  en  el  primer  tiempo.  Partí  á  los  9, 
y  pur  mucha  diligencia  que  procuré  usar  por  llegar  á  Italia  no 
fue  posible  arribar  aqui  antes  de  los  9  del  presente.  Lo  que  he 

Í>.i2iado  en  la  navegación  y  el  acogimiento  qiie  me  han  hecho 
os  de  Genova  reservo  á  la  vista,  pues  ha  de  ser  tan  presto.  Di- 
ré solamente  que  habiéndome  detenido  tres  ó  cuatro  dias  á  es- 
p<!i-ar  al  marques  de  Ay  amonte  ,  y  dar  orden  en  algunas  cosas 
que  aqui  hay  que  despachar,  seguiré  mi  camino  á  esta  ciudad.  » 

DOCÜMKKÍTQS  RALLADOS  ^N  SEVILLA    (§§•  Q  á  669  77  y  78). 

93  Comisionado  segunda  vez  D.  Juan  Agustín  Ceao  Ber- 
mudez  pnr  el  S.  D.  Carlos  IV  para  el  examen  y  arreglo  de  ios 
papeles  del  archivo  general  de  indias  establecido  en  Sevilla  ,  le 
encargamos  cotifídencialmeote  en  el  año  i8o4  indagase  el  motivo 
ue  llevd  á  Cervantes  á  aquella  ciudad.  Después  de  cuatro  años 
e  las  mas  esquisítas  diligencias  halld  por  Un  los  documentos 
mas  apreciables  concernientes  a  este  escritor  :  nos  lo  avisó  al 
momento,  con  prevención  de  que  lo  participásemos  á  la  acade- 
ini;)  Española,  á  ün  de  que  esta  solicitase  real  orden  para  sacar 
un  traslado  autorizado  de  ellos.  La  academia  lo  practicó  asi,  y  á 
consecuencia  de  la  real  orden  que  se  espidió  por  el  ministerio  de 
Estado  en  iQ  de  febrero  de  1808,  remitió  el  Sr.  Ce^n  eopi?*  ín-. 
te^r?i  y  ex'icta  de  los  que  ahora  publicamos  ,  precedida  de  un 
pitrsictQ  ó  ra^oo  de  todos,  con  esprcsiuu  de  aquellos  anteceded* 
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tet  y  del  placer  que  tuvo  por  un  hallazgo  Un  4t¡l  y  oportuno 
^ara  ilustrar  la  vida  de  Cervantes. 

Información,  de  Miguel  de  Cervantes  de  lo  que  ha  servido  d 
4$.  Af^  y  de  lo  que  ha  hecho  estando  captivo  en  Argel ,  jr  por 
la  certificación  que  aqui  presenta  del  duque  de  Sesa  se  i^e- 
rd  corno  cuando  le  captivaron  se  le  perdieron  otras  muchas 
informaciones  ^jeesy  recados  que  tenia  de  lo  que  hahia  ser^ 
ifido  ci  S.  M, 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra^  sobre  que  se  le  haga  merced, 
atieuto  á  las  cansas  que  reñere  9  de  uno  de  los  oficios  que  pide< 
Hor.  d.  Nuñez.  S.®  Juan  de  Ledesma. 

-   Señor,  rz  Mícuel  de  Cervantes  Saavedra  dice,  que  ha  servido 
i  V.  M-  muchos  unos  en  las  jornadas  de  mar  y  tierra  que  se 
haa  ofrecido  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte,  particularmente 
en  la  batalla  naval,  donde  le  dieron  muchas  heridas,  de  las  cua- 
les perdió  una  mano  de  un  arcabuzazo ,  y  el  año  siguiente  fue  k 
I4avarino,jr  después  á  la  de  Túnez  y  á  la  Goleta,  y  viniendo  á  esta, 
corte  con  cartas  del  Sr.  O»  Joan  y  del  duque  de  Sesa  para  que 
V .  M  •  le  hiciese  merced,  fue  captivo  en  la  galera  del  Sol,  él  y  un 
hermano  suyo  ,  que  también  ha  servido  á  v  .  M.  en  las  mismas 
jornadas  ,  y  fueron  llevados  Á  Argel,  donde  gastaron  el  patri- 
monio que  tenian  en  rescatarse,  y  toda  la  hacienda  de  sus  padres 
y  \oú  flotes  de  dos  neu>nanas  doncellas  que  tenia,  las  cuales  que* 
daron  pobres  por  rescatará  sus  hermanos,  y  después  de  liber- 
tados Fueron  á  servir  á  V.  M.  en  el  reino  de  Portugal   y   á  las 
Terceras  con  el  marques  de  Santa  Cruz,  y  agora  al  presente  es- 
tán sirviendo  y  sirven  á  V.  M.,  el  uno  de  ellos  en  Flandes  de  al- 
férez, y  el  iVliguel  de  Cervantes  fue  el  que  trajo  las  cartas  y  avi- 
sos del  alcaide  de  íVlostagan,y  fue  á  Oran  por  orden  de  V.  M»,y 
después  ha  asistido  sirviendo  en  Sevilla  en  negocios  de  la  armada 
por  drden  de  Antonio  de  Guevara,como  consta  por  las  informa- 
ciones que  tiene ,  y  en  todo  este  tiempo  no  se  le  ha  hecho  mer- 
ced ninguna.   Pide  y  suplica  humildemente,  cuanto.puede,  á 
V.  M.  sea  servido  de  hacerle  merced  de  un  oficio  en  las  Indias 
de  los  tres  6  cuatro  que  al  presente  están  vacos,  que  es  el  uno  la 
contaduría  del  nuevo  reino  de  Granada  ,  d  la  gobernación  de  la 
provincia  de  Soconusco  enGuatimala,  d  contador  de  Jas  galeras 
de  Cartagena,  6  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz,  que  con  cual- 
quiera de  estos  oficios  que  Y.  M.  le  haga  merced  ,  la  recibirá, 
P'rqne  es  hombre  hábil  ,  y  Suficiente  y  benemérito  para  que 
V.  M.  le  híiga  inerced  ,  porque  su  deseo  es  continuar  siempre 
en  el  servicio  de  V.  M. ,  y  acabar  su  vida  como  lo  han  hecho 
sus  antepasados,  que  en  ello  recibirá  muy  gran  bien  y  mened. 
;=  Busque  por  acá  en  que  se  le  haga  merced.   En  Madrid  á 
íeis  de  junio  de  mil  quinientos  noventa.zz:El  Dr.  Nuñez  Mor- 
qu»chn. 
4  la  vuiflta,del  memorial  €¡¡ee :  Miguel  de  Ceryantaf  Saar^^ 
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dra.  A  veíote  j  uao  de  mayo  de  mil  quinientos  noventa.  :=  Al 
presidente  del  concejo  de  ludias. 

El  duque  de  )^^6á,  zz  Por  haberme  pedido  por  parle  ^  jr  en 
nombre  de  Miguel  de  Cervantes,  que  para  que  á  S.  M.  le  coas- 
te  de  la  manera  que  le  ha  servido  ^  le  conviene  que  yo  le  dé  Ce 
deilo;  por  la  presente  certifico  jr  declaro,  que  ha  que  le  conozco 
de  algunos  año»  á  esta  parle  en  servicio  de  S.  M*  ;  7  por  infor- 
mación que  dello  tengo ,  sé  y  me  cousta  que  se  liaitó  en  la  ba- 
talla y  ruta  de  la  armada  del  turco  ,  en  la  cual  ,  peleando  como 
buen  soldado  ,  perdió  una  mano  9  y  después  le  vi  servir  en  las 
démas  jornadas  que  hubo  en  levante  hasta  tanto  que  pur  hallar- 
se estropeado  en  servicio  de  S.  M.  pidió  licencia  al  br.  D.  Juaa 
para  venirse  en  Spaña  á  pedir  se  le  hiciese  merced,  y  yo  euioa- 
ces  le  di  cartas  de  reooinendacion  para  S.  M.,  y  iniuistros;  y  ha- 
biéndose embarcado  en  la  galera  bul  fue  preso  de  turcos  ,  y  lle- 
vado á  Argel,  donde  al  preseuteesté  esclavo,  habiendo  peleado 
antes  que  le  captivasen  muy  bien,  y  cumplido  con  lo  que  dcbia, 
y  de  manera  que  asi  por  haber  caplivado  en  servicio  de  S.  M. 
como  por  haber  perdido  una  mano*  en  el  dicho  servicio,  meresce 
que  S.  M.  le  haga  toda  merced  y  ayuda  para  su  rescate  :  y  por- 
que las  fes  ,  cartasy  recaudos  quetraiade  sus  sct  vicios  lus  per- 
dió todos  el  dia  que  le  hicieron  esclavo,  para  ¿ue  cou:>te  delio  di 
la  presente  fírmadu  de  mi  m^ao  ,y  sellada  con  el  sello  de  mis 
armas, y  refrendada  del  secretario  infrascripto.  Dada  en  Ma- 
drid á  veinte  y  cinco  de  julio  de  mil  quiuieutos  setenta  y  ocho, 
zz:  El  duque  y  conde,  zn  Ojo:  á  la  glosa  qu^  va  abajo  dií  lo  que 
se  le  ha  dado  por  merced,  zn  Por  maudaao  de  su  Exc*"  zz  3er- 
uardinode  Leon.i^S.  M.  á  suplicación  de  Doña  Leonor  iJorti- 
nas,  y  en  consideración  de  lo  en  esta  certificación  contenido, 
hiio  merced  de  dar  licencia  para  que  del  reino  de  Valencia  se 
ludiesen  llevar  á  Argel  dos  mil  ducados  de  mercadi'rías  no  pro- 
libidas  ,  con  que  el  beneficio  de  la  4i¿ha  licencia  sirviese  para 
el  rescate  de  Miguel  de  Cervantes  en  esta  fe  contenido,  y  asi  se 
dio  el  despacho  á  las  partes,  fecha  en  Madrid  á  diez  y  siete  de 
enero  de  mil  quinientos  ochenta.  r=  Tiene  una  rábrica.  =  Esta 
merced  desta  cédula  no  está  aun  despachada  ni  vendida,  porque 
no  dan  por  ella  sino  sesenta  ducados,  zz  Fe  de  bien  servido  á 
Miguel  ae zizEstd  sellada  con  el  sello  de  S,  E, 

La  información  deservicios  ante  un  alcalde.  ==:  Vlil  quinientos 
setenta  y  ocho,  rz  En  Madrid  a  veinte  y  nueve  de  mayo  de  mil 
quinientos  noventa.  r=  Tiene  una  rdbrica.  :z:  Se  pi  eieutó. 

En  ia  viUa  de  xVLidnJ  á  diez  y  siete  di  as  del  mes  de  marzo  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  é  ocho  años  aníe  el  ilustre  Sr.  Líc« 
Ximenez  Ortiz,  del  consejóle  S.  M.,  alcalde  en  su  casa  é  corte, 
é  por  ante  mí  Francisco  de  Yepes,  scribano  de  S.  M.  é  de  pro- 
vincia en  esta  corte ,  paresció  presente  Rodrigo  de  Cervantes,  é 
presentó  un  pediuieoto  é  interrogatorio  de  preguntas,  que  su  te-» 
ñor  de  lo  cual  es  como  sigue: 

Ilustre  Sr.  z;;:  üodiigo  de  Cervantes  ,  estante  en  esta  corte, 
digo  jjue  á  Ml^mji  de  Cervantes ,  mi  hijo  ,  que  al  presente  estÁ 
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cautivo  en  Argel,  y  á  ni(  como  su  padre  conviene  averiguar  j 
probar  como  el  dicho  Miguel  de  ,CervanteSf  mi  hijo,  ha  servido 
a  S.  M.  de  diez  años  á  esta  parte  hasta  que  habrá  dos  anos  que 
le  cautivaron  en  la  galera  del  Sol,  en  que  venia  Carrillo  de  Que- 
sada  ,  y  birvid  en  todas  las  ocasiones  que  en  dicho  tiempo  se 
ofrecieron  en  Italia  y  en  la  Goleta  y  Túnez ,  j  en  la  batalla  na- 
val, en  la  cual  bal  id  herido  de  dos  arcabuzazos,  y  estropeado  la 
roauo  izquierda,  de  la  cual  no  se  puede  :»ervir,  en  lo  cual  lo  hi- 
zo como  rau^  buen  soldado,  sirviendo á  S.  M.  A  vmd.  pido  é 
:»uplico  mande  rescibir  la  dicha  información  de  lo  susodicho  , 
y  rescibida  niela  mande  dar,  signada  en  pública  forma,  en  ma- 
nera que  haga  fe  ,  para  la  presentar  ante  quien  y  con  derecho 
deba,  é  pido  justicia,  é  para  ello  etc.  zz  Rodrigo  de  Cervantes. 
É  visto  por  el  dicho  Sr.  alcalde  mandó  se  tomen  é  resciban  al 
tenor  del  dicho  pedimento  lob  testigos  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Cervantes  presentare ,  /  lo  que  dijeren  é  depusieren  se  le  man- 
dó dar  signado  en  pública  forma  en  manera  que  haga  fe  ,  para  el 
efeto  que  lo  pide,  v  lo  fírmó  de  su  nombre  etc.  zz:  Nava  é  Sosa , 
scribauos  de  provincia,  z:;  Francisco  de  Yepes. 

Por  estas  preguntas  pido  sean  examinados  los  testigos  que  son 
6  fueren  presentados  por  parte  de  Rodrigo  de  Cervantes,  esr- 
taute  en  esta  corte,  sobre  la  información  que  ha  pedido  sobre 
el  rescate  de  Miguel  de  Cervantes,  su  hijo.    ^ 

1 1*  Primeraiiieute  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho 
Rodrigo  de  Cervantes  y  ai  dicho  Miguel  de  Cervantes,  su  hijo. 
Cativo. 

a.*  Si  SMbenetc.  que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  ,  cativo, 
es  hijo  leg(t¡iMo  del  dicho  Rodrigo  de  Cervantes  jr  de  Doña  Leo- 
nor de  Cut-Liuas,  su  luuger  legitima  ,  habido  é  procreado  de  le- 
gítimo matrimonio,  y  por  tai  ha  sido  criado  y  alimentado  j 
nombrado,  y  es  halíido  é  tenido  y  comunmente  reputado  entre 
todas  las  personas  que  los  conoscen  y  de  ellos  han  tenido  y  tie- 
nen noticia,  é  ansi  es  piiblico  é  notorio, 

3.*  Si  saben  etc.  que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  es  de 
edad  de  treinta  anos  poco  mas  6  menos ,  y  de  diez  años  á  esta 
parte  ha  servido  como  muy  buen  soldado  é  S.  M.  el  rey  D.  Fe- 
Jipe  nuestro  Seüor  en  las  guerras  que  ha  tenido  en  Italia  y  la 
Goleta  y  Túnez,  y  en  la  batalla  naval ,  que  el  Sr.  D.  Juan  de 
Austria  tuvo  con  el  armada  del  turco,  adonde  salió  herido  de 
dos  arcabuzazos  en  el  pecho,  y  otro  en  la  mano  izquierda,  que 
quedó  estropeado  della  :  digan  lo  que  saben. 

4**  Si  saben  etc.  que  cuando  en  la  dicha  batalla  naval  se  re- 
couosció  el  armada  del  turco  estaba  el  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tii»  con  caleutura  ,  y  unos  amigos  suyos  le  dijeron  que  pues  es- 
taha  tan  malo,  que  se  metiese  debajo  de  la  cubierta  de  la  galera, 
pues  no  Cdlaba  sano  para  pelear,  y  el  dicho  Miguel  de  Cervantes 
respondió  que  úo  hacia  lo  quedebia  metiéndose  so  cubierta,  sino 

3ue  mejor  era  morir  como  buen  soldado  en  servicio  de  Dios  é 
el  Rey,  y  a»i  peleó  como  valiente  soldado  en  el  lugar  del  esqui-» 
ft'x.como  su  capitán  ie  mandó;  y  después  de  la  batalla  sabtdu  por 
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el  Sr.  D.  Jaan  de  Austria  cuaa  biea  le  había  servido  ^  le  acres- 
cetitó  cuatro  ducados  mas  de  su  pMga. 

5."  Si  sabea  etc.  que  podrá  haber  dos  años,  poco  mas  ó  me- 
nos, que  vinieudo  de  Ilalin  á  iüspaua  en  la  galera  del  Sol,  en  que 
veuia  Carrillo  de  Quesada  ,  catívaron  turcos  de  Argel  al  dicho 
Miguel  de  Cervantes,  adonde  al  presente  está  cativo. 

6.*  Si  saben  etc.  que  el  dicho  Rodrigo  de  Cervantes  es 
hombre  hijodalgo  y  muy  pobre,  que  no  tiene  bienes  ningunos^ 
jjorque  por  haber  rescatado  á  otro  hijo,  que  ansi  mesmo  le  cau- 
tivaron la  mesma  hora  que  á  dicho  su  hermano,  quedó  sin  bie- 
nes algunos. 

Los  cuatro  testigos  presentados  para  esta  información  estar$ 
contestes  en  ios  preguntas  del  interrogatorio^  por  haber  pre^ 
senciado  ú  oido  respecfwamente  lo  que,  contienen  ;  mediante  lo 
cuálj  y  en  obsequio  de  la  brei^edad  solo  »e  hard  aqui  mención 
de  sus  nombres  y  clases^  y  de  lo  mas  notable  que  cada  uno  es^ 
puso  ó  añadió, 

1°  Mateo  de  Santísteb.in,  natural  de  Tudela  de  Navarra  ,  j 
alférez  de  la  compaüíu  que  nuevamente  se  hahia  levantado  y 
conferido  al  capilau  Alonso  de  Carlos.  Fue  camarada  de  Cer- 
vantes en  Italia  en  la  del  capitán  Diego  de  Urbina:  vio  la  acción 
.  herdica  de  Cervantes  en  la  batalla  de  Lepanto  cuando  le  hirie- 
ron el  pecho  y  le  mancaron  :  oyó  ,  que  cuando  su  capitán  ,  el 
mismo  Santistebau,  y  otros  muchos  amigos  de  Cervantes  ledí« 
jeron  al  ir  á  entrar  en  la  acción,  que  se  estuviese  quedo  abajo 
en  la  cámara  de  la  galera,  pues  que  estaba  enfermo  y  con  calen- 
tura, respondió;  qué  dirían  dél^  é  que  no  hacia  lo  que  debiayé 
que  mas  queria  morir  peleando  por  Dios  é por  su  Rey  que  no 
meterse  »o  cubierta^  é  que  su  salud.  Le  vid  pelear  como  valien- 
te soldado  en  el  lugar  del  esquile,  adonde  con  otros  soldados  le 
destinó  el  capilau;  pues  estaba  Sfintisteban  en  la  propia  galera, 
nombrada  la  Marquesa,  que  era  de  Juan  Andrea  Doria,  situada 
en  el  cuerno  de  tierra.  Volvió  á  verle  en  Ñapóles  el  ano  iSyS 
cuando  estaba  para  venir  á  España  en  la  galera  Sol  con  Carrillo 
de  Quesada  ;  y  conoció  también  á  Rodrigo  de  Cervantes,  her- 
mano de  Miguel,  en  los  parages  que  á  él. 

a.®  Gabriel  de  Castañeda,  natural  del  lugar  de  Salaya,  valle 
de  Carriedo  en  las  montañas  de  S^mtander,  y  alférez:  presenció 
el  denuedo  con  que  se  distinguió  Miguel  de  Cervantes  en  la  ba- 
talla de  Lepanto,  peleando  en  el  lugar  del  esquife  con  doce  sol^ 
dados  que  le  entregó  el  capitán;  habiendo  oido  que  cuando  le 
aconsejaban  se  retirase  abajo,  pues  estaba  enfermo ,  respondió 
muy  enojado  :  «señores ,  en  todas  las  ocasiones  que  hasta  hoy 
en  dia  se  han  ofrescido  de  guerra  á  S.  M.  y  se  me  ha  mnndado, 
he  servido  muy  bien  como  buen  soldado,  y  ansi  agora  no  haré 
menos  aunque  esté  enfermo  é  con  calentura  ;  mas  vale  pillear 
en  &ervicio  de  Diosé  de S.  M,  é  morir  por  ellos ,  que  no  bajar- 
me so  cubierta  ;  é  que  el  capitán  le  pusiese  en  la  parte  é  lugar 
que  fuese  mas  peligrosa,  é  que  alli  estaría  é  moriria  peleando;» 
y  tntODefi  el  eapitau  le  entregó  el  lugar  del  esquife  con  doc« 
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soldados.  Supo  qae  en  preioio  de  io  que  se  dístingaid  te  conce- 
dió D.  Juan  de  Austria  cuatro  ó  seis  escudos  de  ventaja.  Le  vid 
entrar  de.^pues  cautivo  en  Argel  ^  porque  ya  entonces  lo  estaha 
tambieri  Castañeda  :  le^ó  las  cartas»  que  llevaba  Cervantes  de 
D.  Juan  de  Austria  ,  en  que  lo  recomendaba  á  S.  M.  para  que 
le  diese  una  compañía  délas  que  se  formasen  para  Italia,  por 
ser  hombre  de  méritos  y  servicios  :  cujas  cartas  hicieron  que 
el  capitán  que  le  cautivó  le  tuviese  en  mucho  para  el  rescate. 

ó*''  Autonio  Godínez  de  Mensalve,  natural  de  Madrid  ,  jr 
sargento  de  la  compañía  de  D.  Juan  de  )a  Cárcel.  Conoció  y 
trató  á  Cervantes  e)  año  iSj'i  en  la  jornada  de  Túnez,  bslando 
Godiuez  cautivo  en  Argel  el  año  i575  vio  que  Dalí  Manií  f  ca» 
pitan  de  la  mar  ,  y  otro  capitán  de  galera ,  trajeron  cautivos  á 
Miguel  y  Rodrigo  de  Cervantes  ,  hermanos:  que  este  se  resca^ 
tó  cu  1 577;  y  aquel  quedaba  alli  en  78  esclavo  de  Cenagá,  ref 
de  Argel. 

4."  Ü.  Beltran  del  Salto  y  de  Castilla,  residente  en  Madrid, 
á  quien  cautivaron  los  turcos  en  la  Goleta  el  año  i574  v  J  lo 
llevaron  á  Argel.  Conoció  aquí  i  Miguel  de  Cervantes,  y  le  vio 
manco  de  la  mano  izquierda.  Supo  de  él  v  de  otras  personas  de 
crédito  todo  io  que  reíiere  el  interrogatorio.  Cuando  este  testi- 
go diilió  de  allí  rescatado  en  1577  dejó  á  Cervantes  cautivo  ch 
poder  de  un  turco  llamado  Amante  Mamí ,  capitán  en  aqui-lU 
capital ,  quien  io  tenia  en  gran  estima  á  causa  de  ciertas  cartas 
-que  le  halló  de  D.  Juan  de  Austria  y  del  duque  de  Sesa,  en  que 
lo  recomendaban  á  8.  M.  para  que  le  hiciese  merced  de  una 
€0Hipaíxía,  como  persona  que  lo  merecía  muy  bien. 

En  seguida  de  esta  mformacion  está  repetida  en  el  original, 
la  nota  que  hay  al  fin  de  la  certificación  del  duque  de  Sesa  , 
referente  á  la  gracia  concedida  á  solicitud  de  la  madre  de  Cer"- 
izantes* 

información  hecha  en  ArgeL 

En  la  ciudad  de  Argel^  ques  tierra  de  moros  en  la  Berbería  , 

li  diez  dias  del  mes  de  octubre,  año  de  mil  é  quinientos  y  ochen- 
ta años,  ante  el  ilustre  y  M.  R.  Sr.  Fr.  Juan  Gil ,  redentor  de 
España  de  la  corona  de  Castilla  por  S.  M. ,  paresció  presente 
Miguel  de  Cervautes,  esclavo  que  ha  sido,  qtie  agora  está  fran- 
co y  rescatado,  y  presentó  el  escripto  de  pedimento  siguiente  , 
con  cierto  interrogatorio  de  preguntas^  lo  caal  uno  en  pos  de 
otra  es  e^to  que  se  sigue  etc. 

Ilustre  y  M.  R.  Sr.rr  Miguel  de  Cervantes,  natural  de  la 
villa  de  Alcalá  de  Henares  en  Castilla,  y  al  presente  estante  en 
este  Argel,  rescatado  para  ir  en  libertad, dice:  que  estando  él 
«gora  de  camino  para  £spaña,  desea  y  le  importa  hacer  una  in- 
formación con  testigos,  ausi  de  su  cativerio,  vida  y  costumbres,, 
como  de  otras  cosas  tocantes  á  sá  persona  ,  para  presentarla  , 
si  fuere  menester,  en  consejo  de  S,  M.  y  requerir  le  haga  mer- 
ced :  y  porque  en  este  Argel  no  hay  persona  alguna  cristiana 
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qae  tenga  admíftístracioa  de  justicia  eotre  los  cnstianof^  y  1ia- 
cieodo  V.  P*9  como  hace  eo  e^te  Argel^  la  redencioa  de  cautivos 
por  drden  y  mandado  de  S*  M.^  represeata  por  tanto  su  perso- 
na,  y  por  el  mesmo  respecto  también  de  su  Santidad  el  summo 
Pontíhce,  cuyas  veces  tieoeo  como  delegados  apostólicos  los 
redentores  religiosos  de  su  drden  de  la  Santísima  Trinidad:  por 
tantOf  porque  la  dicha  inform<<cion  tenga  vigor  y  autoridad, 
suplica  ¿  V.  P.  sea  servido  interponer  en  ella  su  autoridad  ,  y 
mandar  á  Pedro  de  Ribera,  escribano  y  notario  apostólico  ,  el 
Cual  por  mandado  de  S.  M.  usa  este  oíiciu  eu  esta  tierra  de  Ar-^ 
gel  ha  muchos  anos  entre  los  cristianos,  tome  los  testigos  que  el 
dicho  Miguel  de  Cervantes  presentare  sobre  estos  a rticulo.^,  que 
con  esta  también  presenta ,  y  rescibirá  merced,  rí:  Viiguel  de 
Cervantes. 

Que  tome  Pedro  de  Rib^era  ^  escribano ,  los  testigos  que  pre- 
sentare el  dicho  Miguel  de  Cervantes  sobre  estos  artículos  que 
presenta.  z^Fr.  Juan  Gil,  redenctor  de  captivos. 

Yo  Pedro  de  Ribera ,  üotario  apostólico  entre  los  cristianos 
en  este  Areel  %  doy  fe  é  testimonio  como  á  los  diez  de  olubre  de 
tilil  é  quinientos  y  ochenta  .años,  Miguel  de  Cervantes,  natural 
de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares  ,  ques  en  Castilla  ^  estante  en 
este  Argel ,  al  presente  rescatado  para  ir  eu  libertad  ,  presentó 
ai  M.  R.  Sr.  P.  Fr.  Juan  Gil ,  redenctor  de  los  cautivos  de  Es- 
pana  por  mandado  de  S.  M.,  questaba  en  este  mismo  Argel,  el 
memorial  abajo  escripto,  fírmado  de  su  mano,  con  los  artículos 
que  adelante  siguen,  y  esto  en  presencia  de  mí  ;  j  dello  doy  fe 
y  testimonio  en  Argel  á  diez  del  mes  de  otubre  deste  año  de.mil 
é  quiñtentos  y  ochenta,  iz  Pedro  de  Ribera,  notario  apostólico. 

Por  estos  artículos  sean  preguntados  los  testigos  aue  Miguel 
de  Cervantes  presentare  acerca  de  las  cosas  que  ha  hecho  para 
conseguir  su  libertad  y  la  de  otros  muchos  caballeros  mientras 
está  cautivo  en  Argel,  por  las  cuales  pretende  que  S.  M.  le  haga 
merced. 

li^  Lo  primero  si  conoscen  á  el  dicho  Miguel  de  Cervantes, 
y  cuánto  ha  que  le  conoscen  ,  y  si  es  deudo  é  pariente  suyo  : 
digan  etc. 

a.^  Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  como  ha  cinco  años  quel 
dicho  Miguel  de  Cervantes  está  cautivo  en  e»te  Argel,  y  que  se 
perdió  en  la  galera  del  Sol  el  año  de  mil  é  quinientos  y  setenta 
y  cinco,  la  cual  galera  iba  de  Ñapóles  á  España  con  otras  per- 
sonas principales,  que  alli  se  perdieron^  caballeros^  capitanes  y 
soldados  :  digan  etc. 

3.^*  Iten  f  si  saben  ó  han  oido  decir  quél  dicho  Miguel  de 
Cervantes  es  cristiano  viep  ,  hijodalgo  ^  y  en  tal  tenido  é  co- 
munmente reputado  y  trata.do  de  todos:  digan  etc. 

4*°  Iten ,-  si  saben  ó  han  oido  decir  que  llegado  cativo  en 
este  Argel ,  su  amo  Daiimaraí,  arráez  renegado  griego,  lé  tuvf» 
en  lugar  de  caballero  principal^ y  comoá  tal  le  tenia  encerrado 
y  cargado  de  grillos  y  cadenas  ,  y  que  no  onstaiite  todo  esto , 
deseando  hacer  bien  y  dar  libertad  á  algunos  cristianos ,  buscó 
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un  moro  que  i  él  y  Á  ellos  llevase  por  tierra  á  Oran,  jr  habien*- 
do  caraíoado  coo  el  dicho  moro  akuoa  jornada,  los  dejó,  y  ansi 
les  fue  forzoso  volverse  á  Argel,  donde  el  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes fue  muy  maltratado  de  su  patrón  ,  y  de  allí  en  adelante 
tenido  con  mas  cadenas  y  mas  guardia  y  encerramento  etc. 

5.^  Iten,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  en  el  año  de  qui- 
nientos jr  setenta  y  siete,  habiéndole  sus  debdos  enviado  dine« 
ros  para  su  rescate ,  y  no  pudiendo  acordarse  con  su  patrón 
porque  le  tenia  por  hombre  de  mucha  calidad  ,  deseando  servir 
á  Diosy  á  S  M.,  y  hac«;r  bien  á, muchos  cristianos  é  priacipa- 
)es  caballeros^  letrados,  sacerdotes  que  al  presente  se  hallaban 
cativos  en  este  Argel,  dio  drden  como  un  hermano  suyo  ***  t 
que  se  llama, Rodrigo  de  Cervantes,  que  deste  Argel  fue  rescata-^ 
do  el  mes  de  ^osto  del  mesmo  año  de  los  mesmos  dineros  di- 
chos del  dicho  Miguel  de  Cervantes  de  su  rescate ,  pusiese  en 
drden  y  enviase  de  la  playa  de  Valencia  y  de  Mallorca  y  de 
Ibi^a  una  fragata  armada  para  llevar  en  i¿spaña  ios  dichos 
cristianos,  y  para  mejor  efectuar  esto  sefavoresció  del  favor  de 
D.  Antonio  de  Toledo  y  de  Francisco  de  Valencia  ,  caballeros 
del  hábito  de  S»  Juan  ,  que  entonces  estaban  en  este  Argel  ca-^ 
tivo:>,  los  cuales  le  dieron  carias  para  los  visoreyes  de  Valen- 
cia y  Mallorca  y  Ibiza  ^^^ ,  encargándoles  y  suplicándoles  fa- 
voresciesen  el  negocio :  digan  etc. 

6.°  Iten,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  esperando  la  dicha 
fragata  dió  drden  como  catorce  cristianos  ^''^f  de  los  principales 
que  entonces  hdbía  en  Argel  cativos  se  escondiesen  en  una  cue- 
va, la  cual  había  él  de  antes  procurado  fuera  de  la  cibdad,  donde 
algunos  de  los  dichos  cristianos  estuvieron  escondidos  en  ella 
seis  meses  y  otros  menoSf  y  alli  les  proveyó  y  procuró  proveer 
y  que  otras  personas  proveyesen  de  lo  necesario  ,  teniendo  el 
dicho  Miguel  de  Cervantes  el  cuidado  cutidiano  de  enviarles 
toda  la  provisión,  en  lo  cual  corría  grandísimo  peligro  de  la  vi- 
da, y  de  ser  enganchado  y  quemado  vivo,  hasta  que  ocho  dias 
antes  del  término  en  que  la  fragata  habia  de  venir,  el  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes  se  fue  á  encerrar  en  la  cueva  congos  deroas: 
digan  etc. 

7.°  lien  ,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  en  efecto  la  dicha 
fragata  vino  ,  conforme  á  la  orden  quel  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes habia  dado,  y  en  el  tiempo  que  habia  señalado,  y  ha- 
biendo llegado  una  noche  al  mismo  puesto,  por  faltar  el  ánimo 
á  los  marineros  *°^  ,  y  nof  querer  saltar  en  tierra  á  dar  aviso  á 
los  que  estaban  escondidos  no  se  efectuó  la  huida:  digan  etc. 

8.^  Iten  ,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  estando  asi  desta 
manera  todos  escondidos  en  la  cueva,  todavía  cun  esperanza  de 
la  fragata,  un  mal  cristiano  que  se  llamaba  el  Dorador,  natural 
de  Melilla  ,  y  que  sabia  del  negocio ,  se  fue  al  rey  que  enton- 
ces era  de  Argel,  que  se  llamaba  Azan  ,  y  le  dijo  que  se  queiia 
volver  moro  por  complacerle  ,  le  descubrió  los  que  estaban  en 
ia  cueva,  diciéndole  quel  dicho  Miguel  de  Cervantes  era  el  au- 
tor de  toda  aquella  huSda,  y  el  que  la  habia  urdido,  por  lo  cual 
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el  dicho  rey  el  áttimo  de  setiembre  del  dicho  ano  envió  mucWos 
t tíreos  j  moros  armados  á  caballo  y  á  pie  á  prender  á  el  dicivo 
Miguel  de  Cer^aates  y  á  óms  compañeros:  digan  ele. 

9.^  IleUf  si  saben  6  han  oido  decir  como  llegados  los  turcos 
y  moros  á  la  cueva  y  entrando  por  fuerza  cu  ella  ,  vi  endose 
dicho  Miguel  de  Cervantes  que  eran  discubiertos  ,  dijo  á  aus 
coiiipañeros  que  todos  le  echasen  á  él  la  culpa ^  promctiétr'- 
doles  de  condenarse  él  solo  ^  con  deseo  que  lema  de  sai-' 
tirios  á  todos,  v  asi  en  tanto  que  los  moros  los  maniataban  ,  el 
dicho  Miguel  de  Cervantes  dijo  en  voz  alia  ,  que  los  turcos  y 
moros  le  ojeron  :  ninguno  de  estos  cristianos  que  aqui  estau 
tiene  culpa  en  e^te  negocio,  porque  j'O  solo  he  sidoei  autor  áéf^ 
y  el  que  los  ha  inducido  á  que  se  huyesen)  en  lo  cual  mauifíes^ 
lamente  se  puso  á  peligro  de  muerte,  porque  el  rey  Azau  era  tan 
cruel  que  por  solo  nuir^e  un  cristiano  é  porque  alguno  le  encu- 
briese ó  favoresciese  en  la  huida,  mandaba  ahorcar  un  hombre^ 
é  por  lo  miamo  cortarle  las  orejas  y  las  narices^  y  aosi  los  dichos 
tuteos,  avisando  luego  con  un  hombre  á  caballo  de  todo  lo  que 
pasaba  al  rey,  y  de  lo  que  el  dicho  Miguel  de  Cervant^  decía 
que  era  el  autor  de  aquella  emboscada  y  huida  ,  mandó  el  rcjr 
que  a  el  solo  trujesen,  como  le  trujeron,  maniatado  y  á  pie,  ha- 
ciéndole por  el  camino  los  moros  y  turcos  muchas  injurias  y 
afrentas  :  digan  etc. 

ko.®  Iten  ,  si  saben  ó  han  oído  decir  como  presentado  asi 
maniatado  ante  el  rey  Azan,  solo  sin  sus  compañeros^  el  dicho 
rey  con  amenazas  de  muerte  y  tormentos,  queriendo  saber  dét 
cómo  pasaba  aquel  negocio,  él  con  mucha  constancia  le  dijo  que 
él  era  el  autor  de  todo  aquel  negocio,  y  qae  suplicaba  al  Su  AU 
teza  si  habia  de  castigar  á  algunos,  fuese  á  él  solo ,  pues  él  sola 
tenia  la  culpa  de  todo  ;  y  por  muchas  preguntas  que  le  hiza 
nunca  quiso  nombrar  ni  culpar  á  ningún  cristiano  ,  en  lo  cuart 
es  cierto  que  libró  á  muchos  de  la  muerte,  que  le  habian  dado* 
favor  y  ayuda,  y  á  otros  de  grandísimos  trabajos  ,  á  quienes  el 
rey  echaba  la  culpa,  y  particularmente  fue  causa  como  el  M.  R. 
y,  Fr.  Jorge  de  Olivar  ,  que  entonces  estaíb»  en  Argel  redentor 
de  la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  el  rey  no  le  hiLie- 
fte  mal ,  como  deseaba ,  persuadido  que  él  habia  dado  calor  y 
ayudado  á  este  negocio:  digan  etc. 

1 1  Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  después^  habiétidole  ei 
rey  mandado  meter  en  su  baño,  cargado  de  cadenas  y  hienas  y 
€00  inlincion  todavía  de  castigarleral  cabode  cinco  meses  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes,  con  erl  mesmo  zelo  del  servicio  de  Dios  é 
de  S.  M.  y  de  hacer  bien  á  cristianos  ,  estando  ansi  encerrada 
envió  nn  moro  á  Oran  secretamente  con  carta  ai  Sr.  marque* 
D.  Martin  Córdoba,  general  de  Oran  y  de  sos  fuerzas,  y  á  otra» 
personas  principales  ,  sus  amigos  y  couQscidos  de  Oran  ,  para 
que  le  enviasen  alguna  espía  ó  espías  y  personas  de  fiar  qué  co« 
el  dicho  inoro  viniesen  á  Argel,  y  le  llevasen  á  él  y  á  otroS"  Irc* 
caballeros  principales  que  el  rey  en  su  baño  tenia  etc. 

12  Ileny  si  saben  ó  aaa  oido  decir  que  el  dicho  moro  llevaA* 
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do  las  dichas  cartas  á  Orau  fue  tornado  de  otros  moros  k  la  en- 
trada de  Oran  ^  y  sospechando  déJ  niai  ^  por  Jas  cartas  que  le 
hallaron,  lepreudierou  y  le  trajeron  á  eale  Argel  á  Azan-bajá^ 
el  cual  vistas  las  cartas,  y  viendo  la  ñnna  y  nombre  del  dicho 
Miguel  de  Cervantes,  á  el  moro  mandó  empalar,  el  cual  murió 
con  mucha  constancia  sin  manifestar  cosa  alguna  ,  j"  al  dicho 
Miguel  de  Cervantes  mandó  dardos  mil  palos:  digan  etc. 

1 3  Iteu,  si  saben  ó  Ifan  oido  decir  como  después  en  el  año 
de  mil  é  quinientos  y  setenta  jr  nueve,  en  el  mes  de  setiembre, 
estando  en  e^ie  Argel  un  relegado  de  nación  español^  y  que  de- 
cia  que  su  padre  era  de  Osuna,  y  él  ser  natural  de  Granada  ,  j 
siendo  cristianóse  llamaba  el  licenciado  Girón,  el  cual  se  vi- 
no á  hacer  moro  á  esta  tierra  de  Ai'gel ,  y  en  moro  se  llama- 
ha  Al>daharramen  ,  entendiendo  el  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tes quel  dicho  renegado  mostraba  arrepentimiento  de  lo  que  ha- 
hia  hecho  en  hacerse  moro,  y  deseó  de  volverse  a  España  ,  por 
muchas  veces  le  exhortó  y  animó  á  que  se  volviese  á  la  fe  dé- 
nuestro  señor  Jesucristo,  y  para  esto  hizo  con  Onofre  Exarquey 
mercader  de  Valencia ,  que  entonces  se  hallaba  en  e^te  Ar^^el, 
diese  dineros,  como  dio  mas  de  mil  é  trescientas  doblas  ,  para 
que  se  comprase  una  íVagata  armada,  persuadiéndole  que  nin- 
guna otra  cosa  podía  hacer  mas  honrosa,  ni  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.  mas  acepta^  lo  cual  ansi  se  hizo,  y  el  dicho  renega- 
do compró  la  dicha  fragata  de  doce  bancos  y  la  puso  á  punto , 
gobernándose  en  todo  por  el  consejo  y  orden  del  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes  :  digan  etc. 

i4  Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  el  dicho  Miguel  de.- 
Cervantes,  deseando  servir  á  Dios  j  áS.  M.  y  hacer  bien  á  cris- 
tianos, domo  es  de  su  condición  ,  muy  secretamente  dio  parte 
desté  negocio  á  muchos  caballeros,  letrados,  sacerdotes  y  cris- 
tianos que  en  este  Argel  estaban  cativos,  y  otros  de  los  mas, 
principales,  que  estuviesen  á  punto  é  se  apercibiesen  para  cier- 
tu  dí;i ,  con  intincion  de  hacerlos  embarcar  á  todos  y  llevar  á 
tierra  de  cristianos,  que  seria  hasta  número  de  sesenta  cristia- 
nos, Y  toda  gente  la  mas  florida  de  Argel:  digan  etc. 

iS  íteu,  si  saben  ó  han  oido  decir  conio  estando  todo  este 
negocio  a  punto  y  en  tan  buenos  términos,  que  sin  falta  susce- 
diera  contó  estaba  ordenado  el  negocio ,  fue  descubierio  y  ma- 
tiifíesto  aJ  rey  A?an,  que  era  deste  Argel ,  y  según  es  fama  pú- 
blica y  notoria  se  lo  envió  á  decir  por  Cayban  ,  renegado  flo- 
rentin,  y  después  en  persona  sé  lo  confirmó  el  doctor  Juan  Blan- 
ro  de  Paz,  natural  de  la  villa  de  Montemolin  ,  junto  á  Llerena, 
que  dicen  haber  sido  fi^aile  profeso  de  la  orden  de  Santo  Doroin-" 
go  en  Sautisteban  de  Salamanca,  por  lo  cual  el  dicho  Miguel  de 
Cerváutes  auedó  en  muy  gran  peligro  de  la  vida,  y  dende  en- 
tonces quedó  mal  y  en  grande  enemistad  con  el  dicho  doctor  / 
Juan  Blanco,  por  ser  cosa  cierta  que  él  era  descubridor  y  ponia 
á  riesgo  tantos  cristianos  j  tan  principales:  digan  etc. 
.16  Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  divulgándose  y  sa- 
hiéudose  que  el  rey  Azíiu  tema  noticia  deste  negocio,  y  que  di- 
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siinul'-)ha  por  coger  i  Ion  cristianos  en  el  hecho,  cortados  todos 
He  mieHo,  por  ser  cruelísimo  contra  cristianoSf  Ooofre  Exarque^ 
que  le  había  dado  el  dinero  para  la  dicha  fragat»^  y  era  p»rli- 
cipanle  de  todo,  temiendo  que  el  rev,  que  de  todo  estaba  infor- 
mado ,  no  hiciese  con  tormentos  que  et  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes, como  mas  ruinado  de  lodos ,  manifestase  los  que  eran 
en  el  negocio,  y  el  dicho  Onofre  Kxarque  perdiese  la  hariend», 
]:í  libertad,  y  quizá  la  vida,  cometió  y  rogd  y-  persuadió  áel  di- 
cho Miguel  de  Cervantes  se  fuese  á  España  en  unos  navios  que 
estaban  varn  partir^y  queéi  pagaria  su  rescate^  á  el  cual  el  dicho 
Miguel  ae  Cervantes  respondió  animándole  questuvíese  cierto 
que  ningunos  tormentos,  ni  la  muerte  misma  seria  bastante  p»- 
r*  que  él  condenase  á  ninguno  ,  suio  a  él  mesmo  >  ^  lo  mesmo 
di¡o  á  todos  los  que  del  negocio  sabian,  animándoles  que  no 
tuv¡e>en  miedo,  porque  él  tomaria  sobre  sí  todo  el  peso  de  aquel 
rtcgooio,  aunque  tema  cierto  de  morir  por  ello;  ^  á  cabo  de  poco 
tiempo  el  rey  mandó  con  público  pregón  buscar  al  dicho  Miguel 
de  Cervantes,  que  se  había  escondido  hasta  ver  el  movimiento 
que  el  rey  hacia^  so  pena  de  la  vida  á  quien  le  tuviese  escondi- 
tío  ;  digan  etc. 

17  lien  ,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  en  conformidad  des- 
lo,  viendo  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  el  crual  b;indo  que 
contra  quien  le  tuviese  escondido  se  había  echado^  por  re:>peto 
que  no  viniese  mal  á*uQ  cristiau'o  que  le  tenia  escondido,  y  te- 
miendo tambii'n  que  si  él  uo  parescia  el  rey  busoaria  otro  á 
quien  atormentar  é  de  quien  saber  Ja  vf'rdad  del  caso^  luego  de 
su  propia  voluntad  se  fue  á  presentar  ante  el  rey,  é  que  amena-* 
siindoie  el  dicho  rey  con  muchos  tormentos  que  Je  des:  uhrie^e 
la  verdad  de  aquel  caso,  y  qué  gente  llevaba  consigo,  y  mandán- 
dole por  mas  atemorizarle  poner  un  cordel  á  la  garganta  y  atar 
líis  manos  atrás,  corno  que  le  querían  ahorcar,  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  nunca  quiso  nombrar  ni  condenar  á  alguno,  diciendo 
siempre  al  rey,  y  con  mucha  constancia,  quél  fuera  el  autor  j 
otros  cuatro  caballeros  que  se  habian  ido  en  hbertad,  los  ctia- 
\ps  habian  de  ir  con  él ,  y  que  si  mas  gente  habia  de  llevar  que 
ninguno  lo  sabia  ni  había  de  saber  hasta  el  mesmo  día ;  por  lo 
cual  el  dicho  rey  se  indignó  mucho  contra  él,  viendo  cuan  dife- 
rente respondía  de  lo  que  le  estaba  informado  por  el  dicho  doc- 
tor Juan  Blanco,  y  ansí  lo  mandó  meter  en  la  cárcel  de  los  mo-» 
r^s,  questaba  en  su  mesmo  palacio ,  y  mandó  coa  gran  rigor  le 
tuviesen  á  buen  recaudo,  en  la  cual  cárcel  le  tuvo  cinco  meses 
con  cadenas  y  grillos,  donde  pasó  mucho  trabajo,  con  intin- 
cion  de  llevarle  á  Constantinopla  ,  donde  si  allá  Ije  llevaran  no 
pndia  tener  mas  libertad,  ni  la  tuviera  ,  si  no  fuera  quel  R.  Sr« 
P  Fr.  Juan  Gil ,  redentor  de  los  cativos  íie  España  por  S  M.  j 
movido  de  compasión  de  ver  en  los  peligros  en  que  estaba  el  di*« 
cho  Miguel  de  Cervantes ,  y  de  los  muchos  trabajos  que  había 
pasado,  con  muchos  ruegos  é  importunaciones ,  y  con  dar  quí- 
liienlos  escudos  de  oro  en  oro  **°  al  dicho  rey  ,  le  dio  libertad 
el  mismo  dia  y  punto  quel  dicho  rey  Azau  alzaba  \ei^s  para 
ToWerse  en  Constaotinopla  :  digan  ele* 
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1 8  Iten,  si  saben  <5  han  oído  decir  quel  dicho  Miguel  de  Cer- 
Tautes^  que  ha  estado  en  pste  Argel  calivo,  son  cinco  años^  vi-^ 
'vió  bienipre  como  católico  y  fiel  cristiano,  confesándose  y  co- 
mí ulgandose  en  los  tiein|jos  que  los  cristianos  usan  y  acostum- 
brau  7  y  que  algunas  veces  que  se  ofrescia  tratar  con  algunos 
moros  y  renegados  siempre  defeodia  la  fe  católica  ,  posponiendo 
todo  peligro  de  la  vida,  y  anim^iba  algunos  que  no  renegasen  y 
viénaolos  tibios  en  la  fe,  repartiendo  con  los  pobres  lo  poco  quei 
teuia,  ayudándoles  en  sus  necesidades,  an^i  con  buenos  conse* 
jos^  como  con  las  obras  buenas  que  podia; 

19  Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  en  todo  el  tiempo 
que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  ha  estado  en  este  Argel  cativo 
Siempre  y  de  contino  ha  tratado,  comunicado  y  conversado  coa 
los  mas  principales  hombres  cristianos  ,  ansi  sacerdotes,  letra- 
dos, caballeros  y  otros  criados  de  S.  M,  con  mucha  familiaridad,- 
los  cuales  se  holgaban  de  tenerle  por  amigo,  tratar  y  conversar 
con  él:  y  particularmente  si  es  verdad  que  los  M.  HR.  PP.  re- 
dentores que  aquí  han  venido,  como  el  M.  R.  Fr.  Jorge  Olivar^ 
redentor  de  la  corona  de  Araron,  y  el  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Gil  ,• 
redentor  de  la  corona  de  Castilla,  le  han  tratado ,  comunicado , 
Conversado  con  él,  teniéndole  á  su  mesa,  y  conservádole  en  su 
estrecha  amistad  :  digan  etc. 

20  Iten,  si  saben  ó  han  oido  decir  que  én  todo  el  tiempa 
que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  ha  estado  aqui  cativo,  no  sé 
ha  visto  en  él  algún  vicio  notable  ó  á  escándalo  de  su  persona^ 
sino  que  siempre  ha  dado  en  palabras  y  obras  muestras  de  per* 
Sona  muy'virtuosa^  viviendo  siempre  como  católico  y  fíe!  cris- 
tiano^ y  por  tal  es  de  todos  y  ha  sido  habido,  tenido  y  comun- 
mente reputado  :  digan  etc. 

ai  Iten^  si  saben  ó  han  oido  decir  quel'  dicho  doctor  Juan 
Blanco  de  Paz,  arriba  dicho,  siendo  como  era  su  enemigo  ,  la 
cual  enemistad  se  causó  por  el  dicho  Juan  Blanco  haber  mani- 
festado al  dicho  rey  Azan  lo  de  la  fragata  que  arriba  se  dijo,  y 
porque  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  se  quejaba  con  razón,  qué 
él  habia  quitado  la  libertad  á  él  y  á  toda  la  flor  délos  cristianos 
cativos  de  Argel ,  como  era  publica  voz  y  fama  y  cosa  muy  sa- 
hida,  el  dicho  doctor  Juan  Blanco,  viéndose  aborrescido  de  to- 
dos, corrido  y  afientado,  y  ciego  de  la  pasión  ,  amenazaba  á  el 
dicho  Miguel  de  Cervantes,  diciendo  que  habia  de  tomar  infor- 
ínacion  contra  él^  para  hacerle  perder  el  crédito  y  toda  la  pre- 
tensión que  tenia  de  que  S.  M.  le  habia  de  hacer  merced  por  la 
que  habia  hecho  é  intentado  de  hacer  en  este  Argel. 

aa  Iten,  s?  saben  que  en  conformidad  desto,  y  para  efetuar 
esté  su  dañado  deseo  en  el  mes  de  junio  pasado  deste  dicho  año' 
de  mil  é  quinientos  y  ochenta  se  nombró  y  publicó  que  era  co- 
misario del  santo  oficio  ,  y  por  Otra  parte  decia  que  S.  M.  le 
habia  enviado  ana  cédula  y  comisión  para  que  usase  del  tal 

Soder  de  comisión  de  la  santa  inquisición  ,  é  siendo  requerido* 
e  algunas  personas  principarles  cativos  en  este  Argel ,  y  prin- 
eípaltneule  de|  Sr.  P.  Fr.  Juan  Gil ,  á  quien  requirió  ie  d'esoní 
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obedipDCÍH  como  á  comisario  genera)  ^  ¡jt  M  iús  PP.  rcííentores 
rjuc  entonces  aquí  estaban  que  inostraae  k>s  dichos  podereí»  9Í 
Jo5  tciiia,  le  dijo  que  oo  los  tenia,  ni  Jos  niostrd. 

a3  ItcD,  si  saben  ó  ban  oido  decir  que  para  efetu^tr  su  m^- 
la  intiniion  ,  pensando  que  con  esto  quitaría  el  crédito  al  dicho 
Mi^^uel  <le  Cervantes  el  dicho  Juan  Klauco  de  Paz  se  puso  á  to- 
mar algunas  informaciones  como  comisario  del  santo  oficio,  ae- 
guii  dci-ia  que  era  el  susodicho^  y  particularmente  coi>tra  algu- 
nos contra  quienes  tenia  odio  y  enemistad ,  especial  contra  el 
dicho  Miguel  de  Cervantes,  inquiriendo  de  sus  vidas  y  costum- 
bres :  digan  etc. 

a 4  It<'n,  si  saben  6  han  oido  decir  que  porque  el  dicho  Mi- 
no) de  (iCrvantes  no  publicase  en  Rspaoa  la  traición  que  el 
licho  doctor  Juf*n  Blanco  de  Paz  habia  hecho  ,  procuró  tomar, 
come  se  hu  dicho,  contra  él  información,  por  ponerle  miedo,  y 
)ara  esto  nndaba  sobtrrnando  á  algunos  cristianos ,  prometiéii- 
iolos  dinero  y  otros  favores,  porque  depusiesen  contra  el  dictio 
Miguel  de  Cervantes  y  contra  otros,  cu^os  dichos  tomó  y  escri- 
bió :  dig^n  etc. 

a5  lien,  si  saben  ó  kan  oído  decir  quel  dicho  doctor  Juan 
blanco  en  todo  el  tiempo  que  ha  sido  cativo  en  Argel,  que  será 
tres  años  y  medio  ,  ha  sido  hombre  revoltoso  ,  enemistado  con 
todos,  que  nunca  dijo  misa  en  todo  este  tiempo  ^  ni  le  ban  vis- 
to rezar  horas  canónicas,  ni  confesar,  ni  visitar  ó  consolar  en^ 
fprmos  cristianos,  como  lo  acostumbran  á  hacer  otros  sacerdotes 
cristinnos  :  antes  ,  siendo  repfendido  del  mal  ejemplo  que 
daba  de  dos  religíobos  en  el  baño  del  rej ,  donde  el  susodicho 
habilabn  ,  á  e!  uno  de  ellos  dio  un  bofetón,  j  li  el  otro  de  coces, 
por  dimde  dio  grande  escáncinlo  ,  y  le  tuvieron  en  mala  repu- 
tación :  digan  lo  que  saben.  r2  Miguel  de  Cervantes. 

Para  esaisar  prolijidad  se  resumirá  aqui  ¡a  declaración  de 
Ciida  testigo;  y  solo  se  insertará  á  ¡a  letra  lo  que  por  ma^  cif'- 
t'mslanciado  ó  singular  induzca  á  esta  escepcion. 

I  .*•  Alonso  Aragonés,  natural  de  Córdoba,  contesta  la  ver- 
dad de  todas  las  preguntas,  y  afirma  especialmente  :  que  cono- 
cía á  Cervantes  el  tiempo  como  de  cuatro  años  :  que  la  fragata 
de  que  hablan  la  5.",  6.',  7/ j  8/  fue  dos  veces  lí  Argel,  y  se 
peraió  en  la  seeunda  ;  y  que  los  cristianos  ,  ya  cautivos,  que 
iban  en  elbi,  le  (Tijeron  que  veuian  por  Cervantes  y  sos  compa- 
fieros:  que  conoció  al  llamado  el  Dorador  ^  por  cuya  delación 
fue  J)reso  Cervantes,  y  le  conoció  también  cuando  j'a  era  moro: 
que  iiidicnado  el  rey  Azan  del  projecto  de  Cervantes  mamló 
r-  harle  de  entre  sus  esclavos  cristianos  y  darle  dos  mil  palos  ; 
poro  (fue  no  se  los  dieron  por  haber  mediado  enipeños:  queco-» 
lioció  al  renegado  Girón,  y  le  vio  andar  con  Cervantes  :  que  la 
fragata  cuya  compra  se  hizo  con  los  dineros  que  dio  Ouofre 
ExHrque,  se  puso  en  ^rden  por  dirección  de  Cervantes,  queto^ 
ilo  ¡o  ávlicitabu^  andaba  '^procuraba  como abtor  de  todo  :  fue 
C»Ce  testigo  uno  de  lo»  cautivos  tf  quienes  Cervantes  coovíd^ 
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para  escapar  en  la  secunda  fragata,  y  anadé  que  estaban  todoj 
alegres  y  conteatos  viendo  cuan  prósperamente  iba  el  negocio 
hasta  aquel  punto,  en  que  no  quedaban  sino  dos  dias  para  efec- 
tuar la  partida  ,  cuando  este  testigo  supo  por  Cervantes  que  lo 
sabia  ya  un  renegado  del  rey,  que  se  decia  Cayban,  quiea 
lo  participó  al  rey ;  habiendo  bido  después  notorio  haber- 
lo ciescubierto  el  cautivo  del  misino  rey  Juan  Blanco  de  Paz , 
que  era  tenido  por  fraile  dominico «  y  á  quien  el  rey  agasajó 
con  un  un  escudo  de  oro  y  una  jarra  de  manteca  :  que  cuaniio 
se  echó  el  bando  contra  quien  ocultare  á  Cervantes,  todos  supo-- 
nian  «  que  si  el  rey  le  había  á  las  manos  no  escaparía  con  la  vi- 
da, ó  por  lo  menos  sin^orejás  y  narices,  por  ser  la  condición  del 
dicho  rey  tan  cruel  y  el  negocio  ser  para  en  Ja  Berbeiía  de  mu- 
cho escándalo»:  que  presentado  Cervantes  de  propia  voluntad 
«el  rey  holgó  mucho  de  tenerlo  en  su  poder,  creyendo  saber 
dill  toda  la  verdad  del  negocio  y  destruir  á  Onofre  hlxarque  y 
á  Baltasar  de  Torres ,  mercaderes  valencianos,  que  eran  par- 
ticipantes y  consortes  en  la  dicha  huida;  pero  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes ,  no  haciendo  caso  de  Jas  crueles  amenazas  que 
le  hacían  ,  ni  Jas  promesas  que  le  prometía  ,  jamas  quiso 
condenar  á  ninguno  ,  guiando  el  nrgocio  por  tan  buen  tér- 
mino ,  dando  tales  Salidas  á  las  preguntas  quel  rey  le  hacia, 
que  el  dicho  rey  quedó  confuso  y  satisfecho ,  sin  poder  ave- 
riguar la  verdad  ,  la  cual  él  ya  sabia  por  relación  del  dicho 
Juan  Blanco  de  Paz  ,  y  en  ejito  mostró  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  gi^andísimo  ánimo  y  discreiiou,  rcsumieurlo  el  ntgo- 
cio  en  >i  solo  y  en  otros  cuatro  caballeros,  los  cuales  ya  estaban 
en  libertad  ;  y  este  testigo  tiene  por  co»a/:ierta  que  si  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes  dijora  lo  que  sabia,  que  muchos  caballe- 
ros que  estaban  en  el  negocio,  tevjido»  por  *us  patrono  y  amos 
por  gente  pobre,  fueran  descubiertos  y  vinieran  á  manos  de 
Azan-bajá,  rey  de  dicho  Argel,  de  quien  no  se  rescataran  sino 
por  precios  escesivos,  y  fuera  desto  los  dichos  mercaderes  per-  . 
dieran  sus  haciendas  y  quedaran  cautivos  ;  y  asimismo  sabe 
quel  dicho  Miguel  de  Cervantes  estuvo  preso  en  la  cárcel  de  los 
moros  cinco  meses  con  mucho  trabajo  y  cadenas,  y  de  alli  traí- 
do á  una  galera,  donde  estaba  con  dos  cadenas  y  unos  grillos.» 
Y  asegura  haber  visto  á  Cervantes  cu  todo  el  tiempo  de  su  cau- 
tiverio «tratary  conversar  con  los  mas  principales  cristianos,  sa* 
cerdotcs,  letrados,  religiosos,  caballeros  y  capitanes  y  ()tros  cria-» 
dosdeS.M.con  mucha  familiaridad, procediendo  en  cosas  castas 
y  honestas,  regocijadas,  de  limpios  y  castos  pensamiento^....  y 
sabe  que  los  redentores  que  aquí  han  venido  á  rescatar,  asii  agora 
como  otras  veces,  por  orden  de  S.  M.,  como^el  R..  J\  Fr.  Jorge  do 
Olivar  de  la  corona  de  Aragón,  y  el  M.  R.  P.  de  la  corona  de  Cas- 
tílla,quealpresente  agora  e^tá  en  el  dicho  Argel,  le  han  hecho  mu* 
cha  merceOfComunicando  con  él  suscosasy  teniéndolo  á  su  mesa| 
y  haciéndole  mucha  amistad.» 

a.°     Diego  Castellano,  alférez  y  cautivo,  -natural  de  Toledo; 
conocía  á  Cervantes  desde  1670  ;  supo  en  Nápjles  que  lo  ha« 
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bian  cogido  los  turcos  ea  la  galera  Sol;  la  caal  ellos  aba ni1o-« 
niiroQ^  porque  vieron  acudir  otras  do:»:  fue  uno  de  los  convida* 
dos  para  escapar  en  la  fragata  del  renegado  Qiron;  y  el  que  ocul- 
taiía  en  cierta  banda  secreta  á  Cervantes  cuando  el  re^  mandó 
pregonarlo;  de  que  el  iniamo  testigo  fue  á  darle  aviso,  y  entcinces 
Cervantes,  por  evitar  mayor  daño,  y  fíado  de  su  buen  áuimo 
para  an  culpar  á  nadie,  sino  á  sí  solo,  por  mas  tormentos  que  íe 
diesen,  emprendió  presentarse  al  rej^,  valiéndose  de  la  proteccioa 
de  uu  arráez,  muy  grande  amigo  del  mismo  rey,  llamado  Ma|«' 
trapdlo,  que  era  reuegado  español:  afirma  que  de  lo  poco  que 
Cervantes  teuia  socorría  á  cristianos  pobres,  ayudándoles  a  pa- 
jear sus  jornadas  y  pasar  su  vidn.  se  nalld  presente  cuando  el  i^. 
fedentor  Fr.  Juan  Gil  dijo  al  doctor  Juan  Blanco  de  Paz  que 
mostrase  losdespacbos  reales  con  que  se  suponia  para  ejercer 
^lli  de  comisario  del  santo  oficio,  según  hnbia  requerido  ú  los 
PP.  redentores  de  España  y  Portugal.  Dice,  contestando  la  ver* 
dad  de  la  24**  pregunt0,  que  el  Juan  tílanco  de  Paz  fue  á  rogar  al 
capitán  sardo  Domingo  Lopino^,  cautivo  atli  á  la  sazón,  «coa 
¡nuchas  mandas  de  ruegos  y  sobornos,  y  promesas  de  darle  d 
hacerle  dar  hbertad,  y  diez  doblas,  que  ante  todas  coáas  le  did 
para  sus  necesidades,  j  mas  le  dijo,  que  no  tuviese  pena  por 
verse  pobre,  que  él  le  proveeria  de  lo  necesario,  y  que  si  él  sa-s 
bia  quien  le  emprestase  dineros  que  los  buscase,  que  él  saldria 
por  fiador. 9  Y  está  conteste  en  todo  lo  demás  que  comprende  e( 
interrogatorio. 

S.**  Rodrigode  Chaves,  natural  de  Badajoz,  rescatados  la 
sazón:  conocia  á  Cervantes  como  de  tres  años  antes:  contesta  la 
certeza  de  todas  las  pregu.ntas;  y  tratando  de  Juan  Blanco  de 
Paz,  de  quien  dice  había  sido  amigo,  afirma  que  este  echaba  la 
pulpa  de  su  propio  delito  ai  doctor  Domingo  Becerra  ,^  y  aun  le 
amenazó  de  abofetearlo,  «porque  él  ( le  decia  Blanco)  era  el  que 
le  había  quitado  la  libertad  á  él  y  á  los  demás,  lo  cual  paresció 
después  ser  verdad  que  el  dicho  Juan  Blanco  era  el  que  lo  había 
manifestado  á  el  dicho  rey,  y  no  jel  dicho  doctor  Becerra.» 

4*^  Hernando  de  Vega,^  maestredaja,  vecino  de  Cádiz,  est4 
lambien  conteste  á  todas  las  preguntas:  conocia  á  Cervantes 
desde  que  esle  entró  allí  cautivo;  y  dice  de  mas  notable:  que  te- 
niéndole el  patrón  (que  lo  era  de  ambos)  por  persona  de  mucha 
cuenta  y  reputación  ^lo  trajo  aherrojado  y  cargado  de  hierros  y 
con  guardias,  siendo  vejado  y  molestado,  todo  á6n  de  que  se 
rescatase  y  tedíese  buen  rescate,  por  salir  de  tenery  pasar  mala 
y  estrecha  vida,  como  la  suelen  y  acostumbran  dar  los  moros  j 
turcos  Á  las  semejantes  persouas  quel  dicho  Miguel  de  Cervan* 
tes:»  que  el  negocio  de  la  fragata  fue  cosa  tan  notoria,  que  ea 
Argel  era  asunto  de  conversación  hasta  de  la' gente  principal: 
que  era  Ctu'vantes  muy  discreto,  y  de  tan  buenas  propiedades 
y  costumbre^  que  lodos  holgaban  de  tratar  y  comunicar  con  élf 
admitiéndole  por  amigo  asi  los  PP.  redentc>res  como  los  demás 
fcistiauos  CTiballeros,  capitanes,  religiosos,  soldados;  «y  es  tai 
persona  que  no  obstante  ques  querido,^  amado  y  estimado  de  to-» 
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dos  los  que  dicho  tieac;  pero  la:»  demus  geute»  decoikjuuidiid  io 
quiereu  y  aman  y  de>eat),  por  &er  de  su  coseciiM  «imi|^abie  y  uu- 
bitif  y  llano  cou  todo  el  inuti(iü.i> 

S.*'     Juan  de  Valcázar  ^  nalural  de  Málaga  9  compañero  latu- 
bicu  de  Cervautei»  en  la  casa  de  Oali  ALmií  ^  y  cautivo  al  miá- 
nio    tierupo  que  él  en  la  ^ítL^ra  Sol  :  conocíale  beid  acob  había  : 
coiiteiiia  á  las  niaü  de  las  preguntas,  solo  por  haber  oído  lo  que 
coutienen  ,  escepto  á  las  aa.*  y  24**9  de  que  uada  sabia,  porque 
lirtbia  e&tado  algún  tiempo  en  Tctuan  con  su  amo  ;  afirma  que 
U.  Juan  de  Austria  ,  el  duque  de  Sesa  y  los  demás  caballeros 
capitaues  tenian  á  Cervantes  en  mucha  reputación  ,  y  por  muy 
buen  soidado  y  principal .  que  los  cristianos  que  salieron  cou 
él  para  Oran,  según  dice  la  4.*  pregunta,  eran  personas  princi- 
pales ^  á  quienes  conoció  Valca^ar  ,  m  las  cuales  eran  D«  Fran- 
cisco de  Menéses ,  capitán  que  fue  en  la  Goleta  por  S.  M.  ,  y  el 
otro  cc»no&ci(5  que  se  decía  Ü.  beltran,  y  el  alférez  Ilios  9  y  el 
sargeuto  Navarrete ,  y  otro  caballero  que  se  decía  Osorio  ,  y 
otro  hidalgo  que  se  decía  Castañeda,  y  otros  muchos  que  por  uo 
saber  sus  nombres  no  losespre^a.  i>  Supo  en  Tetuau  la  tentati- 
va de  Cervantes  para  libertarse  á  síy  á  otros  en  la  fragata  com<* 
prada   por  el  renegado  Girón  ,  porque  eaie  mismo  ,  que  era  su 
amigo  y  nada  le  reservaba,  se  lo  dijo  cuando  por  resulta  de  ello 
fue  allí  desterrado.   Y  dice  «  caliíicaudo  la  virtuosa  j  criatiaua 
conducta  de  Cervantes,  «  que  hací^  bien  y  limosnas  ¿  pobre» 
cativos,  sustentándoles  de  comer  y  pagándoles  sus  jorobadas,  pa- 
ra eíeto  de  evitar  de  que  sus  p<itrouüs  no  les    uta! tratasen  de 
darles  palos  y  otros  malos  tratamientos  ,  jr  que  asimismo  sabe  y 
vido  esle  t«stigo  comoá  cinco  muchachod  ,  que  eran  renegados 
délos  mas  principales  turcosde  Ai^(  I  ,  el  dicho  Miguel  de  Cer- 
vantes les  animó  y  confortó  ,   dándoles  aviso  y  industria  que 
yendo  en  viage  en  galeras  con  sus  patrones  para  huirse  en  tiei-» 
ra  de  cristianos,  respeto  que  los  dichos  muchachos  erau  de  ar<* 
raez  de  galeras,  como  en  especial  fueron  los  dos  dellos  del  capi- 
tán mayor  de  Argel  Arnaute  Mamí ,  y  otros  dos  del  patj  00  deste 
testigo  y  del  dicho  Cervantes,  que  era  Dalimamí,  que  tambieu 
es  capitán  por  el  gran  turco,  y  los  demás  de  particulares  ;  lo 
cual  sí  no  fuera  por  el  buen  industria  y  ánimo  del  dicho   Mi-* 
guel  de  Cervantes  que  las  dio ,  los  dichos  muchachos  se  estu- 
vieran todavía  en  Argel  y  fueran  moros  ,  y  prosiguieran  en  su 
mala  inclinación,  y  suscedieran  en  Ips  oücíos  de  sus  amos,  por- 
que los  tales  renegados  privan  mucho  en  esta  tierra  con  los  se- 
mejantes patrones;  y  uo  solamente  hizo  un  solo  bien  el  dicho 
Miguel  d«  Cervantes  en  encaminarles  que  se  volvieran  á  la  v.er- 
dadera  fe  de  Jesucristo  ,  que  de  antes  tenían  ,  mas  evitó  á  que 
no  permaneciesen  en  andar  por  la  mar  en  coso  ,  martirizando 
á  los  cristianos  que  vogaban  el  remo ,   por  hacerse  bien  querer 

de  sus  patrones  V  amos .»y  por  esta  causa  el  dicho  Miguel . 

de  Cervantes  meresce  premio  é  galardón.  » 

^»^     Domingo  Lopino,  capitán,  natural  de  Cerdeña:  conocía 
á  Cervautes  el  tiempo  como  de  cuatro  ahos ,  que  podriü  haber 
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IW^ó  él  allí  caut'iYo  de  Oiiiritautiuopla:  conviene  en  todo  el  con- 
leiiidu  del  iuleirogatorio :  ^ra  uuo  de  to«  que  debían  libertarse 
en  iu  fragata  del  licenciado  Girou  :  celebra  el  buen  nombre  y 
opinión  t|ue  CervanlCit  tenia  en  Argel  9  especialmente  deüde  la 
Hicion  geiieroi>a  de  disculpará  sus  compañeros ,  echando  sobre 
si  todo  «I  CJtrgo;  por  lo  cual  él  y  todos  deseaban  su  trat<i  y  amts- 
tad,  y  tenia  envidia  á  su  virtud  y  honradez :  y  cotifírma  i  oa 
biisiaiite  individualidad  cuanto  se  dicede  la  delación,  conduela 
y  enemiga  de  Juan  Biunco  de  Paz ;  quien  traid  de  atraer  á  este 
testigo,  ofreciéudole  dones  y  protección  ,  y  visit.«ndoie  diaria- 
iiieuie  en  el  calabozo  en  que  estabu  cargado  de  cadenas  para  que 
depusiese  contra  Cervantes  en  Us  informaciones  que  emprendió 
recibir  para  desacreditarle  9  y  de  que  hÍ2oei  mismo  Lopino  por 
disuadirle  y  apartarlo, 

7.°  Fernando  de  Vega  ,  natural  de  Toledo  :  conocía  á  Cer— 
vaiitiíS  desde  1678,  en  que  entró  cautivo  en  Argel:  no  vio  lo  que 
contienen  las  primeras  preguntas;  pero  lo  sabia  por  notoriedad, 
y  especialmente  el  lance  de  la  primera  fragata  y  de'  la  cueva  la 
oyó  referir  al  sargento  Yepes^  á  Martínez  ,  esclavos  antiguos  y 
ya  en  libertad  ;  y  añrina  todo  lodeinas ,  como  testigo  ocular  / 

Í)Orquefue  uno  délos  que  se  habían  escondido  para  escapar  ea 
a  fragata  del  renegado  Girón. 

8."  Cristóbal  de  Villalon  ,  natural  de  Valbnena  ,  cerca  de 
Valladolid  :  conocía  á  Cervantes  desde  1676,  en  que  volvió  él  á 
Argel  ,  porque  estaba  con  su  amo  en  Ténez  ,  de  donde  este  era 
gobernador :  supo  lo  que  refieren  las  primeras  preguntas  ,  j  lo 
tenia  por  ciertoy  seguro,  como  muj  notoriO:  declara  que  se  ha- 
bía frustrado  el  proyecto  de  la  primera  fragata  porque  cuando 
llegó  al  punto  acordado  vieron  de  ella  una  barca  de  pescadores, 
que  teniéndola  por  otra  cosa  de  mas  peligro^  intimidó  á  la  gen- 
te y  se  retiró:  fue  uno  de  los  que  debían  huir  en  la  segunda  fra- 
gata: confirma  cuanto  ,  según  el  interrogatorio,  sucedió  en  este 
negocio  ;  y  á  él  dijo  Cervantes  cuando  iba  á  presentarse  al  rey, 
que  no  se  escondiese  ni  tuviese  miedo  ,  pues  á  todos  defendería^ 
y  Á  sino  niHS  echaría  la  culpa. 

9."*  U.  Diego  de  Benavídes  ,  natural  de  la  ciudad  de  Baeza: 
presentólo  Cervantes  para  que  declarase  lo  que  sabia  sobre  las 
preguntas  1.*,  3.*,  19.*,  20.*,  y  a5.%  por  no  haber  naas  que 
como  dos  meses  que  nabia  llegado  de  ConstaDtinopla  para  res- 
catarse, como  yaá  la  sazón  lo  estaba.  Contestando  ser  cierto  e4 
contenido  de  ellas  ,  dice  :  que  asi  que  consiguió  su  libertad  pre-r 
gutitó  á  oíros  cristianos  «  qué  caballeros  había  en  Argel  ,  perso- 
nas principales,  con  quien  se  pudiese  comunicar,  é  le  respon- 
dieron que  principalmente  estaba  uno  muy  cabal,  noble  y  vir- 
tuoso, y  era  de  muy  buena  condición  ,  y  amigo  de  otros  caba- 
lleros ,  lo  cual  se  dijo  por  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  ;  y  asi 
este  testigo  lo  buscó  y  procuró,  y  hallado  luego,  el  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes,  usando  de  sus  buenos  términos,  se  leofrescíd 
con  su  posada,  ropa  y  dioerosque  él  tuviere,  y  así  lo  llevó  con- 
fiígo ,  y  lo  úei^eea  &u  compañía ,  donde  com^n  de  presente  jiia-» 
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tos,  j  están  en  un  aposento,  d^onde  le  hacé  mucha  merced,  en 
lo  cual  este  testigo  halló  padre  jr  madre  ,  por  ser  nuevo  en  la 
tierra,  »  y  esperaban  ocasión  de  volverse  juntos  á  España  :  que 
el  trato  y  conversación  de  Cervantes  era  con  las  personas  mas 
lustrosas  j  principales  de  la  esclavitud  ;  y  que  el  r.  Fr.  Juau 
Gil,  redentor  de  España,  hokaba  j  tomaba  contento  de  tratar/ 
comunicarse  con  él,  v  lo  sentaba  á  comer  á  su  mesa,  como  suce* 
dia  en  aquel  mismo  día. 

io.°  £1  alférez  Luis  de  Pedrosa  ,  natural  de  Qiuna  ,  vecino 
de  Marbella:  habia  dos  años  que  llegd  cautivo  á  Argel,  y  este  era 
el  tiempo  que  conocia  á  Cervantes  :  conviene  en  todo  el  conté-* 
nido  áe  las  preguntas,  parte  de  ello  por  saberlo  como  tan  noto- 
rioyy  lo  demás  como  testigo  preseucial:  mas  dice  especialmen- 
te ,  que  Cervantes  era  nieto  de  Juan  de  Cervantes  ,  corregidor 
quej'uede  Osuna  por  nombramiento  del  conde  de  Ureña,  padre 
del  duque  que  entonces  era  de  CXtuna,  atendiendo  á  sus  méritos, 
puea  fue  tenido  y  estimado  eii  aquella  villa -/^or  un  principal  jr 
honrado  caballero;  lo  que  sabia  sin  género  de  duda,  porque  su 
padre  (de  Pedrosa)  habia  sido  mu^  amigo  del  corregidor  :  que 
cuando  Cervantes  proyectaba  lo  de  la  segunda  fragata,  antes  de 
tratarlo  con  Exarque  ui  cou  el  renegado  Girón,  se  informó  reser- 
vadamente del  propio  Pedrosa  sobre  la  conducta  del  segundo  , 
por  ser  su  paisano  y  de  una  misma  tierra  ;  y  le  aseguró  que  po- 
día liarse  de  él  :  que  frustrado  este  negocio  ,  Cervantes,  y  a  pre- 
sentado al  rejr ,  envió  á  decir  secretamente  á  este  testigo  (  como 
ano  de  los  cómplices  )  que  ni  él  ni  los  demás  temiesen,  pues  te- 
nia bastante  valor  para  escusar  á  todos ,  y  que  asi  lo  avisase  de 
mano  en  mano  á  cada  uno ,  para  que  echasen  la  culpa  siempre 
áél ;  habiendo  eludido  Cervantes  tan  discretamente  los  cargos 
que  el  fiero  rey  le  hacia  ,  que  cobró  gran  Jama ^  loa  y  honra  y 
corona^  y  era  digno  de  grande  premio:  que  aunque  había  otros 
no  menos  buenos  caballeros,  Cervantes  sobresalía  en  hacev 
bien  á  los  cautivos  y  en  casos  de  honor  ,  pues  en  estremo  tiener 
especial  gracia  en  todo  ,  porque  es  tan  discreto  y  avisado  que 
pocos  hay  que  le  lleguen,  Y  atestiguando  la  delación  hecha  al 
rey  por  Juan  Blanco  de  Paz,  dice;  que  por  ser  Cervantes  el  cau- 
dillo y  autor  del  hecho  ,  quejábase  y  clamaba  con  razón  contra 
Blanco  mas  que  todos  los  demás,  «  porque  lo  sintió  por  estre- 
IDO  ,  como  era  razón  sentirlo  ,  porque  habia  trabajado  mucho 
en  ello  en  buscar  muchas  personas  principales  que  entrasen  ea 
ello  como  buscaba  y  entraban,  demás  de  otras  gentes  comunes, 
hombres  de  hecho  ,  que  tenia  prevenidas  para  el  remo  ,  todos 
los  cuales  gemían  é  se  afortunaban  con  grandes  sospiros  contra 
el  dicho  Juan  Blanco  de  Paz.  » 

1 1 .°  Fr.  Feliciano  Enriquez,  natural  de  la  villa  de|Yepes,  en 
el  reino  de  Toledo,  religioso  carmelita:  conocia  á  Cervantes  des- 
de que  este  entró  allí  cautivo:  conviene  en  todo  el  contenido 
del  interrogatorio  ,  con  solo  la  escepcion  de  no  saber  que  Juan 
Blanco  de  Paz  efectuase  la  recepción  de  informaciones  contra 
Cervantes  y  otros ;  auoque  aquel  le   preguntó  mu  día  si   Sa« 
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biv  de  algunas  perdonas  que  la  viesen  yícjos,  para  que  lo  Jurafte^ 
pues  debia  averiguarlo  como  comisario  del  santo  olicio  :  «apone 
adt'mbs  ,  que  fue  cómplice  en  el  provecto  de  la  segunda  trugata; 
dii$  diueroa  para  su  habilitación,  y  estuvo  preso  con  el.  renega- 
do Girón  y  con  Cervante»  :  que  fue  aigun  tiempo  enemigo  de 
este  por  haber  oido  cosas  fea» de  él  á  4ma  persona;  pero  sabiendo 
después  que  todo  era  CHJuniiiia,  >e  hizo  luu^  amigo  sujo,  coma 
Jo  eran  todo;»  los  demás  cautivóos,  quienes  envidiaban  suhidal^ 
go  proceder^  cristiano  jr  honesto  y  vultuoso» 

ffallased  continuación  una  providencia  en  que  el  P.  rcíien-^ 
tor  Gil  manda  dar  á  Cervantes  ,  según  él  pedia  y  un  testimonio 
de  la  precedente  información  j  en  la  cual  el  mismo  padre  inter^* 
ponia  su  €UÜoridaa  ;  jr  seguidamente  lus  certificaciones  de  este 
tenor: 

Yo  Fr.  Joan  Gil ,  de  la  drden  déla  Santísima  Trinidad,  y  re« 
dentor  de  los  captivo^de  Kspaña  ,  estanteen  este  Argel  por  man- 
dado de  S.  M.  y  su  Real  consejo,  por  esta  firrnada  de  mi  uon»- 
bre  doy  fejr  verdadero  testimonio  ¿  todos  los /:juelej eren  d  vie- 
ren, ó  les  fueren  presentados  estos  testigos  y  testimonios  arriba 
esjcr  i  tos,  cacados  del  propio  original  úely  Verdaderamente,  y  fir-* 
mados  al  cabo^  aprobados  por  Pedro  de  Ribera  ,  eacribunoy 
notario  entre  cri>tiatjosen  este  Argel:  primeramente  que  yo  co- 
nozco á  todos  los  testigo:»  que  en  esta  información  han  hecho 
su  deposición  y  dado  sus  testimonios, firmados  desús  nombres, 
los  cuales  son  de  los  principales  y  mas  calificados  cristianos  que 
ha^  en  este  Argel,  personas  de  honra  y  de  verdad  ,  y  por  Ules 
tenidos  y  habidos  de  todos  ,  y  que  sus  testimonios  no  airian  si- 
no la  verdad  en  todo  lo  que  han  dicho  y  jurado.  Iten  mas  ,  dojr 
también  fe  y  testimonio  que  Pedro  de  Ribera  ,  estante  en  este 
Argel  ,  es  ordinario  escribano  entre  todos  los  cristianos  ,  ansi 
mercaderes  ,  como  otros  libres  y  captivos  ,  j  ha  mucho.-*  años 
que  usa  el  dicho  oficio  de  escribano  publico  y  notario  apostólico, 
y  á  sus  actos  y  escripturas,  aqui  y  en  tierra  de  cristianos,  se  da 
entera  fe ,  ^  se  tienen  por  firmes  y  valiosos,  y  ansi  la  misma  fe 
se  debe  dar  á  este  traslado  y  copia  de  testimonio  que  él  sacó  6 
mandó  sacar  del  propio  original ,  y  que  van  autenticados  y  fir- 
mados de  su  firma  ,  y  señal  de  |  Ablico  escribano ,  que  es  la  que 
está  arriba;  y  al  propio  original  qne^o  mismo  he  visto  y  leido, 

3ue  conforma  en  todo  á  este  traslado  y  copia  ,  queda  en  poder 
el  mismo  Pedro  Ribera  ,  escribano.  Iten  ,  de  la  misma  manera 
doy  fe  y  testimonio  que  dende  el  tiempo  que  esloj  en  este  Ar-, 
gel  haciendo  la  redención  por  mandado  de  S.  M. ,  que  son  seis 
meses  ,  he  tratado  y  conversado  y  comunicado  particular  y  fa- 
miliarmente al  dicho  Miguel  de  Cervantes,  en  cuyo  favor  se  hizo 
esta  información,  y  le  conozco  por  muy  honrado,  que  ha  servi- 
do muchos  añosa  S.  M .;  y  particularmente  en  este  su  captiverio 
ha  hecho  cosas  por  donde  meresce  que  S.  M.  le  haga  mucha 
merced,  como  mas  largamente  consta  por  los  testigos  arriba  es* 
criptos  y  or (faltan  á  la  hoja  como  cuotizo  dedos^. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Y  D0CÜMINT«S.  347 

en  eltesflmmio  ) j  verdad  que  no  dirían  mentira,  j  «i  tal 

en  sus  obras  j  costumbres  no  fuera  «  ni  fuera  por  tal  tenido  j 
reputado  por  todos,  j^o  no  le  admitiera  en  mi  conversación  jr  fa- 
miliaridad; y.  porque  todo  ib  arriba  dicho  pasa  ansí  y  de  verdad, 
firmé  de  mi  mano  en  Argel  á  veinte  y  do»  de  octubre  de  mil  qui-. 
nientos  ochenta  ,  y  va  sellado  del  sello  de  que  usa  en  las  co4»as 
de  la  redención*  1^  Fr.  Joan  Gil,  reilenlor  de  captivos. 
(  "j*  Lugar  del  sello  ). 

Yo  el  Dr.  Antonio  de  Sosa  ,  captivo  al  presente  en  este  Acgel, 
doy  fe  y  tesiimonio  verdadero  á  todos  los  que  leeren  ó  vceren 
esta  cédula  y  rellacion  ,  tírmada  de  mi  nombre ,  como  yo  b« 
visto  V  leido  estos  artículos  arriba  escritos,  que  Miguel  de  Cer- 
vanles  presentó  al  M,  K.Sr.  P.  Fr.Juan  Gil,  redentor  de  los  cap- 
tivos por  S.  M.;  y  pues  por  causa  Je  mi  continuo  j^  estrecho  en- 
cerramiento en  que  mi  patrón  me  tiene  en  cadenas  no  he  podido 
dar  mi  testimonio  y  deposición  sobre  cada  uno  dellos,  diré  aqui 
lo  que  en  mí  consciencia  entiendo  j  sé  dellos  desta  manera: 

I .®  Y  cuanto  al  primer  artículo,  yo  no  soy  deudo  ni  parien-» 
te  del  dicho  Miguel  de  Cervantes,  y  cuanto  á  lo  demás  contení* 
do  en  este  artículo  es  verdad  que  lodo  el  tiempo  que  ha  que  es- 
to/ captivo  en  este  Argel  ,  que  son  tres  años  y  ocho  meses ,  lo 
conozco  ,  j  he  comunicado  y  tractado  muy  á  menudo  y  fami- 
liarmente. 

2,°  Cuanto  al  segundo  artículo  sé  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  él ,  porque  es  notorio  y  lo  entendí  de  muchas  personas 
que  con  el  mismo  Miguel  de  Cervantes  captivaron  juntamente. 

S.'»  Cuanto  al  tercer  artículo  sé  que  es  verdad  lo  contenido 
en  él,  porque  le  he  visto  siempre  ser  tractado  y  reputado  de  lo- 
dos por  tal ,  y  en  sus  obras  y  costumbres  no  he  visto  ó  notado 
cosa  en  contrario  alguna  ,  antes  he  visto  muchas  en  que  mos- 
traba ser  tal  como  en  este  artículo  se  dice. 

4-*  Cuanto  al  cuarto  artículo  sé  que  es  verdad  lo  contenido 
en  él,  porque  demás  de  se  me  quejar  el  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tes muchas  veces  de  que  su  patrón  le  hubiese  tenido  en  tan 
grRnde  opinión ,  que  piensaba  ser  de  los  mas  principales 
caballeros  de  España,  y  que  por  eso  le  maltractaba  con  mas  tra- 
bajos y  cadeeasy  encerramento;  lo  mi«mo  también  he  oído  mu- 
chas veces  decir,  y  é  muchos  que  lo  sabían  y  habían  visto  con 
sus  ojos :  y  de  la  misma  manera  sé  lo  demás  contenido  en  el  di- 
cho artículo,  j  de  como  procuró  dar  libertad  de  aquella  manera 
ílos  dichos  cristianos,  porque  era  cuando  yo captivé  muy  no- 
torio, y  lo  oí  decir  á  personas  que  no  dirían  sino  verdad. 

5,"  Cuanto  ai  quinto  artículo  digo  ,  que  todo  lo  contenido 
en  el  dicho  artículo  pasa  ni  mas  ni  menos  en  la  verd;id  corbo  en 
él  se  dice,  porque  yo  fui  uno  de  los  con  quien  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes  comunicó  muchas  veces  ,  y  en  mucho  secreto,  el 
dicho  negocio  ,  y  que  para  el  mismo  negocio  fui  muchns  veres 
del  convidado  y  exhortado  ;  y  no  se  hizo  cosa  en  el  tal  negocio 
~ue  particularmente  no  se  me  diese  dello  parte ,  y  cierto  que  se 

be  mucho  al  dicho  Miguel  de  Cervantes ,  jorque  lo  trató  con 
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mucha  cristiandad  ^  prudencia  y  diiigenciai  j  merece  se  le  baga 
toda  merced. 

6,^  Cuanto  al  sexto  arik^ulo ,  sé  que  es  verdad  lo  contenido 
en  é\^y  de  la  manera  queen  él  dice,  purque,  como  tengo  dicho  de 
antes  en  el  otro  artículo  ,  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  cuando 
enviaba  á  la  cueva  los  cristianos  ^  me  avisaba  luego  de  todo  ,  j 
daba  parte  de  su  cuidado  y  diligencias  que  hacia ,  y  cómo  los 
proveía  y  enviaba  ver  j  proveer  j  visitar,  imporUmándome  mu- 
chas veces  que  yo  también  me  encerrase  con  los  demás  en  la  di  - 
cha  cueva:  y  el  dia  que  se  fue  él  encerrar  en  ella  se  vino  despe- 
dir de  mí;  y  es  muy  gran  verdad  que  se  puso  á  mániliesto  peli- 
gro de  una  muy  cruel  muerte,  cual  estos  turcos  suelen  dar  á  los 
que  hallan  en  semejantes  tractos  y  negocios, 

y.*^     Cuanto  ai  séptimo  artículo,  es  verdad  lo  contenido  en  él, 

{>orque  demás  de  ser  muy  notorio  ,  yo  mismo  hablé  después  y 
o  supe  de  marineros  que  con  la  misma  fragata  vinieron  ,  quo 
captivaron  después,  y  me  contaron  por  estén  so  como  viuieion 
dos  veces  ^  y  la  causa  de  su  temor ,  y  como  por  poco  no  se  efec- 
tuó una  cosa  de  tanta  honra  y  servicio  de  Dios. 

8.°  Cuanto  al  octavo  artículo,  sé  que  es  verdad  lo  contenido 
en  él,  porque  fue  cosa  muy  notoria  y  pública  por  todo  Argel, 
y  el  mismo  dia  y  hora  que  el  dicho  Dorador  hizo  tan  grande 
maldad,  pensando  él  que  yo  también  esperaba  por  aquella  fra- 
gata pasar  en  ella,  se  vino  á  casa  de  mi  patrón  y  á  mi  aposento, 
y  comeoz.0  con  ungidas  y  colocadas  palabras  á  escudarse  no  le 
pusiesen  la  culpa  de  aquella  traición,  y  sé  que  ansi  como  él  pro«> 
metió  al  rey  hacerse  moro  se  hizo  después,  y  vivió  moro  tres 
años,  hasta  que  murió  en  el  mismo  dia  que  descubrió  este  ne- 
gocio al  Rey  Azan,  que  fue  el  dia  de  San  Gerónimo,  postrero 
de  setiembre,  y  sé  también  que  es  verdad  que  el  dicho  rey  envió 
los  turcos  y  moros  á  pie  y  á  caballo  á  prender  al  dicho  Miguel 
de  Cervantes  y  sus  compañeros,  como  en  el  dicho  artículo  se 
dice,  porque  fue  cosa  muy  publica  y  muy  notoria  en  este  Ar- 
gel. 

9.^  Cuanto  al  noveno  artículo,  sé  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  él,  porque  lo  he  oido  decir  á  los  que  se  hallaron  alli  pre- 
sentes entonces  y  estaban  escondidos  en  la  dicha  cueva,  y  vi- 
nieron con  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  presos,  y  ansi  se  vido 
por  esperiencia  que  á  solo  Miguel  de  Cervantes  maniataron  los 
turcos  por  mandado  del  rey  ,  y  solo  él  se  cargaba  toda  la 
culpa,  y  sin  duda  él  escapó  de  una  buena,  porque  pensamos 
todos  le  mandase  matar  el  rey. 

10.  Cuanto  al  décimo  artículo,  sé  que  fue  ansi  como  en  él 
se  dice  todo  verdad,  porque  fue  cosa  notoria  y  pública  en  Argol, 
y  lo  he  oido  contar  y  decir  algunas  veces  i  quien  lo  sabia,  y 
particularmente  sé  que  desta  manera  fue  libre  de  grandísimo 
peligro  de  la  vida  el  M.  R.  P.  Fr.  George  Olivar,  comendador  de  la 
Merced  de  la  ciudad  de  Valencia,  el  cual  aquella  misma  mañana 
me  envió  á  raí  luego  avisar  del  temor  en  que  estaba,  y  que  le 
guardase  una  casulla,  piedra  de  ara  y  un  retablo  y  corporales, 
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j  Otras  cosas  sagradas,  que  teiiiia  que  los  turcos,  que  el  rej  en- 
viase á  su  casa  á  preodtírle,  no  se  las  tomasen  j  profanasen. 

1 1 .  Cuanto  á  undécimo  artículo,  todo  lo  contenido  en  él 
es  verdad,  porque  aus>i  fue  furnia  pública,  y  Jo  oí  decir  á 
muchas  personas  que  me  lo  vinieron  decir  jr  contará  mi  aposen- 
to y  cttdeuas. 

I  a.  Cuanto  al  duodécimo  artículo,  lo  contenido  en  él  es 
verdad  ,  porque  también,  como  lo  arriba  dicho,  fue  mujr  públi*^ 
co  y  notorio,  y  lo  supe  luego  de  personas  que  lo  sabiau  ^  vieron 
en  patos  al  dicho  moro. 

1 3  Cuanto  al  decimotercio  artícu1o,sé  que  todo  y  cada  cosa 
contenido  en  el  dicho  articulo  es  verdad,  porque  el  dicho  Miguel 
de  Cervantes  comunicó  muchas  veces  el  negocio  conmigo,  dándo- 
me rellacion  de  lo  que  hacia  y  ordenaba, y  como  después  lo  te- 
nia ord«uSido  y  á  punto,  y  me  convidó  á  ser  uno  de  los  que  en 
la  dicha  fragata  habían  de  ir,  y  ansi  no  se  tracto  cosa  sobre  este 
negocio  que  él  y  los  dichos  mercaderes  no  tractasen  y  comuni- 
casen conmigo jr  tomasen  mi  parecer^y  consejo  sobina  ello. 

i4«  Cuanto  al  decimocuarto  artículo,  sé  de  cierto  que  todo 
lo  contenido  en  él  pasa  en  la  verdad,  porque  como  tengo  dicho 
^o  fui  uno  de  los  que  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  avisó,  y  que 
«'staha  ^a  aparejado  para  con  él  ir  en  la  dicha  fragata  y  con 
oti-os  muchos  caballeros,  sacerdotes  j  letrados  y  criados  de 
S.  M.  ,  y  caa^i  toda  la  flor  de  loscristi^tnos  que  entonces  había 
en  Argel,  y  vuelvo  á  decir  que  se  debe  muy  mucho  al  valor  del 
dicho  Cervantes. 

1 5.  Cuanto  al  decimoquinto  artículo^  es  verdad  lo  contenido 
en  éi,  porque  fue  cosa  muy  notoria  y  manifiesta  que  lo  descu- 
brieron iú  dicho  rev  Azan,  y  se  murmuró  por  todo  Argel ,  y 
entre  todos  los  cristianos  se  afirmaba  que  Juan  Blanco  de  Phz 
lü  habia  dicho  á  Cajuan,  renegado  del  rey,  y  que  después  él  en 
persona  lo  ratificara  y  confirmara  delante  del  rej,  por  lo  cual  «i 
dicho  Juan  Blanco  de  Paz  era  inuy  odiado  y  malquisto  de  todos, 
y  hubo  cristianos  q^ue  me  dijeron  que  estañan  para  le  dar  de  pu* 
ñaiaJas  por  haber  iiecfao  tal  cosa,  á  los  cuales  yo  rogué  y  peí'-*- 
«uadí  se  dejasen  de  tales  pensamientos  y  de  hacer  á  un  sacerdote 
cosa  tan  horrenda  como  matarle  y  darle  de  puñaladas;  y  en  efev> 
to  el  dicho  Juan  Blanco  tenia  por  enemigos  á'todos  los  que  en<w 
traban  en  este  negocio  y  eran  del  participantes,  no  les  hablan- 
do y  huyendo  dellos,  y  particularmente  entendí  que  tenia  mas 
enemistad  con  los  dichos  mercaderes  que  dieron  el  dinero  para 
roniprar  y  :>parejar  la  fragata,  como  de  la  boca  de  los  mismos 
mercaderes  lo  oí  y  entendí  muchas  veces,  y  también  la  tenia 
particular!  con  el  dicho  Cervantes,  á  quien  luego  quitó  la  habla 
y  conversación,  y  Miguel  de  Cervantes  también  á  él  le^tenit 
gian  temor,  y  con  razón  que  le  viniese  de  aquello  algún  gran 
»nfil  y  pérdida  de  la  vida. 

1 6.  Cuanto  al  decimosexto,  es  verdad  lo  contenido  en  el  dí- 
tho  Artículo,  porque  el  dicho  Onofre  Xarque  me  comunicó 
esta  su  intención  de  enviar  al  dteho  Cervantes  á  España,  y  me 
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parecM  que  acertaba  en  ello ,  aunque  el  dicho  Miguel  de  Cer- 
vaiiie&no  lo  qui^o  aceptar,  y  de  lo  demás  contenido  en  este  ca- 
pitulo fue  también  entonces  pública  fama  j  yoz  como  de  cosa 
notoria. 

1 7.  Cuanto  al  decimoséptimo  articulo^  sé  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  él,  porque  ausi  fue  público  y  nolorio,  y  lo  entendí  de 
personas  que  tenían  á  cargo  saber  lo  que  pasaba  con  el  rey  el  di- 
cho Miguel  de  Cervantes  por  respecto  del  temor  en  que  estaban 
fñXky  muchos  cristianos  no  fuesen  ellos  descubiei  tos  y  el  rey  los 
fnandase  matar  d  tomar  por  esclavos;  y  ansi  fue  cosa  muy  iuaol- 
fíesta  cdmo  se  defendió  el  dicho  Miguel  de  Cervantes,  y  cómo  el 
rey  no  pudo  saber  del  cómo  pasaba  aquel  negocio,  y  cómo  el  rey 
le  mandó  meter  en  cadenas  en  la  cércel,  y  le  tuvo  allí  muchos  lue- 
sf  s;  y  cierto  le  llevara  á  Constan  ti  nopia  y  nunca  tuviera  libertad, 
8Í  el  M.  K.  Sr.  P.  Fr<  Juan  Gil,  redentor  de  los  captivos  y  de  la  or- 
den de  la  Santísima  Trinidad,  el  día  mismo  queel  mismo  rey  Azan 
se  partió  para  Constantinopla,  que  fueá  los  diez  y  nueve  de  se-^ 
tiembre,  no  le  rescatara  en  quinientos  escudos  de  oro. 

1 9.  Cuanto  al  décimooctavo  articulo^  es  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  artículo,  porque  lo  he  ansi  oído  decir  á  muchos, 
que  se  confesaba  y  comulgaba  y  oia  sus  misas,  y  hacia  bien  á 
cristianos,  y  exhortaba  los  pusilánimes  y  flacos  y  tibios;  y  en  U 
conversación  estrecha  que  con  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  he 
tenido  todos  estos  tres  anos  y  ocho  meses,  siempre  noté  en  él 
costumbres  y  señales  de  muy  buen  crislianoy  v  sé  que  se  ocupa- 
hé  muchas  veces  en  componer  versos  en  alabanza  de  nuestro 
Señor  y  de  su  bendita  Madre,  y  del  Santísimo  Sacramrento,  y 
otras  Cosas  sanctas  y  devotas  ,  alguna^  délas  cuales  comunicó 
particularmente  conmigo  y  me  las  envió  que  las  viese. 

1 9.  Cuanto  al  decimonono  artículo,  es  verdad  todo  lo'  conté-' 
nido  en  él,  y  de  la  manera  que  en  él  se  dice,  porque  parte' 
lo  he  visto  con  mis  ojos,  y  parte  de  los  mismos  principales 
cristianos  y  de  los  redentores  lo  he  oido  ,  que  lo  traclaban  y 
tenían  por  aroigoy  y  tenían  en  su  casa  algunos  de  ellos  y  poniau! 
á  su  tabla. 

an«  Cuanto  al  veinte  artículo,  es  verdad  lo  contenido  en  ¿1,^ 
y  en  tres  años  y  ocho  meses  que  ha  que  converso  ai  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes  no  he  notado  6  visto  en  él,  ni  vicio,  ni  cosa 
de  escándalo^ y  si  tal  no  fuera,  yo  tampoco  no  le  tractara  ni  co- 
municara, siendo  cosa  muy  notoria  que  es  de  mi  condición  y 
tracto  no  conversar  sino  con  hombres  y  personas  de  virtud  y 
bondad . 

31,  Cuanto  al  veinte  y  un  articulo,  lo  contenido  en  él  he 
oido  decir  y  añrmar  á  algunas  personas  dignas  de  fe,  y  teng<y 
para  mí  ser  verdad  ausi  como  en  él  se  dice. 

aa.  Cuanto  al  veinte  y  dos  artículo^  sé  que  es  verdad  queef 
dicho  Juan  Blanco  de  Paz  este  mes  de  julio  pasado  y  ei  de  agosto 
se  hacia  y  publicaba  en  este  Argel  por  co^nisario  del  santo  ofi- 
cio, y  como  tal  requirió  al  M.  K.  P.  Fr.  Juan  Gil,  del  orden  de 
1»  Santísima  Trinidad^  redentor  de  los  captivos, y  a  sttcompH- 
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ñero  el  F.  Fr.  ADtonio  de  ia  Bella,  y  á  los  PP.  Teatíaos  de  Por« 
tugal  que  eutouces  aquí  se  hallaban  redimiendo  captivos  y  que 
le  diesen  obediencia  y  reconociesen  por  tal,  ^  les  hizo  á  todos 
hacer  de&o  sus  actos,  fínnados  de  todos,  y  también  á  mí  me  re* 
quirió,  día  del  apóstol  Santiago,  estando  yo  en  mi  aposen- 
to, do  entró  con  licencia  de  mi  patrón,  que  le  diese  tam- 
bién la  misma  obediencia;^  demandándole  jo  me  mostrase  cou 
qué  poderes  era  él  comisario  del  santo  ofício,  me  dijo  que  no  los 
tenia  aqui,  y  jo  le  repliqué  que  pues  no  me  los  mostraba  ni  me 
constaba  por  otra  via  legítima  que  él  fuese  comisario  áei  santo  ofi- 
cio ,  se  fuese  en  buen  hora  j  no  me  tractase  deso  ;  antus 
!e  requerí  de  parte  de  Dios  y  de  S.  M. ,  j  del  santo  oficio?, 
que  niira&e  lo  que  hacia  y  cómo  usaba  de  poderes  de  comisario 
del  santo  ofício  tomando  informaciones  j  dando  juramentos^  por-^ 
que  podian  suceder  grandes  escándalo»,  y  que  aguardase  primero 
qué  orden  le  darían  para  ello  los  señores  del  santo  ofício;  y  lo  mis- 
mo sé  que  le  riquirió después  elSr*  P«  Fr«  Juan  Gil,  redentor  de 
KspaoH,  y  que  le  mostrase  los  poderes  que  tenia  ,  J  él  no  los 
n)OAtró,  y  dijo  iio  los  tener.  Con  todo  he  sabido  después  que  el 
dicho  Juan  blanco,  usando  todavía  de* ofício  de  comisario  del 
SHuto*ofício,  habia  tomado  muchas  informaciones  contra  muchas 
personas  ,  y  particularmente  cpntra  los  que  tenia  por  enemigos^ 
3^.  como  contra  el  dicho  Miguel  de  Cervantes,  con  el  cual  tenia 
enemistad. 

23.  Cuanto  al  artículo  veinte  y  tres,  es  verdad  lo  contenido 
en  él,  y  lo  sé  porque  ansi  loenteudí  de  muchos  cristianos^  los 
cuales  dichos  estaban  y  están  muy  escandalizados  del  dicho 
Juau  Blanco,  y  oí  decir  á  algunos  que  decia  el  dicho  Juan  Blan-» 
co  que  tomaba  aquellas  informaciones  y  contra  aquellas  perso<* 
ñas,  como  era  el  dicho  Miguel  de  Cervantes,  porque  los  tenia 
\ot  enemigos,  y  porque  si  ellas  en  España  dijesen  del  algo,  sus 
testimonios  y  dichos  no  fuesen  valiosos  ni  creidos. 

24.  Cuanto  al  artículo  veinte  y  cuatro,  digo  lo  mismo  que 
«n  el  artículo  veinte  y  tres,  y  que  ansi  lo  he  oido  decir  y  piati-" 
car  á  muchos  en  este  Argel  como  j  de  la  manera  que  en  el  dicbo 
artículo  veinte  y  cuatro  se  dice  j  se  contiene. 

a5.  ^  Cuanto  al  artículo  veinte  y  cinco,  por  estar  de  continuo 
eucerradoeu  esta  casa  oscura  y  cargado  ae  cadenas,  no  sé  lo 
touteuido  en  este  capitulad  artículo,  mas  de  que  lo  he  ansi  oido 
decir  á  algunos  cristianos. 

La  cual  rellacion  y  deposición  mía  en  la  forma  y  manera  que 
•riiba  tengo  dicho,  uasa  en  la  verdad,  y  como  tal  lo  afírmo  y 
juro,  y  quiero  se  dé  ley  verdadero  crédito  ,  y  por  tal  lo  fírmo 
^e  mi  mano   en  Argel    á  veinte  y   uno    de   octubre  de   mil 

Suinientos  ochenta ,rr Pedro  de  Ribera,  notario  apostólico.^SSl^l 
•r.  Sosa» 

t)igo  yo  Fr.  Juan  Gil ,  de  la  orden  de  la  Santísima  Trinidad, 
y  redentor  de  captivos  por  S.  M.  eb  esté  Argel,  que  yo  conozco  al 
í)«'.  Antonio  de  Sosa,  al  presente  captivo  en  este  Argeí,  por- 
queííímiliarmenke  la  tracto  y  converso  lodo  el  tiempo  que  ha  que 


Digitized  by  VjOOQIC- 


3Sa  ILUSTRACIONES 

estoj  en  Argel^  y  sé  que  es  de  tanta  honra  j  tal  coalidrid  ,  que 
en  tuHo  lo  arricia  aicbo  uo  diría  sino  la  pura  verdad,  conoo  quien 
eSf  y  esta  escriplura  es  de  su  propia  mano,  estatirina  arriba 
puesta  es  ia  su  ja  propia^  eu  te»timoDÍo  de  lo  cual  firmé  aquí  de 
mi  mano  hoj^  veinte  jr  dos  de  octubre  de  mil  quinientos  ochen- 
ta  en  Argel.zz  Fr.  Joau  Gil:  Redeutor  de  captivos. 
(  j"  Lugar  del  sello. ) 

El  Sr.  Cenn  concluye  la  copia  délos  precedentes  documen-i^ 
ios  con  el  siguiente  certificado* 

«De  ser  esta  copia  exacta  y  cumplida;  de  estar  conforme  con 
su  original)  por  haberse  cotejado  con  ¿1  ,  letra  por  letra)  de 
quedar  el  original  en  el  archivo  general  deludías  formando  uo 
solo  legajo  con  este  título:  S imancas, ^iPapeles  curiosos^  per-^ 
ienecitntes  d  Miguel  de  Cery antes  Saavedra.7:zAño  mil  qui^ 
nientas  noventa^  p»ra  colocarle  con  otros  preciosos,  escogidos  é 
.  interesantes,  en  los  dos  estantes  ó  armarios  que  están  eti  la  sala 
llamada  del  Patronato;  y  de  haberse  remitido  esta  misma  copia 
kil  Ivxcmo.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos  en  este  dia  mes  y  año,  pura 
que  8.  E.  se  sirva  mandar  pasarla  á  la  Real  academia  Española, 
certifica  y  da  fe,  en  la  forma  que  puede,  el  comisionado^  qué  ia 
liizo  sacar  en  virtud  de  la  reaídroen  referida  en  el  principio.  ¥ 
|.mr  ser  verdad  lo  firma  de  su  Hombreen  Sevilla  á  nueve  de  m'ir*^ 
%o  de  mil  oehocieutos  ocho. =Juau  Agustín  Cean  Bermude^.» 

t>»SBKVACI0NBS  SOBRE  EL   CAUTIVERIO  DE    CERVANTES     (  &§.    ai 

ai  58). 

94  f**D  escasas  eran  las  noticias  qae  se  tenian  del  cantí- 
verio  de  Cervantes  hasta  mediados  del  siglo  anterior ,  que  Dou 
4yregor¡o  Majans  confesó  ingenuamente  su  absoluta  ignoran- 
cia eu  este  punto  diciendo;  Después  (de  la  batalla  naval )  no  sé 
cómo  ni  cuando  le  apresaron  ¡os  moros  y  le  ¡leparon  d  Ar-^ 
ge!  ^  * ' ;  siendo  mujr  sing^ilar  que  aquel  erudito  hibliotecaprio,  tua 
versadp  en  la  le<:tura  de  nuestros  antiguos  libros  ,-  no  hubiere 
tropezado  con  cuanto  el  P.  Uaedo  y  Méndez  de  briva  reíierea 
de  los  sucesos  que  ignoraba  *^*.  Mas  feliz  el  P.M.  Fr.  Martin 
Sarmiento  cuando  lejd  por  primera  vez  en  i  *jb%  la  Historia  de 
Argel  del  mismo  P.  Haedo  ''^,  se  encontró  casualmente  en  el 
ibl.  1 85  del  Diálogo  de  los  Mártires  con  la  relación  que  hace 
el  Dr.-  Sosa  ,  como  testigo  ocular  ,  de  las  aventuras  y  aconteci- 
mientos de  Cervantes  en  Argel:  cuya  noticia  tuvo  luego  ma^or 
apoyo  é  ilustración  con  las  partidas  de  rescate  que  á  instaucia 
de  D.  Vicente  de  los  Ríos  se  hallaron  en  el  archivo  de  la  r^en- 
rion  general  *  *  ♦•  Por  ellas  se  vino  en  conoctmiento  del  dia  j 
año  en  que  fue  cautivado  Cervantes  ,  y  por  quién,  y  cuál  era 
la  embarcación  en  que  venia  á  España:  circunstancias  que  corri- 
liinadas  con  las  que  refiere  Haedo  disiparon  las  sospechas  6  la 
opinión  de  los  que  como  el  P .  Sarmiento  *  *  ^  creían  que  el  héroe 
de  la  novela  del  Cautit^o  era  el  mismo  Cervantes.  La  sencití* 
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comparación  qae  haremos  de  los  sucesos  dé  ambos  ^  pruéhaii 
que  este  tío  era  aquel  uer^ouHge)  y  asi  lo  mauiíiesta  el  mismo  ca-^ 
pilan  cautivo  cuando  contando  su  historia  habla  con  evidente 
distinoiün  de  io  ocurrido  á  un  soldado  español  llamado  tal  dé 
Saavedra  ,  según  hemos  vibto  en  el  §•  4'  ^^  ^^  parte  primera. 
Bien  conoció  Ma  vans  e^la  diferencia  de  personas  y  sucesos,  y 
aun  Peliicer  hizo  un  paralelo  que  no  deja  efugio  á  la  perpleji- 
dad *^^.  Bln  efecto^  es  tal  el  urtiíicio  y  la  frecuencia  con  qué 
Cervantes  mezcla  sus  lances  con  los  de  otros  compañeros  6  co-¿ 
nocidos  su^'oSf  que  es  preciso  estar  mujr  versado  en  la  lectura 
de  sus  obras  y  en  la  hÍAtoria  de  su  tiempo  para  discernir  en  ellas 
lo  verdadero  de  lo  íigurado. 

g5  Con  documentos  tan  apreciables  ^j  con  las  ínformacio- 
iiei»  halladas  en  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla  ,  son  j^a  los  he- 
chos de  Cervantes ,  durante  su  escíavitri^y  los  mejor  comproba-s 
dos  de  su  vida  ^  asi  como  los  mas  curiosos  é  interesantes  qué 
puede  presentar  la  particular  de  los  hombres^  lista  autentici- 
dad deberia  dispensarnos  de  entraren  nuev<is  ilustraciones  jr 
prueú.is  ,  si  todos  los  hechos  tuviesen  la  estension \y  claridad 
Conveniente  para  no  aparecer  á  veces  coutradictorio:»4  oscuros  6 
diminutos  ,  y  si  para  dar  razón  de  la  preferencia  de  nuestras 
^piniones  no  fuese  indispensabie  entra^  en  el  eximen  de  cier- 
tos incidentes  que  ,  ilustrando  algunos  sucesos  de  aquel  siglo, 
Realzan  el  mérito  de  las  empresas  y  de  la  conducta  de  nuestro 
escritor  en  su  cautiverio. 

96  Como  la  autoridad  de  la  Historia  y  topografía  de  j4rgeÍ 
és  uno  (le  ios  fundamentos  de  esta  parte  tan  principal  de  nues- 
tras aserciones  ,  será  bien  que  anticipemos  alguna  noticia  de  su 
autor  y  de  lo^  au.tilios  y  materiales  con  que  enireit^jió  su  obra. 
El  primero  6  principal  que  la  compuso  fue  l)¿  Diego  de  Haedo^ 
natural  del  valle d<í  Carranza,  de  familia  muy  noble^  inquisidor 
de  Aragón  ,  Cataluña  y  Valeucia^  obispo  de  Agrigento  ,  y  últi- 
mamente arzobispo  de  Patermo  ,  en  cuja  dignidad  permaneci<9 
desde  el  año  1889  hasta  el  i6ortt  en  que  falleció  á  los  86  de 
ediíd*«7.  Llevó  consigo  á  Palermo  un  sobrino  llamado  tam- 
bién Diego  de~  Hntído  ,  monge  benedictino  profeso  en  San  Beni- 
to el  Real  de  Valladolid  ,  que  después  fue  aoad  de  Frómista,  na 
habiendo  logrado  saceder  altio  en  el  arzobispado  ,como  este  \cf 
intentó  nombrándole  por  su  coadjutor  *'^.  Procuró  el  arzobis- 
po, durante  su  residencia  en  Sicilia  ,  informarse  de  los  trabajos 
que  padecian  los  cautivos  cristianos  en  Argel  por  los  que  vol- 
vían rescatados  á  aquella  isla  ,  perteneciente  entonces  a  los  Re- 
yes dé'Españafy  en  especial  por  medio  del  Dr.  Antonio  de  So- 
S.I,  del  capitán  Gerónimo  Ramirez  **9,  del  caballero  Sanjuanis- 
ta  Antonio  González  de  Torres  **°,  qué  como  interlocutores  in- 
trodujo en  sus  diálogos,  donde  refieren  todos  los  sucesos  de  qué 
fueron  testigos  y  ocurrieron  en  los  años  que  permanccieronf 
cautivos  en  Argel  al  mismo  tiempo  que  Cervantes.  Dispuesta  la' 
obra  con  tan  legítimos  materiales  ,  y  con  el  candor  y  veracidací 
propias  del  carácter  del  arzobispo  i  la  entregó  este  ,  aunque  erf 
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borrador^  i  su  sobrino,  que  iininniioia  y  dándola  la  última  ma- 
no solicitó  licencia  para  su  impresión  del  general  de  la  orden  á 
filies  de  i6o4  ^  firmó  su  dedicatoria  en  Frómii»ta  ú  a5  de  dicieiti- 
bre  de  i6o5:  la  aprobó  por  comisión  del  cofisejo  el  cronista  Ari-^ 
Ionio  de  Herrera  en  Madrid  a  itt  de  octubre  de  i(aoH  :  concedió 
elKc^  el  privilegio  en  el  Pardo  á  i8de  íebrero  de  1610;  j  final- 
mente se  imprimió  en  Valladolid  por  Diego  Fernandez  de  Cór-^ 
doba,  y  se  publicó  en-  161a  en  un  tomo  eu  folio.  Como  el  padre 
Haedo  hacia  las  diligencias  para  imprimirla  eu  Valladolid  en  los 
«nos  t6o4j  i 6o5  ^  cuando  precisamente  residia  Cervantes  slit 
y  publicaba  su  primera  parte  del  Quijote  ,  y  en  ella  la  ^íoveía 
del  Cnttiho  ,  intiere  con  mucha  probabilidad  el  M.  Sarmiento 
que  noticiosos  recíprocamente  anihos  escritores  de 'sus  respec* 
tivos  trabajos,  y  viendo  Haedo  comprobada  en  la  espresada  no- 
vela la  relación  del  Ür.  Sosa  ,  que  el  insertaba,  era  natural  que 
hk  comunicase  con  Cervantes  ,  descoso- de  que  h  aprobación  jr 
ianucncia  de  este  calificase  la  verdad  de  los  sucesos  estraordina- 
rinsquesereíerian  tocantes. á  su  persona:  conjetura  queiiaenta-^ 
ba  apoyar  Con  la  tradición  que  hemos  citado  en  el  §.  i  la  de  la  par" 
te  I  *•*.  De  lodos  modos  es  indisputable  que  la  Historia  de  jírgel 
se  publicó  cuatro  anos  antes  que  muriese  Cervantes,  y  que  tra-^ 
tándoseen  ella  de  su  cautiverio,  empresas  y  trabajos  de  que  hizo 
siempre  tanto  caudal,  es  moraiinente  imposible  que  no  la  leye-> 
«e  .y  «^caminase  \  autorizando  la  certidumbre  ae  su  narración 
■icoii  90  t-ád(t)  consentimiento. 

YI  Nada  habla  HaeHo  de  cómo ,  cuándo  y  por  quién  fué 
cautivado  Cervantes  ;  y  la  partida  de  rescate  solo  dijo  :  que 
cautivó  en  ¡a  gafefa  del  Sol  je/tdo  de  Ñápales  a  Españri^,,..^ 
^  ^dde  setiembre  de!  uño  de  iSyS  ***.  El  alférez  Diego  de  Cas'^ 
Rellano  declaró  en  i5do  que  Corvantes  se  perdió  en  ta  galera  de 
España  llamada  del  Svl  ,  que  los  turcos  jr^  tuviervn  rendida^  y 
después  por (fñe  vieron  venir  otras  dos  la  dejaron  :y  esto  sabe 
jiúpque  este  testigo  estaba  en  Nápohs  cuando  eí  dicho  Miguel  de 
Cervantes  partió  en  la  dicha  galera  pira  ir  en  España^  y  lu*"- 
'  go  se  pubhcó  esta  nueva  **:^*  HernanoD  de  la  Vega  ,  otro  de  los 
testigos,  dice  í  qae  al  tiempo  que  tomaron  los  turcos  la  galera 
del  «S'o/.k».k...  donde  venia  el  dicho  Miguel  de  Cervantes,....,  l^i 
dicha  galera  fue  traída  para  Argel^  donde  este  testigo  la  vido 
tí  eílayá  lá  dicha  gente  ,  porque  el  patrón  d^  este  testigo  ^  que 
•es el  propio  del  dicho  Miguel  de  Cervantes^  fue  el  qufi  se  halló 
en  rendir  y  tomar  la  dicha  galera^  por  donde  le  consta  todo  lo 
que  dicho  tiene  ***.  Nótase  en  estas  declaraciones  alguna  con^ 
tradición ,  porque  en  la  primera  se  dice  que  teniendo  3  n  rendida 
los  turcos  á  la  galera  el  Sol,  la  dejfaron  porque  vieron  venir  o1im.<» 
dt>s  y  suceso  qu«  tiiíue  alguna  seniej-insa  con  ei  que  rf-fiere  en  id 
Persiles  wn  cautivo  fingido  **5,  y  en  la  segunda  se  asegura  qutf 
la  llevaron  i  Ar^^^el,  donde  la  vio  el  mismo  que  declara.  Esta  úl- 
tima merece  tanto  mas  aprecio  y  preferencia  cttanfo  que  la  Hji 
*UR  testigo  ocular,  cautivo  del  turco  apresador,  como  lo  fue  taní-» 
bien  Cervantes^  y  la  otra  s«  funda  en  solo  noticias  vajeas  qué  lU» 
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garon  i  Ñipóles ,  donde  á  U  sazón  se  bailaba  él  deponente. 
Juan  de  Valcázar,  que  ftie  cautivado  al  mismo  tiempo  que  Cer-^ 
Vanles,  parece  que  se  conforma  mas  con  la  declaración  ue  Vega* 

gb  Por  el  modo  de  esplicarse  de  estds  testigos  aparece  tam- 
bién que  para  rendir  los  turcos  la  galera  el  8oi  combatieron  con  . 
ella^  como  ^ra  regular  ^  traj^eiido  militares  tan  distingaidos  co-^ 
mo  Carrillo  de  Quesada  y  otros  ;  poro  la  certificación  del  du- 
t|ue  de  Sesa  lo  manifiesta  con  maj^or  claridad  en  estos  términos: 
hiihiéndoíte  embarcado  (Cef-vautes  )  en  la  galera  Solyfue  pre^ 
so  de  turcos  y  llevado  d  Argel^  donde  al  presente  está  esciaifO^ 
habiendo  peleado  antes  que  le  cautivasen  mitj  bien  y  cumplido 
con  lo  quedtbia  **^.  Esto  prueba  que  no  solo  se  defendió  la  ga- 
lera i  sino  que  Cervantes  peleó  valerosamente  en  e^ta  ocasión^, 
cumpliendo  con  su  obligación  de  buen  soldado.  Cuando  en  eí 
Hb¿  V  de  \n  Galaica  y  en  otras  obras  sojas  **7  ¡¡q  j^.^,,  comba- 
tes y  apresamientos  pintados  con  tanta  propiedad  ,  se  persuade 
cualquiera  fácilmente  de  que  en  tales  descripciones  trasladó  es-^ 
tos  lauces  verdaderos  de  que  fue  testigo,^  y  a  un  actor  tan  s^al  a-* 
dojr  principal;  • 

99  D.  Vicente  de  los  Ríos  aseguró  en  el  nám.  i a  de  la  Vidaf 
de  nuestro  escritor  qué  fue  cautivado  el  dia  a6  de  setiembre  por 
el  famoso  corsario  Arnaute  Mami^  capitán  de  la  mar  de  Ar-^ 
^el ,  d  quien  cupo  en  suerte  en  la  división  de  las  présas¿  Pcrof 
esto  no  aconteció  asi  4  porque  quien  principalmente  cautivó  ú 
Cervantes  jr  toradsu  galera  y  le  tuvo  por  su  esclavo  fué  el  ar- 
ráez A 11  Mamíó  Oalimamí^  renegado  griego,  que  tehia  una  ga- 
leota de  veinte  j  dos  bancos  ^jr  de  qviien  hablan  muchas  veces 
el  P.  Haedó  y  el  P.  Pedro  Dan  en  su  Historia  de  Berbería  •*', 
distinguiéndole  siempre  de  Manií  Aruaut,  ó  Arnaute  Mami',  cfipi- 
tan  de  la  mar,  renegado  albancs  y  duerio  de  otra  galeota  def 
igual  fuerza.  Dalí  Mamf  eraí  lamliien  conocido  con  el  nombre 
del  Cojo  '^S,  porque  lo  era  j  rcsidia  j^a  en  Argel  en  1567,  donde 
Se  hallaba  casado,' y  cuando  Azan  Bajá  partió  de  ConstaatinOpla 
d  1 5  demajOde  iSyy  para  ser  vty  de  Arg«i  traia  siete  bajeies^^ 
tino  de  los  cuales  era  la  galeota  de  Dalí  Manií,  que  venia  provis-' 
lo  entonces  pOr  capitán  de  la  marjr  cabeza  de  los  corsarios  •^'*, 
Esto  prueba  que  cuando  cautivó  á  Cervantes  en  iSyS  era  sim- 
t)temente  arráez  de  su  propio  buqujs.  Por  él  contrario,^  Arnaute 
Mamíté'nia  ^^  el  cargo  de  capitán  de  la  roa^  en  tiempo  de  Arab' 
Am.1t,  (^lie  gobernó  á  Argel  desde  marzo  de  157a  hasta  majo  dé - 
1574, jr  habiéndole  privado  esté  Bajá  de  aquel  empleo  fue  á 
Consta ntino'pta  con  su  galeota  para  quejarse  al  Saltan.  Depues- 
todel  mando  Arab  Amat^  y  nombrado  para  socederle  Rabadán^ 
qué  vivia  retirado  en  él  reino  de  Túnez;  Arnaute  Mamí^  resta-  " 
hlecido  ya  éri  su  dignidad  ,  fue  á  ganar  \9S  albricias  del  nuevo 
rey,  y  se  ré&tiluyó  á  Argel  á  fines  de  mayo  dé  i^j^i  habrendof 
sido  comisionado  poco  después  para  conducir  ausilios  al  Och^l^ 

J>arala  reconquista  de  la  Goleta  *^^ ,  El  capitán  de  la  mar.  ó  dé 
f>$  corsarios  era  conrio  cabeza  de  todos  ,  y  a  quien  obedes^ian  enf 
tttatqutera  parte  que  le  hallasen  t  estando  obligados  á  aconpa<r~ 
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hériéy  seguirle  cuando  «alia  á  corbo  ,  »iii  apartarle  de  él  sino 
fti  viriud  dedu  iiidudalo:  la  pruvÍMOii  dtíeste  empleo  era  priva- 
liva  litíi  ¿Quitan  :  liabia  uuo  eu  Argel  ,  olroen/J'áucz  ^y  olro  en 
'i'rípoli  j  y  teuia  uuo  por  quiace  de  cuanto  robahanó  apreiaban 
loa  coreanos  ^  auiiquc  de  ordinario  seconleutaba  con  lo  que  le 
pre^eutabaii  ó  queriaii  dar  '^*. 

loó  Am  puei  no  fuera  eitrañoque  Cervantes^  sin  embargo 
de  baberle  cautivado  el  arráez  Dalí  Mainí  y  apresado  su  galcray 
hubiese  cabido  en  5uerte  al  capitán  de  la  inar  Arnaule  Maniícu 
tfl  repartiniieulu  de  las  presas  ;  pero  tampoco  esto  aconteció.  La 
priinera  partida  de  rescale  ddel  dinero  que  eutiegaroa  para  el 
tu  madre  y  hermana  de  Cervantes  dice  eApresaiuente  que  estaba 
isaulivo  en  poder  de  Alí  Mamí  *^^ :  lo  dijo  también  el  mismo 
Cervante»  eu  la  i.uarta  pregunta  de  su  iulerrogalorio  ;  y  asi  lo 
conle^iarou  en  sus  declarticiones  los  testigos  Hernando  de  la 
Vega  y  Juan  de  Valcázar  ,  esclavos  como  ¿1  de  Dalí  Mainif  ana- 
dieudo  Valcázar  que  dos  de  los  muchachos  renegados  á  quienes 
Cervantes  dio  Iraitas  para  que  hu^resen  á  tierra  de  cristianos  erau 
(iet  capitán  mayor  de  j4i'gel  Arnaut  Manii\  y  airos  dos  del  pa-^ 
tron  (teste  testigo  y  del  diclío  Cervantes ,  que  era  Dalí  mam  i\ 
ffue  también  es  capitán  por  el  gran  turco.  Tantos  y  tan  clásicos 
leatiiDonios  no  no»  dejan  duda  deque  el  patrón  ó  amo  de  Cer-* 
vanles  iue  Dalí  Mamí,  renegrido  griego,)'  no  Arnaute  Mamí,  re- 
negado a  Iba  nos,  como  creyó  el  Sr  ilios;  habiendo  sido  también 
m^uxtiel  que  se  haíUi  tn  rsndirytoniar  la  dicha  galera  elSol^  se* 
guu  la  espresion  de  UeritaudodeiaVega*  Acaso  Arnrtute  Maiuí 
m-iudaba  la  escuadra  que  la  aprcaó,  y  uno  de  los  bajeles  que  ia 
coMipouia  seria  la  galeota  de  DalíMamí)  como  suceciió  en  otras 
ocadiones  t}ue  cita  el  F.  Haedo*^^^  y  esto  parece  comprobarlo 
el  sargento  Aulotiio  Godíucz  de  iVlonsalve  diciendo  en  la  infor* 
macion  de  iS^v^que  Cervantes  fue  cautii^o  del  capitán  del  muí* 
turcon  é  Dalimami\é otro  capitán  de  otra  galera  ^  que  residían 

é residen  en  Argel »..•  é  le  cautivaron  cueui do  tomaron  los 

dichos  capitanes  turcos  la  dicha  galera  del  Sol.f y  este 

iestigo  le  vio  traer  Cautivo^junlameitíe  con  otro  hermano  suyo.*.^ 
Y  le  dejó  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  Cautivo  de  un  turco  que 
^ra  ilel  propio  capotan  de  la  mar  ^  é  agora  ha  sabido  que  está 
en  poder  de  Cenagá  rey  de  Argel,  Por  este  rai>dode  espltcarse 
*e  viene  en  conocimiento  de  que  á  lo  müuos  eran  tres  los  baje* 
Íes  argelinos  que  batieron  y  apresaron  á  la  galera  Sol ,  y  e.s  na* 
lural  que  \oi  m.indase  Aruaute  Mamí  como  capitán  del  mar  y 
por  ser  cabeza  de  todos  los  otros  corsarios  (como  dice  II >c* 
do)  *^%y  aun  por  e&lo  habla  de  él  Cervantes  y  le  iiiiroduce  lU 
^A  m^ynr  parte  d'^  las  aventuras  de  sus  novelas^  como  sucede  en 
ei  lib»  V  de  la  Galatea^  eu  la  del  Caulu*o^  tala  Española  ingln" 
*a,  y  en  el  Trato  de  Argel  **^, 

loi  E^a  costumbre  de  los  argelinos,  dar  peor  ó  mejor  trata 
^lcy>  cautivos  seguti  hi  esperanza  queconcebian  del  pre.io  de  su 
rescate:  codicia  qae  frecuentemente  templaba  la  crueldad  que 
lee  era  caiauiei'idticak  Por  c^ta  causa  no  oolo  prouurahao  averia 
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guai'  la  culidadf  empleo  j  riqueza  del  c^iitíro  queoomprahun  ó 
teoiaii  en  su  poiler^  sino  que  muchas  veces  fíiigtan  y  punücaban 
que  era  persona  muy  principal,  de  mucha  considerücion  y  alta 
gcrarqui'a;  y  si  el  caulivo  lo  negaba,  por  no  ser  cierto,  lo  encer-» 
ruban  y  cucadenahan  con  mayor  rigor  ;  á  lo  cual  contribuían 
tamlúeu  algunos  cautivos  infíelea  y  traidores  .*  «  porque  s¡  á  mí^ 
que  soy  un  pobre  clérigo  (decia  el  Dr.  Sosa  )  han  hecho  de  su 
propia  auxiovidáá  et  pleniüidfnejMritfStatis  ,  obispo,  y  después  se- 
cretario íntimo  y  de  la  puridad  del  li^apa  ¡  que  estaba  ocho  ho- 
ras cada  día  encerrado  con  su  Santidad  en  una  cámara,  y  solos^ 
tratando  gravísimos  negocios  de  la  cristiandad j  y  después  mebi- 
cicrou  cardenal,  y  después  castellano  delCastihiovo  de  Ñapóles 
y  ahora  me  hacen  confesor  y  maestro  de  la  Reina  de  España  ; 
y  para  esto  han  sobornado  turcos  y  [moros  que  lo  afírmjscn  ,  y 
aun  uo  faltaron  malos  cristianos  (como  sabei»)  desta  casa  y  de 
fuera  ^  que  por  contentar  á  mi  patrón  le  dijeron  que  era  asi, 
haata  traerme  áqui  delante  turcos  huidos  de  JNápoles  poco   ha 
(»cguu  lenian  acordado),  que  dijeron  j  publicaron  que  en  Cas-> 
tiluovo  de  Nápoies  habían  sido  mis  esclavos  y  servían  de  cocí-* 
ñero»;  á  vos  también  hacen  gran  señor  ,  riquíaiino  caballero  de 
Malla,  pariente  de  grandes  señores  y  prelados  de  Italia  y  Portu- 
gal *^'   ,y  á  Juan  botto  (que  está  aquí)  también  riquísimo  y 
gran  comendador  de  Malla  ,  y  á  Autoniu  Garres,  nuestro  com- 
pañero ,  caballero  muy  priuLÍpal  y  muy  noble  en  Portugal.  Y  • 
tiualmeute,  tomando  nuestra  gHlera  de  Malta  San  L^ablo  (eu  que 
lodos  fuimos  captivos)  hasta  a  los  forzados  y  buenas  boyas  ¿  no 
los  baptiz'uon   por  caballeros  ?  y  como  á   tales  ¿  no   rescata- 
ron los   mas    dellos  que  de  aqui   han  salido  pegándolos  ¿  oru, 
y  bubíendo  los  rescates  cuanta  }amad  en  tautob  añoá  se  ha  visto 
en  Argel  *•**  ?»»   Lo  mismo  cuenta  el  P.  Fr,  Gerónimo  Gracian^ 
á  quien  cautivaron  el  año   i593:.u  recien  llegado  yo  á  Viscrta 
(dice)  en  poder  de  un  arráez,  que  me  diera  luego  por  razonable 
precio  ,  fueron  unos  cristíacos  á  decir  al  bajá  de  Túnez  que  me 
coii05cian  ,  y  que  era  arzobispo  que  iba  á  Uoma  á  ser  cardenal, 
con  la  cu:iÍ  relación  me  llevó  el  bajá  por  fuerza  á  su  podery  ).hí- 
so  en  precio  de  treinta  mil  escudos  de  talla ,  y  a^í  fue  mdagro 
poder  volver  á  esla  tierra  ^'-^^^  »>  Cervantes  piuló  esta  costumbre 
en  la  novela  el  Amante  libe/  al^  doude  contando  Ricardo  su  bis-' 
toi'ia  ,  dice  que  su  amo  F<etala  le  iuataba  muchaa  veces  á  que  se 
rescatase  ,  pues  era  hombre  principal  como  se  lo  habían   dicho 
sus  moldados;  pero  nunca  lo  procuró  él,  contestándole  que  le  en- 
gañaron cuantos  le  dijeron  grandezas  de  &u  posibilidad.  No  es 
entraño  pues  que  al  vei'  las  carLr>  de  recomendación  que  lleva- 
ha  Cervantes  de  D,  Juan  de  Austria  y  del  duque  de  Se»a  i»e  le 
tuviera  en  tanta  estima,  y  que  por  la  codicia  de  su  rescate  fue- 
se custodiado  y  mortificado  con  rigor,  para  que  clamase  con  ms»-» 
yor  ahinco  por  su  libertad. 

JOS  A  este  efecto  de  custodia  y  seguridad  se  destinaba  u  los 
bañüs^  quuerau  unas  casa^  o  corrales,  fc^n  el  llamada  de  la  Bas- 
tímida  eucerrabau  á  los. cautivos  del  concejo   d  <lel  comuu  ,  jr 
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•uu  \oé  de  a]gi|npt  p^rticMiarr:»  ¿  porqut  alU  testaban  mas  bolr 
uado»  y  Mguro»  i  irabajiíbaii  diariumeuleeii  |asi  obras  pábiicas 
de  la  ciudad  y  eu  otro»  olicio»  «  jr  de  ii<*cbe  cuidaba u  de  :»u  re- 
coleccioa  y  seguridad.  Lo»  deí  baño  graude  del  rej,  que  erau  de 
rescate  f  esiabau  Memore  eucerrado»  jr  cou  portero»  jr  guardas 
que  coustauterneute  vigilaliau  sobre  ellos  :  ni  »aliau  a  Irübajar 
v-oa  la  dema»  cbusma  ,  á  uo  »er  que  ^or  tardarse  su  rescate  ios 
aplicaseu  a  cicitaa  fatigas  ^  como  ir  por  leua  ^  y  otras  cou  que 
los«uortiticaban.  lü^te  baiio  real ,  iloude  estuvo  Cervautes  carr 
gado  de  cadenas  á  tiues  de  1677  ,  era  cuadri|ougo,  de  seteala 
pies  de  largo  y  cuarenta  de  auclio  ,  repartido  eu  altos  ^  b«<joá| 
coa  iuucbas  camai  illas  <5  apo»eutos  al  rededor  ;  eu  medio  uu« 
«:i»terua  cou  buena  agua^  jr  á  un  lado^  en  la  parlé  baja  ó  iuferiorf 
estaba  la  iglesia  ¡^  oratorio  donde  todo  el  año  se  deciau  misas 
por  los  sacerdote»  cautivos  ,  se  cantaban  lo»  o^oios  divinos  9  »e 
adiniuistrabanlossacraiiieutO'f  y  a  veces  se  predicaban  seriuq- 
nes  ,  »feudo  tanta  la  coucurfeucia  en  ios  dia»  solemnes  que  crs^ 
preciso  decir  la  mi»a  eu  el  patio;  aprovecbandose  de  esta  co^um- 
|ura  ios  guardianes  del  baoo  turcos  y  u.Qt'OS  ,  para  exi^jir  de 
cuantos  eutraban  de  fuerza  uua  coutribuciou,  cou  |a  que  »acH- 
haainucba  ganancia  *^^.  Conio  Az:m  Bajá  enipe¿(S  »u  gobieruQ 
|on|audo  para  sí  de  todos  lo»  arráeces  ^  turco»,  moros,  y  aun  (ie 
si|  antecesor  y  cuantos  cautivos  de  rescate  t^iiiau,  á  escepciuu 
de  muy  pocos  **^  ^  llegó  á  tener  en  su  baño  basta  dos  uiii 
en  el  mismo  tiempo  eu  que  tenia  á  Cervantes  '^*;  y  como  sietur 

fie  e»taban  alü  encerrados  se  enireteniau  cou  varios  )ue^Q»| 
(liles  y  represeulacioue» ,  e»pecÍMlmeule  los  dias  solemnes  ^co- 
mo eu  Ih  iiocbe  de  Navidad  ,  aeguiidtce  el  luisuio  Cervautes  eu 
na  comedia  iot  bañas  deAr^el ,  donde  tinge  que  después  de  la 
función  de  íglesiu  ,  hecha  con  gran  música  y  concierto  de  ius- 
|rumeuto»,  se  trató  deh;4cer  una  comedÍH,  y  al  tin,  por  aer  tnas 
bi^ve,  se  recitó  uu  coloquio  eu  verso  de  Lope  de  Rueda  ,  de  Iqs 
impresos  por  su  amigo  Juan  de  Timoneda,  que  aunque  ya.  viejo, 
dice  Cervantes  ,  daría  gusto  por  a&r  ipuy  curioso  su  modo  de 
b  :blar  en  d  lenguage  pit»toriP^-^  Lope  de  Vega,  (|ue^en  »uc0'. 
media  los  cautivos  de  Argel  imitó  á  las  que  Cejvanies  h.ibia  es- 
crito sobre  el  misino  asunto,  trata  tainbicn  de  ios  romancea  que 
se  cantaba^  y  de  las  comedias  que  en  los  baños  »e  re4>reseular 
jpan  al  uso  de  t)»paña  *^^.  )Lii  la  que  Ceryautes  intituló /a  gran 
Sultana  DoAa  Catalina  de  Oviedo  refiere  la  historia  de  e»ta  ser 
ñora,  que  pasando  con  sus  padrea  de  Málaga  a  Oran  siendo  muy 
ti^'uH,  iuccaut¡va.ia  por  Momio,  arrier^  que  la  vendió  euTetU'<u 
a  un  moro  rico  j  acomodado  ;  hul)iend\>  muerto  la  madre  de  la 
pesadumbre  ,  y  sido  el  padre  conducido  á  Argel,  üespues  de 
cuatro  años  voivió-.Vlorato  á  Tetuaii,  y  a  liiiiratlo  de  la  iierino- 
sura  de  la  niña  ,  que  apenas  (ea«iria.  dieü^años,  la  compró  á  si;^ 
p  itrou  por  cuadruplicado  precio  del  que  la  babia  vendido  aute- 
ciorineute.  Ufano  y  salisfechii  con  su  compra  partió  Morato  pa- 
ra Coustanliiiopla  el  año  i^ou:  presentóla  al  (vran  Señor,  mozo 
límouces, iiU|B.maitdócolucarlu  eu  elieavUt^idoade  jaiuas  <¡u.i:-. 
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Ao  la  «spafiola  mudar  «upi'opiouombre y  apelíido  por  el  de  Zo« 
raída,  coino  lo  ¡nteutaroii  los  turcos  ;  y  al  na  después  <le  varios 
sucesos  la  volvió  á  ver  e)  Gr.in  Señor,  que  prendado  de  su  her- 
inodura  y  discrecioa  la  dechid  Graa  aullaría,^  fue  particular 
bieuhc-cliora  de  los  cristiauos,  de  cujraü  diversioues  y  éntrete-» 
xiiinieutos  gustaba  mucho  ,  y  solia  tojnar  en  ellos  uun  parle  rnujr 
principal.  Lo:s  cautivos,  ja  por  recon<iciuiieuto,  ja  por  el  deseo 
de  lisougear  lu  afición  de  la  sultana  y  de  captarse  su  f.tvor,  cau» 
t.ban  los  romances  castellanos  ,  y  ejecutaban  tos  bailes  cantados 
que  tanto  se  ufaban  cu  los  teatros  de  Gspriña  con  el  nombre  de 
jácaras  bailadas  ,  inventados  por  Alonso  Martinez  ,  y  encarga*** 
baa  comedias  españolas,  queseconipraban  en  Veneci^t  a  algu- 
nos mercaderes  itidius  ,  y  aun  se  procun«bau  de  los  virejes  de 
Italia.  Asi  fue  como  por  obsequio  a  la  misma  sultana  se  repre-^ 
kcntó  en  el  serrallo  por  los  cautivos  y  por  algunos  moriscos  de 
los  espulsos  de  España  la  comedia  la  Fuer^filaslimosM  que  Lope 
de  Ve^'a  cita  como  suya  ea  el  prólogo  del  Peregrino  tn  su  Pa- 

io3  Mas  lamentable  y  triste  era  la  situación  de  aquellos 
cautivos  ([ue  por  su  inueba  con!>idcn*cion  é  influjo,  ó  por  cóm- 
plices en  alguna  conspiración  ó  delito,  eran  encarcelados  ea 
risioues  y  calabozos  horrorosos.  «  Las  mazmorras  donde  ci|Sto«- 
¡au  á  los  cautivos  (dice- un  escritor)  tienen  Ir^^s  estados  debajo 
de  tierra  á  manera  de  silos  con  sequiles  al  rededor ,  y  en  la  par- 
te superior  una  lumbrera  con  reja.  No  entra  eut'ilos  aire  ni  sol, 
ui  se  puede  ver  el  cielo,  y  apenas  la  liu.  La  últimn  de  estas 
inazmorrns  sirve  tandiien  de  cártel  para  los  moros  facine.'osos, 
Ijh  inmundicia  es  notable  por  lu  continua  asistencia  de  tantos 
lioiitbres:  el  tufo  j  mal  olor  intolerable.  ,  .  Gsta  os  la  habita- 
ción (le  los  pobres  cristianos,  los  seguilcssus  aposentos,  la  c^ina 
una  esterilla:  dcsnudus,  aherrojado^  con  cadenas  y  grillos,  ar- 
gollas y  otras  crueles  prisiones  **'^»>  Asi  se  qujsjaba  el  Jr»  Sos* 
ue  que  su  patrón  le  tenia  desnudo  ,  hambriento,  cargado  de  tra- 
viesas, at.tdo  á  una  piedra,  encerrado  tanto  tiempo,  solitario, 
es.:ondidoj  soterrado  en  un  aposento  tan  remoto,  frío,  húmedo 
y  oscuro;  al  cual  sin  embargóle  h^ibian  trdslad.ido  por  alivio  de 
una  mazmorra  que  e.?tfii>a  mas  pr(tfund;i,  de  la  que  tres  veces 
ie  sacaron  p(»r  muerto;  porque  adeiuiís  de  tener  de  piofundidad 
veinte  palmos,  nueve  de  ancha  y  once  de  larga,  estuba  rodeada 
de  una  cisterna  quedaba  muy  mal  olor  *^^, 

io4  A  vista  de  estos  horrores  no  es  estraño  que  Cervantes, 
cuyo  cnutiverio  era  de  los  peores  que  en  yJrgel  había  ''^S  »"•• 
tentasccuatro  veces  la  fuga  p'r.ra  conseguir  su  libertad:  dos  por 
el  camino  de  Oran,  y  otras  dos  por  'nar  en  embarcaciones  dis- 
puestas íngeniosanielite  con  este  objetoiTodas  constan  bien  es-» 
peciíicadas  en  la  infurmacion,  y  por  ellas  se  viene  en  couoci-r 
miento  <lelo  que  diceHaedo,  que  Cervantes  corrió  ffran  ri  '.s¡^o 
de  sil  vida^  ¡a  cual  cuatro  veces  estuvo  ri  pique  de  perdeUa  tnp- 
pialado  ó  enganchado^  ó  abrasado  v^vo  por  costis  que  intentó 
^í^ra  dar  iibtsrUtd  4i  n^ivhos  »*9,  y  á  esto  aluden  también  Us 
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paUbras  que  el  rnismoCerTanlei»  puso  eo  boc^  del  cautivo^  y 
que  heinoa  copiado  eu  ci  §.  ¿^i^  parle  í:  pasajes  que  ahorsi 
be  cüinpreuded  perfecta ineute  cou  lo»  docunieuLus  que  publi- 
camos. 

io5  La  fug9  áOran  era  uu  medio  ja  conocido  é  intentada 
por  oíros  caulivoa  autes  deCervaules.  Apriucípioü  de  octubre  de 
i5tí8:>ali(5  de  Argel  eu  hábilo  de  turco  uu  renegado  italiatio  que 
de:>eaba  volver  á  la  religión  cristiana, j  habiéudoie  cogido  unos 
Itlarhes  cerca  de  Mostagán  Je  presentaron  al  rej  de  Argel  ,  que 
luaudó  engancharle,  y  murió  aloiMicnlado  cruelíainiaiucule  ^^°, 
liM  30  de  majo  de  1672  dos  españoles,  uno  de  ellos  ibíceiicOf 
que  iiuiau  para  Oran,  j  habían  ouminado  hasta  ^argel,  fuerou 
aprehendidos  j  conducidos  á  presencia  del  rej,  quien  nía udq 
tenderlos  eu  el  suelo  y  con  sus  propias  nistnos  lea  dió  tantos  pa- 
los «n  la  barriga,  que  el  uuo  njurió  alli  mianio,  y  sacado  por 
muerto  el  ihiceuco  espiró  do:}  diaíj  después  "^*.  Loque  hace  nia^ 
9dn)irable  la  constancia  y  resolución  de  Cervantes  és  que  du- 
fanle  su  cautiverio,  según  heñios  indicado  eu  el  §.  35,  parte  í, 
ocurrieron  otros  lances  íguahneule  desgraciados  y  iuuedlos.  4 
la  de  diciembre  de  iSy^  malo  el  rey  Az;in  en  su  casa,  laiubieu 
^  palos»,  al  mallorquin  Pedro  Soler,  porque  intenló  huir  á  Oran: 
fu  a4  de  diciembre  de  rSyQ  mandó  malar  de  esta  manera  eu  si\ 
presencia  y  aposento  á  Juan  Vizcaíno,  que  iba  huido  para  el 
mismo  presidio^  y  en  29  de  mayo  de  iStío  hizo  apalear  a  su  vis- 
ta por  igual  motiyoá  un  mozo  español,  natural  de  las  Montañas, 
que  se  llamaba  Lorenzo,  de  cuyas  resullas  murió  á  los  dos  días 
''^*.  Sobre  estos  y  seipejantes  lances  Ira^ó  Cervantes  los  que  in-r 
troduce  en  su  comedia  el  Trato  de  Ai-gel;  en  la  cual  Pedro  AU 
varez  consalta  con  Saavedra  su  proyecto  de  huirse  á  Oran,  por 
lio  poder  sufrir  ios  malos  tratamientos  de  su  amo,  que  leniéndo-r 
Je  por  caballero  exigia  un  rescate  cuantioso,  siendo  asii  que 
inuertos  sus. padres  se  había  apoderado  de  la  hacienda  un  iicr- 
mano  suyo  muy  avaro  :  piensa  hacer  el  viage  pur  la  marina 
{i  causa  de  que  siendo  verano  todos  los  alarbes  residiau  eii  la 
bierra  paiu  gozar  del  fresco  :  hace  sus  provisiones  ,  emprende  su 
camina,  y  consumido  todo  y  fatigado  se  escondo  á  desicansar 
cu  una  cueva,  donde  se  pone  un  león  á  su  lado  y  después  le  str<9^ 
ve  de  guia:  en Iretaqta  cogen  los  moro^  un  esclavo  natural  de 
Málaga,  que  también  se  hnia  á  Oran,  y  presentado  al  rey  :»e  dis-: 
culpa  de  >u  delito  con  que  por  muerie  de  su  amo  habia  quedado 
en  poder  de  ui^a  muger  que  le  trataba  cou  la  mayor  dureza;  cu-^ 
ya  disculpa  no  hizo  gran  impresión  ea  el  rey,  que  mandó  darle 
seiscientos  ps^losen  las  espaldas  y  quinientos  en  la  barriga  y  en 
los  pies. 

10.&  También  era  común  entre  los  cautivos  co.ncertar  ha  fu- 
i¿a  por  mar,  bien  fueSe  en  bajel  que  viniese  de  fuera  cou  esla 
delci  aun  ación,  bien  que  se  loinasén  disposiciones  simuladas  en 
til  nii.)mu  puerto  de  Argel  por  otros  medios  que  eran  m.js  aven- 
lurados.  El  P.  Haelojeu  su»  diálogos,  y  Mut  que  le  sigue  en  su 
flistoria  tle Mallof^CiV^^'^  reíicveu  un  seceso  del  ano  i¿65  tti,i,yf 
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sernejante  al  que  en  ih'j']  dispuso  Cervantes  para  lograr  su  Vv* 
bertad  y.  la  deptros  cabnileros.  Y  cuando  Zoraida  proponía  al 
capitán  cautivo  el  modo  de  que  sacándola  de  su  casa  la  llevase  á 
tierra  de  cristianos,  le  dccia,  acoin^añáudole  cantidad  de  dine- 
ros: «  Rescataoü  vos  con  ellos  y  vuestros  amigos,  y  va^a  uno 
pu  tierra  de  cristianos,  y  compre  allá  una  barca,  y  vuelva  por 
)üs  demasj  jr  á  m{  me  hallará  en  el  jardín  de  mí  padre  que  est9 
á  la  puerta  de  Babazori,  junto  á  la  marina,  donde  letjgo  de  estar 
}.odo  este  verano  con  mi  padre  y  con  mia  criado:>:  de  allí  de 
poclie  me  podréis  sacar  sin  miedo,  y  llevarme  áia  barcnr»  ^^^, 
Cervantes  en  este  proj^ecto  de  Zoraida  no  hizo  sino  trasladar 
€Í  4ue  urdió  él  mismo  cuaudo  rescató  á  su  hermano  llodrigo  y 
$e  lia  referido  eu  el  §.  27  y  sigs.  de  la  parte  1, 

107  Sobre  algunas  circuuatancias  de  este  suceso  se  notaa 
variedades  ó  alteraciones  eu  los  documentos  ó  escritores  coetq- 
neos,  los  cuales  conviene  examiuar.  Cuando  de  noche  recaló 
en  la  costa  la  barca  que  venia  a  libertar  los  cristianos,  dice  H^C'^ 
ílo  *55  qug  acertaron  á  pasar  ciertas  moros  por  alU^  y  que  di- 
viaaudo  la  barca,  sus  gritos  y  alga^uia  la  obligaron  á  hacerse  ií 
la  mar,  y  volverse  por  aqutlla  vez  sin  hacer  algún  efecto^  aña*, 
díeudo  que  los  cristianos  fugitivos  y  ocultos  en  la  cueva  iguora- 
bati  conu»  habiu  llegado  y  se  tornara  el  bajel.  Pero  vu  iu  pre- 

Í;uuta  7.*  del  interrogatorio  se  dice  c^ue por  faltar  el  animo  d 
os  marineros^  y  no  (pterer  saltar  en  tierra  á  fiar  avisa  a  los 
ifue  estaban  escondidos uo  se  efectuó  la  huida:  y  Cristóbal  de  Vi^ 
ilalou  declara  que  Jiuyóla  fragata  por  haber  visto  una  barca  de 
pescadores  que  tuvo  por  otra  cosa  de  mas  peligro;  añadiendo 
AloiibO  Aragonés,  (jue  la  fragata  vino  dos  veces^jr  d  la  segiutda. 
se  perdió  (  esto  e:»,  fue  apresa: la  por  loa  moros  )  ,^  este  dicho 
testigo  ha  hablado  con  los  mismos  crislianos  que  en  ella  venían^ 
los  cuales  le  dijeron  como  habían  venido  por  el  dicho  Miguel  ae 
Cervantes  y  sus  compañeros  :  cuj^a  esposicion  confirma  lam  - 
bien  el  Or.  Sosa  declarando  que  supo  él  suceso, de  la  barca  de 
marineros  que  con  ella  vinieron  ,  (pte  cautivaron  después^  y  me 
contaron  por  ejstenso  como  vinieron  dos  veces^y  la  causa  de  su 
temor ^  y  como  por  poco  no  se  efectuó  una  cosa  de  tanta  /tonra 
y  servicio  de  Dios,  Estos  son  los  fundamentos  que  hemos  tenido 
para  la  esposicion  que  hacemos  de  este  pasage  en  la  parte  I. 

108  De  la  segunda  tentativa  de  huirse  por  mnr  en  et  ano 
l579i  ^6  <ine  no  hi^bla  Haedo,  hay  también  alusiones  en  la  no- 
vela del  Cautivo:  dimos  luego  (Jüce)  quinientos  escudos  al  rene^ 
gado  para  comprar  la  barca  :  con  ochocientos  me  rescaté  yo^ 
dando  el  dinero  «  un  mercader  valenciano  que  d  la  snzon  s^ 
hallaba  en  Argel^  el  cual  me  rescató  del  rey.  C<5nstanos  por  Í« 
iníoriiiacíon  que  habiendo  proporcionado  Cervantes  délos /«t-r- 
caderes  valencianos  Onofre  Exarque  y  Baltasar  de  Torres,  re- 
sidentes en  Argel,  el  caudal  suficiente  para  comprar  una 
frag^ita  armada  ,  verificó  la  compra  á  su  nombre  el  renegada 
Giroii^  y  lo  dispuso  todo  para  poder  conducir  secretamente  % 
Mp<i^a  á  Cervantes  cou  otros  sesenta  de  los  mus  príncípaits 


Digitized  by  VjOOQIC 


.^6a  ILtSTRACIONKX 

cautivos.  En  lodo  se  descubre  el  ingenio  y  artificio  ron  qqesti-» 

f\o  entretejer  Jos  suceiios  en  que  fue  actor  6  testigo  cou  los  que 
e  ofrecía  su  amena  y  f(xuuda  imaginación. 

109  Pero  entre  todas  estas  empresas  y  tentativas  ninguna 
hay  mas  grandiosa^  noble  y  arrojada,  ni  que  mas  lleve  cQU»¡go 
el  carácter  del  heroísmo  y  magnanimidad  ,  que  la  de  aspirar  á 
levantarle  cou  Ar^fíl  destruyendo  aquel  asilo  délos  piratas  ber- 
beriscob,  como  dejamos  apuntado  en  el  $*4<^)  parle  I.  I¿s  cierto 
que  ni  et  interrogatorio,  ni  las  declaraciones  cíe  los  testig;os  ha- 
blan de  esta  famosa  coii;>p¡racion.  Acaso  Cervantes  tetiiió  («ua- 
que  ya  libre  y  rescatado)  recordar  dentro  del  mismo  Argel  y 
justiücar  alli  una  acción  que  comprometiendo  qui^iá  otros  cau" 
tivos  de  los  que  quedaban,  po<lia  ocasionarle  malas  consecuen- 
cias, y  cuya  memoria  habiá  de  ber  siempre  temible  y  odio&a  i 
los  argelinos^  pero  no  por  este  silencio  deja  de  ser  un  hecho 
cierto  y  bien  comprobjido.  En  la  novela  del  CatdiiH)  dijo  él  mis- 
mo (según  hemos  visto  en  el  ^.  4m  p^ria  V)  haher  hecfio  cosas 
en  Argel  que  quedaran  en  la  memoria  de  aquellas  gentes  por 
muchos  aáos^  y  todas  por  alcanzar  libertad  *^;  y  el  F.  Haedo, 
sif>u¡endo  los  informes  y  relaciones  del  Dr.  Antonio  de  Sosa  y 
dei  capitán  Gerónimo  Kaniire:»  (ambos  amigos  de  CcrVAOtesy  tes* 
tigos  de  Sus  hechos,  el  primero  su  consultor  y  confidente,  y  el 
segundo  su  compañero  y  paisano),  dice  también  cou  mayor  es-» 
presión,  que  siásu  nnimo^  industria  y  trazas  correspondiera  la 
ventura^  nojr Juera  el  dia  que  Argel  fuera  de  cristianos  ,  por^ 
quena  aspiraban  ámenos  sus  intentos.  .  *  que  de  su  cauti^'eño 
jr  hazañas  se  pudiera  hacer  una  particular  historia.  .  .  jr  que 
si  no  le  vendieran  jr  descul>i^ieran  los  que  en  ella  (en  su  lr.i¡ta 
ó  proyecto)  le  ayudaban^  dichoso  hubiera  sido  su  cautiverio^ 
con  ser  délos  peores  que  en  Argel  kabia  .fáoitwos  bastante  po- 
derosos para  infundir  en  el  rey  Aían  eltemory  rezelo  que  raa- 
liifestaba  cuando  c)eci a,  ^;/<f  como  él  tuviese  guardado  al  estnh 
peado  español^  tenia  seguros  sus  cristianos^  bajeles^  y  aun  toda 
la  ciudad.  Tanto  era  (añade  Haedo)  lo  que  tecnia  las  trazas  de 
Miguel  de  Cervantes  •^^.  El  cronista  Rodrigo  Méndez  de  SiUa, 
siguiendo  al  P.  Haedo,  dice  igualmente  que  fue  tal  su  heroica 
iinimoy  singular  industria^  que  si  le  correspondiera  lajhrtunay 
entregara  at  monarca  Felipe  I  fia  ciudad  de  Argnl^  d  fpiien  te-- 
mió  tanto  el  rey  Azan  Bajn^  que  decia:  como  tuviese  seguro  d 
este  españolólo  estarla  Argel  y  sus  bajeles  *5'*. 

lio  Asi  como  no  carerian  de  fundamento  estos  rczc-» 
los,  tampoco  faltaban  en  au  a  poyo  ejemplos  de  semejantes  cons- 
piraciones en  ia  historia  de  Aquella  república.  En  tiempo  fie 
llarbaroia,y  á  fines  de  i53i,  Juan  de  íV?rtundo  y  otnis  seis 
capitanes  españoles  tratarte  de  alz'irse  con  Argel,  aprovechando 
lí*  coyuntura  de  ser  escesivo  el  núsnerode  lo  cristianos  cautivos 
f{ue  alli  había,  y  de  andar  casi  todos  libres  por  la  tierra  cuando 
110  iban  á  corso.. Concprtaro»^  los  medios  entre  sí,y  en  particu- 
lar cou  un  valiente  sold  ido  llamado  Luis  de  Sevilla,  que  estafia 
encerrado  en  el  baño  de  Barbaroja.  Encargar  mi  desde  luego  á 
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Dr  Alonso  di  Peralta  \t»  eaviane  desde  Bujía  *^*,  entre  otros 
efectos,  las  armas  que  necesitabaut  como  lo  veriñcd:  hicieroa 
llaves  los  mismos  cautivos  para  abrir  el  baño  del  re^,  y  una  ma- 
za para  romper  los  cerrojos  y  candados  de  las  puertas^  y  ym  es- 
piaba Gjado  el  día  y  la  manera  de  la  ejecución  cuaudo  por  un  piqu« 
particular  delatd  al  rey  todo  el  concierto  un  tal  Francisco  d« 
Almarza^  que  habia  sido  renegado  dos  veces;  é  iumediatameiUe 
fueron  presos  y  muertos  á  cuchilladas  diez  y  siete  de  los  princi- 
pales autores  *^°«  Otro  caso  semejante  ocurrid  en  i559  cuando 
por  rei»4iltas  déla  jornada  de  Mostügau  del  año  anterior  vinieron 
»  Argel  mas  de  ocho  mil  cautivos  españoles,  sin  los  que  ante- 
riormente habia,  y  mas  de  otros  ocho  mil  de  diverjas  naciones, 
puya  ocasión  pareció  oportuna  á  alguuo^  españoles  para  levan- 
tarse con  Ar^el;  pero, un  valenciano  llamüdo  Morellon  avisd  de 
todo  al  rey,  indicándole  que  D,  Martin  de  Cdrdoba,  hijo  del  cou«> 
de  de  Alcaudete  (después  marques  de  Cortes),  que  estaba  allt 
cautivo,  era  el  autor  de  esta  trama,  y  que  entraban  en  ella  como 
cdmplices  algunos  renegados  principales*  inmediatamente  pa- 
.#Í9ron  preso  áD.  Martin  en  uu  castillo  algo  distaule  d«  Ar^eJ, 
donde  le  tuvieron  con  mucho  rigor,  hasta  que  al  cabo  de  dos 
auos  se  rescald  por  veinte  y  tres  mil  escudos:  castigaron  ¿va- 
rios cri:»liano5,  y  entonces  mataron  utiozmente  al  famoso  cor5a- 
rio  Juau  Cañete,  que  habia  »tdo  por  mucho  tiempo  el  terror  de 
|i)S  argelinos  *^\  blato^  ejemplos  que  refiere  el  ür.  So;»a,  y  que 
lio  podía  ignorar  Cervauti'S,  debieron  suscitarle  una  idea,  para 
{:i4ya  ejecuciuu  fivorecia  la  multitud  de  cautivos»  que  á  lasaiou 
habia  en  Argel,  pues  pagaban  de  veiute  y  cinco  mil  *^*,  y  ^oíb 
^o  el  baño  ,ael  rey,  donde  él  estaba,  eran  mas  de  mil  y  quinien- 
|.Ob,  y  á  veces  llegaban  á  dos  mil  *<^^.  La  ingratitud  y  malevo- 
leucia  de  algunos  conjurados  frustraron  estos  planes  de  Cervaa- 
tes,  desea briéntlole  y  vendiéndole  infamemente;  pero  sin  debi- 
litar por  esto  los  re¿elos  del  rey  ,  cuya  crueldad  solo  templaba 
ia  codicia  del  rescate  de  uu  hombre  que  tenia  por  muy  princi- 
pal, y  cuyo  valor  y  arresto  admiraba  con  sol)reaalto. 

III  Era  pues  consiguiente  y  muy  natural ,  como  efecto  de 
fssio»  teinores,  que  Azau  Bajá  por  üu  propia  tranquilidad  y  la  de 
tiu  república,  y  por  satisfacer  ¡>u  codicia  con  un  crecido  rescate, 
procurase  por  todos  medios  hacerse  dueño  de  Cervautes,  y  cus- 
lodiarfe  á  toda  su  satisfacción.  Asi  lo  intentó  á  unes  de  1677  de 
resultas  de  haber  descubierto  la  fuga  de  los  cristianos  escondi- 
dos en  la  cueva,  y  que  Cervautes  era  el  áuico  y  principal  actor 
4e  este  negocio  ( |.  'áó^  parte  1),  pues  corm)  era  en  gra/t  manera 
tiruuü  (dice  Haedo)  hizo  cuenta  de  tomarlos  todos  por  ftertiidos 
para  si\  contra  toda  razón  y  costumbre*  En  efecto,  luego  que 
fueron  presos  los  cristianos  fugitivos  mandó  por  eptonces  ¡levar^ 
tos  á  su  baño  y  tener  alli  en  buena  guardia^  y  tomándolos  y  te^^ 
nién dolos  ya  por  sus  esclavos  ,  retuvo  solumdnte  e/i  casa  d  MU 
¡rut'l  de  Cervantes'^  pero  no  podiendo  con  todas  sus  amenazas 
ftacar  otra  c(>:>a  desús  declaraciones  »iiio  que  solo  él  era  el  cul- 
pado^ em^íüle  U  li^eicr  en  su  buáoj  lüinundoU  tumbien  por  esciw* 


Digitized  by  VjOOQIC 


364  ILUSTRACIONES» 

voj  aunque  después  íi  él  y  d  Otros  tres  Ó  cua'.ro  hubo  de  t^oher 
por  fuerza  dios  patrones  c'ujros  eran  *^^.  Auuque  esta  drcuitá* 
taiicia  DO  consta  esprcsaineute  en  las  ioformaciuues,  ha^  sin  e:ii« 
bargo  algunas  especies  que  La  indican  j  comprueban.  El  s;>rge[>« 
to  Antonio  Godiuez  y  D.  Baltasar  del  Salto  oeclararon  en  la  in- 
formación de  iSjdque  cuando  vinieron  rescatados  de  Argel,  el 
primero  hacía  cinco  ineies,  jr  el  segundo  un  año,  quedaba  Cer« 
vantes  esclavo  del  capitán  turco  que  le  tomó;  pero  que  poste- 
riormente habían  oido  ambos  se  hallaba  en  poder  del  rey  Azaa 
Agá,  que  le  tenia  por  ho¡nbre  de  gran  rescate.  Consta  ^«mbieu 
por  la  pregunta  1 1.*  de  U  información  de  i5So,  que  después  del 
buceso  de  la  cueva  manilo  el  rey  meter  á  Cervantes  en  su  baño 
cargado  de  cadenas  j-  hierro.^;  y  por  la  17.*,  relativa  al  nego- 
cio de  la  barca  del  renegado  Girón  en  iS^ti,  que  lo  mandó  meter 
en  la  cárcel  délos  moros  que  estaba  en  su  mismo  palacio  y  jr  mun^ 
iló  con  gran  rigor  le  tut^iesen  dbuen  recaudo^  en  la  cual  cár- 
cel le  tutfo  cinco  meses  con  cadenas  y  grillos^  donde  pasó  miic/io 
trabajo.  De  todo  esto  se  iuñere  el  cuidado  del  re^  Azan  eu  ase* 
gurarse  de  la  perdona  de  Cervuutes  desde  que  conoció  cuanto 
debii.  temer  de  su  carácter  atrevido  y  heroico;  y  asi  es  muy  piu- 
bableque  si  se  vio  obligido  á  resiiluirie  á  su  amo,  concertaje  el 
comprárselo  por  quinientos  escudos  Qomo  reliere  Haedo:  lo  que 
tid  vez  verifícópor  resultas  de  este  segundo  lance,  porque  añade 
que  luego  que  le  compró,  le  acerrojo  y  le  tuvo  en  la  cárcel  mtt^ 
chas  días ,  y  después  le  doblóla  parada  y  lepidio  m'l  escudos 
de  oro^  en  que  se  rescató  *^'*;  y  esto,  indicando  que  la  compra 
fue  poco  anterior  al  rescate,  conviene  con  el  rigor  de  la  prisión 
en  que  le  tuvo  por  cinco  me^es,  hasta  que  dispuso  A'¿in  su  via^e 
á  Constantinopld,  adonde  le  llevaba  si  no  se  rescatara  lau  opor- 
tunamente. 

1 1  a     Para  conseguirlo  fue  menester  todo  el  empeño,  el  ¡nílajo 

Ír  la  caridad  del  P.  Gil,  que  viendo  determinado  al  rejr  Azan  á 
levárselo  si  no  le  aprontaban  la  cantidad  que  pedia,  pudo  coin « 
pletarla  con  hartas  dificultades  ,  aplicando  á  este  objeto  varias 
sumas  de  la  redención  ,  y  buscando  otras  prestadas  entre  los 
mercaderes  (§.  479  p^fte  1).  Haedo  se  equivocó  en  la  noticia  de 
que  el  rescate  de  Cervantes  ascendió  á  mil  escudos  de  oro  , 
porque  la  partida  dice  espresa (nente  que  estaba  en  poder  dis 
^zan  ^ga  rey  ^y  costó  su  rescate  5oo  escudos  de  oro  en  oro 
de  España  *^*;  y  en  la  pregunta  17.*  del  interrogatorio  afírnta 
él  mismo  que  el  P.  Gil  movido  de  compasión.^*,  y  con  dar  5i»«> 
escudos  de  oro  en  oro  al  dicho  rey  le  dio  libertad  el  mismo  dia 
y  ¡mato  que  el  dicho  rey  Azan  alzaba  velas  para  volverse  en 
Constantinopla  :  lo  cual  contestaron  el  Di.  Sosa  y  varios  de  los 
otros  declarantes.  £s  curioso  saber  el  valor  de  este  rescate  arre- 
bolándole á  nuestra  moneda  corriente  por  las  noticias  que  nos 
lian  conservado,  asi  la  partida,  como  la  Historia  de  Uaedo.  Se- 
f;un  la  primera  los  5oo  escudos  eran  i34o  doblas,  aunque  si 
cada  dobla  valia  5o  ásperos,  y  los  5oo  escudos  á  1 35  ásperos  ca* 
4a  uno,  montan  á  SjSoj,  es  claro  quedebeu  resultar  i3Sü  do* 
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lil^s;  y  cómo  lo  ásperos  liacian  coniuninente  un  real  de  Espn- 
tia  *^^  9  se  deduce  que  iiuportó  GySo  reales,  y  agregandu  Jas  9 
düblaáy,  <5  sean  45  reales,  que  exigieron  por  sus  dereciios  los  ofi- 
ciales de  la  galera ,  seria  el  coblo  tolal  679$  reales  *t>'8  ;  para 
cwyó  pago  eutraroQ  las  partidas  siguientes: 

!•*  La  madre  y  hermana  de  Cerrantes  ha-^ 
bian  entregado  para  su  rescate  3oo 
ducados,  que  á   11   reales  hacen \       33oo  rs« 

a.*  Fue  ajrudado  con  la  limosna  de   Fran- 

cisco Caramanchel  ,  doméstico  de  Üou 
Iñigo  de  Cárdenas  Zapata ,  del  conse- 
jo de  S.  M. ,  con  5o  doblas ,  que  son        a5o  rfl« 

3.*  De  la  limosna  general  de  la  orden  fue 

anudado  con  otras  5o  doblas a5o  rs. 

4.*  Se  buscaron  prestados  entre  mercaderes 
sao  escudos,  que  á  1 35  ásperos  cada 
uno  hacen  39700  ásperos  ,  /  por  con- 
siguiente  •....• 3970  rst 

Total.  ••:...       6770  rs, 

Suma  que  como  se  ve  discrepa  mujr  poco  de  nuestra  deducción.  . 
Los  HP.  redentores  se  obligaron  á  nombre  de  su  orden  á  rein- 
tegrar en  Argel  las  cantidüdes  que  tomaron  para  el  completo  , 
por  pertenecer  algunas  á  varios  cautivos  que  no  estando  aMi 
entonces,  no  pudieron  ser  rescatados  ,  y  aun  á  devolverlas  á 
su:>  deudos  en  España  en  caso  de  no  veritícarse  su  rescate*  Cuan- 
do ios  turcos  cuidaban  de  espresar  que  la  moneda  fuese  de  fc]spa> 
ña,  manifestaban  en  esto  el  mayor  valor  que  la  daban  sobre  la 
del  pais  y  la  de  otros  reinos ,  coa^o  lo  aíirma  íiaedo  con  respcc-. 
lo  á  los  escudos  \  pero  «  la  moneda  forastera  que  mas  precian 
^&ñade)^y  con  que  mas  huelgan,  y  de  que  sacan  mas  provecho, 
«on  reales  de  España  de  á  cuatro  y  de  a  ocho,  porque  los  envían 
y  llevan  hasta  lurquía  y  al  gran  Cairo,  y  de  alli  pasan  adelaii-* 
te  á  la  gran  ludia  oriental ,  y  aun  hasta  el  Catayo  ,  China  y 
Tartaria,  siempre  ganando  en  ellos  el  que  los  lleva:  y  ansi  tiin-» 

Í;una  mercadería  ni  cosa  mas  prcniosa  ni  de  mas  valor  se  puede 
levar  á  Argel ,  Barbaria  6  Turquía  ,  que  Jos  reales  de  España 
^S9.  jt  Qi^Q  g5  verdad  que  contri buia  miicho  para  este  aprecio  la 
mala  fe  de  los  Judíos  que  tenian  á  su  cargo  en  Argel  la  fabrica 
de  la  moneda  del  país ,  en  la  cual  mezclaban  siempre  mucha 
liga,  á  veces  la  falsiñ-nban ,  y  eran  continuos  los  engaños  que 
hacian  impunemente  ■^'*. 

ii3  Aunque  désj)ues  de  rescatado  permanecida  Cervantes 
«Iguu  lienlpa  en  Argol,  como  \iy  demuestra  la  información  con- 
tluida  por  el  P.  Gil  en  aa  dé  octubre  de  i58o,  no  juzgamos  que 
est.i  demora  ó  detención  pueda  suponerse  hasta  la  primavera  «leí 
año  siguiente,  según  creyeron  Rios  y  Pellicer  *'',  fundidostal 
Vei  en  lo  que  el  misino  Cervantes  dijo  en  el  prdlogo  de  las  £vo- 
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▼elas  de  que  fue  sol  (Jado  muchos  años^  y  cinco  yínedio  cmd'wn^ 
íítmde  aprendió  d  tener  paciencia  en  las  adversidtides,  B»  cier- 
to qoe  habiendo  sido  cautivado  á  af»  de  setiembre  de  iSyS  se 
coniptetahau  los  cinco  años  y  medio  á  fines  de  marzo  de  i58i; 
pero  est»  es  aoa  aserción  dicha  al  poco  mas  6  menos^  y  en  lat 
rnait  como  en  otras  en  que  se  trata  de  ed:id  v  fechas  de  sucesos 
«ntí^^uoSf  jamas  se  exige  una  exactitud  matemática  '^'.-En  la 
pregunta  i8.*  del  interrogatorio  que  presentó  para  la  informa- 
ción^ coniesd  él  mismo  hnber  estado  cinco  años  cautivo,  y  esto' 
>o  coniestartfu  j  confirmaron  los  testigos  ;  Jr  el  alcalde  de  uní 
lugar  de  la  Mancha,  que  introduce  en  el  PersileSj  y  que  según 
Pellieeres  el  minino  Cervantes,  dijo  también  que  había  estado 
m  Argel  cinco  años  escfauo  •'^;  cayo  calculo  es  él  verdadero^ 
respecto  á  que  su  rescate  se  condujo  en  19  de  setiembre  de' 
s56o^  esto  es,  cinco  anos  menos  siete  dias  después  que  había 
Mdo  cautivado.  Algo  mas  fuertes  j  poderosas  son  las  razones* 
qae  tenemos  para  asegurar  que  Cervantes  regresó  á España  an- 
tes de  concluirse  el  ñbo  1S80,  y  probablemente  ¿pocos  diasdef 
baberse  finalizado  la  información  citada.  Etu  el  memorial  en  qué 
pretendia  se  le  recibiese,  cOn  fecha  de  10  de  octubre  ,  decia: 
«que  estando  él  agora  de  camino  fiara  España  desea  y  le  im- 
porta hacer  uoa^ información.  >»  Y  O.  Diego  de  Benavídes  ,  uno' 
dé  los  testigos^  declaró  en  i4  que  vivia  en  Argel  ya  rescatado* 
jautamente  con  Cervantes  en  la  misma  posada  hasta  que  Dios 
St^a  servido  que  haya  navios  para  irse  en  España  anthos  d  dos 
el  y  el  dicho  Miguel  de  Cervantes^  qiie  también  está  rescafadcf 
jjfrancoi  Estos ^pasages  prueban  que  asi  Cervantes  como  su 
compañero  estaban  dispuestos á  partir  para  España  en  primera 
pro|>ort'inn ;  y  constáudouos  que  la  tuvieron  muy  luego  ,  no 
debemos  dudar  que  la  aprovechasen,  principalmente  tflcabo  de 
una  cautividad  tan  penosa  y  diktada  ,  y  cuando  el  deseo  dé 
volver  á  su  patria  y  al  seno  de  su  familia  debia  mas  bien  acele- 
rar que  retardar  aquellos  momentos  de  tanto  consueto  y  satis- 
Ibceion  que  el  mismo  Cervantes  espresó  después  en  sus  onms  *^^' 
con  las  vehementes  palabras  que  hemOs  copiado  en  el  §.  58  i 
parte  1.  Sabemos  eu  efecto  por  una  esposicion  qué  se  Ldoe  ai 
DD^de  la  Tabla  de  los  cautivos  rescatado:)  el  año  i58o^  impreca' 
en  Granada  al  siguiente,  que  no  alcauzítirdo  la  limosna  para  el 
rescate  de  otros  muchos  cautivos,  y  rezelando  que  renegasen  é 
se  perdiesen  para  siempre,  «atento  esta  notable  falta  y  ftaquezay 
ei  buen  P.  Fr.  Juan  Grl...dió  orden  y  traza...  de  enviar  los  mas 
cautivos  á  España  con  su  companero,  y  quedarse  enf  Argel  por 
alg-uno^  dias,  haciendo^  como  hizo,  oficio  dé  padre,  enséñaiido 
los  ignorantes,  cotisolando  los  atribulados,  animando  los  fiaros 
é  intercediendo  con  sus  patrones  por  el  buentratamienlo,  y  de- 
fendiendo nuestra  santa  fe  católica,- y  dando  algunas  limosnasy 
j  rescatando  oíros  muchos  con  la  hacienda  que  en  su  poder 

que<ló Todo  lo  cual  hizo  el  P.  Fr.  Juan  Gil  en  tiempo  dé 

diez  meses, .^^  hasta  que  fue  enviado  á  llamar  por  los  señoras 
presidentes  y  oidores  del  consejo,  y  pur  su  superior*^  lo  cual-  él 
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dicho  Padre  h¡£0  y  obedecj<5  lurgo*»»  Y  como  por  la  nolici»  q^ue 
pubJicó  el  P.  Hnedo  en  el  primero  Ár.  sus  diálogos  vemos  que 
Fr.  Juan  Gil  y  Kr.  Antonio  de  la  Bella  ll(>garon  á  Argel  para  ha-^ 
cer  eate  rescate  á  29  de  rtinyo  de  »58o  "^^^  se  infiere  con  eviden- 
cia que  el  P.  Gil  envi<iri  España  á  s\k  compañero  ú  tínes  d^J  mis- 
mo año  con  los  cautivos  ya  rescatados  ,  quedándose  él  alli  á 
continuar  los  rescates  y  otras  obras  de  caridad  hasta  marzo  de 
i58i,  en  que  se  cumplían  diez  meses  de  su  salida  de  España  ; 
pues  la  fecha  de  la  relación  impresa  eu  Granada  es  de  la  del 
propio  mes  y  añn^  jr  aunque  sin  espresion  de  pueblo^  debe  pre- 
sumirse que  sr.  formó  en  Madrid^  no  solo  por  tirni»rla  y»  am(u)s 
PF.  redentores  y  otras  personas  que  no  suenan  en  losdocumen» 
tos  de  Argel  ^  sino  por  estar  autc^i^ada  por  Pedro  de  Anaja  4 
escrihHno  real  en  aquella  corte^  donde  tanibien  habia  autoriza-* 
Aq  en  3i  de  julio  de  1679  el  recibo  de  los  trescientos  ducados 
que  entregaron  para  el  rescate  de  Cervantes  su  madrey  hermn* 
na-  siendo  cierto  por  otra  parte  que  cuanto  se  actuó  en  Argel 
fue  ante  Pedro  de  Ribena,  escribano  y  notario  apostólico^  que 
por  nÍHtidado  dé  S.  M.  usaba  esteolicio  entre  los  cristianos  qu^ 
había  en  aquella  tierra^  como  se  ve  eo  la  partida  de  rescate  de 
19  de  setiembre,  jr  eo  la  inforniacior^de  iStío:  todo  lo  cual  com- 
prueba que  ya  en  ist  de  de  marzo  de  1 58i  estaban  reunidos  eii 
Mí;drid  el  P.  Gil  y  Fr.  Antonio  de  la  Bella  de  regreso  de  Argrl. 
Tales  son  los  fundamentos  que  hemos  tenido  para  fijar  la  veni-» 
da  de  Cervantes  é  España  á  tines  de  i58o,  y  para  no  seguir  en 
este  punto  á  los  escritores  precedentes^  que  por  arbitrariedad 
ó  equivocación  atrasaron  este  sucoso  cuatro  ó  seis  meses. 

1 14  El  trato  y  comunicación  que  tuvo  Cervantes  por  mai< 
de  cinco  años  en  Argel  no  solo  con  los  cautivos  cristianos  4 
sino  coa  los  mismos  turcos,  moros  y  renegados,  de  los  cuales 
algunos  sé  preciaban  de  ser  sus  amigos,  le  proporcionó  adqui^ 
rir  conocimiento  de  la  lengua  arábiga^  siendo  cierto,  según  Hac- 
do*^6^  que  muchos  cristianos  cautivos  sabían  hablar  muy  bien 
el  idioma  turco  y  el  morisco  del  país  ,  que  aun  era  alli  masnr->k 
cesario.  Sin  embar^o,»la  lengua  mas  común  que  en  toda  Berhc-*- 
rfa^  y  aun  en  Constantino f ti  a  se  habla  entre  cautivos  y  moros^ 
tjue  ni  es  morisca  ni  castellana^  ni  de  otra  nación  alguna^  sino 
una  mezcla  de  todas  las  lenguas  ^"^"^  ^  y  de  vocablos  qtie  por 
h  mayor  parte  son  italianos  y  españoles  4  y  algunos  portu- 
gueses ^  mal  pronunciados  4  y  sin  variar  los  modos  4  tiempos 
ni  casos  ,  es  Ja  que  ordinariamente  se  conoce  con  el  nombre; 
de  lengua  franca  ,  ó  hablar  franco  ,  y  que  Haedo  llafnaf 
tson  mas  pitípiedad  gerigonza  ,  y  Cerva rites  lengua  bastar- 
da *7  9^  p^s  cierto  üoe  este  escritor  tín  la  novela  del  Cauthoá\}<1 
que  ninguno  de  los  que  estaban  en  «1  baño  4  cuando  Zoraida 
escribía  susbilleléSí  enleildia  el  arábigo,  por  lo  cual  hubieron 
"c  fiarse  de  un  renegado  natural  de  Murcia  para  tradÍK'irlos ;  y 
^noira  parte  del  Quijote^  pintando  el  hajjazgo  de  l'os  cartapacios 
y  papeles  viejos  que  estando  en  el  Alcana  *'9  de  Toledo  llevó 
«u  muchacho  á  vender  á  un  redero  j  dice  que  estaban  escrittf» 
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cnn  cur^üctéres  arábigos  ^  que  aunque  los  conocía  no  los  sahis» 
leer  •***.  Cou  estas  y  oirás  eapecieá  lralí5  siempre  Cervantes  de 
(icsiuinbrar  al  lector  para  ocultar  sus  propios  sucesos  bajo  el  ve- 
lo de  la  íiccioQ  ;  pero  no  podemos  dudar  que  tuvo  del  árabe 
el  sufíciente  conocimiento  para  discernir  las  signitícaciones  de 
&US  vocablos^  y  para  deducir  de  estos  las  etimologías  de  algunas 
palabras  castellanas^  de  lo  que  parece  hizo  ostentación  en  ira- 
ríos  lugares  de  sus  obras<  Fue  cou  todo  mas  feliz  en  lo  prinieiO 
que  en  lo  segundo  ,  como  se  advierte  cuar^do  usa  y  deline  las 
\oces  ckauz  ^  carcujc  ^  mosolitnan  ,  guala  ^juma^  caba  ,  rumin^ 
toraqui  ^tagarino  ,  pasnnfnque  ^  turba^  cinaii^ y  otras  mucha*». 
*^».  Por  lo  respectivo  á  las  etimologías  es  notabfe  el  siguiente 
pasage  del  Quijote  «  este  nouibre  albogues  es  niori.sco^  como  lo 
5on  todos  aquellos  que  en  nuestra  lengua  castellana  comienzan 
CQ  al:  conviene  á saber  ,  almohaza^  almorzar^  alhombra^nl- 
giiacil ,  alhucema  ^  almacén^  alcancía^  y  otros  semejantes^  que 
deben  ser  pocos  mas ,  y  solos  tres  tiene  nuestra  lengua  qué 
ion  moriscos  y  acaban  en  i^  y  son  borceguí ^  zaquhami  y  ma- 
t'avedíx  alheliy  alfaqui ^  tanto  por  el  al  primero  como  por  el  i 
en  que  acaban  son  conocidos  por  arábigos.***.  »  Asi  Cervantes 
con  poca  exactitud  ;  porque  no  todos  los  nombres  castellanos 

3ue  comienzan  en  al  son  moriscos  ó  arábigos  ^  por  cuyra  razón 
ijo  cou  mas  acierto  el,autor  del  Diálogo  de  las  lenguas:  u  quef 
cuasi  siempre  son  arábigo»  los  vocablos  que  empiezan  en  al 
como  almohada  ,  alhombra  ^  almohaza  ,  alhareme  *^-*.  »  Mn 
efecto  f  de  cuatro  modos  diferentes  se  halla  introducido  el  artí- 
culo íi/  como  principio  de  las  palabras  castetlanas  \  ya  tomado 
del  árabe  en  ciertas  voces  latinas  alteradas^  como  almuerzo^  al- 
gez^ albérchigo ^  almáciga;  ja  habiendo  traido  la  síl.iba  nt  (\6 
ftus  raices  latinas  como  en  albura^  alzar; y at  añadiéndola  /des- 
pués de  la  a  radical ,  como  en  almendra  ,  almidón  ^  y  yst  con- 
t»ervaudo  la  misma  radical  ^  y  con  virtiendo  en  /  la  n  ó  r  radical 
latina^  como  en  alma^  albedrto.  Esta  doctrina  se  verá  bien  com- 
probada si  nuestro  especial  amigo  D.  Ramón  Cabrera  llega  i 
{>ubl¡car  sus  eruditas  invesiigaciones  sobre  las  etimologías  «le 
os  vocablos  castellanos.  Acred  i  id  ademas  Cervantes  la  inteii- 
gencia  que  tenia  del  idioma  árabe  en  la  discreta  é  ingeniosa 
manera  con  que  supo  arabizar  su  apellido'  bajo  el  nombre  dé 
Cide  líamete  Benengeh\  que  supone  ser  el  autor  original  de  la 
tibra  del  Quijote;  pues  las  palabras  Ben  Engeli  j  que  sígiiiftcart 
hijo  del  CiervfO^  ó  Cendal  ^  ó  Cervanteño  (según  la  interpreta- 
ción de  nuestro  académico  D.  Joseí  Antonio  Conde)^  aluden  ud 
solo  al  apellido  CercfanleSi  sino  taml)ien  ú  las  armas  de  esta  ta- 
i«¡l¡a»84. 

ii5  Dejamos  insinuado  que  Cervantes  no  é^  el  béi-oe  de  la' 
novela  del  CrtM¿íV«,  como  algunos  han  supuesto  j  pero  hay  sinf 
embargo  en  aquella  fábula  pasages  verdaderos  ,  según  indica- 
ínos  en  el  §.  iSg,  parte  I^  que  conviene  ¡lustrar  para  entender 
)«  parle  que  su  autor  tuvo  en  ellos.  Es  notorio  que  ni  este  fue" 
«  Fiaudes  con  el  duque  de  Alba,  ni  sirvió  atlii  á  sus  órdenes,  ni 
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pudo  ver  la  muerte  de  los  condes  de  Egmont  j  de  Horn  *^^,  ni 
lúe  cautivado  en  la  batalla  de  Lepan  lo «  ni  quedó  esclavo  del 
Ochali  yr  ni  por  fallecimiento  de  este  *^^  pasó  á  poder  de  Azan- 
^gáf  con  quien  han  creido  se  trabladd  de  Constantínopla  á  Ar-« 
gcl  á  mediados  de  1677  ^  ni  llegó  á  ser  capitán  :  sucesos  y  cir- 
cunstancias que-atribujre  i  Rui  Pérez  de  Biedma,  natural  de 
un  lugar  de  las  montañas  de  Leoo^  acaso  compañero  de  Cervan- 
tes en  su  cautiverio ,  jr  verdadero  actor  j  héroe  de  Ja  novela 
del   Cautwó. 

116  Ya  desde  esta  época  aparece  majror  la  semejanza  ,  j 
mas  inmediata  la  intervención  dé  Cervantes  en  los  aconteci- 
mientos déla  novela,  de  cuj^a  realidad  aseara  el  cautivo  á  los 
que  le  escachaban  en  estos  término>:  ce  v  asi  estén  vuestras  mer- 
cedes ateutoSi  J  oirán  un  discurso  verdadero ,  á  quien  podría 
$er  que  uó  plegasen  los  mentirosos,  que  con  curioso  y  pepsado 
artiñcio suelen  componerse  *^^;»  Y  en  la  comedia  de  los  Baños 
de  uárgelj  dopdé  se  repiten  estos  sucesos,  ñnaliza  la  dltima  jor*  , 
liada  diciendo: 

No  de  la  imagínacióá 
Este  trato  se  sacd, 
Que  la  verdad  lo  fraguo 
Bien  lejos  de  la  ficción. 
Dura  en  Argel  este  cueotd 
De  amor  y  dulce  memoria, 

Y  es  bien  que  verdad  y  historia 
Alegre  al  entendimiento:  * 

Y  aun  hojr  se  hallarán  en  él 
La  ventana  y  él  jardin, 

Y  aqui  da  eSte  trato  fin, 
Que  no  le  tiene  el  de  Argel. 

Otra  pfueba  de  la  certidumbre  de  estas  avépturns,  y  de  h  pro- 
funda impresión  que  hicieron  en  Cervantes  es  no  soló  haberla^ 
i-epetido  tantas  veces  eii  sus  obras^  sino  lo  que  dijo  por  boca  de! 
cautivo:  «de  todos  los  puntos  sustanciales  que  en  este  suceso 
me  acontecieron,  ninguno  se  me  ha  ido  dé  la  memoria  ,  ni  auii 
sé  me  irá  en  tanto  qUe  tuviere  vida.»  La  contraposición  de  amo- 
res entre  amos  j  esclavos  que  observd  Cervantes,  y  escitó  tan- 
to su  atención  y  curiosidad  por  ser  muy  común  en  Argel,  era 
él  result¿ído  natural  de  la  educación  y  trato  que  allí  daban  á  laar 
rnugerés,  como  lo  éspresd  él, mismo  dieiendo:  «las  moras  no  se 
dejan  ver  de  ningún  moro  ni  turco,  si  no  es  que  su  marido  ó  sii 
padre  se  lo  manden:  de  cristianos  cautivos  se  dejan  tratar  y  co- 
municar aun  mas  de  aquello  que  seria  razonable.»  Y  mas  adelanto 
hablando  de  Zoráida  añade:  «y  cohio  \ai  moras  en  ninguna  rfiane- 
ra  haceu  melindre  de  mostrarse  i  los  cristianos  ñi  tampoco  se  es- 
quivan... no  se  le  di(5  nada  de  veuiradonde  su  padre  conmigo  esta- 
ba **^.»  Lo  cual  confirma  Haedo  cuando  tratando  de  cuan  zelosos 
son  los  m.iridos  en  Argel,  que  no  consienten  que  sus  mugeretf 
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se^D  vn»tfts  ui  aua  d%  sas  propioit  bevmanoi  earnales,  que  por  rstn 
ra¿on  no  u$au  Teotaiia»  á  la  calie^  y  que  si  eutrara  eu  uoa  casa  A- 
^un  iDoro^  turco  ó  reuegado  s€  alborotaria  é  vuces^  hujcruio 
iikb  tiiugereaá  e^coii der^e  á  sus  apo&eutoa,  añade;  «pero  de  \ob 
cnsUaiJOft  e:>cIavos  ó  do  esclavos  uo  se  guardau  que  no  sean  ^ii" 
tas  siuo  la»  que  son  nmy  principales  j'  ni ugeres  de -grandes  hoiu- 
bres  y  ntcaideá^  las  cuales  hacen  esto  por  gravedad  j  reputacicti 
•de  estado  '^9.»  Por  otra  parte  el  suceso  de  Zoraida,  ó  su  robo 
^  traída  á  Kspaña^  no  es  tan  singular  (aun  supouieudo  que 
acaeciese  tal  como  se  pinta)  que  no  hubiese  ocurrido  por  aquel 
tiempo  lance  á  caso  semejante  ,  según  lo  refiere  c;!  P*  hepúlveda 
^  lo  copia  PelHcerf  de  una  señora  alemana^  muger  del  rej,  ó 
suka-aa  de  Argel,  que  hallándose  el  año  1695  en  uno  de  los  jar- 
dines íuera  déla  ciudad,  se  vino  á  España  con  veinte  perdonas 
.V  lo  mejor  y  tnas  rico  que  tenia  ,  en  una  barca  que  se  euvid  de 
.propósito  desde  Valencia  por  orden  de  Felipe  11,  quien  la  asig-^ 
lió  aespues  uua  pensión,  con  la  cual  vivió  muchos  años  en  aquc* 
41a  ciudad ^9o^  Con  estos  antecedentes  haremos  algunas  ligeras 
reflexiones  sobre  la  novela  del  CaiUiifO. 

1 17  Dice  Cervantes  que  Zoraida  (asi  la  llama  en  la  novela^ 
yf  Zara  en  la  comedia  de  los  Baños  de  Argel^  aunque  lossucc'* 
-5(»sson  los  mismos  ó  mu^  semejantes.)  era  hija  única  y  heredera 
de  Agí  Mora  lo,  alcaide  que  había  sido  de  la  Pata  ^^^  (oficio  eu- 
^ro  los  moros  de  mucha  calidad);  que  debió  su  educación  á  una 
tbclava  cristiana,  llamada  Juana  deKetiteria,  quien  la  inspiró 
iuclinacion  al  cri«tianisnio,  y  la  instruj'ó  en  algunos  misterios  y 
"or.iciones  de  nuestra  religión;  que  por  s'ktv  la  mas  hermosa  y  rica 
fBuger  de  Berbería  la  pretendían  muchos  víreles  del  país  ^  y 
«titre  ellos  nomi)ra  espt  esaniente  en  la  comedia  á  Muley  Malucha 
t]ue  solicitaba  al  uiism  oúenipo  ser  restituido  al  trono  de  Fez^ 
como  lo  consiguió  efectivamente  a  principios  de  1676;  moro  í'a-* 
<iHOSO,  discreto  y  rnuy  instruido,  que  hablaba  con  perí'eccioit 
«1  lurco,  el  esipañol,  el  alemán,  el  italiano  v  el  francés  ,  y  con 
"Quien  finge  ó  supone  casada  á  Zara  ó  Zoraida  al  fin  de  la  come» 
aia  *^*«  Consta  eu  efecto  por  la  historia  que  Agí  Moralo  era  un 
ren^^gado  esclavón,  y  uno  de  los  alcaides  mas  neos  que  vivían 
«en  Argel  en  i5bi,  cuja  casa  era  uiiode  los  mejores  edificios  d€ 
la  ciudad,  y  que  tenia  una  hija  casada  con  Muley  Malucha  /wm*- 
ifre  discreto  (dice  Haedo),  y  según  entendí  de  machas  personas 
que  Je  trataron  familiarmente  ,  de  may  gentil  juicio  y  dis/fosi^ 
xión  *9'*  Antonio  de  Herrera  alaha  con  encarecímienló  en  su 
Historia  de  Portugal  las  nobles  prendas  j  costuml»rcsdB  Mulcy 
M^luch,  especialmente  su  humanidad  con  los  cri^liauos;  aña* 
diendo  que  «era  muy  elo^: nenie  ,  discreto,  estudioso  y  platico 
"en  diversas  lenguas,  especialmente  en  la  castellana  é  italiana^ 

Cy  o  he  visto  cartas  escritas  de  su  nianoien  estas  lenguas  con  muy 
uen^yirácrer,  y  tenídolas  en  mi  poder,  j  en  algunas  pedia  1¡- 
1[)ros  curiosos.:  danzaba,  tañia  laiid  y  monacordio  niuj'  bien....* 
Dejo  pn  Argel  un  hijo  de  poca  edad  que  hubo  en  su  mLig«T,hij »  de 
A^t  Morato^  principal  moro  y  «ftuj  rico  de  aquella  ciudad  *  *  *»i» 
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Dpítronado  por  un  hermano  iuyo  y  desterraiio  á  Argel,  su- 
po uegociür  su  re^ítiUicidn  con  el  Grtin  Señor  en  Conülantino- 
pía,  y  asi  aeordeud  por  este  a  Habadan-bajá,  rc^  de  Argel,  que  - 
uiri»|i('se  una  expedición  coa  este  objeto:  encargo  que-  cumplid 
con  prédte¿a  y  t'eíictdad.  llocos  aM09  después  nuirid  iVIuley  Ma^ 
luch  de  un  mdsquetaio-en  ki  batalla  que  gand  al  rejr  L).  ¿>ebas- 
tian  de  i^orlug:i4  en  los  campos  de  Alc^Miquivir  el  día  a  de  agobló 
de.  1576*^'^  aunque  Henern  dice  que  en  el  Janee  déla  batalla^ 
}a  afbgido  de  i^a  euCerinedad  que  padeoia  ,  ya  de  Ja  congoja  y 
pasión  que  recibid  por  lo  mu4:liu  que  trabajó',  mariden  una  li- 
tera sin  v«r  el  lin  de  la  jornada  ni  gozar  de4a  victoria  que  teuU 
tan  deseada  *9°a 

1  »8  Para  teer  los  billetes'de  Zoraida  escritos  en  árabe  dicO 
Cervantes,  según  dejamos  indicado,  que  se  valid  el  cautivo  dé 
un  renegaiio  naturnl  de  Murcia  *^^iy  en  efecto  por  la  informa- 
ción de  Argel  consta  que  en.  uno  de  sus  grandes  apuros  coa 
Azan-bajá  (§.  ^9^  parte  L)  se' puso  en  manos  de  un  arráez  ínti- 
mo amigo  de  este,  renegado  español,  que  se  llamaba  Morato 
Kae¿  Mallraptllo  i  (Je  quien  liaedo  hace  también  memoria^  di- 
ciendo que  era  natural  de  Murcia  *3^.  Es  verdad  que  muchos 
de  los  sucesos  que  siguen  en  la  novela,  coiqo  Ja  entrega  de  I09 
quinientos  escudos  para  comprar  la  barca^  la  conclusión  de  la 
compra  y  otros  se  aplican  á  este  renegado,  siendo  propios,  seguil 
la  iijformi»ciou4  de  otro  natural  die  Grranada,  que  en  su  p;iis  seí 
llamaba  el  licenciado  Girón,  y  en  Argel  Abderranien  (§.  36, 
parte  ();  pero  esto  prueba  la  destreza  y  el  ingenio  con  que  supo 
mezclar  y  confundir  la  verdad  y  el  artilicio  según  le  convenía. 
Lo  misino  pu<iiera  decirse  del  mercader  ifalenciano  que  á  la  sa-^ 
ion  5€  hallaba  en  4rgel  •  í9,  á  quien  dieron  los  ochocientos  ilu- 
Cidos  en  que  se  rescatd  el  cautivo,  siendo  cierto  que  Onofrd 
hixarqiM^  mercader  de  Valencia,  que  se  hallaba  en  Argel  en  1 679^ 
did  mas  de  mil  y  trescientas  doblas  par»  comprar  una  fragata 
armada,  en  que  Cervantes  con  otros  compañeros  habían  de  ve- 
nirse secretamente  fugados  á  hispana  ^°°»  De  todo  lo  cual,  v  dé 
otras  varias  circunstancias  que  pudiéramos  anotar  del  mismO 
modo,  debe  inferirse  que  el  suceso  d  la  acción  de  la  novela  pu- 
do en  efecto  acontecer  al  capitán  Rui  Pérez  de  Biedma^  com pa- 
nero de  Cervantes  en  el  baño  de  Azan-Agá,  y  que  por  lo  menoff 
cuando  todo  élv^no  sea  cierto  y  verdadero,  se  compuso  de  otros 
hechos  y  acontecimientos  reale:»  y  efectivos^  aunque  enlazados' 
é  historiados  del  modo  mas  oportuno  y  conveniente  para 
guardr.r  la  propiedad  de  Jas  costumbres  y  de  los  lances  de  Ja 
acción  principia  j  sus  incidentes^  preparando  con  mas  natura- 
lidad el  d^^sen  lace  de  la  fábula. 

119  Asi  queda  desvanecida  la  citada  opinión  def  P.  Sar- 
mieoto  cuando  aseguraiía  que/rt  nouela  era  una  disfrazada  A/^- 
Éoria  de  la  vida  de  dervanles  ^^^  y  a plicabaáe^te  todos  los  su- 
cesos del  cautivo  desdé  que  le  apresaron  en  Lepanto  en  íb^t 
hasta  que  fue  á  Argel  con  Azan-bajá  en  a9  de  junio  de  1677  ^•'; 
^  asi  desaparecen  también  las  (itvÜaoioQéS  de  otros  lÜeratos  náúé 
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modernos,  que  creyeron  que  Cervantes,  prendado  de  la  virlud 
y  heriuoüuru  ác  la  mora  Zoraida  ,  no  dolo  Ja  Irajoi  Empana,  doU- 
de  murió  poco  tiempo  después,  dejándole  por  fruto  de  üu  amor 
y  aventuras  á  Doña  l.sitbei  de  Saavedra,  sino  que  á  eslo  Aludid 
en  muchos  lances  y  expresiones  de  la  Galaica. 

I  ao  Constando  que  Cervantes  mientras. estuvo  en  Argel  lra->- 
ió  de  continuo  jr  muy  familiarmente  con  las  personas  mas  dib- 
iiu^uidas  que  alii  hubia^  y  que  estas  se  honraban  con  su  ^mis-* 
tad  y  buena  correspondencia,  siendo  tal  el  concepto  que  de  él  te-^ 
'  nian  que  hasta  los  padres  redentores  le  consultaban  los  negocios 
mas  arduos '^"-^,  será  tan  curioso  como  oportuno  terminar  c»ta 
ilustración  con  uua  breve  noticia  de  las  mas  priocipaks  queiu-^ 
tervinieron  en  los  sucesos  que  Se  refieren,  y  de  quienes  el  mismo 
Cervautessuele  hacer  honorífica  mención  en  alguuasdesus  obras< 

lai  Cuantió  Cervantes  fue  cautivado  venia  embarcado  con 
él  Pero  Diez  Carrí/Zo/^e  ^ueja^a,  militar  respetable,  quesieu-^ 
do  y 'A  maestre  de  campo  en  la  jornada  del  Pehon  año  16649  hi- 
to importantes  servicios  mandando  tres  mil  españoles  de  los 
tercios  Aq  Ñapóles,  Sicilia  y  Lumbardía;  habiendo  venido  para 
e»ta  espediciou  desde  Italia  á  Malaga  embarcado  en  la  capitana 
de  Nripoles,  donde  ibi  también  O.  Sancho  de  Leiva*  Gobernó 
después  interiuamenle  la  Goleta^  y  fue  generalde  la  artillería  de 
íiápoles,  donde  falleció  ^°-*. 

i  aa  D.  Francisco  de  Metieses  fue  capitán  en  la  Groleta^  y  uno 
de  los  cautivos  que  Cervantes  quiso  libertaren  su  primera  fuga 
i  Oan»  l¿ra  natural  de  Talavera  de  la  Reina^  y  de  edad  de  vein- 
te }  ocho  años  cuando  se  rescató  al  mismo  tiempo  que  Cervan- 
tes» Parece  que  anteriormente  habia  venido  á  España  bajo  de  su 
palabra  á  procurar  su  rescate,  y  que  se  presentó  puntualmente 
en  Argel  antes  de  cumplir  el  pla^o  que  se  le  habia  señalado  '^^^, 

ia3  L)e  D*  Antonio  de  Toledo^  caballero  de  la  órdcii  de  San 
Juan  ,  que  dio  cartas  de  recomendación  á  Rodrigo  de  Cervantes 
para  los  vireyes  de  Valencia  y  Mallorca  (§«37,  parte  I  )f  hace 
mtimoria  nuestro  escritor  en  su  comedia  el  Trato  de  yárgei^  don-^ 
de  el  rey  se  maniíiesta  incomodado  con  los  arráeces,  porque  re-» 
celosos  estos  de  que  éi  se  apropíase  este  cautivo  (  como  hizo  con 
los  domas  )  le  llevaron  á  letuan  apresuradamente  jr  le  tallaron 
vú  siete  mil  ducados  ^  precio  vil  (  dice  A¡tan  }  para  tan  ilustre  y 
vico  personage,  mucho  más  habiéndole  añadido  otro  compañero 
que  era  f)*anrisco  ds  f^alencia^  quien  por  sí  solo  debiera  pa^ar 
aquella  talla.  Añade  el  rey  que  si  él  hubiera  encontrado  alii  á 
'D,  Antonio  exigiría  por  su  libertad  cincuenta  rail  ducado.ik,  por- 

?[uc  era  hermano  del  conde  de  Alba  y  sobrino  de  una  principa-»' 
{sima  duquesa»  Si  el  rescate  Jue  como  lo  refiere  Cervantes,  sin 
duda  se  hi£0  poco  antes  de  la  llegada  de  4zan-bajá  á  Argel  en 
^9  de  junio  de  1577  i  pues  la  primera  cosa  que  hizo  este  en  su 
gobierno  fue  apropiarse  los  Cautivos  de  todos  los  arráeces  y 
«>lros.  Fue  después  p«  Antonio  comendador  de  la  orden  de  San 
^ttnny  de  la  cámara  de  Felipe  II,  á  quien  acompañó  en  su  espe-* 
dicÁan  é  la  conquista  de  Porlug^il ,  en  las  cortes  celebradas  ei» 
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Tomar,  y  cq  la  solemne  eutrada  (jue  hi«o  en  Lisboa  el  día  29 
de  junio  de  1^81  3^^. 

ia4  Francisco  de  f'aUncia  era  un  caballero  natural  de  Za* 
mora,  del  hábito  de  S.  Juan.  Sirvid  en  Italia  á  las  drdeoes  del 
duque  de  Alba,  quien  para  componer  las  disensiones  que  ocur<<- 
rieroQ  con  el  Papa,  6  tomar  algún  partido  decoroso  á  nuestra 
corte,  le  enviden  i555á  consultar  con  el  duque  de  Florencia  si 
seria  bieuque  la  guerra  se  hiciese  en  nombre  de  Marco  Antonio 
Col  coa,  Y*9í  pedirle  que  se  declarase  contra  el  papa.  Dos  años 
después  le  comisionó  para  reconocer  en  una  fragata  el  campo 
eueoiico  situado  en  la  costa,  porque  el  ejército  francés  habia  pau- 
sado el  rio  Tronto,)r  el  nuestro  estaba  alojado  en  Julia  Nova.  Y 
cuando  jra  el  duque  de  Alba  estaba  cerca  de  Roma,  llegó  Valen^ 
cía  de  vuelta  de  Flándes  con  orden  de  Felipe  II  para  que  se  hi^r 
cíese  la  paz  con  el  Papa,  pues  ni  queria  guerra  con  la  iglesia,  ni 
poner  en  cuidado  á  los  potentados  de  Italia,  Mandóle  después 
el  rey  ir  á  fortificar  jr  reparar  4  Oran  ,  llevando  cousi(^o  al  inge* 
niero  Juan  Bautista  Sálvago  con  mil  j  quinientos  soldados*  Ila<« 
lióse  en  la  conquista  de  Portugal,  y  ¿  los  principios  de  ella  esta- 
ba de  guarnición  en  Faro,  donde  concertó  con  el  m»rques  de 
Santa  Cruz  lo  que  convenia  para  continuar  la  empresa.  Llegó  á 
ser  bailío  de  Lora  y  del  consejo  de  guerra  del  rey,  cuyo  destino 
ocupaba  cuando  en  11  de  enero  de  iSgg  dio  su  aprobación  al 
Examen  de  fortificación  de  D.  Diego  González  de  Medina  Bar-* 
ba,  que  habia  examinado  por  órüen  del  consejo  UcaL  Cstuvo 
cautivo  en  Argel,  y  dio  tamnieu  á  Ro<lngo  de  Cervantes  cartas 
de  recomendación  para  los  vireyefi  de  Valencia  y  Mallorca  (§. 
ay,  parte  I).  Parece  que  se  rescató  en  Tetuan  juntamenle  con 
D*  Anturüode  Toledo^  en  siete  mil  ducados  los  dos,  á  mediado^ 
del  a  lio  1577  ^"'• 

12Ó  £1  Dr,  Domingo  Becerra^  presbítero,  era  esclavo  del 
rey  Azan-Agá  cuando  Juan  Blanco  de  Paz  le  imputó  la  delación 
ue  ól  mismo  habia  hecho  contra  Cervantes  ,  y  de  que  hemos 
ublado  en  los  §§.  37,  49  y  ^^9  parte  I,  Fue  natural  ac  Sevilla, 
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Í;astó  lu  ma  vor  parle  de  su  vida  en  buenos  estudios,  residió  en 
a  corte  de  España,  fue  cautivado  y  conducido  á  Argel;  donde 
habiendo  llegado  á  sus  mauo£|  un  fibrito  italiano  intitulado  Ga- 
lateu^  que  habia  sido  bien  recibido  en  Italia,  y  comparando 
por  él  Ja  policía  de  la  república  cristiana  con  la  torpeza  y  gro- 
sería de  la  canalla  turquesca^  deseó  traducirle  entonces  á 
nuestra  lengua*  pero  estorbándoselo  los  crandes  trabajos  de  su 
esclavitud,  lo  dínrió  hasta  que  libre  de  ellos  pasó  á  Roma  pu- 
bremeute,  y  hallándose  alli  necesitado  y  sin  acomodo,  ejecutó 
su  traducción,  que  dedicó  á  Francisco  de  Vera  y  Aragoo,  del 
consejo  de  S.  lVJ«  ,  cou  fecha  en  Roma  á  1 5  de  setiembre  de  1 584i 
se  iii)prin>ió  en  Venecia  en  i585en  dozavo,  por  Juan  Varisco. 
PSaíUdse  el  Dr.  Becerra  al  mi»mo  tiempo  que  Cervantes,  y 
teuia  entonces  cuarent;)  y  cinco  años  de  edad  ^^s.  y  poco  des- 
pués cuando  aquel  publicó /íi  Galaica^  le  celebró  encarecida* 
mente  en   el  Canto  d^  Caliope^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


i 


^74  ILUSTRACloniS 

ia6  E\  Dr,  Anionlo  de  Sosa  era  clérigo^  y  naTegaba  en  una 
SMlera  deMaltu,  llamada  San  Pablo,  que  obligada  de  lo6  lempo- 
•  rales  ae  acogió  á  la  Í5la  de  Sau  Pedro  ea  Oerdena,  dóude  fue 
•preaada  el  día  i.*  de  abril  He  tS'f  por  doce  bajeles  argebuoi 
que  Uiiiibieu  habían  anibado  alh;  y  como  entre  eatus  se  UaUa»« 
uua  galeota  de  quiíicr  baiicCH  del  alcaide  Mahamet,  judío  deua- 
cioii,  cupoé  e»te  |ior  e!»cla\o  el  í)r.  Sosa*  Apie^aruii  lo6  turcos 
eu  dicha  galera  gran  caiitiilad  de  ropa,  mas  de  cieuto  seseulji 
iníl  ducado»,  y  doscirniaa  noventa  per^mas.  Pata  acrecentar  el 
rescate  de  e>te  cautivo  ^upoutan  eu  Argel  cuanto  henio»  vi:»tu 
eu  el  §•  lOi  de  eata  M'guuda  uartr,  y  por  e5to  sufrió  una  prisiou 
e»ireclií>inia  con  grande»  trabajo»;  pero  sifi  embargo  babia  cuau<Y 
to  pa»¿iba  en  Argel,  y  lo  apuntaba  todo  día  por  día,  Al  íin  »o 
fescatd  unafio  de-^imes  que  Cervantes,  jr  pa»d  á  Sicilia,  donde 
Comuuic<Ü  al  arzobispo  Haedu  »us  observaciones  j  apüutamieiif 
(Od,  con  cuyos  m^ti-ridlei  escribid  aquel  pielado  su  Wstorin, 
t*'uelionibie  de  mucha  instrucción  y  prudencia,  mujr  respetidu 
y  querido  de  los  cautivos,  y  especial  amigo  y  coniideule  de 
Lervaóles  (§.  S'i,  parte  1},  pues  no  solo  cousultuba  e»te  con  é\ 
fus  compoMcioncs  literarias*  sino  los  proyectos  y  planes  que 
trazó  para  la  fuga  y  otras  empresas  iA»*rie»gadas  j^g. 

127  Fr.  Jor^e  fie  Oiivaí ,  Olwer  ú  Olivares^  <|uc  de  catos 
tr«s  modos  se  le  nombra,  fue  comendador  de  la  di  dea  de  ^»  iVier- 
ped  en  Valencia,  de  mucha  virtud  y  entendimiento,  según  due 
^ervante^',  y  redentor  por  la  cotona  de  Aragón,  bix  ao  de  ubril 
de  1S77  lle^d^  Argel  acompañado  de  otros  religiosos  con  1:<  li- 
mosna de  la  redención  correspondiente  á  aquel  reino.  Cuando 
prendieron  a  Cervantes  con  los  C44Utivos  escondidos  en  la  cuev^, 
intentó  el  rey  Axan  (^.  3a,  parte  i)  sacar  cómplice  en  esta  c(wiá-= 
pirarion  al  P.  Olivar,  quien  por  temor  de  esto  puso  en  sal>o  y 
<:ntregó  al  Dr.  Suaa  toilos  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  del 
oratorio  de  los  cristianit»  que  estaban  á  su  cargo;  pero  la  geiie-> 
rosídad  de  Cervantes  le  ftaívo  en  esta  ocasión,  kln  otra  eaitavo  á 
punto  de  ser  quemado  vivo  por  haberle  acumulado  que  era  es- 
pía, »egun  leliere  el  P.  (Tiaiian.  Era  tan  generoso  y  carititixo, 
que  habiendo  gastado  en  una  de  la&  redenciones  mas  de  veiute 
inii  ducados  que  llevaba  con  este  objeto,  quedó  ¿1  miamo  eo  re-^ 
^enes  por  otros  siete  mil  31  g. 

ia6  Fr.  Juan  Gi¡^  procurador  general  de  la  óti'den  de  la 
Santísima  Trinidad, y  redentor  p<»r  la  corona  deCaatilIu,  de  cu? 
yo  viageá  Ai-gel,^y  de  las  virtudes  que  allí  ejercitó  ,  referidas 
por  Uaje<in  eiten$an«ente  ,  hemos  hecho  mención  «n  los  §§.  4S 
y  47r  parle  f, y  en  el  w'á  de  esta  11,  ae  vio  repetidas  veces  en 
estremo  i>  puro  y  trabajo  y  con  el  cuchillo  ala  garganta.  Cuapdo 
tuvo  que  regre&ar  á  Kspaña  en  obedecimiento  de  iaa  órdenes  que 
le  llegaron,  se  despidió  con  muchas  lágrimas  de  L  s  españoles 
que  a<un  quedaban  sin  rescatar,  por  dejarlos  espnestos  á  taul<s 
triibajoá  y  en  tan  noüible  peligro  de  perder  la  fe  y  religión  <ie 
sus  mayores.  Favoreció  mucho  á  Cervantes  ,  ya  consultándole 
jjlig^uuos  lif^ucip;*,  ^  a.  convidándole  a.su  meai'.,^y  ti  atándole  am^-r 
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^»h]«  y  familiarincnle  (|.  55,  ^arH;  »\  )  a  concluj^endo  su  i  rii^ 
cate  y  r^cibieude  la  iiiformacifMi  ^e  a\x  coiulucta  y  liecho^.  eu 
Argel  (§.  48,  parle  \)\y  Cervantes,  cu^o  ídolo  ci a  la  {(i;itilii(l. 
Je  correspondió  con  grandes  elogios  dit  íen^lo  que  era  uu  religioso 
ejciiiptar  j  amigo  de  hacer  bien  y  de  gran  cristiandad  jr  decon-^ 
*uiHU€Ía  prudencia  31 1« 

Se  rewdó  Cerv«nteft  d  su  antiguo  Urdo  (  §,  69  9I  <>a  )< 

1 39     Ksponiendo  sus  servicios  al  Rcjr  e;i  majo  de  1690  dijo; 
jr  citíspites  de  libertados  (  él  jf  su  hermano  del  cautil  crio  de  Ar- 
gel ^  fueran  d  servir  d  F.  M*  en  el  reino  de  Poiiugfdj-  d  las 
Tcfceras  con  el  marques  de  Santa  Cruz, 

I  3o  Antonio  de  Herrera,  que  ya  liabia  concluido  su  IlistvriA 
de  Portugal  jr  conquista  de  las  Terceras  en  selicinhre  de  i586| 
hüblaudo  de  la  victoria  que  ganó  la  armada  del  m;ir.|ues  de  San- 
la  Cruz  en  julio  de  i58a  dice:  n  En  la  cual  había  ircs  mil  molda- 
dos españoles  del  tercio  del  maestre  de  campo  gmioral  L).  Lope 
de  Figqeroa,  m\iy  ejercitados  en  las  guerras  de  Levautejr  FIau-» 
düa  ,  y  acostumbrados  á  tener  muchas  victorifis  Je  suseueiuigos 
y  á  vencer  siempre  ;  v  entre  los  dos  mil  soldadas  del  cargo  do 
13.  Francisco  de  Üobadilla  había  ptmbien  muchos  soldados  vie*^ 
jos,,  aliende  de  que  lo  eran  lodos  loi  capiíaues  j  oficíales  de 
tf4uel  tercio  ,  sin  otros  muchos  eulretenidos  (jueibun  embarca^ 
doa  con  gran  ndmerodc  cal)allero5,  sin  muchos  principales  a  ven*? 
tuiMos  que  ibauá  servir  al  Ui*j  ,31a*  » 

íói  ¿i  Lie,  Mosquera  de  lí'ígueroa  en  su  Comentario d^  la 
jornada  de  las  islas  de  los  Azures  ,  en  la  cual  sirvió  de  auditor 
geijcral  ,  tratando  de  los  prepiíralivns  para  1»  mi^n^a  campaña 
(ití  i5vi:4  dice:  «  Llegó  el  maealre  de  campo  general  D.  Lofie  de 
Fi^ueroa  cou  su  tercio  i  la  ciudad  de  Lisboa  ,  j  luogr»  se  diÓ  or- 
den para  que  todas  las  compañías  ^e  embarcasen  ,  y  asi  se  em- 
baí c%i  L).  Lope  cou  el  tercio  de  tres  md  quinientos  .ochenta  y 
dos  Jiombres  ;  y  lue^o  D.  Francisco  de  Bobadilla  con  su  tercio 
de  dod  mil  quince  soldados.  »  Refiere  en  seguida  la  domas  tropa 
que  iba  en  eata  armada,  y  añade  ;  «  La  major  parte  de  e^ta  iu- 
imlería  era  escogida,  por  ser  genle  ejercitada  j  soldndos  viejos, 

diestros  jr  bien  disciplinados y  los  mas  de  los  capitanes 

señalados,  por  haberse  bailado  en  ^muchas  ocasiones  en  servicio 
de  asi  en  S.M.  Italia  como  en  los  estados  de  Flándes  313. 

t3a  li^I  mismo  autor,  refiriendo  «1  deseipbarcy  hecho  para  U 
conquista  de  la  Tercera  en  a6  de  julio  de  i583  cu  la  enhenada 
do  Puerto  de  las  MueUí,  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Angni,  ha^ 
ce  de  Rodrigo  hermano  de  Cervantes  la  siguiente  houoiífica 
meucion:  <«  Ltegarou  brevemente  las  barcas  á  tierra  ,  donde  sal- 
tarou  los  españoles  con  grande  eiifuerzo  entre  aqueÜaá  lajris  á 
los  lados  de  los  fuertes  :  algunos  po^ni;ui  el  pie  seguro  en  una 
piedra  paru  escaparle  de  la  resaca,  que  era  grwndc:  oíros  que  nu 
pot lian  esperar  esta  coyuntura  se  abalanzaban  y  se  sumergían,, 
de  suerte  que  el  a^^ua  les  cuU'ía  basta  la  cinta  ^  /  coq  ta  iifajicn 
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quedaban  luego  exentos  para  nali^.  Kchtfse  al  agua  anímof  ameor 
t'e  con  bu  bundera  «por  haber  encallado  la  barca  ^  Francisco  de 
ja  Hua  ,  alférez  de  D.  Francisco  Bohádillai  y  tras  él  el  capitán 
huís  de  Guevara  y  Rodrigo  de  Cervantes,  d  quien  de&r. 
ffues  aventajó  el  marques;  y  asi  muchos  salieron  de  l%s 
barcas  mojados  ^  corriendo  agua  salada  de  entre  las  ropas 
y  las  armas  ^*^*  »  Sigue  el  autor  refiriendo  el  ardimiento 
con  que  treparan  nuestras  tropas  por  lugares  asperísimos, 
f  asaltaron  las  triuclieras  á  pesar  del  horroroso  fuego  de 
os  enemigos  :  de  cu^o  Suceso  tenemos  igual  noticia  eñ  una 
relación  que  se  halla  manuscrita  en  el  archivo  de  Simancas  3'^, 
y  por  la  cual  consta  ademas  quilos  fuerces  j  trincheras  estaban 
i  cargo  del  capitán  Qorgoñon  ,  persona  de  mucha  opinión  entre 
los  franceses  que  los  detendiaur,  lilstos  testimonios  comprueban 
lo  arduo  de  aquel  desemb^rco^  el  valor  con  ouese  ejecutó,  y  la 
justicia  con  tjue  el  marques  de  Santa  Cruz  premió  el  distinguw 
do  mérito  de  Rqdrigo  dé  Cervantes. 

1 33  Miguel  de  Cervantes  babia  pertenecido  al  tercio  de  Fí- 
gueroa  hasta  que  le  cautivaron  :  su  p  mdfl(o  le  conocia  y  apre- 
ciaba como  soldado  que  tanto  se  acreditó  en  él ;  y  cuando  taur 
^os  militares  acababan  de  distinguirse  en  la  conquista  de  Portu- 
gal, y.  restaba  aun  la  reducción  de  las  Terceras  ^  es  natural  que 
para  mejor  lograr  la  remuneración  de  sus  anteriores  servicios 
quisiese  continuarlos  á  ejemplo  de  su  hermano^  jr  que  lo  veritir 
case  en  su  antigqo  tercio^  el  cual  fue  uno  de  los  pocos  que  esiur 
vieron  embarcados  en  la  armada  del  marques  deSanta'Cruz,  y 
f  si  se  concilia  el  haber  estada  Cervantes  á  sus  órdenes  en  Por^ 
tugal  y  las  Terceras,  como  espuso  en  su  memorial. 

Compuso  un  hjien  soneto  en  alabanza  del  marques  de  Sania 
Cruz  (§.  63). 

t34  Cuando  el  emperador  de  Alemania  ^Rodulfo  lí,  después, 
de  la  jornada  de  las  Terceras,  pidió  al  marques  de  Santa  Cruz 
su  retrato,  y  escudo  de  armas  por  medio  dtA  conde  Tribulcio^ 
caballerizo  mayor  de  la  emperatriz,  y  al  efecto  ^e  retrató,  el  cé- 
lebre Felipe  de  Liaño  en  i584  ,  escriíaió  el  Lie.  Mosquera  de 
Figueroa  un  elogio  de  a^uel  íamoso  capitán  ,  que  entonces  se 
imprimió  suelto  con  varias  composiciones  poéticas  en  su  ala- 
banza^ y  después  de  su  muerte  lo  reimprimió  este  autor  al  fin 
de  sus  Comentario»  ,  suprimiendo  algunas  ,  entre  ellas  un  ra- 
monee de  Krcilla,  y  añadiendo  otras,  de  cuyo  número  es  el  ia-i 
dicado  soneto  de  Cervantes  ,,  que  dice  : 

No  ha-menester  ei  que  tus  hechos  canta  , 
O  gran  Marques,  el  artiticio  humano. 
Que  á  la  mas  sutil  pluma  y  docta  mana 
Elios  le  ofrecen  al  que  al  orbe  espanta  ^ 
X  csle  que  sobre  el  cielo  se  levanta. 
Llevado  de  tu  nombre  soberano, 
A  par  del  griego  y  fscritor  toseanQ^ 
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Siu  sienes  ciñe  con  la  verde 'planta. 
¥  fue  miij  jttsta  prevención  del  cielo 

Que  á  un  tiempo  ejercitases  lá  la  espada^ 

Y  él  su  prudente  y  verdadera  pluma ; 
Porc|ue  rompiendo  de  la  invidia  el  velo , 

Tu  fama  en  sus  escritos  dilatada, 

Ni  olvido,  ó  tiempo,  ó  muerte  la  consuma  ^>^. 

La  permanencie^  de  Cervantes  en  Portugal  (  ^.  64  )ff 

^  1 35  Est4  ¿  nuestro  parecer  bien  comprobada,  ja  en  la  des^ 
^ripcion  que  hace  de  aquel  país  en  el  lib.  111  del  Persiles  ,  cap^ 
i.°;  ya  en  el  caso  que  cuanta  del  caminante  polaco, cap.  6.**, 
que  supone  sucedido  en  Lisboa,  aunque  apropiando  en  él  mi|« 
chas  de  las  circunstancias  q^e  coocurrieron  en  la  muerte  deDoa 
Gaspar  4o  Czpeleta  en  Valladotid;  ya  en  el  conocimiento  de  las 
costumbi'es  y  carácter  de  los  portugueses,  que  manifiesta  en  «I 
mismo  capítulo ,  donde  se  detiene  á  elogiarlos ;  en  su  afición  á 
la  lengua  portuguesa,  que  en  ser  dulce  jr  agrá  fiable^  dice  en  el 
cap.  I  a,  puede  solo  competir  con  la  valenciana;  y  en  el  aprecio 
que  hacia  del  célebre  Can^oes,  de  que  dio  una  prueba  cuando 
«u  la  nueva  y  pastoril  Arcadia  dijeron  las  zagalas  á  D.  Quijote 
(parte  lí,  cap.  58  }  que  traían  estudiadas  dos  églogas^ ana dei 
famoso  poeta  Garcilaso^  y  otra  del  escelenti'simo  Camoes  en 
sil  misma  lengua  portuguesa;  ja  eu  fín  en  tantas  otras  alusiones 

¿encomios  que  hizo  en  sus  obras  de  aquella  uacion,  de  la  cual 
.  abhi  siempre  con  encarecin|iento, 

i^'o  se  pul^i^  la  Galatea  hasta  los  últimos  meses  de  i59^ 

1 36  Sin  embargo  de  qcie  en  el  discurso  preliminar  que 
acompañará  á  la  nueva  edición  de  esta  novela  procuraremos 
ilustrar  varias  especies  que  indicamos  en  los  §§«  67  al  71  de  U 
parte  I,  juzgamos  conveniente  copiar  aqui  la  partida  de  muerte 
Y  eutierro  de  Marco  Antonio  Colona  ,  porque  es  una  compro- 
bación de  lo  que  dejamos  afirmado  en  el  70  ; 

«( Petri  ad  vincula  i .®  dia  de  agosto  de  1 584  )  *nurid  el  Rmo. 
Sr*  Marco  Antonio  Colana,  virej  de  Sicilia  ,  en  casa  del  limo. 
i»r.  daque  de  Mediuaceli ,  que  fue  miércoles  en  la  noche  ,  á  las 
once  horas  de  la  nocbe:  rescibió  todos  los  sacramentos:  no  hizo 
testamento:  enterróse  en  depósito  ,  que  se  hizo  ante  Hernando 
de  Durango,  secretario  del  consejo  del  limo.  Sr.  duque,  en  la 
ca|MÍIa  major  de  esta  colegial  á  la  parte  del  evangelio  ,  debajo 
d«  ia  reja  de  las  reliquias:  niciéronse  tres  oficios  con  el  cabildo 
(le  esta  colegial ,  j  en  todos  tres  oficios  celebraron  por  el  áni- 
m;i  de  S.  E.  todos  los  prebendados  ,  y  seis  dias  consecutivos, 
quefuecada  prebendado  nueve  misas:  no  se  hizo  olra  cosa.= 
hl  canónigo  u-uzman.  »  Hállase  en  la  colegiata  de  Medinaceh\ 
libro  de  finados^  que  principia  en  5  de  junio  de  i58i. 


Digitized  by  VjOOQIC 


1 37  Por  este  documento  di^be  corregirse  la  equÍTOcacion  con 
que  »tuM  la  fecha  del  fullecÁiuieiiiio  de  Coloua  ej  Dr,  Babia  eu 
»u  Historia  pontifical  y  ctdólica  y  p«  ui^  t «  3***  t  c*  Liixxv  ,  ano 
i544i  P*  ^7^  1  donde  dice  : 

M  i'ttriiú  este  año  para  España ^  llamado  del  Rejr ,  Marco  An- 
touiü  Culona,  virey  dé  SiciUa.  Pasd  á  Mápot^s^  v  de  allí  á  Koium^ 
eiubarcdseeu  CiviUvieiaf  desembarcó  eu^rceloiia, y  camiiiuu-» 
do  á  la  corle,  eo  Mediuuceli  euferiud,  j  el  rigor  grande  de  la  «m- 
fenuedad,  quixá  causada  del  largo  c;Muino  jr  calor  del  tiempo  ^ 
.   le  acabd  la  vida  en  muy  pocoá  días  á  dos  de  agosto.» 

Su  de$po$á  Ctrs^antitít  en  EsqifitHas  (  ^*  7 1  )• 

1 38  Consta  lo  dicho,  r  todo  lo  demás  conlenido  en  esle  §.9 
de  los  docuiiictntos  y  certihcacioues  que  publicó  Kios  en  los  uú- 
meros  38  jr  3^  de  sus  Pruebas  ,  j  efe  la  caria  de  dolé  'otorgad:» 
por  Cervanles  á  su  muger,  que  iuberld  PelUcer  «u  la  pág.  ccv, 
de  la  vida  de  e»te  escrilor.  Según  dicha  caria  (  preAciiidieadu  de 
una  leva  equivocación  de  maravedises  que  aparece  en  ella)  va- 
liiju  los  bienes  eu  que  fue  dotada  Doña  Catalina  de  Palacios  y 
Sala¿ar  cieulo  ochenta  y  ilos  nul  doscientos  noventa  y  siete  nía-» 
ffu  vedis,  cuiupreudidos  los  treinta  y  siete  mil  quinientos  (ó  cien 
ducados)  en  que  la  doló  su  marido. 

-SOllI^K  ALGU?íOS  l»OBTAS   AMIGOS   QB  QBAVANTBS  ( §.  73). 

1 3^  Entre  los  amigos  que  se  granged  nuestro  escritor,  mas 
con  su  condición  que  con  su  ingenio  ,  como  dice  él  ^nisiuo  cu 
el  prólogo  de  las  novelas,  se  cuentan  algunos  poetas  y  literatos 
insigues,  de  quienes  daremos  una  breve  noticia  ,  copÍHudo  los 
elogios  que  merecieron  á  Cervantes  ;  pues  aunque  de  corto  ó 
lúuguu  mérito  en  cuanto  á  la  poesía  ,  acreditan  su  estimación  i 
personas  tan  dignas  de  ella  por  sus  luces  y  aplicación  ^  y  coin-. 
prueban  de  algún  modo  su  residencia  en  Madrid  en  los  años 
eu  que  aquellos  publicaron  sus  obras. 

i4u  Fue  uno  de  ellos  JuaiiRufoGutierrez,  jurado  deGórdohM, 
dónde  nació  hacia  el  ano  i5479  &i  juzgamos  por  la  edad  de  trein- 
ta y  siete  que  señala  el  retrato  que  acompañó  i  la  primera  edi* 
ciondela  Austriada»  Enviado  por  aquella  ciudad  á  D.  Juan  de 
Austria  ,  le  mandó  este  escribir  la  historia  de  sus  jornadas  y  he- 
chos memorables,  comn.lo  cumplió,  empleando  diez  años  de  con- 
tinuo estu^iio  en  componer  y  limar  aquel  poema  ,  que  imprimid 
^  en  Madrid  en  i584,  y  ^e  reimprimió  al  siguiente  en  Toledn,  y  en 
1S86  eu  Alcalá  de  Henares.  Hibí'de  concluido  á  unes  de  1578, 
en  que  la  ciudad  le  recomendó  al  rey  D.  Felipe  li  ;  »  cuya  lier- 
Hiaua,  la  emperatriz  de  romanos  y  reina  de  Bohemia  y  Hungría^ 
esl;)  dirigida  la  dedicatoria  con  lecha  en  Madrid  á  ao  de  marzo 
de  1 582^'^.  Parece  que  se  halló  sirviendo  á  D.  Juan  de  Austria 
en  las  campañas  de  Levante  y  de  Italia  ,  que  después  describiiS 
eomo  poeta  ,  y  que  regresó  á  España  enlaciipiL«ua  de  Marcela 
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OorÍM ,  que  era  una  de  Us  ouce  galera»  que  compouian  la  encua* 
dra  que  trajo  al  duque  de  SeM,  v  eutid  eu  Barceíbua  el  jueve« 
7  de  abril  de  iSyS  ^i^  .  Tuvo  cCoj»  liijo:»,  uao  llamado  Juau^/ 
.otro  Luis  f  á  quieu  hiendo  mu  v  uiuu  diri^^iü  uoa  carta  eu  ver^o^ 
que  se  halla  eutre  sus  poesías  •^^9;  las  cuaies  pubiicd  eu  1696  al 
tiu  de  Sus  jípotegmas  f  qutjaaduse  entonces  de  haber  perdido 
parte  de  lomejor  de  su  edad  pur  falta  de  arrijuo  y  protección  ^«^ 
Kesidid  algún  tiempo  en  Madrid  donde  le  ocurrió  el  laaeé  que 
retiere  Porreño  tratando  de  la  severidad  de  Felipe  11  ^^^  ;  pero 
su  principal  estableciinieulofueeu  Toledo,  según  puede  iuíerir- 
3e  de  uno  de  los  sonetos  que  e:>tan  al  principio  de  aquella  obra* 
¿>u  paisano  D.  Luis  de  Gdtigora  le  celebró  mucho  eu  sus  verso»  \ 
y  el  fainoAO  Pedro  Laine¿,  que  aprobd  la  jáuatriada  á  a8  de  mar- 
»o  de  i58a  t  entre  otros  elogios  que  hizo  de  ella  dijo  lo  ^iguieuti-; 
4<  \¿m\  ingenio  del  autor  lue  parece  panicularnienlé  aventajado^  y 
el  entilo  tan  dulce,  ÍÜcilt  grave  y  duataucial,  que  ha^ta  agora  uu 
creo  que  tenenio»  en  blspana  autor  de  los  que  han  escrito  historia 
fabulosa  á  verdadera  que  se  le  aveutajcj  y  ai  alguno  le  iguala  ten* 
drá  bien  dt  que  loarse»  »  Cervantes  también  alabd  e^te  poema 
como  uno  de  los  mejores  que  eu  verso  heroico  y  en  lengua  ca:i* 
tellana  se  habia  escrito  y  que  podia  competir  con  los  uias  {a- 
iiiosos  de  Ittolia,  encargando  :>e  guardase  con»o  una  de  las  mas  ri- 
cas prendas  de  poesía  que  tenia  E>paña  ^^  9  J  muchos  anos  au« 
te»  h;ibia  celebrado  á  au  autor  en  el  Cunto  de  Caiiopc,  Y  aunquo 
estos  elngius  uo  sean  tan  ajustados  como  lo  requieie  la  delicad.i 
ciítica  del  dia  ,  y  Cervantes  ha^a  sido  censurado  sever^menus 
piír  su  nimia  indulgencia  313  ,  repetiremos  no  obstante  el  soneto 
cQij  que  quiso  recomendar  aquel  poema  hist<5ricO|  y  acieditar  U 
Odiimacion  que  hacia  de  su  autor: 

O  venturosa  levantada  pluma 

Que  en  la  empresa  mas  alta  te  ocupaste 

Que  el  mundo  pudo  dar,  y  al  fin  mostraste 

Al  recibo  y  al  gasto  igual  la  suma: 
Calle  de  hoy  mas  el  escí  iplor  de  Muma^ 

Que  nadie  llegará  donde  llegaste, 

Pues  en  tan  raros  versos  celebraste 

Tau  raro  capitán,  virtud  tan  suma. 
Dichoso  el  celebrado,  y  quien  celebra, 

y  no  menos  dichoso  lodo  el  suelo 

Que  de  tanto  bien  goza  en  esta  historia; 
En  quien  invidiaó  tiempo  no  harán  quiebra; 

Autesíhará  con  justo  zelo  el  cielo 

Eterna  mas  q^e  el  tiempo  su  memoria  394* 
i4(  No  solo  indicó  Cervantes  el  aprecio  que  haci»  de  Pedro 
de  l'adiUH  en  los  versos  con  que  elogió  algunas  de  susol>ra^,  y  se 
imprimieron  al  principio  de  ellas ,  sino  que  tratando  muchos  . 
años  después  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  D,  Quijote  del  te- 
soro  de  varias  poesías  de  aquel  escritor  ,  se  esplicó  en  estos  tér- 
minos: «  Como  ellas  no  fueran  tantas.., fueran  mas  esiima- 

das  :  menester  ei  que  este  hbro  se  «¿carde  y  limpie  de  al^^uuas 
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ba jeza0  q4ie  entre  sus  graadezas  lieae  :  guárdese  y  porque  su  au-* 
tor  es  mi  aníigo^  y  por  re«jpeto  de  otras  mas  heroicas  y  levanta- 
das obraS|que  ha  escrito  ^^,»  \La  el  discurso  que  precede  á  las 
obras  de  Gregorio  Silvestre^  impresas  ea  Lisboa  eu  ei  ano  1692, 
se  cuentan  entre  los  amigos  de  aquel  escritor  á  Luis  Berrjo^  Don 
Diego  de  Mendoza^  D,  Fernando  de  Acuña  9  Gaspar  de  liae^a, 
el  M.  Juan  Latino  y  el  bachUUr  Pedro  de  Padilla ,  habilidad 
rara  jr  única  en  decir  de  improviso^  y  d  pocos  inferior  en  escri- 
bir  de  pensado.  Fue  natural  de  Linares  ,  como  lo  aseguró  Lope 
de  Vega  eu  el  Laur^el  de  Apolo  ^*'.  Haj  quien  opina  que  fue  ca- 
ballero deladrden  de  Santiago;  y  es  cierto  que  siendo  ya  avan- 
zado en  edad  tomó  el  hábito  de  los  carmelitas  calzado:»  en  Ma-i- 
dr ida  6  de  agosto  de  i585  ^^9  sobresaliendo  entonces  mucho 
en  la  predicación ,  y  dando  á  sus  composiciones  el  carácter 
místico  que  requeria  su  nuevo  estado.  Pellicer  dice  que  iaiieció 
en  1695  3^^9  V  el  autor  de  las  noticias  que  se  estainparou  al 
principio  de  las  Grandezas  de  la  ^/rgóf^,  reitnpre:>as  e»  180S, 
creyó  mas  vagamente  que  habia  muerto  después  de  aquel  u&o, 
jNosotros  podemos  asegurar  que  todavía  vivia  en  1699,  pues  ^^ 
solo  en  ao  de  agosto  de  ¡597  censuró  un  libro  sobre  curación 
de  la  peste  9  compuesto  por  iViiguel  Martinez  de  Iícívm;  eu  9  de 
diciembre  la  Dragontea^y  en  6  de  agosto  de  1698  la  Arcadia^ 
obras  ambas  de  Lope  de  Vega ,  sino  que  aprobó  también  el  poe- 
ma el  Isidro  del  mismo  autor  en  su  convento  del  Carmen  de  Ma- 
drid á  221  de  enero  de  1399  ^*9f  no  siendo  posible  por  falta  de 
noticias  fíjar  la  época  de  su  fallecimiento.  Mas  cierto  parece  qi\e 
csifí  sepultado  en  el  mismo  convento,  y  que  se  le  aprecia  eutre 
loa  literatos  como  uno  de  los  escritores  mas  puros  y  correctos 
de  la  lengua  castellana.  Publicó  en  Madrid  el  año  i585  uu  /(o- 
mnnceroy  en  el  cual  se  contienen  algunos  sucesos  ocurridos  á 
]os  españoles  en  la  jornada  deFlándes;  con  otras  historias  j  poe- 
sías que  dirigió  al  marques  de  Mondéjar.  Espidió  el  Rey  la  li-» 
ceucia  para  imprimir  esta  obra  por  1 5  años  en  los  reinos  de  Cas- 
tilia,  con  fecha  en  Lisboa  á  22  de  setiembre  de  i5d2,  refrendada 
por  Antonio  de  Eraso  ,  después  de  estar  aprobada  de  orden 
del  consejo  por  el  M.  Juan  López  de  Hoyos;  y  al  principio  se  ha- 
llan tres  sonetos,  uno  de  Francisco  de  M.ontaIvo,  otro  de  López 
Maldonado,  y  el  siguiente  de  Cervantes  al  autor; 
Ya  que  del  ciego  dios  habéis  cantado 

El  bien  y  el  mal,  la  dulce  fuerza  y  arte 

En  la  primera  y  la  segunda  parte 

Do  está  de  amor  el  todo  señalado, 
Ahora  con  aliento  descansado 

Y  con  nueva  virtud  que  en  vos  reparte 

El  cielo,  nos  cantáis  del  duro  Marte 

Las  fieras  armas  y  el  Valor  sobrado, 
huevos  ricos  mineros  se  descubren 

De  vuestro  ingenio  en  la  famosalmina 

Que  á  mas  alto  deseo  satisfacen, 
Y  con  dar  menos  de  lo  mas  que  encubren 
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A  este  menos  lo  que  es  mas  se  inclina 
Del  bien  que  Apolo  y  qUe  Minerva  hacen. 
En  su  Jardín  espírituat^  impreso  en  1684^  y  publicado  el  aBo  si- 
guiente, se  baJkn  tres  composiciones  poéticas  de  Cervantes  por 
este  drden  t  ^ 

REDONDILLAS   DB   MIGUEL   DÉ  CERVANTES  AL   HABITO  DB 
tRk   PE|>kO   DB' PADILLA* 

Hoj  el  famoso  Padilla 
Con  las  muestras  de  su  zelo 
Causa  contento  en  el  cielo 
V  en  la  tierra  maravilla* 

Porque  llevado  del  cebo 
De  amor,  temor  j  consejó^ 
Se  despoja  el  hombre  viejo 
t^ara  vestirse  de  nuevo. 

Cual  prudente  sierpe  ha  siddf 
Pues  con  nuevo  corazón 
fin  Ja  piedra  de  Simuu 
Se  deja  el  viejo  vestido* 

Y  esta  mudanaa  que  hac< 
Lleva  tan  cierto  compás^ 
Qué  en  ella  asiste  lo  mas 
De  cuanto  á  Dios  satií^face* 

Con  las  obras  y  Ja  fe 
Hoy  para  el  cielo  se  embarca 
En  mejor  jarciada  barca 
Que  la  que  librd  á  ISoé. 

Y  para  hacer  tal  pasage 
Ha  muchos  años  qué  ha  hecho 
Con  Sano  y  cristiano  pecho 
Cristiano  matalotage. 

Y  no  teme  el  mal  tempero^ 
JNÍi  anegarse  en  el  profundo; 
Porque  en  el  mar  de  este  mundo    ^ 
£s  platico  marinero. 

Y  ansi  mirando  el  aguja 
Divina  cual  se  requiere, 

Si  el  demonio  á  orza  díere^ 
El  dará  al  instante  á  puja. 

Y  llevando  este  concierto 
Con  las  dudas  deste  mar^ 
A  la  íin  vendrá  á  parar 

A  seguro  jr  dulce  puerto*. 

Donde  sin  áncoras  ja 
tiStará  la  nave  én  calma^ 
Con  la  eternidad  del  alma 
Que  nunca  se  acabará. 

£a  una  verdad  me  fundof 
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Y  mí  Ingenio  aquí  tíojerrn^ 
(^)ue^n  siendo  ííhÍ  de  ia  (ierca^ 
IlaUeis  de  ser  luz  det  mundo. 

Luz,  de  gracia  rodeada, 
Qu*^  alumbre  nuestro  horizonte^ 

Y  :iobre  el  Carmelo  inonle 
Fuerte  ciudad  levantada^ 

Para  ah'.tfuzar  el  troica 
l)e.stas  oíanlas  profecías 
Tendréis  el  carro  de  Klias 
Con  el  manto  de  Eiiaeo. 

Y'ardiendoen  amor  divino^ 
Donde  nuestro  bien  sé  fragua^ 
Apai'lando  el  maulo  fel  agua 
PoV  el  fuego  haréis  camino. 

Porque  el  Voto  de  humildad 
Promete  segura  alteza; 

Y  castidad  j  pobreza 
Bienes  de  divmidad . 

Y  nnsi  los  cielos  serenos 
Verán,  cuando  acabarás^ 
Urí  cortesano  allá  mas^ 

Y  en  ta  tierra  un  sabio  menos. 

MlGÜIÍL  DB  CfiRvANTBS  A  Fft.    PEDRO  DE  PADILLA. 

Cual  vemos  que  renueva 
^  El  águila  real  la  vieja  y  parda 

Pluma,  y  con  otra  nueva 
La  detenida  y  tarda 
Pereza  arroja 5  y  con  subido  vacio 
Rompe  las  nubes,  y  se  llega  al  cielO: 

Tal,  famoso  Padilla, 
lias  sacudido  tus  humanas  plumas^ 
Porque  con  maravilla 
Intentes  y  preaumas 
Llegar  con  nuevo  vuelo  al  alto  asiento  ~ 
Donde  aspiran  las  alas  de  tu  intento' 

Del  sol  el  rayo  ardiente 
Alza  del  duro  rostro  de  la  tierra 
(Con  virtud  cscelente) 
h»  humidad  que  en  sí  encierra^ 
La  cual  después  en  lluvia  convertida 
Alegra  al  suelo,  y  da  9  los  hombre»  vidtf< 

idesta  mesnia  suerte 
El  sol  divino  te  regakj  toca: 

Y  eto  tal  humor  convierte^ 
Que  con  tu  pluma  apoca 

La  sequedad  de  la  ignorancia  nuestra, 

Y  á  scicneift  santa  y  sani;a  vida  adic»lra# 
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\Qaé  sáltelo  trueco  /  Mmhiot 
I^oi*  iu»  Uuninnai»  la»  divina»  inusatj 
¡(^ué  i  olere*  y  recaen  biul 
ji^ué  nuevos  modos  usan 
De  adquirir  en  el  üueio  una  memona 
Que  dé  fama  á  tu  üMUibre^  «1  aloia  gloria! 

Que  pues  ei»  lu  Parnaso 
£1  monte  del  Calvario,  y  aon  tus  iueate» 
De  Aganipe  y  Pegaso 
La»  sagradas  corrientes 
De  las  benditas  llagas  del  Cordero, 
£terno,  nombre  d«  tu  nombre  espero* 
Después  de  estos  versos,  que  eaC*'«a  at  principio  de¿  libro^  se  «ti* 
cuentra  al  fol.  aai  v.  una  Gancion  de  PadiAa  á  San  FranoiscOf 
é  la  que  sigilen  vanáis  compotoicion es  que  en  ioor  dei  mismo  san- 
to, y  a  intercesión  del  autor,  escribieron  algunos  de  los-famoiOM 
portas  de  Castiiian  como  el  Qr«  Campusa  no,  Pedro  Ijainec^ 
Lt»pez  Maldonado  ,  Lope  de  Vega,  Gonzalo  Gómez  de  Luque  y 
Mi^^uel  de  Cervantes;  cujo  soneto  impreso  al  fol.  aSo  v.  dice  asís 
Muestra  su  ingenio  el  que  es  pintor  curioso 
Cuando  pinta  al  desnudo  una  figura^ 
Duude  la  traza,  el  aite  y  compostura 
Ningún  velo  la  cubra  artificioso. 
Vos  ,  seráfico  Padre  ,  y  vos  hermoso 

Reirato  de  Jesús,  sois  la  pintura 
.   Al  desnudo  pintada  ,  en  tal  hechura 

Que  Dios  nos  muestpaser  pintor  famoso* 
Las  sombras,  de  ser  mártir  descubnstes; 
Los  le)os  ,  en  que  esta¡s>  allá  ea  el  cielo 
En  soberana  silla  colocado: 
Las  colores,  las  llagas  que  tu  vistes 

Tanto  las  suben  que  se  admira  el  soelo  i 
Y  el  pintor  en  la  obra  se  ha  pagado. 
I^ahlicd  Padilla  eu  1687  la  mencionada  o)}ra  de  Iss  Gnandez/tS 
y  escelencias  fie  la  Pungen  Nuestra  SeAora ,  dedicándola  á  la 
^i^'iua.  iiiiauta  Margarita  de  Austria,  pronta  en  él  monasterio 
"óa  las  Descalzas  reale:»  de  Madrid  3^^  9  J^  en  so  principio  se  lee  el 
«igaiéiíte  soneto  de  Cervantes: 

De  la  Virgen  sin  par  sania  y  bendita. 
Digo  de  sus  loores,  justninente 
Haces  el  rico  sin  iguai  plísente 
A  ía  sin  par  cristiana  M;)rgaritaJ 
Dándole,  quedas  t^ico;  y  queda  escintá 
Tú  fama  en  ho¡as-cie  m«ta1  luciente; 
Que  á  d^specho'jr  pesar  del  diligente 
1'ieinpo )  será  en  sus  fines  inñnita:  ^ 

felice  en  el  sagetoqu-e  escogiste. 

Dichoso  en- la  ocasión  qu(»te  d¡<$el  cielo 
De  dar  á  virgen  el  virgíneo  canto; 
Venturoso  también  porque  hióiste 
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Que  deii  las  musas  del  hispano  suelo 
Admiraciou  al  griego^  al  lusco  espaoto* 
Finalmente  en  el  Canto  de  Caliope  dedicó  Cervantes  á  Padilla 
un  pomposo  elogio;  j  Espinel  repitió  otro  no  menos  biperbdiieo 
e»  su  Casa  de  la  Memoria* 

1 4a    También  tíos  dejó  Cervantes  pruebas  de  su  amistad  con 
Lopeai  de  Maldonado,  que  parece  fue  natural  de  Toledo,  y  qué 
fesidió  aiffunos  años  en  Valencia  4  donde  fue  uno  de  los  indiví-^' 
dúos  de  la  academia  de  los  Nocturnos  que  se  reunía  en  aquella 
ciudad  por  los  años  de  iSoí  ^  j  adoptó  en  ella  el  nombre  de  Sin- 
cero ^3< .  Cervantes  en  el  Canto  de  Caliope^  y  Espinel  en  su  Ca^^ 
sa  de  la  Memoria  le  alabaron  encarecida  mentes  Publicó  López 
Maldonado  eu  i586    su  Cancionero  ^  6  colección  de  vanaá 
poesías^  que  aprobó  por  orden  del  consejo  D.  Alonso  de  Ercilla^ 
y  para  cuj^a  impresión  había  obtenido  privilegio  real  sí  tg  de 
abril  dé  i5d4  )  J  entre  las  muchas  composidonés  qae  se  hallan 
al  príncipioi  en  alabanza  del  autor  y  de  la  obra  ,  escritas  por  Vi- 
cente Espinel  4  Juan  de  Vergara,  Lope  de  Vega ,  Gonzalo  €^ 
nez  dé  Luque,  Diego  Duran^  Pedro  de  Padilla  y  otros  célebres 
poetas  de  aquel  tiempo  ,  hajr  de  CerTantes  las  (Sos  que  aquí  co- 
piamost  y  con  las  que  parece  quiso  corresponder  aíl  soneto  qaé 
escribió  López  Maldonado  en  loor  de  la  Galatea» 
El  casto  ardor  de  una  amorosa  llama, 
Un  sabio  pecho  á  su  rigor  sujeto. 
Un  desden  .sacudido  y  un  afeto 
Blando^  qué  al  alma  en  dulce  fuego  inflama .* 
£1  bien  y  el  mal  á  que  convida  y  llama 
De  amor  la  fuerza  y  poderoso  efeto, 
/    Eternamente  en  son  claro  y  perfetC 

Con  estas  rimas  cantará  la  lama: 
Llevando  el  nombre  único  y  famoso 
Vuestro,  felice  López  Maldonado, 
Del  moreno  Etiope  al  Cita  blanco^ 
Y  hará  que  en  balde  del  laurel  bonrosof   . 
E<!pere  alguno  verse  coronado^ 
8i  no  ós  imita  y  tiene  por  su  blaaeo^.* 

í)el  mismo  al  mismo: 

B¡ endonado  sale  al  mimdoi 
Este  libro,  do  se  encierra 
La  paz  de  amor  y  la  guerra^ 
Y  aquel  fruto  8Ín  segundo 
Déla  castellana  tierra.  . 

Que  aunque  le  da  Malcfonadoy 
Va  tau  rico  y  bien  donado  ,    . 
De  scienciu  y  de  discreción^ 
Que  me  afirmo  en  la  razón 
De  decir  que  es  bien  donadoV 

£1  sentimiento  amoroso' 
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De)  pechó  mas  enceodido 
En  uiego  de  amor)  j  herido 
De  su  dardo  ponzoñoso 

Y  en  la  red  suya  cogido: 
£1  temor  jr  la  esperanza 

Con  qué  el  bien  r  el  mal  sé  alcanzil 
En  las  empresas  de  amor^ 
Aquí  muestra  su  valor^ 
Su  buena  ó  su  mala  andanza. 
Sin  flores^  sin  praderías^ 

Y  sin  los  faunos  silvanos, 
8iu  ninfas,  sin  dioses  vanos^ 
8¡n  yerbas^  sin  aguas  irias^ 

Y  sin  apacibles  llauos: 

En  agradables  coucetos^ 
Profundos^  altos^  diacretos^ 
Coo  verdad  llana  y  distinta^ 
-     Aquí  el  sabio  autor  nos  pinta 
Del  ciego  dios  los  efetos; 
Con  declararnos  la  mengua 

Y  el  bien  de  su  ardiente  llama 
Ua  dado  i  su  nombré  fama 

Y  enriquecido  su  lengua, 
Que  va  la  mejor  se  llama: 

Y  nanos  mostrado  que  es  sold 

Favorecido  de  Apolo 

Con  dones  tan  inhnilos 

Que  su  fama  en  sus  escritos 

Irá  de  este  al  otro  polo. 
r)él  mérito  V  amistad  de  López  Maldooado  íiizo  memoria  Cer- 
irantes  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  D.  Quijote,  donde  tra- 
tando del  espresado  Cdncionero  dijo:  «También  elaiito'r  de  ese 
libro  «5  grattdé  amigó  mio^  y  Sus  versos  én  su  boca  admiran 
á  quien  los  oje^  j  tal  es  la  suavidad  dé  la  vozCOn  que  los  cauta 

Í^ue  encanta:  algo  largo  és  en  las  églogas;  pero  nunca  lo  bueno 
ue  mucho:  guárdese  con  los  escogidos  ^-^'.i» 

143  Alonso  de  Barros  fué  otro  poeta|  apreciado  j  axüi^o  de 
Cervantes  por  este  mismo  tiempo;  Había  nacido  en  Seguvia  el 
Año  iSSa,  según  conjetura  Colmenares^  de  una  familia  ilustre 
de  aquella  eiudad  ^33.  gug  padres  se  llamaron  DiegO  Lopez  de 
Orozco,^  que  fue  de  la  cámara  del  emperador^  y  Doña  Elvira  de 
BarrOs,  quienes  acomodando  al  biji)  en  la  servidumbre  del  real 

Í>alaci6  le  proporcionaron  llegar  al  empleo  de  aposentador  dé 
os-rejes  t^elipe  II  y  III^  que  sirvi<5  mucho  tiempo,  sin  que  el 
bullicio  y  continuado  afán  de  la  corté  le  distrajese  de  sus  estu* 
dios  nt  de  la  composición  de  las  obras  qué  publicd,  hasta  qué 
e»  1604  falleció  en^  Madrid  ^  y  fue  sepultado  en  el  tepnplo  dé 
nuestra  Señora  de  Loreto,  El  espresadó  Colmenares  solo  couoci<$ 
desús  escritos  el  que  intituló  Perla  de  proverbios  morales^  im-= 
preso  en  Madrid  año  tGoi;  los  caales^  coacordados  con  sentear^ 
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CHki  de  filóttofoo  y  poeUi  por  Bartolomé  Jimeoez  Puton^  se  im- 
priiuieroii  eu  Bae¿a  eu  i6i5  (cujraediciou  teoemos  á  la  vi&la)^ 
y  en  ljislH)a  eu  1617.  También  escribid  uti  elogio  de  Mateo  Ale- 
ronii  y  de  su  libro  de  l;i  vida  de  Guzmaii  de  Aifaruche^  que  se 
imprimid  al  principio  de  las  antiguas  ediciones.  En  su  Filosofía 
cortesana  moralizada  que,  aprobada  por  Ercill»)  publicó  ea 
i587f  se  KhIIu  de  Cervantes  el  siguiente  soneto: 
Cual  vemos  del  rosado  y  rico  oriente 

La  blanca  y  dura  piedra  señalarse^ 

Y  en  todo,  aunque  pequeña,  aventajarse 

A  la  ma^or  del  Cáucaso  eminente: 
Tal  este,  humilde  al  {>arecer,  presente^ 

Puede  y  debe  mirarse  j*  admirarse, 

No  por  la  cantidad,  mas  por  mostrarse 

Ser  en  su  calidad  tan  escelente. 
El  que  navega  por  el  golfo  insano 

Del  mar  de  pretensiones,  verá  al  panto 

Del  cortesano  laberinto  el  hilo. 
Felice  ingenio  y  venturosa  mano 

Que  el  deleite  y  provecho  puso  junt<y 

En  juego  alegre,  en  dulce  y  claro  estilo. 
144  Hemos  visto  en  el$.  67  de  esta  parte  11  cdmo  corres^ 
pondid  Espinel  en  su  Casa  de  la  Memoria  al  elogio  que  Cer- 
v:intes  le  habia  tributado  poco  tiempo  antes  en  su  Canta  de 
C'diope.  Cultivd  Espinel  con  lustre  la  poesía  y  la  música,  sien- 
do eu  launa  inventor  de  las  décimas  que  se  llamaron  por  esto 
£»pinelas^  é  introduciendo  en  la  otra  la  quinta  cuerda  de  la  vi- 
huela d  guitarra,  añadiéndola  con  esto  gran  perfección  para  el 
bajo  y  acompañamiento  miisico  ^^**  Muchos  son  ios  elogios  que 
hicieron  de  éi  varios  escritures  coetáneos,  particularmente  Lope 
de  Vega,  que  sujetaba  sus  obras  á  su  censura  y  corrección;  Don 
Alonso  de  Ercilla,  que  aBrmaba  que  sus  versos  líricos  eran  los 
mejores  que  habia  visto;  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  y; 
Cervantes,  que  todavía  al  ñn  de  sus  años  decia  por  boca  de  Apo- 
lo en  k  carta  que  inclujd  en  su  Adjunta  al  Parnaso:  «Al  fa- 
moso Espinel  dará  vmd.  mis  encomiendas,  como  á  uno  de  los 
mas  antiguos  y  verdaderos  amigos  quejo  ten^o.n  Sin  embargo, 
el  mismo  Cervantes  en  el  espresado  viage  manifestó  queconocta 
bien  su  carácter  diciendo; 

£ste,  aunque  tiene  parte  de  Zotto^ 

Es  el  grande  Espmel,  que  en  la  euitarra 
Tiene ia  prima,  y  en  el  raro  estilo  ^35, 
Era  eu  efecto  Espinel  tan  disimulado,  socarrón  y  maldiciente^ 
que  cuando  ye  muerto  Cervantes  publicó  la  f^ida  del  Escudero 
Marcos  de  Obregon^  nividó  la  antigua  bueúa  correspondencia 
con  aquel  amigo,  procurando  zaherirle  ocultamente  y  rebajar 
el  mérito  del  ingenioso  hidalgo  de  la  Manc/ia^  para  encumbrHr 
sobre  él  á  su  buen  Escudero^  como  lo  observó  Pellicer  ^^^,  y  lo 
referimos  también  en  el  §*  178  de  la  parte  L 

146     De  la  amistad  y  trato  que  tuvo  Cervantes  con  Luis  Gal** 
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vez  de  MontaWo,  autor  del  Pastor  de  FÜida^  con  FruKÍsoo  de 
Figueroa,  Pedro  Laioez^  Ercilla  j  otros  poetas  iguaimeiite  día- 
tiiiguídoSf  tendremos  ocasión  de  hablar  cuando  analicemos  la 
Gal  atea  ,  y  procuremos  correr  el  velo  Á  los  hechos  r  perbon»-* 
ges  verdaderos  que  se  ocultan  ingeniosa  mente  enlre  las  aventu- 
ras y  pastores  de  aquella  novela. 


La  afición  á  la  literatura  • . .  propagó  en  este  siglo  •  • .  elgus^ 
ÍQ  d  las  academias  (§.  74). 

146  Sóbrela  fundación <$  establecimiento  de  Varias  acade** 
mífts  de  Italia  en  el  siglo  XVI  escribid  con  mucho  juicio  y  exac- 
titud Ludovico  Domeuiqui  en  su  Razonamiento  sobre  las  em^* 
presas  de  Pablo  Jouio^  impreso  en  ió6i^  pág.  178.  De  allí  se 
propagó  mujr  pronto  este  gusto  por  España,  como  lo  manifiesta 
el  limo.  Sr*  D*  Pedro  de  ^lavarra,  obispo  IX  de  comenge,  y  del 
consejo  supremo  del  rej  de  Francia,  en  la  carta  dedicatoria  ai 
Sr*  Francisco  de  Eraso^  primer  secretario  jr  del  consejo  de  Felipe 
H,  desús  Diálogos  de  la  preparación  de  la  muerte^  que  con 
otros  de  diversas  materias  se  imprimieron  en  Tolosa  de  Francia 
en  la  oficina  de  Jacobo  Golomerio,  en  un  tomo  en  4*^  t  J  pos- 
teriormente en  Zaragoza  año  1567  en  8.°  Dice  asi: 

cfMu y  magnífico  8r«n:Entre  las  academias  que  había  de  va- 
rones ilustres  en  el  tiempo  que  yo  seguia  la  corte  de  aquel  in- 
victísimo César,  vencedor  de  sí  mismo,  era  una  (y  no  de  las 
postreras)  la  casa  del  notable  y  valeroso  Hernán  Cortés,  en- 
grandcscedor  de  la  honra  é  imperio  de  España*  Cuya  conver- 
sación seguían  muchas  personas  señaladas  de  diversas  profe- 
siones,  pur  su  gran  esperiencia  y  hechos  admirables:  especial^ 
mente  el  liberal  cardenal  Poggio,  el  esperto  dominico  Pastorelo, 
arzobispo  de  Callar,  el  docto  Fr*  Domingo  del  Pico,  el  pruden- 
te D.  Joan  Deziúriiga,  comendador  mayor  de  Castilla,  el  grave 
y  cnerdo  Joan  de  Vega  ,  el  ínclito  D.  Antonio  de  Peralta  ^  niar- 
q^ues  de  Falces,  D.  Bernaldino  su  hermano,  el  de  escelente  jui- 
cio D.  Joan  de  Beaumont^  y  otros  que  por  no  ser  largo  dejo  áfi 
nombrar.  Las  materiasque  entre  estos  insignes  varones  se  trata- 
ban eran  tan  notables,  que  si  mi  rudo  juicio  alcanza  alguna 
parte  de  bueno,  tuvodeilas  el  principio:  tanto  que  en  docientos 
diálogos  que  yo  he  escrito,  hay  muy  pocas  cosas  que  en  esta  es- 
celente academia  no  se  hayan  tocado.  X  por  ser  tal  la  orden  de 
estos  varones  ilustres  y  sabios,  que  quien  llegaba  postrero  á  la 
plática  hahia  de  proponer  la  materia  de  que  se  habia  de  tratar 
aquel  dia,  y  bien  disputada  y  decidida  mandar  escribir  aF  que 
quisiese  de  la  compañía  ,  tocó  un  día  al  prudente  D.Joan  Dez- 
túaigael  proponer,  éá  mí  (por  su  mandado)  el  escrebir:  la  ár- 
den  que  todo  verdadero  cristiano  ha  detener  en  aparejarse  pa* 
ra  bien  morir,  Y  porque  el  subjeto  de  la  disputa  fue  el  princi- 
pal privado  del  César,  Francisco  de  Cobos,  á  quien  vmd.  ha 
Bueedido  en  oficio  y  privanza,  me  parescid  que  no  era  justo  que 
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^o  dirigieftt  i  otro  im  obra,  demás  de  lo  que  me  obligan  el  amis- 
tad j  la  patrúi....» 

147  Uc  la  academia  /m/tuíoria  establecida  en  Madrid  hacia 
el  año  1 586  nos  dejó  Juan  Rufo  en  la  ^ág.  V.  de  sus  Apotegmas^ 
impre:>oeuei  de  iBgS,  la  noticia  siguiente  :  «Fundóse  en  Ma- 
drid la  academia  Imitatoria,  cu^os  principios  parece  que  pro-* 
metían  que  habia  de  durar,  como  imitadora  de  las  famoaíáiiiias 
de  Italia:  porque  el  presidente, auuque  era  muchacho,  era  rico  j 
principal,  y  siendo  con  esto  poeta,  jr  de  buen  ingenio,  acaricia-* 
ba  con  liberalidad  y  cortesía ¿  los  hombres  de  aquella  profesión. 
Esforzaba  tambten  las  esperanzas  de  este  noble  editicio  la  multi- 
tud de  personas  eminentes  que  le  servian  de  columpas*  Y  final" 
mente  el  concurso  de  oyentes  calificados,  grandes,  títulos/ 
ministros  del  rey  que  iban  á  oir  con  aplauso  j  atención.  Pues 
como  tras  todo  esto  la  academia  susodicha  se  acabase  tan  en  flor, 
que  no  cumplid  el  año  del  noviciado  ^  y  le  preguntase  el  Sr.  de 
la  Horcajada  la  causa  de  haberse  logrado  tan  mal ,  R.  como  el 
presidente  era  niño,  murióla  academia  de  alferecía. » 

148  Parece  que  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  siendo 
muy  moio  fue  admitido  en  esta  academia ,  én  la  cual  tomó  por 
nombre  el  Bárbaro^  y  preguntándole  la  causa  de  llamarse  asi^ 
respondió  con  aquellos  ingeniosos  tercetos  que  andan  en  sus 
obras,  manifestando  que  quiso  tomar  tal  nombre  con  alusión  á 
D<*»5a  MartabH  Barbara  de  Albion ,  á  quien  obsequiaba  ,  y  con 

fuien  se  casó  por  los  años  de  1 SH7  ,  como  á  los  veinte  y  cuatro 
le  su  edad.  En  estos  versos  indicó  jra  la  persecución  que  padecía 
la' academia  diciendo: 

Y  si  del  ocio  huyendo  por  recreo 
Busca  la  dis'  recion  de  la  academia, 
Que  ser  bumiUe  tiene  por  trofeo, 

Le  sigue  y  le  persigue  la  blasfemia 
Como  si  fuera  público  enemigo: 
Tal  es  el  precio  con  que  el  vultfO  premíaé 

149  Cervantes  aludió  á  esta  academia  hablando  en  él  Colc 
ífuio  de  los  Perros  de  un  poeta  tonto  y  académico  de  burla  lla- 
mado ñfauieons  d«  quien  hizo  también  memoria  eü  el  cap.  71  de 
la  parte  It  del  Quijote, 

1 50  De  !a  academia  de  los  Ifodurnos  establecida  en  Valen- 
cia, cuya  primer  junta  se  celebró  á  4  de  octubre  de  1  ¿9 1 ,  nos  dio 
esténMs  y  puntuales  noticias  el  Sr.  D«  Francisco  Cerda  en  sus 
VI  uditas  notas  á  /a  Diana  de  Gil  Poio^  p<ig«  5t5  y  sig.  Pero  pare- 
ce que  esta  academia  se  disolvió  algunos  años  después  ^  porque 
hacía -el  de  iSiS  resucitó  ó  se  restableció  en  la  misma  ciudad  por 
«1  saperior  ingenio  de  D.  Guillen  de  Castró,  que  era  su  individuo 
con  el  nombre  de  Secreto.  Entonces  se  la  llamó  academia  de  fox 
JMonlaAeses  del  Parnáio ,  en  la  cual  fue  admitido  académico 
Juan  Yagtíe  de  Salas  con  el  nombre  de  Pmdauro^  y  se  le  mandó 
tesomir  su  poema  de  los  Amantes  de  Teruel ,  desnudo  de  eni-* 
>»odio»,  en  las  octavas  que  se  leyeron  en  la  segund»  junta,  é  tu- 
üttié  al  fin  á^  mismo  poema  impreso  tu  Valencia  aÍío  1 6 1 6  en  8/ 
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Juan  de  Majara  fug  él  primero  qué  en  B$paáa  ucriM  una 
comedia  en  %^rso  (  §.  76), 

1 5 1  Nacid  este  escritor  en  SeiríDaí  donde  sa  padre  I>iego  de 
Malara  le  enseñó  las  primeras  letras.  Aprendió  allí  la  gramtftioi 
latina  y  principios  de  la  griega  con  e!  M.  Pedro  Fernandez, 

Presbítero:  después  las  humanidades  en  Salamanca  con  los  MM, 
eou  de  Castro ,  Miguel  de  Palacios  j  Juan  del  Cano  ^  y  algún 
tiempo  la  reldrica  y  el  griego  con  el  comendador  Hernán  r<^uñez; 
y  continuó  sus  estudios  en  Barcelona  con  el  M,  Francisco  Esco- 
var  QFüosoJ^  *^fg»  cent,  i."  j  7.'^  ""«ft*'  ^^  J  '•*)»  Volvió  ¿  I04 
die£  años  á  su  patria,  y  en  ella  tuvo  escuela  de  gramática  y  hu- 
manidades, á  la  que  coucurrierou  grandes  personages,  de  los 
cuales  fueron  el  M.  Francisco  de  Medina  (que  fue  secretario  del 
cardenal  arzobispo  D.  Rodrigo  de  Castro),  Diego  Girón,  Fran-- 
eisco^  de  Ribera  y  otros  hombres  doctoá. 

«  Usaban  en  aquel  tiempo  por  £spaña  (dice  Caro  en  sus  Cia-^ 
ros  /^arenes  de  Sevilla  m.  s.)  representar  comedias  en  prosa, 

Íjr  o  tuve  un  libro  de  ellas  que  imprimió  Lope  de  Rueda ,  mw  áe 
Oiiu  de  Malara  ,  para  imitar  los  antiguos  poetas  cómicos  ,  bajr 
la  primera  comedia  que  hi%o,  que  se  representó  en  Espaqa  ,  en 
ver^o  toda,  acomodando  los  pcrsonages  de  ella  y  sus  nombres  a' 
que  debajo  de  la  figura  que  representaba  s^  euleti diese,  ó  alguua 
virtud,  ó  lo  contrario  ,  algún  vicio,  para  que  no  quedase  la  co-« 
mt'dia  en  tórminos  solos  de  una  fábula,  sino  que  aquello  mismo 
tuviese  oculto  misterio  moral  ó  divino,  como  lo  hizo  Homero  cu 
aqtittlla  celebradísiina  Iliada  y  Odisea.  Esta  comedia  \a  repre- 
seaUíon  estudiantes  en  el  cou vento  de  nuestra  Sra,  deConsoia^ 
oiou  de  Utrera,  de  quien  Joan  de  Malara  fue  mujr  devoto,  y  jo 
tuve  mucho  tiempo  el  original' de  esta  comedia  entre  mis  libros.» 
El  mismo  Malara,  en  su  Filosofía  tmlgar^  cent,  S.^refr.  77, 
dice  hablando  del  nombre  Bambalio:  <(•..  y  asi  llamé  yo  un  bobu 
de  uuii  comedia  mia  que  hice  en  latin,  y  la  misma  en  romance, 
y  repre¿ientada  en  las  escuelas  de  la  insigne  universidad  de  Sala-» 
manca  ano  de  iS4d,  llamada  Locusta.»  Su  paisano  Juan  de  la 
Cueva  le  llamó  el  Bélico  Menandro ,  diciendo  que  dio  mil  tra- 
gedias al  teatro;  y  que  le  ilustró  apartando  de  ól  la  rudeza  y  con-^ 
fusión  que  reinaba  hasta  entonces  {^Arte  poética^  epist.  ni.}. 

Entrado  ya  el  año  iS88„.5e  trasladó  4  Sepüla  (§J.  77  y  79), 

1 5a  Nada  dijo  D.  Gregorio  Mayans  de  la  residencia  de  Cer- 
vantes en  Sevilla,  sin  embargo  de  que  asi  algunos  nasales  del 
Quijote  y  de  las  novelas,  como  Tas  indicaciones  de  D.  Wicotas  An- 
tonio inductan  á  sospecharlo*  Rios  crejo  verosímil  que  perma-» 
neciese  eu  aquella  ciudad  desde  t594á  1S99;  y  Peliicer  lo  com- 
prohó  eu  algún  modo  con  respecto  á  1596  y  90.  Mas  al  examinan» 
esie  punto,  y  observando  que  Cervantes  no  concurrió  á  los  cer-* 
Uuienes  poéticos  publicados  por  U  ttnivcr>idad  de  Alcalá  pür» 
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Uü  fiestas  de  la  canouizacion  de  Sao  Diego  ^  celebradas  en  abril 
tie  1 5^9^  nos  per^uadiinoit  desde  luego  de  que  ya  entonces  tenia 
otras  cosas  en  que  ocuparse  y  y  hakia  dejado  la  pluma  y  ¡as  co- 
medias^ y  que  probablemente  residía  en  Sevilla;  porque  no  era 
natural  que  quien  quiso  acreditarse  de  poeta  en  otras  ocasiones 
aejnejautes,  se  hubiese  desentendido^  hallándose  en  Madrid,  de 
la  que  tanto  debía  inleresarle^y  •  por  celebrarse  en  su  misma  pa- 
tria y  en  honor  de  un  santo  tan  venerado  en  ella^  ja  por  la  con<» 
currencia  de  Felipe  II  con  la  emperatriz  su  hermana,  los  pria<- 
cipes,  infantes  y  toda  la>corte  y  pueblos  de  la  comarca,  yn 
finalmente  por  los  grandes  ingenios  que  acudieron  á  disputar  los 
premios,  y  entre  quienes  tanto  se  distinguió  Lupercio  Leonardo 
de  Argensola.  Notábamos  también  en  apojro  de  esta  opinión  que 
en  ei  Coloquio  de  los  Perros  habla  como  observador  ocular  de 
lo  que  sucedía  en  Sevilla  en  úempo  del  asistente  D.  Juan  Sar-^ 
miento  de  Valladares,  que  obtuvo  este  empleo  en  iSb9,  habién- 
dole ejercido  solo  un  año  ,  según  Ortiz  de  Záñiga  {An .  tie  Sev^^ 
L.  xviii).  Posteriormente  pareció  el  memorial  presentado  por 
Cervantes  en  1690,  doude  dice  que  había  asistido  allí  en  nego- 
cios de  la  armada  por  orden  de  Antonio  de  Guevara  ;  y  regis-- 
trando  con  este  antecedente  el  Norte  de  la  contratación  de  //i- 
Mas  escrito  por  D.  Josef  Veitía,  é  impreso  en  167a,  encontramos 
(L.  I,  c.  aa)  la  noticia  de  que  en  ióo3  fue  k  Sevilla  el  consejero 
de  hacienda  Guevara  á  servir  el  encargo  de  proveedor  general 
con  facultades  estraordinarias.  Pero  otros  documentos  ,  j  entre 
ellos  el  siguiente,  acabaron  de  comprobar  todas  nuestras  conj^ 
turas. 

Comisión,  iz  Fianza  por  Miguel  de  Cerponies. 

En  Li  ciudad  de  Sevilla  á  la  días  del  mes  de  junio  d^  i58& 
años,  en  presencia  de  mí  Pedro  Gómez,  escribano  de  S.  M.  y  de 
las  provisiones  de  sus  galeras  v  armadas  ,  de  que  es  proveedor 
general  Antonio  de  Guevara,  cfel  su  consejo,  v  testigo»,  paresció 

Í)resente  el  licenciado  Juan  de  Nava  Cabeza  (íeVaca,  morador  á 
H  colación  de  la  Madalena  en  el  dormitorio  de  San  Pablo,  en  las 
casas  de  Marco  Oca  ña;  y  Luís  Marmolejo,  en  la  dicha  colación, 
en  la  calle  de  Cantar  ranas  en  la  casa  de  Üoña  Juana  de  Torres, 
vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  ambos  á  dos  juntamente,  de  manco- 
mún, á  voz  de  uno  v  cada  uno,  por  sí  é  por  el  todo,  renunciando 
como  renunciáronlas  leyes  de  la  mancomunidad  en  forma  ento- 
rno en  ella  secontíene,  se  obligaron  por  sus  personas  y  bienes, 
3ue  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  residente  en  esta  dicha  eiu- 
ad,  hará  é  usará  bien,  fiel  y  diligentemente  el  oficio  y  cargo  de 
comisario  del  dicho  proveedor  general  Antonio  de  Guevara  en 
todos  los  casos  y  cosas  que  por  él  le  fueren  encargadas,  y  acudirá 
coQ  todos  y  cualesquier  bastimentos,  pertrechos  y  municiones, 
dineros  y  otras  cosas  que  se  le  dieren  y  entregaren  de  la  hacienda 
de  $.  M.  á  las  partes  y  personas  que  se  le  ordenare  ,  y  de  todo 
ellod'irá  hiii>na  cuenta,  con  pago,ieal  y  verdadera,  y  pagaráto- 
dos  j  cualtsoquiera  alcances  que  se  le  hicieren;  demás  deip^taesta-- 
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rá  i  derMio  j  residencia  ante  el  dicho  proveedor  general,  á  aute 
otro  cualquier  juez  que  se  deba  dar,  sobre  razón  de  cualesquier 
demandas  aue  le  fueren  puestas  en  ratón  del  dicho  su  oficio ,  y 
estará  y  se  nallará  presente  á  ia  sentencia  6  sentencias  q^ue  con-* 
tra  él  se  hicieren  y  pronuncia  red,  y  pagará  todos  y  caalesquier 
mrs.  eo  <{ue  fuere  condenado;  y  en  defeclo  de  no  lo  hacer  y  cum^ 
plir  ansi,  quellos  como  sus  fiadores  y  princifales  pagadores,  de* 
bajo  de  la  dicha  mancomunidad ,  y  naciendo  como  hacen  de 
d«;udi«  agena  sujjra  propia,  sin  que  sea  necesario  hacer  escursioa 
ui  otra  diligencia  contra  el  dicno  Miguel  de  Cervantes,  aunque 
de  derecho  se  deba  hacer ,  darán  la  dicha  cuenta  y  pagarán 
cualquier  alcance  ó  alcances  que  se  le  hicieren  de  lo  susodicho 
llanamente ;  y  demás  desto  estarán  y  se  hallarán  presentes  á  la 
dicha  residencia  y  sentencias  que  en  ella  se  dieren ,  y  pagarán 
todos  y  cualesquier  mará  vedis  eo  que  fuere  condenado  :  y  parn 
el  cumplimiento  de  ello  dieron  su  poder  cumplido  á  todas  y 
cualesquier  jueces  y  justicias  ,  y  especialmente  al  dichaprovee* 
dor  general  Antonio  de  Guevara ,  á  cuyo  fuero  y  jurisdicion  te 
sometieron ,  y  renunciaron  el  sujo  propio ,  para  que  se  lo 
hagan  cumplir  y  pagar  como  por  sentencia  dinoitiva ,  pasada 
en  cosa  juzgada  ;  y  renunciaron  todas  las  demás  lejres,  fueros 
y  derechos  que  sean  en  su  favor  ,  con  la  general  ;  y  lo  otor^a-i 
roo  asi  por  firme ,  y  firiharon  de  sus  nombres,  siendo  testigo 
un  hombre  que  se  dijo  llamar  Francisco  Ramírez ,  oficial  de 
cardero ,  é  ser  vecino  de  esta  ciudad  y  morador  al  Caño-<[ue- 
braio,  y  Pedro  Hernández,  criado  del  dicho  Lie.  Nava,  que 
juraron  en  forma  de  derecho  conocer  á  los  dichos  otorgantes  ,  y 
asimismo  fue  te^ig6  del  otorgamiento  con  los  susodichos  Mar- 
tin d'*  Villa ,  criado  de  miel  presente  scribano.  :^  Lui3  de  Mar<!- 
mole}4>.  zsi  Kl  Lie.  Mava  Cabeza  de  Vaca,  =  Aute  mi  l Pedro 
Gómez.  Arck,  Simanc^  n.°  lafiy,  a.*  é/fOca^  contadurías  ge- 
nerales. 

i53  En  el  mismo  archivo  y  lugar ,  con  el  niím.  1 17^^,  se  ha- 
llan varias  cuentas  de  Cervantes  correspondientes  á  esta  comi- 
sión, que  por  muy  prohjas  dejamos  de  publicar.  De  ellas  consta 
que  se  le  hicieron  cuatro  libramientos,  en  a8  de  junio,  9  jr  3i  de 
agosto,  V  a4,de  diciembre  de  i588,  desde  Sevilla,  y  todos  al  pa-> 
recer  sobre  Ecija ,  que  ascendian  á  agoo  ducados,  y  que  en  esta 
ciudad  y  en  Marchena  acopió  en  setiembre  ,  octubre  y  noviem- 
bre 2o53  arrobas  de  aceite  á  10  rs.,  y  en  Écíjh  34B3  f«u.  y  a  ce- 
lem.  de  trigo  á  10  jr  á  14  rs.^  v  769  fan.  4  celera,  de  cebfida  »  6  rs. 

i54  De  las  incidencias  ae  estas  cuentas,  que  se  hallan  al 
núm.  a37,  inventario  3.%  aparece  que  se  le  abonaron  102^  mrs. 
por  salario  de  sSo  dias  a|  respecto  de  la  rs.  como  á  los  demás 
comisarios,  en  virtud  de  providencia  dada  por  los  contadores 
de  la  comisión  ,  de  acuerdo  con  el  consejero  de  h^cieutla  Luis 
Gaitnu  de  Ajrala,*  aunque  Cervantes  pretendió  el  abono  de  374 
dias,  los  370  que,  según  hizo  constar  por  testimonio  de  escri- 
bano é  información  recibida^en  fccija  ante  su  corregidor  el  Lie. 
Eernaudo  de  Montera  a  jrQ(v  ^  había  empleado  en  recü^ii  en  la 
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fniíina  ciudad  j  tu  coutorao  9004  faueeas  de  trigo ,  embarga-» 
jluü  al  efeclo  por  el  alcaide  Vaidiviaf  en  nacerlas  moler  jr'en  re-» 
initirlatf  al  tenedor  de  bastimeutos  en  Sevilla  Gerónimo  Maldo^ 
nadot  desde  6  de  julio  de  i58d  en  que  exhibió  el  despacho  de 
su  encargo,  dado  por  el  proveedor  geueri|l  en  i5  de  junio,  hasta 
a  de  abril  de  iSog  \  y  los  4  días  restantes  por  ra;&ou  de  ida  y 
vuelta.  Hecha  en  ün  la  liquidación  cobró  el  ejecutor  Frdocisco 
Galio  796  7«  rs.  que  resultaba  deber  Cervantes  ;  y  se  espidici 
¿este  él  correspondiente  tiniquito  de  solvencia  ,  seguu  ha  visto 
en  el  citado  archivo  el^ Señor  i^on?^alez  \  y  consta  por  carta  suya 
de  5  de  abril  de  1818. 

i55  Que  coutin^aba  Cervantes  r^e  comisario  del  proveedor 
Pedro  de  latmta  en  los  aüos  1591  y  iSga  (  §.  79  ) ,  consta  do 
otros  documentos  que  se  hallan  entre  los  dé  cargos  en  dicha 
archivo  y  lugar  ui!ím.  1:^75,8  saber  :  Receta  de  los  contadore:^ 
de  la  comisión,  con  fecha  en  Sevilla  á  3it  de  marzo  de  i5q8,  que 
dice:  (<Para  la  comprobación  de  \%  cuenta  de  Miguel  deCeryaii-! 
tes  Saavedrat  comisario  que  fue  del  proveedor  Pedro  de  Isuciz^ 
ios  años  i5qi  J  9a  f  conviene  a|  servicio  de  S.  M,  que  el  Sr. 
Gaspar  de  Anastro  ,  su  proveedor  de  las  galeras  de  Lspaña  ,  ci 
la  persona  que  por  él  sirviere  su  oficio,  dé  razón  de  los  marave- 
dises, trigo  y  cebada,  y  otras  cualesquíer  cosas  que  por  los  Vi-. 
bros  que  están  en  su  poder,  del  dicho  Pedro  de  Isuuza  ,  pare- 
ciere íiaber  recibido  el  dicho  comisario,  de  que  se  le  deba  hacer 
pargo...;»  á  cuya  continuación  está  la  respuesta  que  con  refe-- 
rencia  á  estos  libros,  y  por  ausencia  del  proveedor  Anastro,  diú 
Diego  de  Rui  Saenz  eu  el  Puerto  de  Santa  María  á  9  de  abril 
siguiente:  por  la  cual  aparece  que  se  libraron  á  Cervantes^ 
1^9300  mrs.,  ó  38oo  rs«,  los  3aoo  que  (e  entregó  como  comiba* 
riu  el  mismo  Rui  Saenz  en  i4  de  julio  de  iSga  5  y  los  600  res- 
tantes por  libranza  de  Isunza  en  a8  de  setiembre :  que  acopió 
oS  fanegas  d^  garbanzos,  556o  fan.  6  Ya  celem.  de  trigo,  y  147S 
íau»  ^/4  de  celera,  de  cebada;  y  que  para  este  acopio  se  balld 
desde  16  de  diciembre  de  1591  habta  5  de  agosto  de  92  en  los 
pueblos  que  hemos  referido  en  dicho  párrafo,  y  sus  anudantes 
Caballero  y  López  Delgadillo  en  Iznatorafe,  VilÍacarrilk> ,  Vi-s 
Uauueva  de  Andújar  y  Torres. —  El  otro  documento  es  una  i*e« 
(ación  jurada  V  firmada  por  Cervantes,  con  fecha  en  Sevilla  á 
a8  del  citado  abril  de  1598  ,  del  trigo  y  cebada  que  por  medio 
de  su  ayudante  Nicolás  Benito,  y  por  orden  del  proveedor 
Isunza  habia  s;icado  desde  a8de  febrero  hasta  8  de  mayo  de  159a 
4e  las  tercias  de  la  villa  de  Teva  ,  que  tenia  en  arriendo  Salva- 
dor de  Toro ,  el  trigo  para  provisión  de  las  galeras'de  España  , 
y  la  cebada  para  las  recuas  que  lo  llevaron  á  Málaga  ,  donde  el 
mismo  ayudante  lo  entregó  al  tenedor  de  bastimentos  Alonso  de 
Jniesta;  y  añade  Cervantes  en  el  encabezamiento  de  esta  reía-* 
cion,  que  la  daba  d  bos  contadores  de  S,  M.  que  en  esta  ciudad 
de  Sei^iUii  toman  tuentas^  no  obstante  que  tengo  otras  partidas 
(¡te  h^  mí'^fna  en  misión  de  que  darlas  ^  que  estoy  haciendo  rjun-t 
^an^.  ntfis  ff  apeles  para  ^fllv^  que  están  en  Ia  ciud^d^  Málaga  ^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


T  Dücinttim»».  3^ 

Según  ¡o  imiicó  en  d  yiage  ai  Parnaso  (  (•  78  )• 

1 56  Que  CerTantes  malograse  por  alguna  íii consideración  6 
falta  de  cautela  una  suerte  mas  próspera  y  feliz  ^  lo  da  á  euten* 
der  en  estos  versos  deleitado  f^age  (cap.  iv ),  donde  :|ucján« 
éo6»  de  su  fortuna  al  dios  Apolo  le  responde  este  1 

Vienen  las  malas  suertes  atrasadas  ^ 

Y  toman  tan  de  lejos  la  corrieute^ 
Que  son  temidas  ^  pero  no  escusadas* 

El  bien  les  viene  á  algunos  de  repente^ 
A  otros  poco  Á  poco  y  sin  pensallo  , 

Y  el  mal  no  guarda  estilo  diferente. 
£1  bien  que  está  adquirido  conservallo 

Con  maña^  diligencia  y  con  cordura 
Es  no  menor  virtud  que  el  grangeallo» 
Td  mismo  te  iius  furjado  tu  ventura, 

Y  JO  te  he  visito  alguua  vez  con  ella, 
'  Pero  en  el  imprudente  poco  dura. 

Estas  mismas  re6ex iones  m»s  generalizadas  hizo  por  boca  de 
D«  Quijote  en  el  cap.  lxvi,  parte  119  diciendo  :  {ie  aqui  viene  lo 
que  ísutie  decirse^  que  cada  uno  es  artífice  de  su  ventura;  yro  io 
he  sido  de  la  mia  ;  pero  no  con  la  prudencia  necesaria  ^  jr  asi 
me  han  salúlo  al  gallar in  mí9  presunciones^ 

qoMI^ION  EN   BL  RBlIffO  D«  GRANADA   (^§.  83  Á  87^  90,  91  y  ^5). 

1 57  Las  noticias  que  damos  en  estos  párrafos  las  hemos  to- 
mado de  los  mismos  documentos  originales  hallados  en  el  ar-> 
chivo  de  Simancas  por  la  eñcaz  diligencia  del  Sr.  D.  Tomas 
González^  quien  los  remitió  al  ministerio  de  Estado |  y  se  nos 

{);«saron  con  reales  ordenes  de  6  de  marzo  y  29  de  juuio  de  1817; 
os  cuales  insertaremos  aqui^  resumiendo  parte  de  algunos^j  re- 
duciendo á  guarismo  las  fechas  y  cantidades  por  evitar  proli- 
jidad. ' 


Información  de  que  D^  Francisco  Suarez  Gaseo  era  sugeto  abO'» 
nado  para  fiador  de  Cervantes^ 

En  la  villa  de  Madrid  i  i .°  día  del  mes  de  julio  de  t594  anos 
Hotel  Sr.  Lie,  Diego  de  Tamajo^  teniente  de  corregidor  eu  e&ta 
villa  de  Madrid  j  su  tierra  por  S.  M. ,  paresció  presente  Miguel 
de  Cerv»ntes  Saavedra  ,  é  presentó  una  petición  del  tenor  s¡- 
guittfite.m/^tf/ic/o/i.zzi  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  vecino  de 
Xn  villa  (Je  Esquivias,  residente  en  esta  corte^  digo:  que  para  la 
seguridad  é  paga  de  una  cobranza  que  por  los  señores  contado- 
res maj'ores  del  consejo  de  coutaduría  ma^or  de  S.  M.  en  que 
estoy  nombrado,  de  cantidad  de  ^4^99^9  ^^^'  <iue  á  S.  M.  y  á 
su  real  hacienda  se  deben  en  el  reino  de  Granada  de  lo  proce- 
dido de  las  tercias  y  alcabalas  reales  y  otras  coaasá  8^  Ai* 
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perteaecienteS)  tengo  ofre^cido  por  mi  fiador  á  D.  Francisco  Sua- 
re'L^  vecino  de  íh  villa  de  Tarancon ,  hasta  en  cantidad  de  4ooo 
ducadoi,  que  valen  iSooooo  mrs.,  jr  tengo  necesidad  de  averiguar 
con  información  de  testigos  de  abono,  que  son  Agustín  df  Cetina^ 
contador  de  S»  M,,  j  D.  Gabriel  Suarez  Gaseo  é  Juan  de  Va  le- 
ra, residentes  en  esta  corte,  de  como  el  dicho  D.  Francisco  Sua-^ 
rez  es  abonado  en  la  dicha  cantidad  y  mas:  é  vmd.  suplico  man^ 
de  rescebir  la  dicha  información  ;  y  fecha  ,  se  me  dé  un  tralla-* 
do  signado  y  en  páblica  forma,  interponiendo  á  ello  su  autori- 
dad y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  é  pido 
justicia  ,  é  para  ello  etc.  Miguel  de  Cervantes  S<«avedra.  ir:  Y 
'presentada  ,  pidi<5  lo  en  ella  contenido  en  )ust¡cia,  y  por  el  di-^ 
cho  Sr.  teniente  vista  mandó  se  examinen  los  testigos  que  pre- 
sentare el  dicho  Miguel  de  Cervantes  al  tenor  de  la  dicna  peti- 
ción ,  y  el  examen  é  juramento  de  los  dichos  testigos  conieiiiS  á 
Gerónimo  Féli^,  escrii>ano  de  S.  M.  :;:7.\.nsilo  ptovejó  é  man- 
áó ,  siendo  testigos  Cuevas  y  Campillo ,  escribanos  públicos, 
::;:=  Ante  mí :  Martines. 

Siguen  las  declaraciones  de  los  tres  testigos  presentados  por 
Cervatites  en  2^  de  agosto^  de  que  dejamos  hecha  mención  en  el 
§♦83,*^  concluye  en  eslaformn; 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  villa  de  Madrid  á  ¿  días  del 
mes  de  agosto  de  i5g4  años,  vista  esta  información  por  el  dicho 
Sr.  Lie.  Tamayo,  teniente  de  corregidor  en  esta  dicha  villa  de 
Madrid  y  su  tierra  por  8.  M.,  dijo  que  de  ella  mandaba  dar,  y 
que  se  dé  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  un  traslado,  dos  ó  mas, 
\i>a  que  fueren  necesarios  para  el  efecto  que  le  pide  ;  al  cuhI  ,  y 
á  los  cuales  dijo  interponía,  é  inteipuso  su  autoridad  y  decreto 
judícidly  ordinario,  para  que  valga  y  haga  fe  en  juicio  é  fuera 
déi;  y  lo  firmó  de  su  nombre:  testigos  Suarez  y  Campillo ,  es- 
cribanos públicos.nrHllLiic.  Diego  de  Tamajo.rz Ante  mí.  Frau— 
cisco  Martínez. ~  E  yo  Francisco  Martínez,  escribano  de  S.  M. 
é  del  a  juntamiento  de  esta  villa  de  Madrid ,  y  de  las  rentas  rea- 
les delía  y  su  tierra  y  partido,  y  condado  de  Puño-en-rostro  , 
fui  presente  á  lo  que  de  mise  hace  mención  con  el  dicho  Señor 
teniente:  y  de  su  mandamiento  ,  que  aquí  y  en  el  registro  fir- 
mó su  nombre ,  lo  fice  escribir  y  signé  y  firmé.  ^^  Lie.  Tamnjo, 
;:=  En  testimonio  *{*  de  verdad:  Francisco  Martínez  ,  escribano 
de  S.  M.  z=  Original  al  contador  Enrique  de  Araiz. 

Fianza  otorgada  par  Gaseo • 

En  la  villa  de  Madrid  á  i .°  dia  del  mes  de  agosto  de  i  S94  ^ños, 
ante  mí  el  escribano  público  y  testigos  de  yuso  escríptos  pares- 
ció  prei>ente  D.  Francisco  Suarez  Gaseo,  estante  en  esta  corte,  y 
vecino  de  la  villa  deTarancon,  y  dijo:  que  por  cuanto  los  seño- 
res contadores  mayores  de  consejo  de  contaduría  mayor  de  ha- 
cienda del  Rey  nuestro  señor  han  nombrado  á  Miguel  de  Cer- 
vantes Saaveora  pnra  que  con  su  comisión  vaya  cou  vara  alta 
de  justiciad  la  ciudad  de  Granada,  y  otras  partes  donde  fuere 
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necesario^  á  hacep*  paeo  á  S,  M.  j  á  su  real  hacienda  da  &459989 
uirs.  aue  á  S.  M*  v  a  6u  real  hacienda  se  le  deben  de  lo  proce- 
dido oe  las  alcabalas  y  tercias  reales  j  otras  rentas  del  dicho 
reino  de  Granada  basta  el  tercio  primero  deste  presente  auo^ 
CMuao  se  contiene  y  declara  en  la  dicha  real  comisión  y  á  que 
dijo  que  se  refería^  y  porquel  dicho  Miguel  de  Cervantes  ha  dé 
dar  üanZMS  para  la  seguridad  y  paga  de  10  que  en  su  poder  en-* 
traré  tocante  á  lo  susodicho,  y  para  que  dará  cuenta  con  pago 
)eal  y  verdadera,  y  pagará  ei  alcance  ó  alcances  que  se  le  hi- 
cieren; y  «1  dicho  O.  francisco  Suarez  quiere  ser  tal  su  fíador 
hasta  en  cantidad  de  4000  ducados  que  valen  iSooooo  rars.  , 
otorgó  que  se  obligaba  y  obligóquel  dicho  Miguel  de  Cervan« 
tes  dará  buena  cuenta  con  pago  leal  y  verd&dera  de  todos  é  cua^ 
lesquier  mrs«  que  en  su  poder  entraren  de  lo  tocante  ala  dicha 
cumisioor^  cobranza,  jr  pagara  el  alcance  ó  alcances  que  se  le  hi- 
cieren;  donde  no,  que  él,  como  su  fíador  y  principal  pagador, 
y  siu  que  contra  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  se  haga  diligen- 
cia ni  escursion  alguna,  aunque  de  hecho  jr  de  derecho  sea  ne- 
cesario, déla  cual  relieva  á  la  persona  á  cu^o  cargo  sea  de  la 
hacer,  lo  hará  y  cumplirá  y  pagará  el  dicho  alcance  ó  alcances 
que  se  le' hicieren  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  hasta  en  la  di- 
cha cantidad  de  los  dichos  4000  ducados ,  jr  no  en  mas,  porque 
en  esta  cantidad  le  fía:  y  para  el  cumplimiento  de  lo  que  dicho  es 
oblig<5  su  persona  y  biene%^,  muebles  y  raices :  y  por  e^ta  presen- 
te carta  d'ió  todo  su  poder  cumplido  á  toda:»  las  justicias  y  jueces 
de  ¿>.  M.  de  cualesquier  partes  que  sean,  al  íuero  é  jurisdicción, 
de  las  cuales  v  de  cada  una  dellas  se  sometid,  y  especialmente  ai 
fuero  é  jurisdicción  de  lossenoresdel  consejo  de  contaduría  ma- 
^or  de  hacienda deS.  M.,j  renuució  su  propio  fuero,  jurisdicción 
y  domicilio,  y  la  ley  si  comfcnaril  dejurisdibtione  omnium  jttdi^ 
cum^  para  que  las  dichas  justicias  jr  cualquier  dellas  le  compelan 
y  apremien  á  que  ansí  lo  ten^a,  guarde  jr  cumpla  y  pague, como  si 
fuese  sentencia  diünitiva  de  juez  competente,  pasada  en  cosa  juz- 
gada, por  él  pedida  y  consentida,  y  sobre  elfo  renuncia  todas  é 
cualesquier  le^es,  fueros  é  derechos  de  su  favor,  é  la  que  dice  que 
generaf  renunciación  de  leyes  fecluí^  non  vala;  siendo  presen- 
te» por  testigos  á  lo  que  dicho  es  Pero  González  jr  Juan  deUecal 
3' Julián  Veiazquez,  residentesen  esta  corte;  y  el  dicho  Ü.  Fran- 
cisco Suarez  lo  fírmó  de  su  nombre  en  el  registro  desta  carta, 
al  cual  conozco,  zzl  ü.  Francisco  Suarez  Gaseo. zrPa'sd  ante  mi: 
Gerdnimo  Félix  ,  escribano.  =  £  yo  el  dicho  Gerdnimo  Félix, 
escribano  de  S.  M.,  residente  en  su  corte  y  en  el  ofício  de  Fran- 
cisco Martinez  ,  escribano  del  número  é  ayuntamiento  desta  vi- 
lla de  Madrid,  y  vecino  della,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  cou 
K>i>  dichos  testigos  y  otorgante,  que  doy  fe  que  conozco,  y  no  lle- 
vé derechos  de  este  traslado,  y  en  fe  delio  lo  signé  y  ^tmé  .'zz 
En  testimonio  j*  de  verdad;  Gerónimo  Félix.:z:Original  al  con- 
tador Enrique  ae  Araiz. 
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Pid€  Cénnmi€S  S€  tenga  por  suficiente  estitjianw*  Decreta  jr 
dictárntn  sobre  esta  petición, 

M.  P.  S.nMííguel  de  Gemotes Saaredra  ,  digo:  que  V.  A» 
le  ha  hecho  merced  de  una  commoo  para  cobrar  aoooSoo  y  taii-^ 
lo»  iníi  mrs.  que  se  deben  á  S.  M.  de  ñucas  en  el  reino  dr  Gra^ 
nada^  para  lo  cual  ha  dado  fianzas  de  ^oork  ducados^  fi:>t»s  y 
adiuiticlas  por  V.  A.  ,  y  con  todo  ésto  el  contador  Enrique  efe 
Araiz  me  pide  mas  fianzas  á  cuuiplini tentó  de  la  dich»  cobran— 
sa.  A  V.  A.  suplico^  atento  quejo  no  tengo  mas  fianzas,  y  que 
son  bastante  4000  ducados^  j  ser  yo  hombre  conocido,  de  crédi- 
to j  casado  en  este  lugar,  Y.  A.  le  mande  se  contente  j  me  des- 
pache luego,  que  en  ello  recibiré  mucha  merced.^: Miguel  de 
Cervantes  Saavedra.  Es  iotlo  fie  htrayfe  Ceruantex;j  el  re»pu!^ 
do  dice  asi:  bln  Madrid  i  xx  de  agosto  i5if4=^  ^l  contador 
Enrique  de  Araiz  infornie.=  Au//rfVa¿/(r7.=i  En  Madrid  á  xxi 
de  agosto  de  1S94  años.z::Que  se  despache  la  comilón  con  1-is 
lianzas  que  tiene  dadas  y  con  que  se  obligue  él  y  su  muger  :rz; 
Rúbrica  del  contador» 

I S8  La  razón  principal  de  exigírsete  esta  mas  obligación  coa* 
•istiria  en  que  la  fianza  que  presentaba,  como  ceñida  á  iSooouo 
mrs. ,  no  cubria  todo  lo  que  debia  recaudar,  pues  esto  escedia  de 
liSooooo,  según  el  final  de  la  real  carta  de  su  comisión;  pero 
«Ciiso  seria  otra  razón  el  muí  concepto  en  que  estuviese  el  üador 
Suarez  Gaseo,  á  quien  por  su  desarreglada  conducta  se  impu- 
sieron cuatro  años  de de:»tierro  de  la  corte  j  suscoutornus  j  del 
Corral  de  Almaguer;  y  habiéndolo  quebrantado  varias  veces 3^ 
se  le  agravd  hasta  ocho  años  ,  los  cuatro  fUera  del  reino;  auii^ 
que  sé  le  aUó  en  el  segundo  estremo  cuando  acreditó  que  había 
salido  á  cumplirlo,  según  real  cédula  de  6  de  diciembre  de  i6oi  ^ 
aue  consta  en  el  archivo  de  Simancas,  libro  de  las  de  ia  cámaFA 
de  Qasliüaáe\xa\»iWi  aqo; 

Obligación  de  Cennintes  jr  su  muger^ 

En  la  villa  de  Madrid  á  ai  dias  del  mes  de  agosto  de  t594 
años,  ante  mí  el  escribano  público  y  testigos  de  yusoescriptoa 
parescierou  presentes  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  y  Doña  Ca- 
talina de  Saíazar  y  Palacios,  su  muger,  vecinos  de  la  villa  de 
Squivias,  residentes  en  esta  corte,  con  licencia  y  autoridad  jr 
espreso  consentimiento  que  antes  y  primero  la  dicha  Doña  Ca- 
talina de  Salazar  pidió  y  demandó  al  dicho  Miguel  de  Cervantes^ 
fru  marido,  para  nacer  y  otorgar  es{^  scriptura  y  la  iurar,  y  ei 
dicho  Miguel  de  Cervantes  se  la  dio  y  concedió  para  el  efecto  que 
^  la  pide,  y  se  obligó  de  la  haber  por  firme  jr  de  no  la  revo- 
car en  tiempo  alguno;  y  la  dicha  Doña  Catalina  de  Sa(azar  acep- 
tó la  dicha  licencia  ,  y  della  usando  ambos  á  dos  ju^utos  y  de 
mancomún,  y  cada  uno  dellos  por  si  é  por  el  todo  in  solidit/tt'^ 
rfuuneiando  como  esprcsAmente   renunciaroii  Us  aul^iicii^ 
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Presente  tamen^  y  Hoc  ita^  de  Fidejussorihus^  et  de  Duobus  reis 
éüpulandi  et  promitendi^  y  ei  beueticio  de  la  divisioa  j  escusion^ 
y  ia  epístola  del  Divo  Adriauo,  y  todas  la&  demás  leyes,  fueros 
y  derecho»  que  hablan  eo  favor  de  lu:i  que  se  obligan  de  luauco-» 
murif  coinoeu  ellas  y  encada  una  dellaa  se  contienen,  que  les  noa  ' 
Valan¿  dijeron,  que  por  cuanto  los  señores  contadores  mayores 
del  consejo  de  contaduría  mayor  de  hacienda  de  S«  IVl.  han  oom« 
brado  al  dicho  Miguel  de  Cervantes  para  que  coo  su  comihion 
-yaya  á  la  ciudad  de  Granada  y  otras  partes  del  dicho  remo  i 
hacer  pagado  á  S.  M*  y  á  su  real  hacienda  de  a5¿oooo  mrs*  qu0 
á¿>.  M*  se  le  deben  de  lo  tocante  á  tas  tercias  y  alcabalasy  otra» 
rentas  del  dicho  reino  hasta  el  tercio  primero  de  fin  de  abril  pa-* 
sado  deste  presente  año,  como  se  contiene  y  declara  en  la  dicha 
comisión  aque  dijeron  se.referiany  retirieroo,  y  porque  ei  di<* 
cho  Miguel  de  Cervantes  se  ha>  de  obligar  y  dar  fianzas  de  que 
dará  buena  cuei^ta  con  pago  ,  leal  y  verdadera,  de  todo$ycua<4 
le»quier  nirs.  que  en  su  poder  entraren  de  lo  tocante  á  lo  suso-» 
dicho,  c  pagar  el  alcance  ó  alcance^  qne  se  le  hiciere,  y  ellos  lo 
quieren  cumplir  ;  en  su  Gumplimienio  otorgaron  que  se  obliga** 
han  y  obligaron  debajo  de  la  dicha  mancomunidad,  que  el  dicho 
Miguel  de  Cervantes  dará  la  dicha  cuenta  con  pago,  leal  y  ver*^ 
dadera,  y  pagarán  el  alcance  6  alcances  que  se  le  hicieren,   á 
quien  por  6.  M.  y  en  su  real  nombre  le  obiere  de  haber  y  de 
recaudar,  en,  cualquier  iiianera,  llanamente,  sin  pleito  alguaO: 
y  para  el  cumplimiento  dello^  y  debajo  de  la  dicha  mancomuni-> 
dad  :»egun  dicliX)  es,  obligaron  sus  personas  y  bienes  muéblese 
raices,  habidos  y  por  haber,  y  por  esta  presente  carta  dieron  to<*> 
do  su  poder  cumplido  á  todos  e  cualesquier  jueces  é  justicias  de 
i^,  M^  de  cualesquier  partes  que  sean,  al  fuero  é  jurisdicción  de 
la^  cuales  y  de  cada  una  della:^  se  sometieron,  y  especialmente 
al  tuero  é  jurisdicción  de  los  señores  del  consejo  de  tiacienda  de 
8.  M.  ,  y  renunciaron  su  propio  fuero,  jurisdicción  y  domicilio, 
y  ia  ley  si  convenerit  de  junsdictione  omniumjudicum^  para  que 
ias  dichas  justicias  ó  cualquier  dellas  les  compelan   é  apremiea 
"6  que  ansí  lo  tengan,  guarden,  cumplan  y  paguen,  como  si   á 
'ello  fuesen  condenados  por  sentencia  difínitiva  de  juez  compe- 
tente, pasada  en  cosa  juzgada,  por  ellos  pedida  y  consentida,  so*- 
bre  que  i^nunciarou  todas  é  cualesquier  leyes,  fueros,  escepcio^ 
lies  y  orden aniren tos  que  en  su  favor  y  contra  \q.  susodicho  sean^ 
que  les  non  valan,  y  especialmente  renunciaron  la  ley  é  derecha 
que  dice  aue  genércd  renunciación  de  leyes  jecliunoh  val  a.  B 
la  dicha  IJoña  Catalina  de  Salazar,  por  ser  muger  casada,  re* 
nuncio  Isrs  leyes  de  ios  emperadores  Justiniano  y  e\senaius*coii-» 
suUo  yeleyc(HQ%  y  la  nueva  é  vieja  constitución  y  leyes  de  Tora 
y  Partida,  que  hablan  en  favor  de  tas  mugeres,  del  renuncia** 
miento  de  las  cuales  fue  avisada  por  mí  el  dicho  scribano,  j 
comosabidora  deltas  las  renuncid  y  jurd  por  Dios  nuestro  Se-» 
ñor  é  por  Santa  MaVía  su  bendita  Madre,  ¿  por  las  palabras  de 
tos  santos  cuatro  evangelios,  é  por  una  señal  de  crus,  tal  tomo 
^a  *}*  en  que  corporalmeñte  puso  s«»  mano  derecha  en  la  de  mi 
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el  presente  icribünof  de  no  ir  ni  venir  contra  esta  tcríptara,  ni 
contra  parte  alguna  dellaf  agora  ni  en  tiempo  alguno^  ni  por  at- 
guua  manera^  ui  por  razón  de  8u  docte  é  arras  é  bienes  parra- 
t renales  j  hereditario!»)  ni  por  otra  causa  ni  razón  que  á  ello 
le  competa,  ni  dirá  ui  alegará  que  íue  engañada  ni  atemorizada 
por  el  dicho  su  marido,  ni  que  tuerza  ni  engaño  dio  dolo  al  con-* 
trato;  y  deste  juramento  uo  pedirá  ni  tiene  pedido  absolución 
ni  i*:iajacion  á  nuestro  may  santo  Padre,  ni  á  su  nuncio  ni  de-» 
legado,  ni  á  otro  juez  ni  perlado  que  poder  tenga  de  se  lo  conce- 
der, y  caso  que  le  sea  concedido  no  usará  del,  so  pena  de  perju-* 
ra,  y  de  c»er  en  caso  de  menos  valer,  sobre  que  renunció  la  bula 
de  San  Pedro  j  decisión  de  Kotajr  otras  bulas  y  breves  concedi- 
das y  por  conceder  que  en  su  favor  sean,  que  le  non  valan;  y  por 
majror firmeza  lo  otorgaron  ansi  ante  míelpresentesGrtbano,sien« 
do  testigos  Gerdnrmo  Üiaz  Paradinas,  scribano  de  S*M.,j  Vicen- 
cío  de  Lucas  y  Francisco  Gismero,  vecinos  jr  estantes  en  esta  cor- 
te; j  los  otorgantes, que  JO  el  presente  scribano  doy  fe  que  conoz* 
co,lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro  desta  carta.=Miguel 
de  Cervantes  Saavedra.rr:  Dona  Catalina  de  Salazar  y  Pal»-' 
cios.=Hasó  ante  mí:  Gerónimo  Félix,  scribano«=Yo  ei  dicho 
Gerónimo  Félix,  scribano  de  S«  M. ,  residente  en  su  corte,  y  ve^ 
ciño  desta  villa  de  Madrid,  presente  fui  i  lo  que  dicho  es  con  los 
dichos  testigos  y  otorgante:  y  en  fe  dello  lo  signé  y  firmé,  y  llevé^ 
de  derechos  del  registro  y  limpio  desta  scripTura  y  de  laocupa- 
eion  tres  reales.zsCü  testimonio'i'de  verdad:  Gerónimo  Péiixf 
scribano. 

Iteal  carta  de  comisión, 

D.  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  etc. :  A  ?os  Miguel  de  Ceryan^ 
tes,  sabed  ;  que  conforme  á  la  cuenta  que  se  tiene  en  mis  li- 
bros de  relaciones  de  los  tnrs,  que  se  me  deben  en  el  reino  de 
Granada  de  lo  procedido  de  mis  alcabalas,  tercias  y  otras  ren-* 
tas  hasta  el  tercio  primero  de  este  presente  año' de  i594  ,  des« 
contados  los  juros  que  hay  situados  y  libranzas  fechas  en  ellas, 
se  lue  eatan  debiendo,  y  están  por  pagar  del  tinca  que  quedó  pa*^ 
ra  mí,  los  mrs.  siguientes  en  esta  manera. 

Fsprésanse  en  siete  partidas^  á  saber  :  i.*  859134  mrs*  que 
del}in  cobrar  del  tesoro  de  la  casa  de  la  moneda  de  Granaaa  i 
%,^  3^^6940 /nr^.  del  recaudador  de  Id  renta  de  la  Agüela  de 
esta  ciudad:  3."  454^^4  ^  ^"^  tercias  de  la  tierra  de  Rondaí 
4»*  i74S85mr5.  délas  alcabalas  y  tercian  de  Lojay  Alhnma: 
5.*  a86o83  mrs»  de  las  de  Guadix  y  su  partido:  6."  34000  wrj., 
ola  cantidad  que  averiguase  deber  de  iguales  rentas  la  ciudad 
de  Baza; y  7."  374ií3  "trí.  ¿/e  las  de  Almuñdcar^  Métrilj  Sa-^ 
lobreha»  —  Y  luego  continua  asi : 

Que  todas  las  dichas  partidas  suman  y  montan  3459989  mrs.; 
y  porque  á  mi  servicio  y  buen  recaudo  de  mi  hacienda  convie^ 
ue  que  se  cobren,  visto  por  mis  contadores  de  la  dicha  mi  con" 
taduría  mayor  de  hacienda,  confiando  de  vos  que  lo  haréis  coilef 
cuidado  y  diligencia  que  se  requiere,  fue  acordado  de  vos  lo  co- 
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meter ,  y  yo  lo  he  tenido  por  bien  :  y  q$  mando  <{ue  luego  vais 
cotí  var«  alu  de  mi  justicia  á  Jüü  dicha»  ciudades  jr  villas  t^y  á 
las  demás  partes  y  lugares  doude  fuere  necesario  ^  y  requeráis  á 
los^dichos  mis  tc&oreros  j  receplores^y  á  otras  ciralesquier  per* 
«onas  que  los  debiereu  pagar  ^  que  ot»  los  den  y  paguen  lucgo^ 
sin  poueren  ello  incoo veuiente  lú  diücullad  alguna  ,cada  uuo 
la  parte  que  le  toca  y  fuere  obligado  á  pagar  :  y  si  luego  no  os 
los  dieren  y  pagareu  ^  haréis  por  ellos  en  sus  personas  y  bienes 
y  de  sus  tiadores  todas  las  eiecuciones  y  diligencias  necesarias 
como  por  maravedis  dé  mi  hiiber,^hasta  que  con  efecto  los  ha« 
jau  pagado  ¿con  mas  vuestros  salarios  de  los  dias  que  en  ello 
o»  ocuparedes,  por  los  cuales  podáis  hacer  las  mismas  ejecucio-» 
ueb.y  diligencias  que  por  el  principal  :  que  jro  por  la  presente 
bago  sanos  y  de  pai  los  bienes  que  por  esta  razón  fuesen  ven* 
dtdos  y  rematados  á  quien  los  comprare  ^  para  ahora  y  para 
siempre  jamas  ;  y  cobrado  que  bajeáis  los  dichos  maravedis  los 
tr;*eréis  a  las  dichas  mis  arcas  de  tres  llaves^  donde  se  han  de  en-* 
Iregar  á  Ü.  Pedro  Mesía  de  Tovar  9  que  hace  el  oficio  de  mi  te* 
50 tero  general)  con  intervención  de  las  personas  que  tienen  las 
dichas  llaves*  É  mando  á  cualesquier  mis  justicias^  tribunales  y 
audiencias  ^  á  quienes  inhibo  tlel  conocimiento  de  lo  susodicho^ 
que  no  os  impidan  la  ejecución  y  cumplimiento  dello:  antes  vos 
den  todo. el  favor  y  a^uda  que  les  pidiéredes^  j*  que  cualesquier 
escribanos,  alguacifes  y  otras  personas  cum^plan y  ejecuten  vues^ 
iros  mandamientos^  so  las  penas  que  de  mi  parte  les  pusiéredes^ 
y  las  podáis  ejecutar  en  los  que  remisos  é  inobedientes  fueren: 
eu  lo  cual  os  habéis  de  ocupar  cincuenta  dias ,  ó  los  que  menos 
fuere  menester,  con  mas  la  ida  y  vuelta  á  esta  mi  corte,  contando 
á  i-az,on  de  ocho  leguas  por  dia¿  y  en  cada  uno  de  ellos  habéis  de 
llevar  S5o  mrs.  de  salario  ,  repartiéndolos  de  prorrata  entre  Jas 
personas  contra  quien  procediéredes  en  un  mumo  tiempo:  todo 
io  cual  habéis  de  hacer  por  vuestra  persona  ^  sin  lo  cometer  ni 
subdelegar  á  otra  ,  porque  no  ha  de  haber  mas  que  uh  salario^ 
que  ha  de  ser  el  que  por  e»ta  mi  carta  va  señalados  que  para  todo 
io  susodicho  y  lo  de  ello  dependiente  os  doy  poder  y  comisiori 
eu  forma  ,  cual  bastante  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere:  y 
til  ando  que  de  esta  mi  carta  se  tome  la  razón  en  m»  contaduría 
ma^or  cíe  cuentas  ,  y  por  Luis  de  Torregrosa,  mi  contador  del 
libro  de  caja  de  mi  hacienda;  y  no  Hgais  lo  contrario:  dada  en 
Madrid é  i'á  de  agosto  de  1694  anns.  zr:  Y  se  entiende  que  los 
maravedises  que  en  virtud  de  esta  dicha  mi  carta  habéis  de  co« 
brar  del  recaudador  de  la  reata  de  Id  Agüela  de  la  dicha  ciudad 
de  Granada  ,  no  hau.de  ser  mas  de  tan  solamente  96940  mrs., 
porque  de  los  180000  mrs.  restantes  á  cumplimiento  de  los 
276940  mrs*  contenidos  en  su  partida,  hqj  en  esta  mi  corte  re- 
caudo para  que  se  entreguen  en  mis  arcas  de  tres  llaves;  y  ansí* 
mismo  habéis  de  cobi'ar  ^77040  mrs.  que  en  los  años  pasados 
de  59a  y  593  hubo  de  ñuca  para  mí  en  el  partido  de  Velez-Má- 
kiga,  es  á saber:  cu  el  dicho  año  de  ¿92  los  139020  mrs.  delios, 
y  en  el  de  5^6  los  otros  i38q20  mrs.  restantes ,  que  monta  todo 
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lo  que  asi  habéis  de  cobrar  eo  TÍrtuii  da  esta  dicha  mí  carta,  en 
ln  manera  que  H  i  cha  es  ^  aSSyoag  mrs. ,  no  embargante  )o  en 
0Ua  coDleniao.  íís  Majordomo.  =^  El  Lir.  Lriguna.  ¿=:  D.  Jfuaa 
Menchaca.=:  bVancisco  de  SaUblarica.  =¿2Eo  a3  de  agosto  He 
1694  año».  irz'Vomé  la  razón  ]  Pedro  Luí»  de  Torregrosa.  =¿ 
Keíacionea.  =:  Caucíller:  Gaspar  Aroao. 

Diligencias  de  ejeóucion  en  Bata* 
En  la  ciudad  de  Baza  á  g  días  del  mes  de  setiembre  de  1694 
abos^  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  f  juez  ejecutor  por  S.  M^ 
en  virtud  de  una  real  provisión  librada  de  los  señores  de  conta- 
duría majror  de  hacieud»  ^  su  data  en  Madrid  á  i3  días  del  mes 
de  tigoslo  de  1S94  años,  la  cual  escribid  é  mostró  orígínalmen-t 
te,  de  que  yo  el  escribano  doj  fe,  dijo:  que  en  virtud  de  la  di-> 
cha  real  provisión  ha  venido  é  esta  ciudad  á  tomar  cuenta  del 
"Valor  que  han  teUtdo  este  presente  año  de  94  las  rentas  de  ter* 
cías  j  alcabalas  düsta  ciudad  é  de  las  villiis  é  lugares  de  su  ju- 
risdicción é  partido  ,  para  saben  el  finca  que  hay  é  queda  para 
8«  M*,  pagados  lofc  juros  que  están  situados  sobre  las  dichas  ren-< 
tas,  para  quesabidof  haya  é  cobre  lo  que  mouta  el  primero  ter- 
cio de  la  dicha  finca  :  é  la  dicha  cuenta  la  hizo  cOn  intervención 
é  comunicación  del  Lie.  Antonio  de  Rueda  ,  alcalde  mayor,  tt- 
iiientede  corregidor  desta  ciudad  y  su  tierra,  estando  presentes 
Alonso  de  España  ,  tesorero  propietario  de  1a  cobranza  de  las 
rentas  de  esta  ciudad  é  su  tierra  é  partido  ,  é  Gaspar  Oiorio  de 
Tejeda,  tesorero  nombrado  para  este  presente  año  por  no  haber 
afianzado  el  dicho  Alonso  de  España  ,  tesorero  propietario,  con- 
forme á  ia  orden  que  S*  M.  tiene  dada  i  la  cual  dicha  cuenta  hi-* 
%o  en  la  forma  siguiente: 

Consta  de  dos  partes^  ó  de  cargo j^  bajas;  consistiendo  el  car-^ 

f\o  en  una  partida  de  i^^^'á^o  mrSi  por  el  encabezamiento  dé 
as  tercias  y  alcabalas  de  Baza  y  de  los  cuatro  pueblos  de  su 
jurisdicción^  Callar  y  Cujar^  Caniles  jr  Benamaurel^  correspon'= 
dientes  al  misnío  año  ^^\X  en  aira  de  &o8ia  '/«  ntrsj  por  las 
no  encabezadas  de  Freila^  Roya  y  Macael.  —  Y  luego  »e  dice: 

Y  adviértese  que  las  alcabalas  de  los  lugares  de  Finés  y  So- 
montin ,  aunque  se  ha  fecho  diligencia  para  arrendarse  ,  no  ha 
habido  ponedor^  y  ha  muchos  años  que  no  se  arriendan  ,  por- 
que son  lugares  que  en  la  nueva  población  se  poblaron  é  repar- 
tieron por  sierra  é  marina  ,  é  pretenden  cuie  sean  francos  de  al- 
cabala, que  está  mandado  que  traigan  aeclaracioudeS.  M.^  y 
.  ansi  lo  declaró  Pedro  de  Medina,  escribano  de  rentas. 

Las  bajas  consisten  en  otras  dos  partidas  ^  la  \.*  de  3a684 1 9f 
mrs 4  por  juros  concedidos  sobre  los  mismas  rentas ;  y  la  ^,'dé 
41000  mrs  i  también  de  juro  por  dos  vidas  salario  del  tesorera 
Alonso  de  España  4 

De  modo  que  importando  él  cargo  SSgS  1 3a  '/«  mrs, ,  y  las 
bajas  33094191  se  redujo  el  crédito  de  la  real  hacienda  d 
83713  7;»,^  repartidi}  en  tres  tercios  correspondió  d  cctdauné 
27904  mrs 4  —  Y  prosigue  diciendo.^ 
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•  T  en  la  rntaért  que  dicha  es  se  fenesaid  é  aoahd  k  didia  coa»^ 
la  ^  é  lo  firmaron  de  sus  nombres  el  dicho  ejecator  y  alcaidaí 
major  é  Alonso  de  Spaña  y  Gaspar  deTejeda ,  é  Pedro  de  M«-^ 
dina  ^  escribano  de  rentas.  ±:  El  Lie.  Antonio  de  Rueda,  ¿r  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra.  =±  Gaspar  Osorio  de  Tejeda.  :s 
Alonso  de  España,  zr Pedro  de  Medina.  3:  Ante  mí  i  Grístdbal 
MingueZf  escribano.  ±:  E  luego  el  dicho  Miguel  de  Cenrautes^ 
ejecutor  ,  requirió  al  dicho  'alcalde  mayor  que  atento  que  oo 
haj  tesorero  que  haja  cobrado  las  rentas  deste  año  por  no  ha* 
berse  nombrado  hasta  acora,  que  dice  se  ha  nombradioá  GfSpat 
de  Tejeda  ,  y  no  ha  dado  fianza  ni  tiene  cobrado  ninguna  coaa^ 
que  le  señaíé  de  quien  pueda  cobrar  los  dichos  27964  V»  iiirs« 

I)ara  que  se  despaché  luego  ;  jr  el  dicho  alcalde  mayor  di)o  qué 
e  señala,  para  que  pueda  cobrar^  á  Simón  Saoches^  majorau- 
mo  desta  ciudacl,  en  cu  jo  poder  entran  las  rentas  del  encabeaoa 
della  iy  k  Juan  de  Cuenca  ,  persona  que  tiene  arrendadas  laa 
rentas  de  la  villa  de  Cujar  del  encabezamiento  delta  :  é  por  el 
dicho  ejecutor  visto ,  mandd  qué  se  notifique  luego  á  los  dichos 
8imon  Sánchez  é  Juan  de  Cuenca  le  den  é  paguen  los  dicho • 
27904  V«  mrs.,  con  apercibitniento  que  si  luego  no  se  los  dieren 
é  pagaren^  estará  i  su  costa  en  esta  ciudad  :  é  ansi  lo  provevd  4 
firmó  de  su  nombre.  t±  Miguel  de  Cervantes  Saatedra*  rrOn»- 
tóbal  Mingnez,  escribano. 

Siguen  aos  notificaciones  del  escribano  d  los  mismas  Cuenca  jr 
Sánchez  con  la  propia  fecha:  —  T  continua  asi: 

En  Baza  á  lo  días  del  mes  de  setiembre  de  i5g4  añosf 
ante  mí  el  escribano  é  testieos  yuso  escritos  parescieroii  los  di- 
chos  Juan  dé  Cuentea  é  Siñíion  Sánchez  ,  é  dijeron  que  ello* 
quieren  pagar  ú  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  los  dichoa 
37904  V*  mrs.,  é  ansi  se  lo  dieron  é  pasaron ,  jr  se  los  rescibid 
délos  susodichos  ,  de  cada  uno  la  mitad ,  á  vista  /presencia  do 
mí  el  escribano  é  te^tigos^  de  que  doy  fe  ;  y  ansimiamo  otro» 
55o  mrs.  de  un  dia  de  salario  que  les  repartid  por  no  le  haber 
pagado  luego,  como  se  les  notificó^  y  dellos  les  aid  é  Otorgó  car- 
ta de  pago  para  que  se  les  pase  en  cuenta  de  lo  que  debiei'eA  pa^ 
gar ;  el  principal  de  lo  ques  á  su  cargo^  porque  el  salario  no  lo 
han  de  cobrar  ,  por  ser  por  su  culpa  :  é  lo  firmó  de  so  oombreé 
testígr»s ,  Lttis  de  Medina,  é  Rodrigo  Fernandez,  é  Pedro  Huiz^ 
veciuos  de  Baza.  :^  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  r:  Antaí 
mí  i  Cristóbal  Minguez,  escribano.  ±5  En  Baza  en  lo  diaadel 
mes  de  setiembre  del  dicho  año,  el  dipho  Miguel  de  Cervantea, 
juez  ejecutor,  mandd  notificar  á  Alonso  de  Spaoa,  tesorero  pro<*' 
pietario  desta  ciudad  y  sn  tierra^  qué  luego  le  dé  y  pague  »ySo 
nirs.  de  cinco  días  de  salario  que  lé  reparte  como  á  tal  tesorero^ 
por  no  hnbér  afianzado  en  tiempo  y  enviado  la  dicha  finca  quef 
son  de  dos  días  de  la  venid»  de  Madrid  y  vuelta,  jrotros  dos  de= 
la  venida  é  vuelta  de  la  ciudad  de  Guafnix  á  esta  ,  y  un  dia  dé 
Ocupación  en  e^ta  ciudad  é  haíciendó  la  cuentif,  y  no  lleva  nadar 
de  la  llevad»  del  dinero;  los  cuales  le  pague  luego,  con  aperoibi-? 
Miento  que  le  ejecutará  por  ellos  y  á  las  personas  que  le  hubie^ 
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retí  r^tasp^ra  que  las  paguen  á  cuenta  ñe  los  4(ooo  mrs.  qne 
Ím  de  haber  de  su  salario  de  tal  tesorero  ,  con  mas  ios  dmú 
que  por  esta  ratón  se  detuviere ;  y  ansí  lo  provejró  é  fínnA  de 
su  iioinbre.  r^í  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  r^^CrisKilial 
Mingues  ^  e^cndano.  rr  Notificación  :  £  lueeo  lo  notifiqué  á  el 
dicho  Alonso  de  Spaña  en  persona  ^  el  cual  dijo  que  compulso 
é  apremiado  é  por  redimir  su  vejación  é  su  perjuicio,  de  su  di- 
nero ,  para  los  haber  é  cobrar  de  quien  tenga  dinero  ,  le 
quiere  d«r  é  pagar  los  dichos  ik^ho  mrs.  y  é  ansí  se  los  dio 
é  pMgd  y  y  se  los  recibió  á  visita  é  pr^^eocia  dé  mí  el  escriba- 
no é  testigos,  dequedoj  fe ;  y  dellos  le  otorgó  carta  de  pago;  é 
Jofírmó  ae»u  nombre:  testigos,  Lui^  de  Medina  ,  é  Lionrigo 
Fernandez  Uuík  ,  é  Juan  de  Cuenca  ,  vecinos  de  Haza,  tr  Mi-* 
guel  de  CfTvanies  Saavedra.  =r:  Ante  mí :  Crisu5bal  Miiiguez, 
escribano.  &s.  ti  yo  el  dicho  Cristóbal  Minguez  de  Salcedo  ,  e:»"* 
cribauo  del  i\cy  nuestro  señor  ,  é  i»ú1)lico  del  núrnero  de  la  di- 
cha ciudad  de  Baza  y  su  tierra  ,  fui  presente  á  lo  que  dicho  vs 
con  el  dicho  ejecutor,  y  van  ei>tos  autos  en  cinco  fojas  con  esta 
en  qne  va  mi  signo,  rs  'j'  Cn  testimonio  de  verdad:  Cristóbal 
Minguez,  escribano. 

Carta  de  Cenmntesal  Rey  ^  fecha  en  ^ídíaga  d  ff  de 

.  nopiembre  de  i  i^^» 
Dice  en  ¡a  carpeta :  Recibida  en  att  de  noviembre  de  94» 
Ef  sobrescrito  :  Al  kiey  nuestro  señor.  —  ün  manos  de  Juan 
de  Velasco  ^  su  secretario  d^l  consejo  de  hacieudaé 
La  carta  es  tuda  de  letra  de  Cerif antes. 

ñeal  jjrovision  Citada  enví^.  Sj^  P,  £• 

t)k  Felipe  etc.  A  vos  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  que  pni* 
tomision  mía  estáis  en  la  ciudad  de  Granada  entendiendo  «n 
cosas  de  mi  servicio^  vuestra  carta  de  8  de  octubre  deste  año  de 
694  se  vio  por  mis  contadores  de  mi  contaduría  ma^or  de  ha- 
cienda 4  y  por  ella  avísaiíique  ios374ia3  mrs.  que  por  la  dicha 
mi  comisiou  se  os  habían  mandado  cobrar  de  la  persona  que 
hubiese  hecho  oticio  de  tesorero  ó  receptor  de  los  encabezaniien-^ 
tos,  alcabalas  y  térciasi^  y  otras  rentas  de  la  ciudad  de  Alinuñ^- 
car  y  villa»  de  Motril  y  Salobreña  el  año  pasado  de  1S93,  ^ué 
ios  dehia  de  linca  que  hubo ^en  d  dicho  partido  el  dicho  ano^ 
no  los  podíadés  cobrar  á  causa  de  que  la  persona  que  hahia  he* 
cho  el  aichooticioal  tiempo  que  le  uotilicasleis  la  dicha  vuestra 
Comisión,  para  queoj*  pagase  los  dichos  maravedís,  tenia  acepta-» 
da  una  libranza  de  1 940  :iG5  que  se  había  dado  en  el  dicho  partiHo 
-é  D.  Diego  Manrique ,  pagador  de  mis  armadas  en  Málaga  ^  y  á 
Cuenta  della  había  pagado  %Saoo  mrs.  que  cabían  vn  su  cargo 
del  dicho  año  ;  conforme  á  lo  cual  parecía  no  haber  en  su  poder 
en  el  dicho  ano  ninguna  íinca  para  poder  pagar  los  nichos 
374'^^^  ''*rs.,  j  quesería  necesario  tornarle  á  ver  por  mis  libros 
ti  eu  el  dit  ho  partidlo  y  año^  descontada  la  dicha  libranza^  ha/ 
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los  dichos  maravedises  d€  finca  ^  para  que  vos  le  apremiAsede»  á 
que  os  los  pagase  ]  y  que  se  os  proroga^e  el  ténniíio  de  la  dicha 
\uestra  comisión^  acento  que  hahiaisde  pasará  Velez^Málaga y 
a  KoDda  á  cobrar  alli  oirás  dos  partidas:  l6cual  visto  por  los  di- 
chos mis  contadores  de  la  dicha  lui  contaduría  major  de  hacien- 
da, y  la  razón  que  déllo  hay  eu  mis  libros  de  relaciones^  y  que 
por  ellos  parece  que  eu  el  dicho  partido  de  Almuñécar  y  Mo- 
tril y  Saiubrena  habia  de  tínca  para  mi  eu  los  años  de  691  ^  ^9^/ 
593)23i44^^  ^^  ^^^^  manera  :  eu  el  dicho  año  de  691^  b'ó^tk)» 
mrs.:  en  el  de  Sga^  593987  mrs.;  y  eu  el  de  5^3  lostWJ570o  mrs.  ■ 
restantes:  y  que  desconla<los  los  dichos  1940366  mrs.  que  se  li- 
braron al  dicho  Ús  Diego  Manrique  ,  quedan  de  tinca  para  mí' 
eu  los  dichos  años  los  dichos  374 1 23  mrs.,  los  cuales  se  han  de  co« ' 
brar  enteramente  de  quien  pareciere  deberlos;  lúe  acot*dado  de*' 
bia  mandHr  dar  esta  mi  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  yó 
túvelo  por  bien  :  y  os  mando  que  luego  que  la  recibáis,'  dejando 
én  poder  de  los  dichos  tesoreros  que  obieren  sido  del  dicho  par- 
tido los  dichos  años  lt>s  mrs.  que  fueren  necesarios  para  acabar - 
de  pagar  al  dicho  L>.  Diego  Manrique  los  dichos  1940366  mrs.'* 
de  la  dicha  libranza  ^  ¿obréis  dellos  ó  de  cualquier  del  los  tos  di- 
thos   374123  mrs<  que  como  dicho  es  hay  de  finta  para  mi  eu 
los  dichos  años,  con  mas  los  salarios  oueobiáredes  de  haber  del 
tiempo  que  en  lo  .susodicho  os  obiéredes  ocupado  y  ocupéredesy 
y  si  los  dichos  tesoreros  y  receptares  no   los  dieren  y  pagaren 
luego  ,  haréis  sobre  ello  ení  sus  personas  y  bienes  ,  jr  en  las  de 
sus  fiadores,  y  en  cada  uno  j^  cualquier  dellos^  todas  las  ejecucio-' 
ties,  prisioues,  ventas  y  remates  de  bienes  que  convengan  y  me- 
nester sean  de  se  hacer,  como  por  maravedises  de  m¡   haber,  - 
hasta  tanto  que  hayan  pagado  los  dichos  maravedises  de  prin- 
cipal y  salario:  que  para  todo  lo  susodicho  os  doj'  el  mismo  po- 
der que  tenéis  por  la  dicha  vuestra  comisión  ;  el  término  de  laí  . 
Cual  se  osproroga  por  veinte  días  mas  ,  ó  los  que  menos  fueren' 
menester,  que  se  cuenten  desde  el  dia  que  se  cumplid  el  (][ue  te- 
néis^ y  si  fuere  pasado  corran  desde  el  dia  que  re»:ibfé'rerteí  esté 
despacho,-  de  que  ha  de  constar  por  testimonio  signado  de  escri- ' 
hano;  y  para  lo  que  toca'  a  hacer  pago  á  la  parte.del  dicho  Don 
Diego  M.anríque  de  los  maravedises  que  están  por  pagar  de   la 
dicha  libranza,  mando  al  mi  corregidor  de  la  dicfia  ciudad  dé 
Granada  ,  que  jconforme  á  la  relación  /:|ue  vOs  le  dí^edes  de  la 
persona  6    persona»  de  quien  obiéredes  coibrado  los   dichos 
374123  mrs.)  haga  que  I09  maravedises  restantes  á  cumplimien- 
to de  lo  que  cada  urno  debiere  del  finca  que  hay  en  cacia  uno  dé 
los  dichos  años,  según  quede  suso  va  referido,  los  den  y  paguen' 
ala  parte  de  D.  Diego  M-anrique  é  rumplimieolo  de  loa  dichos 
l94o365  mrs.;  nfO  embargante  que  en  la  dicha  jibraiiza  06  va- 
ta  declarado  lo  qiíe  del  la  toca  cada'  íin'ode  los  dichos  treá  anoá,- 
haciendo  en  la  persona  y  bienes  de  quien  los  debiere  Las  ejecu- 
tiooés  y  diligencias  necesarias  ,  como  por  maravetlíses  de  mi* 
haber  ,  hasta  tanto  que  los  hayan  pagano  enteramente  :  que  yoT 
teoría  presente  bago  sanos  y  de  paz  tos  bienes  qué  por  esta  rst^ 
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SDn  faeno  vemlidoé  t  rcmaUdot  á  qiiWn  los  oofnprsre  ,  para 
atlori  7  para  fietnpre  )aiu«s  x  j  maodo  qoe  desta  mi  carta  toro^ 
la  raaoo  Pedro  Luis  de  Torre^rosaf  cootador  del  libro  de  caja  de 
mi  hacienda  k  Dada  eo  Madrid  á  dg  días  del  mes  de  noviembre 
deiSg4anot* 

Testimonio  de  cobro  en  Honda* , 

To  Sebastían  de  liontalban,  eacribano  de  S.  M*  J  de  sus 
leales  rentas  en  esta  cibdad  de  Ronda  j  su  tierra,  doy  fe  j  verda- 
dero teslimoaio  como  Miguel  Cerrantes,  juez  )eculor  de  S.  M., 
¥Íoo  á  esta  cibdad  á  cobrar  de  finca  de  las  tercias  de  la  tierra  de 
esta  cibdad  del  año  pasado  de  SgS,  4^4^^4  ^^*^  í  J  ^^^^  cobrd 
dallas  4^9^49  >nrs.,  j  no  mas,  no  embargante  <)ue  venia  cobrar 
lo  refericio,  porque  por  recados  que  Juan  Rodríguez  Cerero,  re- 
cetor de  las  dichas  tercias  ,  pareció  no  deber  mas  ,  como  todo 
mas  largamente  consta  y  parece  por  los  autos  que  quedan  en 
mi  poder^  á  <|ue  me  refiero,  jr  porque  dello  conste,  de  pedimento 
del  dicho  Miguel  Cerrantes  oí  la  presente  en  Ronda  en  9  días 
del  mes  de  diciembre  de  i594  años,  y  en  fe  dello  fice  mi  sigoo.:;^ 
A  tal.  sí£  j*  En  testimonio  át  verdad:  Sebastian  de  Montalbao, 
«acriba  no  páblico* 

Cartel  de  pago  diada  en  dicho  §•  Sj* 

Sepan  cuantoa  esta  caria  vieren  como  jo  Miguel  de  Gervan-> 
les  Saavedra  otorgo  jr  conozco ,  que  he  recibido  y  recibí  de  vos 
Juan  Leclerque  ^  mercader  flamenco ,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Sevilla  ,  que  estáis  ausente  i  4<>oo  rs«  de  plata  castellanos  ,  los 
cuales  me  pagáis  en  virtud  de  una  letra  de  Francisco  Pérez  de 
Vitoria^  firmada  de  su  nombre,  su  fecha  en  Málaga  á  ai  dias  del 
ifies  de  noviembre  pasado  de  este  año  de  iSQ4años}  la  cual  vie-* 
ne  sobre  vos  el  susodicho  y  á  pagar  á  mi  el  dicho  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra ,  y  vos  la  entrego  originalmente:  ios  cuales 
dichos  4000  rs»  de  vos  el  susodicho  recibí  en  reales  de  contado, 
librados  en  el  banco  de  Gonzalo  de  Salazar  é  Juan  de  Carmona, 
de  ^ue  me  doj  por  pagado á  mi  voluntad  ,  sobre  que  renuncio 
la  ejecución  de  ios  daños  y  de  la  pena  como  eu  ella  se  contiene: 
iecha  la  carta  en  Sevilla  á  1 5  dias  del  mes  de  diciembre  de  1694 
años;  y  el  dicho  otorgante^  á  el  cual  yo  el  escribano  páblico  doj 
fe  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro^  siendo  tes- 
tigos Juan  Yaaez  é  Grabiel  Ortiz  f  escribanos  de  Sevilla.  í^  B 
después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  en  este  (ii<* 
«ho  día  mes  é  año  susodicho  ^  ante  mt  el  dicho  escribano  pú- 
blico pareció  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  ,  y  dijo,  que 
t^o  embargante  que  en  esta  carta  de  pago  se  declara  haber  reci- 
bido del  dicho  JUan  Leclerque  los  dichos  4000  rs«  librados  en 
^  dicho  banao  de  Gonzalo  de  Salazar  é  Juan  de  Carmona  ;  la 
Verdad  es  ,  que  no  se  le  libraron  en  el  dicho  bíinco  de  Gonzalo 
de  Salazar  ^  y  que  agora  los  recibe  del  dicho  Joan  Leclerque 
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realmente  jr  con  efecto  eu  realetde  plata  de  cootado  f  deaua  te 
did  por  oaffado  á  su  voluntad;  de  la  cual  dicha  paga  é  recioo  jo 
Juan  de  VelascOf  escribano  público  de  Sevilla  ,  do)p  fe,  porque 
se  hizo  en  mi  presencia  y  testigos  de  esta  carta,  j  lo  finad  de  su 
nombre,  al  cual  dojr  fe  que  conozco  ;  testigos  \oé  dichos  Juan 
Yaaez  j  Grabiel  Ortiz  ,  escribanos  deSeviUa.  ^Yo  Joan  de 
Velascoy  escribano  público  de  SevilUí  lo  fice  eseribir  é  fice  aqui 
raio  signo«  =:;  Está  signado, 

R4al  provisión  ciUuia  en  e/  ^*  90, 

D.  Felipe  etc.  A  vos  el  Dr,  Bernardo  de  OlaiediUa,  mi  Juey  de 
los  grados  de  la  ciudad  de  Sevilla,  sabed:  que  por  pacte  de  Mi* 
guel  de  Cervantes  Saavedra  me  ha  sido  hecha  reUcion  que  poír 
mi  mandado  habia  ido  á  cobrar  el  linca  que  se  me  debía  de  las 
alcabalas  y  tercias  del  reino  de  Granada,  dejo  cual  obo  de  co- 
brar cierta  cantidad  de  mrs.  de  las  del  partido  de  Velez-Mábfia, 
Ír  las  personas  que  lo  obieron  de  pagartse  lo  libraron  en  Sevilla, 
o  cual  cobró,  j  por  no  hacer  costas  detraerlo  á  esta  corle  á  la 
mía  ,  di6  7400  rs.  á  Simón  Freiré  de  Lima,  mercader  de  esa  di- 
cha ciudad,  el  cual  ledid  ciSdula  sobre  sí  mismo,  á  pagar  en  esta 
villa  de  Madrid,  j  por  no  haber  venido  el  susodicho  á  ella,  escri- 
bió á  Gabriel  Rodríguez, portugués,  para  que  se  los  pagase,  j  no 
lo  hizo,  y  en  el  ínterin  que  pasó  esto  había  quebrado  y  faltado 
el  dicho  Simón  Freiré  de  Lima  ,  y  alzádose  con  lx;Oi)C.®,  y  por 
ver  si  los  podía  cobrar  habia  vuelto  á  esa  dicha  ciudad  ,  y  no 
habia  sido  posible  por  estar  embargada  su  hacienda  por  otros 
acreedores,  y  me  suplicó  que  atento  lo  susodicho,  J  que  los  di- 
chos maravedises  son  de  mí  hacienda  real ,  le  maudaae  dar  mi 
carta  para  que  se  le  pagasen  de  la  dicha  hacienda,  no  obstante 
lo»  embargos  fechos  en  ella,  ó  que  sobre  ello  proveyese  como  la 
mi  mercecTfuese  :  lo  cual  visto  por  los  contadores  de  mi  conta- 
duría mayor  de  hacienda,  y  una  información  ante  ellos  presen- 
tada, por  donde  consta  haberse  entregado  los  dichos  7400  rs,  al 
dicho  Simón  Freiré  de  Lima,  fue  acordado  que  debíamos  man- 
dar dar  esta  mi  carta  para  vos ;  j  os  mando  que  luego  que  con 
ella  seáis  requerido  por  parte  del  dicho '  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  y  consttfndoos  ser  asi  todo  lo  suso  contenido  ,  con  la 
diligencia  posible  averigüéis  qué  bienes  y  hacienda  hay  del 
susodicho  ,  y  en  cuyo  poder  están;  y  averiguado,  y  no  habien- 
do embargos  sobre  ellos  por  deudas  que  sean  mas  antiguas  que 
la  que  de  suso  se  hace  mención,  hagáis  que  se  cobren  los  dichos 
7400  rs.  ,  y  que  se  invien  en  letras  de  personas  seguras  ,  ó  á  la 
menos  costa  que  sea  posible,  á  las  mis  arcas  de  tres  llaves  á  poder 
de  D.  Pedro  Mesía  de  Tovar,  que  sirve  el  oHcio  de  mi  tesorero 
general,  para  que  se  entreguen  en  ellas  por  cuenta  de  lo  que  el  di-. 
cho  Miguel  de  Cervantes  debe  de  la  dicha  comisión;  y  si  pare- 
ciere que  sobre  los  dichos  bienes  y  bacienda  hay  otros  embasf? 
gos  por  deudaii  mas  antiguas  que  la  del  dicho  Miguel  de  Cervan- 
tes ,  cobraréis  los  dicho;¿  7400  rs.  y  los  inviaréis  i  e^a  mi  qÓ$[^ 
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ú  poder  de  Diego  Paulo  de  tíaiuelos»,  receptor  de  la  dicha  conta* 
.  dui'iui  para  que  los  teuga  en  depdsito,  v  de  allí  se  paguen  á  quíea 
iod  obiere  de  habet')  ^  »obre  todo  ello  haréis  todas  las  ejecucio- 
lies,  prisiones  jr  rema  te»- de  bienes  que  sean  ue^e^rias  ^  que  para 
todo  ello  os  doy  poder  y  coniisfou.f  y  os  relie?o  de  cualquier 
C^r^o  ó  culpa  que  por  ello  os  pueda  ber  imputaduf  y  se  entieuda 
que  lo  conleiiido  en  esla  nuei^tra  parta  en  lo  que  en  virtud  della 
se  hiciere  ha  de  ser  sin  pcr¡uicio  del  derecho  que  yo  lengo  cou-s 
Ira  el  dicho  Miguel  deCerv»ntes  y  sus  tiadiM-eó^  porque  siempre 
lina  de  quedar  y  quedan  obligados  á  cumplir  y  dar  cuepLa  de 
la  dicha  comisión  9  J  la  dicha:  cobranza  de  los  dichos  74<x>  ^^? 
es  por  su  cuenta  j^  riesgo,  y  00  por  la  mía  ^  y  inanda  que  desta 
.  mi  carta  tome  la  razan  Pedro  Luis  de  Torregroi»«i  ,  contador  del 

•  libio  de  cj'jd  de  mi  hacienda.  Dada  eq  Madrid  á  7  días  del  mes 
de  agosto  cíe  mdxcv  años. 

El  cobro  y  giro  de  los  y^oo  rs,  por  etjuez  Olmedúla  y  sti^ 
.  &U/Í,  lo  referimos  en  dicho  $•  9^  t  ^^^^^  por  la  (i.*  nota  de  las 

puestas  a  continuación  de  la  real  cédula,  de  i^  íie  agosto  de 

1694  ^  f^*^  partidas  que  remitia  Cervantes  á  la  tesorería  ge^ 
■  neral  ^  y  por  el  informe  dado  gí  los  contadores  mayores  por 

los  de  relaciones^  con  fecha  en  Fa,lladolid  á  li  de  ietiifmbre  de 

i6oi. 

Reales  promisiones  citadas  en  el  ^.  gi. 

D.  Felipe  etc.  Licenciado  Qaspar  de  Vallejo,  mi  juez  de  U 
veai  audieuciade  los  grados  de  la  ciudad  de  Sevilla^  sabed:  que 
en  i'ó  dias  del  mes  de  agosto  del  ano  pasado  de  694  ^i  comisioa 
á  Miguel  de  Cervantes  para  que  fuese  á  la  ciudad  de  Granada 
y  otros  paj'lidos  del  Andalucía ,  y  cobraste  d^  ciertos  tesoreros 
y  receptores  y  otras  personas  aSSyoag  mrs«  que  los  debían  de 
finca  de  ciertos  anos  ,  y  cobrado  que  los  hubiere  los  trújese  á 
mis  arcas  de  tres  Uave^:.  é  agora  por  parte  de  D.  FrancÍ3co.¿>uar 
re'^  GabCO)  uno  de  los  tiado.res  que  el  dicho  Miguel  de  Cervau- 

•  tes  dio  para  riguridad  y  paga  de  la  dicha  cobranza,  me  ha  ¡tido 
Decha  relación  que  á  él  y  los  demás  tiadores  se  les.  ha  notificado, 
den  cueuta  de  los  maravedís  que  d  susodicho  cobrd  en  virtud 

•  de  la  dic  ha  comisión,  y  que  no  la  pueden  dar  si  no  está  presente 
el  dicho  Miguel  de  Cervantes,  el  cual  esté  en  esa  dicha  ciudad, 
y  tiene  en  su  poder  los  papeles  en  virtud  de  que  se  tiene  de  dar, 
y  me  suplicó  le  mandase  dar  mi  carta  para  que  rompeliésedes 
al  dicho  Miguel  de  Cervantes  á  que  venga  é  esta  corte  á  dar  la 
dicha  cuenca,  dque  sobre  ello  proveyese  como  la  mi  merced 
fuese:  lo  cual  visto  por  el  presidente  j  contadores  de  mi  conta- 
durí<i  mayor  de  hacienda  fue  acordado  que  se  h.icíese  ausí^  y 
que  para  ello  debia  mandar  dar  esta  mi  carta  para  vos:  é  yo  t4* 
velo  por  bien,  y  os  mando  que  luego  que  con  ella  fuéredes  re- 
querido por  parte  del  dir.ho  1).  Francisco  Suarez  Gaseo  ha- 
gáis quf  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  os  dé  fianzas  de  que  deu- 
|ro  de  Y^^ute  diai»  a$  pUoeutaiá  «ue^U  coitea  d^cia.ditkA 
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cuenk),  y  pügarlS  el  hIcqih  e  que  be  ie  hiciereí  /  no  d4ndpo^  ^'^ 
ilicLa» tiiai;¿as  le pieuderéU ^  enviaréis  preao  v  á  Lueiiiccauilo 4 
la  cárcel  real  desla  mi  corte  h  üu  uOí»ta)  adoiide  a»e  eutregará  a| 
alcaide della^  al  cual  &e  iiolifícaiá  le  teoga  preso  y  Á  i)uen  re-^ 
caudo  llanta  que  por  lu&  didios  pre»id«utey  cuutadoreb  de  la 
diclia  lui  couladuría  uia^or  de  hacieudu  üe  provea  y  niaude 
olía  corta:  lo  cual  aiiói  haced  y  cumplid  y  bin  pouer  en  ello  iii- 
couveuienie  ni  difícultad  alguna;  que  yo  lo  tengo  asi  por  bietij 
y  mando  quédenla  mi  carta  tome  la  razón  Pedro  Lui«  de  Torre- 
gi'oaa.  Contador  del  libro  de  caja  de  mi  hacienda.  Dada  en  Mu-? 
^rid  á  VI  dias  del  niet»de  setiembre  de  i^i>xcvii  años* 

Ü.  i'elipe  etc.  A  vos  el  licenciado  Gaspar  de  Vallcjo^  mí  juez  de 
la  real  audiencia  de  los  grados  de  SeviUa,  aabed;  que  pur  paite 
de  Tuiguel  de  Cervautes  me  ha  sido  fecha  relación  que  por  mi 
caí  ia  y  comisión  de  i3  de  agosto  de  S94  le  habia  niuudadu  c<'-t 
brur  2657029  mrs.  que  habia  de  linca  en  las  alcabalas  v  reutai 
de  ciertos  partidos  del  reino^  y  que  cobrado  aue  los  huoiese  Un 
trújese  á  mis  arcas  de  tres  llaves  a  poder  de  D.  Tedro  IVlcsfa  de 
Tuvar^  que  sirve  eí  oficio  de  mi  tesorero  general  ^  y  que  lea- 
p^cto  de  no  haber  venido  á  dar  cuenta  de  la  dicha  comisión, 
en  VI  de  setiembre  deste  ano  de  nxcvu  habia  dado  otra  mi 
Carta,  por  la  cual  os  habia  manJada  irompeiiédedes  al  dicho  Mi- 
guel de  Cervantes  os  diese  lianzas  de  que  dentro  dé  xx  días  se 
presentaría  en  esta  corte  á  dar  cuenta  de  U  dicha  comisión  y  pa- 
gdr  el  alcance  queae  le  hiciese^  y  no  dandoo»  las  dichas  fianzas  je 
prendiésedes  y  euviasedes  á  buen  recaudo  a  la  cárcel  real  det»- 
ta  tui  corte,  para  que  eatuvieae  preso  en  ella  hasta  tanto  que 
die^e  Ja  dicha  cuenta,  y  que  en  virtud  de  la  dicha  i^i  CJtrla  ie 
babíades  preso  y  teníade»  en  la  carci*l  real  de  esa  dtvha  ciudad 
ba¿>ta  tanto  que  diese  fianza.s  de  todos  los  dichos  aSSyoací^  las 
cuales  estaba  imposibilitado  de  poiier  dar,  respecto  de  e>tar  fuei  i| 
de  su  casa;  y  me  suplicó  que  pues  la  cantidad  que  él  debía  era 
mu^  poca,  mandase  dar  mi  carta  para  que  dando  la  dich^  fian- 
za en  cantidad  de  lo  que  esto  fuese,  le  soltasedes  de  la  cárcel  y 
prisión  donde  eiitaba^  para  que  pudiese  venir  á  esta  mi  corte  y 
ñfuescer  Iji  dicha  cuenta,  ó  que  sobie  ello  proveyese  como  1^ 
mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  el  presidente  y  contadores 
de  mi  contaduría  ma^or  de  hacienda  <|  jr  la  razón  que  deilo 
hajr  en  mishbros  de  relaciones,  y  que  por  ellos  parece  (Jue  de 
ia  dicha  comisión  tan  solamente  tiene  por  satisfacer  jr  dar  cuen- 
ta de  79804  mrs. ,  y  que  lo  demás,  a  cumplimiento  de  lo  que 
por  ella  se  le  mandó  cobrar  ,  lo  t^stá  ,  fue  »cordado  que  debia-^ 
nios  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos;  y  os  mandamo4 
que  dando  el  dicho  Miguel  de  Cervantes  fianzas  legas,  llanas  y 
abonadas  á  vuestra  satisfacción  ,  de  que  dentro  de  xxx  dia^ 
Vendrá  á  esta  mi  corle  y  dará  la  dicha  cuenta,  y  satisfará  el  al- 
cance que  por  ellas  se  le  hiciere;  y  no  lo  haciendo,  los  dichos 
sus  fiadores  pagaran  de  loiitado  los  dichos  79804  nirs.  que  pa- 
rece dtiije,  le  soltéis  de  ia  dicha  A;arcel  y  pri.>ion  donde  est;i,  pa- 
ra que  pueda  ü^Qst  ÍM  im^odicho:  lo  cqai  haréis  an>i  ,no  estat^-s 
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fio  prese  por  otra  eoM  iiia§  que  lo  sasodicho  ,  «{oe  jo  lo  teimo 
«iMi  por  bieO)  y  os  relíevo  de  cualquier  cargo  ó  culpa  que  por  eUo 
pé  pueda  aer  iinpulado:  j  mando  que  desta  mí  carta  tome  la  ra- 
•OQ  Fedro  Luis  de  Torrej^rosa,  contador  del  libro  de  caja  de  mi 
I^Mcieuda.  Dada  en  Madrid  á  i«*  día  del  raes  de  diciembre  de 

Utiilunw  todoi  lo$  documentos  preinsertos  en  et  archivo  do 
Simancas^  eoniaáiurta  de  Heiaciones^  libro  de  curaos  d  Juan  de 
Poitdlo  y  otros^ 

1 56  El  doaimento  que  hemos  estractado  en  el  §.  gS,  parte  Tf 
fobre  lo  iolbnnado  por  los  contadores  de  relaciones  ,  concluye 
Mil  f  pata  que  viniese  Ceryantes^i  dar  la  cuenta  se  han  datlo 
Curtas  para  que  el  Sr^  Bernabé  de  Pedroso  le  soltase  de  la  cdr-- 
cel  en  que  estaba  en  Sevüla^  dandojianza  de  venir  d  darla 
dentro  de  cierto  término  ^  y  luuta  ahora  no  luí  venido^  ni  hay 
raum  de  las  ddigencias  que  se  han  hecho»  Fecho  en  f^ailadoüil 
éu^de  enero  de  i^Z^ssDomingo  de  Ipeaarrieta*z=Jtubrica'>t 
do.  Hállase  en  dicho  archivo  en  un  cuaderno  de  cuentas  dadaüi 
el  mismo  año  por  el  recaudador  de  rentas  de  Baza  Gaspar  0>o-* 
rio  da  Tejeda^  correspondientes  á  i594*  Pero  no  se  hau  encoun 
Irado  hasta  ahora  lascarlas  que  se  indican  dirigidas  á  Pedro:>Of 
las  cuales  serian  ot^o  dato  para  saber  en  qué  año  coutinuaba 
lodavja  Cervantes  en  Sevilla;  asi  como  se  deduce  que  ja  uo 
estaba  preso  alli  eu  febrero  de  16999  j  que  aun  ignoraba 
|iu  paradero  el  tribunal'  de  contaduría  mayor,  pues  en  este 
m^f  a<*guu  los  apuntes  6  anotaciones  de  un  libro  manual 
de  cargos  y  resultas  que  corría  desde  1697,  j  existe  en  $u 
(irchivOf  se  proveyó  contra  Cervantes  auto  de  Uainatuiento 
cuu  término  de  treinta  días;  pudie^do  inferirse  que  por  no  ha- 
ber llegado  á  notiñciírsele  no  verificó  su  comparecencia,  respecto 
fi  que  en  Madrid  d  6  de  noviembre  de  16108  se  dio  cuito  contra 
el  dicho  Miguel  de  Cervantes  y  ¿>.  Francisco  Xuarez  Gasco^ 
rendente  en  estA  cor  te  ^  y  vecino  de  Tar  ancón  ^  como  su  fiador  y 
con  término  de  dies  dias,  •.•YenA^  de  dicho  mes  y  año  se  noti^ 
ficó  aldichoAfiguelde  Cervat.^esy  y  respondió  que  looia¡y  el 
<iúrAo  aü/o.yr 'un  pliego  respoudido...  están  en  el  libro  de  autos 
de  particulares  Je  esta  contadurüc.  Asi  consta  en  el  libro  ma-» 
Bual:  y  desde  estafeflhano  aparece  ningún  otro  procedimiento 
sobre  «ste  particular:  lo  que  induce  á  crer  que  entonces  satisfa- 
ría el  alcance^  si  alguno  le  resultó  de  la  rendición  de  su  cuentai 
d  de  su  contestación  á  los  cargos  por  el  pliego  respondido;  aun- 
que tampoco  ha  sido  posible  hallar  la  conclusión  del  espediente, 
según  manifiesta  el  Sr.  González  en  la  siguiente  carta,  que  por 
)as  demás  noticias  y  observaciones  que  comprende  merece  la 
publiquemos. 

Simancas  10  de  mayo  de  i8i9.^^Plstimadísimo  amigo:  no  ha 
sido  posible  encontrar  haHa  ahora  eu  este  real  archivo  la  con-! 
plu^^óon  del  espediente  de  Cervantes  en  sus  cuentas  de  la  comí- 
l^m  q^ti  j^  (e  dio  en  r^gOj>to  4e  i5^4  p^*'^  ^  cobxauza  de  üuca^d^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


alcabalas  ▼  otras  rentas  en  varios  pueblos  del  reino  de  Granada; 
cosa  que  deseaba  mucho  para  saber  el  final  resaltado  de  un  ne- 
gocio tan  curioso  para  ilustrar  la  vida  de  este  ameno  escritor;  j 
sobre  todo  para  averiguar  el  éxito  de  una  causa  de  cu^as  resul- 
tas sufrid  la  prisión  que  vmd.  ha  visto  por  los,  documentos  que 
he  enviado,  v  en  que  jo  sospecho  que  se  engendró  el  Quijote* 
He  reconocido  muchos  volúmenes  de  cargos  de  ejecutores  de 
aquella  época,  j  en  ninguno  lo  he  hallado;  pero  no  debo  privar 
Á  vmd,  de  la  curiosa  noticia  deque  otra  comisión  semejante  tuvo 
por  el  mismo  tiempo  el  célebre  Mateo  Álemao^  bien  conocido 
en  la  rep4blica  de  las  letras,  á  quien  también  seformd  causa  por 
el  descubierto  de  alguna  ma/or  cantidad  que  la  que  resultó  con- 
tra Cervantes.  Parece  también  por  las  cueotas  originales  de  es- 
tos ejecutores  ,  v  por  las  de  los  otros  dependientes  y  comisiona-.^* 
dos  de  real  hacienda,  que  se  procedia  ejecutivamente  contra 
cualquiera  deudor  á  ella,  aun  en  sumas  muj  téuues;  sin  que 
templaran  las  providencias  del  tribunal  de  contaduría  mayor 
niogunos  ret^petos  ni  consideraciones;  ja  fuese  por  los  apuros 
del  erario  é  inmensas  atenciones  del  estado  en  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública  en  aquella  época  ,  ja  por  la  es- 
traordinaria  multitud  de  créditos  que  se  liquidaron  á  favor  de 
la  corona  por  entonces,  á  consecuencia  de  las  grandes  empre- 
sas é  inconmensurables  gastos  del  rej  D.  Felipe  11. 

Lo  cierto  es  que  vmd.  no  debe  estrañar  que  á  Cervantes  se4e 
prendiese  j  ejecutase  por  tan  pequeña  cantidad,  pues  otro  tau- 
to  j  nías  se  hacia  con  sugetos  de  muj  alta  categoría  ,  j  coa 
otros  de  su  clase  que  debian  menos.  Pudiera  hacerle  á  vmd. 
a(}ui  una  alusión  al  célebre  ü.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  \iuo 
de  los  mayores  hombres  de  estado  del  tiempo  de  Carlos  V.,  a 

2uien  Felipe  II  arrestó  v  ejecutó  por  las  cuentas  de  las  obras 
el  castillo  de  Sena  que  hizo  de  orden  del  emperador  ,  siendo 
gobernadordeaqueiestadoj  ciudad,  j  por  las  de  la  embajada 
de  Roma  que  desempeñaba  al  mismo  tiempo,  cujo  proceso  ori- 
ginal está  en  el  archivo. 

También  he  practicado  largos  reconocimientos  con  el  objeto 
de  averiguar  si  aqui  constaba  algo  que  acreditase  la  tradición  j 
opinión  vulgar  ele  que  Cervantes  fue  preso  en  la  Mancha,  j  aíli 
compuso  el  Quijote*  No  he  hallado  nuda  de  esto,  j  por  todos  los 
p})áos  que  se  han  averiguado  documentalmente  de  su  vida  de 
1 588  hasta  i6o3,  conjeturo  que  esta  fábufa  se  engendró  en  Se- 
villa en  iSgS  hasta  i6o3. 

Lo  que  jo  no  me  dispenso  de  comunicar  á  vmd.  son  dos  apun- 
taciones curiosas  que  he  hecho  al  tiempo  de  ordenar  los  papeles 
del  registro  de  hacienda,  i.*  Que  la  villa  del  Toboso  coiuenzó 
á  practicar  sus  diligencias  para  que  se  le  hiciese  villa  ordinaria, 
J  con  jurisdicción  de  por  sí  j  sobre  sí  en  el  año  i584;  cujo  pri- 
vilegio se  le  despachó  en  i589>  P¿n*a  esto  se  envió  un  comisio- 
nado especial  con  alguacil  j  escribano  que  formasen  el  espe- 
diente ne  estilo  justificando  las  causas  que  alegaban  para  ext« 
wii'de  de  la  oiguliosa  capital  de  Alcázar  de  Sun  Juan,  r^o  cou.3lsi 
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3ut¿fi  fuese  el  alguacil  de  la  coinibioii;  pero  resulta  que  liulm  gran- 
es camorras  durante  ella  entre  lus  couj¡»Í4>üados  y  veciiio:>  del 
Toboso  coQ  los  de  Alcázar,  jr  que  2»e  lleuda  (érmiuos  de  reñir  y 
apalearse.  ¿Si  acaso  Cervautes  fue  de  alguacil  en  e»ta  causa,  y 
\emenHai'Onlavianday  preiuiieron  los  aicaz<ireños  «  coino  6e 
dice  del /alguacil  ea  la  correspoudeucia  y  aulOA  de  ekle  vi- 
lladgo? 

9.*  Consta  también  que  en  el  ano  i5S6  se  en  vid  un  juez  de 
coinisíou  a  Argainasilla  á  averiguar  las  tierras  baldias  y  couce^ 
jiles  que  babian  ocupado  sin  autoridad  ni  judlo  título  aquell«>s 
vecinos;  y  el  jue£  llevó  un  escribano  y  un  alguacil.=::Kl  iiombí  e 
de  este  no  resulta;  perooo  seria  estraiio  que  Cervantes  siu  ofi- 
cio ui  destino  se  viese  precisado  á  valerse  de  estos  arbitrios  para 
arudir  á  su  subdistencia.  Lo  que  aparece  de  cierto  e»  quu  eala  cii* 
miaion  duró  tres  anos;  que  lúe  muy  ruidosa,  y  que  bul>o  Um^ 
bien  eu  ella  apaleaiuieulos  y  camorras  en  que  los  argajiiaaillos 
inaultarony  nioledtaroii  al  juez  jr  sus  miuistros. 

Vmd*  hará  el  uso  que  crea  couveuieute  de  estas  especies,  sin^ 
guUrmentede  las  dos  últimas,  que  no  son  basta  ahora  mas  quo 
conjetura»,  si  acaso  no  degeueran  en  cavilaciones  las  sospechas 
que  me  iuiíucen  uno  y  otro  hecho  priucip;*],  que  sou  cieitos  y 
contestados,  obraudo  los  registros  originales  ,  y  la  correspou- 
deucia  de  las  comisiones  eu  este  deposito  de  las  escrituras  de  iu 
iiionarqu/a.  Consérvese  vmd.  bueMo,y  maadeásucaroamig«=^ 
Tomas  Gguzalez.zziSr.  L).  Martin  tVruaiidezdeüiiavarrete. 

■  169  De  Bernabé  de  PeJroso  coasta  por  un  memorial  que 
presentó  en  iSgi  que  hacia  veinte  y  cuatro  años  era  proveedor 
general  de  la  armada»  Eu  ei  mismo  año  1S91  obtuvo  igual  em-» 
pleo  para  las  armadas  de  alto  bordo,  por  promoción  de  su  ante- 
cesor Esteban  de  i  barra  á  secretario  de  guerra.  Hallábase  eulou-* 
tes  Pedroso  eu  Madrid ,  j  se  le  uian<ió  pasar  á.  Lislioa,  adonde 
debia  iuveruar  la  escuadra  que  armd  la  corona  de  Castilla.  Fue 
kiouibrado  consejero  de  hacienda  por  real  título  espedido  eu  Lei-->- 
ma  k  a6  de  octubre  de  1602,  cuya  plaza  no  jurd  hasta  a3  de  di- 
ciembre de  1604^  que  lo  hizo  en  ValUdolid^  y  acaso  cootinud 
todo  esto  tiempo  en  Sevilla,  pues  aparece  que  estaba  alli  emplea- 
do en  asuntos  del  real  servicio  en  diciembre  de  160:91  y  ^u"  ea 
i6od.^^Cítrtas  (leí Sr,  Gonzalt'Zíle  3  de  not^iembre  de  tbi6  jr 
M^de  setiembre  dei%\^^ 

Cofionizó  á  San  Jacinto  el  Papa  Clemente  FIli{^*  88)^ 

160  La  redondilla  en  alabanza  del  santo  propuesta  para  el 
segundo  de  los  cei'támenes  celebrados  en  Zaragoza  eu  i5i|5,  y 
la  glosa  presentada  por  Cervaute.s,  de  que  damos  noticias  eu 
aquel  §. ,  se  hallan  á  la  pág*  aS^  del»  lielaviun  que  en  él  heiuuti 
pit»idu|  eu  esU  (onua: 
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Ver&os  que  se  baa  de  glosar» 

El  aelo  d  la  Iglesia  ofrece 
fíoy  una  piedra  tan  fina  ^ 
Que  en  la.  corona  divina 
peí  mismo  Dios  resplandece* 

PP  mQVEL  DB  CERVANTES» 

Glosa^ 

Tras  los  dones  primitivos 
Que  en  el  fervor  de  bu  zelo 
OfrecúS  U  Iglesia  al  cielo, 
A  sus  edificiob  vivos 
pió  uuevas  piedras  el  suelo* 

Ebtcs  dones  agradece 
A  su  Esposa  y  le  ennoblece; 
Pues  departe  del  Esposo 
{Jn  Hjaciutho  el  mas  precioso 
El  cielo  a  la  Iglesia  ofrece , 

Porque  el  hombre  de  su  gracia 
Tantas  veces  se  retira  , 

Y  el  Hj^acinlho  al  que  le  mira 

£s  tan  grande  su  eiicacia  ^  f 

Que  le  sosiega  la  ira  ; 

i^u  misma  piedad  lo  indina 
A  darlo  por  medicina  ; 
^  Que  en  sujijiicio  profundo 
Ve  que  ha  menester  el  mundo 
Hojr  una  piedra  tan  Jiña  ^ 

Obró  tanto  esta  virtud 
Viviendo  H^aciutho  en  él. 
Que  á  los  vivos  ra^os  áÜ 
En  una  y  otra  salud 
$e  re&titujó  por  él* 

Crezca  gloriosa  la  inioa 
Que  de  su  luz  Hjracinihina 
Tiene  el  cielo  y  tierra  llenos  l 
Pues  no  mereció  estar  menos 
Que  en  Iz  corona  divina ^ 

Allá  luce  ante  los  ojos 
Del  mismo  autor  de  su  gloría^ 

Y  acá  en  gloriosa  memoria 
De  los  triunfos  y  despojos 
Que  sacó  de  la  vieloria  ; 

Pues  si  otra  luz  desfallece 
Guando  el  sol  la  suja  ofrece, 
¿  Qu^  n¡ias  viva  y  rutilante 
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Ser&  aquesta,  «i  delaaU 
'  Del  mismo  Dios  resplandece  ? 
Y  en  la  pág.  390  está  la  sentencia  que  dierou  los  jqeceSf  cont»* 
Qida  en  uua  décima  9  y  se  publicó  en  la  iglesia  del  convento  el 
domingo  7  de  majo  en  los  términos  siguientes  : 
De  la  gran  materno  Deío 
Cua^otro  hijo  de  Latoua , 
Para  hermosear  nuestro  suelo 

Y  en  él  recibir  corona 

De  ingenioso  j  sutil  vuelo, 

Miguel  Cervantes  llegd 
Tan  diestro  que  confíriud 
En  el  certamen  segundo 
La  opinión  que  le  da  el  mundo  9 

Y  el  primer  premio  llevó. 

ErUrá  en  Cádiz  una  escuadra  inglesa  (§•  89). 

161  Hemos  tenido  presente  cuanto  dicen  acerca  de  este  su« 
ceso  los  historiadores  coetáneos  6  de  mejor  nota;  pero  dando  al- 
guna preíerencia  á  ciertas  relaciones  inéditas ,  j  noticias  origi- 
nales, nos  parece  oportuno  copiar  aqui  por  via  de  prueba  el  si- 
guiente documento  : 

«  El  Rejr,  iz:  Duque  de  Medinasidonia,  primo,  mi  capitán  ge- 
neral del  mar  Océano  j  de  la  costa  del  Andalucía.z^Por  vuestras 
cutrtas  de  los  xo,  ^  i,  17,  19,21  j  a6  del  presente  se  ha  entendi- 
do el  progreso  que  la  armada  enemiga  ha  hecho,  y  el  cuidado  coa 
que  vospt'ocurastesir  recogiendo  j  conservando  la  gente  queiba 
acudiendo  de  diversas  partes,  la  dífícultad  que  en  ello  ha  habi- 
do ,  j  lo  que  para  esto  ha  importado  la  asistencia  de  D.  Fran- 
cisco Duarte  ,  y  como  ido  el  enemigo  de  Cádiz  ordenastes  que 
entrase  en  aquella  ciudad  D.  Antonio  Osorio  con  seiscientos  in- 
fantes, y  que  después  fuistes  vos  á  ella  con  las  personas  pláti- 
cas que  se  hallaban  cerca  de  la  vuestra,  j  hallastes  doscientas 
noventa  casas  quemadas  con  la  iglesia  mavor ,  la  compañía  de 
Jesús,  el  monasterio  de  monjas  de  Santa  María,  el  hospital  de 
Ja  Misericordia  ,  j  la  Candelaria,  y  que  habian  quemado  seis- 
cientas ochenta  y  cin'to  casas  sin  recibir  daño,  y  dellas  estaban 
ya  las  trescientas  veinte  y  ocho  pobladas,  y  lo  que  pareció  acer- 
ca de  la  fortificación,  los  lugares  á  quienes  escribistes  para  que 
acudiesen  con  gastadores ,  y  lo  que  se  acordó  en  el  primer  ca- 
bildo que  hubo  en  la  dicha  ciudad,  y  la  gente  que  ordeuaí>tes  se 
embarcase  en  las?galeras^  y  agradézcoos  el  zeio  con  que  habéis 
procedido;  y  asi  en  la  fortificación  como  en  lo  demás  mandaré 
mirar  y  proveer  lo  que  convenga ,  y  que  se  dé  al  mayordomo 
del  artillería  de  Málaga  suplemento  de  los  veinte  quíntalos  de 
pólvora  que  dio  por  vuestra  orden  para  meter  en  Cádiz.  De  To- 
lerlo  á3i  de  julio  de  1596  años.zzYoel  Rey.:=iPor  mandado 
del  Rej'  nuestro  Sr.zr  Andrés  de  Prada,» 

Hállase  en  lu  correspondencia  de  oficio' que  registramos  añoa 
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li4«  con  otro  moiÍTo«  en  el  archÍTO  de  loa  Exmof  •  Srcs^  duque* 
de  Medinasidonia. 

Fernando  de  Herrera  que  murió  por  estos  años  (§.  94  )• 

1 6a     Sin  embargo  del  eminente  mérito  de  este  poeta,  que  le 
^ranged  el  renombre  de  Divino,  ni  sus  contemporáneos  nos  de* 

Jaron  nolicia  del  anodesufaJlecimiento,  ni  nuestras  diligencias 
lan  bastado  para  averiguarlo.  Sospechamos  sin  embargo  que 
murió  durante  la  mansión  de  Cervantes  en  Sevilla  ^jr  que  enton- 
ces compuso  este  el  siguiente  soneto^quecon  su  epígrafe  hemos 
copiado  del  fol.  169  de  un  códice  en  4I*  mt.  del  año  i63i,  que 
contiene  varías  poesías  ^  recopiladas  al  parecer  por  Francisca 
Pacheco  ,  y  existe  en  poder  de  nuestro  apreciaole  j  erudito 
amigo  el  Señor  D«  Fernando  de  la  Serna  y  Santander. 

Miguel  de  Cervantes «  autor  de  D»  Quijote. 

Este  soneto  hice  á  la  muerte  de  tremando  de  Herrera,  y  para 
entender  el  primer  cuarteto  advierto  que  él  celebraba  en  sus 
versos  d  una  señora  debajo  deste  nombre  de  Luz.  Creo  que  es 
de  los  buenos  que  he  hecho  en  mi  vida* 

£1  que  subid  por  sendas  nunca  usadas 
Del  sacro  monte  a  la  mas  alta  cumbre : 
£1  que  á  una  Luz  se  hizo  todo  lumbre 
Y  lágrimas  en  dulce  voz  cantadas  : 

El  que  con  culta  vena  las  sagradas 
De  Clicon  y  Pirene  en  muchedumbre 
(  Libre  de  toda  humana  pesadumbre  ) 
Bebió,  y  dejó  en  divinas  transformadas  2 

Aquel  á  quien  invidia  tuvo  Apolo  -  ^ 

Porque  á  par  de  su  Luz  tiende  su  fama 
De  aonde  nace  á  donde  muere  el  dia; 

£1  agradable  al  cielof  al  suelo  solo. 
Vuelto  en  ceniza  de  su  ardiente  llama 
Yace  debajo  desta  losa  fría. 

fUAniGtONBS  CONSERVADAS  BEf   LA   MANCHA    (§§«    9$ ,  98  J  99). 

i63  A  proporción  que  van  pareciendo  en  Simancas  docu*!* 
ttientos  sobre  la  prisión  de  Cervantes  en  Sevilla^  se  va  reducien- 
do el  espacio  de  tiempo  que  se  suponia  residió  en  la  Mancha,  y 
debilitando  la  fuerza  y  la  autoridad  de  las  tradiciones  que  aun 
se  conservan  de  que  allí  escribió  en  una  cárcel  la  primera  parte 
del  Quijote.  Majans  había  oído  decir  que  esto  acaeció  en  el  To- 
boso (ndm.  37)1  Pellicer  lo  citó  {Not.  liter.núms.  ai  y  aa 
con  la  desconfianza  que  iafundia  el  no  alegarse  en  su  apo^o 
prueba  alguna.  Rios  (  nám.  37  }  crejró  que  Cervantes,  después 
que  salió  de  Sevilla,  tuvo  una  comisión  en  Argamasilla,  de  cu- 
^as  resultas  le  maítrat&ron  los  vecinos,  y  le  capitularon  y 
l^usieron  preso.  Y  adhiriendo  Pellicer  á  esta  opinión^  refirió  en 
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SU  f^itta  de  Cervantes  (  p.  xc)  la  tradición  que  aun  duraba  cq* 
Consuegra,  j  le  comunicó  el  cura  de  ToUnes  Ü.  Manuel  Roda- 
do,  natural  de  Argainasilla  ^  reducida  i  que  comisionado  Cer- 
vantes como  juez  ejecutor  para  el  cobro  de  lo  que  debian  los 
vecinos  de  este  poebío  al  gran  priorato  de  S^.  Juan  ,  no  solo  se 
nególa  justicia  al  cumplimiento  del  despacho^  sino  que  aquellos 
)e  atropellaron  y  prendieron.  Con  presencia  de  esta  indicación 
acudimos  á  Consuegra^  de  donde  coutéstd  el  archivero  del  gran 

Íiriorato  en  i.°  de  enero  de  i8o5,  que  reconocidos  los  libros  y 
egajos  de  i588¿  iSgS^  y  de  iSgSá  1604  correspondientes  ¿í' 
aquella  villa  y  á  la  de  Argama&illa  ^  no  se  había  hallado  noticia 
de  Cervantes  ni  de  tal  comisión.  \i\  vicario  eclesiástico  de  Con- ' 
suegra  D.  i'io  Rafael  8anche2  de  León  ^  á  quien  por  medio  de 
un  amigo  habíamos  recomendado  igual  iovestigacionf  la  verití- 
có  en  el  propio  archivo  y  en  los  de  Argamasilla  y  Alcázar  de 
S.Juan;  y  en  cartas  de  22  de  diciembre  de  1 804^  8  j  ag  de  enero^ 
j6  de  febrero  v  la  de  marzo  de  i8o5 ,  manifestó  lo  infructuosa 
de  las  diligencias  practicadas^  asi  én  ellos  como  ea  los  de  su  vi-  . 
caria  y  la  de  Alcázar ,  y  en  el  del  gobierno  del  grao  priorato  ^ , 
que  asimismo  se  examinó  por  su  encargo.  £u  la  primera  añadía^ 
que  en  Alcd%ar  vhió  mucho  tiempo  Cervantes  ^  y  Mi  escribió 
sus  me/ores  obras ^  según  se  glorian  sus  vecinos'^  y  daba  ivoticia 
del  antiguo  escodo  de  armas  deí  este  pueblo.  Con  la  segunda 
remitia  otra  de  D*  Francisco  de  Paula  Marañon  ^  vecino 
de  é\j  en  la  cual  le  dice:  « lo  que  se  ve  sobre  la  carnecería  y 
ayuntamiento  de  esta  villa  es  el  escudo  de  sus  armas ,  de  que 
es  copia  el  adjunto ,  y  que  ha  usado  y  usa  la  villa  con  mucha' 
iiDtenortdad  al  Quijote.  Cuando  yo  lo  vi,  me  ocurrió  si  pudo  es^ 
citar  á  Cervantes  la  idea  def  la  aventura  de  los  molinos,  porquef 
el  castillo  tiene  alguna  semejanza  con  ellos ,  y  el  caballero  que 
Jo  arremete  puede  tenerse  por  el  mismo  D.  Quijote/»  £ste  escu- 
do ,  según  la  copia  (de  sello  estampado  en  blanco)  ^  que  en  la 
orla  dice  :  la  villa  db  alcafar  f  y  descubre  por  los  cuatro  la- 
dos los  brazos  def  la  cruz  de  la  orden  de  San  Juan,-  se  divide  de 
alto  abajo  en  dos  cuarteles  ^  uno  de  las  cuales  tiene  una  torre  Ó 
castillo,  y  el  otro  un  guerrero  á  caballo  y  en  actitud  de  acome- 
ter á  él  con  la  lanza.  Finairtrente  en  la  carta  de  16  de  febrero! 
incluyó  otra  del  mismo  Sr.  Marañon  con  fecha  del  tuf  en  que  re- 
ftf  iendo  la  tradición  que  hay  en  Alcázar,  dice  se  cuenta  que  Cer- 
vantes era  natnral  de  esta  villa  ,  y  tenia  su  casa  en  la  placélar 
déla  Rubia -.qne  fue  hidalgo  pobre,  y  para  mantenerse  se  dedi-^ 
calja  á  ir  de  ejecutor  á  los  pueblos  donde  le  enviaban  :  que  es- 
tando con  este  motivo  en  el  Toboso,  dijo  á  una  mozuela  alguna 
jocosidad,  de  que  se  picaron  las  gentes  interesadas,-  y  dé  resul- 
tas le  pusieron  preso;  y  que  vuelto  á  Alcázar  ,  notaban  sus  ca- 
maradas  én  la  plaza  de  la  Fuente  (donde  á  la  sazón  estaban  los^ 
oficios  dé  escribanos)  que  paseándose  separado  y  como  stísprn- 
soi,  soltaba  grandes  carcajadas,  setnélia  en  ana  de  la»  escriba-» 
nías,  y  bacía  anotaciones. 

EA  presbítero  de  la  orden  de  Stfn  JiKín  Fr.'  D.  AiHeniío^ 
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Sánchez  LUño,  de  quien  por  haber  residido  muchos  a&os  en  la 
MauchüiJ06  valimos  también  |)»ra  ccrtitícarnos  de  estas  noticias  ^ 
nos  aseguró  en  repetidos  avisos  cuan  infructuosas  habiau  sida 
)a¡>  diligenciad  que  por  su  encargo  hicieron  atli  varios  sugetos; 
si  bien  quibO  en  algún  modo  .suplirlas  con  las  observacioneii 
que  mauitiesta  en  la  carta  siguiente  s 

Madrid  7  de  febrero  de  i8o5.  tir  Mtiy  estimado  señor  mió;  mt 
residencia  por  espacio  de  19  años  en  ia  parroquia  y  villa  de  Ar- 
ganiasilia  ne  Alba  me  facilitó  oportunidad  de  satisfacer  mi  curio* 
sidad  y  amor  hacía  la  literaturui  particularmente  en  la  ilustra* 
cion  de  nuestro  célebre  é  inmortal  Cervantes^  para  demostrar  á 
los  espositores  de  su  vida,  si  no  el  error  Gon  que  procedieron  en 
sus  notas  cronológicas,  por  lo  menos  Ja  falta  de  exactitud  é  im- 
pericia con  que  se  versaron  en  la  tradición  de  muchos  de  los  pa« 
sages  de  su  ijistoria*  Con  f  fecto,  deseoso  de  verificar  mis  inteo* 
Clones  las  comuniqué  por  entonces  ai  mi  amado  lector  de  teología 
el  K.  P.  Kr.  Jo»ef  de  Poveda  ,  religioso  dominico  é  inquisidor^ 
que  falleció  eo  esta  corte ,  á  quien  remití  algunas  instrucciones 
análogas  á  aquel  intento,  y  entre  ellas  una  Cá'rta^  copia  de  la  que. 
Cervantes  escribió  en  la  cárcel  de  Argamasilla  solicitando  de  su* 
tiü  Ü.Juan  Bernabé  de  Saavedra,  vecino  de  Alcázar  de  8.  Juauf 
le  socorriese  en  su  triste  y  deplorable  situación*  Me  acuerdo 
niu^  bien  que  su  exordio  lo  era  en  estos  térmitios:  luengos  dio» 
y  menguadas  noches  me  fatigan  en  esta  cárcel ,  ó  mejor  diré 
Caverna.  Esta  noticia,  con  otra  no  menos  curiosa  que  dirigí  a|^ 
referido  Poveda ,  le  proporcionaron  principiar  una  obrita  que 
hubieru  ilustrado  mucho  á  la  nación  ,  si^u  muert*»  no  hubiese 
cerrado  el  paso  á  sus  tareas,  y  privádome  á  mí  del  gusto  j  satis** 
laccion  de  haber  contribuido  á  su  ilustración.  Para  ello  registré 
con  particular  cuidado  mi  arcbi vo  parroquial,  que  alcanza  desde 
el  ano  1 565,  y  el  del  ayuntamiento,  que  lo  es  de  igual  época.  En 
uno  ni  en  otro  pude  hallar  mas  instrumento  concerniente  á  la 
eziitencia  de  Cervantes  en  aquella  cárcel  que  el  de  la  tradición 
verbal  é  invariable  de  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  que  testifican 
tle  padres  i  hijos  que  en  la  casa  llamada  de  Medrano  (donde  he 
vivido  diez  y  nueve  anos)  estaba  la  earcel  en  que  permaneció 
Miguel  de  Cervantes  cinco  años;  pero  ni  su  causa  judicial  ,  iit 
cosa  concerniente  á  ella  se  encuentra  en  aquellos  arcbi  vos;  mo* 
livo  por  el  coal  me  valí  de  algunos  amigos  de  Alcázar  de  San 
>)uan  ,  para  que  como  capital  del  gran  priorato  roe  iiiciesen  el 
iWor  de  acercarse  ú  tomar  algún  conocimiento  en  la  materia^ 
Entonces  fue  cuando  hube  la  copia  de  la  carta  que  llevo  referi- 
da; la  que  se  encontró  entre  los  papeles  de  D.  Bernabé  Saavédra, 
pariente  que  se  gloriaba  ser  de  nuestro  Cervantes,  y  sugeto  muv 
versado  en  antigüedades,  á  quien  conocí  y  traté  hallándome  de 
párroco  de  Santa  María  de  aquella  villa  por  el  año  1784  9  en  el 
qae  murió.  El  cúmulo  de  noticias  queeste  buen  anciano  me  su^ 
ministró  en  cuanto  á  su  pariente^  y  los  ulteriores  conocimientos 
í|ue  adquirá  eo  Argamasilla^  me  facilitaron  llegar  á  comprender 
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que  ni  D.  Víceote  de  los  Rioseo  sus  rwtas  al  Quijote j  n¡  Majans 
en  la  f^ida  de  Cervantes^  ni  cuantos  han  escrito  en  la  materia, 
quisieron  tomarse  el  trabajo  (de  que  no  debe  prescindir  un  huea 
historiador  ^  según  dictamen  de  nuestro  erudito  Melchor  Gano) 
de  examinar  por  sí  los  fundamentos  de  la  tradición  ni  el  origen 
de  los  pasages  mas  célebres  de  su  historia...*  Me  he  enterado,  y 
becho  particular  estudio  en  las  costumbres  del  país  que  detaifa 
el  inmortal  Cervantes  ^  y  encuentro  que  su  lenguage  ^  el  entu- 
siasmo de  la  sin  par  villa  de  Argamasilla  en  su  tercera  traslación 
al  sitio  donde  ho^  se  halla;  el  fauático  rumbo  de  sus  vecinos^  ab- 
sortos en  aquel  tiempo  en  sus  ideas  de  nobleza;  las  disputas,  piei* 
ios  y  muertes  que  en  pocos  años  redujeron  aquella  villa  atestado 
miserable  en  que  hojr  se  encuentra  ;  su  vasto  término  de  seis 
leguas  de  comprensión  ,  y  otras  particularidades  bien  raras  j  y 
algunas  inauditas,  dieron  margen  á  aquel  buen  ingenio  manche-^ 
go  á  forjar  su  célebre  historia. 

«f  Si  mi  situación  agitada  de  negocios ,  y  la  vida  laboriosa  á 
que  por  precisión  roe  veo  reducido ,  me  dieran  tiempo  para  es- 
tender la  ploma, ^o  hiciera  Á  vmd.  una  bien  fundada  narrativa^ 
por  la  que  vendría  en  conocimiento  de  que  el  CervanlesSaave^ 
ara  fue  manchego^  y  no  alcalaino;  que  el  conotado  de  Saave-^ 
flra  es  originario  de  las  villas  de  Alcázar  de  San  Joan  ^  Huerta^ 
Tembleque  y  Dos-Barrios  ^  en  donde  se  halla  radicada  la  fami- 
lia de  los  Cer^f antes  Saavedras ,  cujros  árboles  genealógicos  he 
visto  no  pocas  veces.  Entre  tanto  ^  en  obsequio  de  viüd^  y  de  su 
Sr.  amigo  el  marques  de  Fuertehíjar  ^  debo  decir  he  pasado  si 
convento  de  Atocha  ,  adonde  paran  los  libros  y  papeles  del  in- 
quisidor Poveda,  y  no  he  logrado  se  encuentren  los  documentos 
que  JO  remití  ^  y  que  tal  vez  tendría  aquel  sabio  en  su  poder.  A 
mayor  abundamiento  ,  y  con  los  deseos  de  complacer  á  vmd¿ 
tengo  pedida  la  partida  de  bautismo  de  Miguel  de  Cervantes 
(que  muchas  veces  saqué  yo)  ^  y  quiero  venga  legalizada  la  no- 
ta marginal  con  las  señas  de  sus  caracteres  y  tinta  ,  porque  lo 
que  se  supone  en  las  nolascitadas  carece  de  verosimilitud.  Tengd 
escrito  á  dos  amigos  en  Alcázar  para  que  examinen  en  la  escri- 
banía de  aquel  ayuntamiento  un  testamento  que  da  mocha  lúa 
para  probar  la  realidad  de  ser  lúsSaaí^edras  y  Cervantes  todos 
tios,  parientesy  deudos  de  nuestro  autor.  Finalmente  he  pues- 
to carta  á  D.  Francico  de  Paula  Marañon  i  vecino  de  Alcázar^ 
para  que  como  heredero  de  su  tic  D*  Bernabé  Saavedra  ,-  meco<¿ 
munique  cuanto  halle  relativo  á  las  noticias  que  vmd^  me  inser- 
tó en  su  nota  y  ahora  espresa  en  su  carta. 

Creo  no  hanerme  descuidado  en  procurar  complacer  á  vmd.^ 
y  espero  completar  mis  deseos  pasando  á  noticia  de  vmd.  cuan- 
to me  comuniquen  aquéllos  amigos,  espei'ando  mas  lisonjera  co- 
yuntura de  poder  con  toda  e&tensiou  manifestará  vmd  que  es 
amante  de  la  ilustración  ,'  bien  de  la  patria  y  obsequio  de  vrad.y 
este  su  mas  atento  y  seguro  servidor  y  capellán  Q.  S.  M.  B.±±  VD- 
tonioSanchezLiaño.zzSr.  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete.»r 

i65    Omitimos  insertar  aquí  la  partida  de  bautismo  que  ofre^ 
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cía^  V  én  efecto  nos  remitid^  porque  es  idéntica  con  la  puhlicacU 
por  iVios  eu  el  uúm.  i  i°  de  sus  Pruebas  ^  y  por  Peliicer  en  5US 
Notic.  iitci'ari  p.  190.  Cl  Sr.  Liaño  estaba  eiupeñado  eu  persua- 
dir de  que  el  Cervantes  autor  dei  Quijote  era  el  mauche^o^^  uü 
el  de  Aicalá;  pero  si  ahora  viviese^  aca:>o  le  disuadiriau  de  su  dpi- 
iiiou  ios  docuiuéutos  que  publicamos^  y  de  que  eutouces  no  na<^ 
bia  noticia. 

i6ti  De  todo  lo  dicho  solo  se  deduce  que  nuestro  Cervantes 
tenia  en  la  iMaücha  parientes  distin^^uidos^  jr  que  sin  duda  residid 
alli^  aunque  íguoreinos  la  época  y  la  causa*  Ambas  pudieron  ber^ 
sin  embargo  de  lo  que  dejauíus  apuntado  en  ios  §§.  gtt  y  991 
parte  C^  las  que  posterionneute  nos  ha  indicado  el  ^r«  González 
en  su  carta^  respecto  á  que  desde  1 584  á  1 588  Se  hallaba  Cér van<i« 
tes  en  JViadrid  sin  ocupación  couocida;  pero  aunque  hubiese  esta-* 
do  preso  en  aquel  tiempo^  parece  cierto  que  no  compuso  entou*^ 
ees  el  Quijote,  seguu  opina  también  el  Sr.  González.  La  propie* 
dad  con  que  describió  las  costumbres  de  los  manchemos  ^  y  ea 
especial  de  Argamasilia  ,  tan  conforme  con  la  pintura  que  hizo 
de  ellas  poco  después  Fr.  Pedro  de  San  Cecilio  en  sus  Anates 
de  los  mercenarios  descalzos  ^  parle  II  >  p.  643  ^  y  lOs  epiletOs 
burlescos  con  que  caracteriza  á  los  académicos  de  aquella  vilUf 
Con  alusión  sin  duda  á  los  apodos  que  suelen  usarse  en  los  pue^ 
bios  de  corta  estensiou^  tocio  á  nueslro  entender  convence  de  que 
los  trató  y  observo  mxxy  de  cérea  jr  por  notable  espacio  de  ttem-» 
>o:  asi  como  la  reserva  y  misterio  con  que  al  principio  j  ai  fía 
el  Quijote,  y  aun  eu  ei  Persiles  (L.  in,  ct  10)  habla  de  cierto 
lugar  de  la  Mancha  sin  querer  nombrarlo^  dan  bastaute  indicio 
de  que  lo  callaba  por  algún  desagradable  acontecimiento  i  cu^O 
recuCi'do  huia,  auuque  pueda  inferirse  que  era  Argama^illa,  jal 
por  aiguiíicario  en  algunos  pasages,  ysk  porque  lo  declara  su  coe- 
táneo el  supuesto  Avellaneda  dedicando  su  obra  ai  alcalde  ,  re^ 
gidorés  é  hidalgos  de  este  lugar. 

llSSlDBi>ltílA  DE  CERVAr^TflS  BPf  VALLAtíOLid  ($§•  QS  ,  99  J  I  la 

al  ii8}i 

i  07  En  diciembre  de  1600  decretó  é  hizo  publicar  Felipe  Til 
la  traslación  de  su  corte  á  Vdlladolidi  y  la  efectuó  por  enero  si-^ 
guíente,  permaneciendo  alli  hasta  febrero  de  1606^  en  que  sé 
restituyó  áMüdrid^-^^.  Uii  autor  de  aquel  siglo  refiere  eá(e  sucesá 
cdn  estas  pdabrasi  «luegO  entrado  el  año  1601  tornó  el  Rey  ai 
Escorial  con  determinación  de  caminar  desde  alli  á  Valladolid^ 
donde  tenia  ya  dispuesto  mudar  la  corte^  a'  persuasión  del  duque 
de  Lerma  su  valido,  cuyo  dictamen  eñ  esto  pudo  ser  bueno;  pero 
no  correspondió  ai  dictamen  el  suceso^  pues  este  descubrió  evi-' 
deutes  daño:»  para  las  dos  Castillas;  con  que  hubo  de  restituirse 
bien  presto  á  su  prístino  estado  la  corte,  dejando  para  adelante: 
memoria  de  lo  que  son  mudanzas  en  cosas  de  tanta  monta  -^-^^.i» 

168  Cervantes  dijo  en  la  Adjunta  ul  Parnaso:  «estando  yd 
en  Valladolid  llevaron  una  carta  Á  mi  casa  para  ro/,  Con  un  real 
deporie^.^y  venia  en  ella  un  soneto  malO|  desmayado^  sin  garba 

*7 
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ni  agu<lez«  alguna ^  diciendo  muí  del  D.  Quijote.»  En  este  pasa* 
ge  uo  solo  anrraa  que  residía  allí,  sino  indica  también  que  era 
recién  publicado  el  Quijote.  Varios  lugares  de  las  novelas,  espe« 
€Ía  Intente  de  las  del  Casamiento  engañoso  y  Coloquio  de  los  per- 
ros^  y  el  romance  que  insertó  eu  la  Gitaniíla^  aludiendo  al  naci- 
miento de  Felipe  IVy  salida  de  la  Reina  i  misa  de  parida,  prueban 
que  Cervantes  estaba  por  entonces  eu  aquella  ciuaad;  donde  ja  »e 
halUba  á  principios  del  año  i6o3,  como  se  deduce  de  estar  es- 
critas por  é\  las  cuentas  presentadas  por  su  hermana  Doña  An- 
drea de  la  labor  quehabia  hecho  para  el  marques  de  Villafrauca 
(§•  9^  9  parte  V)%  j  de  que  el  recibo  que  esta  escribid  y  fírmd  »>a 
una  de  ellas  dice:  fecha  d  8  defehrero  de  i6o3  nfUts;  paebauti'^ 
que  omitid  6l  lugar^  debe  inferirse  que  fue  én  Valtadolid,  adonde 
llegd  el  marques  en  enero  anterior  de  vueltft  de  -la  espedicion  dé 
Argel. 

169  En  a6  de  setiembre  de  1604  obtuvo  en  aquella  ciudad 
la  licencia  del  Rej  para  la  impresión  de  la  primera  parte  del  Qui- 
jote ;  y  aunq^ue  su  sobrina  Dona  Constanza  dé  Ovando  declara 
en  Sede  junio  de  i6o5  que  llevaba  un  ano  de  residencia  en  ella, 
(esto  no  destraye  la  prueba  de  que  su  tio  y  su  madre  estuvies*  n 
«Ilicou  antelación;  puesto  aue  pudo  Doña  Constanza  no  haber 
ido  á  incorporarse  con  ellos  hasta  mut'hn  tiempo  después. 

170  La  real  licencia  para'  que  se  imprimiese  el  Quijote  en 
Portugal  se  dio  en  la  misma  ciudad  á  9  de  febrero  de  16069  aun- 
'que  la  obra -estaba  ^a  impresa  y  tasada  en  aO  die  diciembre  an- 
terior: y  de  aquí  se  infiere  que  su  publicación  fue  en  id  prinia^ 
vera  del  mismo  año. 

171  En  la  Relación  de  la  jornada  del  escetentisimo  condes^ 
table  de  Castillfi  d  las  paces  entré  España  y  Inglaterra  ,  que 
se  condiujre ron  y  juraron  eh  Londres  por  el  mes  de  agosto  de 
MDCJiíi^  impresa  eH  Anueres  en  la  imprenta  Plantiniana ,  por 
Juan  Moreto^  el  mismío  año^  se  refieren  los  magníficos  obsequios 
que  aquella  corte  hizo  al  condestable,  según  hemos  indicado  en 
^14  ii3  9  parte  I.  Y  el  soneto  irónico  de  Gdugora  que  prueba 
haber  sido  Cervantes  él  autor  de  la  otra  relación  quie  en  él  cita^ 
IDOS  es  el  siguiente: 

Parióla  Reina:  el  1-uterano  yino 
Cou  seiscieutos  hereges  y  heregías^ 
Gastamos  Hu  millón  en  quince  diaá 
En  darles  joyas  ,  ho^peaage  y  vino  : 

Hicimos  un  alarde  6  desatinfo , 

Y  unas  fiestas  ,  que  fuCrun  tropelías  ^ 
Al  anglico  legado  y  sus  espías 
Del  que  juró  la  pas  sobre  Caiyino: 

^utizamos  al  niño  Dominico, 

Que  uactó  para  serlo  en  las  España»: 
Hicimos  un  sarat)  de  entran tameutoi 

Quedamos  pobres,  fue  Lutero  rico: 
Mandáronse  escribir  estas  hazañas 
A  D.  Quijote,  á  Sancho  y  su  jamentot 
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La  obra  i  que  se  hace  alusión  en  esta  loneto  esttf  dedicada  al 
conde  de  Miranda  por  Aotooio  Goello  en  Valladólid  á  8  de  octu<^ « 
hre  de  iSoSy  y  se  intitula:  Relación  de  ¡o  sucerlido  en  la  ciudad 
de  Fafí  adalid  desde  el  punto  del  felicísimo  nacimiento  del  prin^ 
cipe  D.  Felipe  Dominico  f^ictov  nuestro  Sefíor^  hasta  que  sé 
acabaron  las  demostraciones  de  alegría  que  por  él  se  hicieron  i 
z=  Al  conde  de  Miranda,  rz  jáüo  tf>tí5.  "zz.  Con  íicenciai  En  A^- 
lladolidé  Por  Juan  Godinez  de  Millist 

1 7a  Pero  la  prueba  mas  auténtica  de  qué  Cervantes  perma- 
necía este  and  en  Valladolid  es  el  proceso  que  se  fonud  con  mo* 
tivo  de  la  muerte  ()e  O.  Gaspar  de  tizpeleta,  v  que  existe  origi« 
jtsíl  en  el  archivo  de  la  real  academia  Española.  Hemos  dado  ea 
los  respectivos  §§¿  una  idea  de  lo  que  contiene^  y  omitimos  darla 
mas  estensa  por  haber  publicado  el  Sr.  Pellicer  las  declaraciones 
j  confesiones  de  Cervantes  y  de  Sus  parientes^  sacando  de  ellai 
cuantas  noticias  tenian  relaciún  con  su  vida  ó  con  nuestra  his- 
toria literaria.  Las  diligencias  que  hemos  pl'omtívido  en  Vallado- 
lid  nada  han  adelantado  en  ei>te  asuntó.  La  casa  en  que  vivia 
Cervantes,  y  está  enfrente  del  Ha^tró,  se  halla  aun  comprendida 
én  la  feligre:»ía  de  San  [idefofisci:  habíala  hecho  fabricar  por  en- 
iooceá  Juan  deNavas,  hombre  de  mucho  caudal  v  de  gran  opi- 
nión con  los  individuos  del  apuntamiento,  que  algunos  años  \é 
-iiicieron  su  apoderado  para  cuidar  de  los  aoastos  de  carnes  / 
Mros  génert^s. 

BUENA  CÓRRESPONDBIfCIA  BÑTRS  CERVANTES  T  LOPE  DE  TEGA 

(§§.  III  Ji4ajsig.)* 

.  173  La  supuesta  contienda  y  emulación  entre  Cervantes  f 
jjope  dé  Vega^  á  tuya  sombra  se  acogió  el  Gngido  Aveilanedaf  ¡>é 
ha  intentado  sostener  en  nuestros  días  por  algunos  escritoi-es  iu-' 
considerados,  qué  con  el  pretesto  de  hacer  de  Lope  uua  apología 
que  uó  necesita  por  ser  tan  univei>5al  y  reconocido  so  niériio^ 
han  vituperado  á  Cervantes,  queriendo  oscurecer/  amancillar 
su  opinión  y  su  crédito  literario;  Y  si  bien  D.  Juan  Pablo  For- 
ner  en  sus  Reflexiones  de  Tomé  Cecial,  D.  Pla'cido  Guer.-ero  eni 
Su  Tentativa  de  aprovechamiento  crítico,  y  otros  doctos  y  bue- 
nas patricios  le  defendieron  ,  demostrando  la«  imposturas  de  huS 
¿mulos,  todavía  nos  ha  parecido  conveniente  añadir  á  l.is  razo- 
nes que  manifestaron  4  algunas  otras  en  honor  de  la  buena  me- 
ñiória  dedos  tan  célebres  escritotrés,  y  probar  qUe  habiendo  bido 
Cervantes  el  primer  panegirista  dé  Lope  ^  sUpo  este  correspon- 
derle  con  ánimo  tan  desinteresado^  como  distante  de  las  pasionear 
viles  y  aun  criminales  que  temerariamente  se  le  han  imputado^ 

i  74  Aun  no  llegaba  Lope  de  Vega  i  los  veinte  y  do:»  años  dé 
su  edad  cuando  Cervantes  publicó  sii  Calatea  en  i584  ;  j  en  el 
Canto  de  Caliope  encareció  el  mérito  dé  aquel  joven  poeta  con 
tales  alabanzas,  que  parece  presagiaba  la  dilatada  fama  y  uni- 
versal aplauso  qiie  debia  captarle  su  ñorido  ingenio.  ¡ 

175     En  iSgo  dio  Lope  á  luz  su  Dragonteaj  de  la  cual  se  hi- 
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cieron  en  aauel  ánodos  ed¡c¡ot;es,  j  otra  en  i6oa,  en  cuyo  prin- 
cipio »6  halla  ea  loor  de  la  oímb  jr  de  su  autor  este  hermoso  so- 
neto 

Be  JUiguet  CervíoUes* 

Yace  en  la  parte  que  es  mejor  de  España 
Una  apacible  y  siempre  verde  f^ega^ 
A  quien  Apolo  su  favt>r  uo  niega, 
Pues  ron  las  aguas  de  Helicón  la  baña^ 
Júpiter,  labrador  por  grande  hazaña^ 
Su  ciencia  toda  en  cultivarla  entrega: 
Cilenio  alegre  en  ella  se  sosiega; 
Minerva  eternamente  la  acompaña. 
Las  Musas  su  Parnaso  en  ella  han  hecho; 
Venus  honesta^  en  ella  aumenta  y  cria 
La  santa  multitud  de  los  amores ( 
Y  asi  con  gusto  y  general  provecho 
Nuevos  frutos  ofrece  cada  dia 
De  ángeles^  de  armas,  santos  y  pastores^ 
176    Publicó  Cervlintes  en  i6o5  su  parte  f  del  Quijote^  j  tfa^ 
lando  en  el  cap.  4^  de  las  tragedias  y  comedias  que  guardando 
los  preceptos  del  arte  parecieron  hien  y  agradaron  á  lodo  el  mun** 
tío  cuando  se  representaron^  cita  entre  otras  ia  ingratitud  ven*- 
gada  de  Lope  de  Vega,  sin  darse  por  entendido  de  los  defectos 
que  la  afean,  y  q^ie  nota  con^muclio  juicio  el  Sr^  Pellicer.  Para 
comprobar  el  ingenroso  modo  con  que  Cervantes  disculpó  á  los 
poetas  de  los  errores  de  sus  comedias,  atribuyéndolos  al  depra-^ 
VaHo  gusto  del  vulgo,  y  la  delicadeza  con  que  habló  de  Lope  de 
Vega  elogiando  sii  mérito ^  compárenle  las  palabras  que  hemos 
topiadoen  el  §.  t43,  parte  I,  con  lo  que  Lope  habia  dicho  de  sí 
mismo  en  su  Arte  nuevo  de  hacer  comedias.  Confesaba  que  sa- 
bia los  preceptos/  leyes  poéticas  desde  antes  de  cumplir  los  dieí 
años  de  edadc  que  mucbt>s  bárbaros  habían  estragado  el  gusto 
del  vulgo  acostumbrándole  á  sus  rudezas;  qué  el  que  escribia  con 
arte  moHa  sin  fnmay  sin  premio;  que  la  costumbre  tenia  mayor 
imperio  qué  la  ratori^  que  el  vulgo  acudia  solo  A  ver  los  mons^ 
truos  llenos  de  apariencias;  que  aunque  él  habia  escrito  algunas 
Veces  con  sujeción  á  las  reglas  (que  conocian  pocos }^,   aquel 
aplauso  popular  le  hacia  volver  á  la  costumbre  bárbara,  y  olvi-^ 
dar  los  preceptos  y  el  ejemplo  de  Planto  y  Térencio  que  le  acu' 
•abaá  de  su  abandono ,  y  prosigue  diciendo: 

y  escribo  por  el  arte  que  inventaron 
Los  qué  el  vulgar  aplauso  pretendieron, 
Poi  que  como  las  paga  el  vulgo,  es  justo 
Üablarle  en  necio  para  darle  gusto. 

Mas  ninguno  de  todos  llamar  puedo 
Mas  bárbaro  que  yo,  pues  contra  el  arle 
Me  atrevo  á  dar  preceptos,  y  mé  dejo 
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Uevar  de  la  vulgar  corrieate)  adonde 
Me  ilainaa  ígaorante  Italia  jr  Francia. 

Pero  ¿qué  puedo  hacer^  si  tengo  eücritas^ 
Con  uua  (|ue  he  acabado  esta  semana, 
Cuatrocieutas  v  ochenta  y  tres  comedias? 
Porque  fuera  qe  seis^  las  demás  todas 
Pecaron  contra  el  arte  gravemente. 

Sustento  eq  fín  lo  que  escribff  j  conozco 
Que  aunque  fueran  mejor  de  otra  rnaaera^ 
Mo  tqvieran  el  gus^o  qi^e  l^an  teuido: 
Porque  4  vepes  lo  que  es  contra  lo  justo^ 
Por  la  misma  ra^on  deleita  el  ^usto. 
Sspresíones  todas  que  en  hoc£|  de  otro  poaian  ser  injuriosas  i  Ui 
faina  de  Lope  ;  pero  que  Cervantes  mocferá  con  tal  delicadeza  y 
urbanidad,  que  ii^as  parepen  una  disculpa  que  una  recQovenciuu, 
£ste  manifestd  por  ejemplo,  que  los  estrangéros^  que  con  mucha 
puntualidad  gt^ardati  las  leyes  de  la  comedia  ^  nos  tienen  por 
bárbaros  é  ignorantes^  viendo  los  absurdos  y  disparantes  de  las 
que  hacemos;  pero  no  dijo  que  Lope  era  mas,  bárbaro  que  todos^ 
ni  que  por  dejarse  llevar  de  la  eorrieute  del  vulgo  le  llamariaa 
ignorante  eu  Italia  y  f  rancia;  en  io  Qual  declarsu>a  t^citameute 
^1  mismo  Lope  que  el  teatro  de  aquellas  naciones  era  mas  arre- 
glado ,  pues  que  había  discernimiento  para  conocer  j  censuran 
;oi  disparates  de  nueA^ras  comedias.  Alaba  Cervantes  la  elegaa-^ 
cia,  la  gala,. el  doq  tire,  la  elocqcÍQU,  el  estilo,  las  rabones  y  sen-i 
teiicias  de  las  comedias  de  Lope ;  y  añade,  como  para  escusarlo 
de  los  defectos,  que  por  querer  acomodarse  al  gusto  4e  los  repre-^ 
sentantes,  no  llegaron  todas  al  punto  de  perfección  á  que  habian 
llegado  oti'a^;  y  Lope  ,  conforme  en  todo  con  este  sentir,  dice 
que  solo  fueron  seis  las  comerlias  suyas,  que  teqian  esta  pcrfec- 
ion,  por  estar  arregladas  á  las  leyes  dramáticas,  y  que  todas  la^ 
\em^^  pecaron  gravemente  conirsi  ellas.  Cs  ciertamente  muy 
digno  ele  admiración  que  un  pasage ,  doqde  resalla  mas  que  ei^ 
uinguu  otro  el  juicio,  h  elegaucia,  Is^  cortesanía  y  circuuspec-t 
cion  de  Cervantes,  se  haya  eqleqdido  6  interpretado  tan  sinies- 
tramente ,  no  solo  por  su  émulo  Avellaneda  y  sino  por  algunos 
literatos  c(e  nuestros  tiempos,  El  misino  Lope  eu  el  prólogo  que 
puso  ai  Peregrino  en  su  patria  ^  impreso  la  prirpera  vez  eq 
Madrid  el  año  x6o4,  dijo  á  este  propósito:  *{y  adviertan  los  ¿5- 
trangeros  de  camirjLO ,  que  la^  cometUas  en  España  no  guardan 
el  arte  ,  y  que  yo  lasi  proseguí  en  el  estado  que  las  hallé  ,  sin 
atreverme  d  guardar  los  preceptos  ;  porque  cim  aquel  rigor  , 
de  ninguna  manera  fueran  oídas  d¿  los  españoles,)»  Esta  satis- 
facción que  da  Lope  á  los  estrangeros  indica  que  estos  guarda- 
ban mejor  hs  reglas  del  arle,  como  lo  dice  Cervantes  en  el  Qui-i 
jote,  y  confirma  que  la  poesía  l^abia  sido  mas  cultivada  y  pro- 
tegida fuera  de  E.spaña.  Muchos  años  antes  había  dicho  Cervan-v 
tes  en  su  Calatea  ,  que  creian  los  estrangeros  eran  pocos  lo« 
españoles  que  se  aventajaban  en  la  poesía  ,  siendo  tan  al  con^ 
(rario  )  que  pada  uno  de  los  que  había  nombrado  ^\  el  Car^q 
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eU  Caliope  era  superior  al  roas  agudo  de  ellos  ;j  que  de  ser  asi 
dai*ian  muestras  si  en  esta  nuestra  España  se  estimase  en  tanto 
i  a  poesía  como  en  otras  proif  indas  se  estima^  porque  aquí  ha^ 
ten  poca  estimacion\  delios  (de  loü  poéta¡>)  los  príncipes  y  el 
tfulffO,  Cervaules ,  aue  acababa  de  residir  en  Italia  ,  hablaba 
como  testigo  ocular  del  aprecio  que  allí  s^  hacia  de  la  poe!»(a  / 
de  Jos  eminentes  ingenios  que  la  cultivaban  ^  j  veía  cuanto 
habian  aprovechado  lUuchos  españoles  con  su  ejemplo  j  cou 
^u  doclriua. 

177  Si  en  esto  iban  conformes  las  opiniones  de  Lope  y  de 
Cervantes^  se  advierte  también  \%  moderación  del  i!^ltimo«  coni- 
uaraudo  »u  ceuaura  con  la  de  Qlros  escritures  coutemporátteus. 
iCri»ii5bal  de  Meaa  en  el  prólogo  de  Sus  Rin%as  impresas  en  161  c 
se  quejaba  de  que  la  poesía  Juera  oficio  mecánico  ,  st^gun  la 
ÍMceu  los  que  uenUen  tantas  comedias^  introduciendo  en  ellas 
rejes  %y  en  las  tragedias  personas  vulgares .  j  en  sus  epísto- 
las f  ya  satirizaba  la  multitud  y  desarreglo  de  las  comedias  que 
escrioia  Lope  y  le  dabnn  tanta  fama  cojoo  ganancia;  jr a  seque- 
jaba  también  de  aue  mientras  se  enriquecía  el  poeta  c<Siuico  t 
pereciesen  de  haiubre  el  trágico  y  el  épico ;  ya  en  fíu  ridiculi- 
zaba el  estilo  prosáicOy  los  chistes  de  los  laca  yus  ,  los  desdenes 
de  las  damaSf  y  la»  riñas  de  ios  rutianes  y  fregonas  ,  que  era 
lo  que  únicamente  daba  dinero/  crédito  de  gran  poeta  ¿  alú- 
dieudu  en  Cdto  al  papel  del  Gracioso  ó  la  figura  del  douaire  qae 
Lope  introdujo  la  primera  vez  en  su  comedia  la  Francesibu  ^ 
como  lo  asegura  en  su  dedicatoria  al  Dr.  Montalvan;  y  aunque 
algunos  creen  que  imitó  ea  esto  á  las  compañía»  de  comedi^iu- 
tes  italianos  que  veuian  á  Madrid  ^  y  soliau  divertir  al  pueblo 
introduoiendo  siempre  un  persouage  burlesco,  nos  parece  que 
mas  bien  intentó  copiar  en  este  papel  á  los  truaues  ó  euauos 
que  tenían  los  grandes  señores  en  su  tiempo ,  y  con  quienes  se 
divertían  con  escesíya  familiaridad^ 

1 7^  Gl  Dr.  Suarez  de  Figueroa  decía  en  1617  (<?/  Pasagero^ 
{ol.  io3  v. )  que  el  arte  no  tenia  lugar  en  aquel  siglo  ,  y  que 
«  Planto,  y  Terencío  fueran ,  si  vivieran  hoj,  la  burla  délos 
teatros  y  el  escarnio  de  la  plebe  ,  por  haber  introducido  quien 
presume  saber  mas^  cierto  género  de  farsa  menos  culta  que 
gananciosa.!)  Trata  después  de  los  preceptos,  con  que  deben  es- 
cribirse las  buenas  comedias;  censura  las  de  santos  que  se  com- 
ponían con  tantas  impropiedades;  las  chocarrerías  del  gracioso; 
y  cooclu^e  dando  reglas  sobre  las  costumbres  y  diciendo^  con 
referencia  á  Lope,  que  no  Iiay  modelo^  en  las  nuestras  ,  ni  en 
las  de  no  sé  quien  ^  según  las  que  se  representan  en  esos  teatros^ 
de  quien  casi  todas  son  hechas  contra  razpn^  contra  naturales 
za  y  arle^. 

1 79  También  aludiÜ Cervantes  en  la  aventura  de  maese  Pe- 
dro (parte  U,  cap,.  a6)  áeste  ínteres  y  grauffería  que  los  poetasi 
h  tcian  de  sus  comedias  ,  las  cuales,  aunque  llenas  de  impropie- 
dades j^  disparates,  se  escuchaban  fi.oio/oc'<?/ta/>/a/i50  ,.  sinQ  con^ 
adnüríiciotí  y  toUon, 
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i8o-  Es  preciso  confesHi*  que  o  o  todas  estaS' comedias  era  a 
de  Lope^  porque  había  muchos  que  al  abrigo  de  su  nombre  j 
c^lebridaa  las  tmprimian,  fín^ieodo  ser  sujras,  de  lo  cual  se 
queja  él  con  justa  razón  (prdl,  al  P(?regri>?o,  año  i6o4):  nMas. 
¿quién  teme  (dice)  taies  enemigos?  ya  para  mí  lo  son  los  qu^ 
en  mi  nombre  imprimen  agenas  obras.  Ahora  han  salido  algu* 
tías  comedias  que  imffresas  en  Castilla  dicen  que  #/i  ÍJsboa^  r 
asi  quiero  advertir  d  los  que  leen  mis  escritos  con  afición  ^.*.  que 
no  creanque  aquellas  son  mis  comedias  aunque  tengan  mi  nom-tt 
bre,  Y  la  misma  quejf»  manifiesta  en  su  égloga  á  Claudio^ 

i8i  Por  este  tiempo  censuraba  también  las  comedias  de  Lo-v 
pe  ü.  Esteban  Manuel  de  Villegas,  jra  cuando  dírigia  áD.  Loren- 
zo lUmirez  de  Prado  el  Hipólito^  tragedia  imitada  de  Eurípides^ 
y  se  queja  del  influjo  y  mal  gusto  del  vulgo,  y  del  desprecio  que 
los  recitantes  Kaciao  de  los  que  no  les  vendian  sus  compo»icio-  , 
Des  ;  y^  con  arrogante  severidad  ea  la  epístola  vii  cuando  citat 
la  comedia  de  Lope  intitulada  Urson  jr  Palentina  y  se  burla 
del  método  ó  arte  de  este  autor  comparándolo  con  el  de  los 
antiguóos. 

i$'A  Pero  aun  veremos  nuevos  y  repetidos  testimonios  del 
aprecio  que  Cervantes  hacia  de  Lope.  Compuso  aquel  el  f^iage 
al  Parnaso^  y  le  imprimid  en  i6i4f  y  entre  los  esceleutes  poe-t 
tas  que  Unge  fiteron  á  conquistarlo  comprende  á  Lope  en  estos 
térmiuos: 

Llovió  otra  nube  al  gran  L4opede  Yega^ 
Poeta  insigne,  á  cujro  verso  ó  pros^ 
Ninguno  le  aventaja  ni  aun  le  lle>,ga« 
Al  año  siguiente  publicó  las  ocho  comedias  y  ocho  entremeses,  j 
despue:»  de  referir  en  el  prólogo  el  origen  de  la'  comedia  españo-* 
la,  los  progresos  que  hicieron  en  ella  Lope  de  Rueda  y  ^íaharro, 
y  el  aplauso  con  que  se  habían  representado  en  Madrid  sus  Tt  a^ 
tos  de  Argel ,  la  ISumaucia  y  la  Batalla  naval ^  añade:  «c  entró 
luego  el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope  de  Vega,  y  alzó- 
se con  la  monarquía  cómica:  avasalló  j  puso  debajo  de  su  juris- 
dicción á  todos  los  farsantes;  llenó  el  mundo  de  comedias  pro-s 
pías,  felices  y  bien  razonadas;  y  tantas,  que  pasan  de  diez  mil 
pliegos  los  que  tiene  escritos,  y  todas  (que  es  una  de  las  majo- 
res  cosas  que  puede  decirse)  las  ha  visto  representar^  ú  nido  de- 
c;ir  (por  lo  menos)  que  se  han  representado:  y  si  akuuos  (que 
hay  muchos)  han  querido  entrar  á  la  parte  y  gloria  de  sus  tra- 
bajos, todos  juntos  no  llegan  en  lo  que  han  escrito  é  la  mitad 
de  lo  que  él  solo.»  Cuanto  Cervantes  asegura  aquí  en  eK>gio  de 
Lope  lo  confirma  Montalvan  en  la  Fama  postuma;  pues  dice, 
que  habiendo  buscado  el  amparo  de  D,  Gerónimo  Manrique, 
obispo  de  Avila,  por  los  años  de  1S90,  le  agradó  sumamente 
con  unas  églogas  que  escribió  y  con  la  comedia  la  Pastoral  de 
Jacinto^  que  fue  la  primera  que  hizo  de  tres  jornadas,  porque 
basta  entonces  la  comedia  consistía  solo  en  un  diálogo  de  ruatro 
personas  que  no  pasaba  de  tres  pliegos,  j«  de  estas  escribió  f  jope 
de  Vega.  muchaSf  hasta  que  inUodtiJQ  la  noyed&d  d^^las  oUft9| 
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aue  por  capt Arle  los  aplausos  de  las  gentes  le  obligaron  i  proae^ 
guirlas  con  tul  felii  abundancia,  que  en  muchos  años  no  se  vio  es* 
|jimpado  ei|  los  carteles  de  las  esquinas  otro  nombre  que  el  su^o) 
f  mas  adelante  dice,  que  las  comedias  representadas  llega  bau  4 
mil  J  ocüocientaSf  y  los  autos  sacramentales  pasaban  de  cuatro-* 
(lienloSf  pagándose  entonces  las  primeras  quinientos  reales:  cuj^a 
asercion'coníinna  cuanto  dice  Cervantes  de]a  admirable  fecuii-» 
didüd  de  LopCi  del  prodigioso  número  de  sus  comedias,  y  de\ 
aplauso  con  que  eran  recibidas  del  pi!^blicoj  de  losrepre¡>eotantes, 

i83  Para  que  se  conozca  que  no  fue  exagerado  lo  que  dija 
Cervantes  y  couíirmdel  amigo  y  discípulo  de  Lope,  añadiréfooa 
|o  que  dijeron  otros  escritores  coetáneos.  Francisco  Pacheco  ei( 
el  elogio  que  pu$iO  al  retrato  que  hizo  de  Lope  dice;  «<£1  ha  re-= 
ducido  en  blspaiía  á  método  ,  drden  y  policía  las  comedias  ^  y 
puedo  asegurar  que  en  dos  dias  acababa  algunas  veces  las  que 
admiraba  después  el  mundo  y  enriquecian  a  los  autores,»  En  el 
año  i63o  publicó  D,  Josef  Pellicer  cíe  ^bIhs  el Fénix^  y  en  la  dia-r 
tribe  1.%  fol.  i4  v.  dice:  «(Eq  nuestro  siglo  se  intitula  en  la 
frente  de  sus  libros  el  Fénix  de  Españti  el  grande  ,  el  famoso, 
el  i^uico,  Lope  Felisa  de  Vega  Carpió,  honor,  gloria,  lau'el  de 
nuestra  uacion,  uoo  de  los  dos  polos  de  ]as  musas,  á  cujosver-» 
sos  eu  lo  cdmjco,  lírico  y  herdíco  ceden  doctrina  ,  erudiciou  y 
elegancia  los  antiguos,  Uov  vive  después  de  haber  dHdo  á  I04 
teatros  españoles  mil  y  quinientas  comedias  ,  seiscientos  autos 
^agrados,  y  á  la  estampa  mas  de  cuarenta  y  cuatro  lih>'os.  n  Y 
Quevedó  en  su  aprobación  á  la  comedia  EuJ'rosina  ^  impresa 
en  iV|a4ri4  año  ibSi  ,  dice  :  «  Con  grande  gloria  de  la  virtud  y 
hueu  ejemplo  se  han  escrito  en  España  con  nombre  de  come* 
dias,  fuera  de  las  fábulas,  historias  y  yidas  que  á  la  virtud  y  al 
"Valoreoseñau  con  mas  fuerza  que  otra  alguna  cosa  ;  como  se  ve 
con  admiración  en  las  de  Lope  de  Vega  Carpió  ,  tan  dignas  de 
alabanza  en  el  estilo  y  dulzura  ,  aíiectos  jr  sentencias  ,  como  de 
espanto  por  el  mümero  ,  demasiado  para  un  siglo  de  ingenios, 
cuanto  mas  pnra^uiio  solo,  á  quien  en  esto  siguen  dichosamente 
niuchos  que  k\oy  escriben,  u  Véase  aqui  alabado  por  Quevedo  el 
estilo  y  dulzura,  afectos,y  sentencias  de  las  comedias  de  Lope  , 
según  Cervaute&lo  habia  espresar(o  mas  de  veinte  y  cinco  años 
ante»  (par(e  1,  c.  4^);  y  véase  igualmente  la  admiración  de  uno 
y  otro  por  el  escesívo  número  de  comedias  que  aquel  fecundísi- 
mo iugento  habia  escrito  hasta  entonces,  y  que  reléria  él  mis^. 
ino  en  su  égloga  á  Claudio. 

184  Entre  los  entremeses  (jue  publicó  Cervantes  con  sua 
coniedias  se  halla  el  de  la  Guarda  cuidadosa  1  en  el  cual  para 
alabar  y  encarecer  una  glosa  dice:  *í^  mi  poco  se  me  entiende 
d*i  trabéis  ;  pero  estas  me  han  sonado  tan  bien  ,  que  me  pa^ 
recen  de  fjope^  como  lo  son  wdqs  las  cosas  que  son  ó  parecen 
Quenas.»  Aludia  Cervantes  en  esta  espresion  al  proverbio  que 
se  babia  hecho  general  de  tomar  el  nombre  de  Lope  como  medida 
y  encHrecimieuto  de  algun-i  cosa,  buena,  perfecta  ó  escelente  l 
y  a»i  decía  de  41  Montalvao:  <<  AÍcauz.d  por  sus  a^iertQs  un  ^u^n 
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éo  de  alabftnxa  ^  que  aun  no  pudo  imaginarse  de  hombre  mor-' 
|al  !  pues  creció  tanto  la  opinión  de  que  era  bueno  cuanto  es** 
crihia,  que  se  hizo  adagio  comiin  para  alabar  una  cosa  de  bue- 
na decir  que  era  de  L^ope;  de  suerte  que  las  joj^aSf  los  diauían-r 
les,  las  pinturas,  las  galas,  las  telas,  las  flores,  las  frutas ,  las 
comidas  y  los  pescados,  y  cuantas  cosas  hajr  criadas,  se  euca« 
recian  de  buenas  solamente  con  decir  que  eran  sujras  ,  porque 
su  nombre  las  caliHcaba:  elogio  admirado  de  todos,  y  merecido 
de  ninguno.ii  Confírma  esto  Quevedo  en  la  aprobación  de  laS 
obras  de  Burguilios  dada  en  Madrid  á  2j  de  agosto  de  i634|  di»? 
eiendo  que  fue  Lope  autor  de  un  estilo  no  solo  decente  ,  sino 
raro ,  que  solamente  ha  florecido  sin  espinas  ,  habiendo  niere^ 
cido  su  nombre  ser  miversalmente  proi»erbio  de  todo  ¡obuenoi 
prerogativa  que  no  ha  concedido  la  Jama  á  otro  nombre^  V\^ 
nelo  en  sus  Anales  de  Madrid  mss,  ano  i635,  y  D.  Francisco 
Manuel  de  Molo  en  6us  Apólogos  Dialogaes  impresos  en  1657 
(  p.  335  ),  refieren  y  apocan  lo/mi^mo  ,  con  la  admiración  que 
debia  causar  un  aplauso  y  concepto  tan  estraordinario. 

1 85  Inmediatamente  después  de  laá  comedias  salid  4  luz  la 
parte  II  del  Quijote,  en  cuj^o  prólogo  procuró  Cervantes  cuntes^ 
tar  con  tanta  templanza  v  urbanidad  como  gracia  y  donaire  á 
^u  antagonista  Avellaneda;  y  como  este,  para  cubrir  su  dañada 
intención  ,  supuso  que  Cerv.'intes  habia  ofendido  é  Lope  por 

Eura  envidia,  le  responde  en  estos  términos:  «He  sentido  tauí- 
ien  que  me  llame  inyidioso ,  y  que  como  1$  ignorante  me  des- 
criba qué  cosa  sea  la  invidía,  que  en  realidad  de  verdad,  de  dos 
que  hay,  yo  no  conozco  sino  a  la  santa,  á  la  noble  y  bien  inten- 
cionada: y  siendo  esto  asi,  como  lo  es,  no  tengo  yo  de  perseguir 
4  ningún  sacerdote ,  y  mas  si  tiene  por  añadidura  ser  familiar 
del  santo  oficios  y  si  él  lo  dijo  por  quien  parece  que  lo  dijo,  en- 
cañóse de  todo  en  todo,  porque  del  tal  adoro  el  ingenio^  admiro 
'as  obras  jr  la  ocupación  continua  y  virtuosa  tía  JNo  puede  darse 
pn  elogio  mas  noble  y  desinteresado,  y  una  satisfacción  mas  inge- 
nua y  sencilla,  Lope  en  efecto  era  y  a  sacerdote  á  lo  menos  desde 
i6o}5,  y  al  año  siguiente  enlró  de  cofrade  en  la  congregación  de 
esclavos  del  santísimo  Sacramento  del  oratorio  del  Caballero  de 
Gracia, donde  celebró  la  misa  de  la  festividad  áe Primer  domingo 
de  mes  en  agosto  de  1609,  según  Qonsta  de  un  acuerdo  que  fir- 
mado de  él  existe  en  su  archivo*  £n  a^  de  enero  de  1610  entró 
también  en  la  del  oratorio  de  la  calle  del  Olivar;  y  en  la  orden 
tercera  deS.  Francisco  en  i y  de  setiembre,  habiendo  profesado 
en  ella  en  a6  de  igual  mes  de  r6i  i.  Su  asistencia  continua  á  los 
hospitüles,  tas  obras  de  caridad  en  que  se  'ejercitaba,  y  su  devor- 
eion  y  cristiana  conducta  desde  aquella  época,  oaliíican  de  justa 
y  verdadera  U  2|d miración  de  Cervantes  por  la  ocupación  coa-i' 
iinua  y  virtuosa  de  Lope. 

186  Al  fin  del  cap.  1,0  de  la  parte  II  del  Quijote,  tratando 
de  Angélica,  y  de  que  sin  embargo  de  haber  el  Ariosto  cantado 
su  belleza  ,  parece  que  todavía  pronosticó  que  otros  poetas  la 
celebrarían  con  mejor  plectro,  añadei  u  Véase  esta  verdúd  cUv> 
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ra,  porque  después  acá  uu  fi«mo»o  poetii  andaluz  llord'  y  eautd 
aus  Lágrimas;  y  otro  famoso  y  único  poeta  casteUauo  cauto  &u 
IJetmosura^u  C»bieu  sabido  que  iiui&  tíarahona  deSuio,  uutu- 
ral  de  Luceoa^  publicd  en  Grauada  eu  iSttfi  un  poema  iutitul;/^ 
do  Primera  parle  tie  la  jingélicay  6  las  Inferimos  ííe  diigélicay 
del  cual  hixo  gran  elogio  Cervantes  (  Quiiote^  parte  i  ,  cap.  6); 
y  que  Lope  de  Vega,  que  es  á  quien  W^m^  famoso  y  único  poe- 
ta  casteliatto  ^  átóá  luí  en  Madrid  el  ano  i(m>4  «u  uu  tomo  eu 
I  a.*  la  Hermosura  de  Angélica ,  poema  en  yeiute  canto:»,  con- 
tinuando lo  que  babia  omitido  Ar tostó  en  »u  Orlando  ,  coioo 
para  ejercitar  otros  ingenio»  poético»  (prólogo  á  la  Angélica  ). 
También  aludid  con  mucha  estimación  á  la  Arcadia  de  Lope 
eu  el  cap.  &8,  parte  Ll  del  Quijote,  y  con  mas  es»preáiou  eu  el 
Coloquio  íle  los  perros  ,  donde  tratando  de  la  vida  pastoril ,  y 
de  lo  que  de  ella  dicen  los  libros,  añade  en  boca  de  Berganza: 
«Deteníame  •  oiría  leer  (á  la  dama  )^  y  leia  como  el  pastor  de 
Anfrisü  ciutuba- extremada  y  diviuHmeute ,  alabando  .1  la  üiii 
par  Belisarda^  sin  haber  en  todos  lo:i  montes  de  Arcadia  arboi 
«n  cujro  tronco  no  se  hubiese  bculadu  á  cantar  deade  que  saliu 
el  aol  en  los  brazos  del  Aurora  hasta  que  se  pouia  en  lo»  de  Te- 
ti»;  y  aun  de»pues  de  haber  tendido  la  negra  noche  por  la  Uz 
de  la  tierra  bU»  negras  y  escura:»  ala» ,  él  noce»aba  de  »us  bicu 
cantadas  y  mejor  lloradas  queja». m  Asi  hablaba  cou  referencia 
a  Lope,  mientra»  que  cou  su  miama  Galuleu  y  cou  la  Diaua  de 
Muuiemayor  no  eatuvo  tan  indulgente  ,  tratando  de  ellas  eu  el 
ini»mo  lugar  de  este  coloquio. 

167  Contra  estos' testimonios  tan  públicos,  tan  repelido»  j 
tan  terminantes  solo  se  alega  la  autoridad  del  desconocido  Ave- 
llaneda, yvk  desvanecida  y  contestada  por  Cervantes  ,  jr  un  so- 
neto que  se  conservó  inédito  entre  lo»  mss.  de  la  biblioteca  Real 
hasta  que  Pellicer  le  dio  á  luz  en  1778,  y  reimprimid  en  1797  , 
habiéndole  publicado  también  en  178S  D.  Vicente  García  deU 
Huerta:  eu  el  cual,  haciendo  una  reseña  de  todas  las  obras  de  Lo- 
(:e,  se  censuran  con  suma  acritud,  descubriendo  el  ningún  apre^ 
cío  quede  ellas  hacia  el  autor  de  critica  tan  mordaz.  También 
existe  en  el  mismo  códice  otro  soneto  que  se  alribuje  á  Lope,  j 
eu  el  que  contestando  al  anterior,  que  supone  ser  de  Cervantes, 
le  injuria  con  sarcasmos  tan  impudentes  como  malignos  ;  pero 
tan  ageno  todo  del  comedimiento  y  dulzura  de  Lope  >  que  ios 
mismos  que  le  han  publicado  juzgan  sea  de  alguno  de  sus  apa- 
sionados. ¿  Y  por  qué  no  les  ha  merecido  igual  duda  jr  conside- 
ración el  que  se  achaca  á  Cervantes  ,  siquiera  por  ser  ,  como 
es,  tan  opuesto  al  juicio  que  este  tenia  fonoado  de  las  obras  de 
Lope?  kli  estar  escrito  con  los  versos  cortados  en  ios  finales,  de 
que  parece  fue  inventor  Cervautes  en  los  que  puso  al  principio 
de  la  parte  I  del  Quijote,  ¿será  bastante  razun^^ara  atribuírse- 
lo? ¿no  imitaron  otros  inmediatamente  este  estilo  ,  entre  ellos 
el  autor  de  la  Picara  Justina  ?  Estas  jr  otras  pov^erosas  razoues 
hicieron  presumir  á  hombres  inteligentes  y  juiciosos  que  el  so- 
lieto  impMtado  á  Cervantes  podría  mas  bieu  ser  de  (Vdugora « 
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poeta  conocido  por  su  mordacidad  y  genio  satírico,  y  oue ,  »e« 
gun  un  autor  de  i»u  vida,  tal  vez  salpico  la  tinta  dts  su  pluma  laá 
personas;  y  gaiados  con  tales  sospecha»  del  deseo  de  aclarar  la 
verdad,  recooocimos  los  dos  códices  de  la  biblioteca  Reamen  que 
se  baila  el  tal  soneto,  y  encontramos  que  en  ambos  «e  indica  so- 
bradamente ser  de  D.  Luis  de  Gdugora,  Eu  el  códice  8.®  (est.  M* 
fol.  94  vO  dice  el  epígrafe  : 

JI  dicho  Lope  de  Féga  satiritdndole  en  los 

libros  que  escribió.  —  Del  dicho  D,  Luis^ 

Hermano  Lope ,  hórrame  el  sone^  etc» 

Y  en  el  códice  i,*  (est.  M.  foK  a)  qne  se  intitula  Poesías  saU^ 
ricíisjr  burlescas  de  D%  Luis  de  Góngora ,  dice  asi  : 

Contra  los  escritos  de  Lope  de  Fega^ 

Soneto. 
Hermano  Lope ,  bórrame  él  soné*  etc* 

Pescabriándose  pues  tan  claramente  que  fue  Góngora  el  ver- 
diidero  aulor ,  queda  Cervanle»  vindicado  de  la  impostura  de 
haber  escrito  contra  Lope.  No  era  necesario  tanto  para  discer- 
nir que  era  de  Góngora,  jr  no  de  Cervantes,  pues  ba»taiiacoüo«- 
cer  el  estilo^  carácter  de  ambos ,  y  saber  que  Góngora  se  babia 
esplicado  yR  contra  Lope  en  muchas  sátiras,  como  se  ve  en  Jos 
verbos  que  publicó  eu  defensa  de'sa»  Soledades;  en  el  soneto  á 
que  dio  ocaston  el  libro  de  la  járcadia  ,  en  otro  en  que  motejó 
su  entilo  de  fácil ,  lU no  /  sin  artificio,  y  en  varias  composicio- 
nes ,  de  iaa  cuales  se  dio  Lope  por  entendido  ,  y  aun  contestó 
«  algunas  con  indicios  de'  mucho  resentimiento  ,  haciéndole 
perder  aquel  carácter  apacible,  indulgente  ^  comedido  que  pin^_ 
ta  él  misiuo  cnando  dice ;  Realmente  {y  consta  de  mis  eócritos) 
mas  se  aplica  este  corto  ingenio  mió  d  la  alabanza  que  á  la 
reprensión;  y  como  lo  comprueba  su  Discurso  sobre  la  nueva 
poesía,  donde  al  mismo  tiempo  que  desaprobaba  ei  estilo  hiu- 
chado,  oscuro  y  afectado  que  iba  introduciendo  Góngora,  ha<- 
biaba  con  tal  respeto  y  elogio  de  su  ingenio  ,  que  decia  era  el 
mas  rarojr  peregrino  que  habia  conocido  en  Andalucía  ;^^ 
(  añade  )  le  he  de  estimar  y  amar  y  tomando  de  él  lo  que  enten^ 
diere  con  humildad^  y  admirando  lo  que  no  entendiere  con  ve- 
neracion  ;  testificando  ia  ingenuidad  de  estas  palabras  tres  her- 
mosos sonetos  que  se  leen  en  sus  obras  en  alabanza  del  inexo- 
rable Góngora  ,  de  quien  no  hallamos  composición  «Iguna  en 
que  de  propósito  correspondiese  con  su  eratitqd  al  mérito  de 
su  apologista;  y  si  la  hubiera  ,  no  la  habría  omitido  Monlalvaii 
en  la  Fuma  postuma. 

188  Teniendo  pues  tantas  pruebas  de  que  Góngora  escribía 
contra  Lope,  y  de  que  este  se  daba  por  entendido  contestán- 
dole ,  y  no  constando  que  Lope  se  inrmifestase  jamas  resentido 
de  Cervantes  ,  ni  que  este  diese  sino  testimouioa  de  aprecio  por 
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lai  obras  de  Lope,  ¿  no  era  ligereza  ó  maligaídad  ¡mpaUr  á  C«r-« 
vanteft  uaas  sátiras  tan  agenas  por  otra  parte  de  sa  escesiva  ia- 
dulgencia  con  los  poetas  y  literatos  de  su  tieíopo  ?  ^uoca  suv 

f diurna  decliod  á  la  sátira,  dijo  eu  el  J^iage  al  Parnaso  (cap.  4*'*^ 
a  poesía  do  ha  de  corrrer  ea  torpea  sátiras,  aconseja  en  el  cap^ 
16,  parte  II  del  Quijote;  y  con  todo  ei<^  y  de  quien  asi  peQba-> 
ba,  na  llegado  á  asegurarse  que  miraba  con  enuidia  d  Lope  y 
sus  producciones^  escrihieado  contra  él  y  ellas  inwgcüvas  injuSf 
tas  y  denigrativas  sátiras^ 

169  No  solo  no  consta  que  Lope  se  hubiese  reseatido  ni 
mostrado  quejoso  de  Cervantes,,  como  lo  uiaiiifesldrespecto  de 
otros  )  sino  que  eu  varias  de  sus  obras  acreditó  el  aprecio  coa 
que  le  miraba.  E^n  la  Dorotea  biso  dos  veces  honrosa  meucioa 
de  él ,  ja  contándole  entre  los  grapdes  poetas  de  aquella  edad,^ 
^a  indicando  que  su  Calatea  no  era  una  dama  ideal  é  imagina-* 
ria,  como  tampoco  lo  habían  sido  la  piaña  de  Montemajor,  la 
Filida  de  Montalvo,  la  Camila  de  GarcilasOtla^/o/n^i^<;  de  Ca-*> 
lúoes  etc.  En  la  dedicatoria  de  su  primera  novela  dice  Lope ; 
También  hay  (  en  España  )  libros  de  novelas^  dellas  traducida^ 
de  Hállanos  y  dellas  propias  ,  en  que  no  falló  gracia  y  entilo  d 
Miguel  de  Cervantes^  Y  finalmente  en  el  Laurel  de  Apoh^  pu-i 
blicado  eu  k63o,  catorce  aaos  después  de  haber  muerto  este  pé-i 
lebre  escritor,  hizo  de  él  el  siguiente  elogio: 

En  la  batalla  donde  el  rayo  AustrinO| 
Hijo  inmortal  del  Águila  iamosa, 
Ganó  las  hojas  del  laurel  divino 
Al  rey  del  Asía  en  la  campaña  undosa. 
La  fortuna  envidiosa 
Hirió  la  mano  de  Miguel  Ccryantes; 
Pero  su  ingenio  en  versos  de  diama ti tesi 
Los  del  plomo  volvió  coo  tanta  gluria. 
Que  por  dulces,  sonoros  y  elegantes 
Üieron  eternidad  ásu  memoria: 
Porque  se  diga  que  una  mano  herida 
Pudo  daf  á  su  dueño  eterua  vida^ 
Tenemos  ademas  uoticins  de  otras  relaciones  de  amistad  ,  trato 
y  parentesco  entre  ambos  escritores.  Queda  ya  insiuuada  (  par- 
te il,€.  38)  la  conuntacion  que  á  nuestro  parecer  hubo  cutre 
Cervantes  j  Doña  Isabel  de  ürbina  ,  primera  muger  de   Lope 
de  Vega,  y  nos  consta  que  uno  y  otro  fueron  congregantes  en 
ei  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  habiendo  motivo  de  presumir 
que  también  fueron  compañeros  en  el  del  Caballero  de  Gracia 
y  en  la  orden  tercera  de  S,  Francisco;  eu  cujeas  coucurienciaay 
ejercicios  era  preciso  se  viesen  de  continuo  ,  y  asi   apre^  iaseu 
mutuamente  sus  ocupaciones  virtuosas,  jr  los  frutos  de  su  iuge-r 
nio  y  laboriosidad. 

190  Pero  no  porque  se  tratasen  con  reciproca  considera- 
ciou  dejaron  de  tener  otros  enemigos  envidio:»os  y  calumujadf>- 
res,  bien  manifíesta  es  la  persecución  que  intentó  AvelUneda 
eoptra  Cervantes  ,  quien  con  alu&iou  Á  esto  devii^  en  boca  d«( 
Mercurio  (  f^iage  id  parnaso  j  cap.  i**);. 
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Tus  obra»  Vos  riucon'es  de  la  tierra 
(  Licváudolas  en  grupa  Rocinante  ) 
Descubren^  y  úlsi  envidia  mueven  guerra. 
£1  mismo  Cervantes  habló  del  soneto  malo  ,  desmayado  jr  sin 
garbo  que  le  dirijieron  en  ValladoÜd  contre  el  Quijote;  y  el  que 
seátribuje  á  Lope^  y  es  sin  dada  de  algún  apasionado  suyo  ^ 
-acredita  en  sus  indecorosas  egresiones  cuánto lespicaba  el  uni-^ 
Versal  aplauso  con  quehabia  sido  recibida  esta  obra.  Pero  cuan- 
do mas  se  exalta  la  envidia  fu'e  al  verte  protegido  j  amparado 
por  el  cardenal  de  Toledo  y  «I  conde  de  Lemosi  como  lo  mani-^ 
fiesta  Alonso  de  Salas  Barbadilho  en  la  dedicatoria  de  la  Estafe*" 
ta  del  dios  Momo%  Después  de  referir  que  aquel  ilustre  purpu-»- 
rado  rcvii/ió  sin  escrúpulo  el  libro  del  Escudero  Marcos  de  Obre* 
gen,  y  premió  al  autor  (  Vicente  Espinel  )  mandando  que  se  le 
señalase  untanto  cada  dia  pnra  qae  paSasesu  vejez  con  menot 
incomodidad^  ahsiáe:  «  La  misma  pieaad  ejercita  con  Miguel  de 
Cer\rautei,  porque  le  parecia  que  el  socorrer  á  los  hombres  vir^ 
tuosamente  ocupados  era  limosna  digna  del  primado  de  las  Es- 
pañas.  No  lo  ignoran  estos  que  mas  lo  fiscalizan;  sino  que  todo 
aquello  que  no  pueden  hacer,  cuanto  interiormente  lo  envidian^ 
ten  lo  eslerior  lo  desprecran  -;  de  modo  que  de  lo  que  en  ellos  es 
insuíicieucia  nacrel  delito  de  los  que  tienen  mas  ingenio.  En  to- 
dos tiempos  fue  culpa  el  saber  mas  para  aquellos  que  (inten-^ 
iando  saber/)  hallan  que  cada  dia  saben  menos.)» 

191  Los  émulos  de  Lope  fueron  todavía  en  majnor  m&mero^ 
"Como  que  era  idas  popular  el  aplauso  que  le  merecían  sus 
composiciones^  y  con  las  cuales-^  al  iikismo  tiempo  que  se  gran- 
!geaba  Mecenas  y -apasionados^  ganaba  suficiente  renta  para  es-» 
citar  la  envidia,  según  indtcd  Cristóbal  de  Mesa»  Eran  tantos  los 
^ue  escribían  contra  Lope^  y  tal  ya  la  frescura  con  que  lo  toma- 
ta ,  que  según  él  mismo  significó  cu  una  epístola  á  Gaspar  de 
Üttrriouuevo  (  Rimas  humanaSif  parte  II ): 

Wo  se  tiene  por  homore  ti  que  primero 
No  escribe  contra  Lope  sonetadasi^ 
Como  quien  tira  al  blanco  de  terrero^ 

•%.. •...•. ;••..*..-•» .>.••..•..••••*'•>•• 

Piensa  esta  pobre  y  mísera  caterva 
Que  leo  yo  sus  sátiras:  ¡  qué  engaño! 
Bien  ^sé  el  aljaba  sin  tocar  la  yerba, 
l'ratando  en  el  prólogo  del  Peregrino  de  <i\xe  no  faltaban  lecto* 
Ves  que  leiau  sus  escritos  con  afición,  dice:  Algunos  hay^  si  no 
en  mi  patria^  en  Italia  ,  Francia  y  en  las  Indias ,  donde  no  se 
'atrevió  d  pasar  la  envidia^  Y  su  amigo  Montalvan  dijo  á  este 
propÓsitto:  «  Mientras  vivid  (  Lope  de  Vega  )  á  vuelta  de  los  ho- 
nores que  por  titras  partes  grangeaba  ^  siempre  estaba  padecien- 
do sátiras  de  los  maldicientes  ,  detracciones  de  los  ignorantes^ 
libelos  de  los  enemigos,  notas  de  los  mal  intencionados,  correc- 
ciones de  los  melindrosos  ,y  invectivas  de  los  bachilleres;  con 
liioto  estremo,  que  solo  su  muerte  pudo  ser  asilo  de  su  seguridad^ 
liaciendio  la  lástima  lo  que  no  pudo  recabar  el  mérito  ;  pues  ma« 
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choK  de  los  que  le  lloraroo  muerto  i  fuerotí  los  mismos  que  le 
inurmurvrou  VivOé  * 

19a  Tal  tue  la  varía  suerte  de  estos  Tecundos  é  ingeniosos 
escritores  mientras  TÍvieron*  Ija  obstinada  lucha  entre  loa  censo- 
res y  los  apoto)^¡stas  de  Lope  hizo  que  unos  y  otros  intentasea 
atraer  á  su  parcialidad  á  los  literatos  de  ma^or  reputación^  j^  de 
aqui  pudo  provenir  que  los  primeros-con tasen  á  Cervantes  eo  sii 
irartido  por  leves  indicios  ó  conjeturas,  sacada^e  las  cetísuras 
l^euerales  que  publicó  en  sus  obras,  jr  aun  que  le  achacasen  al- 
gunas sátiras  6  críticas  mas  libres  que  corrían  manuscritaSf  como 
aucedid  eon  el  soneto  de  Gdngora.  Pero  el  examen  que  acaba- 
mos de  hacer  desvanece  este  concepto ,  y  prueba  mas  bien  que 
«mbos  escritores  reconocían  mutuamente  su  mérito  distinguido^ 
y  tuvieron  la  generosidad  de  aplaudirlo  sin  desconocer  sus  fai- 
taSf  que  también  supieron  disculpar  con  discrecioné 

CASAS  DONDB  VlVld  OBRVANTBS  BN   MADRID  (  §.   Iig)^ 

193  Por  los  documentos  que  publicó  Pellicer(f^  de  C* 
pig.  Gcxui  á  ccxvi)  consta  que  en  8  de  junio  de  1609  vilria 
Cervantes  en  la  calle  de  la  Magdalena  á  las  espaldas  de  la 
duquesa  de  Pastrana  ^  poco  después  d  las  espaldas  de  EloritOi 
que  quiere  decir^  detras  del  colegio  de  nuestra  Señora  de  Lorer 
to:  en  9  de  octubre  ^  otra  vez  en  la  calle  de  la  Magdalena^ 

frontero  de  Francisco  Daza*,  maestro  de  hacer  coches  :  en  27 
de  junio  de  1 610,  en  la  calle  del  León  ^frontero  de  Castillo^  pana^ 
dero  de  cortejen  la  casa  quesegun  conjetura  Pellicer(p^cxcviii) 
puede  ser  la  núm*  9^  manzana  aa6  .-en  i^iH^i  en  la  calle  de  las 
Huertas  Jronter o  de  las  casas  donde  solía  t^hir  el  príncipe  de 
Marruecosicomo  decía  el  sobrescrito  de  la  carta  deque  habla  en 
la  Adjunta  al  Parnaso*  Que  moró  en  la  calle  del  duque  de  Al- 
ba f  cerca  de  la  del  lilstadio  de  San  Isidro^  se  sabe  por  el  proce- 
so de  desahucio  que  existia  en  la  escribanía  de  D.  Juan  Antonio^ 
Zamácola.  Y  Pellicer  averiguó  que  la  casa  donde  murió  Cervan- 
tes en  la  calle  del  León ,  y  pertenecía  al  clérigo  D.  Francisco 
Martínez  IMarcilla^  estaba  en  la  esquina  de  la  calle  de  Francos 
por  la  cual  tiene  ahora  la  entrada  ,  y  es  la  núm.  ao.-  manzana 
aa8. 

Cervantes  se  alistó  en  algtinas  congregaciones  piadosas 
(§.  iai> 

194  Las  guerras  de  religión  acaecidas  en  Francia  é  InglaV 
terrd  desde  mediados  del  siglo  XVI ,  que  produjeron  en  aque- 
llos países  tantas  persecuciones  y  escándalos^-  no  nlcanzaroií 
aíortuuadamente  á  España  ^  porque  la  piedad  y  el  zelo  de  susr 
monarcas  lograron  preservarla  de  tan  graves  males.  Con  este 
fin  protegieron  y  fomentaron  las  instituciones  piadosas  parai 
maj  or  veneración  y  culto  de  los  divinos  misterios  ,  en  especial 
el  de  la  sagrada  Eucaristía^  en^cu/o  houor  y  reverencia^  y  par» 
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desagrnvio  de  los  desacatos  cometidos  eti  Londres  en  1607  ,  ss 
iiiultipiíottiou  Idíb  hermandades,  que  ja  se  habían  fundado  eu  el 
mismo  siglo  con  motivo  déla  arch  i  cofradía  que  con  e^te  obje* 
to  erigid  eo  Konia  el  papa  Paulo  llí. 

196  lie  esta  clase  fueron  las  con^regociones  que  ahora  exis- 
ten en  Madrid  en  el  oratorio  del  Caballero  de  Gracia  y  en  el  de 
Im  calle  del  Olivar  ó  de  Cañizares;  cuyos  individuos,  en  contra- 
posición de  la  impiedad  v  soberbia  de  los  hereges  ,  se  apellida- 
ron indignos  esclauos  del  santísimo  Sacramento,  Fuudd»e  la 
primera  en  la  iglesia  de  monjas  franciscanas  de  aquel  mismo 
tiotuhre  por  d  venerable  sacerdote  Jacobo  de  Gracia  ,  caballero 
del  bábiio  de  Cristo,  que  habiii  sido  en  Boma  hijo  espiritual  de 
han  Felipe  Meri:  trasladóse  después  a  dicho  oratorio:  aprobó  sus 
coustituciones  el  cardenal  arzonispo  de  Toíedo  D.  Bernardo  de 
¿).induval  j  Rojas  en  i3  de  noviembre  de  1609  ;  las  cuales  cou* 
hrinaroii  los  sumos  pontífices  Paulo  V  y  Urbano  VIII ,  y  desde 
el  principio  fue  muy  favorecida  de  los  reyes,  délos  papas  y  de 
ios  prelados  diocesanos ,  que  se  alistaron  por  congregantes;  co-* 
uio  lo  hicieron  Felipe  iU,  la  reina  su  esposa,  el  papa  Paulo  V, 
y  muchas  personas  de  alta  gerarquía  y  de  gran  reputación,  así 
t!clesiásticHS  como  reglares,  bntreeliad  se  contó  Lope  de  Vega, 
coiiio  ya  lo  dijo  Montal van  (Fama /7d5¿.  p.  34  )  y  consta  por 
los  libros  de  la  congregación  ;  siendo  de  presumir  que  también 
lo  futfse  Cervantes  9  aunque  no  haya  documento  que  \o  asegure. 

1 96  La  fundación  de  la  del  oratorio  de  la  calle  del  Olivar 
se  tirmó  en  28  de  noviembre  de  1608  por  Fr.  Alonso  de  la  Pu- 
rificación^ trinitario  descalzo  y  j  Ü.  Antonio  Robles  y  Guzman, 
■geulil-hombre  del  rejr  ,  y  su  aposentador ;  y  en  7  de  diciembre 
secelebró  la  primera  tiesta  en  el  convento  de  los. mismos  trinita- 
rios descalzos,  doude  permaneció  la  congregación  hasta  abril  de 
161 5,  en  que  se  traslado  al  de  clérigos  menores  del  Espíritu-San* 
lo.  De  este  pasó  en  a  de  junio  de  161 7  al  de  monjas  agustinos 
de  la  Magdalena  ;  y  D.  Manuel  Aguiar  Enriquez  ,  que  eo  i638 
publicó  uu  sumario  de  su  fundación,  constituciones  y  ejercicios, 
y  que  fue  su  restaurador ,  sosteniéndola  con  su  zeloy  hacienda 
en  los  apuros  que  ya  esperimentaba  ,  logró  ponerla  en  oratorio 
propio,  qtie  es  el  en  que  subsiste,  y  en  él  se  dijo  la  primera  misa 
ei  üia  1  .^  de  noviembre  de  164G,  aunque  por  no  estar  concluido 
del  lodo  no  se  hizo  la  dedicaciou  basta  a  1  de  noviembre  de 
i656  33í. 

197  Las  primeras  constituciones  se  aprobaron  por  el  arzo-^ 
'bibpo  en  ^3  de  marzo  de  i6to:  las  segundas  eo  17  de  marzo  de 
1622:  otras  en  10  de  diciembre  de  i63o;y  las  vigentes  en  27  de 
setiembre  de  1779  por  el  consejo  Real,  y  en  19  de  noviembre  in- 
mediato por  aquel  prelado.  Ki  papa  Paulo  V  concedid  á  esta 
congregación  por  bula  de  i.°  de  noviembre  de  1609  varias  grn- 
cíase  indulgencias,  y  Gregorio  XV  las  confirmó  por  otra  de  6 
de  mayo  de  i6ai. 

1 98  La  decidida  protección  que  d<?sde  su  origen  mereció  á 
Felipe  ili;  el  particular  encargo  que  este  piadoso  monarca  hizo 
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•I  duque  de  Lerinfe  j  m\  cardenal  de  Toledo  para  que  la  favore- 
cietien  y  foineutaáeii;  j  su  frecuente  asisteucia  y  de  la  reiirat 
principes  é  iiiíantes  á  sus  solemuidades  j  ejercicios^  uu  bolo 
dieron  á  eato:»  actós  um^or  pOinpa^  bino  que  fueron  e&limulo  pa- 
ra que  las  periconas  mas  notables  y  distinguidas  aumeiitaseii  el 
súuiero  de  congregantes^  Las  tiestas  y  procesiones,  especialmen- 
te en  la  octava  del  Corpus^  se  hicieron  con  toda  osteutaciun  j 
magDitíceiJCta  desde  el  año  16094  Celebrábanse  con  certámenes 
uoélicoS)  dialrihuyendo  premios  á  los  ingenios  mas  aventajado»^ 
con  suntuosos  altares  adornados  de  geroglifícos  y  alegorías;  cou 
«utos  sacramenlales^  y  con  vistosas  iluminaciones^  fuegos  artiñ-> 
cialeSf  músicas  y  otros  regocijos  :  todos  ios  cuales  costeaban 
á  competencia  los  primeros  jr  mas  altos  personages  de  la  corte^ 
incluso  el  duque  de  Lcrma,  que  fue  nombrado  primer  prolector 
de  la  congregación  desde  i6i3  hasta  16174  en  que  le  sustiiti^ó 
el  cardenal  arzobispo  *^^°«  De  las  personas  que  se  alistaron  en 
elUf  según  consta  en  el  libro  primero  ó  mas  antiguo  de  recep- 
ciones que  hemos  visto,  citaremos  solo  aquellas  que  por  su  mé-* 
rito  literario  ó  artístico  son  dignas  de  particular  memoria.  La 
partida  de  Cervantes^  que  es  la  segunda  al  fol.  la  v.  dice  asis  Re- 
cibiósfs  en  esta  santa  hermandad  por  esclavo  del  Santísimo  Sa-^ 
cramento  d  Miguel  de  Ceruantes^y  dijbqu¿guatdatia  sus  sanias 
constituciones^ y  h firmó  en  Madrid  d  17  de  abril  de  1609^=:: 
Ksclavo  del  Santísimo  Sac raméalo:  Miguel  de  Cenf antes, — 
Alonso  Gerdniíno  de  Salas  Barbadillo  fue  recibido  en  3i  de  ma->> 
JO  del  mismo  nao:  ful*  i4*  El  M.  Vicente  espinel  en  5  de  julio: 
Jtíl^  184  r.  Dé  Francisco  Gómez  de  Quevedo  {^foL  19  r*)  no  es^- 
presa  la  fecha;  pero  su  partida  está  después  de  algunas  de  3 
de  agosto  y  antes  de  otra  del  1 2.  El  M.  Fr.  Horteusio  Félix  Fa-^ 
ravicinOf  en  7  de  setiembre:  ^o/.  21  r.  Lope  de  Vega  en  a4  ^ 
ewsFO  de  1610:  fol*  ^4  ^-  El  Dvi  D.  Juan  del  Castillo  y  Sotoma- 
yofi  que  era  de  la  audiencia  de  Galicia^  en  10  de  ^brili Jol,  3d. 
Kl  Lie.  Miguel  de  Silveira^  autor  del  Macabeo^  en  10  de  agosto 
de  16133/0/4  5o.  Vincencio  Carducho^  insigne  pintor,  en  4  ^^ 
junio  de  1617: /0/4  724  r.  D.  Jusepe  González  de  Salasen  21  dí^ 
julio:  fol 4  100  Fé  El  príncipe  de  Esquilache  Di!  Francisco  de 
Borja  en  9  de  febrero  de  1622:  fol  lo'ó  r.  Y  el  Dr.  D.  Juan  de 
Sol<5rzano  Pereira^  del  consejo  ae  laslodias^  en  5  de  octubre  de 
i632  (foh  1 13)^  cu^o  asiento  es  todo  de  su  letra^y  en  él  nombra 
é  su  niuger  Doña  Clara  Paniagua  de  Loaisa  y  T^'^jO,  y  á  D.  Fer-^ 
nando^  D.  Jusepe^  D.  Gabriel  y  Dona  Leonor  S);s  hijos.  — Con- 
duje el  libro  cou  una  partida  de  f9.de  mar^  de  t643  al  foh 
1 16. —  También  fueron  de  esta  congregación,  según  la  lista  que 
publícd  Grimaldo  al  principio  de  su  obra  c/íada  en  la  nota  ^^^9^ 
el  M.  Josef  de  Valdivieso^  D.  JoseiPeüicei^jr  Tovar  j  D^  Gabriel 
BocángeL 

199  Como  no  todos  se  alistaban  |en  estas  cofradías  con  utf 
mismo  espíritu,  se  quejaba  ja  el  Dr.  Suarez  de  Figueroa  en 
1 61 7  ^el  Pasagero^  alivio  ix.  p.  399)  de  que  los  narcisos  6  pe-* 
timeii  es  de  su  tiempo  eran  solícitos  y  cuidadoso»  eii  asistir  « 
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las  fiestas  y  procesiones  muj  engRlnnfldos  r  con  esquisitos 
adornos^  llegando  eti  estaS  algún  cetro  d  otra  insignia, y  recor- 
riéndolas ,  áunaue  no  fuese  necesario  ^  como  para  ordenarlas, 
todo  con  el  fin  Jé  haCftrsé  mirai*  de  la  muchedumbre  ;  y  entra- 
ban en  las  congregaciones  chn  el  afán  de  ser  mayordomos  d 
consiliarios  y  lucir  sus  oficios.  El  Lie.  D.  Pedro  C^ernandez  de 
Ñavarrete  decía  también  poco  después  ^  Coff.f<?rpíur.  de  Mo-^ 
nnrq,  dísc.  xU\ )  qué  cOn  tanto  número  ne  coíVadías  andaban 
los  artesanos  la  mitad  del  ano  atendiendo  mas  k  las  emulación 
nésy  disputas  que  á  la  devoción. 

aoo  Eti  a  de  julin  dé  i6r3  entró  también  Cervantes  en  U 
drden  tercera  de  San  Francisco ,  estando  en  AlcaU  ^*\  v  pro- 
fesó en  MadHd  tf  a  de  abril  de  t6i6  ,  en  lá  CaSa  que  habitaba 
tn  la  calle  del  León  ,  por  hallarse  á  la  sason  gravemente  enfer- 
mo. No  solo  tos  grandes  señores ,  como  el  famoso  condestable 
de  Castilla  D.  Juan  Kernandez  de  Velasen,  sino  los  mas  insíg- 
Jies  poetas  ,  como  Lope  de  Vega  4  entraban  én  esta  venerable 
tarden,  asistiendo  á  sus  ejercicios,  y  llevando  descubierto  el  ha- 
bito, con  el  cual  se  honraban  tanto,  que  el  condestable  usaba  de 
su  color  desde  las  cintas  de  los  zapatos  hasta  el  sombrero,  y  lo- 
do su  vestido  interior  y  esterior,  segun  refiere  Fr.  Lope  Paez  a1 

fol  i5o  de  la  Regla de  tn  tercera  drr/p/iimp.  en  Madrid 

en  16^6.  Cuando  raurid  Cervantes  fue  llevado  i  enterrar  poi* 
los  terceros  con  la  cara  descubierta  ,  lí  lo  cual  aludi($  el  insípido 
epitafio  que  en  und  décima  Castellana  se  imprimid  al  principio 
del  Pers'fes  i,  y  escribid  D.  Francisco  de  Urbina  ^  cuñado  dé 
Lope  de  Vega.  Poi*  el  mismo  título  de  tercero  did  lugar  i  Cer* 
Yantes  Fr.  Juan  dé  Sé  Antonio  en  su  Biblioteca  franciscana, 

D,  Diego  HuHado  de  Mendoza  (^.  ia3). 

aoi  Fl  claro  espejo  de  la  poesía  le  llama  Luis  Galvez  dé 
Montalvo  en  su  Pastor  de  FHida  ^  que  publicó  siete  años  des- 
pués de  hábet*  muerto  aquel  ilustre  literato  (ptfg.  i55,  edic. 
dé  179^  ;  y  Majrans  en  su  prdl.  p;  Liii ).  Cervantes,  qué  casi  al 
itiismo  tiempo  compónia  sü  Galateay  le  introdujo  én  esta  nove-^' 
1h  bajo  el  nombre  ae  il/e/wo  para  honrar  su  memoria  j  sus  pren- 
das. Dcj<$  O.  Diego  inéditas  casi  todas  sus  obras ,  como  lo  ad- 
vierte con  respecto  A  la  Historia  de  Granada  su  primer  edito? 
el  Lie.  Luis  Tribaldos  de  Toledo.  De  sus  poesías,  dijo  al  pubit* 
carias  Juan  Díaz  H¡dal|;0,  que  era  imposible  que  flores  que  ba-« 
bian  pasado  por  tantas  manos  dejasen  de  éstai*  algo  marchitas  : 
la  impresión  de  ellas  se  hizo  en  Madrid  el  año  1609  en  un  tomo 
en  4*\  aunque  según  la  portada  tío  se  publicaron  hasta  i6io)i 
j  al  principio  se  halla  el  siguiente  elogio  : 

átiguel  (te  Cerúantés  d  Ú.  Diego  dé  Meridotay  d  sufaftia^ 
SONETO. 


Ea  la  memoria  vive  de  las  gentes 
¡  Varón  famoso !  siglos  infinitos  : 


»8 
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Premio  que  ie  merecen  tus  escritos 
Por  gravesi  puros^  eatlos  y  esceleotes. 

Las  II usías  en  nonesta  llama  ardienteSf 
Los  etnaS)  los  estigios,  los  cozitos 
Que  en  ellos  suavemente  van  descritos^ 
Mira  si  es  bien  ¡  ó  Fama  1  que  ios  cuentes^ 

Y  aunque  los  lleves  en  ligero  vuelo 
Por  cuanto  cine  el  mar  y  el  sol  rodea^ 
Y  en  laminas  de  bronce  los  esculpas: 

Que  así  el  suelo  sabrá  que  sabe  el  cielo 
Qiie  el  reuombre  inmortal,  que  se  deseSf 
lal  vez  le  alcanzan  amorosas  culpas* 

Acudenúa  llamada  Selvage  {^,  i29)* 

aoa  El  Lie*  Pedro  Soto  de  Rojas  al  fol.  i8i  de  su  obríta  in- 
titulada Desengaéiodti  /imor^  impresa  en  Madrid  ano  i6a3t  ^^^ 
dejó  la  siguiente  noticia  de  ei>ta  academia  .  «<  En  el  año  i6ia  en 
Madrid  se  abrió  la  academia  Sel  vage^  asi  llamada  porque  se  hizo 
en  casas  de  D.  Francisco  de  Silva  ^^*,  aquel  lucido  ingenio^  aquel 
auimo  generoso,  calidad  de  la  casa  de  Pastrana,  lustre  de  las  mu- 
saSf  majror  trofeo  de  Marte,  que  parece  movió  toda  aquella  euer- 
ra|  solo  para  contrastar  aquel  valor.  Asistieron  eu  esta  academia 
tot  mayores  ingenios  de  Espnfia  ,  que  al  presente  estaban  en 
Madridt  j  entre  ellos  el  fértilísimo,  abundante,  siempre  lleno,  / 
siempre  vertiente  Lope  de  Vega  Carpió.  Tuve  por  nombre  el 
Ármente :  comenzóle  la  primera  sesión  con  ese  discurso  en  pro- 
Mi«  n  En  efecto  se  baila  al  principio  del  libro  este  Discurso  so* 
bre  la  poética  escrito  en  el  abrirse  la  academia  Selvage^  por 
€l  Ardiente  ;  j  Lope  de  Vega  en  un  elogio  que  hace  al  autor 
dice  tambieu  :  a  Habrá  doce  años  que  juntó  estas  rimas,  y  es- 
te mismo  tiempo  que  las  conquisto  yo  con  ánimo  de  honrar  j 
acrecentar  nuestra  lengua  de  tantas  locuciones  y  frasis,  j  delei- 
tar /  aproyechar  los  mgenios  en  tanta  hermosura  y  variedad 
de  concetos.  Llamábase  en  nuestra  academia  el  Ardiente^  nom- 
bre que  tomó  para  sí  el  éscelente  portugués  Luis  de  Camoes, 
cuando  dijo : 

Evas  Tagides  minhas^  pois  criado 
Tendes  en  mi  hum  novo  engenho  Ardente. 
Y  vino  bien  este  título  á  su  ingenio,  que  en  la  lengua  latina 
Ardiente  es  ingenioso,/  como  dijo  Cicerón  á  Celio:  Ardor  men^ 
iiS  ad  gloriam*  En  eiia  escribió  el  discurso  de  la  poética  y  per- 
fecta medida  del  ver^o  castellano,  imitando  al  Taso  eu  una  ora- 
ción nue  hizo  en  la  academia  de  Ferrara.» 

ao5  Antes  de  la  fundación  de  esta  academia,  y  á  principios 
del  mismo  siglo  parece  hubo  alguna  otra, que  por  las  cicsavenco- 
«iaa  jr  demasías  de  sus  individuos  fue  necesario  mandada  disol- 
tei^yá  lo  cual  alude  Cristóbal  de  Mesa  en  una  epístola  al  canóui- 

fD  de  Santiago  D.  Pedro  Fernandez  de  N^varrctc  ,  impresa  al 
n  del  poema  intitulado  el  Patrón  de  España  el  año  léi  i,  pág. 
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•i8,  dondo  qnj^áadoie  déla  ftllft  de  proCMcioo  dslot  grmdM  á 
los  Üteratos  dice : 

Que  el  príncipe  qfte  mas  ob  precia  j  ttombreí 
Ni  os  favorece  ^  ni  las  obras  premia. 
Aunque  deltas  parezoa  que  sea  sombr». 
Si  alguno  deilos  hace  nna  academia  , 
Haj  setas ,  competencias  j  porfias 
Mas  que  en  Ingalaterra  ó  en  Bohemia. 
Algunas  hemos  visto  en  nuestros  dias 
Que  mandádoles  han  poner  silencio 
Como  si  escuelas  fueran  de  heregías* 
A  este  mismo  suceso  alude  también  Cristóbal  Suareí  de  Pígueroa 
Guando  en  su  Plaza  ufwersal  de  todas  las  ciemíasjr  artes  ím- 

Sresa  en  i6i5)  hablando  en  el  discurso  xiv ,  pág.  63  del  oríi|;ea 
e  las  academias  de  Atenas ,  del  establecimiento  de  las  de  Italia^ 
y  de  la  importancia  de  que  las  hubiese  en  España ^  dice :  fc£a 
esta  conformidad  descubrieron  los  anos  pasados  algunos  ¡nee<* 
nio5  de  Aladrki  semejantes  impulsos  (  de  establecer  una  acade- 
mia )  ¡untándose  con  este  intento  en  algunas  casas  de  señores  ; 
mas  no  consiguieron  el  fin*  Fue  la  causa  quizsi  porque  f  ^olvida- 
dos  de  lo  principal)  frecuentaban  solamente  los  versos  aplicados 
á  diferentes  asuntos*  Nacieron  de  las  censuras^  fiscalías  j  ernt»- 
laciones  ilo  pocas  voces  j  diferencias  ^  pasando  tan  adelante  lea 
presunciones ,  arrogancias  y  arrojamientos  ^  que  por  instantes 
no  solo  ocasionaron  menosprecios/  demasías,  sino  también  p»« 
ligrosos  enojos  y  pendencias^  siendo  causa  de  que  cesasen  tales 
juntas  con  toda  brevedad.» 

ao4  Como  los  escritos  de  los  académicos  no  solo  seleian ^ 
sino  que  se  eitaminaban  en  estas  academias  ^  si  llegaba  el  case 
de  que  se  diesen  á  luz  ^  iban  siempre  acompañados  de  muchos 
versos  qtie  en  elogio  de  la  obra  y  del  autor  escribian  sus  com- 
pañeros* Entre  los  que  se  imprimieron  al  principio  de  la  obra 
intitulada  Secraario  de  señores  se  hallan  los  siguientes  de 
Miguel  dé  Cervantes  al  secretario  Gabriel  Pere%  del  Éanio 
Jnguto* 

Tal  Secretario  formáis  ^ 
Gabriel^  en  vuestros  escritos^ 

Sue  por  siglos  infinitos 
1  élos  eternizáis* 

De  la  ignorancia  sacáis 
La  pluma  9  j  en  presto  vuelo 
De  10  mas  bajo  del  suelo 
Al  cielo  la  levantáis. 

Desde  hoy  mas  la  discreción 
Quedará  puesta  enipa  puntOf 
1  «1  hablar  y  escribir  junto 
Bn  su  major  perfección* 

Que  en  esta  nueva  ocasión 
Nos  muestra  en  breved  istaacia 
Deiwfaftenes  su  eleganeiai 
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T  su  «stilo  CiceroD. 

Eip^oa  o»  eat¿  obligada^ 

Y  eou  ella  el  mando  lodOf 
Por  la  ftutiieza  y  modo 

De  p]uma  Un  bien  cortada. 
La  adulación  defraudada 
Queda,  y  la  lisonja  en  ella  ; 
La  mentira  se  atropella)  ^ 

Y  es  la  verdad  levantada* 
Vuestro  libro  nos  informa 

Que  solo  vos  habéis  dado 

A  la  materia  de  Estado 

Hermosa  j  cristiana  forma* 
Con  la  razón  se  «conforma 

De  tal  suerte,  que  en  él  veo 

Que,  contentando  ai  deseo, 

A\  que  es  mas  libre,  reforma. 
De  ot^a  academia  habla  Lope  de  Vega  en  su  dedicatoria  del 
Laurel  de  Apolo  al  almirante  de  Castilla,  fecha  á  3i  de  eueio 
^e  »63o,  dicieudoi  «La  academia  de  Madrid  y  su  protector  üuu 
télix  Arias  Girón  laurearon  con  grande  aplauso  de  señore;>  y 
iugeoios  á  Vicente  Espinel  ,  único  poeta  latino  y  castellano  de 
aquellos  tiempos,  i»  Tal  ve&  fue  esta  la  misma  academia  á  quien 
dirigid  el  Arte  nueifode  hacer  comedias  en  este  tiempo  ,  que 
había  escrito  por  su  mandato,  y  publicó  en  Madrid  el  año  i6oa. 
Bien  se  ve  que  estas  academiasfuudadasj  sostenidas  por  elpre^- 
cario  favor  y  protección  de  algunos  magnates ,  no  podían  tener 
la  solidez,  autoridad  v  permanencia  necesaria  para  dar  frutos 
capaces  de  adelantar  ios  conocimientos  humanos  y  el  lustre  y 
gloria  de  la  nación. 

Concurrió  Censantes  con  una  canción  en  Ids  certámenes  de  la 
beatifícacíoh  de  Santa  Teresa  ((•  i6a}. 

ao5  A  instancias  del  rej  D.  Felipe  III,  de  los  arzobispos  ^ 
x>blspos,  universidades  y  otros  cuerpos  j  personas  respetables 
lie  España  beatificé  el  papa  Paulo  V  á  la  V  •  Religiosa  Teresa  de 
Jesús,  espidiendo  su  breve  el  a4  de  abril  de,i6t4  4  que  se  pu-« 
blicd  en  noma  el  día  siguiente  4^n  toda  solemnidad.  Luego  que 
jesta  noticia  llegó  á  España  se  celebró  con  públicos  regocijos  ea 
casi  todos  los  pueblos  de  consideración  ;  de  cujras  relaciones 
formó  Fr.  Diego  de  San  Josef  el  Compendio  de  que  hacemos 
mención  en  dicho  $. 

ao6  Para  la  tiesta  que  se  preparaba  en  Madrid,  y  que  según 
Be  deduce  debió  principiaren  el  domingo  la  de  octubre  de  aquel 
-año ,  se  propuso  no  certamen  poético  en  latín  y  castellano  en 
«Ifibanza  de  la  V>  carmelita  ^  del  pHpa«  y  del  rey  por  el  fervor 
con  que  había  promovido  la  beatificación.  El  jueves  infraoctavo 
se  colocó  Á  los  pies  de  U  imagen  en  la  capilla  ma^or  el  tr¡buti;fl 
que  había  de  calificar  el  mérito  de  íhs  poesías,  compuesto  de 
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lot  señores  D.  Rodrigo  de  Castro,  hijo  del  ooode  de  Lemos^ 
del  consejo  de  la  geoeral  iaquisicioQf  O.  Melchor  de  Moscoso  , 
hijo  del  de  AUamira,  O.  Francisco  Chacón ,  hijo  del  de  Caüa* 
rubios,  Arcediano  de  Toledo,  y  Lope  de  Vega  Carpió.  Ley¿k 
este  las  composiciones  presentadas ,  nabiendo  perorado  largo 
rato  en  verso  para  apertura  del  certamen,  como  dejamos  dicho 
en  el  §.  citado ;  y  aunaue  el  concurbo  fae  tan  numeroso  que  se 
llenó  la  iglesia  hasta  el  pórtico,  hubo  tanta  atención  r  silencio 
que  todo  se  oyó  perfectamente,  sin  perderse  sílaba  ae  cuanto 
recitó  Lope. 

aoy  Lntre  los  asuntos  propuestos  era  el  tercero:  «Al  que 
con  mas  gracia,  erudición  y  elegante  estilo,  guardando  el  rigor 
Uric(>,  hiciere  una  canción  castellana  en  la  medida  de  aquella 
de  Garcilaso  Ei  dulce  lamentar  dedos  pastores ,  i  los  divinos 
éxtasis  que  tuvo  nuestra  Santa  Madre,  oue  no  esQeda  de  siete 
estancias,  se  le  dará  un  jarro  de  plata;  al  segundo  ocho  varas 
de  chamelote;  j  al  tercero  unas  medias  4^  seda.n  Y  al  fol.  5^ 
de  la  primera  parte  de  dicho  Compendio  se  halla  U  siguiente. 

DI  MIODBL  PB  CB&VANTBS. 

J.  los  Éxtasis  de  nuestra  B,  M^  Teresa  de  Jesus^ 

CANCIÓN, 

,    Yírgea  fecunda,  Madre  venturosa, 
Cuyos  hijos,  criados  á  tus  pechos. 
Sobre  sus  fuerzas  la  virtud  alzando, 
Pisan  ahora  los  dorados  techos 
De  la  dulce  región  maravillosa, 

?ae  está  la  gloria  de  su  Dios  mostrando; 
ú  que  ganaste  obrando 
Un   nombre  en  todo  el  mundo 
Y  un  grado  sin  segundo; 
Ahora  estés  ante  tu  Dios  postrada, 
En  rogar  por  tus  hijos  ocupada, 
O  en  cosas  dignas  de  tu  intento  santo} 
O^e  mi  voz  cansada, 
¥  esfuerza  |ó  Madre!  el  desmayado  canto« 

Luego  que  de  la  cuna  y  las  mantillas 
Sacó  Dios  tu  niñez,  diste  señales 
Que  Dios  para  ser  su  ja  te  guardaba, 
Mostrando  los  impulsos  celestiales 
En  tí  (con  ordinarias  maravillas) 

?ue  á  tu  edad  tu  deseo  aventajaba, 
si  se  descuidaba 
De  lo  que  hacer  debía. 
Tal  vez  luego  volvía 
Mejorado,  mostrando  codicioso 
Que  el  haber  parecido  perezoso 
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£ra  nn  rcArer  atrM  para  dar  falto, 

GoQ  curso  mas  brioso, 

Dtada  la  tierra  al  cido,  qaa  ••  mas  alio* 

Creciste,  j  fue  ereeiendo  en  tí  la  gana 
De  obrar  eo  proporeio»  de  los  &vons 
Con  que  te  regald  la  mano  eterna^ 
Tales  que  ai  parecer  se  alzó  á  majrores 
Contigo  alegre  Dios,  en  la  maft^jnp 
De  tu  florida  edad,  humilde/  tierna. 

Y  asi  tu  ser  gobierna, 
Que  poco  á  poco  subes 
sobre  las  densas  nubes 

De  la  saerte  mortal;  j  asi  levantas 
Tu  cuerpo  al  cielo,  sin  ñjar  las  plantas^ 
Que  ligero  tras  sí  el  alma  le  Ueva 
A  las  regiones  santas 

Con  nueva  susnension,  con  virtud  nueva* 
/  AlU  su  humildad  te  muestra  santa. 

Acullá  se  desposa  Dios  contigo. 
Aquí  misterios  altos  te  reve^r 
Tierno  amante  se  muestra,  dulce  amigo» 

Y  siendo  tu  maestro  te  levanta 

Al  cielo,  que  señala  por  tu  escuela* 
Parece  se  desvela 
En  hacerte  mercedes; 
Hompe  rejas  j  redes 
Para  buscarte  el  Mágico  Divino, 
Tan  tu  llegado  siempre  y  tan  contino, 
Oue  si  algún  afligido  á  Dios  buscara. 
Acortando  camino, 
£n  tu  pecho  ó  en  tu  celda  le  hallara. 
Aunque  naciste  en  Avila,  se  puede 
Decir  que  en  Alba  fue  donde  naciste; 
Pues  añi  nace  donde  muere  el  justo. 
Desde  alba  ;4  Madre!  al  cielo  te  partiste: 
Alba  pura  hermosa,  á  quien  sucede 
JSX  claro  dia  del  inmenso  gusto. 
Que  le  gozes  es  justo 
'    En  éxtasirdWwQA^ 
Por  todos  los  caminos 
Por  donde  Dios  llevar  á  un  alma  sabe. 
Para  darle  de  sí  cuanto  ella  cabe, 

Y  aun  la  ensancha,  dilata  y  engrandece, 

Y  cpn  amor  suave 

A  sí  jr  de  sí  la  ¡untajr  enriquece. 

Como  las  circunstancias  convenibles. 
Que  acreditan  los  éxtasis,  que  suelen 
Indicios  ser  de  santidad  notoria, 
£n  los  tujros  se  hallaron;  nos  impelen 
A  areer  la  verdad  de  los  visibles^ 
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Íue  nos  describe  tu  discreta  hii4om: 
el  quedar  con  Tictoria, 
Üonroso  triunfo  j  palma 
Del  infíernOf  j  tu  atina 
Alas  humilde,  mas  sabia  j  obediente 
Al  fin  de  tas  arrobos;  fue  evidente 
Señal  que  todos  fueron  admirables 

Y  sobrehumanamente 

Nuevos,  continuos,  sacros,  inefables* 
Ahora  pues  que  al  cielo  te  retiras, 
Menospreciando  la  mortal  riqueza 
En  la  inmortalidad  que  siempre  dura,  i 

Y  el  Visorej  de  Dios  nos  da  certeza 
Que  sin  enigma  y  sin  espejo  miras 
De  Dios  la  incomparal;ile  hermosura; 
Colma  nuestra  ventura, 

O  je  devota  J  pía  ^ 

Los  balidos  que  envia 

£1  rebaño  infinito  qué  criaste 

Guando  del  suelo  al  cíelo  el  vuelo  alzasU: 

Que  no  porque  dejaste  nuestra  vida, 

La  caridad  dejaste, 

Que  en  los  cielos  está  mas  estendida. 

Canción,  de  sei*  humilde  has  de  preciarte 

Cuaud9  quieras  al  cielo  levantarte:  i 

Que  tiene  la  humildad  naturaleza 

De  ser  el  todo  y  parte 

De  alzar  al  cielo  la  mortal  bajeza. 
No  dice  el  Compendio  las  poesías  v  autores  que  llevaron  los 
premios,  sino  que  se  leyeron  de  ellas' las  que  huno  lugar,  cOd- 
clujeudo  aquel  acto  la  sentencia  y  aplicación  de  los  premios; 
pero  no  sin  lástima  de  que  no  hubiese  tantos  cuantos  fueron  los 
papeles  que  los  merecian . 

Epopeya  trdgica,*.  los  AVL/íVT£a  DB  niRimi.  (§.  tSd}* 

so8  Juan  Yagüe  de  Salas,  ciudadano  y  secretario  de  la  cía- 
dad  de  Teruel,  imprimió  en  Valencia  el  año  i6i6  su  poema  los 
amantes  de  Teruel^  epopeya  trágica:  con  la  restauración  de 
España  por  la  pane  de  Sobrarte^  y  conquista  del  reino  de  Fa^  . 
lencia.  Consta  de  veinte  y  seis  cantos  en  verso  suelto,  aunque 
las  estrofas  6  períodos  concluyen  siempre  con  dos  pareados  en 
consonante;  V  deseoso  su  autor  de  perfeccionar  esta  obra:  «He 
procurado  (oice  en  el  prólogo)  la  viesen  y  corrigiesen  una  y  mil 
veces  no  solo  los  que  en  la  poesía  española,  con  dicha  del  cielo 
y  muestras  de  trabajos  ¿  luz  sacados,  tienen  nombre  de  poetas, 
sino  aun  los  que  he  conocido  que  en  alguna  facultad,  arteó  mi- 
nisterio de  que  trato  en  ella  p(>dian  tener  alguna  particular  no- 
ticia.» Es  natural  que  estos  poetas  sean\lo6  mismoe  que  en  ná- 
mero  de  diez  y  seis  elogian  la  obra  con  los  versos  colocados  al 
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principio  j  al  fin  del  librO|^  ^tre lo»  cuales  $e  tu&Ua  4e  QgrwüM 

SONETO. 

De  Tuna  el  qisoe  tw»  famosa  boj  capta^^ 

X  no  para  acabar  la  dulce  vida 

Que  eu  sus  di  v iua»  obraje  esQOodida 

A  loto  tii^iDuos  f  edades  se  adelajuU*. 
Queda  por  él  caiiou izada  y  sai^ta 

Teruel j  vivos  Murcilia  jr  su  homicida]^ 

Su  pluma  por  heroica  cQUQcidaí, 

En  quieu  se  adiuira  el  cielo^  el  suelo. espaotiu 
Su  doctriuaf  su  vo'¿,  su  estilo  raro. 

Que  por  tuyos  ¡ó  Apolo!,  reconoces^ 

Seguu  el  vuelo  de  sus  bellas  alas, 
Grabadas  por  la  l'aiua  eo  luármol  Para 

Y  eo  láiuiuas  de  brooce,  haráu  ^ue  |^oce& 

Siglos  de  eteruidad  %  )íagüe  de  Salas,. 

Bl  licenciado  Márquez.  •.  •  aprobó,  la,  part^  JU  del  Quijote 
(|.  170). 

a09  U*  Gregorio  Majans  (^  de  C.  $j^.  57  j  58])  pensd  quQ^ 
esta  aprobación  dada.pojr  el  tic.  Marc^uex  á  la  parle  il  del  Qúi-. 
jote  la  escribid  el  mismo  Cervantes,, suponiendo  que  ambos  ecau^ 
amigo»,  y  tundado  en  oue  el  estilo  es  eu  todo  parecido  al  de  kh-^ 
te  escritor,  puro,  natural  \c  coctesüuo  ,  cuando  el  de  Martínez  eSv 
metafórico,  afectado  y  pedantesco,  como  lo  manifíestan  los  Dh-^ 
curaos  consolatorios  que  escribió  al  duque  de  Uceda  en  la  muer- 
te de  su  Uijo^  Ríos  y  PeÜiceí:  despreciaron  esta  cavilación  de 
Majans)  porque  ciertamente  es  inverosímil  que  el  Lie.  Márquez^ 
que  tenia  opinión  de  literato,,  preataseél  mismo  su  nombre  para 
que  otro  le  escribiese  la  aprobación  de  i^na  obra,,  cuj'a  censura  le 
Labia  encargado  el  vicario  eclesiástico  de  Madrid^y  mucbo.mas 
que  hiciese  tauescesiva  coníiaiiza  del  autor  de  la  obra  censura- 
da ,  cuando  trataba  de  encarecer  su  mérito  y  de  pintar  con  tan^ 
vivos  colores  su  desgraciada  situación  y  el  aprecio  con  que  era 
mirado  de  los  estrangeros.  La  diferencia  en  el  estilo  nada  prueba, 

Sorque  los  Discursos  se  publicaron  en  1626,,  once  anos  después 
e  la  aprobación;  y  es  b>én  sabido  cuan  rápidamente  cundió  por 
este  tiempo  el  culteranismo  ,  la  afectación  y  la  ,pedanlería ,  aui^ 
en  escritos  muy  apreciables  por  otras  circunstancias,  como  se 
nota  en  la  Conservación  de .  monarquías  del  Lie.  O.  Pedra 
Feruandez  de  Navarrete  ,.  impresa  én  el  misino  aiío  i,6a6,  y  eu 
otros  de  aquel  tiempo.  El  Dr.  Suarez  de  Figueroa  decia  en  1617 
(el  Pasagero  ,  aUvio  U,  f.  84  v.):  uSin  duda  se  leuaaLa  e/i 
Espafíatmexfa  torre  de  Babel^  pues  comienza  d  reinar  tanto  la 
cor{fusion  entre  los  arquitectos  y  peone <  de  la  pluma,  *.  Mienten  ^ 
sei¡un  Ivs.  presentes  iloj^maí.^  los  preceptos  retóricos  en.  escluic 
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de  la  oración  demasiadas  metáforas^  como  opuestas  dereclia-- 
meniedia  gala  natural  del  decir.»  Y  Lope  de  Vega  hablaudo 
hiiícia  el  año  i6i€  del  uuevo  estilo  y  poesía  de  GiSogora  dice  Que 
^no  contenió  con  luibier  hallado  en  aquella  blandura  jr  suavidad 
'  el  último  grado  de  lafamay  quiso. . .  enriquecer  el  arie^  r  aun 
la  lengua  con  tales  exornaciones  jrjiguras^  cuales  nunca  Jueron 
imaginadas^  ni  hasta  su  tiempo  uistas.a  {Col,  de  sus  obras^  t« 
IVf  p*  4^t}«  E^tos  testimonio:»  de  dos  eücritore»  coeléoeos  tan 
autorizados  seoalaa  la  época  y  principio  d^  la  corrupción  del  es* 
tilo  castellano)  /  como  se  fue  olvidando  el  de  Granada,  Hiba  • 
deneira,  Sigüen^ta  y  otrou».  i¿l  misino  ¿>r.  Mayans  ($.  i4}  advir- 
tió que  el  de  Cervantes  en  la  Calatea^  escrita  en  su  juventud, 
es  algo  afectadoy  por  tener  ln  colocación  perturbada,  la  cual  es 
mucho  ma»  natural  en  las  obras  que  pubiicd después.  Clsto  quie- 
re decir  que  Cervantes  se  c«)rrigió  con  el  eatudio  v  ejemplo  de 
los  bueuos  auloresi  j  que  el  Lie*  Márquez  se  dejo  llevar  de  ia 
corriente  de  los  escritores  del  mal  gusto  que  triunfó  después  de 
la  muerte  de  Cervantes.  Por  otra  parte  el  ca^o  de  que  certifica 
el  Lie.  Márquez  es  personal^  lo  referia  á  los  dos  días  de  haber 
acaecido,  y  cuando  existiau  en  Madrid  lossugetos  que  medíarou 
cu  él,'  cujras  circunstancias  si  dan  plena  autenticidad  á  un  hecho 
tati  público  ,  autorizan  tambieu  sunarracioOf  nopudiendode- 
j|ar  de  ser  prupia  del  mismo  que  fue  actor  tan  principal  y  t«sti««* 
go  de  cuanto  refiere. 

a  10  La  llegada  del  embajador  á  Madrid  en  lebrero  de  i6i5 
también  és  cierta  \  porque  aunque  desde  el  año'iGxo  se  habia 
negociado  entre  las  casas  reales  de  España  y  Francia  el  casa- 
miento del  rey  Luis  XIU  con  nuestra  infanta  Doña  Ana  de 
Austria  y  y  del  Príncipe  de  Asturias  (después  Felipe  IV  >  coa 
Oüña  Isabel  de  Borbon,  hermana  delrej  de  Francia,  cujras  ca- 
pitulaciones 5e  ajustaron  en  i6ia,con  poderes  respectivos,  por 
el  duque  de  Unieua  en  Madrid  ,  y  por  el  de  Pastrana  en  Paris,. 
se  reservaron  y  ditiriei-uu  las  bodas  para  tres  anos  después, 
porque  ni  el  uno  ni  el  otro  príncipe  teniau  entonces  Ja  edad 
competente.  Llegado  ya  el  año  i6i5  se  trató  de  realizar  ambos 
enlaces,  y  para  esto  envió  al  rey  de  Francia  una  embajada, 
como  consta  de  la  noticia  que  daba  un  corresponsal  de  Madrid, 
can  fecha  de  i8  de  febrero  de  aquel  ano  ,  al  conde  de  Gondo- 
mar,  que  se  hallaba  de  embajador  eu  Londres,  y  existe  original 
en  poder  de  nuestro  amigo  Ó.  Jasef  López  Aiílon,  en  estos  tér- 
minos: uA  ios  iS  al  anochecer  entró  aqui  Mr.  de Silier,  hermano 
del  gran  canciller  de  Francia,  que  viene  con  embajada  ps^rticu- 
lar  de  aquel  rey  a  e£la  reina,  y  á  pedirte  apresure  su  ida.  Salió 
el  Sr.  einbiíjadoc  de  Francia  á  encontrarle  e4i  coches  de  S.  M.  , 
y  le  trujo  á  su  casa  ,  donde  le  teniau  aderezada  la  cena  para  él 
y  otros  Mrs.  y  esta  dicha  noche  vino  el  Sr.  Duque  de  Pastraua 
á  visitarle  de  parte  de  la  serenísima  reina  de  Francia  y  á  darle 
la  bien  venida.  En  cenando  los  llevaron  á  la  casa  que  de  órdeu- 
de  S.  M  le  tienen  apercihida,  que  es  de  Fermín  López,  secreta- 
jrio  átíí  coudcdlabie  de  Ca« lilla  ,  que  es  á  St.  Frajuci;»CO  i. donde 
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giedan  ,  v  ft.  M.  lef  hace  «1  plato  :  Mtan  ahora  deseaiiHiBda. 
icen  aocua  de  estos  teadrá  Mr.  4e  Siiler  el  audiencia  ,  que  de 
lo  que  hubiese  en  ella  se  Qontará  por  menudo.  También  dicen 
Tiene  de  camino  i  pedir  i  S.  M.  oe  parte  de  aquellas  magesta- 
des  Cristianísimas  se  acomode  con  el  duque  de  Saboja.  »  Ha* 
hieudo  llegado  el  i5  de  febrero  á  Madrid,  parece  mu/  conlm-nie 
que  después  de  la  audiencia  del  rejr  j  de  tratar  los  negocios  de 
que  veou  encargado,  le  pagase  la  visita  el  cardenal  arzobispo 
de  Toledo  el  día  aS  del  mismo  mes,  según  certifica  el  Lie.  Mar- 
ques que  le  acompañó.  No  cabe  pues  un  testimonio  mas  p&bli- 
co,  mas  solemne,  ni  mas  autorizado. 

VOflCIA  BIBLIOGEAFIC4  DB  ALGUNAS  BDIClONlS   f  «RAPUCCIONBS 
UBk  QUIJOTB  (^  171  }• 

Al  I  El  Quijote  de  Cert^antes  (  decía  Ríos  ,  K  de  C.  nófo. 
ICO  },  ha  gozado  el  privilegio  de  todas  las  obras  escelerUes^  que 
nunca  son  raras  ,  porifue  siemfjre  son  apreciadas,  blste  apre- 
cio/ esta  aceptación  tan  eeneral  noeolo  nao  verificado  ei  vati- 
cinio de  la  multiplicidad  de  sus  ediciones  y  traducciones  que  el 
mismo  Cervantes  puso  en  boca  de  su  h^roe  (  parte  II ,  co.  3  j 
16}  ,  sino  el  estraordinario  aplauso  de  sus  aventuran  que  tam- 
bién predijo  en  estas  palabras  de  Sancho:  antes  tle  mucho  tiem- 
po no  ha  de  haber  bodegón^  venta  ni  mesón  ó  tienda  de  barbt" 
ro  donde  no  ande  pintada  la  historia  dé  nuestras  hazaáas 
(  parte  II,  c.  7 1  )•  Es  curioso  y  digno  de  saberse  cd»K>  se  han 
ido  cumpliendo  estas  predicciones  ,  pues  aunque  viviendo  Cer- 
vantes gozaban  sus  obras  gran  reputación  en  los  paiseses* 
Irañgeros  según  el  testimonio  de  César  Oudin  ,  del  Lie.  Már- 
quez Torres  y  de  Salas  Barbadillo ,  con  todo  parece  cierto  que 
la  lectura  del  Quijote  cundió  mas  en  el  vulgo  ó  entre  la  gente 
popular  que  entre  los  literatos  6  personas  de  alta  clase,  como  /a 
lo  indicó  Cervantes  respecto  á  lasmugeres  /  á  los  pages  :  de  lo 
que  provino  sin  duda  que  todas  las  ediciones  hechas  en  Elspaña 
por  mas  de  siglo  y  medio  fueron  de  surtido,  viciadas,  incorrectas, 
sin  gusto  ni  belleza  en  la  parte  tipográfica,  ni  en  el  adorno  de  es- 
tampas y  dibujos  ,  sin  critica  ni  esmero  en  la  corrección  é  ilus- 
tración del  texto  ,  sin  ínteres  ni  zelo  para  honrar  la  memoria 
del  autor,  hasta  que  la  restauración  del  buen  gusto  v  el  ejemplo 
de  otras  naciones  sacudieron  nuestro  abandono  y  escitaron 
nuestra  emulación  declinando  ja  el  siglo  XV fll.  Desde  enton- 
ces se  han  repetido  ediciones  mas  correctas,  mas  ilustradas,  r 
con  adornos  que  las  hacen  mas  estimables.  Daremos  noticia  de 
aquellas  que  toemos  podido  adquirir  ó  examinar,  siendo  imposi- 
ble numerarlas  todas ,  porque  de  su  continua  repetición,  de  su 
multiplicidad  y  xle  su  estraordinario  consumo  nace  que  hi/an 
desaparecido  unas  enteramente,  /  que  otras  se  hajran  ocultado 
ala  diligencia  de  los  bibliógrafos. 
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PRÍMBAA  PAILTB  DBL  QUIJOTB. 

I.*  El  in^enioio  hidalgo  D.  Quiote  de  la  Mancha  ^  cwa^ 
nuesto  por  Miguel  de  CervaDtesSaavedra.  Oíríjido  al  duque 
oo  Béjar^  marques  de  Gíbraleoo  etc.  Anu  i6o5.  —  Con  privue* 
fiío  de  Castilla,  Aragón  j  Portugal.  — Eo  Madrid  por  Juan  de 
la  Cuesta ,  un  tomo  en  4.° 

^  Es  regular  que  Cervantes  solicítase  la  licencia  para  la  impre* 
•ion  poco  después  de  mediado  el  año  x6o4 ;  pues  en  vista  de  las 
censuras  de  estilo  se  le  espidió  por  diez  años  el  privilegio  real 
j>ara  los  reinos  d^^  Castilla  en  ValladoUd  á  a6  de  setiemore.  L«i( 
impresión  estaba  concluida  el  ao  de  diciembre,  en  que  sé  ñrmd 
j  autorizó  la  tasa.  Sin  embargo,  el  privilegio  por  lo  respectivo  a 
rortugal  no  se  espidió  hasla  o  de  febrero  de  i6o5:  lo  que  prue* 
ba  quinóse  publicóla  obra  hasta  muy  entrado  jfi  e&te  año. 

Cervantes  acostumbraba  vender  sus  obras  á  los  libreros  |  j 
esta  parece  se  la  compró  Francisco  de  Robles,  que  la  imprimió 
en  ausencia  del  autor  ,  y  salió  por  consiguiente  con  muchas  j 
muj  notables  erratas,  aun  en  la  portada.  Dividió  Cervantes  su 
Kbro  en  cuatro  partes,  aunque  siguiendo  sin  interrupción  la 
serie  numeral  de  los  capítulos  :  y  esta  circunátancia  ,  con  la  de 
haber  W^mmóíQ segunda  ¡mr te  á  (a  continuación  que  publicó  en 
i6i5,  manifiestan  su  propósito  de  distribuir  la  obra  en  solas  dos 
partes  ;  y  por  lo  mismo  adoptó  la  academia  esta  división  en  sus 
ediciones. 

a.*  --<  Año  i6o5..-  Con  privilegio  en  Madrid  por  Juan  de 
la  Cuesta.  -  ün  tomo  en  4*** 

Es  muj  notable  esta  edición  por  estar  hecha  en  el  mismo 
pueblo  9  año  y  volámen  ,  y  por  el  mismo  impresor  que  la  pri- 
mera: prueba  del  aplauso  con  que  se  recibió  el  Quijote  jr  del  es- 
traordinario  despacho  que  tuvo.  £1  Sr.  Bowle  ja  dijo  después 
de  citar  la  anterior  :  consta  que  hubo  otra  del  mismo  año^  /u- 
gar  jr  forma  ;  pero  Pellicer  aunque  citó  esta  noticia  no  pudo 
asegurarse  de  su  certidumbre.  Nosotros  hemos  logrado  exami- 
nar y  cotejar  ejemplares  de  ambas  ediciones,  y  no  solo  sou  dis- 
tintas sino  que  la  academia  ha  logrado  aprovechar  algunas  va- 
ria ntes,  de  la  segunda. 

3.*  —  En  Valencia  ,  en  casa  de  Pedro  Patricio  Mej  ,  año 
i6o5.  -  ün  tomo  en  8.* 

Aprobó  este  libro  el  religioso  observante  Fr.  Luis  Pellicer  m 
Valencia  á  18- de  julio  de  i6o5;  y  en  vista  de  esta  aprob>4CÍon  se 
espidió  la  licencia  para  imprimirlo.  Esta  edición  sirvió  de  texto 
para  muchas  de  las  que  postelriormcnte  se  hicieron  en  Amberes 
y  en  Bruselas. 

4-*  —  En  Lisboa  :  émpreso  con  lisenia  do  santo  oficio  por 
Jorge  Rodrigues.  -  Anno  1 6o5.  -  Un  tomo  en  4-**     ^ 

A  consecuencia  del  privilegio  dado  á  Cervantes  por  diez  añoe 
para  imprimir  sii  obra  en  k)s  reinos  de  Portugal  se  hizo  esta 
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edición  f  htbiendp  espedido  su  liceucía  la  inquisición  en  a6  de 
febrero,  y  el  gobierno  d»  Lisboa  en  i .®  de  marzo  de  i6ü5. 

¿.*  —  En  Brusel.):» ,  por  Roger  Velpius  ,  impresor  de  3S« 
AA«  -  Ano  1607.  «  Üu  tomo  en  tt.» 

Ki  privilegio  por  seis  años  i  favor  de  Velpius  e&U  espedido^ 
por  Jos  Serillos,  príncipes  Aiberto  é  Isabel  Clara  ÜUigenia  eu 
iirusejasií7  de  marzo  de  1607. 

6.*  «—En  Madrid  por  Juan  de  la  Cuesta  •  ->  Año  1608.  -  Ün 
tomoeub.** 

La  licencia  del  corrector  Francisco  Murcia  de  la  Llana  para 
que  se  pudiese  publicar  esta  edición  eslá  firmada  en  Madrid  á 
a5  de  junio  de  i6ol^ ;  y  como  ya  entonces  vivía  Cervantes  de 
asiento  en  esta  villa,  pudo  corregir  por  sí  mismo  mucbos  y erros^ 
de  la  anterior  j  mesurarla  conockiamente  ,  suprimiendo  unas 
cosas  y  añadiendo  otras.  Por  esta  razón  se  ha  preferido  su  texto 
para  ías  última»  ediciones,  y  por  lo  mismo  es  entre  todas  las  an- 
tiguas Ja  que  mas  se  busca  y  aprecia  ,  aun  en  los  pnises  e»lran- 
geros  (  Diction^  Inbliog.  imp.  en  Paris^  1791 9  ^om.  I,  p.  a6o  ). 

7.*  •— AlP Ilimo.  Sr«  el  sig.  conde  Vitaliauo  Viicoude. - 
en  Milán  por  el  heredero  de  Pedro  Mártir  Locurui  y  Juap  Bau- 
tista Bidello.  -Año  1610. -Con  licencia  de  superiores  y  privi-^ 
legio.  -  Un  tomo:  b.^ 

Al  reverso  déla  portada  están  plastas  en  latín  sumariamente 
las  aprobaciones  dadas  por  orden  de  la  iuquisicion  ,  del  carde- 
nal arzobispo  y  del  cenado  de  Milán.  Omítese  la  dedicatoria  de 
Cervantes,  y  ocupa  su  Ju|;arla  de  ios  impresores  al  conde  Vita-> 
liauo,  con  fecha  en  Milán  á  24 de  julio  de  1610  ,  en  la  cual  ha- 
blan de  la  aüciou  del  conde  a  la  lengua  castellana  ,  a^ora  (  di<> 
cen  )  hecha  muy  farmliar  4  los  caballeros  de  esia  ciudad ;  y 
añaden  que  le  ciedicabau  el  libro  español  del  Quijote  süt  hacera 
ioiraducir  en  lengua  tosca/ia  por  no  le  quitar  su  gracia^  que 
mus  se  muestra  en  su  natural  lenguage  que  en  cualquieratras^ 
lado ;  y  para  que  de  este  modo  corriese  y  se  hiciese  mas  gene- 
ral por  toda  Italia* 

9.*  —  En  Bruselas  por  Roger  Velpius  y  Huberto  Antonio^ 
impresores  de  SS.  A  A.  -  Año  1 61  x :  8.® 

Parece  que  Velpius  dié  parteen  e&ta  impresión  á  Huberto  An- 
tonio, rcdpectoá  que  el  privilegio  es  el  mismo  qne  obtuvo  aquel 
en  1607.  Es  probable  tuviesen  presente  la  edición  de  Madrid 
de  ifío^,  pues  se  notan  correi'idos  algunos  lugares  viciados  en 
las  anteriores,  aunque  no  todos. 

PARTB  SEGUNDA « 

I*  Segunda  parte  del  ingenioso  caballero  D*  Quijote  de  fa 
Mancha  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  autor  de  su  prime- 
ra parte.  Dirigida  á  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro,  conde  de  Len 
inos  etc.  -  Año  i6í5.  •*  Con  privilegio  1  en  Madrid  por  Junude 
lu  Cuesta.  -  Un  tomo  ea  4*"^ 
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Como  ja  estaba  publicada  1»  parte  ti  del  Quijote  compues- 
ta por  Avellaneda,  y  babia  sido  recibida  con  tan  poco  aprecio, 
cuidó  Cervantes  de  espresar  que  esta  parte  It  que  daba  rf  luz 
era  escrita  por  el  autor  de  la  primera^  Á  nn  de  que  no  la  equivo- 
cásea  con  la  otra.  Nótase  tamoien  que  no  conservó  á  D.  Quijote 
«1  nombre  de  ingenioso  hidalgo^  sino  e\  de  ingenioso  cabaf/ero: 
de  cuya  alteración  parece  quiso  dar  alguna  rason  en  el  capítulo 
.II  con  estas  palabras:  Los  hidalgos  dicen  que  no  conteniéndose 
vil  esa  merced  en  los,  l/mites  de  la  hidalguía  se  ha  puesto  Don,  y 
^e  ha  (irremeíido  á  caballero  con  cuatro  cepas  y  dos  yugadas 
de  tierra^  y  con  un  trapo  atrás  y  otro  adelante. 

Tenia  Cervantes  concluida  esta  parle  11,  y  presentada  al  (]on<* 
sejo  á  principios  de  i6i5;  pues  el  licenciado  Marquen  Torres  la 
aprobd  en  27  de  febrero,  j  el  M.  Valdivieso  á  17  de  marzo  :  rn 
cuya  consecuencia  se  espidió  al  autor  en  3o  del  mismo  mes  pri- 
vilegio por  diez  anos  para  la  impresión,  que  tardó  en  concluirse 
basta  fínesde  octubre,  respecto  á  i\i\^  en  ai  de  este  mes  se  des-* 
pacliaron  la  tasa  y  la  fe  de  erratas.  Cervantes  íirmó  la  dedicato- 
ria el  3 1  del  mismo  octubre;  y  el  Dr.  Gutierre  de  Cetina  dio 
nueva  aprobación  sobre  el  ejemplar  impreso  en  5  de  noviembre: 
deloqncscinfierequela  obra  se  publicó  muy  iS6nesde  aquel  año. 
ir  como  el  autor  falleció  en  abril  del  siguiente,  se  conoce  con 
evidencia  que  esta  es  la  única  edición  ne  la  parte  11  de  que  é\ 
.  pudo  cuidar,  y  por  consiguiente  ía  que  debe  preferirse  y  adop- 
tarse para  arreglar  A  ella  las  ediciones  sucesivas. 

a»*  —  En  Valencia  ,  en  casa  de  Pedro  Patricio  Mey*  - 
Año  i6i<>.'^Un  tomo  en  8.® 

Por  comisión  del  vicario  general  examinó  y  aprobó  este  libro 
el  iiceociado  D*  Domingo  Abad  y  Huerta  en  Valencia  á  aj  de 
enero  de  1616;  y  en  consecuencia  se  concedió  la  licencia  para 
la  impresión  el  37  de  mayo.  ^ 

3.*  -^  En  Bruselas,  por  Huberto  An|oniO|  impresor  jurado. 
-Año  1616. -Un  tomo  en  8.* 

Los  Serenísimos  príncipes  Alberto  é  Isabel  Clara  Eugenia  , 
dnques  de  Brabante ,  dieron  privilegio  en  su  consejo  de  Brusr* 
las  á  4  de  febrero  de  i6t6  para  que  dicho  impresor  pudiera  im- 
primir por  espacio  de  seis  años  esta  II  parte  del  Quijote.  Solo 
omitió  en  los  principios  la  aprobación  del  licenciado  Márquez 
Torres* 

4«*  —  Eti  Barcelona,  en  casa  de  Sebastian  Mathevad  ,  año 
161 7.^  Un  tomo  en  8.® 

Hízose  con  arreglo  i  la  edición  de  Valencia;  y  en  vista  de  su 
aprobación  y  licencia  dio  la  suya  en  latin  el  obispo  de  Barcelo- 
na ,  como  se  advierte  en  los  principios* 

5.*  —  En  Lisboa,  por  Jorge  Rodriguee,  con  todas  las  líce:  - 
.  cías  necesarias.  -Año  1617.  -Un  tomo  en  4-^ 

Se  siguió  para  ésta  edición  el  testo  de  la  de  ^ladrtd  de  i6r5  ; 
,  pero  se  omitieron  las  aprobacione«  y  demás  principios  de  ella , 
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j  i»e  sustítajeron  en  fu  lugar  las  qué  «e  dieron  en  Portagal  á  is^ 
aa  j  aS  de  agosto  j  to  de  setiembre  de  i6i6y  aunque  U  tasase 
despachó  en  Lisboa  á  17  de  enero  de  1617* 

LA  OBRA  COMPLETA* 

I  .•  Primera  r  sepinda  parte  del  incemoso  hidalgo  etc. 
«-Ano  1637. -En  Madrid «  eu  la  imprenta  de  Francisco  Martí- 
nez, -a  tomos  en  4** 

CerTantes  habia  anunciado  su  intención  (  parte  I,  prdL  )  de 
deshacer  la  autoridad  jr  cabida  que  en  el  mundtfy  en  el  vulgo 
tienen  los  libros  de  caballerías ,  j  sustituyendo  la  deleitosa  r 
útil  lectura  del  Quijote,  lo  consiguió  de  modo  que  en  este  año  Je 
i637f  en  que  Faria  tenia  concluido  su  comento  á  las  Luisiadas^ 
decía  que  ya  en  virtud  de  la  feliz  invención  de  Migud  de  Cer^ 
vantes  no  son  tanleidos  aquellos  libros  llenos  de  superfluidades 
(canto  VI,  foL  i38). 

La  licencia  para  esta  impresión  se  dio  en  Madrid  á  3i  de  oc- 
tubre de  1634  Á  favor  de  Pedro  Goello,  mercader  de  libros;  pe- 
ro no  se  acabó  basta  fines  de  1636^  porque  la  fe  de  erratas  está  fir- 
mada en  3i  de  agosto  y  la  tasa  en  16  de  setiembre  de  aquel  año. 
Aunque  la  parte  I[  tiene  portada  separada  con  el  aoo  i636,  si^- 

§ue  en  ella  la  foliatura  en  que  concluye  la  primera*  Es  edición 
e  fcurtido,  y  se  omitieron  la  dedicatoria  de  Cervantes  y  los  ver- 
sos que  la  preceden. 

a.*    -» Dedicada  á  D.  Antonio  de  Vargas  Zapata  etc.,  mar* 

3ues  de  la  Torre,  vizconde  de  Linares  etc.- Ano  1 647*- En  Ma<* 
rid,  en  la  imprenta  Real. -a  tomos  en  4*^ 
Hízose  á  costa  de  Juan  Antonio  Bonet  y  Francisco  Serrano  ^ 
mercaderes  de  libros,  y  el  segundo  fírma  la  dedrcatoría.  Parece 
reimpresión  de  la  precedente. 

3.*  Pida  y  hechos  del  ingenioso  hidalgo  etc.  -En  Bruselas, 
por  Juan  de  Mommarte,  impresor.  -  Año  i66a.  -  a  tomos :  8.® 

Esta  es  la  primera  edición  eu  que  ademas  de  otras  alteracio- 
nes, hallamos  variado  aun  el  misino  título  de  la  obra  ;  pues  ha- 
biéuHole  dado  Cervantes  con  niucba  propiedad  el  que  se  ve  en 
las  ediciones  primeras,  en  todas  las  posteriores  á  esta  se  conser- 
vó el  de  t^tday  hecfios  etc.,  título  tan  impropio  y  ageno  de  este 
fábula,  como  si  á  la  Odisea  de  Homero  se  la  intitulase  Piíia  y 
hechos  del  prudente  Ulises^  según  lo  advirtió  la  academia  en  ei 
prólogo  á  la  edición  de  1780 ,  corrigiendo  eele  error  y  otros  no 
menos  grosffros  y  notable». 
También  fue  esta  edición  de  Bruselas  la  primera  que  se  hizo  con 
estampas,  como  lo  declara  el  impresor  en  la  dedicatoria  á  D.  An- 
tonio rernandez  de  Córdoba ,  teniente  general  de  caballería  en 
los  estados  deFlandes;  pero  es  preciso  confesar  que  el  buril  ea 
tosco,  y  los  dibujos  carecen  de  la  propiedad  de  los  trages,  y  del 
carácter  neculiar  de  los  personages  que  representan.  El  prí- 
vii^;io  á  lavor  de  Mommarte  para  imprimii*  esta  obra  en  espinel 
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y  en  otras  lengans  por  doc«  años,  está  fecho  en  Bruselas  á/^dñ 
setiembre  de  1660. 

4.*  Parte  primera  jr  segunda  del  ingenioso  hidalgo  etc.  - 
Diri|E¡da  á  la  nobilísima  señora  Doña  Catalina  de  Lojrola  f  hija 
del  Sr.  D.  Blasco  de  Lojrola,  de  la  orden  de  Santiago,  y  secreta- 
rio del  despacho  universal  de  la  monarquía  etc.  *  En  Madrid^ 
en  la  imprenta  Real.  -  Año  1668.  -Un  tomo  en  4**  . 

Hizo  esta  edición  á  su  costa  el  mercader  de  libros  Mateo  de 
la  Bastida.  La  licencia  ,  la  fe  de  erratas  y  la  tasa  son  todas  del 
año  f668  ;  y  sin  embargo  de  esto  y  de  continuar  una  foilaciou 
seguida  en  ambas  partes,  la  segunda  tiene  portada  diferente,/ 
en  eliu  se  espresa  después  del  título  :  j4ño  de  i66a.  -  Con  licen^ 
ciaen  Madrid  por  Mateo  Fernandez^  impresor  del  Rey  nuestro 
Señor.  -  A  costa  de  Gabriel  de  Leon^  mercader  de  libros.  Tie- 
ne por  consiguiente  las  mismas  omisiones  é  irregularidades  que 
la  edición  de  1637*  En  la  dedicatoria  se  dice  entre  otras  cosas 
que  esta  obra  ha  sido-graiisima  átodo  el  mundo j  como  lo  mués-* 
tram  tan  repelidas  impresiones^  que  han  desterrmdo  los  libros 
de  caballerías  tan  perjudiciales  á  la^  costumbres^ 

&**      P^ida  y  hechos  del  ingenioso  caballero  2>.    Quijote 

etc Nueva  edioion  corregida  j  ilustrada  con  diferentes 

estampas  mujr  donosas  v  apropiadas  á  la  materia.  -£q  Bruselas 
á  co&ta  de  Pedro  de  la  Calle*  •  Año  1671.  '^  Con  licencia.  «^  Dos 
tomosi  8.* 

£1  impresor  Mommarte  parece  que  cedió  el  privilegio  á  la  Ca- 
lle oara  nacer  4  su  costa  «sta  edición  ,  que  es  conforme  á  la  de 
160a  en  el  texto  y  en  las  estampas. 

6.*  — -  En  Amberes  en  casa  de  Gerónimo  y  Juan  Bautista 
Verduséen.  «Ano  1678.  -a  tomos  en  8.^  major. 

Los  herederos  de  Mommarte  traspasaron  el  privilegio  para  la 
impresión  de  esta  obra  á  Gerónimo  ^  J.  B.  Verdussen  en  Bru- 
selas i  S  de  setiembre  de  1669 ;  y  asi  se  siguió  en  esta  la  edición 
de  1662,  j  se  conservaron  sus  estampas. 

7.*  —  Dedicada  al  Sr.  D.  Francisco  María  Grilló  ,  hijo  del 
Sr.  marques  de  Carpeneto.  -  Con  privilegio  en  Madrid.  Por  An- 
drés García  de  la  Iglesia.  •  Año  i674«  -  A  costa  de  Doña  María 
Armeuteros.  -  a  tomos:  4*^ 

Esta  editora  ,  viuda  del  librero  Juan  Antonio  Bonet ,  obtuvo 
el  privilegio  á  16  de  setiembre  de  16749  y  en  19  de  diciembre  va 
estaba  concluida  la  impresión.  Dice  en  la  dedicatoria  que  las 
obras  de  Cervantes  corrían  con  general  aplauso  por  todo  el  or- 
be ,  que  la  I  y  II  parte  del  Quijote  habian  ocupado  las  prensas 
de  otros  reinos  %  J  6n  las  de  España  se  repetían  casi  cada  año 
las  ediciones.  -—  Los  dibujos  jr  estampas  parecen  copias  de  las 
de  Amberes  y  Bruselas  ;  pero  están  apaisadas  y  grabadas  por 
Diego  de  Obregon  con  mucho  gusto  j  ligereza:  siendo  las  prime- 
ras íimina^  del  Quijoteque  hallamos  publicadas  en  España. 

8*  — En  Amberes  por  Henrico  y  Cornelio  Verdussen.  «^ 
Año  1697.  -  ft  tomos:  8.^ 
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Contínu<5  i;n  la  ftmilia  de  Verdasseo  e)  privilegio ,  porqae 
cuidaban  de  renovarle;  j  asi  en  esta  edición^  que  es  arreglada  i 
la  de  1 6789  se  halla  el  que  les  did  Cirios  íl  por  9  años. 

9*  —  Londres.  -  Año  1 70 1 .  -  a  vo>.  4***  con  láminas  C  Ind. 
de  Faulder^  1 785f  p.  80  )• 

f  o.*    -*•  Londres*  -■  Ano  1 706»  -  tf  vol.  4.*  (  el  mismo  Ind^  y 

II.*  —  Dedicada  al  timo*  Sr»  D»  Diego  de  la  Serna  y  Can- 
toral n  comendador  de  la  orden  de  Calatrava  etc.  -En  Madrid^ 
por*  Antonio  González  de  Kejres.  -Año  1706.  -a  tomos,  en  4-^ 

£1  librero  Francisco  Laso^  que  co:i(e<5  esta  edición,  dice  en  su 
dedicatoria  que  la  obra  del  Quijote  flespues  de  tantas  impresio- 
nes hace  y  hará  sudar  repetidamente  las  prensas^  Obtuvo  li- 
cencia del  consejo  en  S  de  octubre  de  1 706  ,  y  la  impresión  es- 
taba concluida  en  ao  de  majo  del  año  siguiente*  Parece  hecha 
con  arreglo  á  la  precedente  de  1674  ^  siendo  las  estampas  las 
mismas,  aunque  jra  muy  perdidas  v  retocadas.  Omite  la  dedica- 
toria y  los  versos  de  Cervantes  en  la  I  parte. 

I  a.*  *»-Nueva  ediciott  corregida  é  ilustrada  con  treinta  y 
cinco  láminas  muy  donosas  y  apropiadas  á  la  materia*-  Cotí 
licencia,  en  Madrid  á  costa  de  Francisco  Laso  ^  mercader  de  li- 
bros* -  Año  I7t4«  -  a  tomos  en  4**  (^^  repetición  de  la  aate^ 
rior  )• 

1 3*  —En  Ambercs  por  BtetirlcO  y  Corneh'o  Verdussen^ 
1719.  -a  tomos:  en  8*«'mayor.  —  En  otros  ejemplares  se  lee: 
jimbéres  por  Juan  Bautista  Ferdussen:  1^19  años,  —  a  tomos 
8.^|mayor* 

Henrico  Verdussen  hizo  participante  del  privilegio  que  liabU 
obtenido  á  J.  fi.  Verdussen  y  y  de  ahí  provino  el  que  se  tiraseil 
ejemplares  con  el  nombre  de  uno  y  otro  impresor*  El  privilegio 
eslá  dado  por  Carlos  VI  (  el  pretendiente  que  disputó  el  trono 
á  Felipe  V  ),  fecho  en  Bruselas  á  a  de  noviembre  de  1712,  para 
que  HenficO  pudiese  imprimir  la  I  y  II  parte  del  Quijote  por  9 
años* 

1 4**  Con  llcericia  ^  en  Madrid  4  á  costa  dé  \ú  H«>rftiandad  dé 
San  Gerónimo.  -  Año  i7a3.  -a  tomos:  4**' 

Dedica  esta  edición  á  D.  Josef  Joaquin  Vaequez  y  Morales 
Pedro  del  Castillo,  que  acaso  es  el  impresor  ^  aunque  sd  nom- 
bre no  se  espresa  eti  la  portada.  Las  estampas  provienen  de  las 
de  Obregon. 

t5.*  -^  Nueva  edición  corregida  4  ilustrada  y  añadida  antes 
con  treinta  y  cinco  láminas  muy  donosas  y  apropiadas  á  la  ma-«> 
feria^  y  ahora  últimamente  con  la  dedicatoria  al  mismo  D^  Qui- 
jote 5  escrita  por  su  cronista  4  descubierta  y  traducida  con  im- 
.  pouderable  desvelo  y  trabajo.  >  Año  1730.  -  En  Madrid,  en  la 
imprenta  de  la  viuda  de  Blas  de  Villanueva,,á  costa  de  Juan  An** 
tonio  Pimentel^  mercader  de  libros.  -  a  tomos:  4**' 
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Véase  aquí  odmo  se  iban  intercalando  eo  esta  obra  oontpoti*- 
cioues  que  oo  eran  de  su  primer  autor.  La  dedicatoria  á  D.  Qui- 
)ote  de  su  cronista  Cide  fíamete  Benen^eli,  que  se  puso  en  est» 
edición^  está  mal  contrahecha,  y  su  estilo  es  impropio  de  Cer- 
vantes. Según  el  anuncio  parece  que  »e  publicaba  por  primer* 
vez,  y  serepiíid  en  tod»s  itis  ediciones  de  surtido.  Las  Umiuatf 
de  esta,  aunque  mujr  cansadas,  eran  las  mismas  de  las  anterio- 
res. Espidióse  la  licencia  para  la  impresión  en  Madrid  á  a8  de 
noviembre  de  17^9,  y  eatuba  concluida  en  i5  de  abril  del  ado 
siguieute,  según  se  espresa  en  la  fe  de  erratas. 

16.* —  Nueva  edición  corregida,  ilustrada  y  aohdida  en  esta 
última  por  el  original  de  su  autor  etc. -Año  ijiS^-Eu  Madrid^ 
por  Antonio  Sanz  jr  á  su  costa  -a  tomos:  4*^ 

Llegó  á  tal  estremo  la  corrupción  que  sufrió  el  Quijote  ea 
manos  de  impresores  y  editores  mercenarios  é  ignorantes,  (|ue 
no  solo  introdujeron  muchas  cosas  apócrifas,  sino  que  supr»* 
mierou  las  composiciones  legítimas  de  Cervantes,  y  sin  embar- 
go oraban  publicar  que  estas  ediciones  estaban  corregidas,  iius-' 
tradas  y  añadidas  por  el  original  de  su  autor*  Ademas  de  la  de« 
dicatorúi  del  cronista  (que  aqui  se  repite)  Jos  versos  que  prece- 
den á  la  II  parte  y  se  anuncian  eo  su  portada  como  el  re^to  de 
las  obras  poéticas  de  los  acadéniicosdetaJrgamasilla^híilladn$ 
por  el  mas  célebre  adivinador  de  nuestros  tiempos^  son  indig- 
nos de  la  obra;  al  mismo  tiempo  que  se  omiten  las  dedicatoria* 
de  Cervantes  y  los  ingeniosos  versos  que  anteceden  á  la  parte 
I  del  Quijote. 

17.^  —-En  Leoti  de  Francia,  á  costa  de  J.  y  P.  Bonnardel.* 
Año  1736.-3  tomos:  8.° 

Hízoseesta  edición  con  arreglo  á  las  de  Amberes  y  Bruselas; 
y  aunque  el  dibujo  de  las  láminas  parece  taríibieu  el  mismo^ 
están  grabadas  de  nuevo,  espresando  el  grabador  su  nombre  con 
una  cifra. 

18.*  —  Londres,  por  J«'y  K.  Tooson.*  Año  1 738.-4 tomo« 
en  4-°  ma^or. 

En  el  §.  3  de  esta  parte  11  hemos  indicado  el  origen  y  motivo 
de  esta  magnílica  edición,  que  el  barón  de  Carteret  hizo  Á  sun 
espensas.  hiu  embargo  del  esmero  j  cuidado  que  se  puso  ea 
su  corrección,  quedaron  viciados  muchos  lugares  del  texto,  y 
basta  el  mismo  título  de  la  obra:  lo  cual  era  casi  inevitable  en 
un  país  donde  no  es  nativa  la  lengua  castellana,  como  dice  la 
academia  £sp;iñola  en  el  prólogo  á  su  edición  de  1780.  Igual 
disculpa  merece  la  falta  de  propiedad  en  los  trajes  que  se  nota 
en  las  estampas,  como  ya  se  manifiesta  en  la  dedicatoria  á  la 
condesa  del  Montijo,  fecha  en  Londres  á  aS  de  marzo  de  1 738.—' 
Contiene  la  vida  de  Cervantes  escrita  por  Mayans,  é  iropreM 
por  la  primera  ves. 

19.*  —  En  Madrid^  á  costa  de  Juan  de  San  Mariin.-A&o 
i74i*-*A^tojno«:  4**' 

a9 


Digitized  by  VjOÓQIC 


45o  ILUSTRACIONES 

Esediciau  d^j  surtido,  3'  conforme  á  las  áe  ij'ioy  lySS. 

ao.*  — Nuevu  etlicioffi  con  mu^  bellaai  OAlaiupas  urubaHaS 
sobre  \oé  dibujos  de  Cojpe),  primer  pintor  del  re^  de  traDeia.- 
EnlaHaju:  por  P.  Go^ae  y  A.  Muelj«;us.'*Aao  i744-''4  tomoa: 

Es  digna  de  todo  aprecio  esta  edición,  hecha  con  arreglo  á  la 
muguífíca  de  Londres  eu  cuanto  al  texto,  compitiendo  cuu  ella 
en  la  parte  tipográfica  ,  y  aventajándola  en  el  dibujo  y  benex>a 
de  las  ej>t<iiirpMS,  que  son  las  mismas  que  publicó  Pedro  de  Hoiidt, 
aunque  reducidas  á  menor  tamaño ,  y  grab<tiJa5  por  J.  Folkcma. 
Precede  á  la  obra  la  ^ida  de  Cervanlts  escrita  por  Mayans« 

ai.*  «^  En  Madrid,  á  costa  de  D.  Pedro  Alonsoy  Padilla. - 
Ano  lySo.-a  tomos:  4-° 

aa."  —  Eli  Madrid,  en  la  imprenta  de  Juan  de  San  Martin^ 
j  á  su  coslaw- Ano  1  ySo.-ft  tornos:  4«*' 

En  uu<'i  advertencia  da  tudiciob  el  librero  de  haber  visto  para 
esta  edición  la  de  Londres,  pues  copia  (aunque  sin  citarla)  va- 
rias especies  y  reflexiones  de  la  dedicatoria  del  editor  ingles«  In- 
dujo también  la  f^ida  de  Cervantes  escrita  por  Majans. 

a3.*  En  Madrid,  á  costa  de  O*  Pedro  Alonso  y  Padilla. -Año 
1761. -a  ionios:  4*° 

Entre  los  vano»  ofrecimientos  que  haciau  los  libreros  ó  edito- 
^resen  las  potladas  de  los  libro»  de  confecciones^  mejoras^  adi- 
ciones etc. ,  es  notable  v\  que  se  esnresu  en  esta  edición  diciendo 
que  es  f*%  mus  aáadidaquc  hay^  sm  advertir  que  lejos  de  mejo- 
rar las  obras  con  semejantes  añadiduras,  las  adulteraban  mas 
j  corrompían.  En  efecto,  no  sabemos  cuales  sean  las  que  ofre- 
cía este  editor;  pues  la  ^idn  de  Cervantes  de  Majrans,  que  ni- 
cluj<5  en  el  prnner  lomo,  era  3ra  &cxla  impresión;  y  las  estam- 
pas no  son  ^luó  malísimas  copias  de  las  que  acompañan  a  iai 
lediciones  anteriores  de  Madrid. 

a4**  —  En  Anisterdan  y  ea  Lipsia,  por  Arkstee  y  Merkus.- 
17S5.-4  tomos:  la.^ 

Esta  preciosa  edición  es  en  todo  conforme  ala  de  la  Ha  va  de 
i744i>'  ^us  dibiqos  y  estompas  los  mismos.  Induje  también  la 
Vida  de  Ce»vaff¿ej  publicada  en  Londres. 

a5.*  —En  Barcelona  por  Juan  Jolis,  impresor. -Año  1765. - 
4101005:8." 

La  licencia  del  consejo  espedida  en  Madrid  rf  21  de  majo  de 
17SÓ  era  limitada  para  hacer  esta  impresión  solo  por  ana  vez» 

a6.*  —  En  Tarragona. ^Año  i757>-4  vol.  8.^  {liid,  ingles 
'de  fíenjamin  While^  p.  3io). 

a7«''  —  En  Madrid. -Año  lyGS.^En  la  oíioina de  D.  Manuel 
Martin,  y  é  sus  espensas,-4  lomos:  8." 

Contiene  toda  la  obra  cuarenta  y  cuatro  efstampas  muy  ordt- 
Barias  abiertas  en  madera.  Este  impresor  repitió  sus  eaidouva 
«■  los  años  sttcesivo*^ 
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a8.*  —  Madrid.-Año  lyyi.-Por  D.  Jpaqutn  de  Ibarra,  im- 
presor de  Giinara  de  S.  M.-A  coata  de  la  real  compañía  de  im- 
presores y  libreros  del  rPÍtio.-4  tomos:  8.^  marquilla; 

b)s  apreciuble  esta  ttivioii  por  su  iiiérilo  tipogratico^  Varia- 
rouse  ademas  \ú»  asuntos  6  aventuras  pura  las  láiniuas  ,  que  es- 
tán grabadas  con  regularidad  pur  U,  Manuel  Monfori.  En  el 
primer  tomo  se  incluye  la  f^ida  de  Ceruantas  escrita  por  Ma- 
jans. 

ag."  —i  Madrid. -Año  1777:  en  la  imprentada  D.  Anión ioi 
de  baucha.— A  costa  de  la  real  coinpaúla  de  impresores  j  libreros 
del  reiuo*~4  tomos:  8.^  marquilla. 

Esta  edición  se  biso  con  igual  esmero  j  con  las  mismas  ilumi- 
nas que  la  anterior^  é  induje  también  la  f^ida  de  Cervantes, 

3o.*  El  ingenioso  hidalgo  D*  Quijote  de  la  Manchal  com- 
puesto por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Nueva  etiicioU|  cor- 
regida por  la  real  academia  Española. -Con  superior  |)«rniiso: 
eu  Madrid^  por  D.  Joaquin  de  ibarra.-Ano  1780.-4  tomos  ea 
4.*^  maj*!»-.  , 

La  maguiñca  edición  de  Ldndres  suscitó  en  el  marques  de  l« 
Ensenada  la  idea  de  repetirla  en  España;  pero  no  habiendo  te- 
nido efecto  (P.  11,  §.  5),-  se  renovó  en  la  ücademia  Espnñola  en 
'77^  (§*  '^}i  3  aprobada  por  el  rej,  no  se  perdonó  gasto  ni 
diligencia  para  que  la  edición  saliese  con  la  maj^or  correciou 
j  duiitu(»iaad. 

El  texto  áe  la  parte  I  se  arregló  á  la  edición  primitiva  dft 
i6o5^  V  secolocaron  las  variantes  que  resultaron  (íel  cotejo  ctru 
la  de  1608.  Para  la  parte  II  se  siguió  el  texto  de  la  de  Madrid 
de  i<>i5f  j  se  pusieron  las  variantes  qaese  notaron  en  la  de  Va- 
lencia de  t6ib;  intercalándose  en  ellas  las  correcciones  princi- 
pales que  se  babian  hecho  en  ia«de  Londres  sin  necesidad.  £u 
cuanto  a  la  ortografía  siguióla  academia  la  suj'a  propia. 

Corregido  y  pui-ibcadoel  texto  del  Quijote,  cuidó  la  academia 
de  que  la  impresión  y  sus  adornos  se  hiciesen  con  todo  el  pri- 
mor y  perfección  posible,  y  que  se  trabajasen  en  España  y  por 
arlítices  españoles.  Asi  es  que  el  papel,  la  fundición  de  la  letrt 

ÍSU6  matrices  y  punzones,  la  impresión  hecha  por  el  famoso 
barra^  los  dibujos  y  grabados  ejecutados  bajo  la  dirección  dé 
la  academia  de  San  Fernando,  la  propiedad  en  los  trajes,  arma- 
duras y  armas,  el  mapa  del  pais  de  los  viages  y  aventuras  d« 
D.  Quijote,  todo  fue  obra  de  nuestros  profesores,  y  todo  esce- 
UntCf  acabado  y  magnífico:  Grabóse  también  el  retrato  de  Cer- 
vantes por  el  que  conservaba  y  regaló  á  la  academia  el  cond^ 
del  Águila;  y  se  colocó  al  principio  la  f^ida  y  el  Análisis  escri- 
tos por  el  acadómico  D.  Vicente  dé  los  Rios. 

3 1  .*  Historia  del  famoso  caballero  D\  Quijote  de  la  Mancha^ 
por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra;  con  anotaciones,  índices,  r 
varias  leccioiies,  por  el  reverendo  Dr.  Juan  Bowle,  A.  M.  S.  S. 
hi  L.-^fin  6  tomof  en  4**^  ma/or.-El  tomo  i.^  esti  impreM  Mr 
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Ldiuires,  y  los  oíros  5  en  SHÜsburv  en  la  imprenta  de  Eduardo 
fclajlofif  á  C4)5ta  del  editur:  aóo  1781 . 

Ninguna  nación  estrangera  ha    igua!«io  á   la  Inglaterra    ca 
apteciar  el  nicriiu  de  Cürvaules  y  bu  iiit^tiiiio&a  fabuia  del  Qui- 

1'ole.  Bien  sabido  eb  que  hiendo  preguntado  el  célebre  pi>eia 
iow  por  el  conde  de  (Jxibrd,  gran  teüoriM'o  de  aquel  reino,  >i 
enleuuia  la  lengua  ca^tiellana^  respondió  que  no;  pero  crej^eii- 
doquebe  pensaba  en  enviarle  á  bi&pauacon  alguna  importante ' 
comisión,  añadió  que  aentro  de  niu^  poco  t i nupo esperaba  eu- 
tenderla  y  hablarla.  Aprobólo  el  conde,  y  ei  poeta  retirado  t:u 
una  quinta  aprendió  en  pocos  nie»ea  el  castellano,  de  lo  que  vi- 
uo  i  dar  cuenta  con  gran  pre&teza  y  contento  á  su  Mecenas,  que 
e»i:Uin(5  al  oírle:  flicíioifo  ^tiul,  que  puede  tener  el  gusto  de  leer 
jr  anletider  eí  original  de  la  historia  de  D.  (Quijote,  (^MnyHtts^ 
n.^  i4^*)  l^sle  aprecio  ha  <  oatinuado  deapues,  como  lo  acrcdi- 
tau  las  traducciones  y  edicioues  que  han  hecho  de' esta  obra 
española,  siendo  entre  ella  mu^  notable  la  que  ahora  cita- 
mos. 

ElDr.  Bowle  (p.  i,§.  lyi^r  p*ií,  §.  t6)se  dedicó  al  estu:!io 
At  la  ieugun  castellana,  y  al  del  copioio  número  que  adquiri<5 
de  libro»  italianos  y  españoles  de  caballerías,  poesías  y  eutretc' 
iiimienio,  todo  para  investigar  la  erudición  de  Cervantes,  y  se- 
fiaiar  su»  tiiusiones  é  imitaciones  en  el  Quijote;  jral  cabo  de  ca- 
torce años  logró  ilu>trar  e»ta  obra,  formar  un  índice  de  sus  pa- 
Ulnas  V  frases,  es(>oner  im»  variantes  con  las  primeras  ediciuues 
y  dnr  algunas  noticia»  de  »u  autor. 

Eu  la  dedicalorÍM  al  conde  de  Huutington,  fecha  el  dia  de 
San  Jorge  aS  de  abril  de  tybi,  dice  que  Cervantes  ha  tenido 
el  iaut  o  de  que  dos  iiu!»tre&  Grandes  de  Inglaterra  hayan  pa- 
tro<inado  en  diversas  épocas  su  bibtoria  de  D.  Quijote,  dando 
üui  prueba^dti  su  buen  guato  con  fomentar  las  ediciones  cu  >u 
tuimUable  original:  manifiesta  su  intención  de  descubrir  é  ílus« 
trar  la  erudición  de  este  autor  celebérrimo^  tan  juslamenie  es- 
timado tU  todas  las  naciones  cultas^  y  el  nunca  como  se  debe 
alabíido  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  ,  honor  y  gloria^  no 
stflumente  de  su  patria^  pero  de  todo  e!  género  humano;  é  indi- 
ca sin  embargo  su  desconüaoza  de  haber  desempeñado  el  objeto 
y  plan  que  se  propuso,  ya  por  ser  uneslrangero  que  nunca  estuvo 
tu  Elspaña,  y^eX  primero  que  después  de  tantos  años  acomeiía 
4o  que  muchos  hombres  sabios  no  osaron  emprender,  y  ya  por 
haber  en  el  Quijote  muchos  lugares  tocantes  á  co»inrgrdí<, 
labulas  é  historias,  algunos  de  ellos  corrompidos  ó  adulir.-- 
rados. 

Teniendo  ya  casi  concluida  su  obra,  tuVo  la  satisfacción  de 
hallar  apoyado  su  plan  con  la  autoridad  del  M.  Sarmiento  cuan-» 
•úo  deciH {Conjet.  sóbrela  Ins.  fíarat*  m^.V  «Importa  mucho 
-qoe  los  que  hablan  Sepan  lo  que  hablan,  los  que  leen  sepan  lo 
•queleeO)  y  los  que  escriben  sepan  lo  qu*^  escriben  ...  Iníinit  .s 
Voce»f  poco  ó  nada  eoteudida»!  se  hallan  >6a  la  historia  de  Dea 
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Quijote!  es  error  creer  que  porque  D.  Quiote  aiudn  én  mniMis 
■de  tocios  ei  para  todos  su  lectum.  Son  poquísimos  los  que  tieoen 
los  requisitos  para  entender  á  Cervantes:  por  lo  que  toe»  ii  so^ 
expresiones  y  voces  es  preciso  leer  antes  lo  que  hahia  leido  Ler-« 
vantes  para  escribir  su  historia  de  D.  yuijotr .,.  Quiso  ritiiculU 
z:ir  ios  libros  de  caballería^  y  no  lo  hiciera  con  acierto  y  gracia 
M  antes  no  los  hubiese  leído  y  se  Uubie^ie  familiarizado  cou  ellos: 
asi  usa  de  nombres  propios^  de  voces  caballerescas,  y  íiel  estilo 
j  espresiones  que  idénticamente. se  hallan  en  aquellos  libros,  r 
cou  especialidad  en  los  cuatro  libros  de  Amadis  de  Gfiula»  x 
corno  esos  libros  y  los  que  siguieron  son  ya  muy  raros,  y  muy 
pocos  los  hanleido,  por  eso  son  muy  pocos  loh  que  pueden  lee> 
á  D.  Quijote  con  toda  el  alma  que  en  él  puso  Cervantes...  Vor 
e.^ta  razón  no  seria  mal  recibido  el  que  ai^iui  curioso  se  drd^ca^e 
á  comeutar  la  historia  de  L).  Qu-ijote  con  notns  literales.  No 
piense  en  eso  el  que  no  leyese  antes  á  uámadis  y  k  otros  libro;» 
semejantes.'  En  este  caso  se  debe  formar  uo  glosario  de  las  voces 
mas  difíciles  que  usa  Cervantes,  de  las  voces  facultati-y^s  de 
los  libros  de  caballería,  de  las  espresiones  concordantes  con  la& 
de  Amadis  etc.  ,  y  otras  curiosidades  de  este  gí^nerr.  Dirá  algu- 
no que  será  cosa  ridicula  un  D.  Quijote  con  comeDlo:  digo  que 
mas  ridicula  cosa  será  leerle  sin  entenderlt.» 

32."     El  ingenioso hidal go  D^  Quijote  etc»-Eílicion  corregida 

for  la  real  academia  Española. -Madrid:   por   i).   Juuquin  de 
barra. -1 782.-4  tomos:  8.° 

Por  haber  sido  muj  coMsidcrables  los  gastos  que  causó  la 
grande  edición  de  1780,  no  pudo  ser  el  precio  de  >us  ejemplarra 
tan  cómodo  como  deie<i ba  la  ticademia'para  hacer  m;)S  general  U 
lectura  de  esta  obra.  Con  este  objeto  solicitó  y  obtuvo  perm>M]i 
del  Tv.y  en  a  de  mHrzo  de  1781  pí»ra  imprimirla  t\\  menor  volti-s 
nieu,  como  lo  veritícó,  sin  omitir  cosa  alguna  de  cu-  nto  se  inciu-. 
yó  en  aquella;  haciéndose  con  igual  corrección  y  esmero  y  oí>u 
nuevas  láminas,  en  las  cuales  se  variaron  los  asunto»  ,  y  s«  di-? 
bujaron  y  grabaron  por  hábiles  profesores, 

33,*  P^tday  hechos  del  ingenioso  hidalgo  etc.  En  Madrid, 
por  D.  Manuel  Martin. -Ano  1782.^4  ^omos:  8»^  con  44  estam- 
pas abiertas  enmadera. 

34."  El  ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mí»nrha.  Ter-. 
cera  edición  corregida  por  la  real  academia  f'.»pañol;<.--En  Ijv 
imprenta  de  la  academia.  Por  la  viuda  de  ibarra,  hijos  y  com-^ 
pañía.-^  Madrid,  1 787.-6  tomos:  8.° 

Esta^edicion  es  idéntica  á  la  de  1782,  con  \ü  ánica  dffereo<;i^ 
deh:tberse  distribuido  la  obra  en  6  volúmenes  pí»ia  m^jror  co- 
modíiiad  de  los  lectores, 

35.*     ' —  Madrid,  en  la  imprenta  Real:  año  i7C)7  .  -6  tomos-- 

El  regente  de  la  imprenta  Keal  D.  AndrofiPonce  de  Quiñones 
0mprend^ó  C4ta  e<|icÍQn  con  el  objeto  4e  manifesrt«ír  la  b^jlffl» 
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que  podía  darse  á  las  iiiipre«íofie«  eu  aquel  establecimienlo;  es- 
cogieiido  pam  e»to  el  (Quijote,  como  el  mejor  libro  da  nuestra 
lengua,  y  poi-qua  de  lauta»  ediciones  como  había  de  é\  nioguna 
reupia  bastantemente  la  claridad  j  hertaoüura  de  la  impresión 
ooo  la  conveniencia  del  tamaño  para  manejarse  j  llevarse  de 
una  parte  áolra. —  El  texto  i»e  arregló  ¿  las  de  la  academia  espa-> 
ñola,  adoptándose  aquellas  variantes  con  que  el  autor  corri^id 
ó  mejoró  alguno»  lugares.— Contiene  una  noticia  bien  escrita 
de  la  vida  de  Cervantes  (parte  11,  §.  19)9  cuyo  retrato^  algunas 
graciosas  viñetas  adornan  estH  edición,  que  es  ademas  muy 
aprec'iable  por  su  mérito  tipográfíco. — Las  laminas  correspon- 
dientes  tf  ella  se  publicaron  poco  después  como  empresa  parli-^ 
cular  de  un  afícionado. 

S6.*  —  Nueva  edición,  corregida  de  nuevo,  con  nuevas  no-r 
tas  ,  con  nuevas  eslampas  ,  con  nuevo  análisis  ,  y  con  la  yida 
del  autor  nuevamente  aumentad»  ,  por  D.  Juan  Antonio  Pelli- 
cer  etc.  -  En  Madrid,  por  U.  Gabriel  de  Sancha,  año  1797:  5  to^ 
mos:  6.°  niarquilla. 

En  tiempo  ue  Cervantes  podrían  reputarse  superfinas  las  no-r 
tasé  ilustraciones á  una  obra  tan  popular  como  \\\  del  Quijote, 
según  lo  da  á  entender  diciendo  (  parte  H,  cap.  3.°  ):  están  clan 
ra  que  no  hay  cosaaue  dificultar  en  ella,  Pero  conforme  á  Ja 
opinión  del  P.  Sarmiento,  nos  enseña  la  esperiencia  que  lo  que 
era  común  v  conocido  en  vida  del  autor  ,  como  personas  ,  cos-r 
tumbre;»,  libros  etc. ,  no  puede  dejar  de  S'er  oscuro  y  diHcil  pa-r 
ra  noüotros  después  de  dos  siglos.  Por  esta  causa  crej^ó  necesa- 
rio el  Sr.  Pellicer  ilustrare!  Quijote  con  notns  históricas,  litera-r 
rías,  morales,  gramaticales  y  críticas;  arreglando  antes  el  texto 
por  la  edición  de  1608,  y  corrigiéndole  por  la  de  i6o5  en  la 
parte  I,  y  adoptando  respecto  á  la  i(  la  de  i6(5.  Para  esponer 
los  pasagesque  Cervantes  imitó  de  los  libros  caballerescos  ,  es-r 
pecialmente  del  Amadis  de  Gaula  ,  y  de  los  poetas  italianos  ó 
lalinoü,  y  hacer  algunas  otras  observaciones  se  aprovechó  de  los 
trabajos  del  doctor  tíowle ;  y  como  su  empleo  le  proporcionaba 
en  la  nala  de  mss.  de  la  Real  biblioteca  otras  noticias  que  no 
Citaban  entonces  al  alcance  de  lodos  los  literatos  ,  logró  confír- 
mar  y  aclarar  algunos  sucesos  verdaderos  que  se  se  refieren  en 
aquella  fábula;  espresando  los  auloresy  libros  que  en  ella  se  ci«. 
tan;  descubriendo  las  fuentes  de  donde  tomó  Cervantes  ciertos 
caüos  y  aventuran;  manifestando  las  alusioue»  de  algunas  sátiras; 
d:mdo  razón  de  Ins  uáos  y  costumbres  nacionales,  y  esplicando 
varias  frases  j  palabras  oscuras.  —  Precede  á  la  obra  la  vida  de 
Ct'ri>afitfS  (  parte  U,  §.  ao  ),  y  un  discurso  f)r eliminar^  en  que 
se  trata  de  las  ediciones  [irinierasy  de  1)  legitimidad  de  su  tex- 
to, de  algunas  t'-aductioncd  ,  y  del  primer  libro  de  caballerías 
impreso  k'.n  España,  cuyo  héroe  se  remeda  en  Don  Quijote;  y  se 
analiza  la  accinu  de  esta  fahuía  ,  su  duración  ,  y  los  Hnes  á  que 
M  dirige.  Al  fin  de  ella  añide  el  comentador  una  descripción 
hiJiiórUot^eo^rdJi(;a  de  Ig^i  vi<tges  de  £).  Quijote)  en  la  i^ue  refíc^i 
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re  varias  aiiligüerlRrles  de  la  M-ttich»  jr  do  hlt^uiia  parle  d«  /U'h-* 

Son ,  MuguLarineQle  de  la  cueva  de  Munleüiaos  |  ae  Us  lagañas 
c  Ruidcra,  del  cerro  de  la  Moi;a  eDcaotada  en  térmiuu  d«íl  la^ 
gar  de  Barchia ,  de  ion  pueblo:»  del  campo  de  Cariñeoa  ,  coa 
oirás  ooticias  que  ilustran  el  itinerario  que  se  señala  en  «I  ma- 
pa ,  jr  que  sesupoae  siguió  el  caballero  andante  de  la  Maucka^ 
—  La  impresión  n;»  buena:  los  dibujos  hechos  con  bastante  pro-« 
piedad  por  Paret ,  Camarón  ,  Mavarro  v  Jiíjrteoo,  variando  los 
asuntos  ó  aventuras,  están  grabados  en  Madrid  por  Moreno  Te* 
pidií ,  y  en  París  por  P*  Dutlos  ;  y  tudu  reunido  nac«  digna  esta 
ediciotí  del  aprecio  distinguido  que  tiene  eutre  las  mejores  que 
»e  han  h«cho  del  Quijote, 

^7**  —  Nueva  edición  corregida  de  nuevo  «  con  nuevas  no-» 
tas  Y  con  nuevas  viñetas,  con  nu«vo  análisis  ^  y  con  la  vida  del 
autor  nuevameute  aumentada  :  por  D.  Ju«n  Antunio  Pellicereta^ 
*  hlu  Madrid,  por  L).  Gabriel  do  Suncha.  -  l¿n  el  uño  lyc^,  los 
tomos  1.®  y  ft.®;  en  1799  ^***  tornos  'i,%  4«***  ^'^i  ^A  7***  y  ^•''i 
y  eu  i5on  el  tomo  9*°  que  contiene  la  wV/a  de  Cervantes,  -  9  to- 
mos ea  la.** 

Esta  edición  es  conforme  en  todo  á  la  anterior  ;  pero  se  repar« 
tideu  tumos  tan  reducidos  para  maj^or  comodidad,  Adnruáudo* 
la  treinta  y  dos  viñetas  ,  inventadas  y  dibujadas  por  Ü.  Luiü 
Paret,  y  grabadas  por  D«  Juan  Moreno  Tejada.  E]  tomo  i,"  tie- 
ne un  íroulispicio  alusivo  á  la  locura  de  1).  Quijote  y  al  carao-  ^ 
ter  de  los  caballeros  andantes ,  y  comprende  el  discurso  p.*eli- 
mii4ar  :  los  tres  siguientes  contienen  la  parte  I  del  Quijote  :  los 
cuatro  sucesivos  la  parte  H  ,  jr  adema¿i  el  8«**  el  mapa  de  los 
viagoS,  la  descripción  geo^rático-hiistórica  de  ellos  ,  J  el  índice 
de  cobas  notables.  Al  (in  de  cada  toiuo  e>tan  las  notas  que  le  cor- 
respoiidení  y  separadamente  en  el  tomo  9.^  la  i^lda  de  Cer^^ 
liantes. 

38/  —  En  Berlin,por  Enrique  Frolich.-Ano  i8o4*-6  vol« 
ea  íJ."  mavor. 

El  Sr,  Luis  [deler  ,  astr<^nomp  de  la  real  academia  de  Cien-« 
cias  de  Berliu,  se  propuso  ilustrar  esta  obra  en  su  original  cas- 
tellano ,  y  la  dedicdal  Sr.  Federico  Augl^^tü  Wolf ,  prufesor  de 
pocsíit  j  elocuencia  en  la  universidad  de  UalJe.  Para  nar  un  tcx-r 
to' coi  recto  y  íaciiitar  la  iuleligeucia  del  Quijote  á  l"s  ébtrauge^ 
ros  aficionados  á  nue&lro  idioma  escogió  Ía,  edición  de  Pellicer  : 
insertó  su  vida  de  Cervantes  y  su  discurso  prelimiuai-:  se  apro^- 
vechó  desús  notas  ,  haciendo  en  lodo  las  sopre^iones  de  lo  que 
juzgó  no  podia  iulerusarlea  \y  agregó  algur-aS(>b:;erV'>ciones  del 
l)r.  linwle  ,  y  la  esplic^cion  de  varLíS  espre.^ioMes  ó  rcf«i»Mes  di- 
fíciles ,  vané»d(»st'.  para  ello  del  diccionario  de  la  aci»ile«n¡a  y  de 
la  ín>Uuccionde  algunos  españoles  residentes  en  Berliu  :  con  lo 
que  pudo  (drecer  un  cnmunia rio  todo  en  castellano  sin  haber  es- 
tado jamas  en  España^  ni  uprendidp  esta  bella  lengua  sino  pop 
ios  libros,  —  Para  hacer  moiioü  cosIü5íi  In  e'iiciou  omitió  las  es- 
Umpa^:  ^W  ^i  retrato  de  Cervi^Qtes  se  \c  A  piincipiu  bicri  grst^ 
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hudo  por  H,  Ups*  Loe  cuntro  primeros  tomoc  oontienen  el  texto: 
,  el  quuito  1n  vida  ds  CervjutteSj  ei  discurso preUiniaar  y  Isa  do- 
ta»  á  U  Fia  TE  1;  jr  el  sexto,  las  notas  á  la  II.  Es  edición  correcta  y 
,     a|Mreciable,  por  sus  ilustraciones  y  su  mérito  tipográfico. 

39."  —  En  Burdeos:  en  la  imprenta  de  Juan  Pinard. «  Ano 
Kii  (  1804  )•'  4  ^o^*  ^"  ^«^  menor. 

h^ia  ed}cioii,((ue  tieue  belleza  y  exactitud,  está  hecha  literal- 
uieote  por  la  que  publicó  ia  imprenta  real  de  Madrid  el  año 
i'/^l  eu  6  vol.  en  ia.°;jr  asi  es  que  contiene  al  principio  delto- 
•uo  I  ia  misma  advertencia  del  editor  j  ia  noticia  de  la  vida  de 
Cervantes  que  escribió  O.  Manuel  Quintana* 

4o.*  f^idar  hechos  del  ingenioso  caballero  D.  Quijote  de  la 
JUancha  etc.  Én  Madrid.  -Año  i8o4*  ~  En  la  imprenta  de  Ve« 
ga.  -  6  tomos  eu  8." 

Colócase  al  principio  la  mal  inventada  dedicatoria  á  D.  Qui- 
jote por  su  cronista  J  ^  la  fi/la  de  Censantes  escrita  por  Hios, 
mutilada  y  falta  de  la  introducción  y  de  las  pruebas.  Esto  hace 
ver  que  las  especulaciones  mercantiles  en  materia  de  libros, 
cuantió  se  hacen  sin  inteligencia  ni  discernimiento,  son  capaces 
de  corromper  las  mejores  producciones  del  ingenio  humano. 

4i.*  —En  Madrid:  por  la  viuda  de  Barco  López.  -  Año 
1608.  -  4  tomos  en  8.° 

4a.*  —  El  ingenioso  hidalgo  />.  Quijote  de  la  Mancha  etc. 
En  Londres.  -  Año  i8o8.  -  4  vol.  en  18.°  (Catalogó  de  Dulau 
imp.  en  Londres,  i8i3,  ptg.  4*6)* 

43.*  —  Nueva  edición,  conforme  en  todo  ala  de  la  real  aca- 
demia Española  hecha  en  Madrid  en  1782.  -  En  Paris  por  Bos- 
•asege  y  Masson  ,  calle  de  Tournon  niim.  6  ,  jr  en  Londres  etc. 
i8i4«  -  7  tomos  eu  8.** 

,Esta  edición,  que  tiene  hermosas  estampas,  se  hizo  bajo  la  di- 
reccion  de  Josef  Rene  Ma^sou  :  el  primer  lomo  contiene  la  c.'V/a 
de  Cervantes  ,  el  análisis  del  Quijote  y  plan  cronológico  de  sus 
viage.<( ,  que  escribió  Ríos:  eu  el  a»°,  3.°  y  4**^  está  repartida  la 
IZARTE  I  de  esta  novela  con  las  notas  de  Pellicer  ;  ^-la  ÍI  con  lao 
Mijas  en  el  &.o^v6.o  y  7.° 

TRADUCCIONES    FRANCESAS. 

I  .•  César  Oudin,  que  había  publicado  y  traducido  la  nove- 
la del  Curioso  impctttmenie  e»  1608,  ¿  impreso  la  Calatea  en 
Fariseo  1611  ,  diciendo  óíír  ¿/e/ rt«/í>r  que  invenió  y  escribió 
aquel librti^  no  sin  razan  intitulado  el  ingenioso  hidalgo  D,  Qui- 
jote de  la  Mancha^  tradujo  también  la  parte  I  de  esta  obra,  que 
dióá  luz  eu  aquella  capitsil  el  ímo  i6ao  ,  en  8.°  ^^%  y  se  reim- 
primió y¿irias  veces,  entre  ellas  en  Rurm  con  este  título: 

Le  vnl:'ur(*ux  Dom  Quirote  de  la  Manche  ^  ou  I*  histotre  de 
ses  granils^eaf^loktSf^  armes  ^tiiietes  amours  el  adveniure^  eS" 
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iranges.  Traduit  fidélement  de  I'  espa^nol  de  Mtcbel  de  Cer- 
vanteSf  dedié  auro^  par  César  Oudia,  becretaire  Interpréie  de 
sa  Majesté.  -  A  Bovea:  1646.  -^  a  vol.  8.<=> 

Adviértase  que  Oudin  adultera  el  título  de  la, obra;  y  en  la  de- 
dicatoria al  rey  le  dice:  que  por  saber  S.  M.  la  lengua  castellana 
le  ofrecía  este  libro,  con  el  cual  babia  corrido  y  visitado  todo  el 
pais.de  D.  Quijote^  y  hállándoseya  de  regreso  cn'Francía,  que- 
ría ponerle  á  bablar  con  los  franceses. 

a."  H'istoire  du  redoutable  et  ingéníeuxehevalfer  Doñi  Qui- 
xote  de  ¡a  Manche  :  traduite  de  P  cspaguol  de  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra  par  Mr.  Rosset.  Derniere  ediliou  enricbie  de 
figures  en  taüle-douce.  A  París:  i665.  -  2  vol.  ia.° 

D.  Casiano  Pellicer  ( trad.  de  la  Calatea^  pról.  p.  vi  )  asegu- 
ra que  J.  Rosset  solo  tradujo  la  parte  11  del  Quijote;  pero  en  el 
ejemplar  que  hemos  visto  en  la  biblioteca  Real  de  Madrid  se 
contienen  las  dos  partes  ,  y  psta  edición  indica  que  no  era  la 
primera  ,  y  que  antes  de  i665  se  habían  publicado  otras  de  la 
misma  traducción. 

3.*  La  tercera  hecha  al  francés  por  un  anónimo  comprende 
también  ambas  partes  del  Quijote  ^  y  se  publicó  eu  París  el  año 
16789  en  4  vol.  en 8.*',  sin  prólogo  ni  adverteucia  del  traductor. 
Asi  lo  dice  D.  Casiano  Pellicer  (  p.  vi  )  ,  y  Mayans(  núm  14Í») 
cita  otra  edición  hecha  en  el  mismo  lugar  y  año  ,  pero  eu4  vol. 
en  la.** 

4."  Si  la  traducción  anterior  es  de  un  anónimo  ,  como  dice 
Pellicer,  es  preciso  tratar  separadamente  de  la  del  Sr.  San  Mar- 
tín, que  se  hizo  muy  coiiiun  en  Francia,  y  de  la  que  hemos  vis* 
to  citada  la  siguiente  edición  :  (^Dicíiün.  bibliog»  París,  179*1 
tora.  i.®p.  a6o). 

Histoire  de  P  admirable  Don  Quixote  de  la  Manche  ;  traduit 
de  1*  espagnoj  de  Míchel  de  Cervantes  Saavedra  en  francois  (par 
lesieur  Filleau  de  Saínt-Marlín  ayec  figures  en  taille-douce.  — 
Amsterdam,  1696.  -  5  vol.  ín  ii.°  íig. 

Esta  edición  es  muy  linda  ,  y  la  mas  aprecíahle  de  todas 
cuantas  se  han  publicado  en  francés.  Kepitiósecou  ínual  esme- 
ro en  Amsterdam  por  Arkstéc  en  el  año  1768,  en  6  vol.  en  12.^, 
con  las  figuras'de  Goypel,  que  se  colotaron  en  la  edición  caste- 
llana de  1 755 ,  hecha  por  el  mismo  impresor. 

5.*  La  quinta  traducción  francesa  contiene  también  ambas 
p^irtesjv  es  igualmente  hecha  por  un  anónimo  que  la  dio  á  \\%z 
en  París  el  año  17411^^1»  4  vol.  en  8.°  Dedicóla  al  Delíin  ,  y  l;t 
acompañó  con  un  prólogo  en  que  manifiesta  los  motivos  que 
tuvo  para  hacerla,  por  o^tar  las  anteríore.-»  escritas  eu  estilo  anti- 
cuo y  en  parte  desusado.  (  D.  C.  Pellicer^  lug  c¡U)> 

6.*  Kn  el  tomo  a.^  de  las  Memorias  de  la  academia  que  se 
estableció  en  Troyes  por  los  anos  de  1740  (  p.  I,  §  .  173  )  se  ha- 
lia^á^U  pág.  i  9  la  que  leyó  eu  ella  M.^^^eu.  lo  de  maj  o  de  &  744i 
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y  M  public<5  en  17  56  con  «1  tíiulo  de  Proyttcio  fie  un  viage  H 
Lspaííapara  averiguar  y  hacer  constar  un  hecho  íniporUirUe 
de  la  historia  del  caballero  ü.  Quijote  ,  cual  ertí  U  muer(e  tiel 
pastor  Gi'ÍM5:itomo  refefid^  enloi  capi.  1%  y  i3  de  :íu  parte  i. 

Queriendo  el  aulor  de  «:»ta  ñfemoria  examinar  loa  terribles 
efectos  de  la  pasión  de  amor  ,  biucaba  para  ello  uu  acouteci- 
luiento  que  ni  fuese  increíble  <S  dudoso  por  au  mucha  auti^e- 
dnd,  ni  por  niujr  moileruo  dejase  de  ser  autéulico  y  notorio  :  y 
aunque  pudo  convenir  á  su  intento  la  trágica  historia  de  una 
doncella  de  Granada  llamada  Jacinta  y  que  el  l)r.  Suarexdo  t^i-^ 
gueroa  ,  en  su  Pasai^^ro  publicado  en  1617  «  reiieie  al  íol.  369 
cuniü  ocurrida  poco  tiempo  antes  ;  ge  fijó  en  el  ^uaeso  de  Gri^ 
ttóstoino,  porque  le  pareceria  mas  cslupendu^  y  por  kab^tr  creiJu 
que  pasó  efectivamente  como  lo  cuenta  Cervantes  ,  asi  coiuo 
creia  que  hubo  un  autor  Cide  Hamete  tíeuengeli  f  jr  uu  origiual 
árabe  del  Quijote.  Con  estas  ideas  ^  y  siendo  iinpt>:»ibLe^  »<:guu 
dice,  que  se  haya  perdido  en  el  J^oÍmíso  la  memoria  de  una  du~ 
ma  tan  principal  como  la  princesa  Dulcinea  y  liU^ó  se  podria 
averi)j;uar  eu  este  pueblo  el  de  la  residencia  de  iiou  Quijote  ,  y 
adquirir  noticias  ae  su  familia  y  de  la  de  Saucbo  ^  y  did  auu  / 
sitio  en   que  murió  y  fue  enterrado  Grisóstomo,  iutirieudo  por 
las  datas  que  examinó  en  la  novela  del  Cautivo  que  esto  denid 
acaecer  eu  el  verano  de  1S80;  y  proponía  que  el  viagero  sacase 
un  testimonio  del  testamento  en  que  Giisóstumo  dejo  por  su 
heredera  á  la  hermosa  Marcela;  que  pregunta&e  á  las  gentes  del 
país  9  y  en  especial  á  los  ancianos  \  reconociese  la  fuente  del  al- 
cornoque ^  en  cu^a  proximidad  se  lesepullóf  v  buscase  el  eptla- 
fio  que  le  dedicó  su  amigo  Ambrosio  p:ira  copiarle  exactamente. 
Logradas  estas  y  las  deiuas  iudagiiciones  que  proponía  ,  y  para 
las  cuales  le  nombró  la  misma  academia  después  de  examinar  el 

Í)ensamiento  (  aunque  por  haberse  esta  disuello  no  llegó  á  veri<- 
ir.ar&e  el  viage)  pensaba  también  hacer  una  edición  del  Quijote 
muy  superior  é  las  que  habinn  precedido  9  y  añadir  una  nueva 
traducción  ^  porque  aunque  la  del  abate  de  San  Martin  (dice  ) 
qn".  anda  en  manos  de  todos  sea  agradable  ,  no  es  siempre Jielj 
y  hay  en  ella  omisiones  demudia  consideración. 

7.*  Don  Quichote  de  la  Manche  ^  traduitde  1'  espagnol  de 
Micheldn  Cervantes  par  Florian:  ouvrage  posthume:  avecíigu- 
res.  París:  1799,  3  vol.  8."  -  París:  1799:  6  vol.  i3,*  -  Londres: 
6  vol.  líJ.^-Paris:  i8oa:  6  vol.  ia.°-  1809:  6  vol.  18." 

£1  caballero  Florian  ^  que  apreciaba  mucho  las  obras  es^tiño-. 
LiS)  y  supo  aprovtrcharse  de  su  invención  ,  no  conoció  fij*is  que 
una  de  las  traducciones^ francesas  del  Quijote  ^  de  la  cual  foi  ma 
un  concepto  poco  0>vorable  ,  porque  siendo  muy  literal  ,  según 
dice  ,  no  puede  conservar  la  gracia  del  original  ,^  pnrecióndole 
que  merece  tener  mas  de  un  traductor  eu  Francia,  se  propu- 
so tomar  <1  su  cargo  este  tnbHJo. 

Juzga  Florian  c<>n  razón  que  una  obra  traducida  tantas  vec€& 
á  todas  las  lenguas  y  y  aieuipre  cou  tan  general  ateptacioa^  ea-* 
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CMrra  necesaria nieiUe  un  eminente  mérito.  Procura  demostrar 
edfca  verdad  examinando  laa  búeuaj»  calidade»  de  Ja  fábula  del 
Quijote;  pei*o  atendiendo  á  la  diversidad  de  gusloü  y  costum- 
bre:» entre  españoles  j  frauceaes^  y  entre  el  siglo  de  Cervantes 
V  el  suyo,  cree  que  no  pueden  agradar  ahora  ciertos  pasnges  di- 
tusos  y  algunas  pinturas  y  donaires;  y  como  por  otra  parle  ha- 
lla imposible  trasladar  á  su  lengua  las  continuas  bellezas  que 
compensan  tan  ligeros  lunares,  se  toraa  la  libertad  4e  alterar 
ciertas  imágenes,  mudar  tal  vez  los  versos,  suprimir  uuas  cosas, 
abreviar  otras,  y  suplir  algunas.  El  mismo  Florian  ,  conociendo 
cuan  escesiva  era  esta  libertad ,  pide  perdón  á  los  que  sabeu  la 
lengua  castellana,  por  haber  compendiado  un  libro  que  admira- 
La  tanto  como  ellos  ^  y  io  juzgaba  como  obra  magistral  de  inge- 
liio,  de  delicadeza  y  de  gracia.  Eato  basta  para  convencerse  de 
que  no  se  ^uede  juzgar  por  eata  traducción  ni  de.l  ingenio  de 
Cervantes  ni  del  mérito  del  Quijote. 

d.*  Por  haberlo  juzgado  asi  el  Sr.  H.  fiouchon  Duboumial, 
ingeniero  de  ejército,  que  residid  muchos  años  en  España  ,  em- 
prendió traducir  al  francés  las  mejores  obras  de  Cervantes  ,  em- 
pezando por  la  del  Quijote,  que  asegura  no  se  conocía  en  Fran- 
cia sino  ho^'riblemeute  contrahecha  y  desfigurada,  como  aconte- 
cia  también  alas  demás  de  este  autor;  y  confío  el  examen  y  cen- 
sura de  su  trabajo  al  mismo  Florian,  cuj^a  muerte  lamenta  ;  y 
solo  su  falta,  dice,  pudo  hacer  que  saliese  á  luz  esta  obra. 

La  colección  de  las  que  se  propuso  publicar  Duboumial  se 
compouia  :  i.°  de  la  Mu  polUica  jr  lUtraria  de  Cervantes  tra- 
ducida déla  que  escribid  Rios  :  a.^  del  D.  Quijote  seguido  de 
su  examen  critico  estrattado,  al  parecer,  del  análisis  del  iniMno 
Kios:  3»**  del  Pensiles  y  SegismuruLi^  ó  los  peregrinos  del  Kor- 
íe:  4«°  de  las  trece  novelas^  comprendiendo  en  ellas  la  del  C/i- 
rioso  impertinente^  que  omite  en  la  I  parte  del  Quijote,  donde 
e^tá  fuera  de  su  lugar  se^uu  el  voto  de  su  autor.  No  incluin  la 
Calatea  por  pat'ecerle  imposible  igualar  ni  mejorar  el  trabajo 
que  sobre  ella  hizo  Florian;  ui  el  Kage  al  Parnaso^  ni  las  Co^ 
inedias  ,  crej^endo  qpe  ni  aquel  puede  ya  tener  el  ínteres  que 
cuando  se  escribió  y  5e  conocían 'los  poetas  que  critica,  ui  e^tas 
el  aprecio  público  resintiéndose  tanto  del  mal  gusto  teatral  de  su 
tiempo. 

Proponíase  iJubournial  hacer  á  un  tiempo  cuatro  ediciones  de 
e:»ta  colección  :  i.'  en  b  yol.  4*°  ^^^  7 3  estampas  :  a.°  en  la 
vol.  8.^  con  el  mismo  ornato:  3.^  en  i6  vol.  la.^  con  i6  lámi- 
nas :  4<'  cu  tfí  vol.  i 8/^  coú  las  i6  estampas  anteriores;  y  poco 
ti<-inpo  después  empe¿(>  publicando  : 

Oeuvres  compleltes  de  Cerifunlas^  contenaní  son  D.Quicliotte^ 
uouvelle  iraductiou  par  Duhournial. -París ,  1807.-8  vol.  in 
i2.°íig.  ]     .  . 

Kecoiníendan  esta  traducción  dos  insignes  literatos,  como  Mr. 
Aruault  y  Mr,  iMercier  individuos  del  lubtitulonacioijul.  El  pri' 
lueru  a»i;|j|ura  que  la  simplicidad  y  pureza  del  cotilo  del  Iraduc- 
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tor  no  desdice  del  original  de  Cervantes;  y  el  segundo  dice  que 
siempre  hnbia  presumido  que  el  autor  español  estaba  muy  mal 
traducido^  porque  percibía  un  cuadro  hermoso  manchado  y  os- 
curecido continuamente,  y  donde  la  hbelrtad  y  franquezii  del 
pincel  se  hallaba  alterada  por  todas  partes.*  Poc/iJ  ierturas 
(añade)  conozco  tan  agradables  contóla  de  i»uestro  D,  Quijote; 
y  me  parece  que  los  antiguos  escribían  con  esta  verdad  ^  esta 
f*raciajr  esta  simplicidad,  bastos  dicliSmenes  &on  tan  bonorííi- 
cosa  Cervantes  como  á  su  traductor. 

Si  los  elogios  que  los  mas  doctos  franceses  ha  a  tributado  al 
ingenio  He  Cervantes,  jf  si  las  multiplicadas  imitacione:»  que  va- 
rios literatos  de  a4}uella  nación  han  hecho  del  Quijote  (  p.  i,  §• 
]7a),  prueban  su  originalidad  y  su  mérito,  la  maj'or  gloria  dt>l 
'  escritor  espnñol  conbÍ!>te  en  conservarla  primacía*  sobre  cuantos 
han  intentado  seguirle  6  imitarle  después  de  dos  siglos  de  cultu- 
ra é  ilustración. 

TRADTJCCIONES    INGLESAS. 

í.*  Pocos  años  después  que  Cervantes  publicó  la  ú'trma 
p»rte  del  Quijote  ya  "gozaron  los  ingleses  de  esta  obra  célebre 
completamente  traducida  á  su  propio  idioma  por  Sheiton,  con 
tanto  aprecio  como  lo  indican  las  muchas  ediciones  que  se  hicie- 
ron de  esta  traducción  ,  de  las  cuales  podemos  citar  las  siguien- 
tes; 

Don  Qnixote  transí ated by  Shelton,  -Londres,  1620  ,  a  volc 
4."  -  i65a,  I  vol.fol.  -  1675,  I  vol.fol. -1735,  4  V0L8."-  1740 
4  vol.  ia.°,  con  estampas.  -  Dublin^  '731,  4  vol.  la.**  -  1740  ,  4 
vol..  la.    con  estampas  hechas  por  los  dihujos  de  Coypel. 

(/«r/.  de  Dauis^  1784,  p.  90  y  \HS;  de  Tf^hile^  1784  p-  55 y 
240 ;  de  Chapman^  1787  ,  p.  17  ;  r^  Robson^  1786,  p.  i63;  de 
Egerlon^  p.   100).  . 

a."  Pleasant  notes  npon  Don  Quixote  ,  esto  es  y  notas  festi^ 
vas  sobre  1),  Quijote  por  el  -caballero  Edmundo  Gallón:  lión- 
dres,  por  Guillermo  IJunt^  año  1 654* -Un  tomo  en  ibl. 

En  e^a  obra  está  traducido  en  verso,  auuqiie  sumariamente^ 
el  contexto  de  los  capítulos  del  Quijote ,  y  esplicada  la  I  parte 
cou  difusas  notas  en  prosa.  Estas,  »egun  Pellicer  {dis¿\  preL  §, 
li  )  son  inútiles  para  ilu?trar  el  Quijote,  porque  ó  recaen  sobre 
algunos  escritores  y  peí*sonas  de  Inglaterra,  ó  .son  alusivas  á  su- 
cesos de  su  tiempo,  6  indecorosas,  ó  tal  ve%  contra  la  iglesia  ru- 
mana. Su  estilo  es  chocarrero,  y  suele  errar  cuando  habla  de  lo 
que  peileneie  a  España,  corno  le  sucede  equivoca udo  el  Tesoro 
da  icarias  poesías  ile  Padillaxon  el  Te sau rus  poéticas  que  sue- 
len usarlos  estudiantes.  {Ind^  de  JVhite^  p,  55). 

3."  '  The  history  ofthe  most  renowned  Don  Quixote  afñ/an-» 
cha:  andhis  trusty  squire  Sancho  Panza^  Now  made  in  e/igíish 
according  (o  the  humour  ofour  j/iodern  lanfguopge  ^  and  ador-* 
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ned  ívilh  9eí*erni  copper  píales»  -Br  J,  P.  -  London  ^  Printed 
by  Tlw*  Hod^km¡i,*-MDCLxxxír'iii  cblo  es  ,  la  Historia  del  fa^ 
mosiainto  Z).  (juijote  de  la  Mancha  y  fl^  ^u  /iel  escudero  Satt^ 
cha  Panza^  vertida  úUitnainenie  al  ingles^  y  adaptada  al  estilo 
moderno  de  Nuestro  idioma;  adornada  con  diferentes  Idnúnas 
en  cobre.  Por  J.  P,  -  Londres,  -  Impresa  por  Tomas  Hodg~ 
kins:  1687  uiJ  lujuo  eo  ful. 

\L\  traductur  J.  Fhilipa  dedica  su  obra  al  conde  de  Yarmouth, 
la  cuaití:»  wu'é  patáirasis  en  que  procura  acomodar  á  los  idiotis- 
uioa  y  leiViines caálellaiios  los  equivuleule^  de  la  leu^ua  inglesa^ 
liuscatido  bieuiprc  las  caprcsioues  jocosas  y  iValivas  mas  análo- 
gas á  las  ideas  de  Cervautes.  Lll  dialogo  ,  que  sirve  de  prdiogo  ^ 
e>iá  escrito  cu  catilo  burlesco  y  familiar ,  pero  con  donaire  y 
agudeza;  y  tralaudo  de  ia  diíiculldd  áv.  divertir  á  ios  lectores  cim 
io..  libro»,  y  de  la  vculaja  particular  del  Quijote  para  este  obje- 
tO)  descubre  al  mismo  tiempo  su  utilidad  y  provecho  para  des- 
viar á  la  juventud  de  las  viciosas)'  nocivas  inclinaciones  á  que 
la  coiiduciau  los»  libros  caballerescos.  Mus  fácil  (^á'ice)  es  cor re^ 
gir  los  vicios  ridiculizándolos^  que  reprendiéndolos  con  acritud; 
y  el  mejor  modo  de  hacer  ver  la  deformidad  de  un  objeto  es 
pre&cnlarlu  dtlante  de  un  espejo  terso  y  limpio.  La  edición  que 
poseemos  tiene  cierto  aire  de  magnifíccncia,  y  las  láminas  están 
dibujadas  j  grabadas  cou  bastante  gusto  y  correcciou.  {fnd.tle' 
Trhitc^  17 «4,  p.  55). 

4.*  Don  Qnixote^  in  verse^  by  Ned  Tf^ard  ó  If^ard^s  Don 
Quixote  in  Hudibrastick  iferyse ,  esto  es ,  D,  Quijote  en  verso 
burlesco^  por  el  estilo  de;l  tíudibras  por  íf^«/'^. -Impreso  cu 
Edimburgo:  año  17 1 1  :  a  rol.  8.^  (  bul,  de  /úng,  1787  j  p.  55  ; 
y  de  Payne^  p.  107  ). 

5."  History  of  Don  Quixote  by  Motteux,-'lvap.  eu  Londres: 
año  171a:  4  vol.  12,°  cou  estampas.- Hay  otra  edición  posterior 
eu  4  vol.  en  18.^  (  índ,  de  Ilayes^  1786,  p.  180  ;  y  un  CataU 
imp,  en  Lónd,  177^). 

El  Sr.  Josef  Colljrer,  que  trabajó  la  parte  hisldrica  y  biográ- 
fica de  la  obra  intitulada  A  dictionary  oj'the  world  etc.  ^  im- 
presa en  Londres  año  177a,  dice  en  el  artículo  Motteux  (Peter) 
que  este  escritor  tradujo  el  D,  Quijote  del  español^  ó  como  de-- 
cian  alffunos^  de  una  traducción  francesa.  Si  esta  ¿Itima  cir- 
cunstancia fuese  cierta,  podría  atribuirse  á  ella  el  no  haber  te» 
nido  esta  versión  el  aplauso  que  otras,  cuyas  ediciones  han  sido 
mas  repetidas  y  liechas  con- mayor  ornato  y  suntuosidad. 

6,"  Don  Qu'xote  by  Ozell :  imp,  en  Ldndres  :  1725  .  4  vol. 
13. ^  con  estampas.  -  1743  :  5  vol.  12.®  con  estampas.  -  Glasg. 
1747:  4  vol.  ia.^-1771  :  4-  vol.  12.**  (//i/2,  de  Huyes  ^  '7^7» 
p.  172  :  de  fíobsony  iySi>y  p.  i63  :  de  Gonlon^  '7^6»  V*  4^/ 

j,"     Don  Quixote  by  Durfey:  2  ParU^  ia,°  -  1729 ;  esto  cS| 
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Dé  Quijote  Dor  Fhtrfer :  a  parte:»,  en  la.*:  ano  1739.  (  Ind,  de 
Payne^  1784,  p.  líg). 

8."  The  Ufe  and  exploiU  of  Doni  Quixote  de  ta  Mancha  ^ 
by  Charles  Jarvts  ;  esto  es,  /^da  y  hechos  de  D.  Qurjofe  de  la 
Mancha^  por  Carhs  Jarvis»  Londres:  174a  :  a  vol¿  4*°"  •747- 
4  vol.  8.°-  i749-  3  vol.  8.°  con  estampas.- 175*1:  a  vol.  4.**- 
ft>ublin  :  1766:  4  voi.  la.*^  con  estampas. -Londres  :  177b:  4 
tol.  12,"  (^Oictioni  bib/iog.  París,  1791^  lom.  1,  p.  ^60,^  índ,  de 
Otridgei  1785,  p.  aiio;  y  de  Faidder^  «788,  p.  i56  ). 

Esle  traductor  no  solo  añadid  un  prólogo  sobre  el  origen  de 
los  libros  de  caballerías  y  la  Ma  de  Cervantes  estra'ctada  de  la 
de  Macaos  ,  sino  que  ilustró  el  Quijole  con  algunas  notas  y  es> 
lampas  copiadas  de  la  edición  de  Londres  de  i7^^8.  Gl  Sr.  Feili- 
cer  advierle  con  razón  las  siniestras  ó  equívocas  inlerprelacíones 
con  que  intenta  á  veces  ilustrar  6  descubrir  las  ideas  mura  Jes  ó 
religiosas  de  Cervantes,  6  las  costumbres  j  usos  de  nuestra 
nación.  (  Disc,  prel.  §.  11,  y  notas  á  los  ce.  5a,  p*  i ;  y  i'6y  18,- 
p.  II. )»  Sin  embargo  esta  traducción  parece  que  es  la  predilec- 
ta de  los  iogledcs,  por  lo  cual  en  el  año  de  1808  ofreció  Mr.  Bel- 
four  hacer  de  ella  una  edición  nueva,  adornada  de  magnífícas  es- 
tarhpas,  é  ilustrada  con  notas  históricas,  críticas  y  literarias  sa- 
cadas de  los  mejores  comentadores ;  añadiendo  algunas  noticias 
de  la  vida  y  escritos  de  Cervantes,  del  estado  de  las  costumbres 
y  de  la  literatura  del  siglo  en  que  vivid.  (  Gaceta  de  Mad,  ao  ju- 
DIO,  1808:  art.  Lon tires  ). 

9.*  Don  Quixote  transiated  bySmoUet :  esto  es;  Don  Qwjf^-^ 
te  traducido  por  S mollete  rmpreao  con  hermosas  láminas.  Lan- 
dres: i7a5:  a  vol.  4»°»-t)ublin;  17G1:  4  vol.  ia.°con  estampas. 
-1765.  4  vol.  I  a.®- landres:  1770.  4  vol.  ia.°  con  estampas. - 
X78a  :'4  vol.  la.o  con  idera.-  1783:  4  vol  8.*^  (í/?í/.  de  EgertON^ 
p«  100:  de  Robson^  1 786,  p.  i^Zide  IF'hitej  p.  a4o:  de  Fauídér^ 
1785^  p.  i84¿  de  Cater^  17B49  p*  1^9)* 

10.*  Hislory  of  Don  Quixote  transiated  by  IVilmot^  -wHh  d 
new  set  of  copper-plates;  esto  es.  Historia  de  Don  Quijote  tra^ 
ducida  por  Wilmot^  con  una  nueva  colección  de  laminas  grn-^ 
badas  en  cobre,  Londres^  '77^  •  ^  vol.  8.°  (Indj  de  Ha  jes  y 
'1786,  p.  101  }• 

II.*  El  Dr.  Bowle,  qac  ilustró  el  Quijote  en  castellano,  es- 
cribió también  :  Letter  to  Dr.  Perey^  relativeto  Don  Quixote: 
I  vol.  4-*' "«preso  en  Londres  año  1777  {Ind.  de  If^hite^  ^i^ii 
P*  '  '^)9  y  otros  sabios  é  ingeniosos  ingleses  se  propusierou  por 
Modelo  á  Cervantes  en  la  composición  de  algunas  obras  de  ¡mf\- 
giuacton  y  de  entretenimiento.  Hemos  citado  (p.  I,  ^  17a)  á  Sa- 
muel Butler,  que  fíoreció  en  el  sigJoxvii,  poeta  de  raro  ingenio 
y  de  invención  maravillosa,  de  quien  dice  un  célebi'e  escritor  in- 
gles el  Hudibras  es  nuestro  O.  Quijote  :  á  Pope ,  Arbutbnol 
y  Swifjy  podemos  añadir  al  autor  del  Spiritual  Quixote^  oh 
sumnhers  r amble  oj  Mr»  Geojffrj  JTildgoose;  esto  es,  El  Qu¿-= 
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jofe  espivttunl  ó  Peregrinación  veraniega  de  Gofreeh  TF'ilfí' 
f;oose^  que  se  impriniid  en  Liendres  en  tres  tomos  en  t2»'*^  ea 
1 773  y  1774-  También  merecen  citarse  las  colecciones  de  estam- 
pas de  Ihs  aventuras  de  D.  Quijole|  siendo  notable  la  de  veinte 
y  dos  láminas  grabadas  por  VauderguchtMiiunciadab  en  un  tur- 
nio cu  4*^9  y  Acaso  serán  las  mismns  de  la  edición  de  1738.  (Pe-* 
fliccr^  f\  fie  C  p.  Ci  y  sig.  -  í/t//.  df  Cater^  1784,  p.  iS.-»:  y  de 
uánderson^  I7^7i  P-  loo).  Ultiraaniente  una  erudita  dama  in- 
glesa,  la  Sra.  Harriet  Kiernan  ^  que  obtuvo  el  premio  ofrecido 
|ior  la  teal  academia  Irlandesa  ai  mejor  discurso  sobre  la  in* 
fluencia  de  las  historias  fabulosas  en  las  costumbres  y  usos  de 
ios  modernos^  li:ice  de  Cervantes  los  mas  juiciosos  elogios  nía- 
nifcst/indo  la  oportunidad  y  eficacia  de  ios  medios  que  adoptd 
parj  corregir  los  vicios  de  su  tiempo,  y  el  tino  y  felicidad  con 
nUe  lo  consigui<5;  lamentándose  de  (|ue  estas  armas  de  la  ticciouf 
di:  la  ironía  y  de  la  burla^  manejadas  por  él  con  tanta  maestría 
y  discreción^  liajrau  caido  después  en  manos  de  escritores  per* 
Vfríios  6  corrompidos  (  The  Transnctions  of  the  roya!  irish 
jicademjyxÁ,  xti.-Dublia:  i8i5,4'^"  Part.  Lit.  págs.  61  á  97). 

TRADUCCIONES  ITALIANAS. 

I  .•  V  ingegnoso  ciüadino  Don  Chiscioite  deUa  Manda  j 
COfnposto  da  Micbel  di  Cervantes  Saavedra,  el  hora  nuovameu- 
te  tradolto  con  íedclta  e  chiarrezza  di  Spagnuolo  in  Italiano,  da 
Lorenzo  Franciosini,  Fioi*entino.  Opera  gustosisslma  edi  gran- 
dfSbimo  trattenimento  a  chi  é  vago  d'impiegar  i^ozio  in  legger 
battagiie,  desude,  incontri,  araorosi  biglietti^  ct  inaudite  pro  ■ 
dczze  di  Cavaiieri  erranti.  -  Con  una  tavola  ordinatissini^i  p:T 
trovar  fácilmente  a  ogni  capitolo  gli  stravaganti  succesi,  e  i'íie. 
roicbe  bravure  di  que&to  gran  Cavaliero.  -  Uedicalo  aü^Mfczza 
8erenissima  di  Üon  Ferdinando  Secondo,  Gran  Duca  di  Tosca- 
na.  -In  Vcnetia,  appresso  Andrea  Baba.-  162a:  un  tomo  en  8.» 

La  dedicatoria  está|íirroada  en  Veneciaá  i3de  agosto  de  i6aa. 
Este  traductor  suprime  los  versos  que  anteceden  ala  obra,  prtr 
dificihes  de  traducir  para  quien  no  es  poeta^  y  por  no  juzgarlos 
esenciales  para  la  inteligencia  de  la  prosa,- sin  embargo,  conser^ 
va  eu  su  lengua  original  los  epitafíos  y  demás  versos  que  e>(an 
al  íin  del  libro.  Como  poseia  bien  la  lengua  castellana  conocid 
la  imposibilidad  de  trasladar  literalmente  al  italiano  los  idiotis- 
mos, frases  y  refranes;  y  asi  hizo  parafrástica  su  traducción  , 
remitiéndose  al  diccionario  que  habia  trabajado  de  ambas  len- 
guas para  la  correspondencia  de  algunos  vocablos.  En  el  ano 
i6a5  se  reimprimid  esta  traducción  en  Venecia  por  el  mismo 
impresor  y  en  igual  tamaño,  añadiendo  los  versos  que  habia 
iraducido  Alejandro  Adimaro,  también  florentiu.  (Mayan s^  n«^ 
i4Sé  '  Lampilias^  disert.  Vii,^,  7).  Venecia:  1795.-2  tomr  12. ** 
( Caídl.  de  Dulau,^  Ldnd.  i8i3,  p.  384). 

Otras  ediciones  se  han  hecho  drl  Quijote  traducido  al  italía- 
fio  ,  aunque  ignoramos  si  son  todas  nuevas  traducciones ;  y  Le- 
Mos  visto  citadas  las  siguientes  : 
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Una  impresa  en  Roma  ano  1677  ,  a  tom.  8.^;  j  otra  en  Ve* 

I o3 1  Sf  I  o3 1 6  y  I  o3S4-}*  ^^^  ChiscitíUt^  iinp.  eo  Veuecitt^  1 755 
4  tom.  ^•**  (  bid.  de  Faulder^  17889  pág.  3ió). 

TKADUCClONBS  B  iLUSTftAClONBS  HBCMAS  BN   HOLANDA. 

Aunque  nos  consta  que  ios  holandeses  tienen  traducido  en  í»a 
lengua  el  Quijote  (  Peliwer*^  disc.  prei,  §.  vi)  no  hemos  logra^ 
do  ver  ejemplar  alguno;  pero  :>í  dos  ediciones  en  trances  y  en 
holandés  de  una  obra  sobre  aquella  fábula,  hechas  ambas  cou 
singular  maguiiicencia  en  la  Haya  el  año  1746  >  ^^  tin  tomo  en 
4.**  mayor,  por  Pedro  de  Uoudt,  con  este  titulo.: 

Les  principales  aventures  de  I* admirable  Don  Quichotte^  re* 
présenles  enjigures  par  Coypely  Picart  le  Roniain  ^  et  nutres 
habdes  maitres:  avec  les  explicatious  des  xxxi  planches  de  ceí-» 
ie  magnifique  colledion  iirées  de  Voriginal  espagnol  de  Miguel 
de  CerxfarUes* 

Dedica  Houdt  esta  edición  en  Trances  al  Sermo.  príncipe  Real 
de  Polonia  y  duque  de  Sajouia  Francisco  Xavier,  como  propia 
para  recrear  su  ánimo,  respecto  á  que  ia  obra  de  Cervantes  na 
bido  calilicada  como  clasica  en  su  género  por  el  espacio  y  las  lu- 
ces de  mas  de  un  siglo»  m  Esta  historia  (dice  }  ha  sido  y  será  ei 
recreo  de  toda  clase  de  personas,  aun  de  las  mas  graves  y  cir- 
cunspectas. Asi  lo  juzgaba  uno  de  los  tilósofo»  mas  sensatos  que 
ha  producido  la  Franciü  (Saint  Efremont),  á  quien  la  itigl»ter« 
TH  ¿\6  grata  acogida,  y  vio  al  íin  espirar  en  su  seno.  Este  testi- 
monio ,  confirní  itlo  por  la  esperiencia  de  mas  de  un  siglo,  me 
alienta  á  dirigir  a  V.  A.  R.  la  presente  edición.  >»  En  la  adver<' 
tencia  que  precede  dice  que  esta  ingeniosa  sátira  fue  recibida 
co^n  tal  apLiuso  en  su  nucion  y  en  inseslrañas,  que  toda»  se  apre- 
suraron á  reimprimirla,  á  traducirla  9  y  á  formar  bellas  e>tuin'> 
pas  de  sus  principales  aventuras:  que  entre  las  coleccione»  de 
esta  ciase,  nuiguna  hay  superior  á  lu  que  tral)a¡ó  Carlos  Coypei^ 
asi  en  la  parle  artística  como  en  la  hi»tórica  de  las  costumbres, 
trüge»  y  usos  de  España  donde  adquirió  los  diseños:  y  que  estos 

Í;rabados  se  recibieron  con  tal  estimación  que  muy  en  breve 
legaron  á  hacerse  raros  y  á  venderle  á  precio  exorbitaute.  £1 
famoso  Bernardo  Picart  el  romano  ided  después  reducirlos  á 
laminasen  4'%^  y  habia  concluido  doce  de  ellas  cuando  mu- 
rió en  1733;  pero  sus  discípulos  y  otros  grabadores  las  condu- 
jeron, completando  el  número  de  treinta  y  una,  que  forman  es« 
ta  magoííica  colección,  esplicándose  al  frente,  y  en  una  talila 
ai  fio,  su  respectivo  argumento,  sacado  del  texto  original.  Estas 
láminas,  dice  el  editor,  pueden  sustituirse  á  lasque  se  pusieron 
en  la  edición  de  Londres  de  1738,  en  las  cuales  no  se  estampa- 
ron sino  actitudes  y  costumbres  inglesas  en  lugar  de  españo- 
hiS  :  censura  que  puede  recaer  también  sobre  las  que  publicó 
Hondt,  pues  representan  mas  bien  personages  franceses  que  es- 
pañoles. Las  mismas  estampas  reducidas  á  menor  tamaño  ¿e 
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dieron  á  las  con  lai  ediciones  del  Quijote  cagtcllAOO  en  loe  mhoé 
I744  y  >7^^i  /  de  una  traducción  franceía  en  1768. 

A  un  mismo  tiempo  se  tiraron  ejemplares  de  esta  edición  eo 
folio  j  en  4*^9  siendo  mu^  cOrio  el  ndmero  de  los  de  l«  primera 
cUse^  por  cuja  ratón  llegaron  á  tener  un  valor  tan  esceiivo,  co- 
mo el  de  doscientas  treinta  libra¡>,  Ó  pesetas^  respecto  ai  dr  cin- 
cuenta d sesenta  en  que  se  yendierun  al  priticipio.  (  Dicfian,  hi" 
biiog,  Paris,  i  79 i 9  tom.  I,  p.  a6i  ). 

Eálá  misma  obra  con  sus  láminas  se  hallH  escrita  en  lengua 
holandesa  por  Jacobo  Campo  Vejerninii,  quien  áiíade  al  prin- 
cipio la  vida  Je  Cervantes  estract;«da  de  1h  de  Mnjans  ;  j  A  la 
éiplicacion  histórica  de  las  e^támpHS  ,  traducida  del  original  €•»- 
panol ,  precede  un  resumen  del  ur^^ümento  en  ferao  holandés; 
clxiste  un  ejemplar  en  la  biblioteca  Heal  de  Madrid. 

TRADUCCIONES   ALEMAKAs; 

Eá  regular  que  én  Alemania  haya  traducciones  anti^uÉ>«  del 
Quijote^ jaun  delasdeniasobrasdeCertantes^por  habersedado  * 
todas  á  luz  en  tiempo  en  queera  tan  frecuetilejr  estrecha  la  coniú- 
iiicacum  entre  ambas  naciones;  pero  sólo  podemos  citar  dos  (^ua 
tnodérnanieote  se  han  hecho  y  publicado  alli;  la  una  por  el  Sr. 
Tiek^  y  la  otra  por  el  Sr.  Soltau:  (  frleler  ^  efiicdei  (^nij.  tom; 
V.  pág.  LXii  )¿  lié  esta  última  tiablaron  con  mucho  elnuio  va- 
tios  periódicos  literarios,  haciendo  mención  del  mérito  del  tra* 
ductor  ,  que  también  ha  traducido  cuu  mucha  gracia  el  antiguo 
poema  de  Kéjnier  intitulado  te  Renard  ^  escrito  en  bajo-sajon; 
el  Iludíbrns^  poenr^a  ingles ,  y  ólraá  obras  muy  recomendables. 
'{  Archi  ittter,  de  i*  Europe ,  n.®  i4i  p*  34-  ¿«b.  ittoS.  -  3fimi 
untu,de  France^  n.°  1 65.  mar.  f8o5,  art.  Hfif/ibiir¡rn  ). 

lios  literatos  alemanes  han  escitado  varias  veces  en  estos  úl- 
timos tiempos  á  los  librero^  de  su  paisa  que reimpriniau  los  me- 
jórela utoresespañoles^que  no  pueden  adquirir  sino  con  gran  di* 
ficultad  y  i  mucho  costo.  Movido  de  estos  deseos  Mr.  Sommrr; 
librero  en  Leipsic , -^e  disponía  én  el  año  1798  á  publicar  una 
reimpresión  del  Quijote  de  Cervantes  ,  adornada  con  liimioDS 
cohtbrmeá  la  magníltca  edición  hecha  por  1h  academia  Españo- 
la; y  si  esta  empresa  le  salía  bien,  meditaba  continuar  publir»n- 
do  las  obras  escogidas  de  todos  los  clásicos  españoles  en  verso 
f  en  prdsa,  {HítsceL  insU  1798,,  tom.  vii,pág.  1107). 

TRADUCCIÓN  PORTUGUESA. 

Como  cuando  se  publicó  el  Quijote  sé  hallaba  unido  el  Por* 
ittgal  á  la  monarquía  espafiola  ,  y  era  por  consiguiente  mas  co- 
mún alH  la  lengua  castellana  ,  no  parece  que  por  entonces  sé 
tradujese,  aunque  las  ediciones  en  Su  original  fudrou  muy  repe- 
tidas ,  especialmente  en  Lisboa.  Asi  es  que  no  hemos  visto  mas 
traducción  que  la  siguiente:  1 

O  engenhosú  Fidalgo  Dom  Quixote  de  la  Mancha.  Por  Mi- 

3of 
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Suel  de  Cervantes  Saavedra.  Traduzído  em  vaigar.  «•  Lisboa  ^ 
[a  tipografia  Holiandiana:  1794:  ^  lofnoS|8." 

DE  OTRAS  TAADUCCIUNBS. 

Alffunos  curiosos  DOS  han  dado  noticia  de  una  traducción  la- 
tina del  Quijote  hecha  por  un  literato  alemán ;  de  otra  en  len-> 
gua  danesa  por  una  dama  de  Copenhague  ^  y  aun  de  algunas  en 
sueco  y  ruso  ;  pei^o  no  constándonos  estos  hechos  por  noticias 
tan  positivas  como  las  que  hemos  dado  anteriormente^  nos  pa-^ 
rece  propio  manifestarlo  asi  con  franqueza  para  satisfacción  de 
los  lectores»  ^ 

Pedro  de  Morales  ^  insigne  poeta  cómico  y  representante 
(§.174). 

aia  Dos  Teces  habld  Cervantes  de  Pedro  de  Morales  para 
manifestar  su  gratitud  á  la  generosidad  con  que  le  socorría  en 
ftus  necesidades*  En  el  cap.  a."  del  Fia^e  al  Parnaso  se  esplicó 
eo  estos  términos: 

Este  que  de  las  Musas  es  recreo^ 

La  gracia  y  el  donaire  j  la  cordura^ 

Que  de  la  discreción  lleva  el  trofeo, 
E&  Pedro  (le  Morales^  propia  hechura 

Del  gusto  cortesano,  y  es  asilo 

Adonde  se  repara  mi  ventura. 
iT'eil^  tap.  8.*  pintando  su  despedida  de  varios  poetas  ^  dice : 
£1  pecho,  el  alma,  el  corazón^  la  mano 
Di  á  Pedro  de  Morales  y  un  abrazo. •• 
¿Pero  quién  era  este  Pedro  de  Morales  tan  discreto  y  gracio** 
«o,  j  tan  liberal  para  con  Cervantes  ?  El  Sr.  Pellicer  dijosola- 
mente  en  la  P^taa  de  este  escritor  (  pág.  CLXXiii )  que  podría 
acaso  ser  el  discreto  farsante  y  autor  cómico  ,  celebrado  por 
Agustín  de  Rojas  y  Lope  de  f^ega,  Pero  si  lo  creía  ó  sospecha- 
ba así,  ¿  cdrao  es  que  en  el  Tratado  histórico  sobre  el  origen  y 
progresos  déla  comedia  y  del  kistrionismo  en  España  ( t.  a.**, 
p.  .1 3  ),  que  publicó  su  hijo  D.  Casiano  poco  después,  esto  es,  en 
1804  i  Solo  ;>e  trata  de  Alonso  de  Morales  ,  sin  que  en  toda  la 
tobra  aparezca  otro  farsante  y  autor  de  comedias  del  mismo  ape- 
llido, asegurándose  que  este  Alonso^recid  en  tiemuo  de  f^li^ 
pe  If^  ?  Si  el  haber  omitido  en  esta  obra  á  Pedro  de  Morales^ 
de  quien  hacen  memoria  Hojas  y  Lope  ^  no  merece  disculpa, 
todavía  es  menos  disimulable  la  equivocación  ó  el  error  de  anr- 
mar  que  Alonso  de  Morales  floreció  en  tiempo  de  Felipe  IV  i 
Hionarca  cujro  reinado  no  comenzó  hasta  el  año  i6ai  ,  siendo 
cierto  que  ja  habló  de  aquel  farsante  Agustín  de  Rojas  en  su 
Fiage  entretenido  publicado  en  i6o3  (  t.  1.%  págs.  11%  y  11 5, 
Alt.  edic),  distinguiéndole  de  Pedro  de  Morales  en  estoa 
tersos: 
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Yirues  hizo  sa  Semíramis 
Valerosa  en  paz  j  en  guerra: 
Morales  su  Conde  loco  ^ 

Y  otras  muchas  sin  aquestas...,* 
De  ios  farsantes  que  han  hecho 

Farsas,  lüaS|  Ijailes,^  letras, 
Son  Alonso  de  Morales^ 
GrajaleSy  Zorita,  Mesa....** 
Sánchez,  Ríos,  Avendaño, 
Juan  de  Vergara,  Villegas, 
Pedro  de  Morales ,  Castro 

Y  otros  que  no  se  mé  acuerdan. 
Que  componen  j  han  coropuesU) 
Comedias  muchas  j  buenas. 

Ai  fin  del  Peregrino  en  su  patria^  que  publicó  Lope  de  Vega  en 
Madrid  el  año  i6o4i  hace  wtmoriA  de  Pedro  de  Morales,  cíer^ 
ío  ,  adornado  jr  afectuoso  representante;  jr  en  el  Compendio  de 
lasjiestasque  en  toda  EspaKa  se  hicieron  en  la  beatificación 
de  Santa  Teresa,  escrito  por  Fr.  Diego  de  San  Josef,  tratando^ 
fte  de  las  fiestas  celebradas  en  Alba  de  Tdrmés  desde  el  dia  3  da 
octubre  de  i6i4  ^  se  dice  que  en  los  dias  4t  ^v  7  J  ^  de  aquel 
mes  representó  Morales  y  su  compañía  las  comedias  de  San 
Francisco,  la  Vida  de  Santa  Teresa,  /a  Serrana  de  la  yera,  y 
Alerta,  no  os  descuidéis^  LlimtíStie  famoso  representante ;  pe- 
ro no  espresándose  su  nombre  ,  ignoramos  si  fue  Alonso  ó  Pe^ 
dro  de  Morales  de  quien  Ise  trata  en  este  lugar.  Finalmente  sa- 
bemos que  este  biennechor  de  Cervantes  vivia  todavía  el  año 
t636,  en  que  el  Dr.  Juan  Pérez  de  Moltalvan  did  i  luz  la  Fama 
postuma  de  Lope  de  Vega  ,  pues  entre  los  muchos  elogios  que 
reunió  y  publicó  en  esta  obra  escritos  por  los  mas  esclarecidos 
iugcuios  se  encuentra  un  soneto  día  vida  y  muerte  de  Frejr  Lo^ 
pe  Félix  de  Fega  Carpió ,  escrito  por  Pedro  de  Morales,  qu« 
empieza: 

Desde  que  fue  pastor  tierno  Belardo«*.«f 

LUGAR  os  LA  SEPULTURA  DB  CERVANTES  (  $.  169  )u 

Al  3  En  uno  de  los  libros  de  difuntos  de  la  parroqu  i»  de  San 
Sebastian  de  esta  corte  existe  la  partida  de  Cervantes  que  pu-» 
blicaron  Nasarre  ,  Peíiicer  y  Rios.  Por  ella  consta  que  se  man-- 
dó  enterrar  en  las  monjas  trinitarias;  y  como  ios  historiadores 
de  Madrid  han  dado  noticias  tan  equivocas  ó  diminutas  sobre 
el  primitivo  establecimiento  de  estas  religiosas  ,  nos  ha  pareci- 
do necesario  entrar  antes  en  esta  investigación  para  deducir  el 
lugar  donde  se  enterró  Cervantes ,  y  donde  paran  sus  cenizas. 

a  14  Según  las  noticias  que  conserva  la  comunidad  ,  la  ma« 
jor  parte  tradicionales  (  pues  apenas  tiene  mas  papeles  anteriu*^ 
res  al  año  1 665  que  el  libro  de  entradas  ,  profesiones  y  visitas 
tclesiástica»  },  parece  que  Doña  Francisca  Romero  y  Gaitan  te- 
nia eo  3«  caso  doce  l)ejilaS|  é  quienes  j  i  ella  puso  el  b&bili»  da 
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Iriuttarías  descalias  en  i6ia  el  B.  Juao  Bautista  de  la  Conoep« 
cion  9  raformador  da  e»ta  orden  :  que  entonces  Se  establecieron 
«a  ana  ca*a  iita  eu  ia  calle  del  HuniilladerO|  que  pertenecía  á  ta 
Dona  Francisca  ^  habiendo  e:»ta  con»igoado  una  corta  cantidad 
para  su  6ubsi:)teucia  :  que  en  ai  de  noviembre  del  miá/no  año 
ae  colocó  el  Santí»iino  Sacramento  eu  la  igieaia  dei  nuevo  mo»- 
na»terio,  ü«guu  escritura  otorgada  en  aquel  dia  por  Pedro  Ibaf- 
rolu,  uolario  de  la  vicaría:  que  anlt'S  de  que  proíesasen  pasarua 
á  ¿I  eu  161 3  del  de  gerúuiuiaa  üe  Corpus-Crisli  (  vulgo  de  la 
Cai'bouHrii)  do»  religiosat  que  llevan  «I  Ululo  de  t'uudadora5| 
de  la^  cualei  una  quedó  en  aquel,  ^  fue  prelada  mucho  tiempo, 
jf  la  otra  volvió  al  su^ o  dos  aood  después  1  qué  permanecieron 
allí  am  muchn  estrechez  basta  el  1619,  en  que  uo'ticiosas  de  qu^ 
el  marques  d«t  la  Laguna  trataba  de  t'uüdar  un  patronato  ^  iuir 
ploraron  su  beneticencia  » logrando  las  cediese  algunas  casas  eG| 
Ja  calle  de  Cautarranas  ,  donde  &e  editícó  el  convéntode  San  ü- 
detbnso,  que  es  «1  que  habita  la  comunidad  desde  iSó'ó'^  y  final- 
mente que  en  este  año  se  trasladaron  á  él  los  hueaos  de  todas 
las  religiosas  y  los  de  Stixs  parieutas  y  parienies  que  se  habian 
enterrado  en  el  de  la  calle  del  Humilfaclero. 

aiS  Como  las  tradiciones  se  alteran  ó  desfiguran  con  facifi-r 
dad,  es  preciso  examinar  estas,  cotejándolas  con  otras  noticias, 
auténticas  que  helios  conseguido.  La  comunidad  procuró  eu 
«fecio  desde  su  fundación  ir  adquiriendo  varias  casas  en  la  calle 
de  Cantarranas  ;  pues  consta  en  el  libro  ÍIL  de  la  Kegalía  de  la 
casa  de  aposento  (  bibliot.  heal,  sala  de  mss.,  est.  K,  cód.  ^^^ 
íol.  64)  n.*'  la  }  que  entre  los  once  sitios  que  ocupa  el  actual 
monasterio,  el  ^.°  y  5.°  pertecian  á  la  fundadora  Doña  Francisca 
Homero  j  á  D.*  Catalina  Diaz,  y  que  estando  los  tres  primeros 
esceptuados  de  carga  desde  3o  de  junio  de  1690,  lograron  las. 
monjas  descargar  losocho  restantes  en  1617,  1627,  1666,  1673  j 
1 7 1  i,  aai  coino  eu  1 773  las  casas  uúms.  5  j  1 1 ,  que  también  ha- 
bían adquirido.  Pero  no  es  cierto,  como  i»e  supone,  que  la  de  su 
primitiva  clausura  en  la  calle  del  Humilladero  fuese  la  nüm.  a, 
manz.  io5,  porque  ni  esta  perteneció  á  Doña  bVaucisca  Kome- 
ro  ,  ni  la  comunidad  la  adquirió  hasta  muchos  añoi$  deapues. 
Según  el  libro  ifde  la  liegalía  de  aposentoi,  fol.  6,  y  las  escri- 
tura^  que  tiene  el  actual  poseedor, y  hemos  visto,  había  sido  de 
Nicolás  de  Escovar;  la  heredó  después  su  hermana  Dona  María; 
y  esta  la  vendió  en  octubre  de  1616  á  Gaspar  Rodríguez  de 
Castrot 

ai 6  Pudo  suceder  que  en  1  &i 9. ,  jr  quizas  cuando  j^a se  ha- 
brían mudado  por  mayor  comodidad  á  lucall«:  de  Cantarranas, 
hubiesen  traslucitlo  Ijis  monjas  las  intenciones  del  marques  de  la 
Laguna  D«  Sancho  de  la  Cerda  ,  v  de  su  segunda  muger  la  se- 
ñora Doña  María  de  Vilieua,  que  aicieron  uuidamente  su  teata- 
mento  cerrado  en  aa  de  abril  del  mismo  año.  i^ero  lo  que  cons- 
ta de  cierto  es ,  que  habiendo  fallecido  el  marques  en  i4  de  no- 
viembre do  i6:t6  se  abrió  en  estedia  el  testamento  ;  y  que  la 
marq«esa  viuda^  como  ejecutora  de  las  disposicioaes  de  su  mark 
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4of  j  I  a  comunidad  d«  trinitarias,  con  intervención  del  TÍcavio 
jgenerai  eclesiástico  el  Dr.  Conrado  Gedler^  autorizado  al  efecto 
por  el  infante  cardenal  administrador  del  arzobispado  (  á  quieii 
nicieron  constar  estar  libres  de  la  fundación  de  Ooña  Francisca 
Romero  ,  por  haber  salido  incierta),  contrataron  en  ao  de  di- 
ciembre de  1 63o,  ante  el  escribano  Santiago  Fernandez  ,  dar  el 
patronato  á  la  marquesa  y  sucesores  que  ella  nombrase;  cederla 
tas  monjas  todo  el  sitio  que  entonces  tenian  ,  con  espresiou  de 
algunas  cláusulas  menos  esenciales;  y  edificarla  marquesa  nue» 
yo  convento  é  iglesia  ,  otorgando  fundación  y  dotación  perpe* 
^ua  para  su  conservación  y  aumeulo  ^  como  parece  lo  verificó, 
dotándolo  con  unas  casas  en  la  calle  de  Santiago  ,  y  con  los  de- 
mas  bienes  que  perleneciau  á  ella  y  al  difuuto  marques.  Este  es 
el  origen  deí  patronato,  que  corresponde  ho^  al  ExmOt  Sr.  du- 
que de  Medinaceli  en  unión  del  marques  de  Arronches  ,  ahoia 
duque  de  Lafoens  en  Portugal.  ' 

ai 7  Con  ausilios  tan  eficaces  pudo  niu v  bien  estar  coqclui- 
doel  convento  para  el  año  i6¿3,  y  traslüJarse  entonces  a  él  los 
|iuesos  de  las  religiosas  y  demás  personas  que  se  habian  enter- 
rado en  la  iglesia  de  la  callf  del  Humilladero,  si  es  cierta  la  pri- 
mitiva residencia  alli:  lo  cual  no  deja  de  ofrecer  reparos  a  la  bue- 
na crítica  ,  pues  no  consta  que  eu  aquella  calle  tuviese  la  fun- 
dadora casa  propia,  y  sien  la  de  Cantarranas,  jr  se  sabe  que  en 
^bta  libertaron  las  monjas  en  1617  ,y  diez  años  después,  de  las 
cargas  ordinarias  algunos  Sitio»  que  ^a  poseían.  Es  también  muy 
flotable  que  los  diligentes  historiadores  de  Madrid  el  M.  Gil 
(jouzalez  Dávila  y  el  Ur.  Gerónimo  Quintana  ,  testigos  ocula- 
res de  cuanto  ocurría  desde  1620  á  1 63o  en  que  escribieron  sus 
(lístorias,  nada  digan  del  primer  establecimiento  en  la  calle  del 
Humilladero,  cuando  fijan  la  fundación  del  monasterio  en  1609. 
Mo  son  estas  las  ánicas  objeciones  que  inspiran  desconfianza  eu 
tales  tradiciones,  v  acaso  se  habría  desvanecido  si  en  los  archi- 
vos de  I  ^ayunta  míen  lo  y  de  la  picaría  y  visita  eclesiástica  de 
líli|drid  e:KÍstiesen  las  noticias  que  en  vano  hemos  solicitado. 

a»8  Si  cuando  murió  Cervantes  en  1616  moraban  las  trini- 
tarias (  según  sus  noticias  )  en  la  calle  del  Humilladero,  alli  de- 
bió por  consiguiente  dársele  sepultura:  y  esta  parece  &er  todavía 
la  tradición  constante  en  el  convento;  creyéndose  también  que 
por  hallarse  alli  religiosa  su  hija  Doña  Isaoel  serian  trasladados 
sus  huesos  al  de  la  calle  de  Cautarranas  en  i633  con  los  de  los 
demás  parientes  de  las  otras  monjas.  Doña  Catalina  de  Sulazar, 
muger  de  Cervantes,  que  falleció  en  3i  de  octubre  de  t6i6 
(  1'.  U,  §.46  ),  st  entena  también  en  el  coni>ento  de  laslri-' 
nilarias,,,,,  jr  Jundó  una  memoria^  según  la  partida  mortuoria 
excoteute  en  la  parroquia  de  San  Sebastian.  Dícese  que  es- 
ta nicmona  quedó  abandonado  mucho  tiempo  ha  ;  y  nada 
9cnst^  auténticamente  en  la  comunidad  del  entierro  de  uno 
ni  otro  consorte.  La'  desgracia  que  persiguió  á  Cervantes 
durante  su  vida,  parece  que  quiso  anonadar] su  memoria 
hasta  eu  el  silencioso  retiro  de.  los,  claustros.   La¿    coutra- 
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dtcoíones  qa<  padeció  la  hija  trascendieron  á  cuanto  perttoeci» 
aj  padre;  pero  ku  buen  nombre  vive  v  vivirá  con  aprecio^  j  me- 
recerá ^siempre  ei  voto  é  ínteres  de  los  buenos  patricios  para 
erigirle  uu  monumento  digno  de  su  mérito  en  ei  lugar  cierto  don- 
de reposen  sus  ceuizas,  como  lo  ejecutan  todas  las  naciones  cul'- 
Us  coa  ios  hombres  ilustres  que  íes  pertenecen. 

RETRATO  DB  CERVANTES  (  §.  19!  ). 

a  19    En  las  Grandezas  de  España  del  M.  Pedro  de  Medina, 
ampliadas  por  Diego  Perex  de  Mesa,  é  impresas  eu  iSgo,  se  di-* 
ce  I  tratando  de  Sevilla  (fol.  la:»  v.  ):  Ha/'  agora  de  prestnt9 
en  aquesta  ciudad  muchos  varones  mujr  sabios  que  con  sus  le- 
tras dan  contino  mucha  erudición  y  doctrina.  Lutouces  estaba 
allí  Cervantes  ,  ^a  conocido  por  su  Calatea  |  sus  comedias  j 
otras  composiciones  )  y  entonces  comenzaba  á  darse  á  conocer 
|ior  sus  pinturas^  poesías  Francisco  Pacheco,  cuya  casa  j  ofi- 
cina, según  Rodrigo  Caro  (  CL  yar.  de  Seu.  ms.)  era  frecuen- 
tada de  Tos  hombres  mas  doctos  que  residían  en  aquella  ciudad, 
i¿l  mismo  Pacheco  dice  (  ^rte  de  la  Piní.  L.  iii,  c.  8  }  que  ha- 
bía hecho  de  iapiz  negro  y  rojo  mas  de  cíenlo  seleiiUt  retratos  , 
entre  ellos  hasta  ciento  de  hombres  eminentes  en  todas  faculta^ 
íles^y  alguuos  de  mugeres;jr  que  pasaban  de  ciento  jr  cincuen- 
ta los  que  había  pintado  de  colores ;  habiéndole  sucedido  re- 
tratar Solo  por  relación  á  alguno  para  no  privarle  en  bu  libro  de 
tan  honroso  lugar.  Comprueba  esto  Caro  diciendo  que  Pache-* 
co  pintó  las  imágenes  de  varones  ilustres  que  había  conocido  y 
alcanzó  con  su  larga  edad  ,  poniendo  á  cada  uno  un  elogio ,  y 
que  de  todas  hizo  un  voldmen  que  remilió  al  conde  duque  de 
Olivares.  Infiérese  de  aquí  que  se  equivocó  Qtiz  de  Zúhiga 
[An*  L.  XV)  suponiendo  que  el  libro  solo  contenía  personas 
notables  de  Sevilla^  y  que  ^e  perdió  con  la  muerte  de  su  autor, 
dividiéndose  en  varios  aficionados,  pues  esto  pudo  suceder  con 
los  fxirradores  ú  otras  copias  que  conservase.  Prueba  de  que  la 
idea  de  Pacheco  no  fue  limitada  á  sus  paisanos  ,  es  lo  que  dice 
Baltasar  Elisio  de  Medinílla  en  una  advertencia  á  la  Jerusalen 
de  l^ope  de  Vega  impresa  en  1609:  Habiendo  llegado  d  mis  rna-^ 
nos  eUe  elogio^  sacudo  del  libro  de  retratos  que  hace  FranciS" 
co  Pacheco  en  Sevilla  délos  hombres  en  nuestra  edad  insignes^ 
-quise  comunicarle  d  tos  aficionados  d  los  escritos  de  Lope.    Es 
pues  mujr  regular  que  Pacheco  retratatase  también  á  Cer- 
"vanteS,  que   reaidia  en  Sevilla  ,    para  no  privarle  del   hon- 
roso lugar   que  merecía  en  su  libro  ,  pues  que    su    couato 
se  estendia  á  retratar  por  relaciones  agenas    i  los    que    por 
ausentes  no  podia  copiar  al  natural.    Asi  lo  crejró  la  acade-» 
mía  Española  en  su  prólogo  á  la  edición  del  Quijote  en  1780^ 
V  asi  lo  aseguran  otros  oscritores.  Si  el  libro  de  Pachaco  se  hu- 
biera conservado  con  los  elogios  y  resúmenes  de  las  vidas  de  las 
personas  retratadas,  muchas  dudas  se  hubieran  evitado  tai  vea( 
bobre  el  retrato  y  los  sucesos  de  Cor Wmtes.  £u  el  cuO  de  ba-» 
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berse  dividido  por  maerte  de  su  autor,  no  hobierit  srdo  estr»* 
no  que  siendo  Sevilla  tan  concurrida  siempre  de  estraogeros^ 
adquiriesen  estos  algunos,  j  entreeiloselde  Cervantes,  que  se 
estampó  en  la  edición  de  Londres  de  tySS  ,  aunque  allí  se  dice 
que  era  sacado  ¡for  él  mismo ,  esto  es,  por  la  relación  que  hace 
de  su  fisonomía  y  de  su  persona  ,  añadiendo  el  Dr*  Olíield  ea 
las  advertencias  á  dicha  edición  ,  que  por  mas  solicitud  que  se 
puso  no  se  halló  retrato  alguno  de  Miguel  de  Cervantes*  Tam- 
bién le  retrató,  según  él  mismo  asegura  en  el  prólogo  de  las  no- 
velaS)  Don  Juan  de  Jáuregui,  gran  pintor  y  poeta  sevillano.  Ig-^ 
noráudose  el  paradero  de  ambos  retratos,  y  juzgando  por  arbi-* 
trario  y  caprichoso  el  de  la  edición  de  Londres,  practicóla  aca-^ 
demia  las  diligencias  mas  esquísitas  para  descubrirlos;  pero  to- 
das en  vano,  hasta  que  sabiendo  que  existia  uno  en  Sevilla  ea 
poder  del  conde  del  Águila,  se  le  pidió  para  sacar  una  copia,  y 
este  caballero  tuvo  la  generosidad  de  regalárselo.  Viéndola  fnn* 
cha  conformidad  y  semejanza  entre  él  jr  la  estampa  de  Londres^ 
se  preguntó  al  conde  sobre  las  circunstancias  de  su  adquisición, 
y  contestó  aue  le  habia  comprado  en  Madrid  años  hacia  á  un 
negociante  ae  pinturas,  que  se  la  vendió  por  de  Alonso  del  Ar-*> 
co  :  que  el  retrato  manifestaba  con  evidencia  no  ser  hecho  por 
la  estampa;  v  que  los  editores  de  Londres,  que  habia n  solicita- 
do con  mucno  empeño  uno  de  Cervantes,  pudieron  tal  vez  ad-* 
quirir  en  Madrid  copia  de  este.  £n  tal  perplejidad  dis«» 
puso  la  academia  que  lo  examinasen  los  directores  de  pintu- 
ra de  la  de  San  l^ernando,  D.  Antonio  González  y  D«  Andrea 
de  la  Calleja;  y  en  su  informe  dado  en  lo  de  marzo  de  1777  di- 
jeron que  era  mucho  mas  antiguo  que  la  estampa,  pues  que  pof 
la  vejez  del  lienzo  y  por  el  rancio  de  los  colores  se  conocia  noaei* 
del  siglo  xviii ;  que  el  estilo  era  de  las  escuelas  de  Yincencio 
Carducho  y  Eugenio  Cajes,  que  florecieron  en  tiempo  de  Felipe 
IV  :  que  no  era  voluntario  ,  por  tener  los  efectos  del  natural 
en  el  claro  y  oscuro  que  resultan  del  natural  mismo;  y  que  al- 
gunos retoques  de. otra  mano  ,  y  ciertos  defectos  de  dibujo  de« 
notaban  estar  sacado  por  otro  mejor  y  mas  antiguo ,  y  proba* 
biemente  del  tiempo  en  que  vivía  Cervantes.  Por  este  original 
grabaron  Carmona  y  Selma  los  que  publicó  la  academia  en  sus 
anteriores  ediciones;  y  de  sus  estampas  se  han  copiado  las  que 
ae  han  hecho  j  repetido  después  en  España ,  c  rancia  |  in«* 
i;laterra  f  Prusia  y  otras  partes. 
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-  Perstles^  L.  III9  c.  n. 

3t 
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lof  •  Rapín  I  Réjlexions  sur  la  Poéiique :  imp.  en  AmiUr-' 
dan,  if>86:  ^.  a8,  t.  Uf  p.  ao5.-Kuí  Díaz,  carta  d  Rios  «Jt  /of 
Pruebas^  u.  54» 

loa.  Vellicer,  A7¿/a  da  Cérv.^  p.  xcv.  -Rui  Díaz, rarla  if  i?io«. 

io3.  Cerv.  eu  la  dedicat.  y  en  los  principios  de  ia  Parle  I 
del  Quij/-  Kios,  f^ida  de  Cerv,^  n.  39.  -Me:»»  ,  dedicat.  á%  a»tu 
Minias^  imp.  en  161 1  ¿Üin  del  Patrvn  de  Espaíui, 

iü4*     Kioüf  K  «/<r  C.  iiúms.  4i  J  4^* 
*    io5.     Kius,  ^.  <ie  6\  nd'ns.  44  y  4^«  -  Carta  de'Rui  Días  jrm 
citada. 

106.  Pellicer,  ^  de  C,  p.  xciv.-  Disc,  prelím.^  p,  x.-  Vi- 
ve», ínslruc  de  ia  mtiger  cristiana^  L.  í,  c.  5.-Praeí.  ad  iib*  tic 
caus.  corrup,  art,^  el  L.  II  iu  une.*  Cano^^i;  Lociíi  theoiogicis^ 
L.  11,  c.  6.  "  Veoegas,  en  la  espoficion  del  Afomo^  conclusión 
a.*,  y  eii  su  TraL  de  oríof^raf.  P.  II,  c.  d.^'-Mexía,  líisl.  ///i- 
per,  en  la  vida  de  Couslanlino,  c.  i.*^-(Jiloa,  ConuífU.de  Fian'^ 
des^  íinp.  en  1669,  f.  65  v.  -Granada,  Introd,  del  Símbolo  de 
la  Fe^  l^.  II,  c.  17,  próJ.  sobre  la  hist.de  los  Mártires.- Arias 
Montano,  Ret»  L.  uu- Malón,  Conuers,  de  la  Magdalena,  pidl. 
JJiáL  de  las  Lenguas^  p.  i58.  -Rui  Diaz  en  su  enría  á  Rios. 

J07.     Quij.,  P.  U,  c.  3a. 

lod.  May ans,  A^«  <^e  C.  ns.  j 43 y  i44** Ríos,  AnaL  del  Quij., 
art.  VI ,  ns.  167  j  sig.-  Pellicer,  Üisc,  prelim*,  §.  iv  y  v.-  Lope 
de  VegM,  dedicat.  de  sus  Nouelas,-  Rapin  ,  RéjUx.  sur  la  Poé^ 
tique,  §.  a8.  -Morerí,  en  su  Dicción,  arl.  Cert^antes*  -Torres, 
el  Ermitaño  x  Torres,  P.  II  de  su  f^ida,  p.  a6. 

locf.  Faria,  Comenta  d  las  Lusiadas,  canl.  ix,'  f.  60,  sobre  la 
oct.  a6.-Votlaire,  en  sus  Misceláneas •''  Rios,  Anah,  art.  1,  ns. 
3  jr  4.-  Pellicer  Disc.  ¡treL,  §.  iv,  p.  xxxvi  ,  y  sig.  -  Í¿xiineoo, 
Apología  de  Cerv,:  inip.eu  Madrid  año  i8u6  ,  p.  i4«  •'Carta 
crítica  sobre  la  obra  del  Quij.  y  el  análisis  que  la  acad*  Csp.  ha 
hecho  preceder  á  sus  áltímas  ediciones  ,  ms. 

1 10.  Quij.,  P.  I,  c.  48.  -  Sarraieulo,  Discurso  sobre  el  mé^ 
iodo  (pte  debe  guardarse  en  la  primera educacionde lajuven-^ 
tud,  escrito  en  1768,  é  impreso  en  el  Senuui*  erudito,  t.  xiK,  p* 
a35. 

111.  Pellicer,  Not.  liler,,  p,  170 ;  y  Ftda  de  Cert^m ,  p*  ex. 
«-  Huerta,  Lecc,  critica,  p.  xxxv. 

I  la.  .  Proceso  de  Vallad,  en  i6o5  sóbrela  iDiiertede  D. Gas- 
par de  EzpeJela.-  Pellicer,  f^.  de  C»,  ps.  cxv  y  cxxxi.  Pellicer, 
ffotic.  ¡iterar.  Vida  de  B.  L.  de  Argensola,  p.  85.-l¿Hpinel,  KS" 
eudero  Obregon,  reí.  11 ,  desc.  11. ^Relación  de  lo  suceditio  en 
frailad»  desde  el  nacimiento  de  Felipe  iv  año  de  i6o5,  p.  8.- 
SarmieiSto,  La  verdadera  patria  de  Cerv,  ,  ns.  4^,  lao,  lai  y 
laa.-Figueroa,  el  Pasagero,  fs.  %^  y  3oa. 

1 1 3.  Relación  de  lo  sucedido  en  dallad»  etc,  aáo  de  160S, 
s.  i,  i4f  >^f  ^^9  a3,'25,  3o,  35,  38,  39,  ^^ y  j^S,^ Relación  de 
u  jornada  del  contlestable  de  Castilla  á  las  paces  entre  España 
é  Inglaterra  eic,  p.  aoy  sig.- espinel.  Escudero  Obregon^re^ 
lac.  II,  desc.  1 1 ,  p.  1 4¿»-Cá&pedes,  Wst,  de  Felipe  ir^  L.  1.  C.  1* 
•Gii  Gonz.  Da  vita,  Uist.  de  Felipe  iii,  L.  ÍI,  £.19. 
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▲   LA  partí  i.  ^^5 

I  f  4  al  1 18.  Proceso  de  Vallad,  en  iGoS.^PelIjcer,  f',  de  C«t. 
p.  ex VI  basU  la  cxxxi. 

lao*     Cerv*  prdl.  de  sus  Comedias ^ 

laa.  Ríos  f  Pruebas^  n.  3o.-  Proceso  de  Vallad,  en  i6o5.« 
PelÜcer,  ^.  de  d^  p.  ccxiii  y  ccxv. 

la^.  Pellicer^  JSotic,  litemr.  ^  F'ida de  L.  L*  de  Argensoia^ 
US.  29 y  sigb, :  en  U  de  B.  L.  de  Argeus.  o.  tb'^y  eu  la  de  Cerv,  , 
p.  cxxxvii.-SuHi'ez,  líisí,  de  Cutidix,y  fíaza^  ^*  3a3.-LaFueu* 
-te^  Diario  kislór,  ^  t.  i,  p.  32  j  ^ig. 

laS.  Mesa,  liiinas^  ai  Ha  del  f  airón  de  España  f  p,  i¿0| 
i5a  j  otras.-Figueroa,  W  Pasag*  f  3^9  v.  jr  sig, 

126.  Fiage  id  Parn,  ^  c,  ut, 'Calatea  ea  f^  canto  de  Ca^^ 
liope .  '  \ 

1  a6.     Ftnge  ai  Parn,  ^  caps,  vii  y  viii. 

ia&*  ViliegHü^  Eróticas,  P.  U,  eleg.  S.'  y  7*'-LopC9  Lau» 
rei  de  Apolo^  silva  (U* 

i3o.  Quij.  P.  i,  c.  3a,  35/47»y  ^*  tl^i<^*  ^  J  44*'^^c'^'*ann, 
5«7t/a  curiosa^  edic.  de  ParU  de  iboli,  eu  ^^^-BiUioleca  Bul^ 
teiiiana  6  de  Cárlo;»  BuUeau,  p.  446. 

i3i.  CerY.  ,  pról.  y  dedical.  de  las  Novelas. ^Mb y ^ai,  A^ 
de  C,  ,  u.  iSi.-bope  de  Vega^,  dedicaU  de  su  1.*  /70pW»«- Ave- 
llaneda, prúl.  de  su  (>f///.*  Figueroai  el  Pasagero  y  alivio  1I| 
f.  ti». 

i3a.  Cerv.  Nouelas,  en  las  aprobaciones  v  licencias  de  laü 
primeras  e^licioues.-Lope  de  Vega,  dedicat.  ae  su  Novela  /.« 
i'ellicerf  P"*  de  C.  ,  p.  tJXLi  y  cxi.v. 

1 33.  ArioatOf  Orlando  furioso,  cautos  4s  J  ¿^:h,'*V^\{\oer, 
DOta  al  c.  XXXI 1 1,  P.  (del  Quij.  lomándolo  de  Bovrie,  p.  116 
del  t.  dé  sus  Antttac. 

1 34-  Gubinele  de  lectura  española,  os.  iv  y  y.-^Arrietai 
Espíritu  de  Cerv,,  p.  195  y  en  la  Adverienc«-»Cerv.  f  novela 
el  Zeloso  Extremeño,  y  en  los  versos  del  Donoso  tí  Sancho 
Panza  al  principio  de  Id  P.  L  del  Quijote. 

i35.  Mr.  Leiebure  de  SiWehmtife,  seconde  Guerre  Puní* 
que,  poenie  de  Silius  Italicus,  imp.  eu  Paris  ano  1781,  eu  8.% 
I.  I,  eu  el  prefacio,  p.  a7.->Bayle,  Dicción,  ^  t.  1,  let.  B,  p« 
J^Q^,*-Afémoires  pour  servir  á  I*  histoire  des  hommes  illustr^s 
itans  la.république  des  lettres  etc, ,  imp.  en  Paris  año.  1729,  eo 
$.0 ,  t.  Vil, p.  1 4  y  sig.-Majrans,  P,  deC.,n*  1 5o¿ 

i36.  Majans,  P'.  de  C,  ^  ns.  73,  i53  jr  i6f.—  Florian  en 
•u  Galatea  al  principio,  P*  de  C.  y  juicio  de  sus  obras.^-Huet^ 
Traite  de  V  origine  des  romans* 

137.  D.  García  de  Silva,  Comentarlos  de  la  embajada  al 
Mey  Xaabas  de  Persia,  año  161S,  L.  y ,•  Discurso  histórica 
sobre  el  arte  de  navegar  ,  imp.  en  i8p3^,  p*  5o  jr  sig. 

1 38.  Ciruelo,  Reprobación  de  las  supersticiones  y  hechicé^ 
rías,  imp.  en  i54o,  P.  II,  G.  i.*-^Cerv.  Quij. ,  P.  (I,  c«  aS,  58^ 
6a  y  otros.-Novela,  el  Lie.  Pídriera,  y  en  d  Coloq.  de  los 
Per  ron. -'Xuío  de  fe  celebrada  en  Logroño  en  los  días  7  jr  8  de 
nof*  de  1610 :   imp.  en  Logroño  por  Juan  de  Mongaslon  en 
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i6Ti.-Pe<iro4e  Vafenda,  Discurso  acerca  (U  ¡as  cuentas  ds 
las  brtijas^  dirigido  desde  Madrid  en  ao  de  abril  de  1611  al 
limo.  ¿>r.  Ó.  Bernardo  de  Sandoval  j  Aojaii,  cardenal  a^iobis* 
po  de  Toledo,  inquisidor  general  de  España,  tua. 

i5q*  Florian,  ^ida  de  Cerv»  jr  juicio  dé  sus  o5ni5.-  Gerv. 
en  las  novelas  citadas.- Peiliceri /^.  ¿¿e  C,  p.üXLiijr  sig«-t'i- 
gueroa,  <r/  Pasagero^  alivio  a.^,  f.  78  v.-Munarrix,  ñeíor.  de 
hlaii'j  lee.  33,  t.  111,  p.  3oS.«AndreSf  Orig, ,  prog»  j  msím  ac 
tual  de  la  literatura^  1.  iv,  c.  7«-Capman^,  Teat.  deia  cia^ 
cuencia^  U  iv,  p.  4*9  J  4^4* 

140.  Carla  publicada  en  el  correo  de  Madrid  injuriosa  d 
la  buena  memoria  de  Miguel  de  Cervantes*  Reimprímese  con 
notas  apologéticas  fabricadas  d  espensas  'de  un  devoto  éfue 
las  dedica  al  autor  del  D,  Quijote  de  la  Manchal  imp.  en  Ma- 
drid por  Sancha  año  1786.  El  autor  de  esta  apología  fue  el  eru- 
dito pibliotecario  del  Áey,  D.  Tomas  Saucbez.-l'ellicer,  i^ora- 
m'en  crítico  del  Anti^Quijote-.  imp.  en  i8o6.-Majans,  ^.  de  C«  ^ 
n.  i5o.-Cerv.  ,  f^age  al  Parn»  ^  c.  iv,y  en  el  pról.  de  laü  A<7- 
velas. 

1 4 1  •  Andrés,  Ofig»  %  p^og,  y  estado  actutd  de  la  litertUura^ 
i,  IV,  c.  7.-Muuarriz,  Het,  de  Blair^  lee.  33, 1. 111,  p.  3o5.-S¿iu- 
tibañez,  Tradac*  de  las  noo*  íie  Marmontely  prdl.  p.  vii, 

143.  Quij.  ,  p.  I,  c.  48.-Garces,  fUndam.  del  vigor  jr  eteg. 
de  la  lengua  castelL  pról.  ait.  Jf  p.  vui  y  xii,  jr  en  el  pról.  al 

t.  II,  p.  XXX. 

144.  Pellicer,  f'.  de  C  ,  p.  cy  y  sig«  -lolio  Columbario, 
ExpoHulatio  Spongiae^  imp,  en  1618  y  su  Apéndice.*JVlesa,  i¿«- 
mas^  imp.  en  1611,  f.  187  y  ai6  V;-Artieda,  Disc*  y  Epigrí  í. 
87.- Vi  llegas.  Eróticas,!  epíst.  viu-Figueroa,  el  Pasageru^  ali- 
vio 3.",  f.  io3  V. ,  F  f.  too.— MayanSf  A',  defi*  9  n.  ya^-Forüer, 
Rejlex,  de  Tomé  Cecial^  p.  110. 

f  4S.  Figueroa,  Plaza  universal^  imp.  eu  i6i5,  dlse.  xci  ,  p. 
121 .  Esta  obra  estaba  aprobada  para  la  impresión  á  priucipios 
de  i6ia. 

147.  Avellaneda,  pról.  á  su  Qu/y.-  Gerv.  pról.  á  la  P,  11  del 
Quij.  ,  y  en  los  caps.  69,  7a  y  74  de  ella»  -Mayaos  ,  ^•de  6\, 
US.  64  y  sig.  -  Ríos  ,  ^.  de  C. ,  n.  85.  -  Pellicer^  y.  de  C.  ,  p. 
CL/iiy  sig. 

1 5o.  Publicóse  la  traducción  áe\  Quij*  de  Avellaneda  por 
Mr.  Le  ¿^ageen  Paris  en  cas»  de  la  viuda  deCIaudio  Barbiu,  año 
1704  %  en  a  toms.  eo  8,°  -  Mayans,  ^.  de  C,  o.  65*  -  Kios,  ^. 
da  C  ,  u.  95  y  i>ig.-Pellicer,  /^.  de  C,  p»  CLxvi  citando  ím 
Adiciones  m^s.  de  O.  Juan  de  triarte  á  la  Bibliot.  de  ^iicol.  Ant., 
y  en  las  notas  al  c.  xxii  déla  P.  II  del  Q\x\\*^Diario  defosSa-^ 
bios  del  lunes  3i  de  m^rzo  de  1704  9  f*  907  ,y  al  principio  de 
las  ediciones  de  Avellaneda  de  173a  y  i8n5.  «Torres,  elErmi^ 
taño  y  Torres  ,  P.  II  de  su  vida,  -  Diction»  des  hom*  iliust.  t* 
III,  p.3ai. 

i5a.  Ríos ,  /^.  ^&  Cm  n.  98.  Mieol.  Ant.  Btbliot*  nova^  arl. 
MfikonMs  Fermat^ieB  de  AvelltMnda*  •  M#yau^áf /^«  d&  C»  ué. 
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64,  65  j  sigs.  «-El  P.  Pedro  Murfllo  Velarde  ,  Ceof^raf.  histór.^ 
t.  x$  p«  a6.  -P«llicerf  f^.  de  C*  p*  clxu*  <-D.  Plácido  Gaerrero, 

7'tntatitm  de  aprovechamiento  critico  ,  irop*  en  1765 ,  p.  xxv. 
i53«    Quij.f  P.  II«  caps*  6f  j  7o.-  BÍn^anSf  V«  rie  C.^  n.  64» 

*  haXMOi^Bibliot*  nueva  de  Escrit.  aragoneses^  U  ii^  «rt.  272.  - 
Quevedo,  Antdes  de  quince  dios  eu  el  bem.  erud.^  i«  i « p*  i4^  / 
177.  •*  Obras  satíricas  del  coude  de  Villamediaoa ,  ma. :  déci* 
mas  a  los  privados  de  Felipe  liL  -  Cerv.  00 v*  Coloq,  de  los  per^ 
ros^  -  Lope  de  Vegaf  aprob.  á  las  Rimas  de  los,  Argén  solas. 

x54*  Cerv.  f^iage  al  Parn.^  y  eu  la  nov-  del  Lie.  Fidritra. 
-  Eios«  y.deC*  ^  Q.  64  j  sig.  -  Pellicer  ,  V,  de  C.  p.  CLXvii. 

•  Majraos,  V.  tle  C.  9  ns.  166  j  sigs.  -  Figueroa  ,  el  Pasagero^ 
alivio  11,  f.83. 

i55.    Fue  D*  Rodrigo  de  Tapia  hijo  del  Lie*  Pedro  de  Ta- 

Sia,  del  consejo  real)  natural  de  Madrigal)  de  mucho  favor  é  in- 
ujoeula  corte  mientras  duró  el  reinado  de  Felipe  illf  y  deán, 
muger  Doña  Clara  de  Aiarcon  v  Luna  ,  natural  de  Loja. 

1 56  al  &5d«  Cerv*  9  Mj.  al  Pam,  j  en  el  pról.  de  las  Co^ 
medias, 

159.  Nasarre  ,  pról.  á  las  com.  de  Cerv*  ^  edic.  de  1749-  * 
Lampilla»  ,  Ensayo  Justórico-^apologáico^  U  vi  9  disertac.  viu, 

160.  Quij.)  P.  I,  c«  4^9  7  Pdlicer  en  sus  notas*  -  Rojas, 
\ iage  entretenido  U  i»  p.  x  la.  -  Ti^ueroa  9  Plaza  universal  9 
cli^c  xci  9  f.  323*  V* 

x6x.  Cerv«9  pi^<^^*  ^  l^^s  Comedias^  Quij*9  P*  II9  c.  11;  j  Pe- 
llicer en  sus  notas.  -  Lope  de  Vega)  Arte  nuevo  de  hacer  cc;me* 
d^as»  -  Hojas  9  Fíage  entretenido^  t.  i,  p.  xo6  v  na.  7  üuerta  9 
Teatro  espahol^  pról.,  t.  j,  p.  XV9  y  prol.  á  lar.  IV  9  éntreme- 
MU».  •  Florian  9  Juicio  de  tas  obras  de  Cerv*  al  principio  de 
su  Calatea,  -  Arrieta  9  Espirita  de  Cerv,  en  la  advertencia9 
p.  ixix. 

16a.  Pellicer,  V«  de  C.  n.  CLXXXvni;  aunque  crejó con  equi- 
vocación que  porque  be  puKlicó  aquel  libro  en  x6i5  habían  sido 
en  el  mÍMu<>  ano  la  büatiticaciou  y  lab  tiestas. 

i6'S*  Auúhouy  Ni4icias  histor.  de  ios  atnantes  de  Teruel^ 
¿iiip.  eu  1806  9  art.  ÍIL 

464*  Quij.9  V,  1 9  C9  Sa.  -  Prdl.  de  i&s Novelas.  -Dedicat.  de 
las  Com<;«¿ia«.-rrincipiosde  la  P.  II  del  Quijote. 

165.  .Avellaneda  ,  prdl  á  su  Quij,  r  Cerv*  9  dedicat.  de  la 
}'•  11  de  su  Quij:9  en  el  pról.  y  en  varios  caps,  desde  el  Sg. 

166.  Cerv.  pról.  á  la  Calatea,  -  Quij.  ,  \\  11,  c.  6a.  -  Gar- 
fes  ,  Fundum,  del  vigor  y  elegancia  de  la  lengua  casteU*  t.  I9 

pif$l.«;p.  xvii,  XIX9  xxlv,xxvi  etc.,  y  1. 11,  |iról.,  phgs.  iv,  xii  etc. 
^  liotát.^  Art»  poét,  V.  SH  y  sig,  -Arias  Moutauo,  L,  111,  Bttór* 
r  Quiuliliauo  9  ínst,  Oraí. ,  L.  1 ,  p.  xi.  Rios,  AnaL^  «rt.  y  1  9  n« 
na.  -  Torrea,  el  Ermitaño  y  Torres^  p.  a6. 

167.  Mamaus,  Ortg,  de  la  lengua  castelL^  i,  ll.  Dial,  de  las 
lenf^.f  p»  137.  -  Mendoza, Guerras  de  Gran^y  L.  111,  o.  7,  j  £r- 
«iUa|  At'ouc^^  cóMto  v,  bcguu  Curtos  tnáí  pidl.  áú  1.  n,  ¿;.  xi.  - 
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Golomaf  Guerras  de  Mandes^  h.  y.  -  Urre«f  7)UU  de  In  i^rda^ 
defa  honra  militar ,  P*/i9  p*  3.  -Figueroa ,  el  Pasaf^er»  ^  f.  ad 
y,  -  Rojas  ,  Teór.jr prdci,  de  Forti/tcac.y  uup.  en  idgd,  P-  llf 
c.  1  •  -Granada^  Oracy  medilaC,^  P.  I. 

i68.  Pi líelo  ,  Anal,  de  3íad,  tiiss.,  año  iGiS.-Vokairey 
Thékude Corneille^  Prefr  bísU  sur  la  trag.  el  Cid,^  t*  it  p<  9^  d« 
)a  edic.de  1776.  -  Padilla  ^dedicac.  de  5u  traduc.  de  ia  //iV¿.  ^ 
JEr^'opta^  jinp.  eu  1557.  -  Patoo,  pi*dl.  de  su  Elocuencia  Española* 
-  IHáL  de  las .  lenguas  ,  p.  4*  -  Ludovico  Domeníqui ,  R<iumw 
miento  sobre  las  empresas  de  Jovio  ^  imp.  eu  i56i^p«  175.  * 
Cerv.,  Persíles^  L  liif  p.  i83.  -Salazai*  9  Espejo  general  de  Gra-^ 
mdt.  ele.:  día  3.®  de  lo:»  diálogos,  p.  63  y  sig.  -  Fiorían  9  inlro- 
duccion  i  la  Celestina, 

169.  Maj'aús,  V.  i^e  C,  n.  36.  -  Rios,  V.  de  C.  ,  n.  104  1  ci' 
lando  en  las  pruebas  n.  78  á  Purreño ;  Dichos  jr  heckos de  Feli^ 
pe  IIL  '  Pellicer  V.  de  C,  p.  xcix. 

17a,  Uuet,  Traite  de  r origine  des  romans  ,  p.  174  «  cdlic- 
de  París ,  año  171 1.  •  Rapiu  ^  Héfiex,  sitr  la  pifétique  ,  ^.  a8.  «- 
Gaj^ot  de  Pitaval,  Caus  céVeh.^  p.  353  dt:l  torn.  viii,  ediciou  de 
la  Uaja  de  1749*  Saint  -  Evremout,  OEuvres  mélées :  épiíre  a 
M.  le  Marécnal  de  Grequi,  y  en  otro:»  lugares.  >Du-Bos  Itejlex* 
erit,  sur  la  poésie  el  sur  la  peinture^  P.  1,  «ect.  xiii  al  tin.'-Rou5'i* 
seauy  según  Quintana  en  la  ^' >tic,  de  la  y,  de  C. ,  p.  yxv.  - 
Floriauy'pról.  á  su  traduc.  del  Qutj.-Moutesquieu,  Lett,  Pers,j 
lettr.  7S.-PeU¡cer,  ^.  de  C,  p.  ci  y  sig.  citando  la  BiHiot,  Bn-^ 
tánica  y  las  Rejlex,  de  Du-Bos^  1. 1^  p.  139.-  The  works  of  Ale- 
xander  Pope,  vol.  IV9  p«  69.  *  Van-Et'en  ,  Le  Misantrope ,  t«  Uf 
disc.  87.  ' 

173.  ñíe'moires  de  Puácademie  des  sciences  etc.  ,  nouvell*- 
nient  ¿tablie  k  Troyes  en  Cbampagne.  Imp.  k  Trojes,  1 756,  iu 
«.•  1. 11,  p.  19. 

i 74.     rellicer,  f^,  de  C,  p.  ci.xxxni.-Cerv.  Quij.,  P.  II,  c.3. 

175.  Le  Pour  et  Contre^  ouvrage  périodiqoed'uu  goAt  nou- 
teau  etc.  Par  l'auteur  des  Ménioires  d*un  liomme  de  fiualkéy  U 
XIII,  n,^  CLXxx,  p.  65. 

176..  Pellicer,  f^,  de  C,  p.  clxxxv  y  sig.-  Espinel,  Casa  de 
ia  Ñemorin^  y  en  los  principios  de  bU  Esciidero,' Cerv ,  Canta 
de  Caliope  en  la  Calatea.^  yiaf;e  al  Parn,^  c.  11,  y  en  la  Adjw^ 
te.-  Barbadillo,  dedicat.  de  la  Estafeta  del  Dios  Momo, 

177.  Figueroa,.É;/  Pasagero^  fols.  87,  6  ,  ior,iOÍ,  Ii5, 
118,  aio,  378  y  otros.- May  a  nsi,  pról.  de  la  ñlida^  p.  Lxxxi  y 
iig.-Cerv.,  Quij.,  P.  II,  c.  licu.-  f^iage  al  Parn,^  u.^^^'S-hUí 
fiarbadillo,  dedicat.  de  la  estafeta  delDios  Mí/no.-í^ellicer,  V. 
de  Cm  p.  cxc. 

178.  Cerv.  prdl.  á  la  P.  II  del  Quij.-  Vinge  al  Parn.j  c.  a 
j  8.-  Rojas,  f^iage  entret. ,  loa  de  la  Comedia.- Lope  de  Vega^ 
al  fin  del  Peregrino, 

180.  Gonz.  Dávila,  Hist,  de  Felipe  iii^  L.  11,  c.  54--Figae- 
roa,  el  Pasagero^  L  378  v.-  Lope  de  Vega,  Calece,  desús obras^ 
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CITAS   T   NOTAS  4^^ 

t.  if  p.  44?'  t.  X11I9  p.  354:  t.  XVII,  p.  4oa.-G<$ngora  ,  Ohfas^ 
p.  13^5  ao8  j  otras.-  Mesa,  Rimas^  p.  i5o  y  sig.^  Felücer,  f7^a 
.^  £.  L.  de  járgensólá^  pags*  3,  10  y  otras-^EimismOf  ^.  </e  C» 


jr  8.*-  Barbadíllo,  Estafei 
pinosa,  Hist*  de  Sevilla^  P.  II,  L.  7,  c.  6y  ^.-Sandoval,  Obis^ 
pos  de  Vamplona^  p.  iSg.- VfVia  rfé?  Ambrosio  de  Morales^  edi- 
ción de  sus  oleras  179a.»  Jimena,  Arudes  de  Jaen^  p«*5oi« 

1 8a.  Barbadilio ,  ib*-  Rios ,  V.  de  C,  n.  106,  j  AnaL^  ar€« 
IX,  n.  309.-  Paria,  Contení»  d  las  ÍMsiadas^  canto  ix  ,  oct.  a6^  L 
6o.«Cerv*Quij-i  P*  H^  caps.  62,  68,  73  y  otros. 

i83.     El  entremés  de  A?iia  se  halla  en  la  octava  parte  de  las 
<  Comedías  de  Lope  de  Vega,  imp.  año  i6i7.-Pinelo,  Anales  de 
Madrid  niss.,  año  1637»- Mr.  Trublet,  Ensayos  de  literatura  y 
de  moral,  ^ 

184.  Cerv.,  prdl.  de  las  Nof*elas:  Fiage  al  Parn.^  c.  iv,  u. 
54:  dedicat.  de  la  P.  II  del  Quij.-Mayans,  Y,  de  C.  §§.  175^ 
178  V  18a.-  Huet,  Traite  de  Porigine  des  romanSj  p.  i3  jr  68,- 
Florian,  Juicio  de  las  obras  de  Cerv, 

i85.     Cerv.,  pr<5l.  al  Perí/Ve.?.- Pelücer,  V.  de  C,  p.  ccxiv. 
t86,  187  y  188.  Cerv.  pról.  y  dedicat.  al  PcrWto.- Ríos,  y. 
de  C.^n.  ti 3. 

189.  Bowle ,  prdl.  á  las  Anotaciones^  p.  ix.  -Florian  T«  de 
C,  al  fin. 

rgi.  Gerv.,prdl.  délos  Nouelas,^¥r6U  delaAcad.  4  laedic* 
del  Quij.  i78o.-Cean,  Dicción. y  arts.  Jduregui  y  Pacheco. 
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NOTAS  Y  AUTORIDADES 

WEUTMVMCiBítTSS  A  lA  PARTS  ti  POB  BL  ORDEN  DB    L09     AB- 
CLAMOS  COLOCADOS  Blf  ELLA. 

I     Pruebas^  o.  i  .*  =:  a  V.  la  p.  333.=r3  V.  1a  p.  33  i  . 

4  Ríos,  Pruebas^  o.  i,  y  Pelhcerf  Not.  liter.^  p.  3i8. 

5  El  Sr.  D.  Nicolás  Antonio  Heredero,  cura  de  la  parroquia 
de  Santa  María  la  Mayor  de  Alcalá  de  Henares  f  contestando  al 
Sr.  D.  Tiburcio  Hernández  por  carta  de  a3  de  junio  de  i8i  i,  le 
decia  entre  otras  cosas:  «  he  registrado  los  libros  de  este  archi- 
vo en  que  existen  las  partidas  que  van  adjuntas,  y  que  pueden 
dar  lugar  á  algunas  investigaciones  sobre  las  variantes  del  ape- 
llido de  Cervantes,  Este  se  encuentra  unas  veces  en  esta  su  for- 
ma usual:  otras  se  halla  escrito  Corvantes^  6  tal  vez  disimulada 
la  cedilla  ,  Carvantes.;  La  partida  de  Rodrigo  y  hermniio  de 
Miguel...  creo  Sea  la  de  Andrés,  cuya  cifra  algo  embrollada  ha 
pddido  dar  lugar  á  esta  equivocación:  en  la  partida  no  queda  du- 
da de  que  no  es  Rodrigo,  por  la  confrontación  de  caracteres  de 
padre  é  hijo  ,  ni  parece  puede  leerse  sino  Andrés»,*  En  la  de 
Miguel  hay  alguna  variante  de  como  se  publicó  por  el  Sr*  Pe- 
Uicer,  asi  en  la  a  del  apelhdo  como  en  las  ee  en  vez  de  u,  en  ki 
puntuación  etc.» 

Certificación  comprensiva  de  las  indicadas  partidas» 

m  El  doctor  D.  Nicolás  Antonio  Heredero  y  Mayoral,  del  gre^ 
mió  y  claukro,  y  catedrático  de  elocuencia  de  la  Real  univer- 
sidad de  Alcalá  de  Henares ,  cura  propio  de  la  parroquial  de 
Santa  María  la  Mayor  de  la  misma  ciudad,  certifico  que  en  el 
libro  primero  de  bautismos  de  esta  parroquia,  que  principia  en 
4  de  enero  de  i533,  y  concluye  en  marzo  de  i55i,  se  hallan  las 
partidas  siguientes: 

i«*  «En  doce  dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  quinientos 
cuarenta  y  tres  años  fue  babtyzado  Andrés  liijo  deRoarigo  Cer- 
vantes é  sumuger  Leonor  de  Cortinas,  fueron  padrinos  Juan 
de  Medina  Sacristán,  testigos  la  de  Barreda  é  la  del  licenciado 
Frras:  babtyz¿le  el  señor  bachiller  Serrano,  cura.  =rEl  Br.  Sei- 
rano  (^  al  fot.  i37  ).  » 

a.*  <c  En  veinte  y  cuatro  dias  del  dicho  raes ,  año  susodicho 
(noviembre  de  r544  )  ^"^  bautizada  una  hija  de  Rodrigo  de 
Carvantes  y  de  Doña  Leonor  su  muger,  que  se  Ihmd  Andrea,  y 
fue  compadre  nvivor  Melchior  Méndez  y  Luisa  de  Contreras  su 
muger,  y  bnn^  /"I.)  el  Sr.  bachiller  Serrano,  cura  ep  esta  iglesia 
de  Santa  M»i '    :=  Kl  Br.  Serrano  (a/  /b/,  iS^).n 

3."     «En  *  y  cinco  de  agosto  de  mil  é  quinientos  y  cua- 

renta Y_seis  «'  '  fí  día  el  Sr.  bachiller  Serrano  bautizó  una 
hi\i*  áe)\o<hy  rvantes  é  de  Leonor  de  Cortinas  su  mu- 

ger, la  cual  Si-  \oi:>a;  que  fue  su  padrino  que  la  tuvo  eo 
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0fc  hA  PARTS  II.  4|pfl 

i«  ptf  :i  «1  Hoeiictado  Cristóbal  Bermudex;  testigo:»  Pv^rtí  Alerti^ 

Dfsx  de)  Arroyóle  Fraucisco   Sancbi¿,  ciéüij^ü  de  i'uente  ci 
Saz.=I¿i  br.  Seirauo  (a/  /b/.  i yy}.» 

4.*  «Uomiugo  nueve  dias  del  ineü  deolubre^  año  del  Señor 
de  mil  é  quiaieatosé  cuareuta  é  siete  años  Íup  baptizado  Miguel^ 
hijo  de  Rodrigo  de  Cervautesé  su  muger.Doña  i^eonor;  fueroQ 
sus  compadres  Juau  Pardo,  baplizólp^eJ  reverendo  ¿ir.  hr.  Serrft^ 
DO,  cura  de  nuestra  Señora:  testigos  {kHa^ai"  V azq| uexj  Sacr is'^ 
tan,  éyo  que  le  baptiza  é  firmé  de  mi  uombrc.:=:t^l  tU\  Serrano 

«Concuerdan  estas  partidas  con  sus  orig'nnlrSf  a  que  me  ro# 
mito.  Alcalá  de  llenares  a3  de  junio  de  lüii^^z-Ür,  D»  ^^icolaa 
Antonio  Heredero  y  Majoral.i» 

6  descendencia  ilustre  del  famoso  Í^uño  Aljmiío^  imp«  en  Alé* 
drid  año  164S,  f.  último. 

7  Laurel  de  Apolo^  silvas  5.*  y  8." 

8  Obra  ms*  que  se  conserva  en  a.  ts.  f.  en  la  Bibliot.  Ueef^ 
intitulada,  Junta  de  libros  la  mayor  quejamos  ha  visto  £spaéum 
año  de  x6a4f  ^i^^*  Miguel  de  Ceiv.  Saavedra, 

9  Leta/iia  moral^  p.  48a,bablando  de  loicdo  dq^: 

O  clarísimos  varones, 

Gerarquías  de  su  coro, 

De  Sus  pies  dominaciones, 

A  la  Patrona  que  adoro 

Sagradle  estas  oblaciones* 
Pero,  Leocadia,  y  a  al  son 

Del  Tajo  en  arenas  de  ot'o^ 

Un  Ce  rifantes  y  un  C/tac^m 

Vierten  del  pico  sonoro 

Dulzura  j  admiración. 
Y  á1  Gn  en  cI  Enquiridion  de  los  ingenios  invocados^  que  csooft 
especie  de  índice  de  los  que  se  nombran  en  la  obra,  so  espresa* 
CeruaÍ2tes-el  dignísimo  ffoeta  eymñol^  autor  de  D.  Quijote  i. 
Mótase  que  Pedro  Chacón,  á  quien  cita  juntamente,  era  natural 
de  Toledo,  duude  nació  en  i5a7i  y  murió  en  liorna  á  a6  de  oor* 
tubrc  de  1681  con  gran  crédito  por  su  vasta  doctrina  y  erudi"* 
cion  (NicoU  Ant.  Bibliot,  hisp*')*  El  autor  era  vecino  de  Murcia^ 
2f  escribió  su  libro  antes  de  1610,  aunque  no  so  publicó  1ia»« 
Ui6i3. 

10  Bibliot*  hisp*  arte   Michael  de  Cerv% 
XI     V.  la  p.  4x9  de  esta  f^i,  de  d 

la     Anal,  de  Sev.  ,  L.  Xv,  ano  iSgS,  §.  5. 

i3  Rodrigo  Caro,  aunque  natural  de  Utrera,  se  crió  siempre 
en  Sevilla^  bautizóse  en  aquélla  ciudiid  domingo  4  de  octubre  dé 
1578,  y  murió  en  esta  á  nueve  de  ugosto  de  i647.  ^uñ  vicario 
general,  visitador  de  algunos  partidoi»  etc.  Una  copia  ms.  de  U 
obra  que  citamos  se  conserva  en  la  academia  de  la  Historia. 

14     Para  averiguar  el  origen  de  esta  tradición  escribimos  eo 

Íde  abnl  de  i8o5  á  nue.itro  antiguo  amigo  D.  Miguel  Alvarea 
e  Sot04na/or|  sugeto  muj'  recomendable  por  su  buen  giMto  «p 
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4;0  NOTAi    Y    AUTf^llH>AI>rS 

i  a  iilerMtura^  á  •]u»<*n  »u  r<*Md<?iici«  en  Luo^^n»  (impnrrKvnahii  4f%»" 
«ttipeíi^r  lOiiiplriMiiriiK'  e.Httf  e(ici«r^4t^  j  (*oiite>tiiiido  en  4^  d« 
inujru  »iguieatr,  tniiuif«*átó  se  hubiau  praiticado  cuanta:»  inves- 
libaciones  l'uerttii  positike»,  re»uhaiitlo  He  elUb  que  re^'oncicidos 
hi»  iibrosütüJe^püaorio^de^de  el  ai'io  i564y  en  que  principian^ 
baftla4;l  i6iO|^  iob  dcbáulibino  deMlc  1S19  ba&tu  el  1600,  no  »e 
L*iíU  en  uiDjiunoeiapellido  C<;ri/«i7/<;5,  j  w\o  eu  lo»  últitiios 
dos  partida»  de  lozano:»  i556  y  t563  cu  que  aparece  el  de  Saa^ 
vtdra» 

1 5  D.  J.  A.  Mayauft,  pról.  al  Pastor  fie  Füida^  p.  xxxv, 
edic.de  Vuleiida,  auo  tyi^a. 

t6  O.  G.  Ma^MHS,  eu  la  dedicatoria  á  iniJord  Carteret,  dice: 
«Uu  tau  insigue  eM:ritor  como  Miguel  de  Cervantes  Saavedra... 
no  teuiii  hasta  bo^  escrita  en  su  lengua  vida  propia.  Deseoso 
V.  Vé»  deque^a  bubiese,  me  mandó  recoger  las  U4>ticias  pertene" 
C»ent«saaÍo»  bedio^y  e»i'.rilos  de  tan  gran  varcm.» 

17  Ku  la  luiftnia  dedicatoria...  <c\  reciba  \ .  L.  estos  apuNÍft'- 
minntos  eomo  cierta  jr  perpetua  señal  de  la  gudtoMi  y  pninta  obe- 
diencia (|ue  profe»o  a  V.  L.»  \  euel§.  i8j;  nMi  fíu  »olo  ha  .sido 
tilxxiecer  a  quien  debía  el  ob:»equio  <le  recoger  alf^mos  apunta^ 
míenlos  para  que  otro  iut»  ordene^  escriba  cou  la  felicidad  de  es- 
tilo que  merece  el  sugelo  de  que  tratan.» 

I O     ytti»  de  CV/v-f  §^.  4i  áf  6  y  7* 

19     D.  J.  Aul.  Ma^-anSf  lugar  citado. 

ao     Nota  ala  p.  144;  j  !<»»  documentos  en  las  pags.  188  jr  sígs. 

»•     Sentíin^  erudito^  t.  xxi,  p.  :s63. 

ja  hll  Sr.  t'ellicercítd  noticia  de  ésta  relación  y  de  su  de>cu- 
iMÍmieutoen  »uft  iVW/r.  /  tT.  ^  p.  i4't  >  en  la  ^.  de  C  en  una 
<iota  á  lap.  Lx:x^  si^. ,  concluyendo  con  t^ae deteste  hecho  rr» 
^siiUa  que  tú  descubridor  de  la  ptüruy  de  Cervíwies,jue  JK  Juan 
tte  írtarte* 

a3  Carta  de  ao  de  agosto  de  1 773,  que  pablicd  Pdlicer  en  la 
1^.  1 86  de  sus  Ntkic,  literar* 

«4  Moutiano.  iyisc.  a.*  sobre  fas  Trag,  españoíeis^  p.  9* 
bHores,  Aduana  critica^  t.  in,  n.  aS,  p.  a6a. 

ftS     Sarnu  La  i^erdad,  paU  de  Cerv*  ^.  116* 

a6     P.1,G.  39. 

A 7     Copiólo  también  Bios,  Pruebas^  n.  f  .^ 

ad  Ol)t*as  rass.  del  P,  Sarmiento  en  la  bibliot.  del  duque  de 
lil«d¡nasidonÍM,  vol.  17^  f.  .5t>o^  n.  7887. 1x>s  veinte  pliegos  que 
cita  eu  este  lugar  sou  kin  duda  \iit  noticia  de  la  verdadera  J9a^ 
tria  di*.  Cervtintes  y  conjetura  sobre  la  ínsula  BaratM*ía  ,  que 
«dcribid  y  se  conserva  inanii;»rriia. 

Í9    $$•  40^43  ^=^    3o   iVo/zc*. //í<'r¿?r.  p.  188  jrsig, 

61      JJisr,  a.°  sóbrelas  Trag,  espafínla^,^  p.  lO. 

3a  Publicáronla  Ríos  en  el  n,  i,°  de  sus  rrurba^\  .Pellicer 
«ti  la  p.  190  desús  Noticm  literar.^  y  FInres  en  la  p.  a64  del  n. 
•tt,  t.  lÜ  de  la  /aduana  (:rttica  ;  y  dv^M  Alcázar  de  San  Juan 
ae  nos  remitid  una  copia  testimoniada  á  i.^  de  iiierao  de  i8o5| 
que  es  igual  ll  ia  pul)lic«da« 
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M  LA  rA^rfeii.  iij 

9%    Ssrni.  JLa  verd,  /fft?.  de  Cer^*  (^  v7  7  ^>i$^*  ^  "*«  /"ri^v  -. 

54     «  Francisco  Fiboe)  Caballero  ,  vecino  de  e^ta   v¡Íl>i  de 
iJouAuegra^  noUrlo  i;4'>iico  apot4diir.o  por  !a  curia  ruiUMna  ion 
h%9  ikhidaji  a|>rohaciou«ui  f  y  niajror  á^.  la  vi*  urífi  geiK'ral  rrir- 
ftia^lioa  urdinana  de  la  SiigraH«  y  militar  religión  y  su  (;iua  dig* 
uidad  prioral  que  gO'¿a  ¿s.  A*  el  Seriiiu.  ¿>r.  real  iiifaute  i).  Pedro 
CJarlos  de  borboii)  mi  señor,  eo  e»to»  reinos  de  Castilla  y  Í4*sKHt^ 
C4*rtiíico:  (|ue  á  virtud  de  drdeu  verbal  d^l  Sr.  b  r.  Don  Pio  Ka* 
Tael  Saucbeat  de  I^eou,  del  hábito  de  San  Juan  ,  vicario  gem^ral 
y  visitador  eclesiáAtico  ordiuario  de  las  iglesia:}  regulares  ,  erini- 
tM»y  hospitales  jr  subditos  de  la  misma  sagrada  religión  en  eatoa 
dichos  prioratos  ,  pas^  recado  á  Fr.  D»  Francisco  Gregorio  de 
Tejada^  del  propio  hábito,  cura  prior  de  la  parroquial  iglesia  de 
S«uita  María  la  MajOr  de  esta  citada  villa,  pnra  que  me  hMi»quc«f 
se  los  libros  del  jirchivo  de  la  nii:>ma  igleaia  ;  y  en  efecto  ,  hM<^ 
b«éu<lole abierto  j  reconocido  los  perteuecictule*  a  bautismos  «x— 
Ji*bradt»s,jeu.ella,  bajr  uno  que  priucipid  eu  el  dia  6  de  enero  de 
i6S3,  y  coaclujd  en  unes  de  ajciemore  de  i56^, eioual  se  ha» 
lia  empergauíioado  y  íoJiadu  ,  jr  es  de  marca  rrguiar,  y  á  la  foja 
6^1  la  tercera  partida  dice  al  margen,  de  letra  menos  anligui  que 
la  del  anterior,  lo  siguiente:  Ei  autor  deltas  Quijotes,  X  deiUro, 
á  saber  :  m  Ko  primero  del  mes  de  setiembre  de  mil  quinieuios 
cincuenta  ^  seis  am»s,  j-o  Diego  Abad  de  Árabe,  dé»igo,  bapu* 
cé  i  iMiguet^  hijo  de  Miguel  López  de  Cervantes,  y  de  su  muger 
M'-iría  de  Figoeroa:  fue  su  c^mipadre  iVodrigo  del  Álamo,  y  co- 
madre s«  muger  Locía  Alonso  ;  en  fe  délo  cual  lo  firmé  de  mi 
ttombr%.:z:  '>iego  4bad,  clérigo,  »  =:  Concuerda  lu  partida  <ie 
bautÍMiH>  compulsada  con  su  original,  á  que  me  remito;  ei  cuoil 
con  los  demás  libros  volvió  á  colocar  en  el   citado  archivo   el 
i«iisnif>  cara  prior  que  aqui  lo  íirma.  Y  para  que  conste  y  obre 
Ins  electos  que  hubiere  lugar  ,  lo  dojr  por  testimonio,  qur  en  fe 
ele  ello  signo  y  fírmu  eo  Consuegra  ,  y  mayoa7  de  t6oS.  r=  Fr, 
ii.  Francisco  (Tregorio  de  Tejada,  zz  Hlo  testimonio  "j*  de  verdad: 
Franciikco  Fabuel* »     / 

La  nota  marginal  de  esta  partida  no.  acrcci<*nta  autoridad 
ni  fe  alguna  ,  porser  <ie  letra  moderna  ,  y  p(|do  jioneria  cual* 
quiera  que  sin  tener  noticia  de  las  partidas  encontrada»  en  Aí* 
cala  y  Alcázar  de  San  Juan,  ni  enirar  en  cálculos  croiioji»i;itx>.<>, 
se  persuadiese  fácilmente  del  mejor  derecho  que  leuia  Consuegra 
sobre  los  pueblos  qife  antiguamente  se  disputaron  la  paferia  ríe 
Cervantes,  A^i  hahia  sucedido  á  O.  Blas  Nasarre ,  que  pasando 
á  la  Mancha  con  uiia  comisión  del  duque  de  Hífar  a  y  viendo  la 
partida  oritttnal  de  Ajlcézar  de  S^n  Juan,  le  p^ret^iden  aquel  mo" 
menlo  tan  indísputaMi*.  el  derecho  de  este  pcK^l^lo  ^  que  no  tuvo 
reparo  en  poner  de  su  propia  mano  la  p>»presad>H  nola^^a.-irguriD-- 
do  que  aquel  fue  el  autor  de  la'  historia  de  D.  Quijote. 

35  Ríos,  n.  1.**  de  »mí  Pruebfts\  »i  bien  las  rabones  en  ^\i^ 
fundd  su  demostración  para  la  resol itoion  de  rste  problema 
Us  ^nia  meditada*  )^  estetidádas  desde  17&5  pua  aaiisfaecr   al 
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M*  CanOf  que  m  inclinaba  al  partido  de  Aicázar  de  Saa  Muátu 
36     La  i^trdadx  paí*  rie  Cerv,  ^»  1 1 3  y  «igs. 
I7    Calatea^  L.  2.  s:  38  Pruebas^  0,1.° 

39  Tenemos  en  nuestro  poder  las  certificaciones  de  eetae 
perlidas  dadas  en  Alcalá  á  aS  de  junio  de  1811  por  el  citado  Doa 
Nicolás  Hei-ederOf  j  por  D.  Gabriel  tierrero,  teniente  cura  en  la 
parroquia  de  Sau  Pedro,  á  3o  de  abril  de  1 8o5. 

40  Eq  el  archivo  de  esta  ilustre  cofradía  existe  un  pleito  se« 
ttuido  por  cll'i  contra  el  colegio  de  Santa  Catalina  Mártir  de  los 
Verde»,  ante  el  rector  de  su  universidad  sobre  la  evicciou  y  sa« 
oeaniieuto  de  un  censo  ,  cu^os  autos  principiaron  en  aS  de  no- 
viembre de  1 69b  9  j  en  ellos  se  encuentran  documentos  j  noti- 
cias rei'ereutes  á  Üooa  María  de  Cervantes  ,  como  consta  de  la 
oertiticacion  que  obra  en  nuestro  poder  ,  espedida  en  Alcalá  á 
%o  de  agosto  de  ido5  por  D.  Mariano  Concepción  Calleja  ^  se- 
4iretario  de  la  misma  cofradía. 

41  El  original  del  fuero  ,  escrito  en  vítela  ,  se  guarda  en  el 
archivo  de  la  ciudad,  encuadernado  á  continuación  de  otro  fue- 
ro mas  antiguo  dado  por  el  arzobispo  D.  Raimundo  el  año  1 1 35; 

Íla  existencia  del  licenciado  Cervantes  consta  en  informaciones 
echas  ante  él ,  insertas  en  protocolo  de  escrituras  de  Juan  de 
Montosa:  hoy  están  en  el  de  Francisco  de  Huerta.  Ambos  ori- 
ginales ios  vio  D«  Mariano  Concepción  Calleja,  según  certidca^ 
Cton  suya  de  ao  de  agosto  de  i8o5. 

4a  Teneinos  á  la  vista  las  cartas  originales  del  M.  Cano,  da 
&aS  que  publico  Kios  algunos  §§•  en  el  o.  i  de  sus  Pruebas* 

^á  iiespuesta  del  M.  Cano  de  18  de  setiembre  de  1 765  eu  el 
lugar  antes  citado. 

^4  Eu  el  n .  a6  de  la  Aduana  critica  se  incluyó  una  carta  Siym 
tre  la  patria  de  Miguel  de  Cervantes  Saai^dra^  cuya  fecha  ca 
Madrid  a  i^  de  febrero  de  17SS  parece  equivocada  por  las  razo- 
nes que  dejamos  espueslas.  Sin  embargo,  su  autor  se  hace  cargo 
de  todas  las  que  obraban  á  favor  de  Alcalá,  y  cita  los  escritores 
que  en  aquel  tiempo  se  habían  ocupado  en  estas  investigacio- 
nes. Eu  esta  obra  se  incluyó  solamente  á  la  p.  274  ^^  partida  de 
rescate;  y  aunque  en  uua  nota  en  la  p.  277  se  cita  la  escritura  de 
Adyulorio,  se  la  supone  otorgada  en  el  mismo  año  i58o,  ha 
biéiidolo  sido  en  ei  anterior  de  1579. 

4f  5  D.  Vicente  de  los  Kios  nació  en  Córdoba  á  ñnes  del  año 
«736o  principios  del  siguiente,  y  murió  en  Madrid  el  a  de  junio 
1779*  Comead  su  carrera  militar  en  el  regimiento  de  dragones 
de  Villa  viciosa  el  x3odeagobto  de  7^7,  y  en  aa  de  julio  de  17^ 
asceudió  á  subteniente  del  tical  cuerpo  de  Artillería,  donde  con* 
tiuuó  sirviendo  hasta  capitán  con  el  grado  de  teniente  coronel, 
iTue  profesor  de  uqueüa  ciencia  en  el  colegio  deSegovia:  se  ha- 
lló durante  la  euerra  de  Portugal  en  el  sitio  y  toma  de  Almeida 
el  ano  176a:  obtuvo  el  lílulu  de  caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go en  ao  de.  febrero  de  1 779;  y  sus  conocimientos  cientíñcos  ,  su 
flbquiáita  erudición  y  buen  gusto  en  h  literatura,  y  la  elegancia 
|i  p<ire9a  de  su  ooiik)  «  le  hiciaua'digno  de  loe  el^ios  de  todos 
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lo«  cuerpos  sabios  da  que  fue  individuo^  y  del  lugar  preemiueu* 
t«  j  boQorífico  que  estos  ie  han  dado  eutre  loa  escrkores  caate- 
llanos  de  nuestros  tiempos* 

46  Peilicer  ,  A^.  deC,^  p.  Lv.  La  fecha  de  esta  carta  es  de  ft 
de  agosto  de  ijj^é 

47  Pág.  X3CXII  del  índice xle  las  poesias. 

4^  Sedaño  ^  Parn.  t.  II ,  p.  viJJ,  y  U  ix^  p,  vii*  Hios  ,  üftf^ 
morios  de  Villegas:  carta  á  Inartede  i5  de  agosto  de  1778  en  el 
diálogo  Donde  Tas  dan  las  tornan^  p.  aa^. 

49  Para*  t.  lii,  p.  xvii^  y  «J  principio  del  t.  yi. 

50  Iriai'te,  Donde  las  dan  las  tornan^  P*  '79^  ^^i^* 

5 1  Pag.  6 del  t.  de  las  Anotaciones« 

5a     Pág.  XII  dei  prdl,ji  las  Anotaciones* 

53  Pág»  167  del  tomo  de  las  Anotaciones. 

54  ^io  hemos  podido  ver  la  primera  y  única  edición  que  hí«^ 
zo  Moreri  en  1674  en. un  tomo  en  folio;  pues  habiendo  fallecido 
á  10  de  julio  de  i 680  á  la  edad  de  87  anos,  la  segunda  edición  se 
|>ublic(S  ya  muy  añadida  al  ano.siguiente,  y  después  se  hau  wul-» 
tiplicado  y  adicionado  hasta  llegar  á  formar  una  biblioteca  de 
muchos  voldmenes*  Pero  es  muj  regular  que  citando  -en  el  ar-* 
ticulo  de  Cervantes  la  Biblioteca  hispana  de  O*  Nicolás  Antonio 

f  su  vida,  impresa  eon  las  novelas  en  Lausana  en  1744  1  como 
!as  fuentes  de  las  noticias  que  en  él  se  dan  ,  sea  dicho  avtículo 

obra  de  los  continuadores,  y  no  de  Moreri ,. que.  murid  antes  de 

que  se  publicasen  estas  obras. 

55  Ríos,  ^na/. ,  art.  vu ,  ^§.  167,  186,  193.7  ^96.  Garces, 
fluidaniento  del  uigor  y  elegancia  de  la  lengua  castellana ,  t» 
II  en  el  pról.,  p.  xxiy  y  sig.     - 

56  Appendix  III,  p.  337. 

57  Pág.  327.  J)espues.;de¡citar  «n  la  nota  primera; á  Mayans 
y  á  Peilicer  como  escritores  déla  i>ida  de  C^rí>antes^Qwde:  «  Et 
Vincentius  de  los  Ríos,  acadeiniarum  Hispaoaá  et  Uistorisé  sooí  usy. 
vir  doctus  qui nuper  morieusmagnum  sui disiden um uobis  re^^ 
liquit.i»  ., 

58  «r  Sed  ómnibus  editionibus  palmam  praeripit,  quae  ab  aca«i 
demia  Hispana  adoruata  est  a  nuper  iv  vol.  4  charta  m.  cum  no-< 
ya  auctoris  vita  ,  et  analysi  pr%clarissimi  hujus  operis  ,  quo  in. 
suo  genere  nullum  ñeque  apud  gradeos,  ñeque  apud  latinos  par 
aut  simile  reperitur  ,  sive  inventionis  artifídium  ,  sive  oratiouis 
virtutes  spectes.  »  •       . 

59  Pág.  4í o  jr  sig.  r=  60  Pág.  434. 

61     Pág.  435.  =  6a  Pág.  4a6.  =  63  Pág*  4a5. 

64  De  la  maniere  d*  écrire  P  histoire,  Second  entretien  ,  p. 
ao3,  edic.  de  París  de  1 784  en  8.° 

65  Peilicer,  F",  de  C,  p.  ccii. 

66  Ademas  de  su  dísertacioo  sobre  las  antigüedades  de  Ma- 
drid, y  de  su  Ensayo  de  una  biblioteca  de  traductores  españoles^ 
cu  vo  segundo  tomo  parece  de¡(5  concluido  al  tiempo  de  Su  falle- 
cimiento, fue  autor  del  Examen  critico  deltomo\ldel  An^i-Quí-- 
jote^  que  pubüid  en  )u9ta¿del«nsa  de  Cervantesr. 


Digitized  by  VjOOQIC 


4Só  NOTAS  T  AUTOAll>¥IIM 

67     BibUoté  fiova^  arl.  ^Iic/iae¡  CeriHutíet. 
66    jÍMcend*  de  Ñuáo  jéljonso^  f.  33  en  adelante. 

69  Etiire  loa»  mss.  óe  la  Bibliot.  Real,  esl.  K,  córl.  161,  exrsle 
una  obva  iuédila  intiluLida:  Memorias  de  algunas  limif^es  ^anti'^ 
gutfS  c  nobles  de  Castilla  que -va  escribiendo  Juan  de  Mena^  era- 
n'Sia  de  S,  ji*  el  muy  serenísimo  é  muy  esclarecido  nrfnripe 
D,  Juan  el  11 ,  rey  de  Castilla  é  de  León  y  por  mandado  del  muy 
ilustre  señor  D.  Jharo  de  Lana^  cimde.\table  de  Casulla  ^  ^uef 
Dios  tTiantenga*  Son  unos  apujitamiefitos,  <|ue  sc^un  indica,  »ba 
«scribieudo  aquel  cronUla  para  Ja  cum|K>áiciott  de  alguu;»  obra 
ó  tratado  genealdgico  mas  cjíteuM).  tin  uno  de  su&  ca|>(tUrloc»  tra- 
ta saciutanieute  délas  familias  Ceñudos  y  CerxHínteSy  ao.iclieu- 
do  que  deestelinage  c»cnbtó  cumplidamente  el  camSulgo  «lúa- 
rex  eu  la  e|)í;»tola  con  que  d i rigiiS  aPcardeual  Cervantes  »u  libro 
intitulado  :  Batallas  é  grandes  fech»»6  de  los  cristianos  ci>ntra 
lostirabes  de  EspaAtt^  Ni  D.  Nicolás  Antonio  menciona  á  e^ile 
autor,  ni  hemos  podido  hallar  otra  noticia  de  su  escrito.  Ku  t;i 
mismo  códice  se  halla  también  un  Discurso  breve  del  aprl/id*^ 
de  Cervantes  ticviio  por  el  marques  de  Mondéjar  ,  aunque  iu« 
completo]  y  por  lo  mismo  parecen  mas  bien  materiales  ó  .ip^iu* 
lamieutoft  para  escribirle. 

70  Laa  palabras  de  la  crónica  coetánea  las  copia  Mondé] ;«rf 
y  también  Sandoval  eu  su  Hist*  de  los  reyes  de  Castilla  cía  !«• 
de  D.Alfonso  VII,  f.  1 7SV. 

71  Méndez  de  SiUd,  f.  3  v.,  y  desde  el  aa  al  aS. 

7a  «  8us  armas  (  dice  Juan  de  Mena  )  son  :  de  los  Cervatos 
MU  campo  de  bleu,  que  es  a¿ul,  é  eu  él  dos  ciervos  de  oro,  é  »!-• 
deredor  aspas  de  oro  en  campo  de  sangi*e;  é  los  Cervantes,  como 
)as  usa  el  cardenal,  un  escudo  verde  con  dos  cierva>  de  oro,  pa^ 
eiendola  una.  *»  Confirma  esto  Méndez  de  Silva  ,  que  con  refe- 
lencia  á  Argote  de  Molina  (  L.  a,  c.  36}  dice  que  las  armas  de 
los  Cervatos  son  en  escudo  azul  dos  ciervos  ele  oro  ,  orlado  de 
ocho  aspas  del  mismo  metal  en  campo  rojo.  I¿!>t«>  indica  que  Al- 
íonso  Pérez  Cervatos  se  halló  con  San  Feriando  ano  13:17  en  la 
loma  deBaeza  ;  y  como  fue  en  3o  de  noviembre  dia  de  San  An- 
drés apóstol,  pu:>ieron  en  memoria  de  su  aspa  los  caballeros  que 
«lli  cimcurrieron  por  orla  ile  ^us  armas  tan  gloriosa  insignia, 
Afiírmalo  Argote  L.  i.'^c.  78. 

y 3  El  M.  Alejo  de  Venegas  en  su  Breve  declaraeion  de  lax 
sentencias  y  vocablos  oscviro.v,  que  se  haJlan  en  su  obra  agonfa 
del  transito  de  la  nvierteyeuy»  declaración  escñlñó  en  Toledo 
año  1543,  fricedle.  8.**,  letra  T^  art.  Templarwdi  ««aqui  en  To- 
le^io  leniaii  (lo's  Te mplarios)  uu  mcmesterio  con  Ih  advocaviou 
de  Sancto  Servando,  que  agorase  dice  el  rastillo  dé  San  Cer- 
V'intes,  junto  á  la  puente-de  Atcáulara.»  Y  Covarrubías  en  :>u 
Tesoro  de  la  lengua  castellana  imp.  en  161 1,  art.  Caüillejo ó¡\^ 
re:  «Castillo  de  San  Servantes,  cujas  ruin.-iseatau  hoy  di;«  cerca 
de  Toledo  «le  I  *  otra  parte  de  la  puente  de  Alcántara.  Fue  mones* 
terio  do  frailes  benitos  que  fundó  el  rey  D.  Alonso  que  ganó  á 
Toledo,  cou  ííiuio  deSau  Servando  y  San  Gei'aiaU|«auuque  ai- 
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^unos  (lircn  que  !a  fábrica  del  es  ums  antigufi^  j  que  era  del 
tit>m|io  de  los  godos,  salvo  que)  el  dicho  re^  para  este  electo  lo 
repnró  V  adorii<5.» 

74     Metiaf  en  I»  ohrn  citada. -Méndez  deSilva,  fs.  34  y  35. 
7$     Floriau  de  Ocampoeo  el  libro  que  ebCvWúó  de  Linnges  jr 
armas^i'  6i, que  cita  Meudex  de  Silva,  aseguiaudo  que  el  ori- 
ginal se  guardaba  en  la  librería  de  los  condes  de  Lemos  ea  !Víod-> 
*<)rle..>Ha<l<*s,  Crón  fíe  Calatrava^  c.  aH,  í.  5^. 

76  Argole,  Nobíezatte  Andal, ,  L.  ii,  c«  36.  Záñiga,  jánaL 
gir  Srv,  ,  L.  II,  ano  ia53. 

77  Knlos  privilegios  del  rey  D.  Juan  H  confirmando  ¿  su 
tín  el  infante  Ü.  Fernando,  hermano  de  Knriqnc  111,  las  in«rc»- 
desde  Mayorga,  l^eñaiiel,  Olmedo,  Cuéllar,  Medina  d«l  Ciaiupo 
y  Paredes  di:  iMa  va,  contirma  Frey  D.  Huí  (^mezdeC«rvante^9 
|>rior  de  San  Juan,  después  del  maeslre  de  Calatrava,  en  Alcalá 
á  1 1  de  julio  de  i4o8.  {Nutic.  de  Sim.  comunicada  por  D.   7\ 

78  De  este  cardenal  dice  Juan  de  Mena  en  sus  Memorias 
inéditas:  «Agora  vive  el  muj  ¡lustre  Sr.  1).  Juan  de  Cervantes^ 
c|iu'  fue  obispo,  é  agora  es  arzobispo  de  Sevilla,  cardenal  de  Ro- 
ma, graud<*  áiíñor,  é  en  su  poder  he  visto  muchos  papeles  deste 
líiiage  de  luengo  tiempo,  é  privilegios  é  albalas  de  muchos  reyes^ 
conctulidos  por  sus  muy  altos  fechos,  é  conoscí  á  sus  hermanos^ 
^  á  au  padre  Gonzalo  de  Cervantes,  é  á  su  madre  Bocanegra,  li- 
ja del  almirante  iqayor  de  Castilla  Bocanegra,  que  yacen  enter- 
rados eu  Todos-Santos,  e^lesia  de  Sevilla,  por  fundar  alli  una 
capilla.»» -^Jon  la  autoridad  de  este  escritor  coettf neo ,  que  cono- 
cía al  cardenal  Cervautesy  á  sus  padres  y  hermanos^  se  desvane- 
ce la  opinión  de  algunos,  entre  ellos  Galindez  de  Carva)al,,que 
le  daban  por  padre  el  gran  prior  de  la  drden  de  San  Juan  Fr« 
1).  Rui  Gómez  de  Cervantes  ,  de  quien  eéa  sobrino  carnal,  como 
tronsiu  también  (dice  Méndez  de  Silva,  f.  37  v ,)  de  su  leUameuUt 
j-  de  la  genealogía  del  protonotario  Monso  Gómez  de  Ceruan^ 
4fSy  equii^ocándose  igualmente  Garibay  (L.  16  c.  3a),  que  llama 
á  este  prelado  D.  Pedro,  Sobre  su  patria  ha  habido  no  menos 
•diversidad  de  opiniones:  unos  le  hacen  natural  de  Galicia,  y 
«tros  de  Lora;  pero  D.  Pablo  de  Kspinosa  en  su  Hisi.  de  Stf. 
i(l\  {[,  L.  V4.C.6.),  y  Oi-tiz de  Záñiga  en  sus  Anales  (L.  x,  ano 
14499  $§'  ^  y  3)i  se  inclinan  á  que  nacid  en  esta  ciudad,  y  Men- 
4l('z  de  Silva  lo  dtre  asi  espresá mente.  Fue  arcediano  de  ella; 
cieado  cardenal  por  Martino  V  en  i^^^\  obispo  administrador 
^  A  vila,  y  después  de  Seeovia  por  permuta  con  Fr.  Lope  Bar- 
rif  titos  en  144^:  asistid  al  concilio  de  Basilea;  nombróle  el  papa 
«(hispo  de  Ostia;  y  por  último,  aunque  contra  la  voluntad  del 
rey  Ü.  Juan,  que  queria  se  preñriese  á  I).  Pedro  de  Luna,  so- 
brino de  su  gran  valido  D«  Alvaro  de  Luna^  fue  promovido  el 
cardenal  á  arzobispo  administrador  de  Sevilla,  sin  haber  pasarlo 
«lites  al  obispado  de  Burgos^  como  lo  dice  entre  otros  Rodrigo 
Caro  (V.  Ortiz  de  Záñiga  en  dicho  lugar):  murid  en  la  misma 
kidad  dm  SeriHa^a  d5  de  ao  viembre  de  1 4^^t  /  ^^  ^u  liado  en  la 
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capilla  de  San  Hermenegildo  que  había  dotado  en  gu  OBtedrslf 
cuyo  honroso  epitafio  traslada  Záñiga  en  sus  jínates*  Tratan 
también  de  este  insigne  varón  González  Dávila  en  los  Teatros 
de  Ainiay  Segovia  y  Sevilla;  Colmenares,  c.  3o;  Mariana,  L« 
aa^  C.  t4>y  i^urita,  L*  i5,  c,  ao* 

yi^     Quintana,  Hist,  de  Madrid^  L.  a.,  c«  i3i  j  sig« 

8o     Meudez  de  Silva,  obra  citada,  f.  4a* 

8i  Parece  que  fue  también  corregidor  de  Cartagena^  pues 
asi  se  espresa  en  un  poder  que  se  le  dio  en  julio  de  i5oi  para 
proveer  de  víveres  á  las  armadas  de  ludias  v  de  Berbería.  Arch* 
Sim:  Registro  gral»  del  sello  de  corte  del  tiempo  de  los  rejea 
católicos. 

8a     Qiiijy  P.  I,  c.  4o« 

83  Con  el  apellido  Salnzar  firmó  la  profesión  de  la  drdea 
tercera,  y  asi  sola  llamó  en  el  privilegio  para  la  impresión  áei 
Persües^  en  su  partida  de  entierro  y  en  varios  documentos;  pero 
en  la  carta  de  dote  y  otros  había  firmado  con  el  apellido  Pa* 
lacios; 

89     Pruebas-^  n.  i»=85  Dial.  a. ,  f.  i85* 

86  Ascendencia  de  Ñuño  Aljonso^  f.  60* 

87  Avellaneda,  pról.  á  su  Quijote, 

88  Cerv.  ,  pról.  ála]P.  I(  de  su  Quijote. 

89  Méndez  de  Silva  continuó  ia  sucesión  de  los  Cervantes 
de  Méjico  hasta  el  año  1648  en  que  escribia.  Trata  luego  de  una 
rama  de  esta  familia  que  se  fijó  en  Extremadura,  haciendo  espe- 
cial mención  de  Leonel  de  Cervautes,  comendador  de  la  orden 
de  Santiago,  que  casó  en  Uurguiilos  con  Doña  Leonor  de  An- 
drada,  de  quien  tuvo  larga  descendencia;  j  de  Dé  Gaspar  de 
Cervantes,  natural  de  Cáceres,  arzobispo  de  Salerno,  de  Mesína 
y  de  Tarragona,  creado  cardenal  en  5  de  marao  de  1670,  que 
asistió  al  concilio  (ieTrento,  y  murió  en  Tarragona  en  1S75  á 
los  64  de  edad.  Dice  ademas  que  del  mismo  tronco  de  Ñuño 
Alfonso  se  derivan  los  Cervantes  de  Talavera  de  la  Reiua,  qui; 
enlazaron  con  los  duques  de  Q>una,  marqueses  de  Aravaca  y 
condes  de  Villafranca;  y  que  también  Portugal  participó  de 
esta  nobilísima  sangre:  citando  por  conclusión  algunos  varones 
ilustres  del  propio  Hinage  que  se.  distinguieron  por  hazañas 
memorables  ,  de  los  cuales  es  uno  nuestro  Miguel  de  Cer- 
vantes. 

90  V.  la  p.  345, 

•  91  El  conde  de  Üreña»  Éralo  D.  Juan  Tellez  Girón,  segun- 
do de  este  nombre,  que  fundó  y  dotó  1^  iglesia  colegiata,  la 
universidad  j  varios  monasterios,  asi  en  Osuna  como,  en  otros 
pueblos  desús  estados.  También  fundó  allí  un  hospital ,  que  de 
propósito  no  doló,  para  mantener  el  espíritu  de  limosna  ;  gas- 
tando en  todo  esto  mas  de  3ooíO  ducados.  Fivió  siempre  Javo^ 
reciendo  las  religiones  y  letras  y  todos  los  demos  actos  de  vir- 
tud. Murió  en  19  de  majo  de  i558 ,  á  los  64  ^^^^  ^^  edad.  Fue 
't:d  la  fjuna  de  aquellos  estábicrimiontos  yjíle  la  virtud  ilustrada 
'   de  mi  fundador ,  que  en  el  año  157a  ,  pasando  ei  célebre  cro^^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE   LA      PAHTB  II.  483 

uista  Esteban  deGarJbay  i  Sevilla  4  fue  ¿  Qiuna  determinada- 
ñieule  á  verlo  y  exaiuiuarlo  icxio,  como  ío  cousiguió  por  lue- 
dio  del  ürt  Gerc^uimo  Gndiel ,  que  a  Jü  bazoii  prepai-aba.  los 
matenale»  para  su  hi»torÍH  de  los  Girones. '-  V.  Garibay  ,  Ge" 
nealogías  luss.  L.  ag  ,  tú.  9 ,  f.  4^^  :  eu  el  archivo  del  duqiié 
de  Medinasidooia.  -Nuñea  de  Castro^  Girones  ^  Pac /tecus^ 
iiijp.  eu  1648)  r.  119  V.  y  sig.-  GuíiieJ ,  Comp,  de  algunas 
historias  de  í£spaAa  &übre   los  Girooe»,  íttlp.  en   iSS?  ^  cap$. 

9a  Dé  P^edro  Girón  ^  primer  duque  de  Osuna  ,  que  sucedió 
ú  ¡>u  padre  eu  1662  ,  y  tulleció  á  i3  de  setienibre  de  1690 «  en 
la  temprana  edad  de  ^4  aüub,  uu  me^  y  igdia^,  según  Garibay 
eu  sus  Genealogías  rnsA. 

93  A  maü  del  Rodrigo  de  Cervantes  ,  contador  de  la  Go- 
lela  de  Túrie¿  4  hubo  utro  que  renunció  «u  oticio  de  jurado  i'U 
Sevilla  ei  año  i544  \  J  otro  que  era  alCérez  de  la  compañía  (!é 
hombres  de  armas  del  prior  D;  Antonio  de  Toledo  ^  ^egun  1  e>ii 
cédula  de  a5  de  mayo  de  1  Syo  que  existe  eu  él  aj'chivu  de  Siman^ 
cab  4  por  la  cUal  se  le  maiidabau  hbrar  3o  ducados  á  cUeiita  dé 
Jo  que  se  le  debía  por  sueldos. 

94  1^^^^  '^*  Alonso  d«  Itt  Cueva  fue  el  que  prendió  á  Juan  dd 
Tadilla  eu  la  batalla  de  Villalar.  (Sandoval^  HiU.deÓdrtos  f^^Li. 
IX,  ^i  20,  p.  475). 

95  '  Geriihco  como  teniente  mayor'de  cura  de  la  iglesia  par-^ 
rov^uial  de  S.  iViiguei  y  6,  Justo  de  esta  corte,  que  en  uno  de  los 
libros  de  dit'unlos  de  la  de  ^v.-Juslo^  euipergamiuado,  que  empt:zd 
eu  9  de  agobio  de  1 5^6,  y  concluyó  en  ¿.3  de  selieuibre  de  1690,  y 
está  sin  tobar,  como  á  la  mitad  de  él  se  halla  ía  nota  de  fulleci- 
niieuto  que  dice  aM:±iParlida.in«l¿n  x3  de  junio  de  i68ó  aüos 
l';illeci<5  Ko<irigo  de  Cervantes;  recibió  todos  los  santos  bacra- 
nieuto>:  testó aute  Oiego  Hern:tnde'¿^  escribano:  nombró  por  sus 
albacéad  á  Doña  Leonor  su  muger  y  a  Doña  Catalina  de  P;dacio>, 
viuda,  muger  que  fue  de  Hernando  de  ¿>alazar:  mandó  decir  Im 
misas  que  quisiese  decirle  su  muger.  iCnterróae  eu  la  i^ierced.>  Z2 
Cuya  partida  concuerda  con  su  origiual  que  esta  en  el  rete- 
rído  libro^  á  quien  me  remito.  San  ¡Miguel  y  San  Justo  de  Ma« 
drid^  7  de  setira]l)re  de  k^i9*iJ=rL).  Saturnujo  Feal  y  Diaz.- 
Kl  nombre  de  Voi'ia  Leonor  su  mugrl*  y  los  de  Doña  Catalina 
palacios,  viuda  de  Hernando  de  Salazar^  que  fueron  ios  :>uegres 
de  Miguel  de  Cervantes^  convencen  de  que  esta  partida  corrre^-^ 
ponde  áau  padret  La  fecha  ésta  sin  duda  equivocada;  y  aunque 
pudiera  aclararse  por  el  testa  mentó  ó  por  aigufia  nOta  del  entíer-^ 
roen  el  convento  de  la  merced^  ha  sido  infructuosa  nuestra:  di-¿ 
ligrncia  para  hallar  e.Ntos  comprobantes: 

q6     li'iOÁ^  Pruebas^  u*  3o* 

97  V.  la  p.  33o. 

98  f^/da  f/e  Cerw^^p,  cxCfíii 

99  Libro  cíe  difuntos  dé  la  parroqiiiil  de  San  Sebastian  dé  los 
ánus  i6i>9  h 'Sta  1620^  f.  t5o  v. 

100  bueuai  JJ'jus  ¿lustres  Uts  Madrid^  i,  1.^,  p.  3üq. 

J2 
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loi         ¿r/arfeCerp.,  p.  cxxiv. 

loa  A»i  5e  la  Uaiun  eii  «sU  causa;  y  eo  su  segunda  declara- 
ciou  96  c»pi'e»a  aue  el  dicho  Sr.  ali^nlde  mandó  ¡tai  ecer  ante  si 
d  Dofut  Magdalena  de  SotomafOr^  heala^  hermana  tU  Miguel 
de  Cervantes;  y  conle^taudo  ella  á  uua  de  laü  preguutas,  drju^ 
qut*  esta  testigo  posa  con  su  hermano  Miguel  de  Censantes  é 
VoAa  Andrea  su  hermana. 

iu'ó  E»  iu  primera  declaración  be  dice  que  -  se  recibió  ju^ 
ramemto  á  Ooha  Magdalena  íie  Sotomajror^  beata^  de  edad 
de  mas  de  ^0  rtáas.  .     o    j    • 

iü4  ün  la  conlesion  que  se  la  recibió  en  la  cárcel  a  3o  de  ju- 
nio de  ibo5  se  dice:  preguntada  cómo  se  llanta^  y  qué  edad  y 
estado  tiene,  dijo-,  que  se  llama  Doña  Andrea  de  Cervantes, 
vnida,  muger  que  fue  de  Sánete  Ambrosio^Jiorenlin,  yquean- 
tes  fue  desposada  y  concertada  con  Nicolás  de  Ovando,  jr  es 
ile  edad  decaaos.  Por  esta  declaración  m  ve  que  uo  e:»tuvo 
cacada  con  Ovando  en  segundas  nupcias,  como  asegura  Pellicer 
(p.  cxxiv  de  la  f^.  de  C»),  sin  advertir  la  coulradiciou  que  le* 
sullaria  de  haber  nacido  Doña  Constanza,  hija  del  mismo,  anles 
¿^  1 5771  y  ^^  e^^^'i'  ^u  madre  casada  en  primeras  cou  Ambrosi 
en  iS}g,  ^egundice  en  lap.  Mtxiii  y  sig. 

io5     Pellicer,  r.  de  C.  p.  ccxv. 

106  Müiga,  Suces.  de  Fdipin.^  c.  6»  ps.  sg  y  3a.-Figueroa» 
Hechos  del  Marq.  de  Caüete,  L.  vi,  p.  :¿6a. 

107  L.  vil,  C.    la,  p.  437-  X  A      XI    M    A    \'A      '    ^      A 

lob  Hizo  e»ta  coulesion  en  la  corcel  de  Valladolid  a  3o  de 
jumo  de  160S,  y  declaró  que  hacia  un  >dío  que  se  hallaba  en 
aquella  corte. 

109     ^\  ^n  áe\  f^tage  al  Parnaso,  ,       >, 

I I  o  Pellicer  eii  la  p,  ccxv  de  su  r»  de  C.  pubhcó  la  parUda 
de  muerte  y  euliei  10  de  Doiía  (Joustauía, 

II I  Ríos,  Prueb;  o.  3o. 

I  la     Pág.  418  de  esta  F.  de  C. 

1 1 3  V  114     Pellicer,  r.  de  C,  ps.  Ccxiii  y  CCxv. 

1 15  Pelliicr,  r.  de  C  ,  p.  ccxvii.-Poi lilla,  iiist.  de  Com- 
pMó^  P.  lU,  §.  V,  p.  aS,  y  §.  ix,  p.  47- 

116  v  117     Pellicer,  1^.  íie  C  ,  ps^ccxiii ,   ccxv. 

II b  Pról.  al  Persiles,'-\Ln\fá  novela  el  Lie.  f^idrteray  en  el 
CoWMtV)¿/é?/(>5;><?rro.s  hizo  también  mención  del  vino  de  l¿»- 
quivias;  y  Villegas  en  el  L.  3.%  P.  1 1  caut.  37   de  sus   £"/  o* 

^  Mü  MichHcl  de  Cerviinle»  Saavedra,  Hispalensís  nalu,  aul 
oili<iiL:  quorum  primuin  ConErmare  is  videlur,dumsibi  puero 
HiMiali  v¡5ura  fuisse  Lupum  de  Rueda  comadiarum  soriplorei.i, 
el  aclürein  iuier  nos  autiquissimum  iii  prologo  suaruní  coma;- 
diaiuin  scribil.  Nicol,  Ant,  Bibltot.  Hnp.  %•       •      . 

lao  Kl  Sr.  D.  Francisco  Bruna,  decano  de  la  audiencia  de 
Sevilla,  nos  dijo  en  carta  escrita  á  17  de  julio  de  ;8o5  lo  siguiente: 
*V...  p  re -e  riue  be  de  poder  aclariir  que  el  cómico  y  nulor  Lope 
de  Uacda  »olo  anduvo  en  el  reino  de  áevilla  j  Córdoba^  aunque 
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•as  comedías  jr  pasos  óe  ellas  sepMrnrlo:)  corríeroo  después  c<'a 
mucha  estimación  por  todo  el  reiuo.M   •  ^ 

121  Herrera,  Hisl,  gen-,  del  mundo^  L.  7,  c»  la^  y  Cabrera^ 
JJist.  de  Felipe  u^  L.  v,  c.  03'  17,  aseguran  que  fue  én  el  año 
1 56o  cuando  la  corte  se  tiió  en  Madrid;  cuyas  autoridades  me- 
recen ujas  crédito  que  Quintana,  que  dice  fue  en  i563  (Grand* 
de  Madridy  L.  3^  C.  2S),  y  Pellicer,  que  tiid  e^te  suceso  en  i56i 
{Trat,  hfSt,  del  tmtrioni^fmo^  P.  L,  p.  4o). 

laa     Pruebas^  n.  4- 

123  Este  librero  valenciano  fue  quien  publicó  la  primera 
vez  algunas  obras  de  Lope  de  Uuedd,  su  amig»»,  ano  i5í>7,  8r, 

escribid  un  soneto  en  loar  de  Lo/w^  que  ya  liribia   frfltecido. 
.  Pellicer,  Trat,  hist,  del  histrión,^  1*.  i,  p.  24»  v  U,  p.  y.'i. 

124  Baena,  Hijas  ilustres  de  Madrid^  Ir^i,  p.  lat,  art.  >^«- 
wt'o  Pérez,  .  v 

125  Pág«i5i  delaedic,  deParis,  ^^sií"  i6a4* 

126  Pág.  186  de  las  segundas  cartas. 

1 27  Proceso  contra  Antonio  Perez^t  inip.  en  iVlad,  ano  1 7 S8, 
p.  4^'  Gsta  declaración  se  did en  Lisboa  li  7  de  junio  de  i58^. 

128  Pág.  201  del  mismo  pioceso  e»  declaración  hecha  ¿  ta 
de  junio  de  1590, 

129  Para  lijar  la  edad  de  Antonio  Pérez  hemos  tenido  pre* 
senté  que  en  23  v  a5  de  agosto  de  i589Confcsd  que  era  de  49 
aüos  de  edad  (^Pmceso^  V^^^'  ^^^  y  118):  ppr  consiguiente  su 
nacimiento  fu«  en  1 549<)  y  no  en  i544-  como  se  puso  eu  su  re^ 
tratar,  que  se  inclujd  eu  el  cuaderno  ix  de  los  de  Españoles, 
i/u  ^í res  . 

1 30  l£n  una  nota  de  la  P.  [II  de  su  memorial,  p.  ao3,  dice 
Antonio  Pérez,  que  desde  1 2  añoí»  le  lra|o  su  padre  peregrinaudo 
por  di\ersa:i  tierras  y  naciones. 

i3i  E\  lh\  (jraspar  Carrillo  de  Villalpando,  que  regenló  la 
cátedra  de  artes  en  ¡4  universidad  de  Alcalá  dos  trienio»,  dc^de 
i555  á  i56i,  y  pasó  en  »5^2  ai  concilio  de  Trento^  dediiíaiido  á 
Antonio  Pérez  en  25  de  marzo  de  i568  sus  Comentarios  a  los 
lihrns  de  ylristóteles  del  nacimiento  y  muerte^  le  recuerda  que 
en  las  lecciones  publicas  y  privadas  habia  oida^de  él  aqueiios 
libros;  y  elogiando  su  virtud  y  sabiduría,  le  añade  que  en  sus 
conversaciones  familiares  y  literarias  habia  conocido  lo  mucho 
que  apreciaba  á  los  hombres  que  con  sus  escritos  contribuiiui 
ai  líieu  del  género  humano^  Kscribiendo  Franci&co  de  l'igueroa 
al  M,  Ambrosio  de  Morales  desde  Chartres  á  20  de  agosto  de 
i56o,  tedecia  en  posdata:  «Al  Sr,  Antonio  Pérez  y  á  lo  los  esos 
señores  beso  mil  veces  las  manos.»  Todo  lo  cual  comprueba  que 
este  hacia  sus  estudios  en  Alcalá  pw  aquel  sexenio.-^V,  Colaie- 
Dare^,  Escrit,  Segov. ,  art.  ^Ilnfpnndo. -Ceráá  Claror,  líspa*^ 
ñor,  apuse,  imp^  17^*11  vol.  I,  p.  4^'  y  sigs.-AloraleS^  Opiüc^ 
i,  2,  p.  307. 

1 32  Con  este  empleo  asistió  á  las  exequias  que  la  villa  de  Ma-> 
drid  hizo  al  prnicipe  D.  Carlos  en  i3  de  agosto  de  |5<>8.-V^.  Lo- 
pe» de  Hoyos^  Mac^d4tla  nmteriej'  itxequtus  cU  «stepríacipeD 
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ínp.  e|  miwn9»Ao,  I.  4^  v. 

I  óS     Buena,  i/'/»fs  itusi.  fie  Mad* ,  1. 1,  p,  i  ai. 

•  34    Comefi.de  Ccrv.  ,l.  1,  p.  168. 

I.H5  Cueva,  Art.  Poét.^  l.  8,**  4eí  Parn.  esp.^  p^  a4*'^P® 
de  Vega,  P.  Xlll  de  siim  Comedias^  dedicat.  al  L)r.  Gregorio  Lo^ 
pe%«{e  Madera. -Roja»,  ^rt^-  eniret, ,  t.  I,  p.  1 1  o. «nD.  Casiano 
Tellicer  en  *u  7 rní.  /w*/,  í/W  histrión.^  A*^  ii  p»  ai  jr  sigs-  »  J 
40(y  H.  Utp.  7:1  Víiitfs. 

i36     FitSl.  de  :ius  CTf^/n^/^Vif. 

137     Kii  un  t*.en  8«^  por  PierresCosín, 

1^8     K».  139  y  140  del  libro  de  ia6  ExequiaSi 

i3(|     L.  II,  c.  77,  p.  207,  edic.  dei$QO. 

140  baenn,  lijos  iftttU.  de  Mqd^ ,  t.  ll  í,  p,  i  :|a> 

141  Vellicer,  /^.  de  C,  p.  uvii. -Noli cías  sacadas  de  las  aqtas 
del  a^uiiLainieiilo. 

i^a    Nasarre,  prdl.  á  las  comed«  dé  Cerv.-Rios,  F'^  de  C*  ^ 
$§•  ^  y  ^>  y  ^'^  '^'^  Prueb.  n.  a, 
I  ;^     Fcílicer,  /^.  de  C„  p.  LVHi. 
144     Baena,  en  el  lugar  cit. 
I  ^:>     F.  !86  V.  del  libro  de  las  Exequias. 

146  Dedicat.  al  card,  Bspuiosa  del  Recibimiento  de  la  reina 
Do  fia  Ana  de  Austria^  imp.  en  157a. 

147  Hállase  ms.  esta  descripción  en  la  bihliot.  Rl.  de  Mad., 
6&t.  M.  cdd.  a6,  f.  aig  v.  Peliicífr,  Noíic\  liiei\^  p.  145»  jr  A^, 
deC.^]^>  LV»n. 

1^8  f^ida  del  P.Lainez^  L4.  II,  c.  i3. 

>49  P'^^*  ^^  ^®  '^  ®^*  ^®  Sancha,  1784* 

1 5o  Pról.  de  lascóme//. 

i5i  Los  bnñosde  Jrgel^Ul^^f   168. 

1 5a  C.  4,  p.  53  jr  síg. 

1 53  Pags.  347  á  34a  de  esta  f.  de  C. 

i54  Kii  la  nota  de  la  p.  gH,  L  3,  P.  I  del  Quíj.,  c.   4o, 

i55  PróL  de  las  iVi?«/<í/a.v.z=i56  ^.  de  i\  ,  *:-  i^i. 

1 57  Colee,  de  Poesías  por  ü.  K.  bcrnz.,  t.  16,  p,  17S. 

i58  '  Jnní,  del  Quij.,   arl.  vi,  §.    148. 

iSgyiSo    C.  I»  págs.  a  y  5. 

161  La  Dorotea^  acto  I v,  escena  a/ 

162,  i63y  164    C.  V,  p.  oa:  »v,  p.  53;/ 1,  p.  9* 

1 65  Voltaire,  Essai  sur  la  poésie  épiqtiey  c.  ix. 

i6*i  Apólogos  Dialogaes^   p.  347. 

167  íiope  de  Vega  alabando  los  versos  de  su  padre,  dice  cu 

la  silva  IV.  .,    y  1 

Y  aunque  en  el  tiempo  que  escribió,  los  versos 
pío  eran  tan  crespos  como  agora  y  tersos. 
Ni  las  musas  teman  tantos   bríos, 
Mojorcs  me  parecen  que  ios  míos. 
Y  concluyendo  el  elogio  de  Padilla  eu  la  silva  i   añade: 
Padilla,  de  aquel  siglo    inaravillM, 
En  que  las  Mus  is,  aunque  horniosas  dainas. 
Andaban  en  los  bracos  de  :iUb  aínas. 
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108    Pról.a)  Pastar  da  P^Jida^  p.  LXxvii  J  ixtX.    ' 

169  jardín  espiritual^  f.  9^1  v,  basta  23a; 

170  Dice  en  tü  aprohactou  dada  á  7  de  enero  de  iSSj:  y 
ios  versos  /írteos  son  los  mejores  que  yo  he  visto ;  y  á  coattnua* 
cioiiise  hallan  composiciones  de  muchos  insignes  poetas  en  ala- 
banza de  Espinel  V  de  su  obra.  * 

171  Espinel,  Kimas^  imp.  en  159I9  f.  44  '^* 

17a     Acto  4*^9  ei»c.  2.=  173  Pág.  6^b  de  esta  F"»  de  €• 

174  FfóI,  áfi  ¡HÉ  Comedias, 

175  /^^/a  ¿/e  Miltorij  al  principio  de  sus  obras  jr  de  las  tra* 
ducgiones  francesas  de  su  Paraíso  perdido, 

176  Herrera,  fffst,  gen. ,  P.  I,  L.  xni,  c.  19,-Cabrera)  ¿T/^^» 
de  Felipe  i7,.L.  vii,  c.  la. 

177  Chacón,  Hist,  Pont.^  t.  TI(,  Pius  r,  p.  io6í, 

178  Libro  de  Relación  de  1 564  á  1570,  según  carta  de  Don 
Ji^in  Sans  de  20  de  noviembre  de  1804. 

J79  Cabrer.-i,  Hist.  de  Felipe  //,  L.  vil,  q.  12» 
i8o  Cabrera,  ib.  L.  IX,  q.  aa, -Herrera,  P.  a,  L.  i,  c.  4»  Ade* 
mas  del  recibimiento  que  se  hizo  á  este  legado  en  Üarceiona  y 
Requena  por  drden  del  rej,  según  cuenta  Herrera,  al  aproxi- 
marse á  Madi^id  salid  á  recibirle  á  Barajas  el  cardenal  Flspinosa 
.cuatro  dias  antes  de  su  llegada,  que  fue  el  3o  de  setiembre  de 
iS?!,  según  rrfierp  el  M.  Juan  López  de  Hoyos  en  la  dedicatoria 
á  nicho  cardenal  de  su  obi  ita  sobre  el  Recibimiento  en  Madrid 
de  la  reina  Doña  Ana  de  Austria. 

181  Chafron,  Hist.   Poniif.  Rom.^  t.  Til,  p,  loSG.-Herrera, 

P.Tr,L..,c,4. 

182  Ortogrnff  Cnsfcll,^  edíc.  Méjico,  1609,  f.  77  V. 
i83     Cerv. ,  Pern.^  L.  3,  c.  12,  y  L.  4.%  c'  3. 

184  Quij.,  P.  H,  c.  59  ,  61,  64,  65  y  7a.-Nov.  las  dos  Don-^ 
cefhís.'Gnlai,^  L.  11  V  V. 

1 85  Maj'ans,  K  de  C,  §.  10, -Ríos,  P".  de  C,  §.  8,  y  en  las 
Pruebas  n.  g.-Pellicer,  Nolic,  liter,^  §§.  Syj^y  en  la  K  de  C, 

pS.  LX   y  LXllf 

186  Ríos,  Pruebas^  n.  rot-Pelliceren  los  lugares  citado?, 

187  R¡os§.  II,  y  en  las  Pruebas  q.  ia.-Peilicer,  TSotic.  //- 
ternr, ,  §  8,  y  en  Ja  ^7</«,]p.  LXhi. 

188  Hios,  Prueb,^  n.  3o.-Pellic.,  Notic.  lit.^  p.  196. 

189  F'iafrenl  Parnaso^  C,  vni. 

Y  díjeme  á  mi  mismo:  no  rae  enejaño. 
Esta  ciudad  es  Ñapóles  Ja  ilustre. 
Que  j'O  pisá^sus  rúas  mas  de  un  ano. 

En  mis  horas  njas'freacasl)  tempranas 
Esta  tierra  hhbité,  hijo,  le  dije, 
Con  fuerzas  maslir¡o:>as  v  lozanas,  **" 

190  Torres  Aguilera,  Crun.  de  var,  sures, ^  V,  I,'  c.  !5,  f.  i3 
V,,  c.  f.7,  í!3;  V  c.  9,  f.  37  v.-Vauder.,  ///*/.  dejD.Juan  de  Jus- 
irin^h,  3.  f.  137  V.  ái42.  • 

191  Si  en  las  demás  naciones  había  la  ¿osturobre  (]ue  en  £»-• 
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paña,  hajotra.rason  mas  para  canacer  q>ie  Cervnnles  oonca 
kirvió  en  tropas  e^traogeraü;  pues  tíeruardiuo  do  hlscaUnle  ea 
hti&  Diálogos  militares  impresos  en  Sevilla  año  i583,  p.  ii5» 
dice:  «En  Italia  es  costumbre  entre  la  gente  de  guerra  española 
.  queijinguu  capitán  reciba  soldado  sin  que  el  maestre  de  campo  le 
>ea  y  le  aprXiebe,  y  asi  no  d*fbe  permitir  que  por  ninguna  i'/a 
se  admita  de  nación  estrangera  uo  siendo  persona  particular 
y  muy  conocida. 

19a     Derlarac.  á  la  3.*  preg.  del  inierrogat.  p.  333. 
•  193    Arch.  Siin.,  según  carta  de¿ians«2i|  nov.  ittoj. 
194    Relación- enviada    por   1).  Juan  de   Austria:  wr^U.  de 
Sim.:  aviso  de  Sans,   16  íebr.    lüoS.-Torr.  Aguilera,  I*.    iK,  c, 
10,  f.  48  v.-Vanderh.,  L.  3,  f.  167. 

igS     Corre&pond.  de  13,  J.   de  Austria  con  O,  García  de 
.  Toledo,  desde  1671  á  1577. 

196  Pág.  33a  de  esta  A",  de  C,  -^ 

197  Quij.,  1\  I,  C.  XXXIX. 

198  Archivo  de  S¡ni.anca5:  Estado^  Negociación  de  armadas 
jr  galeras:  Keg.  orig.,n.  14,  no  ibliaJo,  de  varias  órdeueá  de 
p.  J,  de  Austria. 

199  Correspqnd.  citada  de  O.  J.  de  Au$^lria. 
aoo     Kegialrn  de  Siin..  va  citado. 

20t     Arel),  de  Sim.:  carta  de  Sans,  20  ahr.  i8oG. 

aoa  Aun  pennauecian  sirviendo  en  Italia  el  año  1576,  a$í 
Diego  de  Urbina  como  D.  Manuel  Ponce  de  León  en  el  tercio 
de  t'igueroa,  según  consta  de  algunas  instrucciones  que  lo  ató 
el  marques  de  Santa  Crucen  3o de  abril  ^  i4de  mujo  del  mismo 
año,  y  se  hallan  en  el  archivo  de  su  ca:>a* 

ao3     Carta  citada  de  Ü.  J[«  iSans  de  20  de  abril   de  1806. 

204  Diego  de  la  Mota,  Pr indino  de  la  orden  de,  Sant.^  L, 
n,  p.  189. -Muí,  llisi,  de  Mallorca^  L.  x,  c.  lo.-Mondéjar, 
Casa  de  Moneada^  ms.,   en  1:^   Bibliot.  111, ,  est.,  K*>  cód.  77. 

205  Garibay,  Géí/íea/.  uis.,  t.  VI,  L.  4»»  **'*•  7*"  Suarez^ 
Hist,  de  Guadix^  L.  I[,  C  Ll.^Zapata,  Miscel,  ms.  en  la 
bibliot.  Rl. ,  est.  H.,  cód.  i24.-Escalaute,  üidL  Milil,^  dial.  S."* 
f.4iv. 

206  Haedo  dice  que  este  concierto  hicieron  con  un  cristiano 
mallorquin^  que  entonces  de  Argel  iba  rescatado^  que  se  decia 
Viana^  hombre  platico  en  lámar  r  costa  de  Berbería;  y  mofi 
este  fue  el  que  armó  y  habitó  en  Mallorca  un  bergantín  con  el 
favor  del  virey,  para  quien  había  llevado  cart£^.>.  INada  se  diie 
de  Viana  en  toda  la  iutormacion;  pero  no  parece  haya  por  eso 
contradicción,  porque  pudo  ir  Rodrigo  de  Cervantes  como  priu- 
cipal  agente  del  negocio  ,  y  Viana  de  ejecutor  inmediato  como 
activo  y  práctico  navegante. 

207  Haedo  retiere  que  Viana  con  elfas^or  del  Sr.  virey  de 
Mallorca^  para  quien  habia  llei^ado  cartas  de  aquellos  cris-^ 
tianoé  y  caballeros^  en  pocos  fitas  puso  a  punto  el  bergnntin; 
pero  esto  no  quiere  decir  que  no  las  llevase  también  par«  ú 
virej  de  Valencia. 
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aroS  Haedo  dice  que  serian  por  todos  quince;  y  en  efecto^ 
coutiido  el  I1IÍ5I110  Cervuutes,  que  tainbieu  se  e:»cuadíó  ai  fíu| 
conviene  exacta inen le  coa  ei>te  oúiner**». 

309  Sobre  ia  variedad  ó  modo  coa  que  Haedo  reüere  esie 
suce^Ov  V.  Ih  p;  36 i  de  e&ta  /^.  de  C 

aio  Haedo  dice  que  Cervatiies  se  rescató  por  tni\  escudos  de 
oro.  V.  la  p.  364  de  esta  P^^de  C* 

aii     A',  de  C^  a.  la. 

aia  Haedo,  dialogo  a^^  f»  184  jr  sigk-Meildez  de'Silvaf 
Ascendí  de  ^\iño  Alfonso^  f-60. 

ai3     V*  pág.  267  de  esta  /^.  r/ef  C 

ai4     Ríos,  Pratbas^  ns.  i3  y  3o. 

ai5  Nütic,  de  la  patria  de  Cerv,^  ns.  66  y  sig.-Maj^ans,  /''* 
ide  C,^  u.  la. 

2*6  Majansf  K  de  C,  n*  lak-Pellicer,  Notic*  para  la  /^. 
de  C^  n.  10.-^.  <^e;  C^  p.  Lxxii. 

217  Haedo  dice  en  la  dedicat.  al  arzobispo  que  por  lob  años 
de  1691  tenia  mas  de  65  de  edad.  Por  este  calculo  teudH«t  da  añ«>$ 
cuando  murió  en  i6odk 

ai^i  Sarm.,  Nof.ic\  de  lap/tlrin  de  Cery,^  ns.  ¿^o  y  sig.,  ci* 
tando  la  autoridad  de  Hoque  Pirro  en  el  1.  i.**  de  la  Sicilia  sacra* 

aig  Hierónimo  Ramírez^  de  edad  de  36  años^  nalutul  dé 
jáívald  de  Henares^  según  el  Mem.  de  los  cautivos  rescatados 
en  i58o^  imp.  en  Granada;  por  donde  se  ve  que  era  paisano  de 
CervanleSf  casi  de  una  edad,  y  cuja  patria  y  hechos  debía  por 
lo  mismo  saber.  ' 

aao     Haedo  en  la  dedicatoria. 

aai     Sarm.,  Nol.  de  lapat,  de  Cerí»,^  n*.  lao  y  sig. 

aaa     Kios,  Prueb*^  n.  3o.-Pcll¡c.,  Noiic.  lif,  p.  igS. 

aa.'i  y  a24     Resp.  i  la  a.*  preg.,  pags.  341  y  34a. 

aaS     Persiles^  L.  3.®,  c.  10. 

aa6     Pág.  33o  de  esla  y.  de  C. 

aay     Gal  atea  ^  L.  h*^-Persiles^  L.  11  f,  c.  10. 

aa8  Topog,  de  jírgelsC,  XXtí^  f.  18.-  Kl  P.  PierreD:*n,  fr»- 
tiilario,  ^^  í'*  *^  fiistnir  de  fíarherie  el  de  se  corsaires  que  publi- 
có en  i636,  L.  3.*»,  c.  3.%  §.  4.» 

aag  y  23o     Haedo,  ditd.  a.**,  fs.  168  y  i83  V. 

a3i     Haedo^  Epité^  c.  ao,  §.  1.** 

33a     Haedo,  Topog  ,  c.  ais  f  17  v. 

á3:^     Ríos,  Prueb.^  n.  3o.í::í  j34  Didl,  a.**,  í.  187  V. 

a35     Topog, ,  c.  ai,  f.  17  v.-y  dial,  a.°,  f.  iHi  v. 

a36  Galalt'a^  I.*  S.^-Quij.,  P.  f,  c.  41.-N0V.  /tf  Esp,  ingh* 
Coni.  el  Trato  d*<  Argel^  joro,  i.* 

a37  liin  este  di^loüo habla  el  Dr.  Sosa  con  Antonio  González 
de  Torres^  cab.dlero  déla  orden  de  San  Juan,  y  compañero  su- 
jo de  cautiverio. 

a38     Dial.  i.%div.  i4,  f.  ia8.  v. 

239  Trnl»^  de  la  nulencion  de  caiit,^  C.3,  p.  3o  déla  edíciou 
de  Roma  de  1597.-  Mármol,  f^idadcl  P*  Gerón*  Gracian^  iiiip» 
CIÍ1619,  P*a.%c.  6)  p,  f;.  ' 
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a^o  Haedof  Topog*  de  Atg,^  c«  3^)  I.  ^K*C^^.  coui.  /o^ 
taños  de  Jr^.j  joro.  3.' 

a^a    Huedo,  Toftog,^  c.  Sg,  f.  4^  V. 

¿4^  Com.  los  Baños  de  jJrgel^  jorn*  3.%  t.  i.%  p.  166.- 
Daedo,  dial  a.%  f.  164  v*-  Mánuol^  f^da  del  Pi  Glraciati^  P.  i.", 
c.  7,  p.  tto. 

344    Lope  de  Vega,  coiDé  íos  CeuU'wos  de  At'gel^  P¿  xxv^ 

P-  SÍ77* 

346     Cerv*,  com.  la  Crdti  Sultana^  joro<  S.'^^Lopef  Düvela 

el  Desdichado  por  la  honra^  t.  8.**^  p.  gS;  y  cü  e/  Peregrino^ 

pról.,  p.  xxu. 

346  Fr.  Diego  de  la  Madre  de  Dios^  Grón.  de  la  Trinidad 
descalza^  i',  i.*  L.a  .%  c.  36,  f.  117* 

347  Úaedof  dtái.  i.%  f.  96  V4 
346/349"   üiál.  3.%  f.  i«5. 
aóojrsSi     Diala.®^  tí».  171  y  173  V* 
353     üial.  i.%  1*.  lai  V. 

353  Haedo,  dial.  3.,  fé  i66<-  Mut^  HisU  dé  ñíaílorca^  U 
a.%  L.  10,  Cé  9« 

354  Quij.,  P.  I**,  c.  4o. 

ií55     Dial.  3.*»,  f.  1 84  v.zr256  Qüij.  ^  P.  1 .%  c*  404 

357     Haedo,  d¡ala.%f.  i»5. 

a5H     Ascendencia  de  Ñuño  Jljonso^  f.  60* 

359  Todavía  gobernaba  a  bujía  D.  Alonso  dé  Peralta  á  me- 
diados de  i555,  cuando  Sala  Uaez^  rey  dé  Argel^  silid  aquella 
plaza,  y  la  tomó  al  cabo  de  4^  años  que  la  babia  ganado  el  fd- 
luoso  conde  l*edro  Navarra:  pérdida  que  cosió  bien  cara  a  Üoa 
Alonso,  pues  por  ella  mandó  el  Rey  de  Elspaña  cortarle  la  ca- 
beza. (Haedo,  Epü.^  c.  7,  §.  4'í  1*  69»  Mármol,  Peócrip.  de 
jéj'rica^  L.  v^  c*  60). 

360/361      Dial.  a.°,fs.  i54v.  jr  169. 

a6a  Haedo,  To¡og*^  c.  1 1 ,  f.  8,y  dial,  a***,  f.  188  V.-Cerv.^ 
Trato  de  Arg,^  jorn.  1  .*,  p.  396. 

263     Haedo,  Topo^,  c.  39,  f.  4a  v. 

364/365     Diah  2.%fs.  i«4v.,  y  i85- 

366  Ríos,  Prueb.^  n.  3o,-Peil¡c.í  Noti  lit.i  p.  1964 

367  Haedo,  Topogij  C.  89^  f.  24*  ; 

368  Esta  deducción  no  puede  tener  Una  exactitud  rigurosa^ 
por  la  variedad  y  frecuente  alza  y  baja  que  sufría  la  moneda 
en  Argel,  tíaedo  dice  en  el  mismo  c.  y  f.  que  10  ásperos /íartf/i 
un  real  de  España^  aunque  otras  veces  según  falta  la  moneda 
de  los  reales^  que  son  tan  preciados  y  tan  buscados  dé  todos^ 
II  ^  13  hacen  un  refd;y  que  el  escudo  de  España  ordinaria^ 
mente  valia  laS  ásperas^  y  Jajer  Bajá  rey  de  Argel  uño  1 58o 
las  subió  d  i3d  ásperos^  y  cuando  alguno  los  compra  ó  mer-^ 
caderesy  olros^  valen  mas  según  la  carestía  y  la  cantidad  dd 
lath&neda^  por  cuya  causa  y  la  arbitrarielad  de  los  reyes  t^niaii 

.  estas  monedas  su  precio  incierto.    Pero  Considerados  todos  los 
escudos  al  respecto  de  i35  a»p«roa  eada  auo^  cou  arreglo  á  b« 
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partidas  del  rescate  (cu^^os  originales  hemos  visto,  y  de  qae  ade* 
mas  teijeiuoi)  copia  certificada  )  resulta  la  suma  que  deducimos 
como  la  mas  aproximada  6  probable,  y  be  sulva  la  contradicción 
que  parecia  haber  entre  lo  que  diceHaedo^  lo  que  expresaban 
las  partidas  que  publicó  ilios  coii  poca  exactitud, 
a<>9  J^  ^70   Topog.^  c.  29,  f.  ^4;  y  c.  a8,  í.  a3, 

371  Ríos,  f^,de  C,  u.  24.-  PelL,  /^.  de  C\,  p.  Lxxv. 

372  La  vida  del  ini^mo  Cervatues  uos  ofrece  repetidos  ejem-* 
plus  de  esta  arbitrariedad.  Cuando  eu  3t  de  julio  de  1679  eutre- 
garon  su  madre  ^  hermaua  los  3oo  ducados  para  rescatarle, 
dijeron  que  tenia  33  aüos,  siendo  asi  que  no  habia  cumplido 
aun  32*  fcin  la  partida  de  rescate  fecha  en  Argel  á  19  desetiem-* 
bre  de  i5tto  se  espresó  que  era  de  3i  anos,  estando  próximo  á 
cuuiplir  los  33.  Cu  el  memorial  que  presentó  eu  maj^o  de  1690 
dijo  él  que  servia  á  S.  M.  2a  ano»  hacia;  v  consta  que  ru  octu- 
bre de  i56d  todavía  estaba  sin  acomodo  eu  M^^drid,  y  que  des- 
pués fue  camarero  del  cardenal  Aquaviva  en  Roma.  Finalmente 
en  la  causa  de  Valladolid  decUró  eu  27  de  junio  de  i6o5,  que 
era  de  mas  de  5o  anos  de  edad,  cuando  ^a  tenia  S7  y^  cum-« 
pljdos. 

273  PersUes^  L.  lU,  c.  10.-  Pellicer,  ^.  de  C,  p.  lxv» 

274  Nov.  el  Amante  líber, ^  Quij*?  !*•  ^t  C.  39. 

275  Üiál.  i.%  f.  144  V. 

278  Topog,  de  Argel^  c.  29,  f.  a3  V. 
277     Cerv.,  Quij.,  F.  I,  c.  4i* 

378    Haedo^  Cerv.  eu  ios  mismos  lugares* 

279  Alcana,  Proviene  de  la  voz  arábiga  que  sígnifíca  abas<« 
to,  provisión  de  lo  necesario,  plaza-  ó  mercado  de  pr<)visioues« 
El  ür.  Marbona  dice  {Hist.de  D.  Pedro  Tenorio^  L.  11,  c.  u') 
que  e»  dicción  hebrea,  que  significa  feria  ó  marcado:  que  ha- 
biéudose  quemado  la  mayor  parte  de  las  Alcaiceríbs,  que  llama- 
ban Alcana^  y  estaban  inmediatas  á  la  catedral,  el  arzobispo 
destinó  el  suelo  para  fabricar  un  claustro  ó  póitico  que  se  prin-< 
cipid  én  14  de  agosto  de  1389;  y  que  después  se  convirtió  ea 
ochenta  y  tantas  casas  en  la  calle  que  llaman  el  Alcana, 

2tto     Quij.,  P.  I,  caps,  9  y  /^o. 

a8i  Nov.  el  Amante  ¿i6era/.-Quij.,  P.  I^  C.  4^,'i7age 
úi  Pn.'n.j  c.  6. 

«82     Qu¡j.,P.  II,  C.67,  , 

a83     Didl^  de  las  Leng,^  p«  38« 
384     Pellicer,  nota  al  c.  9,  P.  I  del  Qu¡}. 

285  El  duque  de  Alba  pasó  á  Flandes  en  setiembre  de 
1567.  La  muerte  de  los  conde»  acaeció  eu  3  de  junio  de  i568.   < 

286  Eu  ésto  se  separó  Cervantes  de  la  hi^t(»ria,  porque  el 
CK:h»li  murió  de  veneno  después  del  año  i58o,  y  por  conhi- 
guieute  vivió  mientras  fue  rey  de  Argel  Azao  Agá  »lesde  princi^ 
p ios  de  1677  hasta  setiembre  de  i58o.-V.  Haedn,  Efji't.  de  los 
reyes  de  Argel^  c.  xvín,  §.  6,  y  c.  xViii,  §.  2,  fs.  80  v*  jr 
89  V. 

387  y  288    Quij.,  P,  I,  c.  38  al  fin,  y  c  40  j  4»  • 
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aSg    Topog.^  c.  3o,  f.  36. 

290  Peliicer^  eo  una  uota  al  final  del  c.  4(f  P*  Tdel  Quij., 
donde  copia  lo  que  dice  el  P.  Scpúlveda  eu  unos  apuiitamiefi'- 
tos  de  todo  lo  que  pasaba  en  su  tiempo. 

¿gi  Pota,  Asi  llaman  los  europeos  á  la  fortaleza  y  pobiacion 
de  Hatha  ,  situada  en  el  reino  de  Trernecen  á  dos  leguas  de 
Oran;  que  por  ser  fronteriza  era  mirada  como  de  mucha  impor- 
tancia. M¿rrool,  Descripción  de  Jfrica^  t.  II,  c.  17,  f.  192  v. 

aga  Quij.,  P.  I,  c.  Sg  y  sigs.^Com.  ios  Sanos  de  Arget^ 
jorn.  i^y  6^  / 

293  Haedo,  después  de  descubrir  lo  que  eran  los  alcaides  y 
sus  gobiernos,  dice:  «rDestos  tales  alcaides,  y  que  entre  todos  son 
mas  ricos,  vivían  los  siguientes  en  Argel  el  año  de  1 58 1;  primero 
Agi  iVlorato,  renegado  esclavón,  suegro  de  Mulej  Maiuch,  v^y  de 
Fez,  el  que  murió  en  la  batalla  que  did  á  D.  Sebastian, rey  de  Por- 
tugal, que  también  murió  en  eíla;  segundo  alcaide  Úaut,  de  na- 
ción turco  ele.  Topog.^  fs.  10  v.,  4^  y  ^^' 

ag4     Herrera,  tíist,  de  Portii^ .,  L.  1.  f.  1 7  y  sig» 

295     Haedo,  Epü,^  c.  ao,  §•  i,  f.  8a y  síg. 

agS     Herrera,  Hist,  de  Portugal^  L.   [,  f.  17. 

a97     Quij.,  P.  I,  C.40. 

298  Haedo,  Topog.^  fs.  id,  176  v.  y  181.  Injormac^  de  Ar^ 
ge/,  p.  33a. 

agg   Q'*»i'i  ^\  ^  ^*  40' 

3üO     Preg.  i3  del  iulerrogat.,p.  337  de  esta  V»  de  C* 
3oi  y  3oa     Notic*  de  lapatr,  de  Cerv,^  ns.  63  y  66. 

303  Preg.  ig  del  interrogatorio,  p.  389. 

304  Escovar,  relación  ras.  de  la  jornada  del  Peñón ••>- Herre-^ 
ra,  Uist,  grah^  L.  XI,  c.  3.-  Torres  Aguilera,  Crón.  de  sucesos 
xtariüs^  p.  123.- Diego  de  la  Mota,  Principio  de  la  orden  de  San*^ 
tiago^  L.  2.",  p.  3o4. 

305  Tabla  y  memorial  de  una  redención  de  cautivos  en  el 
año  de  i58o,  irnp.  en  Granada  en  i58i*-Cerv.  com.  el  Trato  de 
Argel^  jorn.  5." 

306  Cerv-,  el  Trato  de  Argel ^  jorn.  5.*-Haedo,  Eplt,^  c» 
XXI,  §.  3.°-Velazquez,  Entrada  de  Felipe  H en  Portugal^  caps. 

48,  56,73,  97  y  126. 

307  Pedro  de  Salazar,  Hispania  f^ictrix\  f.  104  v.-Herrera» 
HihU  graL^  L.  3.",  c.  5.°,  y  L.  4«''i  caps.  10  y  20.-Velazquezf 
EnU  de  F.  II  en  Porl,^  c.  45.-Cerv.,  el  Trato  de  Arg,i 
jorn.  5.* 

308  Tabla  déla  redención  dei58o.-Al  principio  de  su  tra* 
diic.  del  Calateo. y^.  Ant.  ,  Bib.  art.  Dominicas  de  Be* 
cerrar 

J09     Cerv.,  el  Trato  de  Arg.^  jorn.  3."-Haedo)  Topog.  fs 
84,  96  V.  y    ao4  V.  ' 

3io  Cerv.  com.  dicha,  jorn.''5.*, y  losBáños de Arg.^\om% 
3.*-Haed  o,  dial,  a.",  f.  180  v.-Graciau,  Trat*  de  la  redeña*  de 
Cant.^  p.5i. 

Sj  i     HaedOf  dial .  1 ,  ís*  i44  J  &ÍQB^-Tablajr  memorial  citados** 
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VE  LA  PARTE  ti.  49^ 

Ccrv.,  el  Trato  de  Argel ^  jom.  5.* 

3i2     Hlst,  de  Porí,<y  imp.  en  iSgi,  L,  IV,  f.  i8o. 

3i3     Comeulariosy  imp.  en  1696,  L»  í,  £•  i^  y  i5. 

34    Ibid.  L.  II,  f.  5»  y.üigs. 

3i5     Sala  de  Guerra,  ¿lif eriL  u^ 

¿16  fol.  177.  V, 
.  317  testas  uuticia^  sod  toinadas  déla  dedlcat.  y  prdl.  de  la 
Austriada»  LK  ^iico).  Ant.  en  su  Bihliot*  solo  cita  la  edición  de 
Alcalá,  que  parece  fue  la  última,  porque  la  primera  se  hizo  ea 
Madrid  por  Alonso  Gómez,  año  i584,  en^S.*^,  y  la  segunda  ea 
Toledo  por  Juan  Rodríguez,  año  i585,  en  ^."^  La  de  Alcalá  se 
hizo  por  Juan  Gracian  en  i586,  en  8.® 

3 18  R ulb.  Apotegmas^  f.  i ,  26  v.  y  5o,^Memor,  dt  la  anügm 
mar,  de  Barcelona^  t.  4,  p.  16  del  apénd. 

3i  9     F«  229  al  íin  de  los  Apotegmas. 

320  En  la  dedicat.  de  esta  obra  al  príncipe. 

321  Por  reno,  Dichos  y  hechos  de  Felipe  U^  p.  89. 

322  Quij.,  P.  I,  c.  6.       ' 

323  \ o  1  la Irc,  E^'sai  sur  la  poésie  epique^  c*  8,*      , 

324  Al  principio  de  las  ediciones  de  la  Ausiriada;  donde 
se  halla  u  t  ani  bien  en  elogio  de  eiíta  obra  y  desu  autoroom  posiciones 
de  Pedro  Gutiérrez  Rutó,  del  Lie.  Miguel  de  Baeza  Moutoya,  L. 
L,de  Argensola,  de  D.  Luis  de  Vargas,  de  D.  Diego  de  Roja»  Ma]i<^ 
rique,  de  Gdngora  y  de  Francisco  Cabero. 

ó'jtS  Quij.,  P.  1,  c.  6,:^J26  Silva  I. 

32  7  ISic.  Ant.,  fíiblwt,^  art.  Petrus  de  Padilla* 

328  Qu¡j.,P.  I,c.6. 

329  Ll  libro  de  Leiva  se  imprimió  en  i597« 

330  Ademas  de  esta  edición  de  1587  se  hizo  otra  en  Madrid 
en  1806  en  S,» 

33i     Cerda,  notas  al  Canto  de  Turia^  p.  5i5  jr  5i8,al  fía  de 
la  Diana  enamorada  de  Gaspar  Gil  Polo. 
3^2     Quij.,  P.I,c.6, 

333  Escritores  Segouianos^  p.  82^*  ■ 

334  Lope  de  Vega,  La  Dorotea^  f.  4o« 

335  f^iageal  Parnaso^  c  a. 

336  Pellicer,  y*  de  C,  p»  tLxxxvn. 

337  Dichos  y  hechos  de  Felipe  Ul^  págs.  229  y  a4o* 

338  Fr.  Francisco  de  los  Santos,  Hist,  de  la  orden  de  San 
Gerónimo^  P.  4>",  L.  2.®,  c*  i.° 

339  Fundación  yjiestas  de  la  congregación  etc.  celebradas 
en  los  primeros  5o  años,,.Vov  D*  Josef  Martínez  de  Grimaldo* 
Madrid,  aíioi657,  4«*'-Pinelo,  Anales  de  Madrid  n*s.  en  i638*- 
Constituciones  y  reglas  de  esta  congregación*  Madrid,  1780$ 
*.  ,  c.  i.<» 

340  El  año  1611  con  motivo  de  las  ostentosas  funciones  que 
hizo  la  congregación,  con  asistencia  de  los  reyes  é  infantes,  se 
mandó  escribir  la  relación  de  ellas  al  M.  Paravicino,y  L.de  Ve- 
ga escribió  los  geroglííicos  para  los  altii  res.  Mo  se  encontraron 
jra  entonces  los  papeles  del  certamen  poético  de  1609,  dondc^c»* 

o  habría  versos  de  Cervantes. 
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341  CoosU por  un  apunte  que  existia  en  el  archivo  de  la  dr- 
deu  tercena  de  Madrid;  cujra  noticia  no  se  ba  podido  comprobar 
en  Alcülá  por  haberse  estraviado  todos  ios|)4peles  de  la  drdea 
anteriores  al  año  1670.  La  partida  de  la  profesión  de  Cervantes 
la  publicó  Pellicer  ea  la  p.  cxciii  de  la  f^uia  de  este  escritor. 

34^  «Después  acá  (dice  Espinel)  se  han  cultivado  grandes 
Cftballeros  muj'  mozos  y  muy  acertados,  como  D.  Diego  de 
6ilva...^  su  valeroso  hermano  D,  Francisco  fie  Siha^  que  po- 
cos diasha,  sirviendo  Kgsu  rejr-f  murió  como  valentísimo  sóida- 
dof  y  conél  muchas  virtudes  que  le  adornaban.»  Escuri,  Obre- 
gon^  relac.  a.*,  desc*  ia«  Y  Cervantes  en  el  c.  II  del  f^iage  ai 
Famoso: 

Este  grao  caballero  que  se  inclina 
A  la  lección  de  los  poetas  buenos, 
Y  al  sacro  monte  con  su  luz  camina, 
Don  Francisco  de  Siha  es  por  lo  meuos: 

ÍQué  será  por  lo  mas?  O  edad  madura 
un  verde»  años  de  cordura  llenosl 
343     Carta  publicada  en  el  correo  de  Madrid^  reimp.  ccn 
^  notas  (por  D.  Tomas  Sauchez),  págs.  xix  y  xx. 

ADICIÓN. 

Impresa  jr a  esta  obra  hemos  adquirido  las  noticias  siguientes! 
que  comprueban  los  honores  que  ahora  mismo  tributan  á  Cer- 
-vautes  las  naciones  cultas  de  Europa. 

En  Paris  se  ha  grabado  una  hermosa  medalla  con  su  busto 
para  la  serie  numismática  unixfersal  de  hombres  ilustres  que 
empezó  á  publicarse  á  fines  de  1818.  Las  primeras  medallas  que 
Se  han  anunciado  corresponden  á  los  célebres  Rogerio  tíacon, 
picolas  Copéruico,  miguel  dk  Cervantes  saaveura,  Guillermo 
Shakespeare,  Galiieo.Galilej,  Carlos  Linueo,  Crislóbat  Gluck, 
Salomón  Gesuer,  Josef  Hayan,  J.  Gaspar  Lavater,  Tadeo  Cos« 
ciusko  y  Domingo  Cimarosa. 

En  la  Revista  enciclopédica  francesa  de  febrero  de  1819  (p. 
355)  se  anuncia,  con  referencia  á  los  periódicos  de  Londres, 
una  magnílica  edición  del  Quijote  en  lengua  inglesa,  con  setenta 
y  cuatro  láminas  copiadas  de  los  primorosos  dibujos  de  iM.  H« 
Smirke,  jr  grabadas  con  la  mayor  perfección  por  los  mejores  ar- 
tistas de  la  Gran  Bretaña.  Esta  obra,  dicen  los  inglese»,  escede 
por  su  lujo  y  magnificencia  á  cuanto  se  ha  publicado  hasta  abura 
en  el  continente;  y  el  buen  desempeño  de  la  parte  tipográücahon" 
ra  no  menos  las  prensas  de  M.  Bulmer.  La  editora,  que  es  la  se-- 
Borita  Smirke  dice  en  su  prefacio  que  para  rectificar  y  perfec- 
cionar la  antigua  traduccio^ii  del  Quijote  ha  tenido  á  la  ^ista  la 
edición  española  del.  Sr.  Pellicer,  ae  cuyas  notas  ha  escogl^W 
algunas  que  sirven  para  aclarar  ó  esplicar  el  texto. -Puede  for-* 
tuarse  alguna  idea  de  la  suntuosidad  de  esta  edición  sabiendo 
que  los  4vol.  en  4*''  ^^  que  se  compone  cuestan  65u  fr.  (2408 
is.  vn.).  La  misma  edición  en  8.  **  se  vende  á  4^0  fr.  O778  rs.)¿ 
y  a  aao  ir.  (81  j  rsO  ^^  papel  menos  ^1^0% 
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ip.  6.  €^. 


«^*** 


Fiel  adalid  del  toledano  idioma^ 
í'u  zelo  hierve  con  violenta  saña, 
Al  ver  las  llagas  que  la  vil  carcoma 

p^  galicismo,  ¡^  su  castiga  entraña^ 
Dedíaeu4ÍA  CQ  redoblarse  esmera. 
Si  el  ÍQciito  blasón  de  nuestra  España^ 

Si  el  liabla  de  Cervarvles  d^ener^^ 
Enronqueció  la  entonación  sonora ,. 
l^  cliiapa  se  nubló  taa  placentera 

Que  sus  donosos  ra!»gt>6  condecora^ 
Y  eninohecióae  el  chiste  peregrino 
Que,  por  gracia  especial  y  encantadorai^ 

Ea  Stuerte  cupo  ai«{>Ci'itor  divino* 
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!T  habrá  qnieñ  dectronar  f  nene  el  Quijote 
f^remontarse  al  folio  cervantino 

Con  la  b&rbara  bez  de  un  almodrotai 
Tan  loco  intento^  tan  feroz  manía, 
Pesde  los  píes  merece  basta  el  cogote 

Fundirse  con  el  ari^a  que  esgrimía 
A  recia  furia  eljbéroe  gaditanp 
Que  eternizó  tu  cbusca  Apología 

En  castizo  jr  ameno  castellano* 
Una  j  mil  veces  j  sin  fin  bien  bajr^ 
£1  sumo  ingenio, cajo bumor  lózapóf 
'   Por  esmaltada' variedad  se  esplajra; 
Con  donaires  i  miles  moraliza, 

Y  al  señalar  del  pundonor  la  raja. 
En  lindos  rasgos  sin  cesar  becbiza. 

Su  fuente,  pura  cual  nevado  armiño, 
£1  berial  mas  estéril  ameniza. 

To,  en  el  umbral  d^  mundo,  débil  niño, 
Allá  récli|so  en  retirada  estancia, 

Y  ardiendo  todo  én  candido  cariño. 

Ya  me  empapaba  ei|  la  ínclita  elegancia 
Que'isiempre  viVa  en  Iñis  adultos  días. 
Con  española  j  ejemplar  constancia, 
*    En  medio  de  estrangeras  correrías, 
Cnal  rápido  raudal,  en  fápil  prosa 

Y  en  perene  turbión  de  poesías^ 
Aun  en  mi  triste  soldad  'rebo$a, 

Y  mas  j  mas  mi  fantasía  iufláma 

Con  la  corriente  in  mensa  J  portentosa 
'  Que  eternizó  la  justiciera  Fama.    '    ' 
El  terso  manantial  de  si^  pureza, 
Cual  en  antiguo  tronco  nueva  rama. 
En  mi  veua  infandió  feli^  presteza^ 

Y  al  adorar  el  astro  del  Henares, 
E<1  arte  S6  trocó  en  naturaleza. 

En  esta  a4Qrac¡0Q,  trasi'  los  cantares 
Que  en  mortal  aflicción  j  amargo  lloro! 
Eíptona  arrepentido  el  Manzanares 

Por  su  desvío  atroz ,  el  orbe  en  coro 
Ante  el  escelso  triunfador  exhala 
^u  es^itieo  entusiasmo. •«,  ¡6  vil deadpro! 
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^n  el  «otar  <Lei  kabk  nutf  florkky 
De  la  espresiva  caí teliana  ^ala^ 

£1  pré«  de  la  nación  enternecida. 
Jo  vi  un  bijastro  del  esquivo  Apolo^ 
£tt  Madrid,  y  en  tertulia  cj^clarelcida, 

Descargando  sil  enorme  protocolo 
Derrengar  el  bufete  de  caoba^ 
ir,  cual  lanzado  desde  el  aUp!  polo^ 

El  estruendo  atronar  sala  j  alcoba^ 

Y  quederse^  al  horrísono  aparato, 
Laiconcurrencia  toda  absorU  y  boba« 

¡Cómo  deslumbre  el  magistral  boato^ 
Papel  marquilla,  lasos  rezagan tesL... 
«tíomba,  bomba»  proriimpe  el  in|entecatO)^ 

Quinta-esencia  de  efttdpid(»s  pedaims^ 
T  esciama  ei|  tono  de  marcial  jactaQcia: 
«cHurjdien  mis  manos  el  sin  par  Cervantes.», 

Esitren^i^ndo  s^  bárbara  arrogancia, 
p»n  denoda^do  y  fatuo  desembozo 
f^a  torno  mira  la  ancl^urosa  estancia»»* 

Con  afectada  pausa  lee  un  trozo 
Del  peregrii^o.  incomparable  Msto,  , 

Y  tras  su  glosa  luego^  henchido  en  gozo 

Á  escucl^a^r  sun^o  aplauso  está  dispuesto,  m 
;A^  que  en  su  ^fk  y  plenilufíia  caca 
Autes  clamor  unáninrie  j  funesto. 

Como  por  un  resorte,  se  disparal 
>!^Mas,  mas  Cervantes;  mucho  de  eso,  mucho««.i| 
y  recarga  y  remacha  su  algazara 

El  concurso,  en  n^o&ir  uifanp  y  ducho¿. 
fras  atónita  y  trémula  afonía, 
4barcando  sü  inmenso  pápelncbo 

Huye  el  simplón. «.jr  yuela  todavía» 
H^adase  el  buho  que  á  la  luz  se  ofuscaj 
Que  yo  prefiero  la  jovial  mania. 

El  af:in  honrador,  |a  idea  chusca 
De  cierto  hábil  artista  malagueño, 
Quien  solía  afirmar  que  si  se  busca 

*  El  mas  alto  saber,  sin  recio  erapen,o^ 
Cifrado  ^  el  Quij^o^e  se  toalla  al  pu^^oj^ 
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1  ftUl  miraba  eon  d«ftdcp  rÍMieD# 

Ems  tomoi  «afín,  ese  cou junto 
Dei  ma»  teauz  cteolifico  deiveio. 
Aquí  de  la  razoa.  £n  todo  abanto 

Campea  un  medio  ^ue  cou  fiel  anhelo 
Abraza  la  equidad.  Fuera  demencia 
Ai  Quijote  pedir  lírico  vUelo, 

Química^  abtrooomía^  ó  ardua  cienci^ 
Qu&de  los  sereí»  cale  el  hondo  arcano^ 
Piiro  atemora  la  ínclita  ^esceiencia 

De  castizo  eiquisito  oaüLellanOf 
De  embeiebo  «in  par,  dechÍ4iei,fíuo, 
De  tanto  dote  como  el  orbe  ufano  i 

.  Aclama  en  «u  contesto  p^ i(«grinG^    . 
\  el  desdeñar  su  perfección  colmada 
Ls  jreria  tuaeuMitez^  es  desatino*  ••• 

¿í.  acaso  su  belleza  consumada 
Se  empana  cqm  ^v^.  frívolq^  lunareja 
^¿\^e  censura  la  critica  (^ucl^ada? 

¿Se  ofuscan  los  celestes  luiniuareS) 
IVr  las  sombras  volubles  y  frecuentes 
Que,  enU'C  ra^os  lumbroaos  a  millares, 

Asoiman  por|)US  discos  dilereutes? 
*|Kclipsai'se  el  Quijote!  ¡ú  devaneo! 
Mas,  á  fuer  de  mis  ímpetus  ardientes. 

Autor  di  viuo,  en  pago  del  recreo, 
Que  en  profuaiuu  tu  espíritu  dei  rama, 
¡<Jb  quién  me  diera,  por  genial  trufeo,^ 

Paia  exhalar  de  mi  pasiou  la  llama, 
Keudirte  heroico  y  armuuiij»o  cauto¡ 
\  (  arrehat^iudo  á  la  yoiaül  ^  nina, 

El  suuoro  ciariu,  eu  ye^  delfUauta  ' 

A  que  tu  suerte  barbara  provoca. 
Alzarte  un  mouu mentó  sacro^auto 

{iobre  perpetual  .y  ^miuente  roca, 
Que  lodo  ioiio  cüu  pavor  prüíundot, 
Mire  eu  su  cieuo!...Ya  de  bíica  eujboca, 

De  región  en  regiou,  de  muudo  en  mundo, 
l&u  pumpa  vuela  su  triunfal  memoria, 
¥  al  ensalzar  su  timbie  sin  segundo, 
he  endiusa  maá  y  mas  su  escelsa  gluria. 
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Dtíus^ ,  ecce  Deus« 

Adolecerá  tal  vez  de  achaque  de  ainbícioíip  el  iut^nto  de  arr«-T. 
jai'be  nuevaineale  á  hiüloriar  los  hechor  y  caliíicar  los  Cbcrilos, 
dcaqiiei  Cervautei»,  cuya  ¿iubUiuidad  de  iug^oio  j  de  heroÍMiio, 
ttmi>lt:óju  taudigUita  y  \,híí  aiauada»  pluma:»  eu  au>  ei>claL'ecidaar 
ai«iiiau;¿aá.  Pero  tiuealra  einprei»a|  diveraídiiiia  por  e:>encia  de 
cuaulaa  áe  hau  ideado  sobre  la  luaieiia,  &^  víucula  peculiar-* 
ibtiuie  eu  el  objeto  de  avaioiar  bahía  eu  sua  íutiinos  quilates  las 
.püíe^riuaaeaceleuciasdel  siu  par  Quijoie,  mauit'esVaudo  al. pro- 
pio UeiEipo  cüu  cauduroaa  equidad  loa  luuarea  mas  ó  menos 
reparables  que  lo  desdui:au,Y  o  pur  lo  meuoa  á  trechos  lo. 
deaairaii. 

Pero  este  cuadro  grandioso,  siucero  parto  de  la  idolatría  rai^s^ 
eutrañable^  carecería  ao^so  de  la  luz  coinpeteute  j  de  su  debido 
realce,  si  qo  lo  eucabezaae  uu  bosquejo  eamera4u  é  imparcial, 
aaide  la  vida  como  de  lasdejoaa  obras  del  Lóioe-autor,  cujía, 
iiiveuciu^  inmensa  y  donaires  e&quiaitos,  mas  y  mas  por  cada 
dta  embelesau  y  entusiasman  laa  naciones  cultas. 

Tras  largas jr  ahincadas  pesquiaascousla  por  fin  que  Miguel 
de  Cervautes  Saavedra  nació  en  Alcaiá  de  Henares,  en  cuya 
parroquia!  de  Santa  María  la  Mayor  fue  baulizado  á  3  de  octubre 
df.  15^7.  Ea  de  Suponer  que  recibiria  allí  mianio  su  primera 
«ducacioij;  peí  o  luego  curad  doa  anoa  eu  Salamanca,  y  vino  á 
Madrid,  duude  estudió  la  latinidad  cou  el  buuianisia  Juan  de 
lloyuh,  bajo  cuyos  auspiciua  coaipusu,  cüiuu  de  edad  de  veinte 
aüos,  una  elegía,  y  otras  piezecúiaa  de  Uicnpa  cousid^rüciofii 
(¿ue  merecieron  aplauso. 
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^  íi^pnkoi  f  ÍQ  dudí^  d|e  su  anhelo  por  Gootninar  lao  plaoaii'^ 
|f|ros  eiitudioi»,  pasó  k  Roma  eu  la  cijife^  harto  desairada^  dlt 
camarero  del  cardeaal  AquavÍYa;  pero  5u  propensión  marcial 
le  arrebata  á  la  carrera  d^  las  armas,  alistándose  de  soldado  ra-r 
so  en  la  compañía  del  célebre  capitán  Diego  d^  Urbina,  perie« 
necieote  al  tercio  de  O.  Miguel  de  Moneada. 

Sobrevino  la  memorable  batalla  de  LepantOf  y  hallándole 
Cervantes  calenturiento)  lejos  de  recaerse  del  trance,  pidió  que, 
se  le  destinase  á  uno  de  los  parages  mas  arriesgados,  y  pelea 
cO|^  tan  denodado  ardimiento,  que  recibiendo  tre»  arcabozázos^ 
d^s  en  el  pecho  y  otro  en  la  mano  izquierda  (que  le  vino  á  que* 
dar  estropeada  para  siempre)r  descoli^  entre  los  compañeros  de 
una  galera  cuya  tripulación  por  sí  sola  matd  quin¡en^>s  turcos 
y  tomó  el  estandarte  rea^  de  £g¡pto;  peregrina  pi^o^^i  de  que 
hizo  digno  y  espléi^dido  alarde  por  todo  el  discurso  de  si^ 
vida. 

Curado  Cervantes,  en  Mesina,  y  aventajado  luego,  aunque, 
meiquiui^raente,  por  su  heroismo^  quedó  embebiólo  en  el  tercio 
de  D.  Lope  de  Figueroa,  á  fines  de  abril  de  iSj^yy  D*  Juan  de 
Austria,  el  triunfador  de  Lepanto,  le  concedió  licencia  para  re»* 
lítuirse  ^  España,  4  n^iados  de  i^fS» 

Salió  de  Ñápeles  en  la  galera  nombrada  el  Sol,  con  Rodr^;o, 
su  hermano;  pero  el  a6  de  setiembre  fiíe  combatida  por  tres 
bajeles  argelinos,  y  tras  un  choque  reñidísimo,  en  que  so^ 
t>resal¡ó  la  valentía  de  Cervantes,  quedó  cautivada  y  fue  osten- 
tosamente conducids^  al  puerto  de  Argel.  El  arráez  Dalí  Manií^ 
patrón  de  Cervantes,  en  vista  de  las  grandiosas  recomendacio-; 
nes  que  llevaba,  le  conceptuó  sugeto  de  encumbrada  gerarquía^ 
j  de  sumo  producto,  para  si^  codicia*  petrel  cuantioso  rescate 
que  se  prometia  dfi  tamaña  presa. 

Vejado  Cervantes  con  ahinco  jr  por  sistema  especial  de  villa- 
no interés,  trató,  de  marcharse  can  otros  cautivos  principales 
la  vuelta  de  Oran;  pero  abandonados  pre^o  en  su  derrota  por. 
el  aleve  conductor  morisco,  tuvieron  que  retroceder,  y  arros- 
trajT  el  recargo  de  penalidades  cQnsíguIepte  al  malogro  de  &a 
tentativa. 

lnform£|da  su  familia  de  tan  lastiraipsa  situación,  hizo  el.he- 
rpico  sacrificio,  de  los  haberes  del  padre,  de  los  correspbndiefi-» 
les  ú  sus  hijos,  y  hasta  de  los  dotes  de  las  hermanas  doncelbiS 
para  rescatarlo,  reduciéndose  todos  al  mas  deplorable  desanvr 
pafo;  y  agravándose  todavía  su  desastre  con  el  mortal  descon-* 
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it  PS  CBRVANTBS. 

SU  elo  de  que  Mamí  desechase  obstin adárvente  a(|uella  tunMif 
g  raduáudoia  su  interés  insaciable  de  mezquina  j  despreciabi-^ 
lú  ima. 

Aliaaóse  sin  embargo  6  rescatar  por  ella  á  su  hermano 
Rodrigo,  quien  salió  de  Argel  en  agosto  de  i  S779  con  el  encargo 
especial  de  babilitar  una  fragata  y  traerla  al  fondeadero  conve-* 
nido,  para  libertarse  ^iiguel  Con  otros  cautivos* 

£utre  tanto  se  acogieron  á  una  cueva  hasta  quiuce  compañe- 
ros, y  Cervantes,  por  un  jardín  inmediato  que  le  franqueaba  el 
encargado  de  su  cultivo,  suministraba  la  escasa  subsistencia  á 
los  fugitivos,  /  acudia  al  desempeño  de  sus  cargos  en  el  inte- 
jrioF  deia  casa;  hasta  que  huyó  incorporándose  cqn  los  ahijadoSf 
en  Vísperas  de  ejecutar  su  ardua  y  casi  desesperada  empresa.  ' 

Al  asomar  la  fragata  con  puntualidad  por  el  fondeadero,  aun- 
que de  noche  y  conioda  cautela,  vinieron  á  pasar  por  la  plaja 
unos  moros,  quienes  vocearon  y¿  alborotaron  en  términos  que 
fue  forzoso  alejarse;  jr  luego  al  repetirla  tentativa,  quedaron 
prisioneros  los  uiisinos  coaductores,  y  desvanecidas  por  enton- 
ces las  vivisiiuus  esperanzas  dé  los  enfermizos  y  inenesterosós 
moradores  de  la  uiiserable  cueya. 

Horrorizan  los  pádecimienlos  mortales  y  perpetuos  de  todo 
un  Cervantes,  encenagado  en  la  inmunda  servidumbre  de  ua 
monstruo  africano,  Azotes,  mazmorra,  horca,  emp»lam¡ento 
.j  martirio  atroz  cercaban  á  toda  hora  a|  projréctista  denodado 
é  inexhausto,  cuya  fantasía  era  un  hervidero  incesante  de  pla- 
nes temerarios,  de  arbitrios  deaesperados,  sin  que  amainase'  ja- 
mas su  raudal  con  el  estrellou  y  ^1  naufragio  total  de  sus  lisont^ 
jeras  esperaiizas.  ' 

Compeudjarárisos  este  cuadro  repugna qtísimo,  apuntando  tan 
solo,  que  el  hambre,  la  epidemia  y  la  discordia,  cuagtas  cala- 
midades, tormentos  y  desastres  cifraron  íos  subluiies  poetas 
en  la  morada  inferna],  seagolparon  á  porfía  sobre  Argel;'  y  en 
medio  de  tau  lóbrega  y  aterradora  perspectiva,  el  espíritu  so- 
brehumano de  Cervantes,  señoreándose  ,  como  el  uúinen  ha<^ 
cedor  spbre  el  caos,  ided  el  arrojo  de  inceudiarla  ciudad  ,  apo- 
derarse dé  sus  muros,  y  tremolar  el  pendón  de  Caatilla  en  las» 
encumbradas  almeua¡>  de  la  fortaleza. 

Anouaddsele  tau  esclarecido  intento,  por  alevosías  y  pusila- 
uimidadi*b  de  compañeros,  salvando  milagrosamente  sii  heroici^ 
y  ano  velada  vida.  Por  fíu,  los  deudos^  j  amigos  agenciaron  su 
rescate  por  el  medio  obvio  de  la  Redención  general,  y  aut^  d<t 
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lalir  del  cautiverio^  su  entusiasmo  pundonoroso  se  empeodea 
formalizar  uua  especie  de  credencial,  ó  testimonio  autéulico  de 
su  juatiticada  y  patriótica  conducta  en  Argel;  diligencia  tan 
huera  y  aérea  como  sus  esperanzas,  y  como  el  galardón  qu^se 
prometía  desús  couUnuas.y  espuestísimas  heroicidades. 

Tras  mil  escolios  y  trances  sumamente  peregrinos  j  aun  tea- 
trales, dio  por  tiu  la  yeJa  de  Argel,  á  úitimos  de  i58o,  después 
de  masdecidco  años  de  cautiverio.  Al  des.cubrir  á  lo  lejos  las. 
«zuladas  cumbres  de  su  ansiada  patria,  ¿con  qué  latidos  taa 
\ioleutos  palpitaba  bu  corazou  heroico  ?  J  ¿  qué  llamaradas,  quá 
volcan  ardió  en  su  imaginación  inmensa  ?  porque  como  dice 
él  mismo,  no  hay  en  la  tierra  contento  que  se  iguale  al  de  al*r 
cantar  la  líber tt^d  perdida^. 

Ilecieu  llegado  á  £spaña,  acudió  desaladamente  á  alistarse 
cou  5U  hermano  Rodrigo,  en  el  ejército  que  acaudillaba  el  cé- 
lebre duque  de  Alba  contra  Portugal.  Embarcóse  en  la  ría  de 
Lisboa  pura  la  espedicivm  de  Terceras;  triunfó  gloriosamente 
en  coiubates  navales  y  terrcbties,  y  volvió  coronado  de  laureles,^ 
siempre  ealériiesjr  deshojados,  á  padecer  con  la  familia  exhausta 
por  causa  suja,  el  mas  aislado  y  dolorubo  desamparo. 

Causa  mortal  desconsuelo  el  ver  al  h^roede  mar  y  tierra, 
al  sobrehumano  Cervantes  ,  mczqulnaiuente.  asalariado,  y  ha<* 
blando  sin  rebozo,  envilecido  cuu  el  odiosí&imo encargode apre- 
miar y  desangrar  lod  pueblos,  espriniiéndoles  hasta  el  postrer  ma- 
ravedí; puea  su  innata  actividad  le  acarreó  quebrantos  amarguí- 
simos, y  probablemente  aun  el  encarcelamiento  acreedor  á  los. 
aplauso»  del  orbe  literario  que  le  debe  su  g-tla  mas  brillante  j 
peregrina. 

YolviódC  también  i  su  infructuosa  y  desairada  carrera  lite- 
raria, pues  aunque  la  ilustración,  á  mediados  del  siglo  diez  j 
seis,  vmoá  raj^ar  por  acá  con  visos  de  aspirar  á  su  encumbra-» 
da  prosperidad,  jamas  llegaron  las  letras  al  auge  y  esplendor 
q'ic  lograron  ya  á  la  sazón  en  Italia,  y  mucho  menos  á  la  esclare- 
cida brillantez  que  muy  modernaraeule  han  alcanzado,  con  es- 
pecialidad en  Sajonii,  Francia  é  laglaterra. 

Comoquiera  prescindiremos  del  orden  cronológico  que  hace 
poquíaitno  a!  intento,  para  ofrecer  la  reseña  individual  y  (pese 
á  riuesiro  idólatra  entusiasmo)  absolutamente  justiciera  de  los 
liutnero^us  y  originales  partoa  de  nuestro  numen  predilecto. 
Terminada  esta  amena  é  interesante  tarea,  nos  apersonaremos 
de  liiicvo  wu  nuestro  háioc-escriloi',  y  le  acompañaremos  a«- 
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liosamente  en  las  intimidades  de  la  vida  civilt  ya  que  la  bárbara, 
ceguedad  de  los  couteraporáoeos  no  se  dignó  encabarle  á  su 
legítimo  predicamento,  colocándolo  en  un  cargo  eminente  j 
trascendental 9  en  galardón  de  sus  esquisitas  prendas  ,  y  para 
sumo  blasón  j  grandiosa  ventaja  de  la  nación  y  de  la  huma- 
nidad. 

Volvamos  á  la  literatura.  Habia  Jorge  de  Montema  jor  publi- 
cado su  Diana  Enamorada  con  aplauso  que  trascendió  á  otros 
paises,  influyendo  notablemente  en  la  generalidad  de  las  cos- 
tumbres, escrita  por  el  rumbo  y  giro  que  todos  fueron  dando 
asas  composiciones  pastoriles^  y  también  merecia  aceptación  1% 
Diana  de  Gil  Polo,  con  su  medianilla  prosa  y  sus  esquisitos 
versos  (en  El  campo  tfenturoso  etc.  corre  parejas  con  losromances 
masbrillantesdeMelendez),  cuando  Cervantes  quiso  echar  elres- 
tode  su  fecundidad  en  aquel  gdnero,  recargando  sin  tasa,  con  el 
sobrescrito  de  Galalea  ,  su  Doña  Catalina  Palacios,  cuyo  hé^ 
roe  ^licio  era  el  autor  mismó^  j^  los  demás  persouages  amigos 
suyos^  liuage  de  disfraz  mas  ó  raeuos  interesante,  que  se  tras- 
pareuta  en  este  y  en  otros  partos,  ya  de  prosa  ya  de  verso, 
tanto  nacionales  como  estrangerns. 

Parece  que  trascordó  Cervantes  el  requisito  fundamental  de 
toda  c.amposicion,  que  precisa  á  ceñir  la  acción  principal  por 
un  rumbo  cspedito,  enlazando  los  episodios,  que  le  sirven  de 
realce,  con  despejo  y  naturalidad,  para  que  vengan  á  ser,  cuan- 
do mas,  oomo  matices  ó  celage«  por  donde  asome  y  descuelle 
el  asunto  sin  sombra  ni  confusión.  En  cuanto  á  su  desempeño 
indívidunl,  á  pesar  de  la  variedad  é  interés  de  las  situaciones, 
degeneran  los  efectos  en  sutilezas  inapeables,  y  por  consiguien- 
te friísimas.  Ademas,  para  que  semejantes  mistos  de  prosa  y 
verso  (véase  la  afectadísima  Arcadia  de  Lope)  salgan  airosos  é 
interesantes  se  requiere  sumo  predominio  y  maestría  en  ambos 
géneros  ó  idiomas,  y  sabido  es  que  Cervantes  (por  su  propia 
manifestación  ó  llamamiento  en  el  Viage  al  Parnaso)  jamas  lle- 
gó é  poseer  la  verdadera  poesía,  y  desquició  tan  forzadamente 
en  su  Galatea  la  adecuada  prosa,  que  le  era  naturalísima,  cuan- 
to parece  agena  de  la  misma  pluma  que  luego  dio  á  luz  la  norma 
y  testo  castizo  y  perene  del  legítimo  y  elegante  castellano. 

Publicó  únicamente  la  primera  parte  de  su  Pastoral,  y  ofre- 
ciendo siempre  la  segunda,  jamas  llegó  el  caso  de  imprimirla, 
ni  probablemente  de  trabajarla;  pues  la  que  en  el  siglo  último 
Mcóá  luzF^lorían,  charolada  á  la  francesa,  es  en  cuanto  á  U 
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ébotÍD dación  originalmente  luyit.  En  fia  la  Galatea  al  meóos 
recuerda  las  niñeces  del  autor ,  con  laS  orillas  del  Henares, 
la  cueva  del  moro  Musa  raque,  y  sobre  todo  la  cuesta  Zalema 
que  fue  teatro  de  ana  de  las  acciones  mas  esclarecidas  de  los 
Empecinados  (á  las  órdenes  de  aquél  heroico  é  infatigable  caa- 
dillo  asesinado  después  tan  fiera  j  desalmadamente  por  sos  fo^ 
ragidos  paisanos)  cujas]descargas  tictoriosas  se  dejaron  oir  des- 
de el  Nuevo-Bastaoi  donde  casualmente  nos  hallábamos  algub- 
nos  amigos. 

Como  quiera,  fue  por  aquellos  tiempos  modo  6  práctica  roaj 
Iraiida  el  encabezar  y  terminar  los  libros  con  una  escolta  de 
encarecimientos  poéticos  siempre  escesiros  y  á  veces  delirantes^ 
recrecieudo  siempre  el  desvarío  en  razón  inversa  del  mérito^  jr 
pasando  asi  de  mano  en  mano  el  incensario  4  para  perfumarse 
mutua  y  alteruativameñte  los  autores^  con  una  especie  de  giro 
mercantil^  6  papel  moneda  por  desgracia  irreducible  á  meiálicof 
confundiéndose  asi  los  aciertos  jr  primores  peregrinos,  con  las 
vulgaridades  rastreras  y  los  abortos  mas  enormes.  Las  obras  de 
Cervantes,  á  pesar  del  escarnio  (véanse  el  Ti'quitoc,  el  Monicon- 
go y  demás  a rga masílleseos)  que¿  estampó  en  su  gran  novela^ 
suelen  llevar  también  este  género  de  empavesada  ó  colgadura, 
apareciéndose  en  cambio  su  nombre^  como  incensador  é  íncen-* 
sadof  por  escritos  de  aquella  época  mas  6  menos  dignos  del  co« 
inunísimo  aroma. 

Observan  los  eruditos,  que  en  el  Canto  de  Caliope  de  su  Ga- 
latea, celebró  estremada  mente  á  Vicente  Espinel,  conocido  pot 
su  traducción  prosaica  y  difusísima  de  la  Poética  de  Horacio^ 
j  este  le  correspondió  plenamente  con  sa  grandioso  ramillete 
de  alabanzas  y  agasajos.  Siendo  pues  Cerv9ntes,  como  todos^ 
ídolo  á  un  tiempo  jr  sacrifícador  ó  tributario  en  este  vaivén  per* 
petuo  de  incensadas,  es  de  suponer  que  se  alistase  en  alguna 
de  las  asociaciones  ^qüe  formadas  por  niedío  de  este  escalón  6 
pfeliminar,  llegaron  loego  á  condecorarse  con  el  relevante  dic- 
tado de  Academias. 

Sobre  este  punto^  es  digno  de  sempiterna  nombradla  el  es- 
tablecimiento de  Qtia  Academia  de  humanidades  qué,  después 
de  snsescelsas  proezas,  formó  jr  presidió  en  su  propia  casa  el 
gran  Conquistador  del  Nuevo-Mandoj  j  á  la  verdad,  si  segan 
Plinio  se  gloriaba  la  tierra  al  verse  surcada  por  Cincinato  y  de^ 
mas  cónsules  labriegos,  debía  la  literatura  ufanarse  y  engreírse 
hasta  lo  sumo  bajó  los  poderoso*  y  esclarecidos  auspicios  del 
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ctmpeon  mas  emuiente  j  poético^  que  «n  nú  «oncéptb  llegó  ja- 
hias  á  producir  el  géhbro  hutnanoi 

Cervantes  ganó  el  premio  en  an  certáineQ  poético  que  hubo 
^n  Zaragoza  (logro  que  según  rais conjeturas  peculiares^  como 
práctico  del  pais^  le  ocasionó  el  vil  encono  j  la  competencia  te- 
meraria del  usurpador  tordesillésco)  y  se  ejercitó  en  otras 
ifrusleríaSf  que  veniañ  á  ser  como  unas  hójillas  ebanas  j  caedi- 
zas, en  la  grandiosa  guirnalda  qué  debía  coronar  sempiteriia^ 
mente  sus  ínclitas  sienes. 

Mas  no  débia  esperar  su  esclarecido  triunfo  del  éstraWó  por 
donde  se  engolfó  en  la  carrera  draosática,  que  le  mereció  desde 
sü  niñez  tan  entrañable  entusiasmo.  El  insigne  Lu^an,  mi  pre- 
dilecto paisano^  j  nuestro  oráculo  perpetuo  en  estas  materias, 
conceptúa  que  los  dramas  primitivos  de  Castilla,  los  embriones 
de  comedias  llamados  Momos  en  las  partidas  y  en  otros  escri- 
tos^ son  absolutamente  solariegos  entre  nosotros,  sin  algún 
entronqué  con  el  decantado  teatro  gHego.  Como  quiera,  la  esce- 
na castellana  se  reducía  i  una  sarta  de  escasos  lances  j  de  zafios 
coloquios,  á  una  presentación^  ó  traslado  material,  de  la  idénti" 
ca  Y  salvage  naturaleza  en  toda  su  tosquedad  j  desaseo. 

Al  rayar  nuestra  literatura  en  el  siglo  xvi,  Oliva  j  otros  ha- 
bían visto  las  comedias  desarregladas  j  chocarreras  de  Plauto, 
las  elegantes jr  tristísimas  de  Terencío,  las  monstruosidades  de 
Anstófanes,etc¿  j  seformaron,  no  un  sistema  despejado,  sino  un 
concepto  confuso  de  la  poesía  dramática,  y  viéndola  acá  en 
mantillas,  se  arrojaron  á  salir  del  carril  y  abrir  ütí  nuevo  rum- 
bo. Carecían  de  norte  para  esta  empresa,  pues  aunque  noticio- 
sos/tal  vez  poseedores  íntimos  de  las  observaciones  ó  regias 
de  Aristóteles  sobre  la  tragedia,  se  quedaban  á  oscuras  con  sus 
escasísimos  apuntes  acerca  de  la  comedia* 

Desbarraron  pues  á  ciegas,  y  cuanto  mas  soltaban  la  rienda 
ástt  fantasía  por  los  desiertos  de  la  novedad,  mas  y  mas  se  es- 
traviaban  del  camino  obvio  y  palpable  del  acierto.  Cervantes 
se  engolfó  én  el  torbellino^  jr  logró  aplausos  con  sus  Tratos  de 
Argel^  su  Batalla  Naual^y  sviNumancia.  Esta  última  especial» 
mente  aparece  desde  luego  tan  estraña  y  tan  pueril,  en  el  len- 
guagejen  la  versificación,  que  causa  rubor  á  sus  sinceros  apa- 
sionados (sensación  amarguísima  que  enfrena  mis  impulsos  de 
citar  aquí  su  introducción  oasi  increíble);  pero  la  nación^  de  su  - 
yo  guerrera,  j  entonces  siempre  triunfadora,  debía  aclamar  un 
espectáculo  que  le  apacentaba  su  inclinacioui  y  lisongeaba  ín- 
timamente su  amor  propios 
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Es  (fe  advertir" ademas,  q«iP,  como  demuestra  incontrastable- 
mente Harlinez  de  la  Kosa,  ha>la  tiuestros  dias  jamas  se  habiam 
deslindarlo  por  acá  lo^  cotttiites  de  1h  comedia  y  de  Ja  tragedia. 
Debiera  añadir,  que  ni  los  antiguos  ni  ios  modernos,  propios  ni 
estraños,  alcanzaron  ei  Tequisiio  fundamental  de  todo  drama^ 
que  es  el  motivar  las  entradas  y  salidas  de  los  personages,  pufs 
de  su  observancia  depende  esencialmente  el  enlace  jr  la  activi- 
dad del  conjunto,  y  por  consiguiente  ei  embeleso^  la  plena  sa- 
ti&t'accion  deU  auditorio. 

Cervantes  en  üu  (Quijote  censura  j  menosprecia  j ust/síma men- 
te ñue:»tro  absurdo  é  niinoraiíaimo  teatro,  pero  se  ciñe  única- 
mente á  generalidades  ,  sin  trascender  al  pormenor  ni  ioiernar- 
se  en  ios  móviles  dramáticos,  en  los  caracteres,  en  las  situa- 
ciones, en  los  vaivenes;  ni  en  la  gala,  cbistey  armonía  del  íen- 
guage,  y  demás  medios  teatrales;  y  asi  con  su  teórica  sobraba 
paia  dete2»tar  y  volcar  las  monstruosidades  dominantes  (en  vez 
de  ser  espejos  de  la  vida  humana^  no  ofreceti  mas  que  ejemplos 
de  disparates^  sonsas  espresiones);  pero  toda  aquella  doctrina 
sensata  y  obvia  no  alcanza  á  consumar  el  desempeño  del  arte^ 
jr  á  encaminar  sus  profesores  a  la  perfección  ideal. 

Aun  bajo  este  concepto  de  superficialidad,  tampoco  aparece 
muy'  atinada  la  crítica  de  Cervantes,  pues  celebra  y  propone 
por  norma  comedias  que  registradas  ansiosamente  á  impulsos 
de  un  voto  tan  plausible,  resultan  luego  tan  inmorales,  taa 
mouAtruosaQ  y    lan  tiltiles,  como  todas  las  de  Lope  j  secuaces» 

Volviendo  a  la  ei^pecie  capital  espresada  arriba,  insisto  en  la 
necesidad  impresci^idibie  de  motivar  todos  loa  movimientos  r 
arranqijcs  de  loa  per&onages,  eslabonando  estrechísimamente 
las  escenas,  para  formar  un  todo  como  compacto  é  indisoluble; 
parte  e»enciaííaima,  de  que  no  hay  ei  meiKir  asomo,  ni  ed  la 
Poética  de  Ai-ibtólt^les,  ni  en  cuanto  nos  queda  de  los  antiguos^ 
y  prenda  absolutamente  desconocida,  hasta  que  la  practicaroM 
los  draoiálicos  franceses,  y  la  realzó  hasta  lo  sumo  eiarqui-ird^ 
gicü^  e.í  incom  parable  Alfíeri. 

Cionid  quiera,  Cervantes,  desconociéndose  á  si  mismo,  4  ig- 
norando el  caudal  de  chistes,  constitutivos  de  la  verdadera  co- 
media, que  atesoraba  en  su  interior,  se  descarrió  y  zozobró  como 
todoN,  pues  aunque  se  representaron  mas  de  veinte  adefesios 
suyos  con  aceptación,  quedaron  anegados  en  el  piélago  de  Lope, 
cuyo  monstruo^  según  su  espresion  pintoresca,  como  todas  Jas 
cervantinas,seal£Óporiargosañoscon  la  monarquía  cómica, para 
luego  cederla  en  gran  parle  á  los  estraWos  de  Caldtroo,  de  M«p- 
talvao  y  de  otros  infinitos* 
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Composo  en  SeYíHa  el  soneto  burlesco,  de  qae  tan  jactanció-^ 
•amenté  blasona  en  ótro^  escritos,  sin  bacerse  cargo  de  que  una 
insdstancialídad  jacarera  y  gitanesca,  aun  cuando  fuese  parto 
inas  considerable,  niel  menor  quilate  de  realce  podía  dar  á  nin- 
gún ingenio. 

Esplaydse  luego  en  otra  composición  mas  dilatada  con  el  tí- 
tulo de  f'iage  al  Parnaso^  con  la  Adjunta  por  viá  de  Apéndice 
d  Rodrig  on^'y  volcando¡á  cada  paso  en  uno  y  en  otro  su  pebete,  6 
.  repuesto  cíe  incienso,  allá  bierveñ  á  porfía  los  dictados  de  es- 
célente^ peregrino^  sin  segundo  etc.;  y  comcy^or  otra  parte  nú 
funda  <5  motiva  sus  dictámenes^  no  cabe  graduar,  (5  diferenciar, 
el  aprecio  6  el  demérito  que  compete  á  cada  cual,  quedando  todos 
como  á  nivel,  y  por  supuesto  dándose  soñádáníente  lái  mano 
eii  la  cumbre  de  la  gerarquía  poética. 

Lo  peor  es  qiíe  estas  generalidades  van  espresadas  en  renglo- 
nes tan  prosaicos  y  tan  enrevesados  por  los  apellidos  que  se  les 
atraviesan,  que  con  despojarlos  de  su  escasa  medida  y  embeber 
los  consonantes  en  la  lectura,  aun  sin  vanarla  frase  ni  las  es- 
presiones, desaparece  el  tenue  viso  de  versos  que  puede  darles  . 
la  desigualdad  de  sus  diniensioneSé       \ 

Publicó  luego  sus  Novelas,  bajo  el  dictado  áe]ejemplares^ 
pagado,  por  lo  visto,  de  su  acendrada  moralidad.  En  cuanto  á 
su  mérito,  es  innegable  que  ofrecen  caracteres  descollantes,  si- 
tuaciones piiltoreácas  y  frecuentes  alusiones  á  hechos  positivos,' 
con  el  viso  de  naturalidad  que  es  consiguiente;  pero  también  es 
ciertísimo,  que  Cervantes  atinó  poco  á  manejar  los  afectos,  re-^ 
cargando  descompasadamente  los  ímpetus  de  sus  personages,  al 
modo  qué  en  las  novelas  pegadizas  ail  Quijote,  sale  aquello  de 
Sila  cruel,  Mario  implacable^  y  otras  citas,  ó  llamadas,  harto 
intempestivas. 

Ademas,  6  nunca  esperimentd  una^pasion  entrañable,  <5  no  se 
paró  á  retratar  los  íntimos  calofríos,  los  violentos  vaivenes  y 
los  disparos  frenéticos  de  un  cariño  estremado;  y  asi  es  demos- 
trable, que  las  Novelas  ejemplares,  faltas  de  aquel  espíritu  vi- 
vidor y  de  la  formal  dramática  que  tanto  realza  de  estremo  á  es- 
tremo el  Quijote,  desfallecen,  y  se  leen  solo  por  ser  suyasj 
pues  ánoiríediarsu  esclarecido  nombre,  yacerían  añoshaceane- 
gadas  en  el  piélago  novelesco  que  ha  diluviado  ya  en  Francia, 
ya  en  Alemania  y  ante  todo  en  Inglaterra,  donde  Richardson^ 
Fielding  y  el  recien  difunto  Scott  (infiuitameote  mejor  poeta, 
que  prosista)  h^m  cuajado  por  sí  solos  de  fábulas  difusí^ÍHias  y 
chacharonas   el  orbe  literario. 

BLOG.  a 
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'  Hablemoi  ja  de  aquel  Persiles  tan  escesivamente  decantado 
entre  nosotros^ [en  cujra  censura  ingenua  y  desapasionada,  como 
todas  las  nuestras,  sentimos  entrañablemente  el  tener  que  es- 
trellarnos con  sugetos  íutíinos  y  dotados  sin  disputa  de  suñ* 
ciencia  y  discernimiento;  pero  la  realidad  es  el  ídolo  de  todo  es- 
critor pundonoroso,  y  nuestras  proposiciones  irevarán  cuanta 
evidencia  cabe  en  materia  de  humauidades*  En  suma,  el  Per- 
siles  viene  á  ser  en  punto  á  novelas  lo  que  en  astronora/a  el  ab- 
surdo sistema  de  Tolomeo,  embolismo  de  embolismos,  que  mere- 
ció á  nuestro  ínclito  D.  Alfonso  tan  sumo  y  auu  chistoso  menos- 
precio. 

Con  efecto,  la  prenda  de  las  prendas  es  el  despejo;  prima 
virtus perspicuUas^  dice  con  su  acostumbrado  tino  y  propiedad 
el  maestrazo  de  la  literatura  antigua  ,  el  e^paüol  Quiutiliano; 
y  este  preciosismo  é  iudíspensabíe  requisito  uo  puede  asomar 
donde  prevalece  su  incompatible  conijareslo  el  desentono*  El 
arranque  freces  daba  el  bárbaro  Corsicurboeic.  es  lo  que  llama- 
mos eu  castellano  uua  gerundiada  ^  y  con  el  mismo  destemple  y 
eslravío  disuena  deestremoá  eslremo  el  íeuguage.  Podrá  tal  vez 
ofrecer  algún  esmero,  del  que  escasea  ú  trecbos  el  Quijote  en  el 
redondeo  de  las  cláusulas,  en  el  mecanismo  gramatical,  pero 
la  hinchazón  es  siempre  idéntica  y  siempre  insufrible,  dándose 
eslrechísimamente  la  mano  con  la  fofa  jr  ridicula  oratoria  que 
asomd  por  aquella  época,  y  se  disparó  luego  hasta  la  mas  rema- 
tada estravagaucía  por  el  desvarío  del  dogmatizador  en  su  li-« 
uea,  el  trinitario  Hortensio  Parav¡cino<, 

Viniendo  á  lo  sustancial,  la  historia  es  absurda  é  inverosímil 
en  los  sucesos  principales,  y- mucho  mas  en  el  conjunto  ú  agol- 
pamiento monstruoso  de  todo^  ellos;  los  caracteres  son  absolu- 
tamente desencajados  y  estrambóticos,  y  á  ningunas  luces  in- 
teresanteSi  En  cuanto  á  la  moralidad  de  que  tanto  se  engreia 
el  autor  en  punto  á  novelas,  no  sabemos  dónde  se  cifra,  ni  en 
los  episodios,  ni  en  los  lances  ó  el  paradero  de  los  héroes,  lo 
ejemplar  de  este  aborto.  Seria  muy  fácil  cuajar  un  tomo  de 
citas,  y  demostrar  la  solidez  de  este  fallo  tan  terminante  como 
desapasionado;  pero  la  obra  está  en  manos  de  todos,  y  se  bace 
muy  obvio  elcomprobar  plenamente  nuestro  dictamen. 

Añadiremos,  que  los  tudescos,  y  en  particular  Wieland,  á 
quien  por  su  fecundidad  como  prosista  y  poeta,  han  llamado 
algunos  el  Voltaire  de  la  Alemania,  apasionadísimo  perpetuo  de 
Cervantes,  uo  cesa  en  sus  alusiones  al  Quijote,  y  tal  cual  vez  á 
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las  Novelas,  pero  ¡amas,  que  yo  recuerde,  hace  mención  del 
Persiles,  <Íe  sujo  mas  perceptible  par»  un  estrangero  que  nunca 
llega  á  señorear  un  idioma  hasta  el  punto  de  comprender  y 
paladear  colmadaraeute  lus  chistes  característicos  é  inherentes 
á  un  idioma* 

Despejado  jra  el  campo,  si  no  de  la  m^^/esa,  i  lo  menos  del  ra- 
mage  incómodo  que  Jo  eu  mará  fiaba,  Tamos,  según  la  espresioá 
vulgar,  á  arrojarnos  de  bruces^  en  el  manantial  de  la  sublime 
y  acendrada  jovialidad,  empapándonos  regaladamente  en  las 
peregrinas  escelencias  del  sobrehumano  Quijote. 

En  un  lugar  déla  Mancha,.,  Con  estas  dos  6  tres  palabritas  se 
alza  el  telón  para  representar  la  comedia  mas  original,  mas  chis- 
tosa, mas  amena  j  mas  trascendental;  el  parto  mas  descollante 
déla  imaginación  humana.  De  cuyo  nombre  no  quiero  acordar- 
m^; queda  jra  aqui  estampado  para  toda  la  obra,  el  carácter  y 
temple  del  estilo  entre  familiar  y  culto,  y  siempre  agraciado,  con 
el  donaire aqui  deih  alusión  volandera,  pero  muy  perceptible,, 
álos  padecimientos  del  historiador. 

Daremos  en  adelante  por  supuesta  la  presencia  del  testo,  pues' 
sin  esta  confianza  seria  interminable  su  traslado.  Advertiremos 
de  paso  que  el  í^elarte  y  el  uftllori  sou  ya  géneros  desconocidos j- 
pero  estas  variaciones  accidentales  de  tejidos  y  arteíiiClos  que 
traen  consigo  el  raudal  de  la  moda  y  el  estado  de  las  fábricas 
y  de  ios  consumos,  de  ninguu  modo  deben  correr  á  cargo  de  los 
escritores,  ni  redundar  en  el  mas  leve  menoscabo  de  su  digní- 
simo aprecio.  Por  lo  demás,  estampa,  trage,  vivienda,  ali- 
mento, inclinación  y  ocupaciones  del  héroe;  todo  está  presente 
en  realce,  y  por  decirlo  asi  en  cuerpo  y  alma,  y  todo  forma  un 
caadro  sublime  de  Murillo  údc  Velazquez.  Pei*o¿qué  Velazquez, 
ni  qué  Murillos,  ni  qué  centenares  de  artistas  consumados, 
aun  cuando  fueran  tan  espeditos  como  el  mismo  Luca-fa-presto, 
Jordán,  pudieran  completar  la  inmensa  galería  de  cuadros  que 
suministran  los  objetos,  lances  y  situaciones  del  Quijote?  b!n  el 
sinnámero  de  ediciones  que  he  registrado  de  Madrid,  de  Lon- 
dres, de  Paris,  de  Italia  y  de  Alem;inia,  siempre  he  visto  vari:^- 
doslos  asuntos  de  sus  láminas,  y  á  buen  seguro  que  están  toda- 
vía muy  lejoá  de  quedar  apura,dos. 

Apersonado  el  lector  con  su  héroe,  é  internado   en  todo  el " 
por  menor  de  su  existencia,  para   nada  le  conduce  el  saber  los 
miles  dere;ilesque  le  rendían  sus  fíncas,  cómputo  variable,  se- 
g^un  los  siglos  y  lab  circunstancias,  y  cálculo  propio  de  un  lo- 
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grerOf  como  inseparable  del  espirita  mercantil;  pero  «geno  de 
las  obras  de  fantasía  j  opuestísimo  al  electo  teatral  jr  p¡ntoi*éso0 
de  la  descripción.  En  fín^  yivienda,  ama^  sobrina,  galgo,  róeiii^ 
tiaona^  j  hasta  la  ridicula,  fdlil  jr¡quebradiza  celada,  son  ob)ét09 
interesantísimos  bajo  el  pincel  de  tan  dirino  retratista. 

Sale  por  fin  el  campeón  entusiasta  en  busca  de  sus  sona- 
das ayenturas,  j  soliloquia  en  alta  tos  la  figurada  j  brilianti 
descripción  que  ha  de  hacer  su  historiador  elocuentísimo^  ai  re^ 
ferirel  estremo  venturoso  de  sus  imponderables  proteas.  El  ar- 
dor déla  canícula  le  caldea  mas  j  mas  el  celebro,  pero  desen« 
tiéndese  de  sus  flechazos  penetrantes^  empapado  todo  ea  la  su- 
blimidad de  su  flamante  j  esclarecida  profesión. 

Llega  á  la  renta,  en  su  figuración  castillo,  donde  el  taimada 
Ventero  se  aviene  á  todas  sus  estrambóticas  humoradas;  conde-' 
cora  á  las  rameras,  para  él  princesas,  con  el  dictado  de  doñasj 
cena  j  bebe  luego  por  medio  de  una  ea&a^  á  trueque  de  no  lasti-> 
ihar  los  cartones  j  el  engrudo  de  su  preciosa  celada;  vela  afee- 
túosa  y  caballerescamente  las  armas^  j  por  una  de  las  infinitas 
contraposiciones  pintorescas  y  sublimes  de  la  obra,  llega  el  ar- 
Hero  á  dar  agua  á  su  recua,  ye  aquella  especie  de  broza  que  em<^ 
baraza  la  pila|  y  arroja  con  menosprecio  la  armadura  á  largO 
trecho  del  pozo.  Desde  los  primeros  pasos,  la  ilusión  está  ja  con* 
sumada,  /  todos  los  objetos  y  circünstiincías  Se  eslampan,  f 
Viven  para  siempre  en  el  ánimo  de  los  lejentesj 

Esta  impresión  tan  tenaz,  aun  en  la  retentiva  menos  avents-J 
jada,  rae  recuerda  la  observación  que  tengo  hecha  mojr  de  ante-^ 
mano,  i  sabec^  que  en  las  mesas  principales  de  Madrid,  constitu- 
ye parte  de  la  fina  educación  el  arte  de  amenizar  los  mutuos  aga* 
éajos,  con  alusiones  delicadas  á  pasos  y  chistes  del  Quijote;  pri-s 
mor  esquisito,  elegancia  preciosa  de  esquisita  cortesanía,  abso- 
lutamente desconocida  por  las  provincias. 

Desprovisto  de  escudero  y  del  avío  necesario  para  sos  ansiadas 
¿orreríaSf  deja  la  encastillada  venta ^ y  absorto  en  lossoñadosatri- 
butos  desuzafia  aldeana, ¡idolatrada  bajo  el  nombre  caballeresco 
de  Dulcinea^  queda  luego  maltrecho  por  los  apaleadores  mer- 
caderesf  le  recoge  un  vecino^  y  repitiendo  el  romance  de  Val- 
do  vinos  llega  á  su  casa,  y  entre  tanto  que  yace  postrado,  se  apa- 
recen dos  nuevos  é  interesantísimos  personages  en  lafábula^  et 
Gura  y  el  Barbero. 

Entáblase  con  grandiosa  solemnidad  el  originalísimo 'escruti- 
nio de  la  librería;  ya  se  presencia  el  despejo  barberil  en  ir  de»' 
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■loj«ido]deLefttant0  /  entregando  los  reos  al  tríbmMl  ei^toiiia-* 
no  que  decreta  al  golpe  S14  irremisible  suerte  de  hoguera  6  de 
salramentojí  ja  se  está  viendo  la  forma  j  tamaño  de  los  libros 
«¿quién  es  ese  tonel?»  y  cuando  la  empresa  está  en  su  raajoi^ 
auge  ccadelante»  esclama  el  ctira  con  formalísima  autoridad. 

Sabido  eS)  que  los  dictámenes  d^  CervanteS|  con  especialidad 
en  poesíai  no  son  inapelables  6  definitivos,  pues  si;i  corazón  mag« 
nánimo  propendia  escesivamente  al  favor  jf  al  entusiasmo,  j  as^ 
pelebra  Im Lágrimas  de  Jngélicaqae  nada  valen,  nivela  j  casi 
sobrepone  la  Araucana  á  ia  Jerusalen  etc.  etc.  \  pero  el  acto  ea( 
de  SUJO  tan  cdmito,  las  censuras  ti^n  chistosas,  y  la  sentencia 
contra  los  libros  caballerescos  tan  ajustada  y  equitativa^  uueei^ 
la  Enciclopedia  y  en  Qtros  escritos,  se  ensalza  este  capítulp  como^ 
uno  de  los  mas  primorosos  á  ipteresautes  del  Quijote. 
Vamos  ahora  á  encabezar  la  introducción  de  un  nuevo  y  prín-i 
cipalísimo  personage,  con  ciertas  reflexiones  que  tal  vez  no  pa* 
recerán  intempestivas.  El  desempeño  de  la  parte  llamada  délos, 
caracteres  merece  sin  duda  uno  de  los  primeaos  predicamentos 
en  toda  obra  de  ingenio.  Por  esta  prenda  logra  para  mí  elTassoí 
encumbrarse  sobre  todos  los  épicos;  por  lajmisma  están  los  in- 
gleses tan  iocameute  enamorados  de  su  monstruosísimo  Shak«. 
speare;  la  propia  entroniza  principalmente  Alfieri  sobre  los  trági-f 
eos  mas  eminentes,  /  la  misma  es  ui^a  de  las  escelencias  mas 
relevantes  de  nuestra  inmortal  novela. 

Don  Quijote,  en  medio  de  tanto  escarnio  amarguísimo,  y  á 
pesar  de  sus  esceswos  padecimientos  corporales,  jamas  se  apoc^ 
ni  se  abate,  ni  mucho  menos  se  envilece;  antes  bien  sus  rasgos 
incesantes  de  entereza  heroica  y  de  sencillez  pundonorosa,  cau- 
san cierta  veneración^  jr  escitan  el  cariño  en  los  pechos  sensibles; 
j  e:»te  esquísilo  temple  que  acertó  á  dar  á  su  héroe,  fantástico 
es  una  de  las  maestrías  mas  coAsumadas  del  g,ran  Cervantes* 
Pero  todavía  se  sobrepujó  mas  4  sí  mismo  ei^  el  cabal  retraton 
en  la  viya  presencia  y  eu  la  suma  perfección  y  propiedad  de^ 
doble  carácter  de  su  escudero . 

Sancho  esa  un  mismo  tiempo  credulísimo,  y  recelosísimo,  y  es^ 
te  viso  ambiguo  y  descollante,  perpetuamente  contrapuesto,  ts, 
una  de  las  sublimidades  mas  eminentes  de  la  historia,  y  en  que 
has^  ahora  uo  creo  se  hubiese  hecho  el  debido  alto.  El  taima- 
do  encaulador  y  trasformador  de  la  campesina  tpbosesca  en  Duln 
cinea  j  pu  prince:»a  es  él  mismo,  y  luego  á  las  primeras  razones^ 
le  persuade  la  Duquesa  que  Dulcinea  estáirealinenU eneantadav^ 
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pero  no  anticipemos  primores  que  se  atropellan  por  salíraos  a| 
encueutrOfy  riñenf  según  la  espre:>ion  siempre  donu:>a  y  piulo* 
•resca  de  Sancho,  por  cuál  se  ba  de  parecer  anie5. 
.  Perlrechado  caballerescjimente  el  héroe,  y  escoltado  de  su 
flamauíey  rechoncho  escuderO}  sale  nuevaaieule  y  ufanísimo 
á  campana,  y  se  estren.'i  con  la  aventura  harto  violenta  é  inve- 
roáíiiiii  de  los  molinos  de  viento,  pues  la  dolencia  de  un  maniá- 
tico disparado  hasta  aquel  punto  ,  degeneraria  en  frenes/,  res- 
frian dose  el  interés  jr  nublándosela  naturalidad  que  requiera 
una  fíccion  sensata  j  adecuada.  Cervantes  en  este  caso  es  como 
mi  artista  que  desacierta  susprimerud  ensayos,  para  luego  su- 
blimarse mas  y  mas  en  sus  nuevos  artefactos. 

Viene  luego  la  preciosa  aventura  de  los  monges,  j  en  seguida 
Ja  chistOMÍsima  del  colérico  vizcaíno.  El  peleante,  su  ademan, 
el  ahnohadon,  su  chapurrado,  las  damas  despavoridas  jr  rezado- 
ras, todo  resalta,  y  en  todo^  por  todo  se  redoblan  y  se  estre^ 
man  las  pinceladas  de  Velazque^,  coronadas  luego  cou  el  rami- 
llete estravagante  de  la  victoria,  reducida,  por  ser  aveutura  de 
encrucijada,  d  una  oreja  menos. 

Sobreviene  entremedias  la  suspensión  con  aquello  de  los 
pergaminos  d  cartapacios,  delclai^stro  de  Toledo,  y  la  notaes- 
tra  vagante  de  la  gran  mano  de  Dulcinea  para  salar  etc,  apren- 
sión cómica  que  luego  han  remedado  mas  ó  menos,/  siempra 
con  poquísimo  donai  r  e,  varios  escritoied,  particularmente  ingle- 
ses^ y  entre  el|o¡i,  no  una  sino  cansadísimas  veces,  el  célebre 
S\yíft,  en  su  decantado,  y  para  mí  en  estremo  empalagoso  jr 
aun  intolerable,  Cuento  del  Tonel. 

Asoma  la  venta,  castillo  para  el  héroe,  y  ja  desde  las  cerca- 
nías se  acalora  su  entusiasmo.  Luego  en  el  interior  jcuáuto  per- 
sonage  materialmente  de  bulto!  ¡cuánto  vivo  retrato!  qué  lances 
tan  uenleriíe$y  tan  pintorescamente  agolpados  y  contrapueatos! 
en  fin  la  ilusión  se  aparece  tan  cabal  y  casi  palpable  que  vieue 
á  ser  absolutamente  teatral. 

El  ridiculo  melindre  de  la  superficialidad  ha  llegado  al  estre- 
ino  de  apellidar  deahonesta  la  escena  de  la  z«tia  Mariturues; 
como  si  una  feróstica,  un  mascaron,  un  espantajo,  pudiera  cau- 
sar jamas  sino  asco  y  desvío.  En  (in,  elcandilazo  del  cuadrille- 
ro, ti  derrame  de  los  cueros,  el  manteamiento,  el  balsamo  pe- 
regrino y  caballeresco  del  Feo— Blas,  como  decia  Sancho,  con 
Jos  ingredienles  tan  obvios  y  buladíes  de  sal,  vinagre  y  aceite; 
todo  hierve,  todo  se  agita,  todo  habla  cu  la  pií^iaa  del(edCritor 
iucomparftble. 
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El  raudal  de  ]a  pomposa  descrípcíoa  de  los  ejércitos  de  Ali- 
faofaroo  j  Peatapolin  ae  estrella  en  la  sublime  contraposición 
del  jrerto  asombro  deSápcho,  que  volviendo  el  rostro  á  diestro 
j  siniestro,  y  desencajando  con  todo  ahinco  la  vista,  prorumpe 
al  fin:  «encomiendo  al  diablo^  caballero  ni  escudero,  ni  vero^i 
azules  y  amarillos,  partidos  141  enteros  <}ue  se  aparecen,  solo  sí 
dos  manadas  etc«)» 

Kl equivocar  á  cierta  distancia  rebaños  con  ejércitos,  sea  por 
la  polvareda  ó  por  el  viso  de  la  luz,  cabe  anchamente  en  la  es-t 
iecA  déla  verobimititud,  y  lo  hizo  efectivamente  en  el  siglo  pa-> 
sado  un  mariscal  francés,  no  tengo  presentes!  Yillerojr;  pero  el 
embestir  y  alancear  las  reses  por  soldados,  ya  viene  á  ponernos 
en  el  caso  de  la  violencia  y  de  la  impropiedad  que  se  notd  con 
fos  molinos  de  viento....  mas  desarruguemos  el  entrecejo  de  Is^ 
crítica  ceñuda,  que  suele  resfriar  el  entusiasmo  y  apearnos  de) 
embeleso  que  derrama  en  el  ánimo  la  ficción  arrebatada*  VoU 
viendo  i  la  aventura,  resultan  pedradas  ejecutivas  para  derribar 
los  dientes}que  el  campeón  solía  tener;  pálpale  Sancho  las  en« 
cías,  sobreviene  disparada  y  doble  vomitona,  acuden  &  las  aU 
forjas,  se  echan  menos,  desesperación  de  entrambos;  se  ha-i 
bla  de  jerbas,  alusiones  al  Dioscdrides  del  dqotor  Laguna  etc.;^ 
siempre  chistes,  douaires  j  primores  á  borbotones. 

La  aventura  de  los  batanes  está  desempeñada  con  toda  la  so« 
lemnidady  aparato  correspondientes  al  pavorde  los  aventure-% 
ros,  y  se  termina  funestamente  para  Sancho  (cujra  diablura  in- 
termedia era  mas  bien  para  omitida  que  para  descrita)  por  sv^ 
insolencia  en  machacar  con  la  repetición  de  la  pomposa  arenga» 
«Yo  nací  po^  dioposicíou  de  los  cielos  etc.» 

El  lance  del  yelmo  de  Mambriuo  es  uno  délos  mashábil-n 
mente  preparadas  de  toda  la  obra,  con  el  barbero  sangrador 
de  dos  pueblos,  la  lluvia  libera,  el  sombrero  que  debía  de  ser 
nuevo^  la  baci^iUs  encasquetada  para  resguardarlo,  la  ráfagí^ 
de  sol  con  los  relumbros  de  azófar,  la  escapada  del  medroso,^ 
las  admiraciones  de  Sancho  «rióme  de  la  gran  cabeza  que  tendrii^ 
el  pagano  dueño  de 'este  almete,  que  no  semeja  /sino  una  bacúi 
dé^ barbero  pintifiarada;»  espresiou  pintoresca,  úaicafpara  el  pa- 
so en  todo  el  idiomay  y  una  de  Us  que  i^amo  pinceladas  de  Fé^y 
lazquez^  realzadas  con  los  escrupulillos  pundpuo!:osos  del  héro^ 
sobre  cambio  de  jaeces  etc. 

En  el  encuentro  de  los  galeotes  se  palpa  el  embeleso,  ^  sei^ 
la  máj¿Í4k«  de  la  deácripcion  ea  un  autor  eninente.  ^o  ^1  «rs%« 
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nal  de  GarUgena  por  el  retiñido  délas  cadenaSf  solíamos  m¡r^ 
tear  de  Jejos  el  roce  y  aua  la  vista  de  los  viles  presidiarios  que 
Cervantes  supo  tranformar  en  objetos  interesantísimos,  y  partí* 
cularmeote  el  Gines  de  Pasamonte,  que  luego  reaparece  de 
Maese  Pedro,  y  tiene  notable  trascendencia  en  el  contesto  de 
la  historia.  Otro  tanto  sucede  en  la  a.*  parte  con  el  salteador 
Roque  Guinart;  que  lejos  de  causar  asco  á  horror  como  los  su- 
sodichos de  las  galeras,  abulta  allá  también  con  importancia  en- 
tre los  personages  que  salen  á  la  palestra» 

Seria  interminable  el  ir  desentrañando  ja^ui/o/o/uío  las  per- 
fecciones que  brotan  á  cada  renglón  ^  y  por  otra  parte  nos  ha- 
llamos jr  a  harto  internados  en  el  discurso  déla  obra  para  poder 
abarcar  y  desarrollar  su  conjunto.  Uno  de  losquemas  rematada- 
mente deliraron  sobre  la  materia,  fue  D.  Vicente  de  los  Ríos 
en  su  titulado  Análisis  del  Quijote,  Maniático  por  Homero, 
como  otros  infinitos,  en  la  Ilíada  se  cifraban  para  él  todos  los 
^géneros  de  escelencia  accesibles  al  ingenio  humano.  La  inven- 
ción del  total)  la  despedida  de  Héctor,  el  ceñidor  de  Venus,  el 
cuadro  de  las  plegarias,  la  propiedad  y  fluidez  suma,  el  desem* 
peño  cabal  en  la  parte  descriptiva,  por  medio  de  una  armonía 
siempre  adecuada  j  pintoresca,  en  aquel  idioma  pastoso^  enér- 
gico y  sin  igual,  son  á  la  verdad  prendas  bien  patentes  y  des- 
collantes en  Homero;  mas,  como  lo  he  dicho  en  otras  parles, 
mas  diosotes  viles  y  soeces,  sus  héroes  zafíos  y  cocineros,  sus 
símiles  de  jumentos  apaleados  por  la  sementera,  sus  arengas 
fútiles  y  apelmazadas  en  medio  de  la  refriega  etc.  etc.  son  nu- 
lidades harto  abultadas  é  innegables.  Pero  í»ean  las  perfecciones 
de  la  Ilíada  tantas  y  tan  esclarecidas  como  se  quiera  ¿qué  punto 
pi  qué  asomo  de  semejanza  puede  caber  entre  una  obra  for- 
malísima, y  en  lin  un  poema  épico,  y  un  escrito  satírico,  bur- 
lesco, prosaico,  esencial  y  privativamente  castellano,  y  por 
consiguiente  agenísimo  de  las  costumbres  griegas? 

Por  mi  parte,  conceptuó  á  Homero  incapaz  de  formar  el  en- 
cabezamiento de  un  capítulo  del  Quijote  (por  ejemplo  aquel, 
fcDecomo  menudearon  etoi)  y  considero  íguaimeatei  Cervan- 
tes inhábil  para  componer  cuatro  versos  de  la  [liada;  /  ¿  se  so- 
ñará por  ventura  que  esta  diferencia  suma,<5  mas  bien  diversi- 
dad tan  diametralmeute  opuesta,  ceda  en  menoscabo,  d  argujra 
inferioridad  por  parte  del  ÍDgenio  español?  jqué  desvarío'. 

Viajando  por  los  llanos  de  la  Mancha,  la  primera  considera- 
c;ion  que  asalta  á  todo  cuito  viandante,  es  contemplar  figarada- 
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^eD^  ^  los  dos  descarriados  aventureros  en  busca  de  enctten*; 
tros  jjT  de  lances.  Allí  se  tienden  por  lo  mas^  y  se  dilatan  4  dies-^ 
tro  y  siniestro  campiñas  solitarias^  donde  el  objeto  n^enos  men-r 
guado  y  rastrero  suele  se.r  un  tomillo;  y  la  fautas{a  de  un  mortal 
pobló  y  hermoseó  aquellos  desiertos  con  situaciones^  persona-^ 
ges  /  sucesos,  todos  naturalísin^os,  y  de  tai^to  bulto  j  con  tai^ 
subidos  ma(iceS|  que  se  ^stan^pan  indeleblemente  en  el  ánimo* 

Cervantes  sí  que  fue  un  encantador  efectivo  y  ppr^entosOf 
y  no  los  que  per>e|[uian  á  su  hé.roe«  Se  dirá  tal  vez^  que  los  U-; 
bros  caballerescos  le  suministraron  la  tela  que  luego  su  fantasía 
fue  bordando  j^  engalauando  airosamente^  pero  en  primer  (ugar 
es  infundada  esta  suposición,  pues  ni  el  yizcaino^  ni  el  barberQ 
del  ^elmo,ni  los  galeotes  etc.  etc.  estaban  en  los  desvariados 
^Scritos^  ni  competidor  alguno  (estando  el  tema  bien  patente 
para  todos)  le  aulecedió^  ni  tapipoco  le  siguió,  sino  el  ridículo 
tordesillescoi  de  quien  se  bablará  á  5U  tiempo* 

Homero  desemboscó  j  coordinó  las  tradiciones  mas  6  meno^ 
jabulosas  y  poétiqa§  que  prevalecian  en  Grecia,  y  sobre  d  cam-* 
po  que  tenia  pre;^eute  fue  fabricando  su  galano  y  suntuoso  edi^ 
ijcio,  ailemu^  de  que  en  uqa  composición  de  carácter  serio  y. 
^evado,  eu  vaiiuudq  los  objelQ^  y  retratándolos  con  ardor  Jf 
propiedad,  está  desempeñado  el  intento;  pero  en  una  ^obra  bur* 
lesea,  baj  que  mudar  incesantemente  de  tempie,^  s^gun  los 
personajes,  sulpicáudplo  todo  de  cbistes  agudos,  nuevos  y  cuIt 
tos,  para  reeácilar  é  inÜamar  á  cada  pa^o,  el  interés  j  el  deleite, 
picen  si  el  Aifioáto^  y  aun  si  Apulejro,  le  sugirieron  el  pensa^ 
miento  general  y  las  particularidades  principales. •••  desatinOf^ 
ceguedad.  El  Quijote  no  tiene,  ni  tendrá  semejante;  es  único  en 
su  especie,  y  ni  remotamente  ni  por  sueño  se  parece  al  Orlany 
do  ú  al  Asno  de  oro,  como  se  convencerá  plenamente  quien  tome, 
á  su  cargo  el  entablar  este  parangón,  pues  á  cada  paso  irá  palt 
pando  el  desengaño  de  tan  aventurado  despropósito. 

No  será  intempestivo  aqui  el  nuevo  encargo,  de  tener  pr^sent^ 
mi  desenfado  genial,  harto  mantüesto  en  la  censura  de  arriba 
sobre  las  demás  obras  de  Cervantes,  cuyo  testimonio  terminante 
de  esmerada  irapircialidad  debe,  ai  parecer,  ponerme  en  salvp 
de  toda  tacha,  y  aun  sombra,  de  arrebatado  enamoramiento, 
á  de  ceguedad  y  fanatismo;  y  tras  este  recuerdo,  voy  sin  desT 
vio  á  esplayarme  en  mi  ideado  panegírico.  Afirmo,  pues,  sin  re.- 
bozo  ni  rodeo,  que  eu  punto  á  combinación  adecuada  y  á  dispo;- 
sicion  artística,  la  trama  del  Quijote  se  aventaja  y  sobrepone 
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f»  gran  nrantra  i  emolas  fiíbalas  poéticas  j  prosaícai,  aorigoaa 
jraMidernas,  eo  crecidísimo  DúiiierohaD  Jlegado  á  misin»tios* 
La  dcmoslracioo  palpable  va  á  dejarme  pleoamente  airos*^ 
att  esle  mipor taole,  jr  á  mi  eolender  lácilísimo  empeño. 

D€«c<írrc«e  el  leiou,  como  se  dijo;  apariccsc  el  héroe  en  cuer^ 
p#  j  alma;  regútraite  por  eotero  el  ioterior  de  su  morada  j  da 
aaaxislencia,  y  s«  ie  eMá  vieudo  idear^  disponer  j^  cjccutaí^  sia 
ae^vanada  empresa.  Palpa  el  vacio  de  un  escoílero  j  de  oíros 
■equisilos,  ^  regresa  á  su  pueblo  para  acabalar  su  apheJadoavO» 
caballeresco.  Yace  malparado  de  su  fracaso  j  sKsudca  al  io^ 
carro,  aferrados  en  desimpresioaarle  de  sus  desbarros,  4ps  per- 
Mo^es  imporlaalísimos  por  su  trasccadcDeia  en  la  lrab,azoi| 
j  couteslode  la  acción  principal. 

£1  Cara  j  el  Barbero,  reforzados  luego  por  otro  indi  video; 
■uaíbgotojr  ejecutivo,  vienen  á  formar^  hablando  á  lo  moder-r 
BO,  el  partido  de  la  opotiicion.  Por  el  pronto  lo  desapropian  jr 
despoja  á^  sus  idolatrados  voiúrnenes,  causadores  de  tan  las-í 
liaaoso  trastorno, y  liasta  le  tapian  y  emparedan  el  aposento  da 
étt  librería;  pero  el  estrago  era  jra  irremediable,  y  el  mauiálicei 
ae  dispara  de  ouevo,  y  sale  á  campana,  pertrechado  de  escude* 
lo,  j  de  cuanto  había  echa^^  menos  en  su  malogrado  j  dolo-- 
fostfi  estreno. 

Después  de  varios  episodios  é  incidentes,  mas  6  menos  enlab- 
iados con  el  asunto  característico  de  la  obra,  los  dos  curanderos 
ó  salvadores  de  su  lunático,  acuden  soiícitamente  i  K  venia, 
lo  enjaulan  en  la  carreta  de  los  buejres,  y  en  medio  de  su  dispa- 
ratada mogiganga  /  disparatados  anuncios  y  profecías  lo  resti-* 
tujen  por  íin  ásu  casa,  jr  le  desarraigan  al  parecer  su  ernpe-^ 
dernida  dolencia. 

£o  elclaro^deesterestablecimtento  aparente,  j  de  esta  bonanza 
alevosa,  se  presenta,  recién  yenicki^de  Salamanca,  el  personaga 
dominante  y  triunfador  de  la  fábula,  el  bachiller  Sansón  Car- 
rasco, pregonando  la  publicación  de  las  correrías  quijotescas,  j 
Imtarateaudo  de  temporal*  Con  la  glosa,  alabanza  y  crítica  de 
la  historia,  alborótase  el  campeón,  inflámase  de  nuevo  su  entu* 
aiasmo,  j  sale  por  tercera  vez  á  campaña. 

Las  aventuras,  á  pesar  de  su  identidad  al  parecer  inevitable, 
en  lo  material  de  un  choque,  ó  de  una  lid  renidí:>Lina,  están,  eu 
sus  arranques,  trances  j  terminación,  variadas  siempre  con  una 
fecundidad  porteulosa,  agolpándose  á  veces  en  uu  solo  capítulo 
á  docenas,  jr  todas  ellas  se  encaminan  al  objeto  capital  de  abo- 
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cbornar  jdcsengannralestraviado  andante.  Véase  en  partícalar 
la  del  muchacho  Andrés  eti  presencia  de  gran  comitiva  ^  la  des- 
carga cerrada  del  fraile,  y  el  escarnio  de  Sancho  «sentaos,  ma- 
jagrauza^M  eu  la  mesa  del  Duque  etc.  ;  pero  el  desengañador 
deprpfesionf  el  escarmentador  eu  gefe  presumía  ser,  y  lo  fue 
por  ti u  Carrasco.  Con  e>ta  mira  predilecta^  con  este  plan  cons- 
tante, bajo  el  dictado  de  caballero  del  Bosque  j  enamorado  allsí 
de  unaCasildeade  Vandalia,  rebosando  de  ufan;aj'  predominio^ 
yuüla  en  busca  de  su  estraviado  antagonista.  Prepa'rase  la  ca- 
tástrofe coa  el  coloquio  animado  de  los  caballeros,  y  con  el  pre- 
ludio de  la  provocación  de  Tomé  Cecial  á  Sancho,  quien  chis- 
tosa jr  absolutan^ente  se  des^utiende  de  los  talegazos  con  guijar- 
ros, y  de  todo  género  de  contienda. 

Trábase  la  lid  á  los  primeros  albores  de  la  madrugada,  y  por. 
un  incidente  tan  cómico  é  inesperado  como  todos  los  de  la  obra^ 
queda  vencido  (y  aun  sin  la  vivísima  diligencia  del  supuesto  es-^ 
cudero  muerto  en  el  acto  <<uo  dices  mal  Sancho*»)  el  provocador 
y  juguetón  Carrasco.  El  resultado  del  triunfo  fue,  como  era  de 
presumir,  el  rematar  y  aferrar  mas  y  mas  en  su  desvarío  al  in- 
contrastable vencedor,  y  alucinar  t£^mbien  sin  h'mite  á  sa  ató-. 
^'Uo  escudero. 

Median  uu  sinnúmero  de  aventuras^  y  entre  ellas  la  asom- 
brosa y  discrelíaimamente  dispuesta  y  terminada  de  los  leones, 
donde  Sancho  al  huir  va  sin  cesar  volviendo  el  rostro  jr  varean- 
do el  rucio  (siempre  el  pincel  de  Velazquez),  con  cuyo  éxito 
felicísimo  el  héroe,  mas  ensoberbecido  que  nunca,  se  condecora 
sobre  la  marcha,  j  a  ejemplo  de  otros  caballeros,  con  un  nuevo 
y  retumbante  dictado.  Hállase  en  Barcelona  engreido  y  entu-< 
siasmado  sin  término,  coq  los  agasajos  y  festejos  de  damas  y 
señorea,  y  en  la  cumbre  de  la  gloria  se  le  aparece  el  campeos 
de  la  Blanca-Luna,  le  reta,  le  vence,  y  queda  el  casi  exánime, 
audaule,  pucdto  a  merced  del  triunfador,  juramentado/  com- 
prometido á  retirarse  á  su  hogar,  donde  enferma  principalmente 
de  melancolía  y  de  quebranto,  duerme  un  tantillo  y  se  despeja  j^ 
reconoce  au  frenesí,  se  agrava  y  fallece. 

Este  es  el  bosquejo  sucinto,  esta  la  armazón  incontrastable 
de  la  fábula  mas  consumada  y  perfecta  que  jamas  idcd  la  hu- 
mana iíintasía.  Pero  ¡cuánta  gala!  ¡cuánta  escelencia  aguda, 
jocosa,  moral  y  pintoresca  ,  atesoran  sus  imponderables  por- 
menorea!  Se  evidencia  desde  el  principio  la  novedad  descollante^ 
la  con  Ira  posición  sublime  y  la  suma  propiedad  de  los  caracté- 
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fes*  Escasaréraot  repeticiones  de  tujo  molestaSi  /  mat  oa«nd«| 
todavía  nos  resta  campo  dilatadísioia  que  guadañar. 

Empezaremos  por  el  artículo  d^  los  chistes^  entablando  8i| 
historia,  porque  asi  lo  requiere  el  i|sunto^  ab  ovo^  desde  muy 
lejoSf  para  luego  venir  i  parar  á  una  conclusión  tan  terminanta 
como  inesperada.  Haremos  otro  tanto  con  el  ^nguage  prosaico^ 
manifestando  la  castiza  perfección  del  qi^e  reina  en  el  Qui)ote; 
pasaremos  4  sn  acendrada  y  entrañable  moralidad^  y  despaes 
de  caliGcar  el  majror  ó  menor  incierto  en  el  enlace  de  los  episor 
dipS)  reconoceremos  ingenuamente  los  varios  lunares,  ó.  sean 
defectos  abultados  que  innegablemente  desdoran  k  trechos  el 
parto  i  todas  luces  mas  portentoso,  la  obra  maestra^  \sí  gali| 
esplendorosa  del  ingenio  humano* 

Los  fundadores  de  toda  la  literatura  antigua  j  moderi^a,  lo$ 
atenienses,  á  pesar  de  su  decantada  sa^  dtica^  do  ofrecen  ejem- 
plar alguno  de  cnlta  y  decorosa  jovialidad.  Su  comediai^te  Aria.-: 
tdfanes  no  tiene  mas  que  monstruosidades,  chocarrerías,  in-* 
saltos  é  indecencias.  De  Menandro  solo  quedan  Tiltiles  frag- 
mentos, y  las  traducciones  ¿/oó/e5  del,  como  ya  se  dijo,  castiza 
j'jrerto  Terencio,  en  todo  el  cual  no  se  halla  mas  (donaire  quQ 
el  siguiente,  á  saber:  al  presentarse  un  personage  de  quien  sq 
esperaban  noticias  importantes,  no  se  le  ojen  mas  qu^  dos  á 
tres  palabras  sentenciosas,  /  le  dicen:  «¿con  quet(!í  solo  trae^ 
aqui  un  platillo  de  moralidad?»! 

Luciano  es  el  autor  antiguo  mas  finamente  chancero  j  tra- 
yieso}  pero  su  jocosidad  se  cifra  en  contraposiciones  joviales^ 
^n  escarnios  agudos  de  vulgaridades  torpes  j  arraigadas,  rasgos 
todos  que  á  pes^r  de  su  innegable  mérito,  no  llegan  á  ser  lo  que 
entendemos  acá  ppr  chistes^  cuja  cualidad  esencial  /  caracte- 
rística, poco  definible,  está  siempre  de  manifiesto  en  el  lengua- 
ge  de  Sancho.  Si  venimos  á  los  romanos,  sabido  es  el  fallo  dei 
Horacio  acerca  de  Planto,  pu&s  trata  á  su  auditorio  de  escesiva- 
meute  sufrido^  por  no  decir  insensato  (nimium  patienter^  na 
dicam  siulte)  y  el  mismo  Horacio,  tan  galano  y  brillante  en  las 
odas,  se  hace  intolerable,  cuando  quiere  chancear  con  las  bru- 
jerías criminales  de  su  asquerosa  Canidia,  con  el  camorroi^ 
soez  de  Rupilio  y  Rejr,  con  el  fúli)  yiage  á  Brindis  etc. 

^i  dechado  de  culta  elegancia,  el  sumo  orador  jr  discretísimo 
corresponi>a  i  Cicerón,  se  adocena,  se  envilece  y  se  anonada^ 
en  dándole  la  huinoradilla  ,  por  fortuna  no  muy  frecuente,  de. 
meterse  á  juglar;  j  aun  entre  iixslópiooSj  ó  fuentes  de  elocuencia  ^ 
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|)ftrtícttlaríza,  como  maj  recoroendablef  la  rídicttlez  de  mofar 
d  escarnecer  ios  achaques  6  defectos  ¿corporales.  Apulejro  n6 
hace  mas  que  generalizar  j  recargar  su  mal  ideado  AánOf  j  Pe- 
tronío  anega  su  Yiva  chispa  j  consumada  elegaüclaf  éa  udá 
tiénaga,  en  un  Iddasar  de  ioi^pezas*  Vengamos  ja  i  los  iúó^ 
demos* 

Erasmo^  ú  quien  apellido  eli  mié  I^oesfaft  francesaSf  el  Vol- 
Uire  del  iigló  XV14  manifiesta  en  siis  coloi^uios  traVesui*a^  gracejo 
j  ésquisita  latinidad;  perb  ¿us  agudezas  no  son  máá  que  re- 
lámpagos qué  ningún  parangón  admiten  con  él  tesoro  dé  salea 
que  colman  el  Quijotes 

Shakspéare  en  sus  misceláneas  tragi-crfmicas,  salpicadas  dé 
runflas  de  versos  j  de  párrafos  prosaicoS|  idolatrado  un6  j  btro 
de  los  ingleses^  quiso  también  chancear^  ó  mas  bieof  bufotiear; 
pero  t\  gran  poeta  j  prosista  moderno  Gdldsmith  se  riealtamen^ 
te  de  sus  rancias  f  ahumadas  jocosidadeSé 

El  Ariosto  ideó  una  epopejra  satírico-burlesca  (torpe  j  su-* 
Clámente  remedada  por  el  travieso  j  estragado  Voltaire)  en  la 
cualf  jra  las  situaciones  cómicas^  ja  los  arranques  codtrapues- 
toSf  con  el  realce  de  su  poesía  fluida  j  brillante^  arrebatan  U 
imaginación)  pero  no  atesora  ios  chistes  naturalísimos,  los  chis^ 
pazos  donosos  j  perpetuos  de  Sancho.  Con  efecto^  ¿brase  ¿ 
bulto  el  Quijote^  j  con-  tal  de  que  hable  el  decidor  escudero^ 
aeestá  seguro  de  tropezar  con  un  raudal  de  graciosidades. 

Estos  donaires  son  el  timbre  f  la  gala  del  teatro  francés^  co- 
mo se  ve  en  aquello  de  «ahora  caigo  en  la  cuenta  de  que  llevo 
cuarenta  anos  de  estar  haciendo  prosa,  j  nunca  á  sabiendasi 
con  las  demás  aprensiones  del  Piebejo-Uidalgo^  j  otras  varias 
del  propio  Moliere,  cotod  también  en  la  comedia  única  de  los 
Litigantes  de  Racine,  donde  las  chanzas  llegan  á  cansar  por 
su  profusión;  en  el  Travieso  de  Gresset  etc.';  pero  el  Quijote  es 
anterior^  j  desde  la  publicación  de  la  primera  parte^  mereció 
grande  aprecio  v  se  generalizó  inmediatamente  en  Francia,  como 
lo  acredita  el  licenciado  Marquez^Torres  en  su  aprobación  de 
la  segunda  parte;  j  asi  todos  se  empaparon  desde  luego  en  el 
original  de  aquella  fuente.  Resulta  pues  con  evidencia  ,  que 
Cervantes  merece  el  privativo  dictado  de  Fundador  <íéí  verda* 
dero  chiste,  de  Civilizador  de  la  Europa  en  esta  parte  tan  tras- 
cendental déla  sociabilidad. 

Insistimos  tenaz  j  redobladamente  sobre  este  punto,  porque 
TÍvimes  persuadidos  á  que  un  solo  rasgo  agudo  j  chistoso  «r- 
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guje  mfts  chispa  de  ingenio  que  veinte  pasos  patéücos  de  ort- 
toria  y  aun  de  poe:»ía;  y  aquel  timbre  campea  por  escelencia  ea 
el  divino  Quijote.  El  Lazarillo,  el  Tacaño,  el  Gerundio  y  su» 
aemejante^i  no  son  en  ftu  cotejo,  ni  aun  pigmeo:»  juu Lo  al  co- 
loso. 

Por  Unto  ninguno  deeaos  enanillos  ha  merecido  la  adoración 
rendida,  el  aferrado  ahinco  y  los  comentarios  dilatados  y  ea- 
cesivos  que  nuestro  ídolo.  Ei  Quijote  requiere  en  ei  día  ciertas 
uotillas  brevísimas  jr,  por  decirloasi,  volanderas,  que  espliquen 
algunas  er^presionea^  usanzas  y  particularidades  ya  general- 
mente  desconocidas,  como  duelos  y  quebrantos^  el  j-e/mo  dt 
Mambrino  etc.f  pero  todo  este  conjunto  deberá  abultar  á  lo  su- 
mo de  seis  á  ocho  págiuas^  no  mas,  pues  el  pararse  á  desmenu- 
zar y  desjugar  por  átomos  la  obra  entera,  no  solo  es  iu  fructuoso 
aiuo  perjudicial  para  el  intento  de  encarecerla.  Con  efecto,  e&os 
eruditísimos  señores  debieran  hacerse  cargo,  de  que  el  chis- 
pazo de  la  agudeza  se  amortigua  y  desvanece  con  los  toques  y 
retoques,  y  en  una  palabra,  de  que  todo  chiste  glosado,  por  este 
mismo  hecho  deja  ^a  de  serlo. 

Si  venimos  á  los  episodios  ¡cuánto  personage!  un  mundo  en- 
tero acude  á  agruparse,  como  se  dice  modernamente,  tras 
nuestros  dos  héroes;  y  si  haj,  i  la  verdad,  como  se  ve  en  Carde- 
iiio,|eu  el  Cautivo,  en  ei  Curioso  impertinente  etc.  algún  esceso, 
alguna  inconexión,  algún  rebosamiento  incómodo  eu  tan  estre- 
inada  fecuudidad,  no  es  de  estrañar  que  ciertas  partes  menos 
principales  desdigan  de  la  perfección  en  cuadro  tan  inmenso. 
Vamos  á  tratar  del  lenguage.  Sabido  es'que  en  todas  las  na- 
ciones la  poesía,  aunque  arte  mas  arduo  y  eminente,  antecede 
biempre  ó  la  prosa;  jr  asi  en  Grecia  abundabau  los  poetas  escla- 
recidos, cuando  Herodoto  arrebató  los  ánimos,  cautivó  el  gentío 
en  los  juegos  olímpicos,  tras  las  nueve  musas,  6  sean  libros  de 
fiu  historia. 

£n  Roma  descolló  Lucrecio  con  los  trozos  descriptivos,  dig- 
nos del  mismo  Virgilio,  que  embebió  en  su  absurdo  l'oema 
epicúreo,  y  sin  embargo  Cicerón,  posterior  suj^o,  fue  ei  gran 
maestro,  ó  mas  bien  ei  inventor,  de  la  prosa  perfecta. 

Al  renacer  las  letras,  campeaban  en  Italia  el  Dante,  el  Pe- 
trarca, y  luego  el  lozano  Ariostoy  el  portentoso  Tasso,  y  apenas 
habia  asomado  prosista  alguno  hasta  el  elegante  Bocacio,  y 
en  seguida  los  eminentes  historiadores  Maquiavelo,  Guicciar- 
diui,  y  después  Gianuoue,  Deuiua  etc.  Otro  tanto  aucedió  an 
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InglMtrri  coa  AddiSOD,  en  Francia  con  Pascad  en  Alemania 
oon^Wielandi  Shmidt  etc.  En  España  Boscati,  Garcilaso,  Leon^ 
Herrera  jr  demás  díeziseiseuos^  seguramenle  no  versitícabaa 
con  el  despejo^  tersura  jr  perfección  de  Meiendez^  Árríasa,  Ta* 
pía  jr  Doña  Vicenta  Malurana.^  pero  no  obstante  se  sobreponiaa 
infíuítainente  á  todos  los  prosistas  contemporáneos.  Muestro 
exactísimo  analista  Zurita  es  insuíríbie  por  su  difusión  ^  lan« 
guidea  j  desaliño ;  y  otro  tanto  sucede  con  Morales^  Oca«« 
po<i  Antonio  de  Herrera  etc.  Mariana^  que  segnn  el  célebre  lits* 
toriador  ingles  Gibboni  es  en  todo/  por  todo  otro  Tito-Livíoea 
siá  historia  latina,  se  muestra  rastrero^  jerto  y  ramplón  «o  la 
castellana}  pues  usando  déla  espresion  agudísima  de  Saavedra, 
asi  como  otros  se  desviven  por  parecer  jóvenes  en  la  ancianidadl 
j  aun  caduquez,  él  incuriid  en  la  estravagancta  de  encasqoe- 
tarse  un  pelncon  cano,  j  aparentar  vejes  en  la  mocedad. 

Nuestros  escritoratos,  según  la  espresion  familiar^  ó  sea 
nuestros  grandes  literatos,  Arias  Montano.,  Sánchez  de  las  Bro~ 
Eas^  Pedro  Valencia,  Luis  Vives,  Mariana,  Chacón.,  Sepulveda 
etcetc,  se  muestra u  consumados  latinos,  y  aun  clásicos  en  aquel 
idioma;  pero  aquellos  mismos  oráculos,  en  asomándose  al  cas^ 
Cellano,  se  apocan  y  desmayan  en  términos,  que  ra&treros  / 
áridos  se  atascan  perpetuamente  en  su  yerta  y  mohosa  vulgari- 
dad. Aparécese  el  Quijote,  y  su  despejo,  gala,  brio  y  raudal 
arrollan  la  caterva  empedernida  de  nuesli'os  ridículos  prosistas, 
j,  como  el  astro  del  dia^  se  remonta  solo  jr  triunfador  por  ta  es- 
fera. 

En  fin,  orillando  la  alegoría,  toma  la  pluma  Cervantes  para 
historiar  los  desvarios  de  su  iluso  andante,  j  vacia  de  improviso 
la  norma.,  él  tipo  y  el  tesoro  actual  y  venidero  de  la  lengua 
castellana.  Ya  van  dos  siglos  maj  cumplidos  ,  y  seguirán  pro- 
bablemente otros'|muchos,  siendo  el  Quijote,  sin  anticuarse, 
el  testo  solariego,  castizo  y  terminante  del  idioma;  de  modo 
que  el  preservativo  mas  eficaz  y  victorioso  contra  el  torrente 
emponzoñador  del  galicismo,  es  el  mismo  libru  donde  se  cifra 
el  recreo  mas  racional,  y  la  enseñanza  mas  palpable  que  se 
puede  proporcionar  al  corazón  y  al  entendimiento. 

Ya  se  han  estendido  y  perpetuado  por  otras  naciones  los 
nombres  de  Dulcinea  por  una  Clori,  6  una  querida,  de  Don 
Quijote  por  un  quimerista  6  desfacedor  de  agravios;  y  entre 
nosotros  hay  quijotismo^  quijotería^  quijotada^  quijotear^  el  y 
oum.  algos  de  Sancho^  con  otros  mil  dichos  que  se  pudieran  gene* 


Digitized  by  VjOOQIC 


3»  kLÓoíd 

t-aliur.  Blas  en  ciialito  al  garbo  donoso^  al  embeléio  de  la  lócii«- 
cioOf  debo  observar  qae  loé  ingleses  soii  amaotísimos  d¿f  Qui- 
jote; j  segaa  todatf  las  muestras,  á  Cer? aotes  debe  él  célebre 
AddisoD  elteoéple  halagüeño^  la  lozanía  florida  j  Ids  chíspalos 
JRbsIíyos  qae  niatitad  y  ésnlaltañ  Ibs  peregrinos  disccirsos  de  ali 
decantado  Espectadora 

Pascal,  fundador,  como  se  ha  dichos  dé  lá  prosa  fráncesa4  a)  otate 
á  la  idéntica  pauta  el  carácter  irónico^  jocdso  j  embelésaüte  de 
•u  lenguage.  Yol  taire  que  tan  eodirmemente,  jr  en  mi  concepto 
á  sabiendas,  ¿e  equivocó  eñ  cuanto  é  la  originalidad  del  Qiiijo^ 
te,  pues  Id  supone  an  remedo  deK>rlando  con  el  cual  no  tiene 
un  átomo  deseniejanxa;  el  mismo  Voltaiire  sigue  conocidamente 
aus  pisadas  j  sus  arranques^  ed  el  giro  j  traza  de  la  prosa,  que 
por  esta  rasón  he  llamado  en  mi  Poética^  Cervantína. 

En  fin  Cervantes  llegd  á  señorearse  en  tan  silnío  grado  sobré 
él  idioma,  que  jra  se  inveiita  voces,  ya  les  varia  la  terminación 
6  la  forma,  ya  superlativa  los  verbos,  quisieredisimís^  y  sé 
arroja  á  dtras  mil  travesuras  que  en  él  halagan  y  cautivan,  y  en 
cualquiera  otro  se  harían  acaso  intolerables.  Con  este  predomi- 
Ilio,  su  estilo  es  fogoso  y  ejecutivo,  cuando  dtros  se  cspresarian 
con  languidez  y  frialdad  «y  si  mas  te  cogiera,  mas  te  doliera» 
en  vez  de  alarse  á  la  vulgaridad  de  «si  mas  le  hubiese  cogido, 
lúas  te  doleria  etc.» 

Repárese,  desde  el  réngloil  primero,  1^  suma  y  perpetua  pro^ 
piedad  en  la  espresion,  y  sobre  todo  el  temple  ya  subido,  ya 
medio^  ya  llano  del  lenguage,  al  tenor  de  los  objetos  y  de  las 
ocurrencias;  y  u:>ando  siempre,  como  dijimos,  las  voces  mas 
adecuadas  y  características,  resulta  siu  embargo  iañnita  nove-i- 
dad  eoi  los  cuadros.  Y  este  consumado  primor  le  sale  al  encuen- 
tro, se  le  viene  á  la  pluma,  y  se  presenta^  como  dicen  los  es- 
cultores, de  un  yaciado^  sin  esmero,  sin  ahinco,  y  estoy  por  de*^ 
cir^  sin  noticia  del  artista. 

La  Harpe  en  su  Elogio  de  Fenelon  afirma  que  será  imposible 
ieñalar  los  altos  del  Telémaco,  esto  es^  los  momentos  en  que 
dejd  la  pluma,  y  luego  la  reasió  para  continuar  su  tarea.  ¿Quien 
Será  el  lince  6  el  zahori  que  advierta  y  apunte  las  pausas  del 
Quijote?  Todo  parece  que  salió  exento  absolutamente  de  mate- 
rialismo, de  un  solo  bote  y  sin  el  ajuar  de  pluma  y  tintero;  como 
Minerva  armada  y  perfecta  del  celebro  de  Júpiter. 

Narrativa,  descripción,  diálogo,  no  se  sabe  cuál  es  la  parle 
mas  sobresaliente  (en  punto  á  los  efectos,  diremos  luego  nuestro 
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éictámen),  y  sería  forxoso  verter  aqa¡  toda  la  obra  para  eomp  r#^' 
bar^d  testimoniar,  nuestra  doctrjucí.  Las  aventirras  Jlevan   por 
lo  mas  en  su  arranque  el  señorío,  la  entonación,  el  carácter  he- 
roico que  requiere  la  empresa  caballeresca;  pero  a'  lo  mejor  un 
incidente  ncarrea  estrañezas  absolutamente  inesperadas  ,  como 
ti  almohadón  del  vizcaino,  que  hace  proruropir   al  Manchego 
en  aquella  estravagancia  «caunquete  escudes  con  mas  ahnoha* 
das  que  tuvieron  en  su  línage   los  Almohavides  de  Grana«> 
da  etc.»  En  la  de  los  leones,    se   retrata,  al   de:>den^  la  arro- 
gancia despreciadora  de  fíeras  «jleoncitos  á  mí!  ¡a'  mí  leoncitos 
já  tales  horas!»  etc«  etc¿}eo  fín  acúdase  al  sobrehumano  libro^ 
léase  y  reléase  una  y  mil  veces;  apréndase  de  memoria,  y  ru- 
míese de  continuo^  se  palpará  que  su  lenguage,   siempre  ele- 
gante y  castizo,  y  siempre  absolutamente  intraducibie  á  niugun 
idioma,  es  por  escelencia  adecuado  á  las  situaciones.  Adverti- 
mos, que  no  se  ha  formado  aquí  artículo  peculiar  y  separado 
délas  que  llevan  en  literatura  el  dictado  de  situaciones,  tan  in- 
dispensables y  decisivas  en  la  dramática,  porque  jra  van  em-  « 
bebidas  en  las  aventuras^  de  que  tan  largamente  hemos  tenido 
que  hablar  en  este  discurso. 

Tampoco  tenemos  ya  que  pararnos  á  desentrañar  los  carac- 
teres, porque  esta  parte  queda  jra  anteriormente  desempeñada; 
pero  debo  advertir,  que  se  me  trascordó,  hablando  de  las  No- 
~  velas  de  Cervantes,  manifestar  que  el  Loaisa  del  Zeloso  estre- 
meño  es  indudablemente  el  tipo,  molde  ó  turquesa,  donde 
el  célebre  Richardson  vació  el  carácter  completo  de  maldad 
ruñanesca  en  su  Clarisa^  y  hasta  en  el  nombre  del  malvado  Lo- 
velace  se  rastrea  el  apellido  del  galán  español  Loaisa;  siendtf 
Sobretodo-,  aunque  el  uno  en  miniatura,  j  el  otro  en  perspec- 
tiva teatral,  idénticos  en  la  realidad. 

Vamos  ahora  á  la  enseñanza  literaria  y  moral  del  Quijote» 
En  cnanto  ala  primera  parte,  es  de  advertir  que  en  aquella 
época  las  dos  grandes  literaturas,  inglesa  j  francesa,  estaba* 
todavía  por  nacer,  j  en  cuanto  á  la  antigua,  y  la  española  é* 
italiana  se  muestra  siempre  Cervantes  instruidísimo;  y  esta  pren- 
da se  hace  tanto  mas  de  estrañar  por  la  situación  desairada  y 
sombría  del  escritor.  Con  efecto,  en  el  día  ademas  dé  las  bi- 
bliotecas públicas,  todo  literato  medianamente  conceptuado  en 
Madrid,  puede  disfrutar  á  su  ensanche  Ia5  librerías  de  sua 
amigosy  las  de  bs grandes,  que  las  poseen  opulentas  y  es- 
qnisritaé|  al  paso  que  el  luYálidó  indigéat»,  arrintOnado  j 
iboa.  I 
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exánime  f  carecid  absoUiUineute  de  este  ausiiio  inestimable. 

lín  cuautoá  la  moral,  to<ia  ia  obra  rebosa  de  la  rectitud  mas 
iiiQexible  y  del  puudonor  rúas  acendrado,  y  e^tos impulsos  Le- 
roico»  se  estampan  buudainente,  hasta  con  los  refranes  inter- 
niinablea  de  Sancho;  pero  sobre  lodo,  los  documentos  de  su  amo 
paru  el  gobierno,  recapitulan  en  un  cuadro  admirable,  diguo 
del  mismo  Solón,  las  sublimidades  practicas  embebidas  por  el 
contento  de  la  historia.  ^|)  laltan  cavilosos  que  imputan  al  Qui- 
jote el  eftíclo  imagiiiario  de  acobardar  ^  afeminar  la  nacioD, 
antes  tan  guerrera  y  foriuidiible....  Mi  íntimo  amigo  Velarde, 
su  digno  compañero  Daoiz,  el  ínclito  O.  Mariano  Alvarez  coa 
sus  inmortales  ahijados  los  defensores  de  Gerona,  tan  superio- 
res toJos  á  cuanto  se  ha  visto  en  lo  modern»  ,  están  á  voz  de 
pregón  desmintiendo  esa  calumuia  execrable  de  cobardía  y 
afeminación.  Este  desvarío  corre  parejas  coa  los  que  acerca  de 
nosotros  menudean  en  escritos  estrangeros,  no  siendo  de  los 
menos  absurdos  el  de  Rousseau,  que  atribule  ií  la  barbarie  in- 
sensata de  los  toros,  la  conservación  de  derla  pujanza  en  la  na- 
ción española.  Sin  duda  que,  ademas  de  los  sobredichos,  mis 
valerosos  zaragozanos,  hombres  j  mugeres,  serán  todos  tore- 
ros de  profesioa. 

Volviendo  al  asunto  ¿cuándo  hubo  sátira  que  desempeñase 
tan  cabal  y  colmadamente  su  objeto,  y  consiguiese  en  tan 
sumo  grado  su  intento  importantísimo?  Antes  de  tomar  la  plli- 
ma  Cervantes,  se  desalaban  todos  por  los  devaneos  caballeres- 
cos; recién  publicada  su  obra,  quedaron  ^a  sepultados  en  el 
olvido,  jr  solo  escitaa  acaso  la  curiosidad  como  trofeos  del  iu- 
viuo  triunfador. 

Los  remedos  estrangeros,  mas  ó  menos  serviles,  como  el 
Tom  Jones  de  Fielding,  el  lludibras  de  Bultier,  y  hasta  cierto 
punto  las  Dunciadas  de  Pope  y  otras,  las  Sátiras  en  prosa  del 
médico  alemán  Rabener,  los  pasos  copiados  en  Wieland,  como 
el  délas  cabrillas  de  Sancho,  toda  esta  sierva  grey  de  imitado- 
i'i;5,  como  la  llama  Horacio,  cifra  su  jovialidad  en  recargar  y 
contr.'iponer  violenta  y  desmedidamente  cuadros,  personagesjr 
situaciones,  y  demuestran  que  el  donaire  acendrado,  legítimo- 
ñuísimo,  trascendental  é  inllnitameute  superior  al  ático,  jamas 
habitó  las  orillas  del  Támesis,  del  Danubio  ú  del  Arno,  y  asomó 
»olo  por  el  teatro,  y  á  ráfagas,  en  las  del  Sena,  cabieado  vincaf 
lada  y  privativamente  al  inmortal  Ingenio  del  Henares. 

▲dviértiuie  de  paso,  que  de  dos  siglos  á  esta  paite  no  ce&a, 
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dedílavíar  por  Francia^  Inglaterra  y  Alemania \iQ'pi¿lago  de 
novelones,  qaé  á  manera  de  troncos  y  despojos  en  una  riada 
del  EbrOf  asoman  y  van  de  largo  sin  rescaté,  6  variando  Ja 
metáfora,  después  de  relampaguear  j  deslumhrar  un  tautillo, 
desaparecen  para  siempre,  j  entre  tanto  el  Quijote  se  está  seíío- 
reando  mas  y  mas  por  cada  dia,  como  el  Pico  de  Tenerife  en  el- 
océano;  <r volviendo  al  símil  de  arriba,  como  el  astro  soberano 
del  firmamento  ,  entre  los  metéoros  ó  exhalaciones  que  asoman 
fugitivamente  por  la  esfera.  Este  astro  adolece,  í^in  embargo,  de 
lanares,  ó  sean  manchas,  como  lo  vamos  á  manifestar  con  nucs* 
tra  i  n  genuidad  característica. 

Sabido  es  que  Cervantes,  desde  su  tierna  mocedad,  aspird 
ansiosamente  á  merecer  el  dictado  de  poeta,  mas  por  su  desgra» 
cia,  apenas  pudo  hollar  á  traspieses  las  ínfimas  faldas  del  Parna" 
so.  Sus  versos  por  lo  mas  desfallecen,  destituidos  de  afectos, 
de  gala  y  de  cadencia  métrica,  tanto  que  la  escasa  parte  poética 
del  Quijote,  aunque  parezca  un  desacato,  una  profanación  á 
nuestra  Divinidad,  se  aparece,  sin  escepcion,  absolutamente 
despreciable. 

Contra  esta  conclusión,  por  desgracia  tan  obvia  y  tan  decisi-, 
va,  los  alemanes,  siempre  cavilosos  y  estra vagantes,  haciendo 
gran  caudal  de  una  mera  y  ridicula  cuestión  de  t^z,  se  atienen 
á  lo  material  déla  etimología,  ú  origen  de  aquella  denominación, 
y  de  consiguiente  (significando  en  griego,  Hacedor,  Creador  ó 
Forniador)  colocan  á  Cervantes  en  la  cumbre  de  la  poesía;  pero 
conformándonos  aqui  con  la  acepción  ya  establecida  y  uuiver^ 
sal  en  fcluropa  de  la  calificación  de/foeta  que  equivale  á  versista: 
á  todas  luces  eminente^  repelimos  de  nuevo,  que  Cervantes  era 
tan  consumado />ro5i5//2,  como  vulgarísimo  coplero. 

Continuando  ahora  nuestra  crítica,  los  episodios  están  ge* 
neralmente  recargados  de  hipérboles,  y  huelgan  en  gran  parte 
por  inconexos  con  la  acción  principal;  desacierto  nacido  en  el 
autor  por  falta  de  conocimiento  de  sí  mismo,  ignorando,  como 
ya  se  dijo  hablando  del  teatro,  el  tesoro  que  depositaba  en  su 
interior;  pues  lo  que  allí  se  apetecéis  lo  que  se  paladea  por  esce- 
leucia,es  el  diálogo  de  los  dos  héroes,  quienes  se  deí^ea  que  ha- 
blen d  obren  siempre,  sin  estra víos  ni  parches  de  personages  ad- 
venedizos é  inservibles  para  el  embeleso  y  complemento  de  la 
fábula. 

Adviértase,  que  no  confundimos  en  clase  de  episodio  el  go* 
biemo  de  Sancho,  antes  bien  aquella  separación  de  los  acloresf 
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teoicndo  la  hiitona  qae  «codír  altenutifametite  j»  ti  uno  jt 
•I  otro,  proporciooif  i  su  modo,realoe  y  magnificencia  i  U  eoi- 
presa  caballeresca,  jr  sirre  de  pábulo  al  ínteres  j  de  variedad  á 
los  matites  del  cuadro. 

Lasarles  todas  deben  4  la  verdad  retratar  la  nataraleay 
mas  no  en  su  tosquedad  comunúima,  sino  en  cierta  foman  selecta 
y  perfeccionada;  y  aveces  las  espreáiones  de  naeslrf»s  pcrsona- 
ges,  aunque  bien  apropiadas  y  en  estremo  naJturales^  no  soa 
debidamente  ¿¿ecoroja.f,  como  se  ve  en  el  diálogo  de  los  escude- 
roSf  encareciendo  cOn  ésclam aciones  descomedidas  la  escelencia 
dtl  Vino,  y  ün  algunos  otros,  aunque  poquísimos,  pasos.  Tam- 
bién D.  Quijote  se  empeña  lal  cual  vez  en  rectificar  las  im- 
propiedades 6  barbarismos  de  Sancho;  pero  no  incurriendo  estCf 
antes  ni  después,  en  tales  desbarros,  parece  nna  inconsecnen- 
cis,  tanto  la  corrección  como  el  yerro  que  la  motiva. 

£o  el  estilo,  aunque  siempre  por  esencisi  fiáido  y  castiso^ 
bay  á  teces,  en  cuanto  á  la  forma  gramatical  de  las  dáusulaSf 
harto  desaliño  y  casi  abandono,  y  sobre  este  punto  el  hueco 
Solis  suele   hacer    notables   verilajas   al   natural/simo    Cer- 
vantes. Hay  también  pasos  difusos  ó  cansados  ,  efecto  de  esta 
^isma  facilidad,  raudal  ó  atropell a  miento  eu  el  acto  de  la  eom^ 
posición.  Mas  no  se  entienda  que  intent^tmos  tildar  los  arcáis- 
moSf  6  sea  él  lenguage  anticuado  del  héroe  (mas  intraducibie 
que  todo  á  ningún  otrr>  idioma)  «el  ferido  de  punta  de  ausen- 
eiai»  etc,,  particularidad  y  gracejo,  manejado  siempre  con  tino 
y  discreta  sobriedad  por  el  autor.  En  los   actos  caballerescosii 
Cuales  son,   trances  guerreros,  carta  á  Dulcinea,  amagos  arro- 
gantes iftc.  el  habla  es  del  tiempo  y  de  la  hinchazón  de  Suero 
de  Quiñones  y  su  comparsa  lidiadora  ;  mas  en  tratándose  de 
asunto»  ci tiles  d  literartosf  su  castellano  es  muderoo,  galano, 
lirilltftíle  y  perfecto,  como  lo  acreditan  palpablemente  la  con- 
testación y  rechazo  completo  al  insulto  del  fraile  en,  casa  del 
Duque;  el  parangón  ó  razonamiento  elocuentísimo  sobre  ias 
armas  y  Ids  letras  etc.  Melendez  no  se  hizo  cargo  de  esta  total 
diferencia^  cuando  en  |sus  yertas  Bodas  j'ecargd  tanto  de  ar- 
caísmo» el  papel  del  héroe,  y  donde  la  misma  suavidad  monó- 
tona de  los  tersos  redunda,   asi  para  la  lectura  como  para  Is 
rtf))rekenta€fon,  en  mayor  faiga  y  empalago. 

Ln  las  atenturas  ya  se  tachó  de  inverosímil  la  de  losmoln 
n*?s,  y  de  impropia  en  el  acto  de  la  embestida  y  de  la  ejccucionf 
ln<Jtlo»rebaóos«  A&adiiámof  ahora  la  llamada  cerdosoi  pac* 
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ademas  de  ia  niiiguan^  probabilidad  de  qae  una  piara  arrolle  jr 
Tuelque  sin  recurso  los  cuatro  vivientes  aventureros,  tampocti 
resulta  de  aquel  atropellamiento  efecto  alguno  que  dé  á  la  his- 
toria novedadf  gracia  ó  adorno;  mas  no  ehtoj^  con  Rios,  en 
cuanto  á  ia  calificación  qne  hace  del  gateamiento  en  casa  del 
Duque. 

£1  objeto  trascendental  de  hacer  odiosísimos  á  los  altos  seno-t 
reSf  que  suelen  sacrificar  á  sus  caprichosos  deportes  cuantos 
«llegados  les  rinden  homenage^  está  en  la  mismft  obra  de  ma- 
nifiesto cou  estas  espresiones;  vy  dice  mas  Cíde^Hamete,  que 
no  eran  menos  toutos  Jos  que  tanto  ahinco  ponían  en  mofarse 
de  dos  tontos.N  Bajo  este  antecedente,  la  citada  aventura  es  uno 
de  los  muchos  pasos  qué  los  retratan  al  vivo  y  «cuadra  á  las 
mil  lindezas»  ó  sirve  de  tercio  en  el  conjunto  de  la  ^d«coracio|^ 
teatral. 

A  pesar  de  estas  quiebras  é  imperfecciones  que  no  hemos  tra*< 
tado  de  encubrir  ó  sobredorar,  el  contesto  del  Quijote  britlt 
dotado  de  tan  cabal  é  intensa  ilusión,  qu^  hasta  ios  lectores  de 
§ayo  casi  yertos  y  empedernidos,  se  apasionan  en  extremo  POP 
el  héroe,  y  se  conduelen  entrañablemente  de  su  tristísimo  fa- 
llecimiento* Su  contenido  encarna  y  se  estampa  sin  contraste 
en  el  interior;  y  de  mí  sé  decir  que  hace  mas  de  a5  años  no  lo  he 
abierto,  sino  para  hojear  alguna  edición  castellana  v  muchases- 
trangeras,  pero  sin  leer  un  capítulo  entero,  y  por  lo  mas  ni  una 
página,  y  sin  embargo  no  temo  haber  incurrido  en  jrerro  4 
equivocación  alguna  sustancial,  en  las  citas  y  en  el  drden  que 
manifiesta  el  presante  Discurso. 

£n  comprobación  de  este  embeleso  sin  igual,  en  mi  mano 
estuviera  enramar  largas  páginas  con  autoridades  eipinenteS| 
en  especial  inglesas  y  alemanas,  que  demuestran  el  estremado 
entusiasmo  y  casi  adoración  que  merece  uníversalmente  la 
obra  en  las  naciones  estrañas,  á  pesar  de  la  imposibilidad  in- 
superable de  situarse  al  debido  alcance  de  los  modismos,  chistes 
y  primores  castellanos.  En  el  solo  año  de  a6,  hallándome  yo 
en  Francia,  salieron  á  luz  tres  nuevas  traducciones;  defectuosí-- 
limas  todas,  pero  que  en  el  ahínco  de  su  competencia  ''^derouefi* 
Irán  el  sumo  apr'ecio  que  profesan  al  objeto  de  sus  tareas. 

En  medio  de  este  redoblado  aplauso,  y  de  esta  aclaniac¡pi| 
.universal,  no  han  faltado  etíopes  blasfemos  contra  el  radiante 
luminar  del  día,  quiero  decir,  detractores,  d  desprecia dp res  d^i 
QiJMJoto;  pero  ¿cuántos,  y  (fuiéoes?.^..  un  mtng«|i|40|  aa  idifM 
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mbrado  el  SeUbíensef  jr  otros  cuatro  á  seb  ínsecttllos  inTi- 

siblcS)  de  Galana  idéotica  ,  ó  si  cabe,  todavía  inferior. 

£i  desamar  el  Quijote  arguye^  no  tan  solo  idiotez  empeder- 
nida 9  SIDO  una  especie  de  lisiadura  intelectual,  una  nulidad  físi- 
ca, uu  desconcierto  de  organización,  como  el  no  gustar  de  los 
inaujares  de  suyo  mas  gratos  y  saludables,  y  el  desestimar  la 
poesía,  la  música,  la  pintura  y  las  demás  artes  eminentes  ^  que 
on  el  distintivo,  el  loor  y  el  embeleso  de  U  eiistencia  hu- 
mana* 

Sintiera  en  el  alma  que  mis  idolatradas  beldades  empanaran 
•US  esclarecidos  atributos  con  el  borrón  enorme,  con  la  horren- 
dii  torpeza  de  mostrarse  desafectas  <5  tibias  á  las  divinidades 
del  Quijute.  Corramos  la  cortina,  y  no  tratemos  de  internarnos 
á  desliiiilar  caucas,  razones,  temple  y  alcance  peculiar  de  cada 
sexueii  la  bcnáibiiiflad  y  el  discernimiento,  pues  engolfándonos 
eu  tan  enmarañadas  honduras,  nos  cuadraria  aquello  del  mis- 
mo Quijote  ((LMetafiaico  estáis  etc.*» 

iui>iatimod  eu  que  ei  embeleso  del  Quijote  se  aventaja  en  gran- 
díaiuios  quilates  al  de  cuantas  novelas  se  hau  aparecido  en  el 
orbe,  mas  reconocemos  que  esta  magia  tan  sublime  para  la 
lectura,  no  trasciende  á  la  jerarquía  del  teatro.  La  dramática 
requiere  otra  ilu!>iuu  mas  imediata  y  casi  palpable,  jr  sus  obje- 
to» han  de  ser  siempre  teatrales  ,  mas  al  mismo  tiempo  natura— 
lisimos,  sin  per»ouages  maniáticos  hasta  el  estremo  de  rayar  ó 
equivocarse  con  la  absoluta  demencia,  ó  locura  rematada^  la 
cual  causa  repugnancia,  ó  escita  una  compasión  incómoda^ 
bia  ímpeUiS  de  risa,  ni  mucho  menos  halagos  de  deleite;  por 
tanto,  aunque  á  la  verdad  el  drama  ya  citado  del  dulcísimo 
Melendez  pudiera  2»er  menos  yerto  y  monótono,  está  visto  que 
D.  Quijote  no  es  personage  teatral;  y  cuantos  ensayos  se  han 
intentado,  asi  en  España  como  fuera,  sobre  este  asunto,  han 
naufragado  completa  y  lastimosamente.  Dejemos  pues  nuestros 
héroes  manchegos  á  la  distancia  en  que  los  puso  el  gran,  Cer- 
vantes, porque  alií  y  en  ninguna  otra  parte  se  hallan  en  su  vei^ 
dadero  punto  de  perspectiva. 

Después  de  pasearnos  tan  ancha  y  cumplidamente  por  los 
floridos  pensiles  de  la  amenidad,  sombreemos  el  retablo,  y  de- 
mos, por  via  de  contraposición  y  de  resalto,  una  tristúiraa  aso- 
mada á  los  pedregosos  eriales  de  la  aridez  y  de  la  barbarie. 
H^hiemod  un  lantiilo  del  tordesillesco. 

\jvia  yo  en  Zaia^oza,  y  eu^u  calle  principal  del  Coso,  con 
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««  amigo,  el  cual  dijo  qae  tenia  el  Avellaneda,  y  escitada  nuesw 
tra  curiosidad  con  esta  especie,  fui  en  seguida  por  él,  á  las  es- 
paldas de  un  estante,  donde  jacia  en  profundo  y  legítimo  olvi- 
do. Por  una  casualidad  eátraBísima,  abrí  el  libro  en  un  paso 
relativo  al  idéntico  sitio  donde  uos  hallábamos,  circunstancia 
inesperada  que  debia  hacerlo  un  tanto  mas  interesante.  Se  su- 
ponía un  torneo,  y  al  pasar  por  delante  de  casa  del  Conde  de  Sás- 
tago,  frente  ala  cual  era  la  lectura,  D.  Quijote  tartamudeaba 
unrequiebro,  ni  tierno,  ni  agudo,  ni  caballeresco,  sino  absoluta- 
mente sandio  y  mohoso,  i  una  mozuela  que  le  correspondía  coa 
un  desaforado  ventanazo  ¡y  en  vista  de  tamaño  insulto,  prorumr 
pia  Sancho:  «csi  agarro  por  aqui  un  medio  ladrillo,  yo  le  ense- 
ñaré de  modos  á  esa  pazpuerca»,,,,  este  es  un  idiota,  esclamé, 
que  trastrueca  los  estilos,  y  equivoca  el  lenguage  rastrero  / 
soez  con  el  sencillo  y  natural;  y  corrí  con  aprobación  y  aplauso 
de  todos  los  concurrentes,  á  reempozar  en  su  rincón  Mbrego  y 
telaranento  á  tan  desmanado  usurpador  de  nombradlas  incon- 
trastables. 

,  Volvamos  á  Cervantes.  Constando  que  en  el  mismo  ano  d« 
6o5  en  que  salió  a  luz  la  primera  parle  del  Quijote,  &e  hicieron 
yade  ella  por  lo  menos  cuati  o  edicioues,  no  sculcanza  la  p^eci^io^l 
ú oportunidad  de  estimula*  su  lectura  y  aprecio  con  un  fullelo 
intitulado  el  Biiscnplc^  de  cuya  existencia  se  ha  dudado,  pero 
tin  razón,  puesto  que  un  corresponsal  de  Ríos,  llamado  Kuiz- 
Diaz,  sugeto  al  parecer  fidedigno,  asegura  haberlo  leido,  y  da 
alguna  noticia,  aunque  somera,  de  lo  sustancial,  encaminado  á 
descorrer  el  velo  de  algunas  alusiones,  y  puntualizar  señas  de 
personages  disfrazados,  protestando  ser  su  objeto  capital  des- 
terrar ios  libros  caballerescos,  cual  ysi  lo  espresó  en  el  prólogo 
y  en  el  contesto  de  la  obra. 

El  mencionado  Ruiz-üiaz  cita  el  ejemplar,  como  pertene- 
ciente á  la  librería  de  los  Condes  de  Saceda.  Precisamente  es 
Conde  actual  es>uno  de  mis  mas  íntimos  amigos,  y  he  habitado 
meses  el  palacio  suntuoso  de  su  remedo  de  Aran  juez,  el  Nuevo 
Bastan.  Con  e^le  motivo  y  teniéndolo  todo  absolutamente^á  mi 
disposición,  registt  é  y  revolví  muy  de  intento  la  librería,  y 
ni  enaqUt^ila  ni  en  la  de  M.uliid,  ni  en  sus  respectivos  índice; 
antiguos  ni  modernos,  aausnu  ei  mas  leve  ra^lro  de  eti.stir  ,  d 
haber  existido  allí  tni  ningún  tiempo  el  presupuesto  Bu.^capiél 
DO  siendo  de  imrsgitiar  tampoco,  que  al^un  usurpador  ó  arreba-- 
lador,  alia  Je  Mpropia.'se  á  dU  ¿uiyo  e^ta  alijwja,  tusicsc   lu^nr 
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y  proporción  para  formar  nuevos  índíceSt  oraltiendo  este  artf* 
culOf  pues  DO  hay  enmiendas  ni  borrones  en  los  existentes. 

Este  hecho  seguramente  no  anonada  el  testimonio  del  citado 
Ruiz,  mas  está  mtxy  lejos  de  corroborarlo,  j  si  por  trascuerdo 
equivocóla  librería  depositaría  del  manuscrito,  esta  ligereza  in- 
funde ja  desconiianza  acerca  de  su  hallazgo  y  lectura.  En  ñn^ 
contieno  que  no  acierto  á  fijar  mi  opinión  sobre  este  punto  de 
cortísima  trascendencia* 

Dejamos  á  nuestro  héroe  envilecido  con  el  ejercipioy^  tan  im« 
propio  para  su  esclarecido  numen  ,  de  acosar  y  desangrar  á 
los  exhau:>tos  pueblos,  esprimiéadoles  hasta  el  postrer  maraYe- 
/d£.  Los  historiadores,  ó  biógrafos,  de  Cervantes  han  desenter- 
rado afanosanieule,  cou  fecha  de  Yelez-Málaga,  un  documento 
que,  á  la  verdad,  no  es  para  dar  realce  á  la  nombradía  de  sa 
autor.  La  carta  va  dirigida,  no  á  magnate  ni  á  ministro,  sino  ai 
mi^mo  vey  Felipe  II  (quien  sotia  trasnochar  hasta  |a  m;;druiga- 
da  con  sus  escribientes,  mas  b¡en  que  secretarios)  en  persona^ 
j  su  contenido  es  tan  sumamente  mezquino  en  ^o  sustancial  y 
en  el  modo,  esto  es,  en  el  dictado  y  en  la  ortografía  ,  que  no 
hay  ahora  oficinista,  ni  apenas  í'iel-de-fechos  de  la  mas  infe- 
liz aldea,  que  para  un  alcaldillo  d  autoridad  muy  subalterna^ 
no  lo  estendiese  cou  mas  decoro  y  regularidad.  En  suma,  el 
Cervantes  del  Quijote  dista  de  polo^  polo  del  que  se  aparece 
como  cobrador  angustiado  y  corresponsal  de  todo  un  monarca^ 
jdel  primer  soberano  de  Europa  en  aquel  ruidosísimo  siglo. 

Como  quiera,  el  chapuz  parece  auíógrafo^  como  retratado 
^1  vivo,  y  con  la  n^as  esmerada  identidad,  por  el  método  que 
moderna  y  bárbaramente  se  llama  xxn  facsímile;  y  siendo  real- 
mente tan  ridículo  aborto  del  autor  del  Quijote,  del  primer  in- 
genio del  orbe,  deberemos  decir  dolprosameote,  no  que  se 
adormeció,  sino  que  se  eclipsó  y  se  anonadó  por  ^Qtonces,  el  di- 
vino Homero. 

En  el  discurso  de  sus  cobranzas,  solían  sobrevenirle  alcances 
y  encarcelainíeiUos,  ignorándose  de  qué  especie  fuera  el  diia- 
tado  de  cinco  años  en  Argamasilla;  pues  la  tradición  constante 
que  lo  supone  en  las  casas  de  JVIccirano  de)  mismo  pueblo,  no 
especifíca  los  motivos  y  circunstancias  de  tan  memoiable  acae- 
cimiento. ~Este  concepto  general,  fundado  en  la  manifestación 
termiua^ite  del  paciente  mismo,  se  confirma  por  ttis  denomina- 
ciones del  Monicongo  y  demás  apellidos  estrafalarios  de  los 
|^cadén)ico$  argan^asill ascos ^  y  con  varias  alusiones  al  fracaso^ 
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mas  fiíempre  nos  deja 'absolutamente  á  oscnnis  en  cnanto  af 
pormenor  que  tan  ansiosamente  nos  interesa» 

Otra  prisión  padecid  en  Valladolid  de  aspecto  rafas  desairado 
todavía,  y  que  ^^us  apasionados  pasan  delargo  con  displicencia; 
pues  manifíesta  mas  j  masía  situación  ago viada  y  deplorable 
en  que  cousumia  inátil  y  amargamente  sus  anos,  ja  maduros 
y  achacosos. 

Por  íin,  tras  tantas  y  tan  infructuosas  correrías^  avecíndase 
ea  Madridf  viviendo  en  la  calle  de  Francos,  eso  aína  á  la  del 
J^eoii,  acosado  siempre  de  su  furpis  egestas^  del  fiero  y  mortal 
desamparo.  Ysí  un  sandio  librerp.  llamado  Villaroel,  le  es- 
trellaba en  su  rostro  el  crudísimo  desengaño  de  que,  se  podía 
esperar  afgo  de  su  prosa,  mas  de  sus  versos  nada;  ja  el  satírico 
y  adulador  Villegas  le  apodaba  de  mal  poeta  y  de  quijotisiay 
iütentaudo  á  ciegas  ridiculizarle  el  timbre  mas  esclarecido  de  su 
perpetua  gloria;  j.  3ra  en.  el  interior  de  su  mezquino  albergue^ 
meuo:>preoiad(i  é  íusuUado  por  sirvientes  y  por  acreedores  im« 
placa i)ies,  su  vida,  ó  mas  bien  su  agonía  ,  uo  era  mas  que  una 
alternativa  iucesaiite  de  sonrf^jos  y  de  martirios. 

Ríos  se  puso  muj  de  intento  á  solemnizar  y  encumbrar  los 
rasgos  tardíos  de  dig|^«|cíon  y  lástima  que  le  dispensaron  á  largos 
plazos  el  Arzobispo  Saiidoval  y  el  Conde  de  pernos;  y  el  mis- 
mo iuteresado  uo  les  escaseó  las  muestras  de  su  entrañable  agra« 
decimiento.  Pero  ¿qué  serian  estos  ausilios  ,  cuando  nunca 
llegaron  á  formalizarle  una  pensioncilla,  ni  a'  colocarle  en  al- 
guna de  sus  oíiciuas  6  dependencias?  Mientras  el  empobrecedo^ 
y  (lespoblador  de  la  naciou,  el  idiota  y  cobarde  Lerraa,  con  sus 
allegados  baladíes  y  codiciosos,  rebosaba  de  opulencia  y  osten-r 
taba  f.iiiciones  costosísimas  y  frenéticas  en  alcázares  imperiales, 
ej  ingenio  de  los  ingenios,  él  buscado  en  Argel  á  voz  de  pregón 
por  sus  proezas  casi  soñadas,  jacia  exánime  sobre  humilde  le-' 
cho,  y  en  el  rincón  mohoso  de  un  lóbrego  zaquizamí,  batallan- 
do ilia  y  noche  con  la  estrema  indigencia. 

¿Qué  digo?.. .ahora  mismo,  con  todo  el  entusiasmo  que  s^ 
aparenta,  si  volvie>e  al  mundo,  lo  repito  altamente,  hambrea" 
r'ui  (ití  nuiertí*^  y  espiraría  en  jerto  desamparo  aquel  autor  cu- 
}o»escrito.s  han  rendido  y  están  rindiendo  mas  caudal  del  que 
beretjuierq  para  firmar  uo  potentado  opulentísimo.  ¿Y  cuál  cs 
e)  competente  y  honorííico desagravio  que  ha  merecido  sa  me- 
iiioiia  á  la  embeiebada  posteridad?  ¿Serán  las  ediciones  lujosas 
del  Quijote,  que  suelen  tan  solo  redundar  en  cuantioso  enn^ 
i|utfcimiento  de  sus  especuladores  mcrcautÜes? 
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Se  propaso^  faftce  anos,  que  á  la  calle  de  Francoé  se  pasles* 
el  uombre  de  Cervautes,  y  que  se  apellidasen  también  asi  Álca- 
li y  el  Henares;  providencia  que  acarrearía  el  gran  costo  de 
una  plumada,  S¿  deseó  igualmente^  que  se  abriese  una  sus* 
cripciou  general  en  toda  Europa,  diligencia  que  solo  en  Lióa- 
dres  produciría  millones;  re&ultando  sumo  y  glorioso  beneficio 
á  la  nación  de  que  se  erigiese,  no  una  estatua,  sino  un  mocu'- 
inento  suntuosísimo;  pero  á  pesar  de  estos  entrañables  y  entu- 
siásticos clamores,  no  se  le  ha  elevado  otro  mausoleo  que  el  fan- 
tástico ú  aéreo  que  se  le  tributa,  al  fin  de  la  Poética,  por  un  au- 
tor desvalido,  sin  mas  estímulo  que  su  idolatría,  ni  mas  ambi- 
ción que  el  interés  de  la  justicia  y  del  bouor  nacional. 

Cervantes,  por  lo  que  dice  él  mismo,  y  según  el  espresivo 
grabado  de  mi  amigo,  el  habilísimo  profesor  I).  Blas  AmetUer^ 
sacado  de  copias  que  se  suponen  ser  del  retrato  que  menciona 
el  autor  agradecido,  hecho  por  el  pintor  y 'poeta  Jáuregui;Cer* 
vantes,  repito,  era  de  estatura  regular,  de  estampa  interesante, 
ojos  agudísimos,  rostro  aguileno  y  despejado,  y  de  ademan  ai- 
roso.  Su  frente,  sea  por  el  influjo  de  la  realidad,  6  por  la  preo- 
cupación y  apego  entrañable  con  que  se  le  mira,  eslá  brotando 
travesura,  lauccs  y  donaires.  A  pesar  de  sií  torpeza  natural,  por 
no  decir  tarta,muclez,  en  el  habla,  su  conversación  era  auiínadaf 
feiktivay  amenísima.  Invariable  en  la  tierna  amistad,  y  rebosan- 
do de  esclarecida  gratitud  á  las  mas  escasas  fiuezad,  &erra  tam- 
bién generoso  y  benéfico,  prendas  cuyo  ejercicio  le  iniposibi— 
litóla  inicua  suerte,  necesitándolas  de  continuo  en  los  pechos 
ágenos.  Suheroismose  particulariza  y  descuella,  aun  en  medio 
de  aquel  siglo  de  valor  y  de  escelsa  nombradla  para  la  nación 
española. 

Sus  padres  fueron  Rodrigo  y  Doña  Leonor  de  Cortinas;  y 
tuvo  por  hermanos  á  Rodrigo,  Andrea  y  Luisa.  Casó  con  Doña 
Catalina  Palacios,  de  Esquivias,  á  quien  dieron  un  dotecillo  de 
cinco  á  seis  mil  rs. ,  en  que  suenan  diez  gallinas  etc.  ^o  se  ha- 
bla  desucesion« 

-  Agravóse  su  agonía  incesante,  cuyo  cstremo  retrató  él  mismo 
tan  al  vivo  en  aquellas  patéticas  y  sublimes  pinceladas,  lus  an^ 
•Sias  ci'ectífi^  las  esperanzas  menguan  etc.,  y  «il  espirar,  sus  ojos 
empañados,  vieron,  como  siempre,  el  mando  y  la  opulencia  eu 
manos  de  la  insensatez  por  cada  día  mas  triunfaaie  y  amoladora. 
Los  e»  uditos  se  han  atareado  desaladamente  y  á  porfía,  desar- 
collauJ(',cuaicliiVüS    polvorosos,  pergaminos  góticos  y   auia- 
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•  rillentoSf  por  desenmara&ar  en  las  lobregueces  déla  antigüedad 
enlaces  remotos  de  la  alcurnia  de  Cervantes  con  personages 
encumbradísimos;  estos  individuos,  aéreamente  endiosados^ 
debieran,  por  la  inversa,  ufanarse  ansiosamente  por  descubrir 
entronques  con  el  ilustrador  del  linage  humano. 
Ignórase  el  paradero  de  su3  cenizas* 


MOTAS. 


Concluido  este  escrito,  he  visto  en  Francia  una  Vida  de  Vol- 
taire  en  que  altaneramente  se  sobrepone  el  Cándido  al  Quijote. 
Cuadra  en  este  caso  complelísimamente  aquella  esclamacion  ^a 
trillada  y  vulgarísima  de  Horacio  en  su  Arte  Poética:  Risum 
teneatis^  amici? 

£1  Cáudido  es  una  sarta  de  lances  inconexos,  un  hacinamiento 
de  viages  interminables,  y  de  personages  recargadísimos;  todo 
para  demostrar  y  remachar  aquella  tan  recóndita  verdad  de 
Pero  Grullo,  á  saber  que  el  Optimismo  es  un  desvarío  rema- 
tado, y  que  en  este  disparatado  mundo  abundan  6  menudean 
infinitamente  mas  las  deaventuras  que  los  logros  ó  sean  las  di- 
chas; díganlo  las  sequías,  los  Godojes  y  Calomardes,  el  cólera 
y  compañía  etc. 

En  iin  un  párrafo  cualquiera  del  Quijote  atesora  mas  inven- 
tiva y  arguj'e  mas  verdadero  uúmeo  ,  sin  asomo  de  encareci- 
mieutü,  que  veinte  ni  sesenta  Cándidos. 

Por  fín  se  ha  colocado  una  estatua  en  la  casa  que  habitó  Cer- 
vantes. El  gran  poeta  ingles,  el  autor  de  la  composición  lírica 
mas  eminente  que  se  conoce  en  ningún  idioma  (el  Festin  de 
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Alejandro),  no  tfimt  MI  ti  Panteón  BmU  de  Weitaii&ster  BM  í&i^ 
crtpcion  que  estece 

DRYDEN. 

Asi  tembíea  U  esUtoa  de  poestro  ínclito  efcritor  debía  tonar 
al  pie 

CERVANTES 

j  nada  masy  6  alo  samo 

MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 

Pero  XLoJinca  ahio  punto  priúcípalmente,  sino  en  la  añadí-» 
dura,  parche  6  pegote  que  se  le  ha  sobrepuesto  6  acompa* 
nado: 

4  QUIEN   ADMI&A   BL   MUNDO. 

£1  verbo  castella DO  admirar  carece  de  la  sígnífícacioa  actiYa 
j  anchísíioa  que  tiene  en  francés  j  en  ingles;  j  asi  es  una  apren- 
sión chistosa  con  el  autor  que  sirve  de  norma  para  et  lenguage 
castizo  jr  nacional,  cometer  en  un  solo  renglón  que  se  le  dedica 
un  clásico  galicismo,  i^  sea  solecismo.  ¿Repetiremos  lo  de 
Horacio? 

Parece  que  la  calle  de  Francos  se  llamará  ja  en  lo  sucesivo 
de  Censantes;  pero^calá  de  Henares ,  con  su  rio ,  deben  tana* 
bien  tomar  el  nombre  de  su  esclarecido  Ensal^dor^ 


FIN, 
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Vbnid  i  ínclito!  d«cbad0i  | 
Llegad ,  númenes  escelsos  ^ 
Derramad  á  competencia 
Ese  vividor  destello  4 
Esas  ráfagas  de  gloria 
Que  allá  estático  estoy  viendo 
Realzar  la  sien  augusta 
De  sobrehumanos  ingenios* 

Con  su  prosa  el  gran  Cervantes  4 
Y  Melendez  con  sus  versos  , 
El  castizo  castellaho 
Estamparon  ett  mi  seno. 

Fiel  cantor  |  zeloso  amante 
De  su  brillo  puro  y  Urso  1 
En  alas  de  mi  entusiasmo 
Tendí  mi  rápido  vuelo 
Tras  las  Artes  hasta  el  Sena ; 
Mas  nunca  su  torpe  cieno 
El  cristal  delManzaiidres, 
iHien  mi  prosa  n¡  en  mis  versos^ 
Enturbió ,  flechando  siempre 
Mil  espléndidos  reflefos^ 


Digitized  by  VjÓOQIC 


Dotada  mi  fatitasfa 
De  puético  denuedo, 
£d  sus  ímpetus  pomposos 
Se  remonta  al  fírroamento, 

Y  entronizada  eo  su  cumbre 
Sen'^rea  el  universo. 

Mas  en  la  grave  oratoria 
Brillan  los  hispanos  ecos; 
Suena  el  habla  triunfadora   . 
Con  magníficos  acentos, 

Y  halaga,  embelesa  j  rinde 
En  el  ínclito  Estamento. 

Su  corriente  cristalina 
Despida  esplendor  intenso, 

Y  jamas  su  faz  galana 

Se  emponzoñe  con  el  cieno 
Que  mendiga  la  ignorancia 
Tras  el  jerto  Pirineo. 

Cn  Certantes,  prototipo 
De  esclarecidos  ingenios, 

Y  en  Melendez,  el  Apolo 
De  los  ni^menes  modernos, 
Bien  cual  planta  generosa 
Campea  eu  pensil  ameno. 
Reina  el  habla  encantadora 
Que  realza  ios  conceptos. 

Ven  ,  pues,  celestial  ioílujo' 
Ven ,  antídoto  perpetuo, 

Y  aleja  tan  vil  zizaua 

Por  siempre  de  nuestro  suelo. 


Digitized  by 


Google 


£NMI£NDA5. 

P^En  It  pág.  a.*  de  los  versos*,  linea  6.* ,  donde  dice  FUndirse 
léast  Tundirse  (en  algunos  ejemplares). 

En  la  pág.  19  se  repite  la  voz  idioma  á  dos  renglones  9  j  la 
seguodajvez  se  debe  sustituir  d  su  índole  ó  carácter. 

En  la  p¿g.  1 3^  linea  219,  j  en  la  3^9  linea  dltima ,  donde  dice 
efectos  léase  afectos* 

En  la  pág.  ao,  linea  30,  donde  dice  esquisita  léase  culta • 
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ANUNCIOS. 

Poesías  en  varios  idiomas.  S¿  hallarán  en  la 
lihreria  de  Befgnes  ,  calle  de  T^scüdellers. 

Cotejo  del  Gran  Capitán  con  Bonaparte. 
En  la  misma  librería ,  y  en  Madrid  en  la  de 
Gila. 
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